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La  Palestina  Antigua  y  Moderna^^^ 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


Abu-Kosch,  Kulunie  y  Dair  el  Musdalleb. 


ucHos  pueblos  situados  en  la  cima  de  las  montañas 
puede  contemplar  el  viajero  desde  Emaus-Nicópo- 
lis  á  Jerusalén ;  pero  más  fácilmente  los  dos  que  se 
hallan  en  medio  del  camino:  Abu-Kosch  y  Kulunie.  La  pri- 
mera población  tiene  un  origen  muy  antiguo;  está  citada  en 
los  libros  sagrados  con  los  nombres  de  Baala  y  Kariat-Ya- 
rim  (aldea  de  las  selvas)  (2),  y  en  las  historias  de  los  pere- 
grinos se  la  conoce  por  Kariat  el  Anab  (aldea  del  racimo), 
ignorándose  cuándo  y  por  qué  recibió  semejante  título.  Hoy 
se  llama  Abu-Kosch,  porque  allí  nació  el  funesto  malhechor 
que  á  principios  de  este  siglo  llegó  á  ser  verdadero  rey  del 
país,  temido  y  respetado  del  Sultán  de  Constantinopla,  y 
mucho  más  de  los  pacíficos  peregrinos  que  se  veían  preci- 
sados á  pasar  por  los  dominios  del  célebre  bandido,  y  á  los 
que  imponía  un  tributo  exorbitante  si  querían  salir  sanos  y 


(1)  Véase  la  página  15  del  volumen  xliii. 

(2)  Josué,  cap.  IX,  V.  17,  y  cap.  xv,  v.  9  y  10. 
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salvos  de  su  jurisdicción.  Por  fortuna,  durante  la  guerra 
que  sostuvo  el  Virrey  de  Egipto  con  la  Sublime  Puerta, 
Muhhammad  Bajá  puso  término  á  las  fechorías  de  Abu- 
Kosch;  y  aunque  todavía  existen  individuos  de  su  familia, 
se  puede  pasar  con  toda  seguridad  por  el  pueblo  sin  temor 
á  injustas  exacciones. 

En  épocas  anteriores,  los  vecinos  de  Kariat-el-Anab  eran 
más  solícitos  para  cobrar  el  tributo  á  los  viajeros,  porque  sa- 
lían á  recibirlos  antes  de  que  llegasen  al  pueblo,  y  los  hacían 
casi  siempre  objeto  de  malos  tratamientos.  Así  lo  refiere  el 
P.  Antonio  del  Castillo  en  su  obra  El  Devoto  Peregrino,  que 
corresponde  muy  bien  al  título  que  lleva :  "Aqui  ayunos  cier- 
tos villanos,  que  hacen  pagar  un  tributo  á  los  Peregrinos, 
que  es  de  tres  ó  cuatro  maydines  á  cada  uno.  Estos  son  unos 
hombres  muy  tiranos  y  crueles,  y  siempre  maltratan  á  los 
Peregrinos,  porque  les  den  más  de  lo  que  les  toca,  y  no  con- 
viene darlo,  por  no  hacer  usanga,  y  por  esta  causa  se  padece 
mucho  con  ellos„  (1). 

Como  ya  hemos  indicado,  el  nombre  primitivo  de  Abu- 
Kosch  fué  Baala,  lo  cual  nos  enseña  su  procedencia  cana- 
nea:  conquistada  la  población  por  Josué,  cupo  en  suerte  á 
la  tribu  de  Judá,  siendo  después  más  conocida  por  Kariat- 
Yarim.  Los  libros  de  los  Reyes  y  de  los  Paralipómenos  re- 
fieren que,  habiendo  restituido  los  Filisteos  el  Arca  de  la 
Alianza  á  los  Betsamitas,  éstos  la  depositaron  en  casa  de 
Abinadab,  que  era  el  lugar  más  alto  de  la  villa,  llamado 
Gabaa.  Bajo  el  reinado  de  Saúl  el  Arca  Santa  fué  trasla- 
dada por  algunos  años  á  Nobe,  donde  David  salió  al  encuen- 
tro del  gran  sacerdote  Aquimelek  pidiéndole  los  Panes  de 
Proposición.  Restituida  otra  vez  el  Arca  á  Kariat-Yarim, 
permaneció  allí  hasta  que  el  Profeta-Rey  la  llevó  á  la  casa 
de  Obededon  antes  de  introducirla  en  Jerusalén  (2).  Uri, 
hijo  de  Semei,  era  de  Kariat-el-i\nab,  y  anunció  las  terri- 
bles desgracias  que  habían  de  sobrevenir  á  su  pueblo;  con 


(1)  Página  145. 

(2)  Libro  I  de  los  Reyes,  caps,  vi  y  vii ,  y  libro  i  de  los  Paralipó- 
menos, cap.  Xíi ,  V.  6. 
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lo  cual  amedrentado  el  Rey  Joaquín,  quiso  matar  al  Pro- 
feta, que  huyó  al  Egipto  y  fué  hecho  prisionero,  condenado 
á  muerte  y  sepultado  ignominiosamente  (1).  Tal  castigo  no 
impidió  el  cumplimiento  exacto  de  la  profecía;  porque  Ka- 
riat-Yarim,  desde  hace  muchos  siglos,  no  es  otra  cosa  sino 
una  aldea  miserable,  asilo  y  refugio  de  bandidos. 

En  muchos  libros  que  tratan  de  la  Palestina  se  sostiene 
con  poco  fundamento  la  opinión  de  que  Jeremías  nació  en 
esta  localidad.  Tal  vez  la  iglesia  que  llevó  su  nombre  en  la 
Edad  Media,  todavía  subsistente,  aunque  en  estado  deplora- 
ble, dio  motivo  para  creer  que  Kariat-el-Anab  correspondía 
á  la  villa  de  Anatot;  pero,  con  sólo  reparar  en  las  primeras 
palabras  de  la  profecía  de  Jeremías,  se  comprende  que  Ana- 
tot no  era  ciudad  de  la  tribu  de  Judá,  como  Kariat-el-Anab, 
sino  de  la  de  Benjamín,  situada  al  Norte-Este  de  Jerusalén. 
Verba  Jeremice,  filii  Helcicc,  de  sacerdotibus  qiii  fiierunt 
in  Anathoth  in  térra  Benjamín  (2).  G.  Williams  pretende 
que  el  pueblo  de  que  vamos  tratando  corresponde  al  Emaus 
citado  en  el  capítulo  xxiv  del  Evangelio  de  San  Lucas,  opi- 
nión que  dejamos  refutada  en  el  artículo  anterior. 

El  monumento  más  curioso  y  digno  de  ser  visitado  en 
Abu-Kosch  es  la  iglesia  de  San  Jeremías,  construida  á  fines 
del  siglo  XII  por  los  Cruzados,  y  que  estuvo  bajo  la  custodia 
de  los  PP.  Franciscanos  por  espacio  de  muchos  años,  hasta 
que,  en  el  siglo  xv,  los  moros  asesinaron  á  la  mayor  parte  de 
los  religiosos,  quedando  después  tan  magnífico  edificio  con- 
vertido en  albergue  de  bestias.  Hoy  pertenece  al  Gobierno 
francés,  por  cesión  que  hizo  el  Sultán  de  Constantinopla 
en  1873.  La  iglesia  de  San  Jeremías  conserva  algunas  pin- 
turas al  fresco,  aunque  muy  deterioradas;  también  subsis- 
ten las  tres  naves  de  que  se  componía  el  templo,  siendo  la 
central  mucho  más  alta  que  las  dos  laterales.  La  estructura 
de  la  iglesia  se  reproduce  en  la  cripta,  á  la  que  es  mu}^  fácil 
descender  por  el  centro  del  pavimento,  donde  se  ven  igual- 
mente restos  de  pinturas. 


(1)  Jeremías,  cap.  xxvi,  v.  20-23. 

(2)  Ibid.,  cap.  I,  V.  \P 
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A  poca  distancia  de  Abu-Kosch  está  el  pueblo  de  Kulu- 
nie,  que  Josefo  (1)  cita  con  el  nombre  de  Emaus,  y  donde 
Vespasiano  fundó  una  colonia  romana  (2).  Como  en  las  na- 
rraciones de  los  peregrinos  se  lee  que  el  valle  del  Terebinto 
está  muy  próximo  á  la  aldea  de  Kulunie,  y  como  aquí  se  ve- 
rificó uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  la  historia  del  Pro- 
feta-Rey, es  necesario  advertir  que  las  indicaciones  de  la 
escritura  sobre  la  topografía  del  histórico  valle  contradi- 
cen en  absoluto  á  la  tradición  que  señala  el  lugar  donde  Da- 
vid cortó  la  cabeza  al  gigante  Goliat,  entre  Aain  el  Ichisr  y 
Aain  Karim. 

El  libro  primero  de  los  Reyes,  al  narrar  el  combate  de 
los  filisteos  con  los  israelitas,  dice  que  los  primeros,  jun- 
tando sus  escuadrones  para  pelear,  se  reunieron  en  Socho 
de  Judá  y  sentaron  su  campamento  entre  Socho  y  Azeca, 
en  los  términos  de  Dommim.  Mas  Saúl  y  los  hijos  de  Israel, 
habiéndose  congregado,  vinieron  al  valle  del  Terebinto,  y 
ordenaron  su  ejército  para  pelear  contra  los  filisteos.  Y  los 
filisteos  estaban  apostados  sobre  un  monte  de  la  una  parte, 
é  Israel  sobre  otro  monte  de  la  otra,  y  el  valle  separaba  á 
los  dos  ejércitos  (3).  De  estos  pasajes  bíblicos  se  desprende 
que  el  valle  del  Terebinto  estaba  en  medio  de  Socho  y  Aze- 
ca, y  ambas  ciudades  pertenecían  al  territorio  de  Efer  (4), 
hallándose  situadas,  según  el  testimonio  de  Eusebio  y  San 
Jerónimo,  entre  Eleuterópolis  y  Elia  (5),  ó  sea  al  Mediodía 
de  Jerusalén  y  al  Poniente  de  Belén.  Y  no  basta  alegar  que, 
según  dice  San  Jerónimo,  hay  nueve  millas  de  distancia  en- 
tre Socho  y  Eleuterópolis,  y  que,  como  de  Jerusalén  á  la  pri- 
mera de  dichas  ciudades  hay  quince,  es  necesario  buscar 
otro  Socho  distinto  del  de  la  región  de  Eleuterópolis.  Esta 
observación  no  prueba  nada,  pues  muchas  veces  los  que  es- 
criben incidentalmente  de  Geografía  no  aquilatan  las  distan- 


(1)  De  bello  judaico ,  lib.  vii,  cap.  26. 

(2)  Ihid.,  lib.  VII,  cap.  26. 

(3)  Libro  primero  de  los  Reyes,  cap.  xvii ,  v.  1 ,  2  y  3. 

(4)  Libro  tercero  de  los  Reyes,  cap.  iv,  v.  10. 

(5)  El  nombre  de  Jerusalén  fué  cambiado  en  el  de  Elia  Capitolina 
por  el  Emperador  Adriano. 
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cias,  sino  que,  fijándose  en  la  opinión  común,  vienen  á  se- 
ñalar lo  más  aproximado. 

No  se  nos  oculta  que  entre  los  cristianos  del  Oriente  se 
halla  muy  arraigada  la  tradición  que  coloca  el  valle  del  Te- 
rebinto en  las  inmediaciones  de  Kulunie;  pero  como  no  en- 
contramos razón  alguna  que  confirme  dicha  creencia  ni  en 
la  Escritura  ni  en  los  autores  de  los  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo, antes,  por  el  contrario,  vemos  que  la  tradición  es 
relativamente  moderna  y  no  se  apoya  en  ningún  argumento 
razonable,  nos  inclinamos  á  afirmar  que  el  histórico  valle 
se  identifica  con  el  lugar  llamado  hoy  por  los  árabes  Vadi 
el  Sdumt  (valle  de  la  Acacia).  Después  de  atravesar  el  to- 
rrente próximo  á  Kulunie,  mal  llamado  valle  del  Terebin- 
to, se  suben  y  bajan  diversas  eminencias,  hasta  que  por  fin 
aparece  una  estéril  llanura,  desde  donde  se  divisa  la  gran 
torre  de  los  Rusos,  edificada  en  la  cumbre  de  la  montaña 
de  los  Olivos  (1).  Poco  á  poco  van  surgiendo  las  murallas  y 
cúpulas  de  la  ciudad  "Santa,,;  pero  antes  de  entrar  en  Je- 
rusalén  llama  la  atención  del  viajero,  á  la  derecha  del  ca- 
mino, un  edificio  aislado  que  lleva  el  nombre  de  Convento 
de  la  Santa  Cruz  (Dair  el  Musdalleb). 

Diversas  opiniones  hay  acerca  de  la  erección  de  este 
convento,  atribuida  sin  causa  por  algunos  á  la  madre  de 
Constantino,  y  por  otros  á  Taciano,  rey  de  la  Georgia,  que 
levantó,  dicen,  el  monasterio  en  el  lugar  cedido  por  el  hijo 
de  Santa  Elena  á  su  predecesor  Miriam,  mientras  Procopio 
cita  á  Justiniano  como  fundador  de  dicha  fábrica,  sin  que 
falte  quien  dé  ese  nombre  á  Heraclio. 

Lo  único  cierto  es  que  perteneció  á  los  georgianos  antes 
y  después  de  las  Cruzadas,  y  que  á  fines  del  siglo  xii  pasó 
al  dominio  de  España,  según  lo  atestigua  el  monje  Foca,  el 
cual  añade  que  se  llamaba  Moiíasterium  Iberonim.  Bajo  el 
reinado  de  Jalifa  Malec-Nasder-Muhhammad,  la  Iglesia  fué 
convertida  en  mezquita,  hasta  que  una  Embajada  del  Rey 
de  Georgia  consiguió  del  Gobernador  de  Jerusalén  que  fue- 


(1)    Véase  la  descripción  del  monte  de  los  Olivos  en  la  página  38 
del  volumen  xxx  de  La  Ciudad  de  Dios. 
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se  restituida  á  sus  antiguos  poseedores.  Más  tarde,  á  juzgar 
por  lo  que  dicen  las  relaciones  de  los  peregrinos,  sucedían- 
se griegos,  georgianos  y  armenios  en  la  posesión  del  con- 
vento de  la  Santa  Cruz,  cuyos  actuales  dueños  son  los  grie- 
gos cismáticos. 

La  celebridad  de  este  convento  se  funda  en  la  creencia 
tradicional  de  que  allí  estuvo  plantado  el  árbol  de  donde  se 
cortó  el  madero  de  la  Santa  Cruz.  Como  los  orientales  son 
tan  amigos  de  las  leyendas,  cuentan  varias  sobre  el  origen 
de  dicho  árbol.  La  primera  según  el  orden  cronológico, 
aunque  no  la  más  extendida,  refiere  que  Adán,  al  morir, 
fué  sepultado  en  el  lugar  donde  nació  el  árbol  de  la  cruz, 
de  tal  suerte,  que  el  signo  de  nuestra  redención  brotó  entre 
las  cenizas  del  primer  padre  del  género  humano;  y  añaden, 
además,  que  la  cabeza  de  Adán  fué  embalsamada  y  colo- 
cada en  el  monte  Calvario,  precisamente  en  el  sitio  donde, 
con  el  tiempo,  había  de  morir  Jesucristo.  En  efecto,  hoy  se 
ve  debajo  del  Gólgota  una  capilla  que  es  propiedad  de  los 
griegos  cismáticos  y  lleva  el  nombre  de  "Capilla  de  Adán„. 
Esta  leyenda  se  conforma  en  algo  con  la  opinión  de  muchos 
Padres  de  la  Iglesia  que  afirman  haber  caído  la  sangre  del 
Redentor  sobre  el  cráneo  de  Adán. 

Dice  otra  versión  que  Lot,  después  de  la  terrible  catás- 
trofe de  Sodoma,  huyó  con  su  familia  á  Hebrón  (á  Segor, 
expresa  la  Biblia),  y,  ocultándose  en  una  gruta,  se  hizo  allí 
culpable  de  un  gran  delito  con  sus  hijas.  Para  calmar  los  re- 
mordimientos de  su  conciencia  eligió  por  morada  el  lugar 
que  ocupa  actualmente  el  monasterio  de  la  Santa  Cruz.  Des- 
pués de  muchas  penitencias  y  de  pedir  á  Dios  perdón  de  su 
pecado,  se  le  apareció  el  Ángel  del  .Señor  con  tres  plantas 
de  ciprés,  y  le  dijo:  "Planta  estos  cipreses  y  riégalos  todos 
los  días  con  agua  del  Jordán:  si  echan  raíces,  será  señal  de 
que  Dios  te  ha  perdonado ;  si ,  por  el  contrario,  se  secan ,  te 
condenarás „.  Al  oir  Lot  las  palabras  del  Ángel,  lleno  de 
esperanza  hizo  cuanto  se  le  ordenaba,  y  pronto  vio  que  las 
plantas  comenzaban  á  crecer.  Pero  he  aquí  que  un  día,  al 
volver  del  Jordán  con  su  odre  lleno  de  agua,  se  encontró  en 
medio  del  camino  con  un  demonio,  bajo  la  forma  de  mendi- 
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go,  y  habiéndole  éste  pedido  agua  para  apagar  la  sed,  Lot 
se  apresuró  á  dársela.  Después  le  salieron  al  encuentro  otros 
demonios,  bajo  la  misma  forma  y  con  idéntica  petición ,  y  á 
todos  satisfacía  Lot  generosamente,  hasta  que  se  halló  con 
el  odre  vacío;  y  como  ya  era  tarde,  siendo  imposible  hacer 
el  viaje  al  Jordán  para  regresar  el  mismo  día  al  sitio  don- 
de había  plantado  los  árboles,  creyó  que  éstos  se  secarían, 
y,  por  consiguiente,  sus  esperanzas  de  alcanzar  el  perdón 
por  la  culpa  cometida  quedaban  frustradas.  Mientras  Lot 
estaba  preocupado  con  tales  ideas,  se  le  apareció  de  nuevo 
el  Ángel  y  le  dijo :  "Tu  caridad  ha  encontrado  gracia  delante 
del  Señor:  las  plantas  no  necesitan  de  más  riego;  ellas  cre- 
cerán, y  tú  has  conseguido  el-perdón  de  tu  pecado,,.  La  le- 
yenda añade  que  uno  de  los  tres  árboles  plantados  por  Lot 
sirvió  para  hacer  la  cruz  donde  murió  Jesucristo. 

Hay,  en  medio  de  estas  ficciones,  un  hecho  que  debe  ad- 
mitirse como  cierto,  mientras  no  se  aleguen  argumentos  en 
contra  de  la  tradición ;  y  es ,  que  el  madero  de  la  Santa  Cruz 
fué  cortado  en  el  lugar  donde  se  edificó  el  convento  que  lle- 
va su  nombre.  Por  consiguiente,  no  creemos  fundada  la  ob- 
jeción de  Poujulat  cuando  dice  que,  si  se  quería  labrar  una 
cruz  de  olivo  para  el  Hombre-Dios,  no  faltaban  olivos  en 
derredor  de  Jerusalén,  y  que  no  se  comprende  por  qué  los 
ciegos  deicidas  habían  de  ir  á  buscarlos  á  tres  cuartos  de 
hora  de  distancia.  Lo  que  no  se  alcanza  bien  á  compren- 
der, sin  admitir  la  tradición,  es  cómo  se  ha  levantado  un 
monumento  para  perpetuar  la  memoria  del  árbol  de  la  cruz. 
El  Dair  el  Musdaleb  parece  una  fortaleza,  donde  apenas 
puede  penetrar  la  luz  por  la  escasez  de  ventanas:  sistema 
éste  de  construcción  que  se  empleaba  en  los  establecimien- 
tos importantes  de  la  Palestina,  con  el  fin  de  hacerlos  me- 
nos accesibles  á  los  bandidos  mahometanos.  Hoy  el  conven- 
to de  la  Santa  Cruz,  que  habitan  los  monjes  Basilios,  está 
destinado  á  Seminario,  y  contiene,  según  dicen,  una  riquí- 
sima Biblioteca. 

Lo  que  principalmente  excita  la  curiosidad  del  viajero  es 
la  iglesia,  y,  dentro  de  ésta,  la  abertura  circular  que  se  ve 
detrás  del  altar  mayor,  y  que  señala  el  sitio  donde  estuvo 
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el  árbol  de  la  cruz.  En  las  paredes  del  templo  hay  muchas 
pinturas  al  fresco,  alusivas  á  las  leyendas  que  hemos  refe- 
rido, á  la  fundación  del  convento  y  á  varios  personajes  de 
la  historia  eclesiástica.  Inútil  parece  advertir  que  el  actual 
convento  no  se  halla  en  el  mismo  estado  que  cuando  le  edi- 
ficaron los  georgianos,  sino  que  ha  sufrido  muchas  modifi- 
caciones con  el  transcurso  de  los  siglos. 


I^R.     jJUAN     ]_AZCANO, 
O.  S.  A 
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El  Monasterio  de  Silos 


Histoire  de  l'Abbaye  de  Silos. — Recueil  des  Chartes  de  PAbbaye  de 
Silos,  por  D.  Mario  Férotin,  benedictino  de  Solesmes. —París, 
Ernesto  Leroux,  editor.  — 1897.— 2  tomos  de  368  y  xxiv-624  páginas, 
respectivamente.— Precio  de  cada  tomo,  20  francos. 


N  el  inmenso  desarrollo  que  los  estudios  arqueoló- 
gicos han  adquirido  en  estos  últimos  años,  tócale, 
por  desgracia ,  una  parte  bastante  escasa  á  nuestro 
país.  Y  no  es  que  carezcamos  de  temas  interesantísimos,  ó 
de  inteligencias  cultivadas  para  ocuparse  con  fruto  en  su 
examen,  sino  que  la  indiferencia  de  la  masa  general  del  pú- 
blico hacia  estos  trabajos  ahoga  las  más  entusiastas  inicia- 
tivas. Cuando  se  examinan  las  Revistas  extranjeras  y  se  ve 
el  desarrollo  que  en  ellas  adquiere  el  análisis  de  monumen- 
tos y  de  objetos  históricos  y  artísticos  que  con  frecuencia 
no  tienen  más  importancia  que  la  que  un'  exagerado  amor 
patrio  quiere  darles,  y  se  compara  esta  labor  con  la  escasa 
que  en  nuestro  país  se  dedica  á  los  más  insignes  monumen- 
tos, y  el  desconocimiento  en  que  yacen  en  el  extranjero  los 
pocos  pero  meritísimos  trabajos  que  sobre  ellos  existen, 
apénase  el  ánimo  de  los  que  por  tales  empresas  nos  intere- 
samos. Por  eso  hay  que  saludar  con  alegría  la  publicación 
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de  libros  que,  como  los  que  son  objeto  de  estas  líneas,  dan 
á  conocer  y  analizan  los  monumentos  que  nos  legaron  las 
pasadas  edades  (1). 

L'Histoire  de  VAbbaye  de  Silos  no  es  uno  de  tantos  li- 
bros  plagados  de  falsas  noticias  y  de  errados  juicios  como 
nuestra  historia  y  nuestras  artes  han  inspirado  á  los  escri- 
tores extranjeros.  Una  larga  permanencia  en  España  y  un 
profundo  conocimiento  de  su  lengua  y  de  su  historia,  jun- 
tamente con  un  criterio  elevado  y  una  vastísima  erudición, 
han  permitido  á  Dom  M.  Férotin  escribir  una  historia  docu- 
mentada, modelo  en  su  género.  Con  infatigable  perseveran- 
cia examinó  cuantos  pergaminos  y  papeles  se  conservan  en 
el  riquísimo  Archivo  del  Monasterio,  así  como  los  que  nues- 
tra incuria  ha  dejado  esparcir  por  bibliotecas  y  museos,  na- 
cionales y  extranjeros ;  y  fruto  d^  estos  trabajos  son  dos 
abultados  tomos,  en  el  primero  de  los  cuales,  y  á  costa  del 
Gobierno  francés,  se  publican  los  principales  documentos 
de  la  Abadía ,  casi  todos  inéditos ,  conteniendo  el  segundo  la 
historia  de  la  casa  de  Silos,  desde  su  dudosa  fundación  por 
Recaredo  hasta  su  renacimiento  actual.  Acompañan  á  este 
volumen  dos  planos  y  diez  y  siete  planchas  fuera  del  texto. 


(1)  Cumple,  sin  embargo,  á  nuestro  patriotismo  señalar  como 
equivocada  la  afirmación  de  Dom  Fernando  Cabral ,  que  hablando 
de  La  Historia  de  la  Abadía  da  Silos  en  la  Revue  des  Qnestions  his- 
toriques,  correspondiente  al  1.°  de  Julio  último,  dice  que  aquella  obra 
es  la  primera  historia  que  se  publica  relativ^a  á  un  Monasterio  espa- 
ñol. Sin  rebuscar  bibliografías  y  sólo  como  ejemplos  que  vienen  á 
nuestra  memoria,  citaremos,  en  loque  á  la  parte  documental  se  re- 
fiere, el  índice  de  los  documentos  del  Monasterio  de  Saliagiln^  de  la 
Orden  de  San  Benito,  magnífica  colección  que  abraza  desde  el  año  904 
hasta  1831,  ilustrada  con  reseñas  históricas,  glosario  y  un  mapa,  y 
publicada  por  el  Archivo  Histórico  Nacional  en  1874;  y  en  cuanto 
á  la  parte  histórica  y  artística,  recordamos  "El  Monasterio  de  Ri- 
poll„,  por  D.  José  Pellicer  (Gerona,  1872);  "El  Monasterio  de  Poblet,,, 
por  D.  Ramón  Salas  (Tarragona,  1893;  "La  Cartuja  de  Porta-Coeli,,, 
por  D.  Francisco  Tarín  (Valencia),  y  las  preciosas  monografías  que 
sobre  los  Monasterios  de  San  Benito  de  Bages,  Santas  Creus  y  otros 
ha  publicado  la  Sociedad  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Últimamente,  y 
con  escasísima  posterioridad  á  la  Historia  de  Silos,  ha  dado  á  la  es- 
tampa D.  Francisco  Tarín  su  libro  La  Cartuja  de  Miradores  (Bur- 
gos,  1897),  notabilísima  y  extensa  historia  de  la  fundación  de  Don 
Juan  II,  acompañada  de  documentos,  planos  y  vistas. 
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Leyendo  las  páginas  de  estos  libros  se  sigue  paso  á  paso 
el  trabajoso  nacimiento  del  antiguo  Monasterio  de  San  Se- 
bastián, su  reparación  por  Fernán-González,  su  engrande- 
cimiento en  los  días  de  Santo  Domingo,  y  el  desarrollo  que 
adquiere  por  los  privilegios  y  mercedes  que  la  generosidad 
de  los  nobles  y  la  devoción  del  pueblo  le  otorgaron  á  por- 
fía. El  glorioso  Juez  de  Castilla ,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  los 
Reyes  Alfonsos  y  Fernandos,  Ñuño  Sarracín  y  el  Conde  de 
Lara  extienden  los  dominios  de  la  Abadía  de  Silos,  hasta  el 
punto  de  que,  á  principios  del  siglo  xiii,  el  burgiis  Sancti 
Dominici ,  rodeado  de  murallas  y  dotado  á^  fuero  especial, 
era  uno  de  los  más  importantes  lugares  de  la  región  mon- 
tuosa de  Castilla.  Alfonso  el  Sabio,  D.  Sancho  el  Bravo, 
D.  Lope  de  Haro  y  los  Ladrones  de  Rojas  extienden  los 
dominios  del  Monasterio,  cediéndole  territorios  situados  en 
los  límites  de  la  España  cristiana  (1).  Al  mismo  tiempo  crece 
el  poder  espiritual  de  los  abades  por  las  Bulas  Pontificias: 
Gelasio  II  (1118)  coloca  la  casa  bajo  su  protección  directa,  é 
Inocencio  II  (1142)  la  excluye  de  la  jurisdicción  episcopal. 
Los  siglos  XII  y  XIII  constituyen  la  época  de  mayor  floreci- 
miento para  el  Monasterio  de  Silos. 

Pero  este  mismo  poderío  atrae  sobre  la  casa  de  Silos  la 
ambición  de  prelados,  clérigos  y  señores.  Interminables  li- 
tigios con  los  monjes  de  Cárdena  y  con  las  iglesias  vecinas 
sobre  los  derechos  de  sus  vicarios;  disentimientos  con  los 
Obispos  de  Burgos  por  las  respectivas  atribuciones;  violen- 
tas defensas  del  Señorío  contra  las  intrusiones  de  los  nobles, 
hacen  la  historia  de  Silos  desde  1210  tempestuosa  y  agitada. 
La  décimacuarta  centuria  presencia  el  decaimiento  de  aquel 
poder  monástico:  un  abad  poco  celoso  cede  al  Conde  de 
Haro  en  1345  el  Señorío  de  Silos;  más  tarde,  en  1512,  los 
monjes  se  unen  á  la  Congregación  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid;  y  en  1835,  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas  deja 
vacía,  maltrecha  é  indefensa  la  Casa  de  Santo  Domingo. 


(1)  Alfonso  el  Sabio  hizo  donación  al  Monasterio  de  Silos  de  un 
territorio  en  Sanlúcar  de  Barrameda  y  de  una  propiedad  en  Sevilla, 
cerca  de  la  Puerta  de  Carmona. 
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A  través  de  este  relato  entrévense  interesantísimas  no- 
ticias para  la  historia  comunal  de  los  tiempos  medios,  así 
como  para  el  conocimiento  perfecto  de  las  relaciones  que 
en  los  siglos  xii  y  xiii  existieron  entre  cristianos  y  mahome- 
tanos, bajo  el  doble  aspecto  pacífico  y  guerrero,  viajes  de 
reyes  y  legados,  costumbres  populares,  etc. 

No  son  de  menor  importancia,  á  pesar  de  estar  tratados 
casi  incidentalmente,  los  datos  que  se  refieren  á  la  historia 
artística  del  Monasterio.  El  descubrimiento  hecho  por  Dom 
M.  Férotin  en  el  Archivo  de  la  diócesis  de  Segovia,  del  pla- 
no de  la  Abadía  en  el  siglo  xii,  levantado  en  el  xviii  antes 
de  la  demolición  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo ,  y  la  publi- 
cación del  manuscrito  del  P.  Nebreda,  en  el  que  se  describe 
el  antiguo  templo  latino-bizantino  tal  como  existía  poco  an- 
tes de  1580,  son  documentos  interesantísimos  para  la  histo- 
ria de  la  Arquitectura  española.  Sabido  es  que  las  iglesias 
medioevales  con  cúpula  constituyen  en  Francia  y  España 
un  tipo  curiosísimo,  objeto  de  constantes  estudios  y  discu- 
siones entre  los  arqueólogos.  En  nuestro  suelo  debieron  de 
existir  numerosos  ejemplares;  pero  no  se  conservan  más 
que  las  catedrales  de  Salamanca  y  Zamora,  la  Colegiata 
de  Toro  y  la  iglesia  monástica  de  Santa  María  la  Real  de 
Hirache  (Navarra),  sin  que  existiesen  noticias  concretas  de 
ninguna  otra.  Los  documentos  publicados  por  el  moderno 
historiador  de  Silos  prueban  por  modo  indudable  que  la 
construcción  elevada  por  Santo  Domingo  en  el  siglo  xi  per- 
tenecía al  mismo  tipo  que  aquellos  monumentos.  "Tiene  un 
crucero  grande  y  muy  bueno  —  dice  el  P.  Nebreda,  —  y  en 
esto  y  en  todo  lo  demás  es  bien  semejante  á  la  iglesia  mayor 
vieja  de  Salamanca  „.  La  existencia  de  dos  ábsides  suple- 
mentarios y  de  dos  pequeñas  cúpulas  inmediatas  á  la  cen- 
tral hacen  de  este  templo  un  ejemplar  especialísimo ,  digno 
de  más  extenso  estudio  que  el  que  en  estas  líneas  podemos 
dedicarle. 

Avalora  tan  interesantes  noticias  artísticas  la  reproduc- 
ción de  un  vetusto  capitel  descubierto  en  recientes  traba- 
jos, y  que  testifica,  en  concepto  de  Dom  Férotin,  la  exis- 
tencia del  Monasterio  de  San  Sebastián  con  anterioridad  á 
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la  invasión  mahometana  (1).  También  nos  da  á  conocer  el 
autor  un  cáliz  de  Santo  Domingo,  curioso  ejemplar  de  la 
orfebrería  genuínamente  española  de  la  undécima  centu- 
ria (2),  al  mismo  tiempo  que  descubre  muchos  nombres  de 
artistas,  no  incluidos  en  las  conocidas  obras  de  Cean  Ber- 
múdez  y  Llaguno. 

Cierran  la  Historia  de  la  Abadía  de  Silos  ocho  importan- 
tísimos apéndices,  entre  los  que  sobresalen  por  su  interés 
los  relativos  á  los  manuscritos  del  Monasterio  y  á  los  mo- 
numicntos  epigráficos.  Formaban  aquéllos,  en  la  sección  co- 
rrespondiente al  período  visigótico,  una  serie  siit  rival  en  el 
mundo,  según  dice  Dom  Férotin,  Salvados  milagrosamente 
del  pillaje  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  Civil, 
y  más  tarde,  cuando  la  exclaustración,  sufrieron  distintas 
vicisitudes,  hasta  que  en  1877  sacáronse  á  la  venta  en  Ma- 
drid, y  fueron  adquiridos  en  su  mayor  parte  por  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París  y  el  British  Museum.  España  no  se 
preocupó  de  semejante  acontecimiento,  "viéndose  privada 
de  sus  tesoros  en  provecho  de  naciones  más  avisadas „,  se- 
gún dice  D.  Fernando  Cabral  en  el  trabajo  citado.  ¡Duras, 


(1)  Sin  profundizar  mucho  en  la  cuestión,  que  es  digna  de  más 
concienzudo  estudio,  ni  pronunciarnos  decididamente  en  contra  de 
una  repetable  opinión,  parécenos  interesante  apuntar  que  no  vemos 
tan  indubitable  el  origen  visigótico  de  este  miembro  arquitectónico. 
Los  que  existen  en  San  Juan  de  Baños,  fundación  de  Recesvinto,  así 
como  los  del  mismo  período  que  se  conservan  en  Toledo,  Córdoba  y 
Mérida,  acusan  por  completo,  en  medio  de  su  barbarismo,  la  forma 
de  los  capiteles  romanos,  corintios  ó  compuestos.  En  el  de  Silos  ha 
desaparecido  la  tradición  clásica:  es  un  informe  tambor  decorado 
por  un  arte  rudo,  y,  más  que  visigótico,  parece  debido  á  los  incultos 
artistas  de  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista;  á  los  Tiodas  y  Vi- 
nianos  que  en  la  región  cantábrica  elevaron  los  primeros  monumen- 
tos del  período  astur-leonés. 

(2)  A  la  vista  de  esta  joya  ocurre  pensar  si  acaso  Santo  Domingo, 
siguiendo  la  práctica  observada  en  casi  todos  los  Monasterios  bene- 
dictinos, establecería  en  Silos  talleres  para  la  confección  de  objetos 
artísticos  necesarios  al  culto.  San  Bernward,  abad  del  Monasterio 
de  Hildsheim  (m.  en  1022),  y  Didier,  del  Monte  Casino  (m.  en  1087), 
así  lo  llevaron  á  efecto,  fundando  las  dos  célebres  escuelas  de  or- 
febreros  y  esmaltadores  que  tanto  contribuyeron  al  progreso  artís- 
tico en  Alemania  é  Italia. 
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pero  merecidas  frases,  que  debieran  servirnos  para  ver- 
güenza eterna  y  enmienda  futura! 

LHistoire  de  l'Abbaye  de  Silos  es ,  en  resumen  ,  un  es- 
tudio del  mayor  precio,  avalorado  por  un  estilo  fácil  y 
ameno,  tan  libre  de  adornos  poéticos  harto  impropios  del 
caso,  como  de  la  monotonía  y  la  pesadez  que  suelen  acom- 
pañar á  los  trabajos  de  esta  índole.  Su  publicación  ha  de 
contribuir  indudablemente  á  que  se  extienda  en  el  extran- 
jero el  conocimiento  de  nuestros  monumentos  y  de  nuestra 
Historia  (1),  ignorados  de  cuantos  autores  tratan  de  estos 
asuntos  (2).  La  obra  de  Dom  Mario  Férotin  iluminará  se- 
guramente esta  sombra  que  envuelve  nuestras  glorias  á  las 
miradas  de  los  extranjeros.  Debemos,  por  lo  tanto,  salu- 
darla como  una  publicación  de  positivo  mérito,  y  que,  tanto 
por  su  fondo  como  por  su  forma,  merece  incondicionales 
alabanzas. 


(1)  La  Revue  des  Questions  historiques  (París,  1  Juillet  1897),  el 
Polibiblion  (París,  Juillet  1897)  y  otras  publicaciones  extranjeras  han 
hablado  ya,  con  elogio,  del  libro  de  Dom  M.  Férotin. 

(2)  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo  pertinente  al  asunto  de  estas 
líneas,  haremos  notar  que  Julio  Labarte,  que  en  su  conocidísima  His- 
toire  des  Arts  Industríeles  dedica  largos  capítulos  al  inventario  y 
análisis  de  los  frontales  de  altar  y  objetos  de  orfebrería  y  esmalte  de 
los  siglos  medios  existentes  en  Europa,  no  menciona  siquiera  el  de 
Silos,  hermosísimo  ejemplar  donde  el  repujado,  la  fundición,  la  cin- 
celadura y  el  esmalte  incrustado  contribuyeron  á  crear  un  monu- 
mento de  las  artes  del  siglo  xii,  de  mucha  mayor  importancia  que 
varios  de  los  objetos  por  aquel  autor  citados. 


Agoito  ,  1897. 


yiCENTE     J_AMPÉREZ    Y    JlOMEA , 
Arquitecto. 
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La  Máquina  de  Vapor  <" 


URANTE  la  Edad  Media,  y  ya  bien  pasados  los  albo- 
res del  Renacimiento,  poco  ó  nada  se  adelantó  en 
lo  concerniente  á  la  aplicación  de  la  fuerza  elástica 
del  vapor:  no  iban  en  aquellos  tiempos  por  ese  camino  las 
corrientes  de  los  conocimientos  humanos.  Absorbida,  para 
no  decir  tiranizada,  por  la  preponderancia  exclusivista  de 
la  teoría,  la  parte  experimental  de  la  Ciencin,  que  ha  sido, 
como  será  siempre,  el  complemento  de  toda  hipótesis  y  la 
corroboración  práctica  de  todo  concepto,  no  era  posible  que 
surgieran  entonces  los  descubrimientos  iniciados  más  tarde 
gracias  á  un  cambio  radical  de  criterio  en  los  estudios  fí- 
sicos. 

Hasta  la  mitad  del  xvi  todo  son  conjeturas  acerca  del 
empleo  de  la  fuerza  elástica  del  vapor,  fundadas  en  su  ma- 
yor parte  en  los  manuscritos  de  Leonardo  de  Vinci,  existen- 
tes en  la  Biblioteca  del  Instituto  Francés.  De  ellos  se  deduce 
que  con  anterioridad  al  siglo  xiv  se  había  utilizado  la  poten- 
cia del  vapor  de  agua  en  la  construcción  de  cañones  llama- 
dos architrónitos ,  por  el  ruido  espantoso  que  producían  en 
la  descarga,  no  faltando  quien  la  atribuya  al  célebre  Arquí- 
medes,  autor  del  libro  de  los  fuegos ,  que,  por  desgracia,  no 
ha  llegado  hasta  nosotros.  "El  architrónito,  según  Deleclu- 
ze,  es  una  máquina  de  cobre  fino  que  lanza  balas  de  hierro 


(l)     Véase  la  pág.  587  del  volumen  lxui. 
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con  gran  estruendo  y  mucha  violencia.  Se  usa  de  esta  ma- 
nera: la  tercera  parte  de  este  instrumento  consiste  en  una 
gran  cantidad  de  fuego  y  carbón.  Cuando  el  agua  se  halla 
bien  caliente,  es  preciso  apretar  el  tornillo  sobre  el  vaso 
donde  se  halla  el  agua,  y,  en  el  momento  en  que  se  oprima 
el  tornillo  por  arriba,  toda  el  agua  se  escapará  por  abajo, 
descenderá  á  la  parte  cálida  del  instrumento  y  se  convertirá 
muy  luego  en  vapor,  tan  abundante  y  fuerte,  que  parecerá 
maravilloso  ver  el  furor  de  este  humo  y  oir  el  estruendo  que 
producirá.  Esta  máquina  arrojaba  una  bala  del  peso  de  un 
talento  y  sexta  fracción  de  talento„. 

Después  de  esto,  nada  más  fácil  que  la  construcción  del 
fusil  de  viento,  que  algunos  hacen  remontar  á  Ctesibio, 
maestro  de  Herón,  quien  le  bautizó  con  el  nombre  de  aeró- 
tono,  y  estaba  fundado  en  el  mismo  principio  que  el  archi- 
tvónito.  Cisarino,  traductor  }'■  comentador  de  Vitrubio,  ase- 
gura que  antes  del  siglo  xvi  se  habían  empleado  las  eolípi- 
las  en  la  guerra.  He  aquí  sus  palabras:  "Se  llaman  eolípilas; 
llevan,  pues,  un  nombre  semejante  á  las  bolas  sólidas  ó  ven- 
tosas que  sirven,  unas  para  jugar,  otras  para  extraer  la  san- 
gre y  humores  superfinos;  otras,  en  fin,  para  lanzar  fue- 
gos contra  un  ejército  y  ciudad  sitiados  cuyos  almacenes  se 
quieren  incendiar...  Se  usan  esas  bolas,  que  tienen  una  aber- 
tura muy  estrecha  en  la  extremidad  de  su  cuello.  Cuando, 
después  de  haber  calentado  su  fondo,  se  invierten,  sumer- 
giendo el  cuello,  ya  en  agua  ordinaria  ó  en  otra  perfumada, 
como  de  rosa,  por  ejemplo,  se  llenan  casi  enteramente  por 
el  calor  que  reciben.  Si  se  colocan  después  sobre  cenizas 
calientes  ó  sobre  un  brasero,  y  las  bolas  son  de  vidrio,  de 
tierra  ó  de  metal ,  desarrollan  una  fuerza  muy  considerable 
contra  un  obstáculo  opuesto  á  la  abertura ,  por  ejemplo,  con- 
tra la  madera  ó  cualquier  otra  materia ,  hasta  el  punto  de  ha- 
cer saltar  este  obstáculo  con  un  gran  sacudimiento.  Alien- 
tras  que  el  fuego  hace  hervir  el  agua,  veréis  que  una  eolípila 
con  una  cobertera  terminada  por  un  caño  de  bronce  encor- 
vado, del  diámetro  de  una  pluma,  soplará  el  fuego  mientras 
que  no  se  halle  completamente  vacío  de  agua„.  Es  decir, 
que  la  forma  dada  á  las  eolípilas  venía  á  ser  parecida  á  la 
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de  nuestras  bombas  ó  granadas  explosivas:  ¿llegarían  á  te- 
ner el  mismo  destino?  He  aquí  lo  que  no  está  todavía  com- 
probado. 

Un  salto  hacia  la  mitad  del  siglo  decimosexto,  y  nos  en- 
contramos con  los  ensayos  practicados  en  el  puerto  de  Bar- 
celona por  el  célebre  mecánico  Blasco  de  Garay.  Desde  que 
el  Sr.  Navarrete,  en  su  Colección  de  viajes,  aseguró  que 
Blasco  de  Garay  había  inventado  la  aplicación  del  vapor  á 
la  navegación,  fundándose  en  una  nota  que  D.  Tomás  Gon- 
zález, Director  de  los  Archivos  Reales  de  Simancas,  se  ha- 
bía dignado  remitirle,  y  que  en  substancia  decía:  "Nunca 
quiso  Garay  manifestar  el  ingenio  descubiertamente;  pero 
se  vio,  al  tiempo  del  ensayo,  que  consistía  en  una  gran  cal- 
dera de  agua  hirviendo  y  en  unas  ruedas  de  movimiento 
complicadas  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación  „ ;  desde 
que  esta  nota,  comunicada  por  autoridad  tan  competente 
como  el  Sr.  González,  y  acogida  y  publicada  por  la  no  me- 
nos indiscutible  del  Sr.  Navarrete,  se  hizo  del  dominio  pú- 
blico ,  precisamente  en  una  época  en  que  las  naciones  se  dis- 
putaban el  privilegio  del  descubrimiento  de  la  aplicación  del 
vapor  á  las  embarcaciones,  no  es  decible  el  entusiasmo  con 
que  los  españoles  acogieron  la  noticia,  ni  la  ruda  é  injustifi- 
cada oposición  que  hicieron  los  extranjeros.  Naturalmente 
hubo,  como  en  toda  cuestión  de  transcendencia,  partido  de 
moderados  y  partido  de  radicales;  unos  que,  como  Arago, 
combatieron  con  sobriedad  y  prudencia  la  autorizada  ase- 
veración que  atribuía  á  Garay  la  tan  discutida  como  codi- 
ciada gloria  de  la  aplicación  del  vapor  á  los  buques,  3^  otros 
que,  como  Rabault,  la  rechazaban  con  crudeza  y  sobrada 
parcialidad,  sin  que  nadie  se  cuidase  de  averiguar  la  vero- 
similitud del  hecho,  que  hubiese  sido  lo  acertado  para  zan- 
jar la  cuestión.  Así  las  cosas,  y  sin  poder  fallar  en  absoluto 
en  pro  ni  en  contra  de  la  originalidad  del  invento  por  falta 
de  comprobantes,  que,  por  desgracia,  nadie  se  cuidaba  de 
inquirir,  quiso  Dios  que  D.  Modesto  Lafuente  tomase  por  su 
cuenta  el  esclarecimiento  de  punto  histórico  tan  interesante, 
registrando  al  efecto  el  Archivo  de  Simancas,  donde  halló 
los  documentos  relativos  á  las  pruebas  verificadas  por  Ga- 
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ray  desde  1540  á  1543,  y  de  los  cuales  pudo  deducir,  casi  con 
certeza,  que  Garay  no  aplicó  la  fuerza  del  vapor  á  la  nave- 
gación, puesto  que  por  la  descripción  del  aparato  ó  ingenio 
empleado  por  el  célebre  marino  parece  deducirse  que  sólo 
se  trataba  de  una  combinación  de  ruedas  de  paletas  que, 
unidas  al  casco  del  buque ,  le  impulsaban ,  en  virtud  de  cierto 
mecanismo  mus  ó  menos  ingenioso,  pero  siempre  movido 
por  fuerza  animal  ó  de  sangre:  de  otro  modo  no  se  concibe 
la  necesidad  de  tantos  hombres  como  eran  menester  para  el 
funcionamiento  de  la  máquina.  Y  reducido  á  esto  el  tan  dis- 
cutido invento,  pierde  toda  su  importancia,  y  viene  á  ser,  á 
lo  más,  simple  perfeccionamiento  de  los  mecanismos  em- 
pleados desde  la  más  remota  antigüedad  por  los  romanos  y 
cartagineses,  que  ya  se  sirvieron  de  barcos  movidos  por 
ruedas  de  paletas;  por  los  chinos,  que  de  tiempo  inmemo- 
rial usan  lo  que  llaman  juncos  de  cuatro  ruedas,  cuyo  mo- 
tor es  un  ingenioso  manubrio  movido  por  la  fuerza  del  hom- 
bre, y  por  otros  pueblos  que  para  la  marcha  de  sus  naos 
utilizaban  la  fuerza  animal  de  tres  ó  más  yuntas  de  bue3'-es. 

Queda  para  algunos  la  esperanza  de  dar  con  la  carta  en 
que  Blasco  de  Garay  enviaba  al  Emperador  el  plano  ó  trazo 
de  su  invento,  la  cual  debía  hallarse  en  los  legajos  de  pape- 
les correspondientes  á  una  laguna  de  seis  años  que  se  nota 
en  los  libros  de  registro  del  mencionado  Archivo.  Pero,  aun 
dado  caso  que  parezca,  no  es  fácil  que  de  ella,  ni  tampoco 
del  plano,  se  deduzca  nada  en  contra  de  los  restantes  docu- 
mentos ya  conocidos  y  analizados  por  eminentes  bibliófilos. 

Que  la  idea  de  utilizar  en  una  ú  otra  forma  la  fuerza  elás- 
tica del  vapor  no  era  ajena  á  los  científicos  del  siglo  xvi^ 
dícenlo  bien  claro  los  nombres  de  Matesio,  Filiberto  Delor- 
me,  Santiago  Besson  y  otros  citados  por  Arago;  pero  que 
nada  en  concreto  se  hizo  hasta  que  el  español  Juan  Escriba- 
no publicó  la  traducción  italiana  del  libro  de  Juan  Bautista 
Porta,  también  es  verdad. 

"El  nombre  de  Juan  Escrivano  ó  Escribano,  dice  el  Sr.  Pi- 
catoste  en  sus  "Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  espa- 
ñola del  siglo  xvi„,  ha  permanecido  completamente  olvida- 
do hasta  que  le  sacó  á  luz  Arago  en  su  JSotice  historiqíie 
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sur  la  navigation  á  vapeiir,  con  motivo  de  la  cuestión  sus- 
citada sobre  si  el  descubrimiento  y  aplicación  del  vapor 
como  fuerza  motriz  pertenecía  á  Francia  ó  Inglaterra. 

„Nos  ha  sido  imposible  adquirir  noticia  alguna  acerca  de 
la  vida  de  Escrivano,  por  más  que  hemos  registrado  biblio- 
tecas, hemos  consultado  á  muchas  personas  y  hasta  hemos 
escrito  á  Italia.  De  todas  estas  investigaciones  sólo  hemos 
podido  deducir  que  tal  vez  perteneció  á  una  familia  valen- 
ciana que  llevaba  el  apellido  Escrivá  ó  Escrivano,  y  que  se 
avecindó  en  Ñapóles  á  mediados  del  siglo  xvi.  En  efecto, 
hubo  por  esta  época  en  Milán  ó  Ñapóles  un  Pedro  Luis  Es- 
crivá, que  se  cree  sea  el  primer  autor  de  obras  de  fortifica- 
ción; otro  Luis  Escrivá,  ingeniero  militar;  otro  Luis  Escri- 
vá, literato,  y  un  Pedro  y  un  Alfonso  Escrivano  que  sirvie- 
ron en  el  ejército. 

„Tampoco  hemos  podido  averiguar  si  la  obra  que  escri- 
bió Juan  Escrivano  sobre  hidráulica  fué  publicada,  ni  hemos 
podido  hallar  un  ejemplar  de  su  traducción  castellana  de  la 
obra  De  Pneiimaticoriiin ,  de  Juan  Bautista  Porta. 

„La  única  noticia  que  tal  vez  podía  aplicarse  á  Juan 
Escrivano,  según  una  curiosa  nota  que  nos  comunicó  el  se- 
ñor Montemar,  Embajador  en  Italia,  es  una  alocución  de 
D.  Fr.  Ambrosio  Machin,  Arzobispo  de  Cerdeña,  en  la  cual 
aconsejaba  leer  con  prevención  algunas  opiniones  de  Porta 
y  otros,  citando,  entre  ellos,  un  Maestro  Escrivá.  Porta  y 
sus  amigos  fueron ,  en  efecto,  acusados,  por  lo  menos  entre 
el  vulgo,  de  magia  y  brujería  en  Ñapóles,  y  perseguidos  en 
Roma„. 

Sigue  la  copia  en  italiano  de  la  carta  dedicada  á  Porta 
por  el  mecánico  español,  en  la  cual  se  lee,  entre  otras  cosas 
que  no  vienen  tan  al  caso:  "Conociendo  que  estando  este 
libro  en  latín  no  sería  apreciado  en  Italia  como  merece, 
principalmente  por  los  mecánicos,  que  son  idiotas  en  su  ma- 
yoría ,  lo  he  traducido  en  italiano  y  castellano  á  la  vez ,  á  fin 
de  que  puedan  ser  útiles  tantas  invenciones.  He  añadido, 
además,  todas  aquellas  cosas  que  yo  he  oído  de  boca  vues- 
tra; y  os  lo  dedico,  por  lo  tanto.  Mi  obra  sobre  elevación 
de  aguas  por  medio  de  instrumentos  descubiertos  por  mí,  y 
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no  descritos  por  ningún  otro,  espero  que  salga  pronto  á  luz, 
pero  no  antes  de  que  le  veáis,,. 

Los  italianos  se  aferran  á  las  palabras  subrayadas  para 
quitar  á  Escribano,  y  con  él  á  España,  una  de  sus  mejores 
conquistas  y  legítimas  glorias.  Dicen  que  Escribano  no  fué 
más  que  un  simple  amanuense  de  Porta,  y  que  de  su  propia 
cosecha  nada  escribió  ni  hizo  que  antes  no  le  hubiese  inspi- 
rado el  físico  napolitano. 

Aun  cuando  así  fuese,  mal  se  verían  para  probarlo  por  el 
laconismo  de  las  mencionadas  palabras  de  Escribano,  que 
ya  se  sabe  lo  que  significan  en  un  discípulo  agradecido ;  pero 
teniendo  en  cuenta  el  carácter  del  insigne  Porta,  celosísimo 
de  la  gloria  de  sus  descubrimientos  hasta  el  punto  de  ocul- 
tar los  de  sus  contemporáneos  y  de  adquirir  é  inutilizar  los 
ejemplares  de  las  ediciones  anteriores  de  sus  obras,  al  pu- 
blicar una  nueva,  con  mayor  esmero  corregida,  ¿cómo  hu- 
biera consentido,  si  la  invención  íuerasu3^a,  que  se  hubiese 
publicado  con  el  nombre  de  Escribano?  Y  cuenta  que  no  se 
trataba  de  una  invención  vulgar,  sino  que  allí  se  determina- 
ba con  toda  claridad  la  formación  del  vapor,  ó  sea  la  trans- 
formación del  agua  en  aire,  como  entonces  se  decía,  la  pre- 
sión de  ese  vapor  y  su  medida  con  tal  precisión  que,  como 
ha  dicho  muy  bien  un  comentarista  de  Porta  al  hablar  de 
la  cuestión  suscitada  con  este  motivo  entre  las  opiniones 
de  Libri  y  Arago,  si  se  estudiaran  una  por  una  las  palabras 
de  Escribano,  podríasele  atribuir  conocimientos  muy  supe- 
riores á  losdeTorricelli  y  Galileo  sobre  la  presión  atmosfé- 
rica á  diversas  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  singularmente 
cuando  asienta  con  magistral  aplomo  "que  el  matraz  lleno 
de  aire  debe  tener  un  grueso  ó  consistencia  mayor  ó  menor, 
según  el  lugar  y  la  estación,,.  Tratándose,  decimos,  de  un 
descubrimiento  tan  transcendental,  que  fué  objeto  de  las  in- 
vestigaciones de  muchos  siglos,  y  que,  por  su  carácter  emi- 
nentemente práctico,  estaba  llamado  á  producir  una  revo- 
lución sin  igual  en  la  historia  de  la  Ciencia,  ¿cómo  se  ex- 
plica el  silencio  de  Porta  y  de  sus  admiradores? 

J^R.     ^USTO   ^ERNÁNDEZ, 
(Contintiará.)  O.  S.  A. 
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Alaejos  (Fr.  Juan). 

Sin  fiar  en  el  testimonio  del  piadoso  amigo  que  escribió 
la  Necrología  del  P.  Alaejos,  testimonio  sospechoso  por 
más  de  un  capítulo,  y  acudiendo  al  examen  de  las  mismas 
obras,  como  prueba  más  concluyente  de  supositivo  mérito, 
descubrimos  en  el  inspirado  monje  escurialense  algo  más 
que  un  compositor  vulgar,  y  encontramos  justificado  aque- 
llo de  que  "ciertamente  era  un  genio  grande  y  de  buen  gus- 
to en  lo  que  compuso,,,  como  se  lee  en  las  Memorias  Sepul- 
crales, calificativo  que  tiene  algo  de  hiperbólico  tomado  en 
absoluto,  pero  no  tanto  con  relación  á  la  época  en  que  vivió; 
pues  no  era  cosa  fácil  saberse  mantener  en  un  medio  justo, 
entre  dos  tendencias  extremas  é  igualmente  defectuosas. 

En  los  escasos  datos  conocidos  de  la  biografía  del  Padre 
Alaejos,  nada  se  dice  de  su  Maestro  de  composición  en  Ma- 
drid. Desde  luego  podemos  afirmar  que  fué  de  los  buenos;  y 
aunque  no  carecería  de  importancia  histórica  el  averiguar 
su  nombre,  para  el  hecho  de  juzgarle  como  compositor  sig- 
nifica muy  poco.  Nuestro  Maestro,  en  cuanto  al  mecanismo 
de  la  composición,  se  manifiesta  aventajado  discípulo  y  su- 
cesor digno  de  los  compositores  españoles  del  siglo  xvi 


(1)    Véase  la  pág.  31  del  vol.  xliii. 
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y  XVII,  sobresaliendo  principalmente  en  la  música  vocal  co- 
reada á  ocho  y  más  voces;  pero  sobre  toda  otra  cualidad 
descuella  la  tendencia  marcadísima  á  la  expresión,  de  que 
tan  notables  ejemplos  nos  ha  dejado  en  sus  obras. 

Entre  éstas  merecen  citarse  los  dos  Ave  mavis  stella,  á 
ocho  voces,  con  tiple  obligado,  y  ocho,  modelo  de  exce- 
lente gusto  melódico  el  primero,  y  de  expresión  harmónica 
el  segundo;  la  Cantada  d  Nuestra  Sefiora  con  Violines,  á 
solo  de  tiple,  digna  de  estudiarse  principalmente  por  su  ins- 
trumentación; la  Misa  de  réquiem  á  ocho  (23),  tan  bien 
sentida  y  ejecutada  como  breve,  y,  por  último,  la  Misa  á 
ocho  con  Violines,  de  5.^  tono  alto,  hecha  y  copiada  en 
tres  días,  según  rezan  los  papeles,  y  cantada  el  día  de  To- 
dos los  Santos,  con  asistencia  de  SS.  MM.  Católicas  el 
Rey  D.  femando  VI y  Doña  Bárbara  de  Bragansa,  que, 
si  se  resiente  de  las  prisas  con  que  fué  trabajada,  sirve  en 
cambio  para  muestra  de  su  portentosa  facilidad  en  com- 
poner. 

A  pesar  de  tan  excelentes  dotes,  no  pudo  el  P.  Alaejos 
atravesar  aquel  siglo  de  decadencia  sin  pagarle  el  obligado 
tributo.  Los  villancicos  eran  la  piedra  de  escándalo  donde 
todos  tropezaban;  porque  en  el  siglo  xvii  y  xviii  no  se  los 
consideraba  como  piezas  religiosas  donde  la  sencillez  y  el 
candor  debe  sobresalir,  como  idilios  místicos  destinados  á 
cantar  los  sencillos  amores  del  hombre  á  un  Dios  niño  ú 
oculto  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía.  En  su  parte  lite- 
raria eran  composiciones  de  carácter  jocoso,  que  adopta- 
ban muchas  veces  la  forma  dramática;  eran  sainetes  con 
asunto  religioso,  donde  se  mezclaban,  arbitrariamente,  la 
ternura  y  delicadeza  del  sentimiento  con  el  conceptismo 
alambicado,  y  con  bufonadas  y  chascarrillos  de  baja  estofa, 
que  no  tenían  otro  fin  sino  divertir  y  solazar  un  rato  á  los 
fieles. 

Pues  bien:  al  aceptar  el  músico  tales  composiciones,  se 
exponía  á  incurrir  en  los  mismos  defectos.  Así  sucedió  con 
el  P.  Alaejos ,  cuya  ingeniosidad  hubiese  tenido  buen  empleo 
fuera  de  la  Iglesia,  mientras  que  en  los  villancicos,  al  unir 
su  trabajo  á  los  despropósitos  del  poeta,  se  hace  digno  de 


EL   ARCHIVO   DE   MÚSICA    DEL    ESCORIAL  27 

compartir  con  él  la  censura  que  tales  monstruosidades  me- 
recen. ¿Pero  á  qué  admirarnos  de  esto,  cuando  los  más  escla- 
recidos talentos  de  aquella  época  no  sabían  substraerse  á  tan 
fatal  costumbre,  cuando  vemos  á  un  Comes,  al  predilecto 
compositor  del  Beato  Juan  de  Ribera,  incurrir  en  ma^'ores 
defectos?  (1).  ¡Tanta  es  la  fuerza  déla  costumbre!  Verdades 
que  pueden  concordarse  muy  bien  el  conocimiento  perfecto 
de  la  harmonía  y  el  contrapunto,  y  la  falta  de  sentido  común. 
Verdad  que  si  el  P.  Alaejos  hubiera  escrito  música  de  ca- 
rácter opuesto  al  de  tan  disparatada  letra,  quedaría  anula- 
da en  gran  parte  la  mala  impresión  de  ésta ;  pero  entonces  le 
echaríamos  en  cara  otro  defecto,  el  de  no  saberse  identificar 
con  el  espíritu  del  poeta.  No  le  quedaba  otro  recurso  sino 
romper  de  una  vez  con  la  costumbre,  y  negarse  á  compo- 
ner sobre  asuntos  tan  impropios  de  las  obras  destinadas  al 
culto  divino.  Disculpemos,  pues,  que  bien  lo  merece,  al 
compositor  que,  aun  en  sus  aberraciones,  descubre  dotes 
y  prendas  muy  recomendables. 

Algarabel  ( )  * 

Compositor  desconocido  del  siglo  xviii.  Sólo  se  conserva 
de  él  el  siguiente 


(1)  Basta  citar  uno  de  los  villancicos  de  Comes,  incluido  por  Guz- 
mán  en  la  colección  que  publicó  de  sus  principales  obras,  para  per- 
suadirse del  grado  de  desvarío  á  que  llegó  en  este  punto.  En  el  villan- 
cico á  que  nos  referimos  (tomo  ii,  pág.  53  de  la  citada  colección)  se 
llama,  usando  de  una  metáfora  muy  desgraciada  por  cierto,  á  la  Ma- 
dre del  Salvador  clueca  celestial,  y  á  su  Divino  Hijo...,  pero  véase  la 
letra  íntegra: 

Para  remedio  y  bien  mío 
Una  clueca  celestial, 
Sobre  pajas  y  al  rocío, 
S;ícó  un  pollo  que  á  mi  mal 
Todo  es  pío,  pío,  pío. 

Y  acentúa  mds  lo  irreverente  de  la  letra  el  Maestro  Comes  cuan- 
do la  hace  repetir  á  las  cuatro  voces  en  qX  Responsión,  y  al  llegará 
las  palabras  pío,  pío  se  entretiene  en  hacer  piar,  por  espacio  de  25 
compases,  á  tres  de  aquéllas,  mientras  el  tenor  va  haciendo  ció,  ció. 
Y  aun  una  vez  el  tiple  1.°  canta  el  Quiquiriquí.  El  P.  Alaejos  no  llegó 
nunca  A  estos  extremos. 
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Villancico  de  Navidad  a  6*  "  Seráfica  llama  „ .  —  Tiene 
violines. 

Allegri  (Gregorio). 

Miserere  di  Gregorio  Allegri  nato  verso  il  1580,  inorto 
nel  1652. — Antologia  classica  musicale. — Anno  VIL  N°  5. 
Milano,  G.  Ricordi  (1). 

Almacera  (Fr.  José  de). 

Religioso  de  este  Monasterio.  En  las  Memorias  Sepul- 
crales se  encuentra  la  siguiente  nota  necrológica: 

(Sep.  41.  — 15.)  "15  de  Marzo  1818.— En  esta  sepultura  está 
enterrado  el  P.  Fr.  José  Almacera,,. 

Compuso: 

1.  Letanía  á  Nuestra  Señora,  á  6.  Compuesta  por 
Fr.  Joseph  de  Almasera ,  y  la  dedica  á  Nuestra  Señora 
del  Noviciado.  Año  de  1789. 

2.  Letanía  de  Nuestra  Señora  á  cinco,  de  Bajo  ■■  Com- 
puesta por  Fr.  Josef  de  Almacera,  y  la  dedica  á  Nuestra 
Señora  del  Noviciado,  de  donde  nadie  la  sacará  sin  licen- 
cia del  P.  M.  de  Novicios.  Año  de  1791. 

Almantiga  (Vicente  Pablo). 

Compositor  desconocido  del  siglo  xviii,  de  quien  existen 
obras  en  la  Encarnación  de  Madrid,  fechadas  en  1764,  según 
Saldoni.  Pertenece  en  cuerpo  y  alma  á  la  decadencia  de  la 
música  religiosa  española.  Pero,  en  honor  de  la  verdad,  debe 
advertirse  que,  si  sus  composiciones  no  son  un  portento  de 
inspiración  y  ciencia  harmónica,  algunas,  por  ejemplo  la 
Misa  abajo  citada,  no  carecen  de  sabor  religioso. 

Las  obras  que  de  él  se  conservan  son: 
1.     Missa  á  7 ,  con  Violines  y  Trompas... — Partitura  del 
P.  Ferrer. 


(1)  Aunque  nuestro  Catálogo  se  refiere  principalmente  á  las  obras 
musicales  de  compositores  españoles  antiguos ,  damos  el  señalamien- 
to del  famoso  Miserere  recientemente  publicado  por  Ricordi,  que 
pertenece  á  la  parte  moderna  del  Archivo;  así  como  tampoco  omiti- 
remos á  ninguno  de  los  compositores  españoles  modernos,  cuyas 
obras  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
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2.  Bcatus  vir  á  8,  con  Violines ,  Trompas  y  órgano  ad 
lihitiim. 

3.  Laúdate  Dmim.  á  8,  con  W.^  Oboes  y  Trompas... — 
Borrador  del  P.  Ferrer  en  el  año  1804. 

4.  Laúdate  Dnum  á  8.  Con  violines  y  trompas. —1795. 

Alvarez  Acero  (Bernardo). 

Compositor  español  del  pasado  siglo,  que  á  causa  de  cir- 
cunstancias especiales,  ya  por  haber  actuado  como  direc- 
tor en  los  teatros  de  Madrid  ,  ya  quizá  también  por  el  méri- 
to verdadero  de  obras  que  aquí  no  existen,  alcanzó  grande 
reputación  en  algunas  provincias  de  España,  distinguién- 
dose principalmente ,  según  Fetis ,  en  el  brillante  estilo  de  su 
instrumentación,  y  en  haberle  dado  mayor  importancia  que 
los  demás  compositores  españoles  de  su  tiempo  (1). 

Sin  embargo,  como,  según  parece,  el  único  fundamento 
del  lisonjero  juicio  que  hace  Fetis  de  Acero  son  las  dos 
obras  que  guarda  el  Archivo  del  Escorial ,  únicas  que  por  lo 
visto  conocían  los  que  le  transmitieron  la  noticia ,  y  de  don- 
de, con  evidente  falta  de  lógica,  sacaron  aquello  de:  ecr¿- 
vait  en  general  dans  un  style  brillant,  etc.,  nos  tomamos 
la  libertad  de  rectificar  un  elogio  á  todas  luces  exagerado. 
En  las  composiciones  á  que  hacemos  referencia  nada  hemos 
encontrado  singular,  nada  que  le  separe  del  vulgo  de  los 
compositores,  ni  mucho  menos  que  le  haga  acreedor  al  pri- 
mer puesto  en  materia  de  instrumentación.  Pero  aun  conce- 
diéndole ese  estilo  brillante  y  la  facultad  de  dar  más  relieve 
ala  instrumentación,  muchos  contemporáneos  suyos  y  no 


(1)  Merece  copiarse  el  breve  señalamiento  de  Fetis: 
Alvarez  Acevo  (Bernard)  (aqiil  padece  una  equivocación  Fetis, 
debida  sin  duda  á  mala  inteligencia  de  la  letra  de  sus  corresponsa- 
les. El  verdadero  apellido  es  Acero),  plus  connu  en  Espaíjne  sonsle 
deuxieme  nom  que  sous  le  premier...  Ses  cjeuvres  de  musique  reli- 
gieuse  ont  eu  beaucoup  de  reputation  dans  certaines  provinces  de 
l'Espagne.  (Quelques-uns  de  ses  ouvrages  solamente)  sonl  conserves 
en  manuscrit  dans  les  archives  de  l'Escurial.  Alvarez  ecrivait  en 
general  dans  un  style  brillant,  et  donnait  á  Tinstrumentation  plus 
d'importance  et  d'cíTct  que  les  autres  compositcurs  espagnols  de  son 
temps.  (BiograpJiie  universelle  des  musiciens.) 
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pocos  anteriores  conocemos  que  no  le  van  en  zaga,  al  paso 
que,  por  otro  lado,  abundan  en  sus  obras  las  trivialidades, 
los  lugares  comunes  y  la  falta  de  sentido  estético  propios 
de  aquella  época. 

Acero  fué  Maestro  de  Capilla  de  la  Soledad  de  Madrid 
desde  1787  hasta  principios  del  siglo  xix ;  de  1795  á  1799  figu- 
raba como  Maestro-Director  del  teatro  de  los  Caños  del  Pe- 
ral, y  en  1801  en  los  de  la  Cruz  y  del  Príncipe.  En  1^5,  dice 
Soriano  Fuertes  que  hizo  dimisión ,  por  motivo  desconocido, 
de  la  plaza  de  Director  de  alguno  de  los  teatros  de  la  corte, 
por  lo  cual  su  Ayuntamiento  fijó  edictos  de  oposición  para 
darla  nuevamente;  y  después  de  haberla  ganado,  previos 
brillantes  ejercicios,  D.  Jaime  Nadal,  organista  de  la  igle- 
sia de  San  Martín,  retiró  Acero  su  renuncia,  quedándose  de 
Maestro  otra  vez  y  nombrándose  á  Nadal  supernumerario. 
Alvarez  Acero  murió  en  Madrid  el  21  de  Enero  de  1821. 

Las  composiciones  de  Acero  existentes  en  nuestro  Ar- 
chivo son : 

1.  Magnificat  n  8  con  WJ  Oboes  y  Tvomps...  Puesta  en 
Borrador  por  el  P.  Ferrer.  Año  1804. — Además  de  esta 
partitura,  hay  papeles  sueltos  con  igual  fecha. 

2.  Motete  á  8.  '^Tantwn  ergo^  con  Violines y  Tronip.\.. 
Puesto  en  Borrador  por  el  P.  Ferrer. — Además  compuso: 

3.  Una  Aria  y  Cavatina  que  se  intercaló  en  el  melodra- 
ma Idomeneo. 

4.  Seis  contradanzas  nuevas  para  clave  ó  forte-piano , 
anunciada  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  14  de  Octubre 
de  1785. 

Vid.  Fetis.— Soriano  Fuertes  (Historia  de  la  mus.  esp.'^\ 
tom.  4.",  p.  179).— Carmena  y  Millán  (Crónica  de  la  Ópera 
en  Madrid)  y  Pedreil  (Diccionario  biográfíco-bibliográfico 
de  músicos  españoles ,  portugueses  y  americanos). 

Amadori  (Giuseppe). 

Compositor  italiano  del  siglo  xviii,  de  quien  no  tenemos 
noticia  alguna  biográfica.  Existen  de  él  en  nuestro  Archivo 
las  composiciones  siguientes: 
1.     Lcetatus  sum  ad  alto  solo  con  Ripieni  del  Sig."" ...  La 
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copia  de  los  papeles  de  ésta  y  la  siguiente  composición  di- 
fieren caligráficamente  mucho  de  las  copias  españolas,  lo 
cual  nos  induce  á  creer  que  pertenecieron  á  algún  músico 
italiano  délos  muchos  que  hubo  en  España  en  el  siglo  xviii 
al  servicio  de  la  corte ,  y  que  á  su  muerte  ó  á  su  paso  por  El 
Escorial  los  legó  al  Archivo. 

2.  Nisi  Dominus.  a  2.  Canto  et  Alto  Concevtato  con  Ri- 
pien t. 

Ambiela  (Miguel). 

Aragonés  nacido  hacia  el  año  1665.  Estudió  Humanida- 
des y  Música  en  un  Monasterio  de  su  país.  Desempeñó  el 
Magisterio  de  la  catedral  de  Jaca,  de  donde  pasó  en  1700  al 
Pilar  de  Zaragoza,  puesto  que  no  debió  de  ocupar  mucho 
tiempo,  pues  en  6  de  Abril  de  1701  ya  no  figura  al  frente  de 
dicha  capilla.  Por  último,  en  1710  (22  de  Marzo)  toma  pose- 
sión del  Magisterio  de  la  catedral  de  Toledo,  muriendo  en 
la  misma  ciudad  el  23  de  Marzo  de  1733. 

x'-Vmbiela  tomó  parte  en  la  famosa  polémica  que  motivó 
la  entrada  de  tiple  en  el  Miserere  nobis  de  la  Misa  de 
Valls,  más  que  como  apologista  suyo,  como  componedor 
de  las  diferencias  que  había  entre  las  dos  partes  contendien- 
tes, siguiendo  con  D.  José  Torres  un  término  medio  entre 
los  defensores  y  los  enemigos  del  célebre  maestro. 

Se  conservaban  obras  de  Ambiela  en  los  Archivos  de  las 
catedrales  'de  Jaca ,  Zaragoza  y  Toledo ;  en  el  del  Escorial 
existe  : 

1.  Dixit  Dominus  Domino  meo  á  12.  — 'En  papeles 
sueltos. 

2.  Magnifícat  anima  mea  Dominum.  A  12. 

3.  Letanía  á  8.  Del  Mro.  Ambiela.  Copiada  por  el  Pa- 
dre Fr.  Manuel  de  S.'"  Maria.  Año  1750.  -En  el  papel  de 
Alto  de  2."  coro  se  lee  al  fin:  Oy  28  de  Marso  de  1750  en 
que  se  escrivió  este  papel  comió  en  el  Campillo  la  Ser.""^ 
Infanta  D.'^  M."  Ant."'  Fernanda,  que  pasaba  á  desposarse 
(i  Madrid  para  partirse  á  Cerdeña.  O.  P.  F.  Manuel  de 

Santa  Maria  y  F.  Diego  y  Blas: Este  papel  escribió 

Franc.'"  el  Sábado  S.'"  del  año  de  1750. 
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André  (Antón). 

Messe   á   4   voix,    pitbliée    avec   acc'    d'Ovgiie   par 
L.  Dictsch ,  Maitve  de  chapelle  de  S!  Eustache  et  compa- 
see par  Antón.  André  d'Offenbach.—Biblioteqiie  des  mai- 
tres  de  chapelle  piibliée  sous  la  Direction  de  N.  Danjou. —  . 
París,  Schelesinger. 

Andkeu  (...) 

Apellido  casi  desconocido  en  la  bibliografía  musical  es- 
pañola, debe  señalar  á  dos  ó  tres  autores  distintos:  el  primero 
es  el  P.  Fr.  Felipe  Andreu,  religioso,  sin  duda,  de  este  Monas- 
terio, de  quien  no  tenemos  dato  alguno,  y  que  compuso: 

1.  ^Jod.  Maniini  siiam„  2."  Miércoles.  Vs.  Oboes,  de 
mi  P.'  M.'^  Fr.  Felipe  Andrea.  1753.  El  segundo  es  un 
compositor  del  siglo  xvii,  cuyo  juicio  está  hecho  con  sólo 
transcribir  el  título  de  los  dos  villancicos  siguientes: 

2.  Un  carretero  y  un  sordo  y  Gorrón.  '^Ande  la  losa.^. 
Villancico  de  chanza  para  Nabidad  de  S.  Andreu  1681. 
P/^  del  3.^"  nocturno.  —  Hay  dobles  papeles. 

3.  Naiiidad.  A  lo  niiebo  á  lo  extraño  á  8 . — Por  último 
hay  un  Francisco  Andreu  de  quien  se  conserva: 

4.  Tiple  á  solo  al  Na.^°  de  Crysto.  francisco  Andreu. — 
La  composición  citada  es  notable  por  el  gusto  que  la  infor- 
ma y  la  naturalidad  y  elegancia  de  su  melodía;  ejemplo  tan- 
to mas  digno  de  tenerse  en  cuenta ,  cuanto  que,  en  la  época  á 
que  pertenece,  no  eran  éstas  las  propiedades  que  más  res- 
plandecían en  semejantes  obras. 

Antonio  (Máximo). 

Otro  desconocido,  cuyas  obras  tampoco  indican  mucha 
discreción. 

1.  Navidad.  A  8.  '■^Lleguen,  lleguen  curiosos ^y 

2.  Navidad.  Vill aideico  á  4.  ^ ¿Quién  será  zagales? y, 

Andreví  (Francisco). 

Del  ilustre  y  fecundo  compositor,  Maestro  que  fué  de  la 
Real  Capilla  de  1830  á  1836,  y  después  ad  honor em  de  la 
Catedral  de  Burdeos,  se  conservan  aquí: 
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1.  Niinc  dimitis  Salmo  de  Completas  compuesto  por 
D.  Francisco  And  revi,  Maestro  de  la  Real  Capilla  de  S.  M. 
Cuatro  voces  y  orquesta. — Lira  Sacro-hispana.  Siglo  xix. 
Serie  2.* — Primer  tomo. 

2.  Salve  Regina  compuesta. — ó  voces  y  orquesta.  Lira 
Sacro-hispana.  Ib. 

3.  Salve  Regina  á  solo  de  tenor,  cuatro  voces  y  órga- 
no. M.  S. 

En  estas  piezas,  como  en  todas  las  suyas,  se  revelan  las 
excelentes  dotes  de  Andreví,  y  aparece  reflejado  el  tempe- 
ramento dramático  que  poseyó,  tan  poco  en  harmonía  con 
el  género  religioso ;  lo  cual ,  unido  á  su  facilidad  pasmosa  en 
producir,  hace  por  término  general  que  sus  composiciones, 
aun  perteneciendo  á  un  Maestro  como  pocos  se  han  visto  en 
España  durante  el  siglo  xix,  sean  inadmisibles  en  las  fun- 
ciones de  Iglesia. 

f  R.    j_UIS   yiLLALBA   /VlUNOZ, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 


(S^  JíÉ^  JííE..áí?..áiÍÉ..ál..^.  .áife..Jfe,  «:S5íy/l  ^-sj!^^ 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror  ^'> 


V 


LOS   REPUBLICANOS   DE   HOY,    REALISTAS   DE   AYER 


Sábado  29  de  Septienibre.de  1792. 

A  tenemos  República,  conformes.  Pero   nuestros 
republicanos  ¿lo  son  por  conveniencia  ó  por  con- 
vicción? ¿son  republicanos  improvisados  ó  de  anti- 
gua fecha? 

A  propuesta  de  Collot-d'Herbois,  apoyada  por  Gregoire, 
fué  suprimida  la  Monarquía;  ya  sabemos  de  qué  manera. 

No  hace  aún  mucho  tiempo  que  Collot-d'Herbois  era  rea- 
lista, y  realista  ferviente,  como  que  en  una  pieza  que  com- 
puso en  honor  de  Monsieiir,  hermano  del  Rey,  titulada  Re- 
greso de  Nostradamiis  (2),  celebraba  el  nacimiento  del  Del- 


(1)  Véase  la  pág.  587  del  volumen  xmi. 

(2)  En  un  escrito  publicado  por  Brissot  el  24  de  Octubre  de  1792  con 
el  título:  A  todos  los  republicanos  de  Francia,  acerca  de  la  Socie- 
dad de  los  Jacobinos  de  París,  se  lee  lo  siguiente  :  "Bien  á  las  claras 
pronunciaba  3-0  anatema  contra  ellos  (contra  los  Reyes  y  la  Monar- 
quía), cuando  esos  republicanos  de  ayer,  cuando  muchos  de  esos  fer- 
vientes jacobinos  se  arrodillaban  ante  los  Príncipes  á  quienes  llama- 
ban soles  resplandecientes  de  gloria.  Véanse  las  composiciones  pu- 
blicadas y  representadas  por  Collot-d'Herbois,  v.  gr.,  El  regreso  de 
Nostradanius  d  Provensa,  escrito  en  honor  áe\  eyi-Monsieur „. 
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fin  con  estos  versos  que  él  mismo  recitó  en  el  teatro  de 
Rouen: 

Pour  le  bonheur  des  franjáis, 
Notre  bon  Luis  seize 
S'est  allié  pour  jamáis 
Au  sang  de  Thérése; 
De  cette  heureuse  unión 
II  sort  un  beau  rejeton, 
Pour  repandre  en  notre  coeur 
Felicité  parfaite. 
Conservez,  ó  Ciel  protecteur 
Lesjours  d'Antoinette!... 

Pour  eux  (i),  ó  Ciel,  chacun  ici  t'implore, 
Mets  tous  les  biens  en  leur  pouvoir. 
Mais  les  chagrins...  que  leur  coeur  les  ignore: 
Ce  sont  nos  voeux,  c'est  notre  espoir, 
Comme  aujourd^  hui,  que  dans  cent  ans  encoré 
Nos  enfants  chantent  le  refrain 
De  tout  ce  qu'un  franjáis  adore: 
Le  Rui,  la  Reine  et  le  Dauphin  (2)  (3). 

Aún  en  Febrero  de  1791  celebraba  CoUot-d'Herbois  á 
niiestyo  buen  Luis  diez  y  seis  en  una  comedia  titulada  Las 
Carteras.  He  aquí  las  últimas  palabras,  que  vienen  á  ser  la 
moraleja  de  la  comedia:  "Mi  hijo  está  de  guardia  en  las  Tu- 


(1)  El  Rey,  la  Reina  y  el  Delfín. 

(2)  El  Delfín,  cuyo  nacimiento  celebra  Collot-d'Herbois,  aunque 
en  versos  bastante  medianos,  era  el  primogénito  de  Luis  XVI:  nació 
el  22  de  Octubre  de  1781 ,  y  murió  el  4  de  Junio  de  1789. 

(3)  Para  dicha  de  los  franceses,  —  nuestro  buen  Luis  diez  y  seis— 
se  ha  unido  para  siempre  —  á  la  sangre  de  Teresa.— De  esta  feliz 
unión  — brota  un  hermoso  vílstago, — que  colma  nuestro  espíritu — de 
felicidad  completa.  —  ¡Conserva,  oh  Cielo  protector— los  días  de  An- 
tonieta!... 

Por  ellos,  oh  Cielo,  todos  te  rogamos,— coloca  en  su  poder  todos  los 
bienes.  — Pero  los  disgustos...  que  les  sean  desconocidos.  —  Esos  son 
nuestros  deseos,  ésa  es  nuestra  esperanza. 

Que  dentro  de  cien  años,  como  ahora,  — nuestros  hijos  canten  el 
estribillo  — de  todo  lo  que  adora  un  francés,  —  el  Rey,  la  Reina  y  el 
Delfín. 
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Herías...  Es  preciso  ir  donde  él  está:  es  el  mejor  modo  de 
acabar  el  día.  Veremos  á  nuestro  buen  Rey;  los  amigos  nos 
abrazarán,  y  aseguraremos  nuestra  dicha  haciendo  felices 
á  nuestros  queridos  padres„  (1). 

En  la  sesión  que  celebró  la  Asamblea  Nacional  el  28  de 
Agosto  de  1789,  Mounier,  en  nombre  del  Comité  de  Consti- 
tución, leyó  un  proyecto  de  decreto  que  contenía  los  artícu- 
los siguientes:  Art.  1.°  El  Gobierno  francés  es  monárqui- 
co.— Art.  5.°  La  Corona  es  indivisible  y  hereditaria  de  ra- 
ma en  rama  y  de  varón  á  varón  por  orden  de  primogeni- 
tura. — Art.  6.°  La  persona  del  Rey  es  inviolable  y  sagrada. 
Va  á  hablar  el  abate  Gregoire:  ¿será  acaso  para  protes- 
tar contra  estos  principios?  No;  es  para  adherirse  á  ellos  y 
para  pedir  que  los  completen.  "Advierte  que  no  han  habla- 
do de  la  mayor  edad  de  los  Reyes ,  y  que  es  voluntad  de  la 
Asamblea  determinar  la  época  de  la  mayor  edad„  (2).  Algu- 
nas semanas  antes ,  el  14  de  Julio ,  3^  á  la  misma  hora  en  que 
era  derribada  la  Bastilla,  pronunciaba  estas  palabras  llenas 
de  fervor  monárquico:  "Al  despertar  Francia  del  letargo, 
cuando  después  de  dos  siglos  se  retinen  las  familias  ante 
la  vista  de  un  Rey  querido;  cuando  im  Príncipe,  hijo  de 
nuestros  Reyes,  viene  á  sentarse  en  medio  de  nosotros...  la 
razón  extiende  sus  dominios,  brilla  con  luz  clarísima  por 
todas  partes  y  consagra  los  derechos  respectivos  de  una  na- 
ción que  idolatra  dsu  Rey,  y  de  un  Monarca  que  encontra- 
rá su  más  firme  apoyo  en  el  amor  de  su  pueblo...  Es,  pues^ 
cierto  que  nuestro  Rey  está  asediado,  engañado  por  sus 
enemigos  3'-  los  nuestros;  y  el  que  engaña  al  Re3\  decía  Mas- 
silloU;  es  tan  culpable  como  el  que  quiere  destronarle.  Nues- 
tro deber  exige,  señores ,  que  nos  juntemos  al  lado  de  él  para 
defenderle  y  para  reedificar  con  él  el  templo  de  la  patria„  (3). 
Petion,  como  Presidente  de  la  Convención  Nacional ,  pro- 


(1)  Las  Carteras,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  representada 
en  el  teatro  de  Monsieur,  calle  de  Feydeau,  el  10  de  Febrero  de  1791, 
por  J.  M.  Collot-d'Herbois. 

(2)  Archivos  parUunenfari'os  de  1787  á  1860,  publicados  por  Mavi- 
dal,  Laurent  y  Clavel,  t.  viii,  pág.  504. 

(3)  Ibid.,  id.,  pág.  232. 
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■nuncio  la  abolición  de  la  Monarquía;  ese  mismo  Petion,  de 
quien  el  Monitor  ha  publicado  muchas  veces  declaraciones 
monárquicas.  Así,  por  ejemplo,  en  la  reseña  que  este  perió- 
dico hizo  de  la  sesión  del  27  de  Agosto  de  1789,  se  lee:  "Pe- 
tion se  opone  á  que  se  discutan  precipitadamente  los  artícu- 
los relativos  á  la  Monarquía.  Dice  que  entre  esos  artículos 
hay  algunos  de  utilidad  evidente  para  el, pueblo  francés  y 
para  su  tranquilidad,  como  la  conservación  de  la  Monar- 
quía, la  sucesión  al  Trono  de  varón  á  varón,  excluyendo  á 
las  mujeres;  otros  artículos  no  le  parecen  de  utilidad  tan 
clara,  y  pide  que  los  examinen  las  Comisiones,,  (1). 

Los  Secretarios  de  la  Convención ,  Camus ,  Rabaut  Saint- 
Etienne,  Lasource,  Vergniaud,  Condorcet  y  Brissot  son 
republicanos  de  ayer,  como  el  Presidente. 

En  esta  misma  sesión  del  27  de  Agosto  de  1789,  en  que 
Petion  proclamaba  la  utilidad  evidente  de  sostener  la 
Monarquía,  Camus  pedía  que  se  procediera  en  seguida  á 
discutir  los  artículos  relativos  á  la  Monarquía,  acerca  de 
los  cuales  no  podía,  según  él,  surgir  ninguna  dificultad, 
puesto  que  eran  el  resultado  de  acuerdos  anteriores  (2). 

Rabaut  Saint-Étienne  es  el  autor  de  un  proyecto  en  cinco 
artículos  titulado:  Principios  de  toda  Constitución,  some- 
tido al  examen  de  la  Asamblea  Nacional  en  la  sesión  del  12 
de  Agosto  de  1789.  En  el  cuarto  artículo  decía:  la  persona 
del  Rey  es  sagrada  é  inviolable  (3). 

En  la  Asamblea  Legislativa  era  Lasource  uno  de  los  in- 
dividuos más  fogosos  del  partido  Brissot.  El  18  de  Abril 
de  1792  escribió  el  Rey  al  Presidente  diciéndole  que,  ha- 
biendo cumplido  su  hijo  los  siete  años  (4),  le  había  dado  por 
ayo  á  Fleurieu.  Lasource  pide  la  palabra;  y  aunque  un  re- 
publicano no  podía  desear  ocasión  más  propicia  para  hacer 
profesión  de  fe  antimonárquica,  él  se  guardó  muy  bien  de 


(1)  Archivos  parlamentarios,  t.  viii,  pág.  493. 

(2)  Ibicl.  id.,  id. 

(3)  /¿/rf.,  id.,  p.  407. 

(4)  Luis-Carlos  de  Francia  y  de  Borbón,  segundo  hijo  de  Luis  XVI, 
había  nacido  en  el  Palacio  de  Versalles  el  Domingo  de  [Resurrec- 
ción ,  27  de  Marzo  de  1785. 
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colocarse  en  ese  terreno;  antes  al  contrario,  admitido  el 
principio  de  la  Monarquía  hereditaria,  no  pidió  más  sino 
que  el  heredero  presunto  de  la  Corona  recibiese  una  edu- 
cación conforme  á  los  sentimientos  de  la  Asamblea  y  á  los 
del  Pueblo  francés  (1). 

"La  Ley  y  el  Rey,  será  en  adelante  el  signo  de  unión  para 
los  buenos  ciudadanos,,,  decía  Vergniaud  en  una  circular 
por  él  redactada,  y  que  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Cons- 
titución dirigió  el  17  de  Mayo  de  1790  á  todos  los  Municipios 
del  departamento  de  la  Gironda.  "Bendigamos  al  Cielo,  es- 
cribía después,  por  habernos  dado  un  Jefe  que  reconoce  es- 
tas grandes  verdades...  Bendigamos  á  Luis  XVI  por  haber 
reconocido  que  el  poder  de  los  Reyes  procede  de  la  volun- 
tad de  los  pueblos  y  que  su  mejor  título  es  el  de  Rey-ciu- 
dadano„  (2). 

En  una  advertencia  que  el  Marqués  de  Condorcet  publicó 
al  frente  de  El  hombre  de  los  cuarenta  escudos,  se  lee: 
"Los  primeros  que  han  dicho  que  el  derecho  de  propiedad 
en  toda  su  extensión,  el  de  usar  libremente  de  su  industria 
y  su  comercio,  era,  para  el  noventa  3^  nueve  por  ciento  de 
los  hombres,  un  derecho  tan  natural  y  mucho  más  impor- 
tante que  el  de  intervenir  como  diezmillonésima  parte  en  el 
Poder  legislativo;  los  que  han  añadido  que  la  seguridad  y 
la  libertad  personales  están  menos  cohibidas  de  lo  que  se 
cree  con  la  libertad  que  da  la  Constitución...  todos  los  que 
han  dicho  estas  verdades  han  sido  muy  útiles  á  los  hombres, 
enseñándoles  que  la  felicidad  está  más  cerca  de  lo  que  ellos 
creen ,  y  que  el  bienestar  y  la  libertad  no  se  consiguen  tras- 
tornando el  mundo,  sino  ilustrándole,,  (3).  ¿Era  republicano 
Condorcet  al  escribir  estas  líneas?  ¿Lo  era  cuando,  al  hacer 
una  edición  del  Diccionario  filosófico  de  Voltaire,  decía  en 
la  palabra  Patria:  "No  hay  más  que  tres  formas  de  gobier- 
no: la  Monarquía,  la  Aristocracia  y  el  anarquismo?^  ¿Lo 
era  cuando  recibió  del  mismo  Rey  el  cargo  de  administra- 


(1)  Monitor  de  1792,  n.°  110. 

(2)  El  Tribunal  de  Burdeos,  por  Henri  Chauvot,  p.  118. 

(3)  Obras  de  Voltaire.  Edición  de  Kelh,  t.  lvii,  en  12.° 
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dor  del  Tesoro  Real ,  con  el  sueldo  de  veinte  mil  libras?  ¿Lo 
era,  en  fin,  cuando  se  hacía  inscribir  entre  los  miembros  de 
la  Sociedad  de  1789  con  Bailly,  Beaumetz,  Chapelier,  Dé- 
meunier,  Dupont  de  Nemours,  Girardin,  Jaucourt,  Pasto- 
ret,  Ramond,  Rulhiére  y  Andrés  Chénier,  y  cuando  redac- 
taba el  Diario  de  esta  Sociedad?  (1). 

J.-P.  Brissot  hace  alarde  de  la  pureza  y  antigüedad  de 
su  republicanismo;  pero  esta  pretensión  no  resiste  al  más 
ligero  examen.  En  un  discurso  acerca  de  los  medios  de  mi- 
tigar el  rigor  de  las  leyes  penales ,  premiado  en  1780  por 
la  Academia  de  Chálons-sur-Marne,  celebra  la  bondad  de 
Luis  XVI,  que  era  entonces  su  augusto  Monarca,  y  pide 
qne  "la  educación  grabe  indeleblemente  en  nuestras  almas 
este  lenguaje  dictado  por  la  naturaleza:  Hombre,  ama  á  tus 
semejantes.  Subdito,  ten  cariño  á  tu  Soberano.. .y,  Quiere 
también  que  no  haya  indulgencia  para  los  que  cometan  el 
abominable  crimen  de  atacar  á  la  Monarquía;  pero  citemos 
sus  mismas  palabras,  que  son  de  verdadero  interés:  "Entre 
todos  estos  crímenes  ocupan  el  primer  lugar  los  que  tienden 
directamente  á  la  destrucción  de  la  forma  de  gobierno  adop- 
tada en  Francia,  ó  los  que  atacan  la  persona  sagrada  de 
nuestros  Reyes;  se  les  califica  de  crímenes  de  alta  traición, 
de  lesa-majestad  al  primero  ó  segundo  jefe,  de  sedición,  de 
levantamiento,  etc.  En  nuestra  historia  encontramos  multi- 
tud de  causas  instruidas,  aun  en  los  más  antiguos  tiempos, 
por  esos  abominables  crímenes...  Los  delitos  de  alta  trai- 
ción son,  sin  duda  alguna,  los  más  terribles,  porque  no  hay 
otros  cuyas  consecuencias  sean  tan  funestas  para  los  Esta- 
dos; y  si  la  gravedad  del  castigo  se  ha  de  medir  por  el  agra- 
vio que  el  crimen  hace  á  la  sociedad,  debe  agotarse  toda 
clase  de  suplicios  para  castigarlos.  Quizá  con  ésos  sola- 


(1 )  Res^lamento  de  la  Sociedad  de  17S9  y  lista  de  sus  miembros, 
París,  17Q0.  El  total  de  los  miembros  es  416. —  El  Diario  de  la  Socie- 
dad de  1789  se  publicaba  los  sábados,  formando  un  folleto  en  8.°;  el 
primer  número  se  publicó  el  5  de  Junio  de  1790,  y  el  último  el  15  de 
Septiembre  del  mismo  año.  Dichos  artículos  est.tn  firmados  por  Con- 
dorcet;  los  otros  redactores  eran  Grouvelle,  Kersaint,  Andrés  Ché- 
nier, Fran9ois  de  Pange,  Dupont  de  Nemours,  etc. 
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mente,  y  sobre  iodo  con  los  regicidas,  es  lícito  ser  implaca- 
bles; con  ésos  nada  más  está  autorizado  el  ser  cruel,  y  aun 
preceptuado  por  la  humanidad;  porque,  ¿podemos  lamen- 
tarnos de  qne  los  verdugos  hayan  agotado  sus  recursos 
en  los  Chatel,  los  Ravaillacylos  Damiens,  esos  monstruos 
vomitados  por  el  Infierno  para  llenar  de  luto  á  nuestra 
nación?  Mi  pluma  se  niega  á  determinar  los  castigos  que 
estos  crímenes  merecen;  pero  temo  también  faltar  á  la  so- 
ciedad ó  á  la  naturaleza  no  haciéndolo.  Tiemblo  al  encon- 
trar en  la  historia  el  nombre  de  un  crimen  cuya  sola  idea 
horroriza,  y  que  indudablemente  no  se  repetirá  ya  jamás, 
j Oh  patria,  oh  sociedad,  oh  padres  de  los  pueblos!  No:  es- 
tos atentados  no  volverán  á  manchar  vuestros  anales;  pero 
si  sucediese  que  alguno,  fuera  de  sí...  ¡ah!  sólo  he  levan- 
tado la  voz  en  defensa  de  la  Humanidad,  que  ese  monstruo 
sea  sin  compasión  arrancado  de  en  medio  de  los  hombres; 
que  se  le  apliquen  los  procedimientos  más  espantosos  y  te- 
rribles de  la  justicia  humana  y  que  la  imagen  de  su  suplicio 
recorra  todas  las  edades  para  atemorizar  á  los  frenéticos 
que  intenten  imitarle. — Si  hay  algún  lugar  en  la  tierra  en 
que  las  costumbres  del  pueblo  y  la  bondad  del  gobierno 
puedan  fácilmente  prevenir  estos  enormes  crímenes,  es  sin 
duda  el  país  dichoso  que  nosotros  habitamos.  La  nación 
francesa  es  muy  renombrada  por  la  dulzura  de  su  carácter, 
pero  aun  lo  es  mucho  más  por  el  amor  inalterable  á  sus 
Reyes ,  y  la  perseverancia  en  llevar  las  ligeras  cadenas  de 
la  Monarquía  templada^  (1). 

Abramos  ahora  la  Teoría  de  las  leyes  criminales ,  y  vea- 
mos cómo  habla  del  Rey  el  republicano  Brissot:  "Cuando  el 
cielo,  en  el  día  de  sus  bendiciones,  concede  á  la  tierra  un 
Príncipe  como  el  nuestro,  se  asemeja  al  sol  que  viene  á  di- 
sipar los  densos  nubarrones  que  cubren  el  horizonte.  Los 
impuros  ministros  de  excesos  cometidos  secretamente,  des- 


(1)  Medios  de  mitigar  el  rigor  de  las  leyes  penales  en  Francia, 
sin  perjuicio  de  la  seguridad  pública,  ó  Discursos  premiados  por 
la  Academia  de  Chálons-sur-Marne  en  1780 ,  seguidos  de  otro  Dis- 
curso premiado  con  Accésit  en  la  misma  Academia. — Chaions-sur- 
Marne,  1781,  p.  54  y  55. 
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aparecen  ante  su  imponente  mirada ;  enmudecen  los  bufones 
encargados  de  estimular  con  sus  chistes  la  impudicia;  la  es- 
posa ultrajada  recobra  sus  derechos;  el  marido  no  se  aver- 
güenza ya  de  serlo,  y  la  inocencia  y  la  sencillez  reaparecen 
en  esta  corte,  de  donde  habían  sido  desterradas  por  el  aire 
infesto  del  libertinaje.  No  es  este  cuadro  ninguna  quimera: 
tengo  el  original  á  la  vista,  en  mi  corasón.  Mis  lectores 
dirán:  es  él;  pero  si  él  me  leyera  sería  el  último  en  reco- 
nocerse, porque  el  genio  hace  el  bien  sin  darse  cuenta  de 
ello„(l). 

Pero  dice  Brissot :  ¿qué  importa  lo  que  3^0  haj^a  podido 
hacer  ó  escribir  antes  de  1789?  Sí,  señor;  importa  mucho; 
pero  no  nos  detengamos  en  esto:  veamos  cuáles  eran  sus 
ideas  después  de  esa  fecha.  En  1790  figura  J.-P.  Brissot  en 
la  lista  de  los  miembros  que  forman  la  Sociedad  de  1789  (2); 
por  consiguiente  todavía  era  realista.  El  10  de  Julio  de  1791— 
después  del  viaje  á  Varennes  — expone  en  la  tribuna  de  los 
jacobinos  que  no  hay  más  que  dos  soluciones  posibles: 
Luis  XVI  ó  el  Delfín  reinando  bajo  la  vigilancia  de  un  Con- 
sejo electivo  de  gobierno,  y  Luis  XVI  ó  el  Delfín  reinando 
con  solo  el  Consejo  de  Ministros ,  como  sucedía  antes.  "Esta 
última  solución,  decía,  es  la  que  proponen  los  realistas  pu- 
ros; los  patriotas  aceptan  la  primera „;  y  añadía:  "He  aquí, 
señores,  todo  el  misterio;  ésta  es  la  clave  de  esa  ridicula 
acusación  de  republicanismo „  (3).  Era,  pues,  si  no  realista 
puro,  al  menos  realista  en  1791.  ¿Y  en  1792?  El  25  de  Julio 
de  1792  —  menos  de  dos  meses  antes  de  abolir  la  Monar- 
quía—  pronunció  Brissot  un  gran  discurso  con  el  solo  ob- 
jeto de  anatematizar  la  facción  de  los  republicanos.  "Si  aún 
hay  hombres,  decía,  que  trabajan  por  establecer  la  Repú- 
blica sobre  los  mismos  restos  de  la  Constitución,  que  la  es- 
pada de  la  justicia  caiga  sobre  ellos ,  lo  mismo  que  sobre  sus 


(1)  Teoría  de  las  leyes  criminales j  por  Brissot  de  Warville,  t.  i, 
pág.  58. 

(2)  Reglamento  de  la  Sociedad  de  1789  y  lista  de  sus  miembros. 
París,  17^0. 

(3)  Camilo  Desmoulins.  Revoluciones  de  Francia  y  de  Brabante, 
t.  vil,  pág.  30. 
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activos  amigos  de  las  dos  Cámaras  y  los  contrarrevolucio- 
narios de  Coblentz„  (1). 

Aquí  podíamos  terminar  el  examen  de  estos  republica- 
nos; porque  si  los  diputados  que  han  provocado  la  abolición 
de  la  Monarquía,  si  el  Presidente  y  los  Secretarios  de  la 
Convención,  elegidos  casi  por  unanimidad,  no  son  republi- 
canos convencidos,  sino  de  ocasión,  ¿no  es  evidente  que  sus 
colegas  no  son  tampoco  más  que  republicanos  de  conve- 
niencia? Prosigamos,  sin  embargo,  nuestro  examen,  pues 
algo  tendrá  de  interesante  é  instructivo. 


jp.     piRÉ. 


(Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(1)    Monitor  del  27  de  Julio  de  1792.  La  impresión  del  discurso  de 
Brissot  fué  votada  y  aprobada  por  gran  mayoría. 
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IBLIOTHÉQUE  DE  L'ENSEíGXEMENT  DE  l'HiSTOIRE  EcCLESl  ASTIQUE. 

Le  Christianisme  et  VEnipire  Romain  de  Nerón  á  Theodose , 
par  Paul  Allard.— París,  librairie  Víctor  Lecoífre,  rué  Bona- 

parte,  90.-1897. 

La  suma  importancia  de  esta  Biblioteca  para  la  enseñanza  de  la 
Historia  Eclesiástica  que  anunciamos  hoy  al  público,  queda  demos- 
trada con  decir  que  responde  al  gran  pensamiento  de  León  XIII  de 
escribir  la  Historia  de  la  Iglesia  desde  el  punto  de  vista  del  progreso 
que  ha  adquirido  la  crítica  moderna.  Lo  que  se  ha  hecho  en  la  Histo- 
ria Universal  dirigida  por  Oncken,  dentro  del  criterio  racionalista, 
mejor  podría  hacerse  en  ia  Historia  Eclesiástica,  con  criterio  sano  y 
ortodoxo;  esto  es,  una  serie  de  amplias  monografías  sobre  determi- 
nadas épocas,  que  vengan  á  ser  los  sillares  fundamentales  para  la 
erección  del  gigantesco  edificio  de  una  Historia  que  en  suprema  sín- 
tesis lo  abarque  todo  y  lo  corone  todo  con  la  Cruz,  causa  primaria 
de  los  acontecimientos  eclesiásticos. 

Uno  de  los  sillares  preparados  para  ese  edificio  es  el  libro  que 
recomendamos  hoy  á  nuestros  lectores,  y  que  comprende  la  Historia 
de  los  primeros  cuatro  siglos  de  la  Iglesia,  los  más  difíciles  de  escri- 
bir. El  autor,  Paul  Allard,  no  se  ha  entretenido  en  pesadas  descrip- 
ciones eruditas,  sino,  al  contrario,  dando  por  probados  muchos  suce- 
sos, sabe  enlazarlos  y  hermosearlos  con  la  claridad  de  ideas  y  el  buen 
gusto  que  le  distingue.  Historias  así  son  para  los  hombres  sabios  y 
de  recto  juicio  que  buscan  en  los  acontecimientos  pasados  algo  más 
que  detalles  pueriles  y  enojosos. 
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A  ellos,  r^e-s,  va  dirigida  principalmente  la  recomendación  sin- 
cera (|ue  hacemos  de  la  obra,  deseando  que  tomos  posteriores  ven- 
g'an  cuanto  antes  á  ilustrar  los  muchísimos  puntos  obscuros  que  exis- 
ten en  la  Historia  Eclesiástica. 


BlBLIOTHÉQUEDE  l'F.NSEIGNEMENT  DE  l'HiSTOIKE  ECCLESIASTIQUE.— ^W- 

cicnnes  Litleratiires  Chrétienncs.  —  La  Liltéyalure  Gyecque,  par 
Fierre  Batiftol. — Paris,  librairie  Victor  Lecoffre,  rué  Bonapar- 
te,  90.-1897.-8.°  de  xv-347  páginas. 

También  figura  dignamente  en  la  Biblioteca  que  ha  comenzado  á 
publicar  el  Sr.  Lecoffre  la  Historia  de  la  antigua  Literatura  greco- 
eclesiástica,  escrita  por  el  erudito  sacerdote  P.  Batiffol.  Comprende 
este  tratado  un  período  de  cinco  siglos,  desde  los  orígenes  del  Cris- 
tianismo hasta  el  Emperador  Justiniano,  y  da  exacta  idea  de  las  con- 
clusiones novísimas  de  la  crítica  sobre  los  autores  cristianos  que  en 
ese  tiempo  usaron  de  la  lengua  griega.  No  se  ha  propuesto  el  Sr.  Ba- 
tiffol hacer  un  estudio  completo  de  dichos  autores  y  de  sus  obras, 
para  lo  cual  serían  necesarios  muchos  volúmenes,  sino  indicar  con 
sobriedad  y  precisión  los  datos  biográficos  y  bibliográficos  que  hoy 
se  tienen  por  más  seguros.  Para  ello  utiliza  no  sólo  el  estudio  directo 
de  las  fuentes,  sino  también  los  innumerables  trabajos,  parciales  ó 
generales,  que  se  han  publicado  sobre  la  materia,  y  especialmente 
la  novísima  Historia  de  la  Literatura  Cristiana  hasta  Ensebio,  de 
Harnack. 

Parécenos  que  el  Sr.  Batiffol  concede  importancia  excesiva  á  las 
dudas  y  negaciones  racionalistas  en  lo  que  toca  á  la  redacción  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento,  3'a  al  exponerlas  sin  correctivo,  ya 
contentándose  con  rebatirlas  tímidamente.  Por  ejemplo,  no  hay  mo- 
tivos serios,  á  nuestro  juicio,  para  negar  que  sea  de  San  Pablo  la 
Epístola  á  los  Hebreos,  ni  basta  la  autoridad  de  Renán  y  de  Harnack 
para  destruir  la  fuerza  de  una  tradición  digna  de  todo  crédito,  dígase 
lo  que  se  quiera.  La  cita  de  Orígenes  sobre  las  diferencias  de  estilo 
que  se  notan  entre  ésta  3'  las  demás  cartas  del  Apóstol  está  mutila- 
da, y  el  argumento  que  sobre  ella  se  funda,  y  los  demás  que  invocan 
los  defensores  de  aquella  atrevida  opinión,  han  sido  refutados  victo- 
riosamente por  muchos  controversistas  católicos. 


L'Anglo-Catholicisme,  par  le  Pére  Ragey,  précódúe  dhuie  preface, 
par  Son  Eminence  le  Cardinal  Vaughan,  Archevéque  de  West- 
minster.— París,  1897.-8.°  de  l-252  páginas. 

El  tíiulo  que  ha  dado  á  su  obra  el  Padre  Ragey,  aunque  muy  pro- 
pio, engañará  tal  vez  á  algunos  lectores  que  ignoran  el  movimiento 
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reli<;ioso  de  Ing^Iaterra,  los  cuales  abrirán  el  libro  esperando  alguna 
relación  del  estado  de  la  Iglesia  católica  en  aquel  país,  y  no  la  his- 
toria de  una  secta  que,  mientras  asume  el  nombre  é  imita  el  ritual 
de  nuestra  Iglesia,  es,  sin  embargo,  protestante  en  el  fondo  y  en  los 
principios.  El  estudio  del  Padre  Ragey  es  por  todo  extremo  intere- 
sante y  da  á  conocer  con  fidelidad  la  posición  en  que  se  colocan  los 
angio-católicos.  Sin  embargo,  no  estamos  conformes  con  el  criterio 
pesimista  del  autor  en  lo  que  se  refiere  á  la  probabilidad  de  la  con- 
versión de  Inglaterra  al  Catolicismo ,  y  creemos  que,  al  hablar  de  las 
fuerzas  por  que  éste  se  halla  com^batido,  da  excesiva  importancia  á  la 
dilatación  del  protestantismo.  Que  los  misioneros  y  los  agentes  de 
las  Sociedades  bíblicas  angücanas  trabajan  con  una  persistencia  ex- 
traordinaria en  todas  partes,  es  un  hecho  incontestable;  pero  tam- 
biénio  es  que  el  protestantismo,  por  carecer  del  principio  central  de 
la  unidad,  está  experimentando  hoy  un  rápido  proceso  de  disolución. 
A  pesar  de  los  cumplimientos  que  se  cambiaron  entre  los  Obispos 
congregados  en  el  Sínodo  que  se  verificó  recientemente  en  Lam- 
becto,  en  el  Palacio  del  Arzobispo  de  Cantorbery,  no  hay  duda  que  el 
Señor  Temple  está  muy  lejos  de  poseer  una  verdadera  primacía.  Así 
lo  reconoce  también  el  Padre  Ragey;  pero  considera  la  actividad  de 
los  protestantes  como  una  fuerza  tremenda  contra  el  Catolicismo. 
Por  nuestra  parte  vemos  en  ella  al  menos  una  razón  suficiente  para 
que  los  católicos  ingleses  no  estén  ociosos. 

El  autor  explica  bien  las  circunstancias  que  indujeron  á  la  Santa 
Sede  á  examinar  la  validez  de  las  Órdenes  anglicanas,  y  hace  ver 
qué  sentimientos  tan  opuestos  despertó  la  publicación  de  la  Bula 
Apostólica  airee  en  las  diversas  sectas  protestantes;  ejemplo  clarí- 
simo de  la  confusión  desesperada  en  que  ha  venido  á  parar  la  rebel- 
día del  siglo  XVI. 

Esta  obra  contribuirá  eficazmente  á  aumentar  el  interés  con  que 
Francia  y  otras  naciones  continentales  procuran  el  triunfo  del  Cato- 
licismo en  Inglaterra;  á  fomentar  la  piedad  de  aquellos  que  han  for- 
mado Sociedades  de  Oración  para  conseguir  el  mismo  objeto,  y  á  con- 
vencer á  algunos  Sacerdotes  franceses,  como  el  Sr.  Portal,  de  que 
no  deben  mezclarse  en  los  asuntos  eclesiásticos  de  un  país  sin  tener 
en  cuenta  el  parecer  de  los  que  por  su  oficio  han  de  conocerlos  mejor. 

El  prólogo,  escrito  por  el  Cardenal  Vaughan,  añade  valor  al  libro, 
que  ya  por  sí  es  digno  de  atenta  lectura. 


La  Real  Cartuja  de  ¡VIiraflores  (Burgos).  Su  historia  y  descrip- 
ción, por  D.  Francisco  Tarín  y  Juaneda. — Burgos,  Hijos  de  Santia- 
go Rodríguez,  1897. — 4.**,  de  621  páginas.  — Precio  ,  5  pesetas. 

Bien  merecía  la  Cartuja  de  Miraflores,  por  su  importancia  históri- 
ca y  artística,  que  se  le  dedicase  una  obra  tan  rica  de  datos  y  orde- 
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nada  tan  á  conciencia  como  la  que  acaba  de  publicar  D.  Francisco 
Tarín  y  Juaneda,  autor  de  otras  dos  monografías  sobre  Los  retratos 
del  Beato  Juan  de  Ribera  y  La  Cartuja  de  Forta-Coeli  (Valencia). 

El  autor  ha  consultado  con  detenimiento  y  escrupulosidad  las 
fuentes  impresas  y  manuscritas  que  podían  ayudarle  para  su  trabajo; 
ha  hecho  un  estudio  prolijo  de  aquel  célebre  monumento;  y  después 
de  reunir  abundantes  y  preciosos  materiales,  ha  sabido  organizarlos 
de  tal  suerte,  que  aun  los  profanos  en  la  materia  leerán  con  gusto  y 
utilidad  este  libro,  que  no  dudamos  en  calificar  de  modelo  entre  los 
de  su  clase. 

En  los  siete  primeros  capítulos  refiere  la  historia  de  la  Cartuja  de 
Miraflores,  desde  su  fundación  por  D.  Juan  II  de  Castilla  hasta  nues- 
tros días,  mezclando  hábilmente  en  la  narración  los  grandes  sucesos 
políticos,  sociales  y  religiosos  con  que  se  enlazan  las  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  aquel  insigne  Monasterio  en  el  espacio  de  más  de  cua- 
tro siglos.  La  descripción  de  la  fábrica  y  de  sus  maravillas  artísticas 
ocupa  los  capítulos  vin,  ix  y  x,  por  los  cuales  vemos  desfilar  una  le- 
gión de  inspirados  Maestros ,  tales  como  Juan  de  Colonia ,  Garci-Fer- 
nández  y  Simón  de  Colonia;  Simón  de  Bueras,  Gil  de  Siloe  y  Manuel 
Pereira,  el  autor  de  la  famosa  estatua  de  San  Bruno.  En  el  resto  de 
la  obrase  trata  de  las  riquezas  y  los  privilegios  de  Miraflores,  con  los 
pleitos  y  rivalidades  á  que  dieron  origen;  del  modo  con  que  el  Con- 
vento administraba  é  invertía  sus  bienes,  y  de  los  varones  ilustres 
que  en  él  florecieron,  entre  los  cuales  descuella  el  Venerable  Padre 
D.  Antonio  de  Molina,  gloria  también  de  la  Orden  Agustiniana, 
donde  vivió  primero,  y  escritor  ascético  universalmente  conocido  por 
su  Instrucción  de  Sacerdotes  y  sus  Ejercicios  espirituales  de  las  ex- 
celencias, provecho  y  necesidad  de  la  oración  mental. 

La  monografía  del  Sr.  Tarín  está  esmeradamente  impresa  y  lleva 
algunos  grabados  muy  bellos. 


El  Monasterio  de  Silbos.  — Estudio  histórico,  por  D.  Anfonio  Ara- 
gón Fernández,  Presbítero,  Aca/iéinico  correspondiente  de  la  Pon- 
tificia J/^t'/'Z/ía.— Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  B.  Ba- 
seda,  1897.— 4."  menor  de  168  págs. 

La  obra  del  Sr.  Aragón  Fernández  ha  venido  á  coincidir  en  la  fe- 
cha de  publicación  con  la  excelente  del  P.  Férotin,  juzgada  con  elo- 
gio por  una  autoridad  competentísima  en  este  número  de  La  Ciudad 
DE  Dios.  No  queremos  comparar  ambos  trabajos  para  hacer  resaltar 
las  deficiencias  del  primero,  escrito  con  modestísimas  y  rectas  inten- 
ciones, aunque  no  con  aquella  preparación  que  hubiera  exigido  el 
estudio  cabal  del  asunto. 
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Crónica  del  Congreso  antimasónico  internacional  celebrado  en 
Trento  en  1896,  por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  Director  de  la  Re- 
vista religiosa  La  Cruz. — Con  aprobación  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica.—  Madrid,  imprenta  de  El  Movimiento  Católico,  1896. —  En  4.®, 
de  798  págs. 

En  la  ciudad  de  Trento,  inmortalizada  por  el  Concilio  que  atajó 
los  vuelos  de  la  Reforma  protestante,  se  ha  celebrado,  tres  siglos  más 
tarde,  un  Congreso  internacional  contra  la  formidable  secta  de  la 
Masonería.  La  Crónica  del  mismo  que  hoy  nos  ofrece  el  Sr.  Carbo- 
nero y  Sol  es  un  arsenal  de  datos  para  el  estudio  de  la  Masonería ,  de 
su  institución,  de  su  historia,  de  sus  doctrinas,  tendencias  y  propó- 
sitos execrables. 

La  obra  se  halla  dividida  en  dos  libros.  En  el  primero  inserta  el 
autor  varias  encíclicas  y  decretos  pontificios  desde  el  Papa  Clemen- 
te XII  hasta  León  Xlll,  y  señala  el  origen  y  progresos  de  la  Masone- 
ría en  España.  El  segundo  constituye  la  verdadera  Crónica  del  Con- 
greso, rica  de  noticias  y  pormenores  interesantes. 


Método  para  preparar  á  los  niños  á  la  primera  comunión,  por  el 
Canónigo  Doctor  D.  Jacobo  Schmitt.— Traducido  de  la  séptima  edi- 
ción alemana  por  el  Doctor  D.  Juan  Manuel  Ortí  y  Lara,  Catedrá- 
tico de  Metafísica  de  la  Universidad  de  Madrid  y  Miembro  de  la 
Academia  Romana  de  Santo  Tomás  de  Aquino. — Segunda  edición, 
8.°  (xii-340  págs.)— Precio:  en  rústica,  3,75  fr.;  encuadernado,  5,25. 

Indiscutible  es  la  importancia  que  tiene  en  los  destinos  del  hom- 
bre la  primera  comunión  bien  hecha.  Tal  vez  deberán  muchos  su 
eterna  salvación  al  recuerdo  de  aquellas  inefables  alegrías  que  sin- 
tieron al  acercarse  por  primera  vez  al  Sacramento  del  Amor. 

Á  la  sublimidad  del  objeto  corresponde  el  esmero  de  la  ejecución 
en  la  presente  obra  del  ilustre  catequista  Doctor  Schmitt,  escrita  con 
verdadera  unción  y  excelente  método. 

Aquí  hallarán  una  guía  segura  todos  aquellos  que  se  dedican  á 
preparar  á  los  niños  para  la  primera  comunión,  ejerciendo  uno  de 
los  más  augustos  ministerios  que  pueden  honrar  al  hombre  y  hacerle 
digno  de  las  bendiciones  de  Dios. 


Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  />A'É'c^¿//rfo  de  un  resumen  de  la 
historia  de  la  Religión  desde  la  creación  del  hombre  -hasta  nues- 
tros días,  publicado  por  el  limo.  Sr.  D.  Bernardo  Augusto  Thiel, 
Obispo  de  Costa  Rica.— Sexta  edición.— Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania), B.  Herder,  librero-editor  pontificio,  1897.— De  323  págs.  pas- 
ta en  4.°— Precio:  1  fr.,  y  en  rústica  90  cents. 
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Catecismo  de  la  Doctrl\a  Cristiana  (Resumen  de  el  del  P.José  De- 
harbe  S.J.)  Traducido  y  arreglado  para  España  y  los  países  his- 
pano americanos, por  un  Padre  de  la  ntisma  Compañía.  — Cuarta. 
edición  nuevamente  revisada.— Friburgo  de  Brisgovia  ("Alemania i, 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio,  1897. — 160  págs.  pasta  en  4.** — 
Precio:  90  cents.,  y  en  rústica  75. 

Prueba  evidente  de  la  excelencia  de  estos  Catecismos  son  las  re- 
petidas ediciones  que  de  ellos  se  hacen.  La  mayor  parte  de  los  Obis- 
pos de  América,  y  también  algunos  de  España,  los  han  elogiado  como 
libros  indispensables  para  los  niños  después  de  salir  de  la  escuela; 
pues  aunque  sus  respuestas  no  son  tan  concisas  como  las  dei  Astete , 
tienen  una  forma  muy  sencilla,  de  suerte  que  su  tierna  inteligencia 
puede  fácilmente  comprenderlas. 

Varias  veces  hemos  hablado  ya  de  ambas  obritas  en  esta  sección: 
mas  no  por  eso  creemos  inútil  recomendarlas  de  nuevo  y  con  la  ma- 
yor eficacia. 


El  Misterio  de  la  Fe,  ó  sea  Catecismo  Eucarístico,  por  el  P.  Fray 
Francisco  María  Ferrando  y  Arnau,  Religioso  Franciscano  del 
Colegio  de  Padres  Misioneros  de  Santiago.— 'QaYcclona.,  Tipogra- 
fía Católica,  calle  del  Pino,  núm.  5.— 1897.  — 12.«  de  302  páginas. 

Los  textos  de  Teología  dogmática  no  andan  ni  pueden  andar  en 
manos  de  todas  aquellas  personas  á  quienes  interesa  adquirir  un  co- 
nocimiento profundo  de  las  verdades  de  la  Religión.  Por  eso  deben 
escribirse  tr;itados  como  el  que  el  P.  Ferrando  consagra  á  la  expli- 
cación del  misterio  de  la  Eucaristía,  fundamentales  en  la  doctrina  y 
populares  en  la  forma.  El  autor  ha  sabido  condensar  en  pocas  pági- 
nas las  cuestiones  relativas  al  Sacramento  y  al  Sacrificio  del  Altar. 
¡Ojalá  que  este  hermoso  Catecismo  alcance  toda  la  aceptación  que 
merece,  y  ojalá  también  que  el  ejemplo  del  docto  franciscano  tenga 
muchos  imitadores! 


La  Carte  MosAiQUE  de  Madaba:  Decoiiverte  importante.— W^l . — 
Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Frangois,  l.•'^  8. 

Contiene  una  docena  de  preciosos  grabados  de  las  ruinas  recien- 
temente descubiertas  en  Madaba,  con  un  estudio  muy  erudito  sobre 
las  inscripciones  griegas  que  se  han  hallado  en  el  ¡pavimento  de  al 
iglesia  edificada  hacia  el  siglo  vi  de  la  Era  Cristiana.  La  Carta  de 
Madaba  es  de  extraordinaria  importancia  para  el  estudio  geográfico 
de  la  Palestina. 
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Apuntes  sobre  las  Escrituras  Mosdrabes  Toledanas  que  se  conser- 
van en  el  Archivo  Histórico  Nacional ,  por  Francisco  Pons  Boi- 
¿•/íes.— Madrid,  establecimiento  tipográñco  de  la  viuda  é  hijos  de 
Tello,  C.  de  San  Francisco,  4.— 1897.— 16.«  de  320  páginas. 

El  distinguido  arabista  Sr.  Pons  nos  ofrece  en  este  precioso  libro, 
al  que  por  modestia  da  el  título  de  Apuntes,  el  extracto  de  ciento 
treinta  documentos  notariales,  "reliquias  venerables  de  aquella  raza 
latino  visigótica  que,  aunque  rodeada  durante  los  cuatro  siglos  ante-, 
riores  por  los  sectarios  del  Islam,  conservó  inmaculado  el  depósito 
de  las  creencias  cristianas,  de  la  ciencia  isidoriana  y  de  las  tradicio- 
nes nacionales,,.  Grande  es  el  valor  de  dichos  documentos,  así  desde 
el  punto  de  vista  geográfico  como  del  lingüístico,  porque  en  ellos  se 
citan  muchos  pueblos  pertenecientes  á  la  comarca  toledana  y  nom- 
bres de  personajes  y  apellidos  muy  comunes  en  el  lenguaje  hispano- 
latino  de  la  Edad  Media.  Las  dificultades  con  que  ha  tropezado  el  se- 
ñor Pons  para  descifrar  las  escrituras  mozárabes  sólo  pueden  ser 
bien  apreciadas  por  los  orientalistas  de  profesión,  y  deben  servir  de 
motivo  para  que,  á  lo  menos  en  los  centros  oficiales,  se  trate  de  recom- 
pensar al  autor  de  la  manera  que  pueden  serlo  cuantos  se  dedican  á 
estos  trabajos  modestos  en  la  apariencia,  pero  en  realidad  doble- 
mente meritorios  por  la  suma  de  conocimientos  y  de  sacrificios  que 
suponen. 


Jerónimo  Fortesa.—Cos^cnK  del  Diablo. — Reunión  de  artícttlos  es- 
trafalarios.—Valencia.,  imprenta  de  M.  Alufre,  1897.-8.*^  de  xiii  207 
páginas. — Precio,  2  pesetas. 

Nada  tienen  de  estrafalarios  los  artículos  del  Sr.  Forteza,  y  el 
que  éste  los  haya  calificado  así  no  es  más  que  un  rasgo  humorístico, 
como  tantos  otros  de  la  obra,  en  la  cual  hay  muchas,  muy  tristes  y 
muy  profundas  verdades  expresadas  con  fina  ironía.  Religión,  cos- 
tumbres, política  y  literatura  se  mezclan  en  el  ameno  librito,  dando 
materia  al  autor  para  denunciar  los  males  que  nos  aquejan  y  trazar 
cuadros  de  cosas  y  personas  harto  verosímiles,  por  desgracia,  y  pa- 
recidos á  la  realidad.  El  sano  criterio,  el  delicado  espíritu  de  obser- 
vación y  la  amenidad  de  la  forma  contribuyen  á  hacer  tan  grata  como 
interesante  la  lectura  de  Cosecha  del  Diablo.  No  faltará,  sin  embargo, 
quien  tache  de  algo  artificioso  el  estilo  y  de  exageradamente  pesi- 
mistas ciertas  apreciaciones,  justas  y  atinadas  en  el  fondo. 
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líL  Procurador  Yerbabuena.  (Reverso  de  una  medalla.)  Novela, 
por  el  Conde  de  las  Navas. — Ilustraciones  de  B.  Giliy  Roig. — Bar- 
celona, Juan  Gili,  librero,  Cortes,  223.  — 1897.  — 12.°  de  188  páginas. 
Volumen  x  de  la  Colección  Elzevir  Ilustrada.— Precio ,  2  pesetas. 

Los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  saben  ya  que  el  Sr.  Conde  de 
las  Navas  une  á  su  cualidad  de  erudito  bibliófilo  la  de  novelista,  y  no 
de  los  que  se  empeñan  en  serlo  invita  Minerva,  sino  de  los  que  tie- 
nen verdadera  vocación  para  cultivar  un  género  tan  difícil.  La  me- 
dalla  cuyo  reverso  ha  querido  presentarnos  en  El  Procurador  Yer- 
babuena se  llama  El  Capitán  Veneno,  y  á  la  verdad  que  el  lindísimo 
relato  del  Conde  se  asemeja  no  poco  al  de  Alarcón  en  lo  interesante 
y  bien  urdido  de  la  trama,  en  el  relieve  de  las  figuras  y  en  la  gracia 
y  el  genial  desembarazo  del  estilo.  Doña  Tránsito,  la  Contadora,  y 
D.  Enrique  Urdíales,  podrían  dar  celos  á  la  pareja  que  forman  en  El 
Capitán  Veneno  Angustias  y  D.  Jorge  de  Córdoba,  sin  que  tampoco 
falten  en  El  Procurador  Yerbabuena  personajes  accesorios  tan  ma- 
gistralmente  pintados  como  el  cura  D.  Basilio. 
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Revista  Canónica 


"larta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Cardenal  Oreglia  sobre  la 
libertad  de  la  Santa  Sede. — Venerabili  fratri  Nostro  Aloisio 
S.  R.  E.  Cardinali  Oreglia  a  Sancto  Stephano  Episcopo  Os- 
tiensi  et  Veliterno,  Decano  Sacri  Colegü,  Leo  PP.  XIII.  Venerabilis 
frater  noster.  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Libet  quidem  affari  te  his  litteris  ut  est  consentaneum  dignitati 
tuae:  sed  intelligi  universe  volumus  de  Venerabilibus  Fratribus  Car- 
-dinalibus  atque  Episcopis  ómnibus ,  quorum  prsesentia ,  extremo  men- 
se  Majo,  ad  caeremonias  sanctissimas  gavisi  sumus  quique  per  eam 
occasion'em  communes  ad  Nos  litteras  dedere  plenas  officii  egregise- 
que  voluntatis.  Certe  animum  vestrum,  Venerabilis  Fratres,  pulchre 
cognoveramus  cum  Nostri  cupidum,  tum  Sedi  Apostolicae,  uti  opor- 
tet,  deditissimum:  gratum  tamen  est  recognovisse.  Siquidem  mag- 
nopere  optandum,  hoc  prassertim  tempore,  ut  idem  stepius  appareat, 
scilicet  qui  in  christiana  re  administranda  versanlur,  eos  esse  om- 
nes  obsequio  caritate  mutuae  similitudine  consiliorum,  cum  Pontifice 
Máximo  conjunctos,  in  quo  Jesús  Christus  et  potestates  fastigium  et 
principium  unitatis  collocavit.  Qua  in  re  utique  vobiscum  consentiunt 
e  multitudine  christiana  longe  plurimi;  fieri  enim  non  sine  divino  con- 
silio  videmus,  ut  Apostolicae  Sedis  tanto  plus  ex  una  parte  excitetur 
amor,  quanto  ex  altera  est  oppugnatio  vehementior.  Ejusmodi  tuendo 
propagandoque  amori  populari,  in  quo  volut  initium  ac  pignus  quod- 
dam  cernitur  salutis  futuras ,  est  vehementer  opus  auctoritate  diligen- 
tiaque  vestra,  quam  sane  constantem  fore,  ut  est,  certo  scimus.  De 
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reconciliatione  orientalium  gentium  ct  quotquot  sunt  qui  vobiscum  de 
fide  disscntiunt,  valde  amavimus  pietatem  desiderii  vestri.  Magni 
omnino  operis  exituque  ardui  velut  semina  jecimus:  ea  ad  maturita- 
tem  aliquando  perductum  iri  confidimus  auctore  Deo,  qui  Ecclesiam 
suam  unam  esse  jussit  totius  complexu  generis  humani ,  et  cujus  in 
potestate  est  morlalium  ánimos  unde  vult  deducere,  et  quo  vult,  in- 
columi  ciijusque  libértate,  impeliere.  Contendite  ab  eo  suppliciter  ut 
tantam  hominum  multitudinem  revocare  ab  opinionum  errore  ad  ve- 
ritatem  benigne  velit:  quantum  autem  in  vobis  est,  date  operam  ut 
conata  Nostra  adjuvetis  per  artes  omnes  christianae  charitatis.  ínter 
incoepta  tantarum  rerum  officiaque  caetera  quae  munus  apostolicum 
comitantur,  quotidie  magis  apparet  sucessu  esse,  ut  Apostólica  Sedes 
in  eam  ipsam  conditionem  quam  divina  providentia  pepererat,  resti- 
tuatur.  Spes  nostras  máximas  in  Deo  reposuimus  vindice  Ecclesiae 
suae:  intereaque,  quamdiu  ea  quae  pressunt  incommoda  ac  dificulta- 
tes  incederint,  sine  ullge  dubitatione  perseverabimus  vim  Pontifici  illa- 
tam  conqueri,  et  ea,  quge  libertatis  Nostrse  tutelam  máxime  conti- 
nent,  sanctissima  jura  repetere. 

Coelestium  munerum  auspicem  et  paternae  Nostrse  benevolentiae 
testem  vobis,  Venerabilis  Fratres,  populoque  et  clero  vestro,  Apos- 
tolicam  benedictionem  peramante  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romse  apud  Sanctum  Petrum  die  v  Julii  an.  mdccclxxxxvii. 
Pontificatus  Nostri  vicésimo. 


Leo  PP.  XIII. 


Sobre  la  unción  de  las  manos  en  la  ordenación  sacerdotal.  —  La 
unción  de  las  manos,  aunque  no  afecta  á  la  validez  del  Sacramento 
en  la  ordenación,  puesto  que  no  constituye  la  materia  del  mismo,  es, 
sin  embargo,  considerada  como  un  rito  esencial;  y  en  el  casó,  que  fá- 
cilmente puede  ocurrir,  de  que  inculpablemente  y  por  equivocación 
se  usara  del  Santo  Crisma  en  lugar  del  Oleo  de  los  catecúmeitos,  im- 
ponían todos  los  autores  la  obligación  de  repetir  la  ceremonia  con  el 
Oleo  de  los  catecúmetios.  Hoy  cabe  afirmar  que,  cuarjdo  el  error  ha 
sido  involuntario,  no  es  preciso  repetir  la  unción  de  las  manos. 
El  caso  propuesto  á  la  Sagrada  Congregación  es  el  siguiente: 
El  Maestro  de  Ceremonias  del  Obispo  N.  presentó,  equivocada- 
mente, en  la  ordenación  de  dos  presbíteros  el  Oleo  del  Santo  Crisma 
en  lugar  del  Oleo  de  los  catecúmenos.  Habiéndose  dado  cuenta  de  su 
equivocación,  consultó  los  autores  que  tratan  de  los  ritos  sagrados, 
los  cuales  todos  prescriben  que  debe  renovarse  la  unción.  Pero  como 
esto  no  puede  verificarse  sin  llamar  la  atención  notablemente,  y  has- 
ta producir  cierto  escándalo,  dicho  Maestro  de  Ceremonias  recurrió 
al  Supremo  Tribunal  del  Santo  Oficio,  pidiendo  que  declarase  si  de- 
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bía  repetirse  la  unción,  ó  si  podía  dejar  de  hacerlo  con  la  conciencia 
tranquila. 

La  Sagrada  Congregación  contestó:  Negative  ad  primam  par- 
teni;  affiymative  ad  sectutdam. 


Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  regulares 
acerca  de  la  confesión  de  las  Monjas  cuando  se  hallen  fuera  del 
claustro.— Según  las  dos  resoluciones  siguientes,  cualquier  confesor 
aprobado  pro  utroqiie  sexu  puede  confesar  á  las  nronjas  de  clausu- 
ra cuando  por  cualquier  circunstancia  se  hallen  fuera  de  ella,  y  á 
las  que  no  tienen  clausura  canónica,  no  siendo  en  su  propia  casa. 

I.  "Algunas  veces  las  monjas,  ó  por  razón  de  salud,  ó  por  otra 
causa,  obtienen  el  permiso  de  salir  por  breve  tiempo  de  su  monaste- 
rio, sin  dejar  el  hábito:  ¿pueden  en  tal  caso  hacer  su  confesión  con 
los  confesores  aprobados  pro  iitroque  sexu,  aunque  no  estén  aproba- 
dos para  oir  las  confesiones  de  monjas?  Resp.:  Affirniative ,  durante 
mora  extra  nwnasíeriuni. 

II.  También  se  determinó  para  las  Congregaciones  de  hermanas 
que  hacen  profesión  de  votos  simples,  y  no  están  obligadas  á  la  clau- 
sura, ^^que  pueden  hacer  su  confesión  sacrarnental  fuera  de  su  pro- 
pia casa  con  cualquier  confesor  aprobado  por  el  Ordinario^. 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. — 
El  limo.  Sr.  D.  Luis  Lasserra  ,  Vicario  Apostólico  de  Aden,  consultó 
á  la  Sagrada  Congregación  si  era  licito  á  los  católicos  presentarse 
al  representante  de  la  Autoridad  civil,  siquiera  por  procurador,  para 
celebrar  el  matrimonio  puramente  civil.  La  Sagrada  Congregación 
contestó  en  la  siguiente  forma:  lime,  et  Rme.  Domine:  Per  litteras 
diei  3  Januarii  vertentis  anni  qureris  utrum  liceat  vero  catholico,  le- 
gitime uxorem  mahometanam  ducenti  etiam  coram  Cadi  per  procu- 
ratorem  matrimonium  civile  celebrare.  Probé  novit  A.  T.  licitum 
esse  ex  necessitate  legis  civilis  ministrum  acatholicum  adire  ad  ma- 
trimonium dumtaxat  civile,  uti  vocant,  contrahendum  ,  dummodo  hic 
uti  minister  politicus,  non  vero  ut  minister  sacris  addictus  asistat. 
In  re  vero  prsesenti,  uti  ex  tua  expositione  videtur,  non  adest  necesi- 
tas civilis  legis,  cum  haec  pro  validis  habeat  matrimonia  legitime 
coram  ministris  cujuscumque  religionis  contracta:  et  insuper  eo  fine 
ministrum  mahometanum  adire  pars  infidelis  vult,  ut  matrimonium, 
ejusdem  auctoritate  religiosa  interposita,val¡dum  consistat. 

Rebus  itaque  sic  extantibus,  cuni  hoc  per  se  peragere  viro  catho- 
lico vetitum  sit,  nec  per  procuratorem  ipsi  permititur.  iMoneat  ergo 
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A.  T.  quando  ocurrerit,  hujusmodi  catholicos  sponsos  et  praescriptio- 
nibus  Ecclesiae  et  ab  ofíicio  eas  inviolate  servandi. 

Ego  vero  Deum  precor  ut  Te  din  suspitet- — A.  T. — Addictissimus 
servus.  M.  Card.  Ledochowski,  Praf.—K.  Archiep.  Larissen.,  Secreta 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. — Es  muy  fre- 
cuente en  los  Estados  Unidos  hallar  iglesias  y  cuasi-parroquias  para 
uso  délos  extranjeros  que  hablan  lengua  distinta  de  la  inglesa:  esto 
es  necesario  para  el  régimen  espiritual  de  las  almas.  A  fin  de  evitar 
los  frecuentes  conflictos  que  de  aquí  solían  originarse,  y  con  el  ñn  de 
favorecer  la  unión  de  los  católicos,  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  ha  hecho  las  siguientes  declaraciones: 

1.*^  Los  hijos  de  padres  no  americanos,  y  que  hablen  lengua  distin- 
ta de  la  inglesa,  nacidos  en  América,  no  están  obligados,  después  de 
su  emancipación,  á  unirse  á  la  parroquia  á  que  sus  padres  pertene- 
cen, sino  que  tienen  derecho  á  adscribirse  á  la  cuasi-parroquia  en 
que  se  use  la  lengua  inglesa. 

2.*^  Los  católicos  que  no  hayan  nacido  en  América,  pero  que  co- 
nocen la  lengua  inglesa,  tienen  derecho  á  hacerse  miembros  déla 
Iglesia  en  que  se  usare  la  lengua  inglesa,  y  no  pueden  ser  obligados 
á  someterse  á  la  jurisdicción  del  Rector  de  la  Iglesia  erigida  para  el 
pueblo  que  hable  la  lengua  de  su  propia  nación. 


Libros  prohibidos.— La  Sagrada  Congregación  del  índice,  reuni- 
da en  el  Palacio  Apostólico  Vaticano  el  día  2  de  Julio  de  1897,  conde- 
nó, é  incluyó  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  las  siguientes  obras: 

M.  Díaz  Rodríguez.— 5í?;ísací6>;í^s  de  viaje  (Aldea  lombarda,  Ve- 
necia,  Florencia,  Roma,  Ñapóles,  Alrededor  de  Ñapóles,  Constanti- 
nopla).  — París,  Garnier  Hermanos,  libreros  editores,  6,  rué  des- 
Saints-Péres.— 1896. 

Historia  general  de  la  Masonería,  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestra  época,  por  Danton  G.-.  18;  con  un  prólogo  de  D.  Emi- 
lio Castelar.— Barcelona-Gracia,  D.  Jaime  Seix  y  Compañía,  1882. 

Der  Zukunftsstaat.  Ein  Trostbüch  von  Canonicus  Dr.  A.  Ro- 
hling  o.  o.  Professor  der  Exgesse  an  der  deutschen  k.  k.  Karl.— Fer- 
dinands-Universitütin  Prag.— St.  Polten,  1894.  Druck  v.  Verlag  der 
Pressvereiusdru  kerei  (Franz  Chaura)  St.  Polten.  Sinzerstrasse,  7. 

David.  L.  O.—Aitctor  Operis.—Le  Clergó  canadien,  sa  Mission^ 
son  CEuvre.  —  Montreal,  1896  (prohib.  por  decr.  del  S.  Off.  el  9  de 
Dic.  de  1896)  laudabiliíer  se  siibjecit  et  opiis  reprobavit. 
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EXTRANJERO 


OMA.— La  ñesta  onomástica  de  León  XIII  se  ha  celebrado  en 
Roma  con  todo  el  entusiasmo  que  inspira  el  Sumo  Pontífice 
reinante. 

Los  grandes  salones  del  Palacio  del  Vaticano  han  estado  concu- 
rridísimos. Prelados  de  todos  los  países,  coptos,  armenios,  griegos 
y  maronitas  del  Líbano,  muchos  señores  de  la  aristocracia,  los  Ca- 
balleros de  Malta,  distinguidos  sacerdotes  y  representantes  de  las 
Asociaciones  católicas  de  Roma,  acudieron  á  rendir  al  Papa  el  home- 
naje de  su  felicitación,  después  de  haberlo  hecho  el  Sacro  Colegio  de 
Cardenales.  Con  este  último  el  Padre  Santo  sostuvo  una  interesante 
conversación,  en  la  cual  tomaron  parte  los  Eminentísimos  Cardena- 
les Parochi,  Serafín  Vannutelli,  Luis  Masella,  Stheinuber,  Rampolla, 
Satolli  y  otros.  Recordó  León  XIII  algunas  referencias  de  la  ñesta  de 
San  Joaquín  relativas  á  algunos  Pontífices,  y  á  continuación  habló  de 
las  fiestas  centenarias  hace  poco  celebradas  en  Roma  y  en  algunos 
otros  puntos.  Refiriéndose  al  despertar  del  sentimiento  católico  que 
se  observa  en  todas  las  partes  del  mundo,  expresó  la  confianza  que 
tiene  de  mantener  y  aumentar  esta  saludable  reacción  por  medio  de 
los  Congresos,  especialmente  de  los  Eucarísticos,  sobre  los  cuales 
habló  largamente,  haciendo  después  leer,  por  uno  de  sus  camareros 
secretos,  una  hermosa  relación  que  había  recibido  del  Eminentísimo 
Cardenal  Sarto  sobre  el  reciente  Congreso  Eucarístico  brillantísi- 
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mámente  celebrado  en  Venecia.  Acabó,  por  fin,  Su  Santidad  insis- 
tiendo en  recomendar  la  general  formación  de  Comités  católicos  re- 
gionales, diocesanos  y  parroquiales. 


*  * 


Italia. — Escriben  de  Roma  que  el  mayor  Nerazzini  lleva  una  pro- 
posición de  Menelick  relativa  á  los  preliminares  de  la  frontera.  En 
el  mismo  suelto  se  hace  una  descripción  detallada  de  dicha  línea  de 
frontera,  que,  según  parece,  es  la  del  6  de  Febrero  de  1891 ,  y  reco- 
noce ciertas  localidades  como  pertenecientes  á  la  Eritrea,  Delagoa, 
Gura  Digsa  y  Halai.  Por  el  lado  del  Océano  Indio,  la  línea  de  división 
de  fronteras  se  mantiene  á  unas  ciento  ochenta  millas  de  la  costa,  y 
llega  hasta  Joube,  al  Norte  de  Bardera.  Parece  que  Lugh  queda  como 
estación  comercial  italiana  y  como  una  garantía  contra  toda  razzia. 
Ningún  plazo  se  fija  para  la  decisión  del  Gobierno  italiano,  el  cual  es 
libre  de  aceptar  ó  de  rehusar  la  nueva  línea  de  frontera  propuesta. 
Mientras  se  espera  la  decisión  del  Gobierno  italiano,  no  se  modifica 
el  stato  qiio  actual.  El  mayor  Nerazzini  es  también  portador  de  un 
tratado  de  comercio  con  Menelick.  Este  tratado  asegura  .1.  los  ciuda- 
danos italianos  una  completa  libertad  de  circulación  comercial  en  la 
Etiopia,  y  aplica  á  Italia  en  la  acepción  más  lata  la  cláusula  de  la  na- 
ción más  favorecida.  Los  contratantes  se  comprometen  á  favorecer 
la  apertura  de  caminos  para  mejor  desenvolver  el  comercio  entre 
las  posesiones  italianas  del  Océano  Indio  y  el  Sud  del  Imperio.  Italia 
podrá  tener  un  representante  diplomático  en  Etiopia. 


*  * 


Francia.  —Al  emprender  su  viaje  á  Rusia  M.  Faure,  le  han  salu- 
dado los  anarquistas  con  una  bomba  cargada  de  clavos  \'  metralla. 
El  ruido  fué  grande;  el  resultado,  afortunadamente,  nulo.  Faure  ha- 
bía pasado  ya ,  y  cuando  oyó  el  estruendo  preguntó  la  causa ,  pero  no 
pudo  contestarle  satisfactoriamente  la  Policía,  porque  no  sabe  si  esa 
bomba  la  puso  algún  anarquista ,  ó  algún  exaltado  patriota  polaco. 
Si  todo  esto  que  sucede  no  es  un  complot,  lo  parece  mucho ,  y  es  mo- 
tivo para  que  los  Jefes  de  los  Estados  tiemblen  como  reos  en  capilla. 

Lo  más  cuerdo  es  pensar  que  el  bárbaro  anarquismo  ha  condenado 
á  muerte  á  los  Jefes  de  los  Estados,  y  que  los  va  ejecutando  según  halla 
ocasión  y  coyuntura.  Un  día  asesinan  á  Carnot,  otro  á  Cánovas,  ayer 
al  Presidente  del  Uruguay,  luego  disparan  contra  el  Rey  Humberto  y 
contra  el  Presidente  de  otra  República  americana,  y,  por  último, 
también  atentan  y  nuevamente  lo  hacen  ahora  mismo  contra  Félix 
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Faure.  El  corresponsal  de  un  periódico  describe  de  este  modo  los  de- 
talles más  salientes  del  reciente  atentado: 

"Cuando  hacía  pocos  momentos  que  el  séquito  presidencial  había 
pasado  por  la  intersección  del  boulevard  Magenta  y  de  la  calle  Lafa- 
yette ,  sonó  una  terrible  explosión  y  prodújose  el  pánico  consiguiente. 
Hubo  carreras ,  sustos ,  desmayos.  La  Policía  consiguió  separar  al  pú- 
blico, que  llenaba  aquella  vía,  del  sitio  donde  pareció  haber  ocurrido 
la  explosión,  y  encontró  en  el  suelo  un  tubo  de  hierro  encorvado  en 
forma  de  U,  caliente  todavía  por  la  explosión,  y  rodeado  de  varios 
papeles  rotos.  Las  pesquisas  practicadas  por  la  Policía  confirman  que 
la  explosión  se  produjo  cuando  hacía  ya  ocho  ó  diez  minutos  que  ha- 
bía pasado  por  aquel  lugar  la  carroza  del  Presidente.  Éste  pudo  en- 
terarse de  lo  sucedido  porque  oyó  la  detonación.  Preguntó  de  qué  se 
trataba,  y,  manifestando  gran  serenidad,  dijo  que  el  suceso  no  tenía 
importancia.  La  Policía  cumplirá  con  su  deber.  Que  este  incidente  no 
m.odifique  en  modo  alguno  los  detalles  de  la  expedición.  Los  agentes 
han  encontrado  alrededor  del  sitio  de  la  explosión  cuarenta  y  siete 
clavos  de  hierro  retorcidos,  dos  pedazos  de  acero  en  forma  de  mo- 
nedas partidas  por  la  mitad,  un  pequeño  montón  de  una  materia  ne- 
gra y  viscosa,  que  parece  ser  producida  por  ignición  de  los  produc- 
tos encerrados  en  el  tubo,  y  diez  ó  doce  pedazos  de  papel  ahumados, 
en  uno  de  los  cuales  se  leen  las  siguientes  palabras  escritas  con  tinta : 
"¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  Francia!  ¡Viva  Polonia!,,  No  se  sabe  aún  si 
se  trata  de  un  atentado  anarquista.  La  opinión  se  inclina  á  ello,  fiján- 
dose en  que  desde  hace  tiempo  la  Dirección  de  Seguridad  había  reci- 
bido anónimos  y  aun  noticias  de  origen  serio,  según  las  cuales  habían 
llegado  á  París  el  anarquista  inglés  Niman,  el  nihilista  ruso  Demi- 
doff  y  el  propagandista  de  la  anarquía  Perrieri.  Dícese  que  estos 
agentes  revolucionarios  traían  una  comisión  grave ;  pero  los  informes 
de  la  Policía  no  permitían  asegurar  que  se  tratase  de  un  complot 
contra  el  Presidente,  sino  más  bien  de  colocar  una  bomba  explosiva 
en  un  templo  importante  como  Notre  Dame ,  la  Magdalena  ó  la  Trini- 
dad', en  ocasión  de  que  se  celebrase  alguna  solemnidad  de  las  que 
reúnen  mayor  número  de  fieles.  Dicen  otros  que  esta  explosión  debe 
ser  producida  por  los  mismos  que  causaron  las  anteriores.  Cuando  el 
Czar  de  Rusia  estuvo  en  París,  al  salir  de  la  función  de  gala  de  la 
Ópera,  y  en  el  momento  en  que  la  carroza  imperial  donde  iba  el  Czar 
acompañado  de  Faure  salió  de  la  plaza  de  la  Ópera  y  atravesaba  el 
boulevard  de  los  Italianos,  ocurrió  una  explosión  semejante  á  la  de 
hoy.  Por  acuerdo  de  la  Prensa  y  de  los  corresponsales  no  se  dio  no- 
ticia del  suceso  y  ningún  periódico  de  Europa  lo  publicó.  Los  restos 
del  proyectil  entonces  encomiados  son  semejantes  á  los  del  que  hoy 
ha  causado  tanta  alarma  en  la  rué  Lafayette.  No  falta  quien  crea  que 
en  esto  intervienen  los  refugiados  polacos,  y  no  se  encuentra  dato  al- 
guno por  donde  pudiera  venirse  en  conocimiento  de  que  éstos  trama- 
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ban  conspiración  de  ningún  género.  Todos  ellos  viven  de  su  trabajo, 
y  ya  quedan  pocos  de  los  que  fueron  expulsados  de  Polonia  cuando  los 
actos  de  barbarie  tiránica  de  Rusia.  Gozan  de  excelente  reputación 
en  el  comercio  y  la  industria  parisiense,  y  nadie  sospecha  de  ellos. 
Sin  embargo,  aun  no  puede  darse  un  origen  claro  á  la  explosión,,. 

— Tomamos  de  una  publicación  católica:  "Es  cosa  de  siempre  que 
del  vellón  de  las  ovejas  se  han  de  vestir  los  pastores.  Las  religiosas 
de  Santa  Úrsula  de  Digne  han  sido  requeridas  para  pagar  el  droit 
d'accroissemenl ;  y  como  opusiesen  á  ello  la  resistencia  pasiva  que  es 
de  costumbre,  la  fuerza  pública  procedió  á  derribarla  puerta  del 
convento  á  fin  de  apoderarse  de  sus  muebles  y  venderlos  en  pública 
subasta:  todo  esto  causó  gran  indignación  en  el  pueblo,  y  puede  aña- 
dirse al  largo  martirologio  de  las  Congregaciones  religiosas  en  la 
vecina  República.  No  parece  creíble  que  se  necesitaran  todos  estos 
desaguisados  para  que  M.  Faure  represente  dignamente  á  la  nación 
francesa  en  la  Corte  de  su  gran  amigo sCl  Autócrata  ruso. 


* 

*  * 


Inglaterra.— Las  noticias  que  se  reciben  de  Simia  son  cada  vez 
más  graves,  demostrando  que  el  movimiento  insurreccional  en  el  Af- 
ghanistan  tiene  mucha  más  importancia  de  lo  que  un  principio  se  su- 
puso. Las  tribus  fanáticas  avanzan,  amenazando  á  Granrud,  Sounana 
y  Parachenar,  y,  ante  esta  invasión,  los  destacamentos  ingleses  que 
ocupaban  los  puestos  aislados  han  recibido  orden  de  retirarse  y  con- 
centrarse en  el  fuerte  de  Lockart.  En  los  centros  políticos  de  la  Gran 
Bretaña  ha  causado  verdadero  estupor  la  actitud  del  Emir,  á  quien 
se  supone,  aunque  sin  acusarlo  todavía  categóricamente,  instigador 
de  la  rebelión.  La  traición  de  Abdur-Rhaman-Khan ,  si  es  que  existe 
aquélla,  habrá  producido  en  Londres  tanto  más  asombro,  cuanto  que 
desde  1880  el  Gobierno  británico  viene  haciendo  poderosos  esfuerzos 
para  sostener  en  el  Trono  á  dicho  Soberano  y  asegurarse  su  apoyo. 
A  fines  de  1893  la  Reina  Victoria  le  confirió  la  gran  cruz  de  la  Orden 
del  Baño,  recompensando  al  Emir  por  la  buena  voluntad  y  el  espíritu 
de  conciliación  demostrados  durante  el  curso  de  las  negociaciones 
entabladas  en  Cabul  por  el  Secretario  general  del  Gobierno  de  la  In- 
dia, Sir  Henry  Mortimer  Durand.  Por  su  parte  Abdur-Rhaman-Khan 
correspondió  á  las  atenciones  de  Inglaterra  enviando  en  1895  á  Lon- 
dres á  su  segundo  hijo,  el  Príncipe  Nazrallah-Khan,  con  el  encargo 
especial  de  obtener  del  Gabinete  de  Saint- James  autorización  para 
establecer  en  la  capital  del  Reino  Unido  un  representante  diplomáti- 
co permanente  ,  con  objeto  de  poder  tratar  de  un  modo  directo  con  el 
Foreign  Office,  sin  necesidad  de  que  interviniera  el  Virrey  de  la  In- 
dia. Como  la  petición  significaba  nada  menos  que  el  reconocimiento 
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implícito  de  la  independencia  del  Afghanistan,  el  Gobierno  inglés  hizo 
comprender  á  Abdur-Rhaman-Khan  la  imposibilidad  de  modificar  el 
statu  quo  en  las  relaciones  anglo-afghanas.  Lejos  de  mostrarse  ofen- 
dido el  Monarca  por  la  negativa ,  hizo  nuevas  demostraciones  de  fide- 
lidad al  Trono  de  la  Gran  Bretaña,  enviando  últimamente  á  la  Rei- 
na, con  motivo  del  Jubileo,  una  colección  de  valiosísimos  regalos, 
consistentes  en  sedas  y  pedrerías,  por  valor  de  más  de  cien  mil  libras 
esterlinas.  Compréndese  la  sorpresa  de  Inglaterra  al  ver  convertido 
en  su  adversario  al  que  consideraba  como  su  fiel  aliado  y  auxiliar 
más  precioso.  No  falta  entre  los  políticos  ingleses  quien  opina  que 
Abdur-Rhaman  es  ajeno  á  la  insurrección  y  que  ésta  se  halla  fomen- 
tada por  alguna  poderosa  potencia  europea,  que  mira  con  malos  ojos 
el  predominio  británico  en  el  Asia  Central.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  los  sucesos  de  la  India  presentan  un  síntoma  alar- 
mante para  la  hegemonía  británica  en  el  Asia.  Tenga  ó  no  participa- 
ción el  Soberano  de  Cabul  en  el  movimiento  insurreccional,  Inglate- 
rra debe  empezar  á  preocuparse  seriamente  del  enemigo  á  quien  ha 
de  combatir,  y  al  que  no  inspira  sólo  el  móvil  político,  sino  otro  mu- 
cho más  formidable:  el  fanatismo  religioso.  A  ese  sentimiento  han  de 
atribuirse  los  desórdenes  que  estallaron  hace  poco  en  el  valle  de  To- 
chi,  en  la  región  de  Makaland,  en  las  cercanías  de  Pechawur  y  en 
las  montañas  de  Chitral.  Los  niiillahs  predican  la  guerra  santa  entre 
las  tribus  fanáticas  de  los  Waziris,  los  Mohmunds  y  los  Afrivis,  y  no 
sólo  excítanlas  contra  la  dominación  inglesa  ,  sino  que  las  conducen 
al  combate,  como  ha  acontecido  en  la  batalla  de  Chalkadar.  Alguien 
supone,  y  no  es  la  hipótesis  para  mirada  con  desdén,  que  los  aconte- 
cimientos del  Asia  Central  pudieran  ser  un  reñejo  de  los  que  se  han 
desarrollado  recientemente  en  Tesalia.  Los  musulmanes  de  la  India, 
exagerando  la  importancia  de  las  victorias  turcas ,  imaginarán  acaso, 
como  sus  correligionarios  del  Egipto  y  del  Sudán,  que  el  estandarte 
del  Profeta  debe  ondear  de  nuevo  ante  la  Cruz,  iniciando  una  era  de 
engrandecimiento  para  el  poderío  mahometano.  Da  fuerza  á  la  con- 
jetura mencionada  el  hecho  significativo  de  publicar  los  periódicos 
otomanos,  y  entre  ellos  el  Sahah,  diario  oficioso  de  Constantinopla, 
artículos  entusiastas  en  los  que  se  aconseja  á  todos  los  musulmanes 
del  mundo  se  agrupen  en  torno  del  Kalifa,  siguiendo  uno  de  los  pri- 
mordiales mandatos  del  Koran,  Ese  brusco  despertar  del  islamismo 
es,  por  tanto,  un  factor  que  deben  tener  en  cuenta  las  potencias  eu- 
ropeas en  sus  deliberaciones  de  Chancillería. 

—El  Duque  y  la  Duquesa  de  York  acaban  de  emprender  una  ex- 
cursión por  Irlanda,  viaje  que  tiene  particulares  fines  políticos,  se- 
gún se  deduce  del  lenguaje  de  la  Prensa  londonense.  Desde  hace 
cinco  años,  ó  sea  desde  que  ocurrió  el  fallecimiento  del  Duque  de 
Clarence,  el  futuro  heredero  de  la  Corona  británica  hace  concienzu- 
damente su  aprendizaje  real.  De  vez  en  cuando  pónese  en  contacto 
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directo  con  sus  futuros  subditos,  asiste  á  fiestas  oficiales,  preside 
banquetes  y  pronuncia  spechs  de  excelente  corte  oratorio,  atrayén- 
dose las  generales  simpatías.  Como  marino,  ha  servido  en  casi  todas 
las  estaciones  navales  de  Inglaterra,  adquiriendo,  en  sus  dilatados 
viajes  alrededor  del  mundo,  un  perfecto  conocimiento  de  la  política 
colonial  británica  y  del  estado  de  relaciones  en  que  se  halla  la  Me- 
trópoli con  sus  posesiones  de  Australia,  América  del  Norte,  Indias 
Orientales  y  África  del  Sur.  Faltábale,  sin  embargo,  al  Duque  de 
York  recorrer  oficialmente  un  país  que  separan  de  Inglaterra  sólo 
algunos  pasos,  }'  que,  desde  hacía  muchos  años,  no  era  visitado  por 
los  individuos  de  la  Familia  Real.  La  tremenda  perturbación  causada 
en  la  verde  Erin  por  dinamiteros  y  fenianos  ha  impedido,  en  efecto, 
llevar  á  cabo  excursiones  como  la  que  ahora  se  realiza  ,  una  vez  pa- 
sado el  período  revolucionario  y  cuando  una  calma  relativa  ha  suce- 
dido á  la  gran  agitación  política  antes  existente  en  la  "isla  herma- 
na,,. La  casi  totalidad  de  la  Prensa  de  Londres  aplaude  la  visita  y 
celebra  que  el  hijo  del  Príncipe  de  Gales  y  nieto  de  la  reina  Victoria 
dé  el  primer  paso  en  el  camino  de  la  reconciliación  entre  Irlanda  é 
Inglaterra,  procurando  al  mismo  tiempo  darse  cuenta  de  las  necesi- 
dades y  aspiraciones  del  pueblo  irlandés.  Otros  periódicos  opinan 
que  el  viaje  del  Duque  de  York  es  algo  prematuro,  pues  se  hallan 
aún  mu}'  vivos  los  resentimientos  de  los  nacionalistas  irlandeses  con- 
tra Inglaterra,  y  recuerdan,  en  apo3-o  de  sus  palabras,  la  abstención 
de  los  diputados  parnellistas  y  antiparnellistas  en  las  grandes  fies- 
tas del  Jubileo.  Dentro  de  unas  horas  avisará  el  telégrafo  la  llegada 
á  Dublin  de  los  ilustres  viajeros,  y  por  el  recibimiento  que  á  éstos 
dispense  la  capital  podrá  inferirse  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de 
un  acto  político  que,  á  tener  éxito,  pondría  término  á  un  antagonis- 
mo de  tres  siglos,  constituyendo  un  hermoso  complemento  del  Jubi- 
leo de  la  Reina  Victoria. 


*  * 


Austria-Hungría.— Durante  su  permanencia  enConstantinopla,  el 
Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  recibió  la  visita  de  un  magnate  hún- 
garo, habitante  en  Constantinopla  y  antiguo  amigo  de  la  Princesa 
Clementina,  madre  de  Fernando.  Con  este  motivo  dicho  procer  hún- 
garo tuvo  una  entrevista  con  el  Sr.  Stoifoff,  Ministro-Presidente 
búlgaro.  Éste  hizo  declaraciones  muy  precisas  sobre  el  nuevo  aspec- 
to que  ha  tomado  la  política  exterior  de  Bulgaria,  y  de  ellas  tomamos 
los  párrafos  siguientes,  que  el  magnate  húngaro  ha  hecho  publicar 
en  un  periódico  católico  de  Hungría:  "El  Príncipe  Fernando— dijo  el 
Sr.  Stoiloff— nació  diplomático  y  posee  un  juicio  extraordinario.  Du- 
rante los  años  que  lleva  de  reinado  se  ha  convencido  de  que  no  puede 
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mantenerse  en  su  trono  más  que  transformándose  en  Principe  orien- 
tal, según  el  proverbio  latino  diim  veneris  Romee  romano  vivito 
more. 

„E1  pueblo  búlgaro,  como  todos  los  pueblos  del  Oriente,  está  lleno 
de  aspiraciones  y  de  sueños  de  grandeza;  si  no  se  hace  caso  de  ello, 
el  pueblo  búlgaro  se  encuentra  descontento  de  su  Príncipe  y  de  su 
Gobierno.  Cree  que  el  Príncipe  sacrifica  los  intereses  de  su  país  á  la 
buena  inteligencia  con  las  potencias  extranjeras,  y  acusa  á  su  Go- 
bierno de  traición,  diciendo  que  se  ha  vendido  á  tal  ó  cual  Empera- 
dor. El  Príncipe  se  ha  convencido  de  que  la  primera  condición  para 
conservar  su  trono  es  el  identificarse  con  su  pueblo.  Esta  convicción 
se  la  ha  dado  la  experiencia.  Al  principio  de  su  reinado  se  apoyó  en 
Austria,  resultando   de  aquí  que  Stambouloff  fué  asesinado  como 
agente  de  Kalnoky,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Austria- 
Hungría.  Más  tarde  el  Príncipe  se  volvió  hacia  Rusia,  y  no  sacó  tara- 
poco  de  ello  ningún  provecho,  porque,  cuando  se  trataba  de  dar  oídos 
á  las  aspiraciones  búlgaras,  Rusia  se  hacía  el  sordo.  El  Príncipe  ha  re- 
corrido las  cortes  europeas,  y  en  todas  partes  ha  tenido  una  acogida 
muy  reservada.  Después  de  estas  experiencias,  el  Príncipe  se  ha  di- 
cho: "Es  preciso  á  toda  costa  satisfacer,* en  parte  á  lo  menos,  las  as- 
piraciones búlgaras,  sin  lo  cual  se  haría  inevitable  una  revolución.  No 
puedo  esperar  en  esto  ningún  apoyo  de  Europa.  El  único  medio  para 
llegar  al  fin  precitado  es  explotar  las  ventajas  que  provienen  de  la 
circunstancia  de  que  Bulgaria  es  un  Estado  vasallo  de  Turquia„.  He 
aquí  lo  que  ha  traído  al  Príncipe  Fernando  á  Constantinopla.  Aquí 
deja  á  un  lado  la  etiqueta  occidental  y  procede  como  vasallo  del  Sul- 
tán. Lleva  el  uniforme  de  general  turco,  besa  la  mano  del  Sultán  y 
demuestra  en  todas  partes  su  cualidad  de  vasallo  otomano.  Con  esto 
gana  la  opinión  pública  otomana  y  hace  posible  al  Sultán  la  satisfac- 
ción de  las  aspiraciones  búlgaras  en  Macedonia.  Apoyándose  en  su 
cualidad  de  Estado  vasallo  otomano,  Bulgaria  tendrá  grandes  venta- 
jas en  los  conflictos  que  surjan  entre  ella  y  Servia  ó  Rumania.  En 
todos  los  conflictos,  la  opinión  pública  otomana  y  la  Puerta  se  encon- 
trarán al  lado  de  Bulgaria.  Turquía  posee  un  buen  ejército,  que  Bul- 
garia puede  completar  en  caso  de  guerra  con  cien  mil  hombres  de 
tropas  excelentes.  La  política  de  servidumbre  de  Bulgaria  con  rela- 
ción á  las  potencias  europeas  ha  dejado  de  existir.  En  adelante  no 
tenemos  que  ver  más  que  con  el  Sultán.  De  él  es  de  quien  esperamos 
la  satisfacción  de  las  aspiraciones  búlgaras  que  hemos  esperado  en 
vano  de  Austria  y  de  Rusia.  El  Príncipe  Fernando  prefiere  besar  la 
mano  á  su  señor  el  Sultán,  á  humillarse  ante  los  Ministros  extranje- 
ros de  las  potencias,,. 

Estas  declaraciones  se  estimaron  en  Viena  ofensivas  para  Aus- 
tria-Hungría y  para  la  Casa  Imperial;  parece  que  hay  en  ellas  algu- 
na alusión  á  la  trágica  y  misteriosa  muerte  del  Archiduque  Rodolfo. 
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Pero  aunque  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Austria  hizo  sa- 
ber al  representante  de  Bulgaria  que  el  Gabinete  de  Viena  esperaba 
una  pronta  y  categórica  desautorización  de  la  interview,  la  rectificó 
tan  tibiamente  el  Ministro  búlgaro,  que  bien  claro  daba  á  entender 
que  no  se  hallaba  arrepentido  de  sus  declaraciones.  Resultado:  que 
el  Barón  Cali  de  Kulmbach  Rosenburg,  Agente  diplomático  y  Cónsul 
general  de  Austria  en  Sofía,  acaba  de  manifestar  al  Gobierno  búl- 
garo que,  por  órdenes  recibidas  de  Viena,  va  á  hacer  uso  de  una  li- 
cencia ilimitada.  Y,  como  es  natural,  dentro  de  poco,  si  no  ha  ocu- 
rrido ya,  recibirá  idénticas  instrucciones  el  representante  de  Bulga- 
ria en  Viena.  Esto  es  lo  exterior  del  asunto.  Una  imprudencia  de  un 
Ministro  que  provoca  un  rozamiento  diplomático,  una  semi-ruptura 
de  relaciones. 


*  * 


Rusia.— La  Prensa  de  Europa  se  ha  ocupado  estos  días  en  el  viaje 
de  M.  Faure  á  Rusia,  como  hace  pocos  meses  trataba  de  la  visita  del 
Czar  á  París.  El  pueblo  francés  entonces  derrochó  su  alegría  y  su  di- 
nero para  preparar  digna  acogida  al  Emperador  de  Rusia.  Hoy  es  el 
pueblo  ruso  el  que  oficialmente,  regulados  todos  sus  movimientos  y 
expansiones  de  su  actividad,  ha  marcado  el  momento  en  que  debe 
comenzar  á  entusiasm.arse,  y  aquel  en  que  debe  entrar  en  el  período 
normal.  Los  despachos  de  San  Petersburgo  dicen  que  la  ciudad  ha 
presentado  un  aspecto  sorprendente,  estando  engalanadas  la  mayo- 
ría de  las  casas.  Han  llegado  muchos  millares  de  forasteros,  y  todo 
el  mundo  ha  deseado  expresar  sus  simpatías  á  Francia  en  la  persona 
del  Presidente  de  la  República.  La  mayor  parte  de  los  periódicos  han 
publicado  el  retrato  del  Sr.  Faure  y  poesías  y  artículos,  expresando 
patrióticos  deseos  de  la  unión  inquebrantable  de  ias  dos  poderosas 
naciones,  Francia  y  Rusia.  Generalmente  préstanse  todos  los  suce- 
sos á  diversas  consideraciones,  porque  cabe  contemplarlos  desde  di- 
ferentes puntos  de  vista.  El  viaje  de  M.  Faure  á  San  Petersburgo  y 
el  ostentoso  recibimiento  allí  dispensado  es  un  solo  hecho,  pero  que 
presenta  multitud  de  aspectos,  muchos  de  los  cuales  son  realmente 
interesantísimos  para  el  observador  y  para  el  político.  Conviene  la 
opinión  en  que  ese  viaje  es  un  suceso  de  indudable  influencia  en  los 
destinos  de  Europa.  Deja  muy  atrás,  en  cuanto  al  protocolo  ó  progra- 
ma oficial  de  actos  solemnes,  banquetes,  revistas  y  recepciones,  á  la 
que  se  dispensó  ha  poco  al  Emperador  Guillermo  II ,  particularmente 
en  el  punto,  de  gran  consideración,  de  la  parte  que  en  el  suceso  ha 
tomado  el  pueblo  ruso,  tan  adicto  á  su  Soberano.  Comparada  con  la 
otra  recepción  hecha  al  Czar  en  París,  la  de  San  Petersburgo  ofrece 
la  novedad  de  haber  sido  pronunciada  la  palabra  "alianza,,,  que  no 
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figuraba  en  ninguno  de  ambos  protocolos.  "Naciones  amigas  y  alia- 
das,,, ha  dicho  el  Czar,  refiriéndose  á  Francia  y  Rusia;  mas,  aun  cuan- 
do no  hubiese  usado  de  esos  términos,  el  viaje  á  San  Petersburgo 
después  del  del  Czar  á  París ,  y  los  hechos  sorprendentes  y  elocuentí- 
simos de  la  última  recepción,  disipan  cualquier  duda  de  que  entre 
ambos  Gabinetes  y  los  dos  pueblos  existe  una  alianza  verdadera.  Las 
consecuencias  inmediatas  de  este  suceso  para  la  Europa  del  último 
tercio  del  siglo  xix  ha  tiempo  que  se  perciben  y  tocan  en  Rusia,  con- 
sistiendo en  la  disminución  de  la  influencia  germana  (en  diversas 
épocas  avasalladora)  en  la  Corte  y  en  la  Política  rusas,  y  á  la  vez  en 
la  reducción  del  papel  que  en  el  Ejército,  en  la  Política  y  en  la  Admi- 
nistración del  Imperio  cupo  en  otros  tiempos  al  elemento  alemán. 
Todo  lo  cual,  sin  mencionar  el  idioma,  terreno  en  el  que  es  antigua 
la  superioridad  de  Francia,  va  cambiando  en  beneficio  de  la  última. 
La  significación  altísima  y  principal  de  los  viajes  á  que  aludimos  con- 
siste, sin  embargo,  en  la  influencia  que  son  capaces  de  ejercer  en 
mantener  la  paz  de  Europa;  y  en  ese  terreno  no  vemos  sino  motivos 
de  congratulación  en  el  viaje  del  Presidente  M.  Faure  á  la  ciudad  del 
Neva.  Si  la  palabra  alianza  no  ha  sido  pronunciada  más  que  una  vez, 
la  de  pas  ha  figurado,  como  sucedió  en  la  recepción  de  París,  en  to- 
dos los  discursos,  salutaciones  y  brindis.  Ambas  grandes  naciones 
parecen  animadas  del  mismo  espíritu,  de  igual  propósito:  el  de  ga- 
rantir la  conservación  de  la  paz  del  mundo,  manteniéndose  estrecha- 
mente unidas. 

No  deja  de  ser  verdaderamente  raro  que  dos  pueblos  colocados  en 
los  extremos  opuestos  de  Europa  ,  con  instituciones ,  costumbres  y  ca- 
rácter tan  distintos  como  lo  es  su  situación  geográfica ,  extiendan  sus 
brazos  al  través  de  todas  las  dificultades  que  presentan  las  potencias 
centrales,  para  estrecharse  en  un  vínculo  de  alianza;  aunque  bien  se 
comprende  que  todo  ello  no  es  más  que  obra  de  las  necesidades  del 
momento. 

— El  Presidente  Faure,  de  cuyo  viaje  á  Rusia  y  de  sus  resultados 
venimos  hablando,  llevó,  con  objeto  de  depositarlo  sobre  la  tumba  de 
Alejandro  III,  una  obra  de  arte  de  gran  valor. 

Consiste  en  un  precioso  ramo  de  oliva,  maravillosamente  ejecu- 
tado en  oro  fino  y  copiado  del  natural,  hecho  por  el  afamado  artífice 
M.  Jalize,  cuyo  trabajo  es  de  una  delicadeza  exquisita.  Alrededor  de 
la  rama,  y  por  entre  las  hojas  y  los  frutos,  va  caprichosamente  enla- 
zada una  cinta  de  la  que  penden  dos  medallas  de  oro:  la  una  con  las 
armas  de  Rusia  por  el  anverso,  y  por  el  reverso  la  fecha  de  la  muerte 
de  Alejandro  III  y  de  la  visita  á  su  tumba:  Octubre  1894.— Agos- 
to 1897 ;  la  otra,  grabada  por  Roty,  lleva  la  efigie  de  la  República 
francesa  y  en  el  reverso  la  siguiente  leyenda: 

El  Presidente  de  la  República  francesa  á  la  memoria  de  Alejan- 
dro IIL 
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En  la  cinta  va  grabada  esta  sentencia  latina: 

In  pace  concepta  Jirníat  ternpus. 

Esta  hermosa  pieza  va  encerrada  en  un  elegante  cofrecillo  de  éba- 
no, forrado  de  terciopelo  blanco,  y  sobre  cuya  tapa  hay  una  artística 
plancha  de  oro  que  representa  la  cifra  del  difunto  Emperador,  con  las 
tres  coronas  y  una  inscripción  que  dice: 

Manet  ultima  ccelo. 

* 

*  * 

Turquía.— La  visita  del  Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  al  Sultán 
de  Turquía  ha  sido  un  acto  debido  á  gestiones  de  importantes  perso- 
najes de  Alemania  que ,  siendo  amigos  del  Sultán  y  del  Príncipe ,  cre- 
yeron urgente  que  éste  debía  desvanecer  los  rumores  relativos  á  sus 
proyectos  de  independencia.  Como  también  las  entrevistas  del  citado 
Príncipe  de  Bulgaria  con  los  Reyes  de  Servia  y  de  Rumania  habían 
hecho  nacer  en  Abdul-Hamid  ciertos  temores  que  hoy  se  han  desva- 
necido con  el  cambio  de  impresiones  amistosas  y  de  condecoraciones 
oficiales  entre  la  Sublime  Puerta  y  Bulgaria.  Sin  duda,  por  las  mis- 
mas razones,  el  Emperador  de  Turquía  ha  dirigido  un  expresivo  te- 
legrama de  felicitación  al  Príncipe  Fernando  de  Bulgaria  con  moti- 
vo de  celebrar  éste  con  espléndidos  banquetes  y  brillantes  recepcio- 
nes el  décimo  aniversario  de  su  exaltación  al  trono.  El  Rey  de  Servia 
ha  telegrafiado  igualmente  al  Príncipe,  felicitándole  en  términos  en- 
tusiastas. 

—El  Sultán  ha  promulgado  un  iradé  en  que  ordena  que  de  la  in- 
demnización de  guerra  se  saque  doscientos  (sic),  probablemente  dos- 
cientas mil  libras  turcas ,  que  pasarán  al  fondo  de  pensiones  militares. 
Además ,  el  Sultán  ha  dispuesto  que  los  hombres  de  la  territorial  re- 
ciban,  al  regresar  á  sus  hogares,  siete  meses  de  sueldo;  los  rediles 
recibirán  cinco  meses  de  sueldo.  Se  prosiguen  activamente  las  obras 
de  conclusión  de  los  fuertes.  Se  asegura  que  la  Puerta  ha  decidido 
comprar  muchos  torpedos  con  destino  á  los  Dardanelos.  Las  autori- 
dades han  resuelto  la  compra  de  cierto  número  de  cañones  de  tiro  rá- 
pido á  la  fábrica  de  Krupp.  La  evacuación  de  Tesalia  por  las  tropas 
turcas  dará  principio  inmediamente  que  queden  firmados  los  preli- 
minares de  paz.  Los  turcos,  sin  embargo,  continuarán  ocupando  á 
Voló  hasta  el  pago  íntegro  de  la  indemnización  de  guerra. 

*  * 


Grecia.— El  Gobierno  griego  ha  dirigido  á  las  potencias  una  larga 
nota  tocante  á  las  proposiciones  de  Alemania  relativas  á  la  fiscaliza- 
ción financiera.  La  nota  recuerda  que  Grecia  ha  confiado  á  las  poten- 
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cias  el  encargo  de  negociar  las  condiciones  del  tratado  de  paz,  mas 
no  el  de  arreglar  las  relaciones  de  Grecia  con  sus  acreedores.  A  pe- 
sar de  que  otras  condiciones  del  tratado  son  muy  desfavorables  á 
Grecia,  el  Gobierno  griego  no  ha  protestado.  La  indemnización  de 
guerra,  por  ejemplo,  es  superior  á  los  gastos  de  Turquía  y  excede  á 
los  recursos  de  Grecia.  La  rectificación  de  la  frontera  impondrá 
igualmente  á  Grecia  nuevas  cargas  militares.  En  cuanto  á  la  propo- 
sición de  Alemania,  Grecia  declara  que  no  la  aceptará  jamás.  Algu- 
nos periódicos,  haciéndose  cargo  de  las  dificultades  que  entraña  el 
abono  de  la  indemnización  de  guerra  de  Grecia  á  Turquía,  y  de  la 
posibilidad  de  que  ocasione  nuevos  aplazamientos  por  señalar  una 
divergencia  entre  Rusia  y  Alemania  de  un  lado  é  Inglaterra  por 
otro,  creen  que  lo  preciso  y  práctico  sería  proporcionar  á  Grecia  los 
fondos  necesarios  para  esta  atención,  y  á  esta  tendencia  parecen 
responder  las  gestiones  que  vienen  practicándose  con  la  alta  Banca 
europea  para  levantar  un  empréstito  debidamente  garantido. 

* 
*  * 

África.— Con  motivo  de  los  últimos  atropellos  efectuados  por  al- 
gunas tribus  marroquíes  contra  buques  extranjeros,  algunos  periódi- 
cos indican  la  necesidad  de  buscar  los  medios  de  acabar  de  una  vez 
con  semejantes  piraterías.  Cierto  que  el  Emperador  de  Marruecos 
concede  sin  dificultad  todo  género  de  satisfacciones ,  como  la  de  ahor- 
car en  el  acto  á  los  autores  de  los  atropellos;  pero  la  Prensa  inglesa 
juzga  que  sería  más  eficaz  exigir  al  Gobierno  de  Marruecos  el  inme- 
diato pago  de  veinticinco  millones  por  cada  atropello,  y  esto  conven- 
cería al  Sultán  de  la  necesidad  de  ejercer  una  gran  vigilancia  en  las 
costas  de  su  Imperio,  consagrando  al  efecto  unos  cuantos  torpederos. 
No  estaría  de  más  que  el  Gobierno  italiano  hiciese  ahora  la  prueba, 
ya  que  ha  sido  el  último  de  los  perjudicados  en  los  intereses  de  sus 
subditos. 

*  * 

América:  Estados  Unidos.— Una  de  las  mayores  dificultades  con 
que  tropiezan  para  el  logro  de  sus  intentos  los  anexionistas  de  Hawai, 
constituyela  el  gran  número  de  chinos  y  de  japoneses  residentes  en 
aquellas  islas,  y  que  son  en  absoluto  inasimilables  á  los  Estados  Uni- 
dos. Previendo  que  la  anexión  pueda  llegar  á  ser  un  hecho,  y  con  ob- 
jeto al  propio  tiempo  de  facilitarla,  el  Gobierno  de  Honolulú  proyecta 
ir  paulatinamente  eliminando  tales  elementos  asiáticos,  sustituyén- 
dolos con  jornaleros  negros  importados  de  los  Estados  Unidos.  A  tal 
efecto  serán  suspendidas  las  nuevas  contratas  de  chinos,  no  se  reno- 
varán las  que  expiren  ,  así  como  tampoco  las  de  los  japoneses ,  y  por 
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tal  procedimiento  espérase  que,  en  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  ha- 
brá desaparecido  la  raza  amarilla  del  Archipiélago.  Asegúrase  que 
los  japoneses  residentes  en  Hawai  son,  en  su  mayoría,  soldados,  y 
que  en  un  momento  dado  pudieran  acaso  sublevarse,  provocando  un 
conllicto.  De  Lodos  modos,  bien  patente  se  muestra  á  la  vista  del  mun- 
do la  maquiavélica  política  con  que  en  todas  partes  pretenden  ase- 
gurar su  influencia  los  Estados  Unidos  de  América.  El  Secretario  de 
Estado,  Mr.  Sherman,  contestando  á  la  última  nota  del  Gobierno  ja- 
ponés, ha  declarado  que  los  derechos  del  Imperio  del  Sol  Naciente 
serán  respetados  y  colocados  bajo  la  salvaguardia  de  los  Estados 
Unidos.  También  declara  el  Sr.  Sherman  que  aprueba  la  idea  de  so- 
meter á  un  arbitraje  la  cuestión  de  los  emigrantes.  Según  se  afirma, 
esta  respuesta  ha  causado  en  Tokio  una  impresión  muy  favorable, 
creyéndose  que  aleja,  á  lo  menos  por  el  momento,  el  peligro  de  un 
grave  conflicto  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón. 

Pero  dicen  de  Honolulú  que  la  proposición  del  Gobierno  japonés 
para  someter  á  un  arbitraje  todo  lo  relativo  á  la  inmigración  japo- 
nesa en  aquel  Archipiélago  no  significa  que  el  Japón  haya  cambiado 
de  actitud  en  el  punto  principal,  ó  sea  la  incorporación  de  Hawai  á 
los  Estados  Unidos.  Los  japoneses  combatirán  la  anexión ,  insistiendo 
en  que  es  necesario  mantener  el  statu  quo  para  prevenir  conflictos. 
Parece  que  China  se  muestra  también  dispuesta  á  protestar  contra 
la  anexión,  fundándose  en  que  el  "Acta  de  exclusión,,  de  los  Estados 
Unidos  impedirá  que  los  chinos  se  establezcan  en  Hawai. 

— ¿Cómo  ha  de  satisfacer  á  las  exigencias  de  los  extraños,  cuando 
ni  aun  á  los  mismos  yankécs  tiene  contentos  Mr.  Sherman?  Toda  la 
Prensa  en  general  ha  abierto  campaña  contra  él,  distinguiéndose, 
por  la  intención  y  violencia  de  sus  ataques,  el  Neiv  York  Times. 

En  este  diario  ha  aparecido  un  artículo  en  el  que  se  enumeran 
nada  menos  que  trece  motivos  para  que  Sherman  presente  la  dimi- 
sión de  su  cargo,  ó  para  que,  en  el  caso  de  no  presentarla,  se  le  des- 
tituya inmediatamente.  Confía  el  citado  periódico  en  que  por  uno  ú 
otro  medio  desaparezca  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos  el 
funesto  personaje,  pues  en  otro  caso  se  dará  lugar  á  la  celebración 
de  nieetings  populares  3^  á  manifestaciones  formidables  de  la  opinión 
pidiendo  á  Mac-Kinley  que  nombre  otro  Secretario  de  Estado.  Indig- 
nado Mr.  Sherman  de  la  campaña  que  contra  él  se  hace,  y  muy  par- 
ticularmente de  que  se  le  acuse  de  debilidad  senil,  anuncia  que  res- 
ponderá á  tales  acusaciones  en  el  uieeting  que  pronto  debe  celebrar- 
se en  la  capital  del  Estado  de  Ohio.  En  dicho  meeting  pronunciará 
un  discurso  abogando  por  la  candidatura  senatorial  de  Hanna,  y  es 
creencia  general  que  Mr.  Sherman,  dejándose  llevar  de  sus  geniali- 
dades y  extravagancias,  promueva  un  verdadero  conflicto  político. 


* 
*  * 
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Uruguay.  — Ha  sido  asesinado  el  Presidente  de  la  República  del 
Uruguay,  en  el  momento  en  que  salía  de  la  Catedral,  después  de  ha- 
"ber  asistido  al  Te  Deum  que  se  cantó  con  motivo  de  estarse  cele- 
brando la  Fiesta  Nacional  de  la  independencia  del  país.  Según  deta- 
lles de  algunos  corresponsales,  en  el  momento  del  atentado  acompa- 
ñaban al  Presidente  de  la  República  del  Uruguay  los  Ministros,  altos 
funcionarios  y  el  Cuerpo  diplomático.  El  asesino,  situado  junto  á  la 
puerta  déla  Catedral,  disparó  sobre  el  Presidente,  al  aparecer  éste, 
un  tiro  de  revólver  que  le  mató  en  el  acto.  Hace  poco  se  había  come- 
tido contra  el  Sr.  Borda  otro  atentado,  del  cual  escapó  milagrosa- 
mente. Se  atribuye  el  crimen  al  fanatismo  de  los  insurrectos  que  hoy 
están  en  armas ,  y  que  acusaban  al  Sr.  Borda  de  ser  el  obstáculo  para 
una  transacción  honrosa  que  condujese  á  la  paz.  Sabido  es  que  desde 
hace  medio  año  la  revolución  impera  en  el  territorio  del  Uruguay. 
Las  medidas,  así  políticas  como  económicas,  del  partido  colorado, 
que  ocupa  el  Poder  y  que  acaudillaba  el  Sr.  Idiarte  Borda,  promovie- 
ron el  levantamiento  del  partido  blanco,  poniéndose  á  la  cabeza  del 
movimiento  el  general  Aparicio  Saraiva  y  el  coronel  Diego  Lamas. 
Los  hechos  de  armas  sostenidos  por  los  insurrectos  les  fueron  favora- 
bles en  diferentes  ocasiones.  El  corresponsal  del  Morning  Post  dice 
que  la  muerte  de  Borda  no  será  muy  sentida,  pues  trabajaba  en  fa- 
vor de  la  revolución  con  el  objeto  de  enriquecerse,  diciéndose  esta- 
ba interesado  en  una  empresa  de  suministros  de  equipos  militares. 

Según  telegrafían  desde  Montevideo  á  La  Patrie,  el  infortunado 
Presidente  Sr.  Idiarte  Borda  había  sido  ya  en  diferentes  épocas  ob- 
jeto de  atentados.  No  hace  mucho  tiempo  recibió  por  correo  un  grueso 
paquete,  cuyas  apariencias  infundieron  sospechas  á  la  Policía.  Exa- 
minado aquél,  resultó  ser  una  bomba  cargada  de  dinamita,  dispues- 
ta á  reventar  al  quitarle  la  envoltura.  Otra  vez,  al  regresar  el  Presi- 
dente de  dar  un  paseo  á  caballo,  acompañado  del  teniente  coronel 
Sr.  Jurrena,  y  al  echar  pie  á  tierra  junto  á  las  puertas  del  Palacio, 
un  estudiante  se  aproximó  al  Sr.  Idiarte  Borda  y  le  disparó  á  quema- 
rropa un  pistoletazo.  Desviado  el  brazo  del  criminal  por  el  ayudante 
Sr.  Jurrena,  el  proyectil  se  perdió  en  el  aire,  quedando  ileso  el  Pre- 
sidente. Añade  el  diario  de  donde  tomamos  estas  noticias  que  el  se- 
ñor Idiarte,  aunque  nacido  en  el  Uruguay,  era  de  origen  francés, 
circunstancia  que  le  reprochaban  sus  adversarios  políticos.  Todos 
los  periódicos  de  Montevideo,  aun  los  que  militan  en  los  partidos  de 
oposición  ,  reconocen  que  el  Sr.  Idiarte  poseía  excelentes  dotes  de 
gobierno  y  era  de  moralidad  intachable,  razones  por  las  que  algunos 
le  designaban  con  el  nombre  de  "Félix  Faure  americano,..  Su  muerte 
producirá  gran  trastorno  en  la  República  uruguaya,  pues  indudable- 
mente habrá  de  influir  en  el  recrudecimiento  de  la  guerra  civil.  Pue- 
de considerarse,  por  tanto,  la  desaparición  de  ese  jefe  de  Estado 
como  una  verdadera  desgracia  para  su  país. 
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No  ha  variado  nada  la  situación  política.  Confirmado  el  general 
Azcárraga  por  Su  Majestad  en  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  efectivo,  en  vez  de  interino  que  fué  desde  la  muerte  ale- 
vosa del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  sistema  de  gobierno  de  éste  si- 
gue en  pie,  y  continuará  por  ahora  hasta  que  Dios  quiera,  pues  na- 
die puede  asegurar  cuándo  cesará  en  el  mando  el  actual  Ministerio. 
Innumerables  son  las  combinaciones  y  los  pronósticos  imaginados 
por  la  gente  política  que  vive  de  cabalas.  Había  quien  esperaba  una 
modificación  parcial  del  Gabinete,  que  por  lo  pronto  no  se  ha  llevado 
á  efecto,  pues  todos  los  Consejeros  de  la  Corona  han  sido  confirmados 
en  sus  respectivas  carteras. 

El  partido  conservador  está  muy  lejos  de  llegar  á  una  unión  com- 
pacta y  estable,  como  se  prometen  sus  miembros;  antes  bien  muchos 
de  ellos  parecen  poner  empeño  en  deshacer  los  planes  de  los  demás. 
— De  la  campaña  de  Cuba  hay  las  siguientes  noticias: 
"Resuelto  el  general  Weyler  á  batir  las  partidas  de  la  provincia 
de  la  Habana,  dispuso  una  operación  combinada  de  verdadera  im- 
portancia sobre  las  próximas  lomas  del  Grillo,  donde  se  habían  re- 
concentrado las  partidas  de  Rodríguez,  Arango,  Aranguren  y  Ro- 
sas, reuniendo  entre  todas  un  contingente  de  unos  setecientos  insu- 
rrectos. Estas  partidas  se  habían  fortificado  convenientemente  para 
resistir  el  ataque.  Las  columnas  encargadas  de  atacar  las  fuertes  po- 
siciones estaban  mandadas  por  los  generales  Molina  y  Maroto  y  el 
coronel  Aguilera,  sumando  todas  estas  fuerzas  unos  4.000  hombres. 
El  coronel  Aguilera,  al  frente  de  los  batallones  de  Almansa  3'  Gui- 
púzcoa, llegó  á  las  posiciones  y  atacó  con  brío,  logrando  dominar  las 
alturas,  pero  sufriendo  sensible  número  de  bajas.  Esta  acometida 
costó  la  vidala  doce  soldados,  y  resultaron  heridos  el  comandante 
D.  Vicente  Cevil,  el  teniente  D.  Francisco  Montrilla  y  cuarenta  y 
siete  soldados,  la  mayoría  pertenecientes  al  batallón  de  Almansa.  La 
operación  continuó ,  y  el  enemigo  siguió  defendiéndose  desde  las  trin- 
cheras. El  combate  fué  duro ,  y  nuestras  tropas  se  apoderaron  de  to- 
das las  posiciones  atrincheradas.  Las  bajas  de  la  columna  consistie- 
ron en  nueve  muertos,  entre  ellos  un  capitán  del  batallón  de  Guipúz- 
coa. Los  heridos  en  esta  acción  fueron  diez  y  nueve.  Mientras  se  li- 
braron estos  combates,  el  general  Weyler  se  hallaba  acampado  en 
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el  ingenio  Rosario,  punto  situado  á  tres  leg'uas  de  las  lomas,  donde 
comunicaba  con  las  fuerzas.  El  general  Maroto  se  quedó  en  las  lo- 
mas del  Purgatorio.  Los  heridos  fueron  llevados  á  Madruga,  pueblo 
contiguo  á  las  lomas  donde  se  libraron  los  combates.  Los  rebeldes 
tenían  provisiones  de  agua  para  seis  días,  y  las  tropas  las  recogie- 
ron y  transportaron  á  Madruga.  También  se  apoderaron  de  un  negro 
y  un  blanco  muertos. 

El  general  Weyler  ha  prometido  que  para  Marzo  estará  pacificada 
la  isla  toda  de  Cuba,  y  hay  que  aguardar  hasta  esa  época  para  ver  si 
conviene  un  cambio  completo  de  política  en  opinión  de  muchos.  Aho- 
ra ,  dicen ,  sería  desastroso,  y  alargaría  más  de  un  año  la  duración  de 
la  guerra  el  relevar  al  General  en  jefe  del  ejército  de  la  gran  Antilla 
contra  viento  y  marea,  y  cuando  los  mismos  filibusteros  y  yankées 
pretenden  ese  relevo,  que  no  está,  añaden,  justificado  por  los  hechos. 

—  Por  lo  que  hace  á  la  marcha  de  las  cosas  en  Filipinas,  los  minis- 
teriales siguen  afirmando  que  la  guerra  toca  allí  á  su  término,  sin  ne- 
cesidad de  enviar  más  refuerzos.  Cosas  que  están  en  contradicción 
con  los  insistentes  rumores  que  vienen  circulando.  A  falta  de  noticias 
que  constantemente  se  esperan  por  el  cable ,  la  Prensa  dedica  colum- 
nas enteras  á  relatar  las  que  comunican  los  soldados  procedentes  del 
Archipiélago  y  á  reproducir  las  que  aparecen  en  los  periódicos  llega- 
dos de  Manila.  De  todas  ellas  se  desprende  la  absoluta  necesidad  de 
enviar  cuanto  antes  nuevos  refuerzos  á  Filipinas,  si  no  se  quiere  pro- 
longar indefinidamente  una  campaña  que ,  á  semejanza  de  la  de  Cuba, 
está  costando  mucha  sangre  española  y  arruinando  al  Tesoro  público. 

— El  nuevo  Ministro  americano  en  España ,  Sr.  Woodford ,  ha  reci- 
bido de  su  Gobierno  la  misión  de  informarle  respecto  al  grado  de 
neutralidad  que  observaría  Europa  en  el  caso  de  que  los  americanos 
atacasen  á  España.  El  nuevo  Ministro  ha  hecho  con  este  motivo  acti- 
vas gestiones  cerca  de  los  demás  Representantes  americanos  eji  las 
Cortes  de  Europa ,  y  aun  con  los  Jefes  de  diversos  Gobiernos,  pero  sin 
resultado  práctico,  al  parecer.  El  Marqués  de  Salisbur}^  y  el  Sr.  Ha- 
notaux  se  han  negado  en  absoluto  á  tratar  semejante  asunto  con  el 
nuevo  Embajador.  El  Embajador  americano  en  Berlín,  convencido 
de  la  inutilidad  de  todo  género  de  gestiones  cerca  del  Gobierno  ale- 
mán, se  ha  limitado  á  aconsejar  una  actitud  de  prudente  moderación 
respecto  á  España.  Estas  impresiones,  aun  cuando  negativas  al  pa- 
recer, constituyen  un  verdadero  elemento  de  información  para  el  nue- 
vo Representante  americano,  quien  habrá  podido  apreciar,  por  la  ac- 
titud de  los  Gobiernos ,  la  que  podría  ser  en  el  caso  de  un  rompimien- 
to con  España. 

—En  vista  del  asesinato  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  Empera- 
dor de  Alemania,  á  lo  que  se  asegura,  apercíbese  á  proponer  á  los 
distintos  Estados  europeos  la  celebración  de  una  Conferencia  inter- 
nacional con  el  objeto  de  estudiar  los  medios  que  más  pronto  con- 
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duzcan  al  aniquilamiento  de  la  infame  secta  anarquista  que  amenaza 
por  igual  á  todos  los  Gobiernos. 

A  esto  opone  un  diario:  "Pero  una  tal  proposición,  aun  dado  caso 
que  sea  dirigida  á  esa  entidad  moral,  que  bien  calificada  estará  con 
el  nombre  de  "Areópago  europeo,.,  tropezará  hoy  con  dos  obstáculos 
insuperables.  Procederá  el  primero  de  Inglaterra,  la  cual,  por  con- 
descender á  los  deseos  de  Europa,  no  renunciará  ciertamente  á  una 
tradición  que  le  es  tan  querida.  Tanto  para  los  anarquistas  cuanto 
para  los  conspiradores  políticos  de  todas  las  naciones,  será  siempre, 
como  hasta  ahora  lo  ha  venido  siendo,  la  Gran  Bretaña  madre  cari- 
ñosa ;  todos  encontrarán  un  refugio  seguro  en  aquella  nación ,  no  tan- 
to porque  los  ingleses  simpaticen  con  ellos,  cuanto  porque,  á  partir 
del  día  en  que  cerrara  sus  puertas  á  los  partidarios  de  las  ideas  ex- 
tremas, veríase  expuesta  á  ser  victima  de  sus  furores,  ni  más  ni  me- 
nos que  los  pueblos  continentales.  Otro  obstáculo  á  las  nobilísimas 
aspiraciones  que  se  atribuyen  al  Emperador  de  Alemania:  lo  misma 
en  Francia  que  en  los  países  cuyas  legislaciones  se  fundamentan  en 
los  principios  de  la  Revolución  francesa,  proclámase  conforme  á  la 
razón  y  ala  naturaleza  el  derecho  á  predicar  las  más  absurdas  y  per- 
niciosas doctrinas,  incluso  el  asesinato,  no  revistiendo  por  tanto  en 
dichos  pueblos  el  delito  que  podemos  llamar  de  opinión,  y  viniendo  á 
caer  bajo  la  jurisdicción  de  la  ley  tan  solamente  el  hecho  en  que  se 
traducen  y  hallan  su  ineludible  cumplimiento  las  doctrinas  antiso- 
ciales. 

El  Times  ha  dicho  también  que  se  ha  tratado  entre  las  potencias» 
por  iniciativa  de  España,  del  establecimiento  de  una  colonia  penal 
lejana ,  adonde  se  trasladaría  á  los  anarquistas.  Sea  ó  no  cierto  el  he- 
cho de  la  proposición,  la  idea  parece  digna  de  estudio. 


rj  ^^T^'r-.rr."  v'-i-j"i"'*.rrf-.!— _f^T— .T~r-'f-.r'.rTT^.r'j^.T~j-  f-.'r^f"j~..~.'.~f-.'.-.f'j^.7-~.77.~.f-T-.f'J7  :^ 


WmMW 


IVLISCKLiVNKA 


Carta  Encíclica  á  los  Obispos  de  Alemania,  Austria  y  Suiza,  con  motivo  del  Centenario 

de  la  muerte  del  Beato  Pedro  Canisio. 


OR  la  actualidad  que  tienen  las  cuestiones  de  enseñanza, 
pues  de  la  escuela  sin  Dios  salen  los  anarquistas,  vamos  á 
publicar  la  Encíclica  del  Papa  dirigida  á  los  Obispos  de  Ale- 
mania, Austria  y  Suiza: 

"El  interés  de  la  Iglesia  militante,  no  menos  que  el  cuidado  de  su 
honor,  deben  inducir  á  sus  miembros  á  celebrar  con  frecuencia,  por 
medio  de  ceremonias  solemnes,  la  memoria  de  los  hombres  cuyas  vir- 
tudes y  piedad  eminentes  los  han  conducido  á  una  alta  gloria  en  la 
Iglesia  triunfante.  Estas  fiestas,  en  efecto,  hacen  que  renazca  el  re- 
cuerdo de  la  antigua  santidad,  recuerdo  que  siempre  es  saludable, 
pero  principalmente  en  épocas  hostiles  á  la  fe  y  á  la  virtud.  Este  año, 
en  el  cual  nos  es  permitido,  por  un  beneficio  de  la  Divina  Providencia, 
celebrar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Pedro  Canisitis,  hom- 
bre de  gran  santidad,  en  nada  hallamos  mayor  placer  como  en  ver  á 
los  hombres  de  bien  reanimados  por  los  medios  de  acción  gracias  á 
los  cuales  prestó  aquel  varón  tan  grandes  servicios  á  la  sociedad 
cristiana. 

Nuestro  siglo,  en  efecto,  ofrece  cierto  parecido  con  la  época  en 
que  vivió  Canisius,  en  la  cual  un  deseo  inmoderado  de  innovaciones 
y  la  invasión  de  doctrinas  demasiado  libres  engendraron  grandes 
daños  á  la  fe  y  la  perversión  de  las  costumbres.  El  que  fué,  después 
de  Bonifacio,  apóstol  de  Germania,  acometió  la  empresa  de  arrancar 
estos  dos  azotes  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pero,  sobre  todo, 
de  la  juventud.  Él  los  combatió,  no  sólo  en  discursos  públicos  muy 
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Oportunos  y  en  sutiles  discusiones,  sino  también,  y  principalmente, 
mediante  la  fundación  de  escuelas  y  la  publicaci(3n  de  excelentes 
obras. 

A  su  ejemplo,  numerosos  ciudadanos  de  vuestra  nación,  desple- 
gando gran  actividad  y  sirviéndose  de  las  mismas  armas  contra  ene- 
migos que  no  eran  por  cierto  ignorantes,  no  cesaron,  para  la  defensa 
y  el  brillo  de  la  Religión,  de  estudiar  las  más  nobles  ciencias  y  de  cul- 
tivar con  ardor  todas  las  artes  liberales.  Estaban  sostenidos  por  la 
declarada  aprobación  de  los  Pontífices  Romanos,  quienes  han  puesto 
siempre  especial  esmero  en  mantener  el  antiguo  esplendor  de  las 
letras  y  en  el  adelanto  de  la  civilización  en  todas  sus  manifestaciones. 

No  ignoráis.  Venerables  Hermanos,  que  Nos  mismo  hemos  siem- 
pre procurado  ante  todo  la  buena  y  sana  educación  de  la  juventud, 
y  que  la  hemos  asegurado  en  todas  partes  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas. 

Aprovechamos  con  gran  gusto  la  ocasión  actual  para  proponer  el 
ejemplo  de  este  jefe  valeroso,  Pedro  Canisius,  á  los  que  en  el  campo 
de  la  Iglesia  combaten  por  Cristo,  á  fin  de  que  se  persuadan  de  que 
á  la  causa  de  la  Justicia  falta  unir  las  armas  de  la  Ciencia ,  y  que  jun- 
tamente pueden  defender  la  Religión  de  una  manera  más  vigorosa  }■ 
más  eficaz. 

Cuan  grande  fué  la  tarea  que  este  varón,  muy  adherido  á  la  Fe  ca- 
tólica, emprendió  en  interés  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  es  lo  que 
comprenderán  fácilmente  todos  los  que  consideren  el  estado  de  Ale- 
mania al  principio  de  la  revolución  luterana.  La  corrupción  de  cos- 
tumbres, haciéndose  de  día  en  día  más  profunda,  abrió  al  error  una 
entrada  fácil  de  franquear,  y,  de  otra  parte,  el  error  acrecentó  la 
corrupción  de  costumbres.  El  número  de  los  que  se  apartaban  de  la 
Fe  católica  iba  siempre  creciendo;  pronto  el  veneno  de  la  herejía  in- 
vadió casi  todas  las  provincias,  infestó  á  los  hombres  de  toda  condi- 
ción, si  bien  muchos  creyeron  que  la  causa  de  la  Religión  en  el  Im- 
perio estaba  gravemente  comprometida  y  que  apenas  quedaba  re- 
medio que  oponer  á  la  plaga.  Y,  en  efecto,  la  situación  hubiera  sido 
desesperada,  si  Dios  no  hubiese  intervenido  con  un  auxilio  oportuno. 

Ciertamente  quedaban  aún  en  Alemania  hombres  de  fe  sólida,  no- 
tables por  su  ciencia  y  por  su  estudio  de  la  Religión:  quedaban  los 
Príncipes  de  la  Casa  de  Baviera  y  de  la  Casa  de  Austria,  en  primer 
lugar  el  Re}^  de  los  Romanos,  Fernando  I,  que  estaban  resueltos  á 
conservar  y  defender  con  todas  sus  fuerzas  la  Religión  católica.  Pero 
Dios  envió  á  Alemania  en  peligro  un  apoyo  nuevo  y  mucho  más  po- 
deroso; en  efecto,  en  esta  época  nació  la  Sociedad  de  Loyola,  cuyo 
primer  representante  entre  los  germanos  fué  Pedro  Canisius. 

Seguramente  Nos  no  tenemos  que  recordar  aquí  con  todos  sus  de- 
talles la  vida  de  este  varón  de  eminente  santidad;  el  celo  con  que 
emprendió  el  volver  á  la  antigua  concordia  y  á  la  unión  de  los  espí- 
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ritus  SU  patria,  desgarrada  por  las  disensiones  y  por  las  revolucio- 
nes... el  ardor  que  desplegó  para  discutir  públicamente  con  los  maes- 
tros del  error...  los  discursos  con  los  cuales  reanimó  los  corazones, 
las  persecuciones  que  sufrió ,  los  países  que  recorrió,  las  grandes  mi- 
siones de  que  se  encargó  en  interés  de  la  Fe,  para  aplicar  de  nue- 
vo nuestra  atención  á  estas  armas  de  la  Ciencia,  con  aquella  cons- 
tancia, aquella  habilidad,  aquella  sabiduría  que  tan  bien  manejó 
siempre. 

Después  de  su  vuelta  de  Messina,  donde  se  había  convertido  en 
maestro  de  Elocuencia,  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  Ciencia  sa- 
grada en  las  Academias  de  Colonia ,  de  Ingolstadt ,  de  Viena,  en  don- 
de, siguiendo  la  ruta  trazada  por  los  doctores  más  experimentados 
de  la  Escuela  cristiana,  abrió  en  provecho  de  los  germanos  los  teso- 
ros de  la  Filosofía  escolástica. 

Como  los  enemigos  de  la  Fe  tenían  á  la  sazón  profundo  horror  á 
esta  doctrina,  convencidos  de  que  pone  muy  vivamente  en  claro  la 
verdad  católica,  cuidó  de  que  esta  Filosofía  fuera  enseñada  públi- 
camente en  los  Liceos  y  Colegios  de  la  Sociedad  de  Jesús,  á  la  fun- 
dación de  los  cuales  había  consagrado  tanto  celo  y  tantos  trabajos. 

No  desdeñó  descender  de  la  cumbre  de  la  Ciencia  hasta  los  ele- 
mentos de  las  letras,  y  de  encargarse  de  la  instrucción  de  los  niños, 
escribiendo  para  su  uso  alfabetos  y  gramáticas.  Lo  mismo  que,  sepa- 
rado de  los  Príncipes  con  los  que  había  tenido  relaciones,  iba  á  me- 
nudo á  dirigir  la  palabra  al  pueblo,  así  después  de  haber  escrito  so- 
bre graves  objetos,  sobre  controversias  dogmáticas  ó  sobre  moral, 
trabajaba  en  la  composición  de  libritos  destinados  á  fortificar  la  fe 
del  pueblo,  á  mover  y  alimentar  su  piedad.  Obtuvo  admirables  re- 
sultados en  esta  gran  misión,  que  consiste  en  impedir  que  los  igno- 
rantes caigan  en  las  redes  del  error.  Con  este  fin  publicó  una  Suma 
de  la  Doctrina  Católica,  obra  escrita  en  lenguaje  brillante,  y  cuyo 
estilo  no  es  indigno  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Esta  notable  obra  fué  acogida  con  grandes  alabanzas  en  casi  to- 
dos los  países  de  Europa.  Menos  voluminosos,  pero  no  menos  útiles, 
fueron  los  dos  célebres  Catecismos  que  escribió  el  Bienaventurado 
para  uso  de  las  inteligencias  menos  cultivadas;  uno  de  ellos  para  in- 
culcar la  Religión  en  los  niños ,  3'  el  otro  para  instruir  á  los  adolescen- 
tes dedicados  ya  al  estudio  de  las  letras.  Apenas  publicadas  estas 
obras  obtuvieron  tal  favor  entre  los  católicos,  que  fueron  adoptadas 
por  todos  los  hombres  encargados  de  enseñar  los  elementos  de  la 
verdad.  Y  no  sólo  se  hizo  uso  de  ellas  en  las  escuelas  para  amaman- 
tar con  su  doctrina  á  los  niños,  sino  que  también  fueron  explicadas 
públicamente  en  los  templos  para  el  bien  común.  De  tal  modo,  que 
Canisius  fué  considerado  durante  tres  siglos  como  el  maestro  de  los 
católicos  en  Alemania,  y,  en  el  lenguaje  popular,  "conocer  Canisius,, 
y  "conservar  la  verdad  cristiana,,  eran  dos  locuciones  sinónimas. 
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Estos  ejemplos,  dados  por  un  hombre  tan  santo,  señalan  lo  bas- 
tante el  camino  que  deben  tomar  todas  las  personas  de  buena  volun- 
tad. Nos  sabemos  con  certeza,  Venerables  Hermanos,  que  uno  de  los 
más  bellos  títulos  de  gloria  de  vuestra  nación  consiste  en  utilizar  con 
prudencia  y  con  fruto  vuestro  talento  y  vuestros  trabajos  en  el  acre- 
centamiento de  la  grandeza  de  vuestra  patria,  de  la  prosperidad  pú- 
blica y  la  de  los  particulares.  Pero  es  de  principal  importancia  que 
todos  los  hombres  prudentes  y  virtuosos  hagan  grandes  esfuerzos 
para  asegurar  el  bien  de  la  Religión,  y  que  consagren  á  su  gloria  y 
á  su  defensa  todas  las  luces  de  su  espíritu,  toda  la  elocuencia  de  su 
palabra,  y  que  con  el  mismo  fin  se  pongan  al  corriente  de  todos  los 
progresos  de  las  artes  y  las  ciencias. 

En  efecto:  si  hay  una  época  en  que  la  Ciencia  y  la  erudición  de- 
ben suministrar  las  principales  armas  para  la  defensa  de  la  Fe  cató- 
lica, es  seguramente  la  nuestra,  en  la  cual  los  progresos  en  todos 
los  ramos  de  la  cultura  suministran  á  los  enemigos  de  la  Fe  cristiana 
pretextos  para  atacarla.  Hay  que  resistir  sus  ataques  con  las  mismas 
fuerzas,  colocarse  en  su  mismo  terreno  }'  arrancarles  las  armas  con 
que  tratan  de  romper  todo  lazo  entre  Dios  y  el  hombre. 

Los  católicos,  fortificando  así  su  espíritu  é  ilustrándose  como  con- 
viene, podrán  demostrar  con  hechos  que  la  Fe  no  sólo  no  es  en  nada 
hostil  á  ia  Ciencia,  sino  que  viene  á  ser  la  cúspide  de  ésta;  que  hasta 
en  los  puntos  que  parecen  á  primera  vista  opuestos  ó  contradicto- 
rios, puede  harmonizarse  también  y  unirse  con  la  Filosofía;  que  las 
luces  de  una  y  otra  fortifican  mutuamente  cada  vez  más ;  que  la  Natu- 
raleza no  es  enemiga,  sino  compañera  y  auxiliar  de  la  Religión;  y,  en 
fin,  que  las  inspiraciones  de  ésta,  no  sólo  enriquecen  todos  los  órde- 
nes de  conocimientos,  sino  que  también  aquilatan  las  letras  y  las 
artes. 

En  cuanto  al  brillo  que  las  ciencias  sagradas  quitan  á  las  cien- 
cias profanas,  es  fácil  concebirlo  por  quienes  conocen  la  naturaleza 
humana,  inclinada  siempre  hacia  lo  que  halaga  los  sentidos.  En  los 
pueblos  de  cierto  grado  de  civilización  apenas  se  concede  alguna 
confianza  á  una  sabiduría  ruda,  y,  sobre  todo,  los  doctos  dejan  á  un 
lado  todo  lo  que  no  está  sellado  con  cierta  belleza,  con  cierto  encan- 
to. Pero  Nos  somos  deudores ^  no  sólo  de  los  sabios,  sino  también  de 
los  ignorantes,  si  bien  debemos  ocupar  rango  al  lado  d'e  los  prime- 
ros, y,  si  se  extravían,  levantarlos  y  afirmarlos. 

Desde  este  punto  de  vista ,  en  verdad ,  se  abre  un  vasto  campo  á  la 
Iglesia.  Desde  que,  después  de  horrible  matanza,  recobró  fuerzas, 
hombres  muy  sabios  ilustraron  con  su  talento  y  su  ciencia  la  misma 
Fe  que  otros  muy  esforzados  habían  sellado  con  su  sangre. 

En  primera  línea,  los  obreros  de  la  falanje  literaria  fueron  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  cuyo  brazo  mereció  la  palma  del  esfuerzo  heroico, 
cu3'a  palabra  era  frecuentemente  erudita  y  digna  de  ser  oída  por 
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griegos  y  romanos.  Excitados,  por  decirlo  así,  por  el  aguijón  de  su 
doctrina  y  de  su  elocuencia,  numerosos  fieles  consagraron  todo  su 
celo  á  los  estudios  sagrados,  y  constituyeron  tan  rico  patrimonio  de 
sabiduría  cristiana,  que  en  todo  tiempo  los  servidores  de  la  Iglesia 
han  podido  empuñar  las  armas  para  destruir  las  antiguas  supersti- 
ciones y  ahuyentar  los  nuevos  fantasmas  suscitados  por  la  herejía. 

Pero  los  tesoros  legados  por  los  sabios,  varios  siglos  los  han  disi- 
pado, y  lo  que  había  de  más  precioso  en  estas  riquezas,  expuesto  á  la 
ira  de  los  bárbaros,  corrió  el  riesgo  de  caer  en  el  olvido.  Si  los  an- 
tiguos monumentos  del  genio  y  de  la  habilidad  del  hombre,  si  los  ob- 
jetos de  más  estimación  entre  griegos  y  romanos  no  perecieron  del 
todo,  únicamente  á  los  trabajos  y  al  celo  de  la  Iglesia  debe  atribuirse. 

Si  la  luz  que  emana  de  las  ciencias  y  de  las  artes  convergió  á  la 
Religión,  los  que  se  consagran  á  estos  estudios  deben  desplegar,  no 
sólo  todo  su  poder  intelectual,  sino  también  toda  su  actividad,  para 
que  el  conocimiento  que  tienen  de  ellos  no  permahezca  estacionario 
y  los  doctos  sepan  hacer  fructificar  dichos  estudios  en  provecho  de 
la  República  cristiana  ,  consagrando  sus  ocios  privados  á  la  utilidad 
común,  para  que  ésta  descienda  al  terreno  de  la  acción  práctica.  Y 
esta  acción  práctica  se  revela  sobre  todo  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, obra  que  reclama  la  mayor  parte  de  sus  tareas  y  cuidados. 

Por  eso  os  exhortamos  vivamente.  Venerables  Hermanos,  rogán- 
doos que  veléis  atentamente  para  conservar  las  escuelas  en  la  inte- 
gridad de  la  Fe,  ó,  si  fuera  necesario,  para  restaurar  en  ellas  esta 
misma  Fe  ,  prodigando  vuestros  cuidados,  no  sólo  en  las  escuelas  de 
enseñanza  primaria,  sino  también  en  las  que  se  llaman  de  segundo 
orden  y  académicas.  En  cuanto  á  los  demás  católicos ,  deben  emplear 
todos  sus  esfuerzos  para  procurar  que  en  la  enseñanza  de  la  juven" 
tud  sean  restaurados  y  defendidos  los  derechos  de  los  padres  y  los  de 
la  Iglesia. 

He  aquí  las  reglas  principales  que  deben  observarse  en  este 
asunto: 

En  primer  lugar,  los  católicos  no  deben,  sobre  todo  para  los  ni- 
ños, adoptar  las  escuelas  mixtas,  sino  escuelas  particulares  con  bue. 
nos  y  experimentados  maestros.  Es  una  educación  muy  peligrosa 
aquella  en  que  la  Religión  es  nula  ó  se  halla  alterada;  y  en  las  escue- 
las mixtas  estos  dos  casos  se  repiten  con  frecuencia.  Y  no  hay  que 
dejarse  llevar  de  la  creencia  de  que  la  instrucción  y  la  piedad  pue- 
den hallarse  separadas  sin  ningún  riesgo.  Si  en  ningún  momento  de 
la  vida,  privada  ó  pública,  podemos  eximirnos  de  los  deberes  re- 
ligiosos, muchísimo  menos  en  la  primera  edad,  en  que  falta  pruden- 
cia, el  espíritu  está  exaltado  y  el  corazón  se  halla  expuesto  á  tantos 
atractivos,  causas  de  corrupción.  Organizar  la  enseñanza  quitándole 
todo  punto  de  contacto  con  la  Religión,  es  corromper  en  el  alma  los 
gérmenes  de  la  virtud  y  de  la  honestidad ,  y  preparar,  no  defensores 
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de  la  patria,  sino  un  azote  y  una  peste  del  género  humano.  ¿Qué 
consideración,  suprimiendo  <1  Dios,  puede  retener  á  los  jóvenes  en 
sus  deberes  ó  recordarles  su  cumplimiento  cuando  se  han  separado 
del  camino  recto  de  la  virtud  y  descienden  hacia  los  abismos  del 
vicio  ? 

Ademíís  es  preciso,  no  sólo  que  la  Relioión  se  enseñe  íí  los  niños 
en  horas  determinadas,  sino  que  todas  las  otras  enseñanzas  exhalen 
cierto  olor  de  cristiana  piedad.  Si  no  sucede  así;  si  ese  aroma  sagra- 
do no  penetra  y  anima  el  espíritu  de  los  maestros  y  de  los  discípulos, 
la  instrucción,  cualquiera  que  ella  sea,  producirá  escasos  frutos  y 
ofrecerá,  por  el  contrario,  muchas  veces  gravísimios  inconvenientes. 
Casi  todas  las  ciencias,  en  efecto,  encierran  algún  peligro,  y  los  jó- 
venes no  podrán  librarse  de  éste  si  el  freno  divino  no  contiene  su  co- 
razón y  su  inteligencia. 

Es  preciso,  pues,  poner  gran  cuidado  en  que  la  práctica  de  la  jus- 
ticia y  de  la  piedad,  que  son  cosas  esenciales,  no  quede  relegada  á 
segundo  término;  que  la  juventud,  impresionada  solamente  de  las 
cosas  que  caen  bajo  los  sentidos,  no  deje  debilitarse  en  su  espíritu 
los  resortes  de  la  virtud;  que  mientras  sus  maestros  van  exponiendo 
trabajosamente  ante  ellos  las  minucias  de  alguna  enojosa  ciencia,  no 
se  olviden  los  jóvenes  de  aquella  sabiduría  verdadera  ''cuyo  princi- 
pio es  el  temor  del  Señor,, ,  y  á  cuyos  preceptos  deben  conformar  to- 
dos los  instantes  de  su  vida;  que  la  transmisión  de  los  múltiples  co- 
nocimientos humanos  vaya  unida  á  la  cultura  del  alma;  que  todo  or- 
den de  enseñanza,  en  fín ,  cualquiera  que  él  sea,  esté  penetrado  y 
dominado  por  la  Religión,  y  que  ésta,  con  su  dulzura  y  majestad, 
prevalezca  de  tal  modo  que  deje  en  el  alma  de  los  jóvenes,  por  de- 
cirlo así,  beneficioscs  estímulos. 

Por  otra  parte,  ya.  que  la  intención  de  la  Iglesia  ha  sido  siempre 
que  toda  clase  de  estudios  sirviesen  principalmente  á  la  formación 
religiosa  de  la  juventud,  es  necesario,  no  sólo  que  este  ramo  de  en- 
señanza ocupe  su  lugar,  sino  que  éste  sea  el  principal,  más  aún,  que 
nadie  pueda  ejercer  funciones  tan  graves  sin  haber  sido  juzgado 
por  el  fallo  de  la  Iglesia  y  confirmado  este  empleo  por  la  Autoridad 
religiosa.  Pero  no  es  sólo  la  instrucción  de  la  infancia  en  lo  que  la 
Religión  reclama  sus  derechos.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  regla- 
mento de  toda  Universidad,  y  principalmente  de  la  de  París,  se  diri- 
gía á  subordinar  tan  bien  todas  las  enseñanzas  á  la  Ciencia  religiosa, 
que  á  nadie  se  juzgaba  digno  de  los  más  altos  títulos  científicos  si  no 
había  obtenido  un  grado  en  Teología.  León  X,  restaurador  de  la  era 
de  Augusto,  y  después  otros  Pontífices  nuestros  predecesores,  qui- 
sieron que  el  Ateneo  romano  5^  los  otros  establecimientos  de  instruc- 
ción llamados  "Universidades,,,  en  el  momento  en  que  guerras  im- 
pías se  desencadenaban  contra  la  Iglesia,  fuesen  como  los  fuertes 
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baluartes  en  donde,  bajo  la  conducta  y  las  inspiraciones  de  la  sabi- 
duría cristiana,  la  juventud  recibiera  su  enseñanza. 

Este  sistema  de  estudios,  que  concedía  el  primer  tributo  A  Dios  y  á 
las  cosas  sagradas,  ha  producido  grandes  frutos.  Se  alcanzó  por  ello 
que  los  jóvenes  así  educados  viviesen  más  fieles  á  sus  deberes.  Estos 
felices  resultados  se  renovarán  en  su  patria,  si  consagra  todos  sus 
esfuerzos  á  obtener  que  en  las  escuelas  llamadas  secundarias,  en  los 
Gimnasios,  Liceos,  Academias,  sean  respetados  los  derechos  de  la 
Religión.  Diríjanse  sus  esfuerzos  á  no  encontrarse  con  el  obstáculo 
que  torna  vanas  las  mejores  intenciones  é  inútiles  todos  los  trabajos, 
á  saber:  la  discusión  en  los  avisos  y  la  falta  de  concordia  en  la  ac- 
ción. ¿Qué  podrán  las  fuerzas  divididas  de  los  hombres  de  bien  con- 
tra el  ataque  de  sus  enemigos  coaligados?  ¿De  qué  servirá  el  mérito 
individual  si  no  hay  línea  de  conducta  común?  He  ahí  por  qué  Nos  ex- 
citamos vivamente  á  evitar  toda  controversia  importuna,  toda  con- 
tienda de  partido,  cosas  que  pueden  fácilmente  dividir  las  almas,  para 
que  todos  los  fieles  no  tengan  más  que  una  sola  voz  en  defensa  de  la 
Iglesia,  para  que  todos  concentren  sus  fuerzas  y  las  dirijan  hacia  un 
solo  fin,  "cuidadosos  de  guardar  la  unidad  del  espíritu  en  el  vínculo 
de  la  paz,,  (1). 

Estas  consideraciones  Nos  han  incitado  á  recordar  y  evocar  la 
memoria  de  un  varón  tan  santo.  ¡Ojalá  que  sus  buenos  ejemplos  se 
graben  en  los  espíritus  y  muevan  este  amor  de  la  sabiduría  que  tan 
alto  poseía,  y  pueda  esta  sabiduría  trabajar,  sin  jamás  doblegarse, 
en  la  salvación  de  los  hombres  y  en  la  defensa  de  la  dignidad  de  la 
Iglesia!  Nos  esperamos.  Venerables  Hermanos,  que  vosotros,  que 
más  que  todos  desplegáis  en  esta  materia  vuestra  solicitud,  encon- 
traréis, entre  los  hombres  más  instruidos  ,  muchos  celosos  de  dividir 
la  gloria  y  los  trabajos  de  Canisius.  Pero  éstos  son  aquellos  á  quie- 
nes la  Providencia  Divina  ha  concedido  la  hermosa  misión  de  ense- 
ñar á  la  juventud,  que  podrán  prestarle  su  noble  concurso,  el  cual, 
por  la  naturaleza  de  su  obra,  naturalmente  adquirís. 

Si  recuerdan  que  la  Ciencia,  como  decían  los  antiguos,  merece 
más,  cuando  está  separada  de  la  Justicia,  el  nombre  de  "habilidad,, 
que  el  de  sabiduría;  ó,  mejor,  si  meditan  las  palabras  de  la  Escritura: 
"Son  vanos  los  hombres  que  no  poseen  la  Ciencia  de  Dios,,,  aprende- 
rán á  servirse  de  las  armas  de  la  Ciencia,  no  tanto  por  su  utilidad 
personal  como  en  el  interés  general.  Podrán  esperar  de  su  trabajo 
y  de  sus  esfuerzos  los  mismos  frutos  que  antes  obtuvo  Pedro  Canisius 
en  sus  Colegios  y  en  sus  Establecimientos  de  educación;  es  decir,  jó- 
venes dóciles,  de  buenas  costumbres,  adornados  de  virtudes,  detes- 
tando los  ejemplos  de  los  hombres  impíos,  encontrando  igual  atrac- 
tivo en  la  ciencia  que  en  la  virtud.  Cuando  la  piedad  haya  echado 


(1)     Ad  Ephes.,  IV,  3. 
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en  sus  almas  profundas  raíces ,  habrá  sólo  que  temer  que  estas  almas 
sean  invadidas  por  el  error  ó  desviadas  de  la  virtud.  En  ellos  la  Igle- 
sia, en  ellos  la  sociedad  civil  fundarán  sus  mejores  esperanzas  de  ver- 
los elevarse  á  ciudadanos  honrados,  cuya  sabiduría,  prudencia  y 
ciencia  contribuirán  á  la  salvación  del  orden  social  y  á  la  tranquili- 
dad de  la  vida  doméstica. 

Para  terminar,  Nos  elevamos  nuestras  oraciones  á  Dios  Bonda- 
doso y  Omnipotente,  que  es  el  Maestro  de  las  Ciencias;  á  la  Virgen, 
su  Madre;  y^Kós  les  rogamos,  por  la  intercesión  de  Pedro  Canisius, 
cuya  ciencia  tanto  mereció  de  la  Iglesia  católica,  que  atiendan  los 
votos  que  dirige  la  Iglesia  para  su  propio  crecimiento  y  para  el  bien 
de  la  juventud.  Lleno  de  esta  esperanza,  Nos  concedemos  de  todo 
Nuestro  corazón,  á  cada  uno  de  vosotros.  Venerables  Hermanos,  á 
vuestro  Clero  y  á  todo  vuestro  Pueblo,  como  prenda  de  celestiales 
favores  y  como  testimonio  de  nuestra  paternal  benevolencia,  la  Ben- 
dición Apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  día  1°  de  Agostó  de  1897, 
el  veinticinco  año  de  Nuestro  Pontificado. 


Leóx  XIII,  Papa. 
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VII 

Los  <  Comentarios  á  Isaías»,   de  León  de   Castro. — Viajes  de  Fr.   Luis. 

Preliminares  de  su  proceso. 


L  constituirse  en  Salamanca  la  Junta  que  censuró  la 
Biblia  de  Vatablo,  ardía  ya  muy  vivo  el  fuego  de  las 
querellas  suscitadas  por  el  primer  libro  de  León  de 
Castro ;  libro  que  le  costó  infinitos  afanes ,  contradicciones  y 
dispendios;  libro  que  miraba  con  ternura  de  enamoradísimo 
padre  y  con  la  solicitud  del  avaro  á  quien  desvela  y  preocupa 
ja  custodia  de  su  único  tesoro.  En  él  vació  todos  sus  cono- 
cimientos de  letras  sagradas  y  profanas  y  todos  los  ahorros 
de  muchos  años  de  trabajo;  en  él  entrevia  la  realización  de 
sus  ensueños  de  gloria,  y  de  él  también  esperaba  el  triunfo 
de  las  doctrinas  que  siempre  había  sustentado  y  la  extirpa- 
ción de  aquellas  otras,  nefandas  y  abominables  en  su  con- 
cepto, á  que  prestaban  sombra  y  prestigio  los  Maestros  Gra- 
jal,  Martínez  y  Fr.  Luis  de  León. 

Así  que  hubo  terminado  sus  Comentarios  d  Isaías,  se 
apresuró  á  impetrar  la  aprobación  del  Claustro  de  Alcalá, 


(1)     Véase  la  página  424  del  volumen  xliii. 
La  Ciiulad  k  Dios.— Aíio  XVII.— Núm.  o91. 
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donde  le  fueron  muy  favorables  los  sufragios  del  Doctor 
Balvás,  Abad  de  la  Colegiata  de  San  Justo,  del  insigne  teó 
logo  y  filósofo  Gaspar  Cardillo  de  Villalpando,  y  de  otras 
personas  autorizadas.  También  parece  que  elogió  la  obra 
Don  Diego  Covarrubias,  príncipe  de  los  canonistas  de  su 
época,  aunque  no  sé  hasta  qué  [punto  hemos  de  tener  por 
sinceros  los  aplausos  que  tan  oficiosamente  solicitaba  el  au- 
tor, á  fin  de  que  le  sirvieran  de  escudo  en  la  batalla  que  ha- 
bía de  reñir  con  los  hebraizantes  salmantinos. 

Asegura  Fr.  Luis  de  León  (1)  que  el  Doctor  Balvás  tachó 
numerosos  pasajes  de  los  Comentarios,  en  que  se  atacaba  á 
San  Jerónimo,  y  además  sabemos  que,  obtenida  en  1567  la 
licencia  del  Consejo  para  la  impresión,  no  se  publicaron 
hasta  el  año  70,  por  las  dificultades  que  para  ello  puso  el 
Santo  Oficio. 

Estas  dificultades  hicieron  que  Castro  buscara  el  apoj^o 
de  los  dominicos  de  San  Esteban ,  uno  de  los  cuales ,  el  famo- 
so Mancio  de  Corpus-Christi,  el  inventor  del  peregrino  ar- 
gumento consignado  en  otro  lugar  sobre  las  relaciones  entre 
la  autoridad  de  Aristóteles,  la  de  Santo  Tomás  y  la  de  la 
Iglesia,  se  encargó  de  trabajar  en  la  Corte  para  que  saliera 
el  libro  incólume  de  toda  censura,  y  tuvo  tan  buen  éxito  en 
sus  negociaciones,  que  el  mismo  Tribunal  de  la  Inquisición 
vino  á  constituirse  en  amparador  y  apologista  de  los  Co- 
mentarios á  Isaías,  ya  cometiendo  su  examen  al  dominico 
Fr.  Diego  de  Chaves,  que  los  aprobó  sin  restricciones,  ya 
dando  orden  expresa  al  Maestro  Francisco  Sancho  para 
que,  contra  la  costumbre  establecida,  redactara  un  elogio 
oficial  de  los  mismos  (2).  El  Padre  Chaves  extrema  su  fervor 
reaccionario  hasta  el  punto  de  proscribir  como  inútiles  los 
esfuerzos  de  hebraístas  y  helenistas  para  esclarecer  el  senti- 
do de  la  Escritura  con  el  análisis  del  texto  original ,  no  repa- 
rando en  que  así  condenaba  implícitamente  la  obra  que  pre- 
tendía exaltar  sobre  las  nubes.  El  Maestro  Sancho  se  decla- 


(1)  Docinn.  inédit.,  x,  352. 

(2)  La  aprobación  de  Chaves  aparece  firmada  en  15  de  Febrero 
de  1570,  y  la  de  Sancho  en  1.^  de  Mayo  del  mismo  año. 
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ra  amigo  íntimo  de  León  de  Castro  y  le  prodiga  el  incienso 
de  las  más  lisonjeras  hipérboles  por  su  laboriosidad,  inge- 
nio y  pericia  en  las  lenguas  sabias. 

Solemne  reparación  otorgada  al  amor  propio  de  Castro, 
pero  tan  efímera  como  solemne,  pues  el  público  no  se  dejó 
conquistar  por  amañados  y  pomposos  ditirambos ;  los  ejem- 
plares no  se  vendían  en  las  ferias,  y  la  edición  casi  íntegra 
pasó  de  las  tiendas  de  los  libreros,  que  no  podían  colocar- 
la, á  manos  del  mísero  y  despechado  autor,  que  había  inver- 
tido en  ella  más  de  mil  ducados.  ¿A  quién  achacar  la  culpa 
de  esta  desgracia?  A  nadie  más,  según  Castro,  que  á  los 
odiosos  y//¿/<^/  et  judaizantes ,  nombres  con  que  señalaba  á 
los  Maestros  León,  Grajal  y  Martínez,  cuando,  en  realidad, 
lo  disforme  del  volumen  y  lo  árido  de  su  lectura  eran  causa 
suficiente  para  que  no  tuviese  muchos  compradores.  Sin 
duda  hubieron  de  perjudicar  á  la  obra  las  malas  ausencias 
que  de  ella  hacían  los  tres  sabios  y  respetables  varones  de 
quienes  Castro  se  quejaba;  pero  no  hay  fundamento  para 
suponer  que  la  denunciasen  á  la  Inquisición,  como  han  su- 
puesto Lafuente  y  Arango  respecto  de  Fr.  Luis,  olvidando 
las  reglas  elementales  de  sana  crítica  (1). 

Lo  que  hizo  el  gran  poeta  fué  descubrir  con  vista  de 
águila  los  inconvenientes  gravísimos  de  las  teorías  inventa- 
das por  Castro,  á  pesar  de  la  intención  piadosa  y  del  fárra- 
go de  citas  y  autoridades  que  los  encubrían,  y  que  bastaron 
para  alucinar  otras  inteligencias  muy  perspicaces.  Desde 
que  leyó  el  primer  cuaderno  de  los  Comentarios  á  Isaías, 
cuando  aun  no  había  chocado  con  el  autor,  le  mostró  confi- 
dencialmente los  defectos  radicales  de  la  obra  y  las  conse- 
cuencias absurdas  que  se  desprendían  de  los  principios  allí 


(1)  Lafuente  dic^que  el  insigne  agustino  no  negó  que  hubiese  he- 
cho llevar  á  la  Corte  los  Cotiioitavios  á  Isaías ,  siendo  así  que  en  un 
escrito  de  Fr.  Luis  se  leen  las  palabras  siguientes:  "Y  si  yo  hubiera 
tratado  como  León  cree  de  que  la  Inquisición  vedara  su  libro,  yo  hi- 
ciera que  se  advirtiera  (la  doctrina  contraria  d  la  Vulgata  en  él  con- 
tenidaj,^.  Docntnoitos  inéditos,  x,  352.  Esta  es  una  de  tantas  inexacti- 
tudes como  afean  la  interesante  Biografía  de  León  de  Castro,  publi- 
cada por  el  autor  de  la  Historia  Eclesiástica  de  España. 
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sentados;  satisfizo  á  las  réplicas  de  León  de  Castro,  sin  de- 
jarle lugar  para  una  defensa  razonable,  pero  también  sin 
conseguir  que  se  rindiera  su  obcecación ;  le  argüyó  luego 
en  público,  no  sin  alguna  viveza,  amenazándole  en  las  jun- 
tas celebradas  para  examinar  la  Biblia  de  Vatablo  con  ha- 
cer que  fuese  quemado  su  libro,  y,  finalmente,  no  se  recata 
en  decir  que  debía  revisarse  de  nuevo  para  ver  si  era  con- 
veniente catalogarlo  entre  los  prohibidos. 

Empeñábase  Castro  en  aplicar  á  la  Persona  de  Jesucrista 
todas  y  cada  una  de  las  palabras  de  Isaías,  y  en  general  de 
los  Profetas,  apelando  á  las  más  frivolas  argucias  y  hacien- 
do violencia  alsentido  obvio  de  los  textos.  Fr.  Luis  de  León» 
por  el  contrario,  consideraba  indigno  de  un  intérprete  el  sis- 
tema de  su  rival ,  que  venía  á  introducir  las  arbitrariedades 
del  subjetivismo  anárquico  en  el  estudio  de  la  Escritura,  ó, 
como  si  dijéramos,  una  especie  de  libre  examen  dirigido  á 
la  defensa  de  la  Religión,  pero  apoyado  en  el  sofisma.  ¿Y 
cómo  sufrir  tampoco  los  extremos  á  que  llegaba  el  atrabi- 
liario dómine  en  su  fanatismo  por  la  edición  de  los  Setenta? 
¿Cómo  sufrir  que,  no  contento  con  la  veneración  en  que 
siempre  la  tuvieron  los  Padres  y  Doctores  eclesiásticos,  ni 
siquiera  con  defender  aquellos  increíbles  prodigios  de  que 
rodeó  su  nacimiento  una  tradición  apócrifa,  pretendiese  an- 
teponerla al  texto  hebreo  y  á  la  Vulgata,  suponiendo  á  la 
vez  que  había  sido  adulterada  por  los  pérfidos  judíos  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  restituida  después,  no  se 
sabe  con  qué  procedimiento ,  á  su  integridad  primitiva?  Y  si 
á  estos  errores  se  añade  que  Castro  tomaba  por  artículo  de 
fe  la  corrupción  de  los  libros  originales  del  Antiguo  Testa- 
mento; que  introducía  en  ellos  variaciones  caprichosas  para 
acomodarlos  á  su  versión  favorita,  y  que,  alardeando  de 
respetar  mucho  la  Vulgata,  destruía  su  autoridad  al  negar 
la  pureza  de  las  fuentes  de  que  se  deriva,  ¿^lo  aparecen  jus- 
tificadas las  acusaciones  del  doctísimo  Pedro  Chacón  con- 
tra el  iluso  comentador  de  Isaías?  ¿No  haj^  motivo  para  de- 
cir que  con  tales  asertos  despojaba  á  la  Iglesia  del  tesoro 
de  los  Libros  Sagrados,  y  seguía,  aunque  inconscientemen- 
te, el  ejemplo  de  los  mayores  enemigos  deja  Fe  cristiana? 
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Triste  cosa  es  que  en  torno  de  la  bandera  alzada  por  Cas- 
tro se  agrupasen  hombres  de  saber  y  prestigio,  y  que  la  voz 
de  guerra  á  muerte  contra  los  hebraístas,  infamados  con  la 
nota  de  rabies  y  judaizantes,  hallara  eco  en  algunos  Claus- 
tros religiosos,  en  el  Consejo  de  la  Inquisición  y  hasta  en  la 
ínclita  Universidad  de  Alcalá,  donde  no  muchos  años  antes 
habían  erigido  manos  hercúleas  el  monumento  grandioso 
de  la  primera  Políglota.  El  favor  dispensado  á  una  obra  tan 
contraria  al  progreso  de  los  estudios  bíblicos  como  la  de 
León  de  Castro  parece  un  augurio  de  que  iba  á  extinguirse 
en  España  la  raza  de  los  grandes  exégetas,  como  Fr.  Luis 
de  León  y  Arias  Montano,  mientras  comenzaba  á  brotar  la 
cizaña  del  ergotismo  ramplón  y  meticuloso. 

Volvamos  ahora  á  la  biografía  de  Fr.  Luis.  Cuando  más 
divididos  estaban  los  ánimos  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, fué  enviado  á  la  Corte  (Febrero  de  1570)  para  negociar 
el  aumento  de  los  salarios  que  percibían  los  catedráticos. 
No  sabemos  el  resultado  de  sus  gestiones;  pero  sí  que,  ha- 
biéndose detenido  en  varios  lugares  á  su  regreso,  determinó 
el  Claustro  no  sufragar  los  gastos  que  hizo  sin  licencia  desde 
que  salió  de  Madrid;  acuerdo  tal  vez  originado  de  las  anti- 
patías que  alimentaban  contra  el  insigne  Maestro  algunos 
de  sus  comprofesores.  Estuvo  Fr.  Luis  ausente  de  Salaman- 
ca hasta  el  mes  de  Septiembre;  y  como  á  principios  del  año  71 
comenzara  á  propagarse  en  la  ciudad  el  tabardillo,  salió 
para  Belmonte,  donde  tenía  que  arreglar  un  asunto  de  fami- 
lia, volviendo  á  encargarse  de  su  cátedra  á  mediados  de 
Marzo  (1). 

Poco  tiempo  después  comenzáronlas  pesquisas  mal  inten- 
cionadas de  Fr.  Bartolomé  de  Medina  contra  Grajal,  Martí- 
nez y  Fr.  Luis,  en  las  cuales  se  confederó  con  el  terrible 
dominico  de  San  Esteban  su  fervoroso  amigo  León  de  Cas- 
tro. Los  dos  representaban  el  partido  de  oposición  intransi- 
gente á  los  hebraístas;  los  dos  tenían  agravios  personales 
que  vengar,  y  no  es  inverosímil  que,  al  emprender  estos 
trabajos  de  zapa,  creyeran  servir  á  la  gloria  de  Dios  ;  por- 


(1)    Docum.  tnéd.,  X,  524:. 


86  FRAY   LUIS   DE   LEÓN 


que  las  miserables  larvas  de  la  envidia  y  el  encono  ocultan 
muchas  veces  su  deformidad  á  los  ojos  del  espíritu  y  se  re- 
visten de  luz  y  de  fingidas  galas,  usurpando  el  puesto  y  re- 
medando la  apariencia  de  los  impulsos  nobles  y  generosos. 

Hostigar  con  preguntas  á  los  discípulos  de  Grajal ,  Mar- 
tínez y  Fr.  Luis  de  León;  acoger  sin  examen  los  rumores, 
vagos  ó  calumniosos,  que  podían  perjudicar  á  los  tres  Maes- 
tros; dar  oídos  á  las  quejas  de  estudiantes  torpes  ó  malévo- 
los, y  convertir  tan  sospechosos  informes  en  un  catálogo  de 
proposiciones  heréticas  ó  malsonantes;  tal  fué  la  táctica  de 
Fr.  Bartolomé  de  Medina ,  á  quien  debe  considerarse  como 
verdadero  delator  y  principal  testigo  en  los  procesos  (1)  que 
de  aquí  se  originaron,  porque  el  papel  que  desempeñó  León 
de  Castro  tenía  ya  menos  importancia. 

Medina  redactó  su  delación  sin  especificar  los  nombres 
de  los  reos,  y  la  puso  en  manos  del  Prior  de  San  Esteban, 
Fr.  Pedro  Fernández,  para  que  éste  la  presentara  al  Con- 
sejo de  la  Suprema  y  General  Inquisición,  donde  fué  reci- 
bida el  2  de  Diciemibre  de  1571  (2),  Los  Señores  del  Consejo 


(1)  En  el  de  Grajal  hay  documentos  que  lo  comprueban  eviden- 
temente, y  que  faltan  en  el  de  Fr.  Luis  de  León.  He  extractado  del 
primero  las  noticias  que  siguen  en  el  texto,  ignoradas  las  más  hasta 
la  fecha,  y  obscurecidas  las  restantes  con  muchas  equivocaciones. 

(2)  He  aquí  el  escrito,  de  casi  macarrónica  latinidad ,  copiado  lite- 
ralmente del  proceso  de  Grajal: 

"Sequentes  propositiones  suos  (ut  fertur)  patronos  habent  in 
schola  salmanticensi. 

1.*  Canticum  canticorum  est  carmen  amatorium  Salomonis  ad 
filiam  Pharaonis,  et  contrarium  docere  est  futile. 

2.*    Canticum  canticorum  potest  legi  et  explicari  sermone  vulgari. 

3.*^  Conmuniter  et  ordinarius  explicantur  sanctee  Scripturae  se- 
cundum  explicationem  Rabbinorum,  rejectis  vel  neglectis  Sancto- 
rum  explicationibus. 

4.^  Non  est  respectus  ñeque  affectus  ad  antiquitatem ,  sed  ad  nova 
dogmata  et  particulares  sententias. 

5.^  Non  est  inconveniens  asserere  quod  Patres  antiqui  qui  linguam 
hgebream  non  calluerunt ,  veram  intelligentiam  Sanctarum  Scriptu- 
rarum  non  habuerint. 

ó.**  Non  est  inconveniens  adducere  explicationes  scripturarum 
contra  explicationes  omnium  Sanctorum. 

7.**    Affirmant  quídam  cum  juramento  multa  loca  Scripturae  sacra& 
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enviaron  en  13  del  mismo  mes  al  Maestro  Francisco  Sancho, 
su  Comisario  en  Salamanca,  la  lista  de  las  proposiciones, 
para  que  las  hiciera  calificar,  informándose  de  quién  las  ha- 
bía proferido  ó  escrito.  En  virtud  de  esta  orden  compare- 
cieron por  testigos  Fr.  Domingo  Báñez,  de  cuya  declaración 
nada  resultó  contra  el  sabio  agustino  ;  Fr.  Bartolomé  de  Me- 
dina y  León  de  Castro,  que  le  presentaban  como  afecto  á 
novedades,  irrespetuoso  para  con  las  interpretaciones  de 
los  Santos  y  la  autoridad  de  la  Vulgata,  etc.  En  cuanto  á 
las  demás  personas  que  dijeron  algo  respecto  de  Fr.  Luis  en 


non  esse  adhuc  in  Ecclesia  intellecta  et  gloriantur  solos  ea  intelli- 


gere. 


.  8.^  Irridentur  explicationes  Sanctorum,  v.  g.  irreditur  explicatio 
ilüusloci,  Génesis  primo:  In  principio  creavit  Deus  coelum  etterram, 
ad  probandum  mysterium  Trinitatis.  Et  illud,  Verbo  Domini  coeli  fir- 
mati  sunt  etspiritu,  etc.  Et  illud,  Benedicat  nos  Deus ,  Deus  noster. 
ítem  illud,  Signatum  est  super  nos...,  ad  ostendendum  lumen  rationis 
naturalis.  Et  illud,  In  lumine  tuo  videbimus  lumen,  ad  ostendendum 
lumen  glorias,  et  illud,  Anima  mea  in  manibus  meis  semper,  ad  osten- 
dendum liberum  arbitrium.  Et  illud,  Gratiam  et  gloriam  dabit  Domi- 
nus,  ad  ostendendum  Deum  esse  aucthorem  gratias  et  gloriae  super- 
naturalis. 

9.*^  Quotiescumque  adducuntur  explicationes  Sanctorum  contra 
ea  qua  leguntur,  habentur  pro  nihilo  et  referuntur  ad  allegorias;  et 
quidam  aucthor  habet  in  ore  hoc  proverbium  El  sabio  Ale gorin, 
quando  adducuntur  sententiae  Patrum. 

10.^  Quando  explicantur  Sacrse  Scripturae  secundum  explicationes 
Rabbinorum  dicunt  alia  esse  superedificanda  et  superedificata  ad  ar- 
bitrium cujusque  et  pertinere  ad  ignaros  Prsedicatores. 

11.^    Non  est  sensus  allegoricus  in  scripturis. 

12.*  Doctrina  scholastica  nocet  ad  intelligentiam  Sanctarum  Scrip- 
turarum. 

13.''^  Melior  translatio  potest  habed  Scripturae  ea  quas  nunc  est  in 
Ecclesia. 

14.*  Haec  translatio  quam  habet  Ecclesia  continet  multa  falsa ,  sed 
non  in  iis  quae  pertinent  ad  fidem  ñeque  ad  mores. 

15.*    In  veteri  Testamento  non  est  promissio  vitae  eternae. 

16.*  Sancti  Patres  conmuniter  explicant  Scripturas  in  sensu  allego- 
rico,  et  ideo  veritas  fidei  ex  scriptis  Sanctorum  probari  non  potest. 

17.*  Sensus  litteralis  est  perfacilis  et  ideo  Sancti  Patres  in  eo  non 
inmorantur,,. 

También  van  incluidas  estas  proposiciones  en  el  proceso  de  Fray 
Luis  de  León  (Docmn.  iiiéd.,  x,  2S6  2S7),  pero  sin  encabezamiento  y 
sin  indicación  alguna  sobre  el  tiempo  y  la  forma  en  que  fueron  pre- 
sentadas al  Tribunal  del  Santo  Oficio. 
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la  información  sumaria,  no  hay  para  qué  citar  sus  nombres 
por  ahora. 

La  Junta  de  teólogos  encargada  de  calificar  las  diez  y 
siete  proposiciones  estaba  compuesta  por  el  Maestro  Fran- 
cisco Sancho,  León  de  Castro,  el  dominico  Fr.  Mancio  de 
Corpus-Christi  y  el  benedictino  Fr.  García  del  Castrillo,  los 
cuales  dictaron  una  censura  tan  desfavorable  como  podía 
presumirse.  Al  hacerla  suya  los  inquisidores  de  Valladolid 
(26  de  Enero  de  1572),  añadiendo  que  era  llegada  la  hora  de 
proceder  contra  los  Maestros  Grajal  y  Martínez,  como  sos- 
pechosos de  herejía,  no  mencionaban  á  Fr.  Luis  de  León. 
Tampoco  se  refiere  á  éste  una  carta  del  Consejo  de  la  Su- 
prema (13  de  Febrero),  en  la  cual  se  dispone  que  acuda  á 
Salamanca  el  licenciado  Diego  González  (1),  so  color  de  ir  d 
visitar  la  ciudad,  que  examine  de  nuevo  á  los  testigos  cu- 
yas declaraciones  acababa  de  recoger  el  Maestro  Sancho 
sobre  el  negocio  de  Grajal  y  Martines ^  y  que  detenga  al 
primero  si  quiere  salvarse  de  la  persecución  huyendo  de  Es- 
paña. A  los  pocos  días  mandaba  el  mismo  Consejo  que  Gra- 
jal fuese  recluido  provisionalmente  en  casa  de  Sancho, 
como  lo  fué  en  1."  de  Marzo,  mientras  en  Salamanca  y  en 
Valladolid  se  activaban  otras  diligencias. 

Cediendo,  según  parece,  el  inquisidor  González  á  las  su- 
gestiones de  Medina  y  Castro,  formuló  un  voto  (15  de  Mar- 
zo), en  que  ratifica  otro  suyo  anterior  contra  Grajal  3''  Mar- 
tínez, y  dice  que  es  necesario  prender  igualmente  á  Fray 
Luis  de  León,  alegando  respecto  de  él  y  de  Grajal  que  eran 
notorios  conversos.  Reunidos  en  Valladolid  (19  de  Marzo) 
los  demás  individuos  que  debían  entender  en  el  asunto,  vo- 
taron por  la  prisión  de  los  tres  Maestros  el  Doctor  Quijano 
de  Mercado  y  el  Licenciado  Francisco  Realiego,  inquisido- 
res; el  Doctor  Frechillas,  por  poderes  del  Obispo  de  Sala- 
manca, y  el  Oidor  de  la  Audiencia  D.  Fernando  Niño.  Los 
licenciados  Luis  Tello  de  Maldonado  y  Juan  de  Ibarra  dije- 


(1)  Este  sujeto  es  el  mismo  que  se  complacía  en  martirizar  al  Ar- 
zobispo Carranza,  preso  en  Valladolid,  con  toda  suerte  de  privacio- 
nes, ultrajes  y  malos  tratamientos,  según  refiere  la  víctima  en  un  ex- 
tenso memorial  de  agravios.  (Dociini.  inéd.,  tomo  v,  págs.  533-553.) 
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ron  que  eran  del  mesmo  voto  e  parescer  que  los  demás  Se- 
ñores,  aunque  por  evitar  el  ruido  y  escándalo  que  en  lo 
susodicho  podría  aver  en  el  reino  y  fuera  y  entre  herejes 
en  ver  prender  tres  catredáticos  (sic)  de  tan  principal  uni- 
versidad,  seria  bien  por  ahora  recluillos  cada  uno  en  un 
monesterio  de  Valladolid  donde  nadie  los  trate  ni  comu- 
nique do  estén  con  toda  seguridad ,  y  habiendo  estado  allí 
algunos  días ,  sin  hacer  audiencia  con  ellos,  sean  recluidos 
en  las  cárceles  secretas  deste  Santo  Oficio. 

¿Qué  hacía  entre  tanto  Fr.  Luis  para  contrarrestar  las 
maquinaciones  de  sus  enemigos?  Conociéndolas  á  tiempo, 
habría  hallado  en  su  ingenio,  y  sobre  todo  en  su  inocencia, 
recursos  eficacísimos  con  que  defenderse;  pero  el  impene- 
trable sigilo  de  los  procedimientos  inquisitoriales  no  le  per- 
mitió adivinar  la  conjuración  que  se  fraguaba  en  la  sombra 
para  hundirle  en  los  abismos  del  deshonor  y'de  la  miseria, 
y,  por  otra  parte,  la  seguridad  de  no  haber  enseñado  nin- 
guna doctrina  sospechosa  le  hizo  despreciar  los  primeros 
y  leves  indicios  de  la  persecución  que  le  amenazaba.  La  pri- 
sión de  Grajal  fué  como  un  relámpago  que  vino  á  anunciar- 
le, con  resplandores  tardíos,  pero  siniestrar^ente  infalibles, 
la  tempestad  que  rugía  furiosa  ya  sobre  su  cabeza. 

Confiando  en  que  la  sinceridad  y  la  buena  fe  serían  su 
mejor  escudo,  se  presentó  al  Inquisidor  González  con  objeto 
de  hacer  su  confesión  (1),  expuso  en  ella  con  toda  sencillez 
la  historia  de  su  lectura  sobre  la  Vulgata  y  de  la  declara- 
ción castellana  sobre  los  Cantares,  y  recusó,  como  enemi- 
gos, á  los  frailes  dominicos  y  Jerónimos,  á  León  de  Castro 
y  á  algunos  otros  Maestros. 

Dos  meses  antes  había  enviado  copia  de  las  proposicio- 
nes sobre  la  Vulgata  á  Alcalá,  Toledo,  Sevilla  y  Granada, 
para  que  las  examinasen  teólogos  doctos  y  desapasionados, 
mientras  pedía  á  Arias  Montano  que  consultara  la  opinión 
de  los  profesores  de  Lovaina.  Muchas  y  autorizadísimas 
aprobaciones,  entre  ellas  las  incondicionales  de  dos  sabios 
agustinos,  Fr.  Alonso  de  Veracruz  y  Fr.  Lorenzo  de  Villa- 


(1)    Documentos  inéditos,  x,  %-102. 
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vicencio,  acreditaron  la  ortodoxia  de  las  enseñanzas  de 
Fr.  Luis;  pero  no  faltó  quien  se  intimidara  á  la  vista  del  pe- 
ligro; y  especialmente  el  Arzobispo  de  Granada,  D.  Pedro 
Guerrero,  que  declaró  no  haber  encontrado  en  la  lectura 
nada  censurable,  se  resistió  á  dar  por  escrito  su  parecer, 
para  ahorrarse  disgustos  como  los  que  le  había  ocasionado 
la  aprobación  del  Catecismo  de  Carranza. 

En  el  alma  sintió  Fr.  Luis  esta  contrariedad,  porque  ig- 
noraba sin  duda  que  con  ella  y  sin  ella  tenían  sus  émulos 
asegurado  el  triunfo  y  que  la  catástrofe  era  de  todos  modos 
inevitable. 

fR-     fRANCISCO     JBlANCO    pARCÍA, 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


La  Máquina  de  Vapor  ^^^ 


ALOMÓN  de  Caus,  el  P.  Leurechon,  Branca,  los 
I  PP.  Kircher,  Schott  y  Dobrzeuski,  Worcester,  Sa- 
muel Moreland  y  otros,  se  encargaron  de  ir  des- 
arrollando, cada  cual  según  sus  alcances,  la  luminosa  idea 
y  fecunda  concepción  de  Juan  Escribano.  A  Salomón  de 
Caus,  benemérito  de  las  ciencias  por  sus  muchos  trabajos 
é  importantes  investigaciones  científicas,  ingeniero  y  arqui- 
tecto de  Luis  XIII,  se  le  ha  dado  excesiva  importancia  en 
la  historia  de  las  aplicaciones  del  vapor,  porque  no  fué  en 
realidad  sino  inteligente  continuador  de  los  trabajos  de  Por- 
ta y  Escribano.  En  efecto;  la  obra  titulada  "Las  razones  de 
las  fuerzas  motoras  „,  Raisons  des  f orces  motivantes,  pe- 
destal de  la  gloria  de  Caus  y  origen  de  toda  su  celebridad, 
nada  nos  dice  que  antes  no  hubiesen  ya  dicho  el  napolitano 
Porta  y  el  español  Escribano.  Asegúrase  que  Caus  erigió 
en  teorema  la  expansión  y  la  condensación  del  vapor,  y  al 
efecto  citan  aquel  pasaje  de  su  obra  donde  se  lee:  "La  vio- 
lencia será  grande  cuando  el  agua  se  disipe  en  el  aire  por 
medio  del  fuego,  y  dicho  aire  esté  encerrado:  por  ejemplo; 
supongamos  una  esfera  de  cobre  de  uno  ó  dos  pies  de  diá- 
metro y  de  una  pulgada  de  espesor:  se  llenará  de  agua  por 


(1)    Véase  la  pág.  19. 
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un  pequeño  agujero,  el  cual  se  cerrará  con  un  clavo,  de  ma- 
nera que  no  puedan  salir  ni  el  aire  ni  el  agua;  es  evidente 
que,  si  dicha  esfera  de  cobre  se  coloca  sobre  un  gran  fuego, 
de  suerte  que  llegue  á  experimentar  fuerte  calor,  será  tan 
violenta  la  compresión,  que  saltará  la  esfera  rota  en  mil  pe- 
dazos, con  un  ruido  semejante  al  de  un  petardo„.  Arago  dice 
terminantemente  que  Salomón  de  Caus  tuvo  el  honor  de  ha- 
ber inventado  "una  verdadera  máquina  de  vapor  propia 
para  obtener  achicamientos„.  En  un  corto  preámbulo  á  la 
obra  mencionada,  el  autor,  siguiendo  las  doctrinas  erró- 
neas de  la  Física  de  su  tiempo,  trata  de  explicar  la  acción 
maravillosa  del  vapor  por  la  mezcla  de  los  cuatro  elemen- 
tos, aire,  tierra,  agua  y  fuego,  anuncia  que  quiere  dar  la 
definición  de  cada  uno  de  dichos  elementos,  porque  á  ellos 
se  deben  todos  los  efectos  de  las  máquinas,  y  termina  con 
estas  palabras:  "En  cuanto  al  fuego  elemental,  hay  algunas 
máquinas  en  este  libro,  que  se  mueven  por  medio  de  éste, 
como  la  elevación  de  aguas  estancadas,  y  otros  mecanismos 
no  demostrados  anteriormente  „. 

De  lo  cual  deducen  algunos  historiadores,  franceses  so- 
bre todo ,  que  Salomón  de  Caus  fué  el  verdadero  inventor 
de  la  máquina  de  vapor,  sin  tener  en  cuenta  que  anteriores 
á  la  obra  "Las  razones  de  las  fuerzas  motoras„  son  la  car- 
ta y  traducción  de  Escribano,  y  más  anteriores  aún  los  es- 
critos de  Porta,  donde  ya  se  habla  de  expansión  y  conden- 
sación del  vapor  acuoso.  Lo  que  ha  habido  es  mucha  incuria 
por  parte  de  los  españoles  en  vindicar  para  sí  una  gloria  que 
de  hecho  y  de  derecho  les  pertenece,  pues,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Picatoste,  "habiéndose  demostrado  que  las  eolí- 
pilas  y  otros  aparatos  antiguos  no  pueden  llamarse  aplica- 
ciones del  vapor,  porque  no  son  más  que  molinetes  en  que 
el  vapor  actúa  como  un  líquido,  pertenece  á  Escrivano  la 
primera  noción  de  la  conversión  del  agua  en  vapor  y  de  la 
relación  de  los  volúmenes  de  ambos,  con  la  indicación  de  la 
importancia  de  este  hecho,  del  cual  "nacen  grandísimos  se- 
cretos„. 

El  P.  Leurechon  merece  figurar  en  la  historia  de  las  má- 
quinas de  vapor,  no  como  inventor,  que  ninguna  inventó,  á 
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lo  menos  que  se  sepa,  sino  como  vulgarizador  de  los  conoci- 
mientos hasta  entonces  adquiridos  acerca  de  los  efectos  y 
propiedades  del  vapor  acuoso,  y,  si  acaso,  como  el  primero 
que  determinó  el  espacio  ocupado  por  dicho  vapor  con  re- 
lación á  su  volumen.  En  su  obra  publicada  en  1626  con  el  tí- 
tulo de  Recreación  matemática,  cuya  critica  hicieron  con 
bien  poco  acierto,  á  nuestro  juicio,  primero  Midorge  y  des- 
pués Montucla ,  se  leen  cosas  curiosísimas,  no  por  lo  origina- 
les ,  sino  por  el  interés  con  que  las  relata  su  autor.  Hablando 
de  las  eolípilas  ó  bolas  para  soplar  el  fuego,  dice:  "Vitru- 
bio,  en  el  primer  libro  de  su  Arquitectura,  capítulo  viii, 
prueba  con  esos  instrumentos  que  el  viento  no  es  otra  cosa 
más  que  cierta  cantidad  de  vapores  y  exhalaciones  agitadas 
en  el  aire  por  rarefacción  y  condensación.  Nosotros  pode- 
mos todavía  sacar  otra  consecuencia  para  manifestar  que  un 
poco  de  agua  puede  engendrar  gran  cantidad  de  vapor  y  de 
aire,  porque  un  vaso  de  agua  echado  en  esas  eolípilas  so- 
plará durante  casi  una  hora,  dspidiendo  vapores  que  ocupa- 
rán un  espacio  mil  veces  ma3''or  que  su  volumen„.  Y  en  otra 
parte,  al  presentar  el  problema  de  "cómo  se  puede  cargar  un 
cañón  sin  pólvora„ ,  cree  hallar  la  solución  llenando  el  alma 
del  cañón  con  agua  y  aire  comprimidos  y  empleando  en  vez 
de  taco  un  tarugo  que  ajuste  perfectamente,  delante  del  cual 
se  coloca  la  bala.  Cerrado  bien  el  oído,  se  hace  fuego,  y  para 
mantener  la  carga  se  introduce  en  él  una  pértica  hasta  el 
momento  en  que  se  ha  de  disparar.  "Entonces,  buscando  el 
aire  y  el  agua  mayor  espacio  y  teniendo  medio  de  ocuparlo 
en  efecto,  empujan  con  gran  fuerza  el  taco  y  la  bala,  produ- 
ciendo casi  el  mismo  efecto  que  si  la  carga  fuese  de  pólvo- 
ra„.  Describe  después  un  cañón  que  diez  y  seis  años  antes 
había  sido  presentado  por  Flurance  Rivault ,  y  el  procedi- 
miento que  indica  para  poner  en  juego  dicho  cañón  es  muy 
inferior  al  mecanismo  diseñado  por  Leonardo  de  Vinci  an- 
tes de  1519.  De  suerte  que,  de  propia  cosecha,  bien  poco  ó 
nada  dijo  el  P.  Leurechon,  que  para  algunos  pasa  como  uno 
de  los  iniciadores  del  gran  movimiento  científico  de  princi- 
pio del  siglo  XVII. 

Por  los  mismos  años  apareció  otra  obra  titulada  Mdqiii- 


94  LA    MÁQUINA   DE   VAPOR 


ñas  diversas,  en  que  se  hablaba  de  un  movimiento  de  ro- 
tación que  debía  engendrarse  dirigiendo  la  corriente  de  va- 
por de  una  eolípila  sobre  las  alas  ó  paletas  de  una  rueda.  El 
autor  de  dicha  obra  era  Branca,  arquitecto  italiano,  resi- 
dente en  Roma. 

De  los  PP.  Kircher,  Schott  y  Dobrzeuski  sólo  podemos 
decir  que  trataron  la  cuestión  con  el  criterio  característico 
de  los  polígrafos  del  siglo  decimoséptimo.  Nada  de  profundi- 
zar ni  de  ocuparse  en  el  por  qué  de  los  fenómenos;  nada  de 
hacer  aplicaciones  serias  y  de  provecho  de  los  descubri- 
mientos científicos;  todo  se  reduce  al  interés  de  pura  curio- 
sidad especulativa. 

Pretendían  los  ingleses,  antes  que  Arago  sacase  á  relu- 
cir el  nombre  de  Escribano,  que  la  invención  de  la  máqui- 
na de  vapor  se  remontase  al  Marqués  de  Worcester,  de  la 
Casa  de  Sommerset,  que  floreció  durante  el  reinado  de  Car- 
los II,  y  se  fundaban  en  el  contenido  de  un  libro  que  apareció 
en  Londres  el  año  1663,  con  el  título  de  A  centiiry  of  inven- 
tions,  escrito  y  publicado  por  el  referido  Marqués,  quien  de 
plano  confiesa  no  publicar  otra  cosa  que  "un  catálogo  des- 
criptivo de  los  nombres  de  todas  las  invenciones  que  he  po- 
dido acordarme  ahora  de  haber  hecho  ó  perfeccionado,  ha- 
biendo perdido  mis  primeras  notas,,.  Una  sola  anécdota  ha 
conservado  la  tradición  acerca  de  cómo  Worcester  dio  en 
la  fuerza  motriz  del  vapor.  Dícese  que  estando  preso  en  la 
Torre  de  Londres,  por  consecuencia  de  una  conspiración 
fraguada  en  los  últimos  años  del  reinado  de  la  familia  de  los 
Stuardos,  vio  por  casualidad  un  día  levantarse  bruscamente 
y  saltar  á  considerable  distancia  la  cobertera  de  la  marmita 
donde  se  confeccionaba  la  vianda  para  los  presos.  Este  he- 
cho le  sugirió  la  idea  de  utilizar  como  motor  la  fuerza  que 
había  lanzado  la  cobertera,  y,  recobrada  su  libertad,  indicó 
en  1663  los  medios  de  realizar  su  concepción.  Suponer  que 
con  anterioridad  á  ese  hecho  no  habían  llegado  á  manos 
del  Marqués  los  escritos  de  Caus,  publicados  precisamen- 
te en  su  misma  época  y  en  su  misma  nación;  los  de  Porta, 
traducidos  por  Escribano,  y  algo  de  los  trabajos  realizados 
por  las  generaciones  pasadas ,  sería  juzgar  muy  bajamente 
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del  mérito  de  Worcester  que,  si  como  inventor  ninguna  pa- 
tente puede  presentar,  porque  la  que  se  le  atribuye,  acompa- 
ñada de  una  descripción  ininteligible,  apareció  nada  menos 
que  cuarenta  y  ocho  años  después  de  la  primera  edición  de 
las  Raisoiis  des  forces  moiivantes,  veintiuno  después  de 
haber  publicado  su  libro  el  P.  Kircher,  y  diez  más  tarde  que 
imprimieran  los  suyos  los  PP.  Schott  y  Dobrzeuski,  como 
entusiasta  y  fomentador  de  los  estudios  concernientes  á  la 
utilización  de  la  fuerza  motriz  del  vapor  y  á  la  construcción 
de  nuevas  máquinas  utilizables  por  la  industria,  merece  un 
puesto  de  honor  en  la  historia  que  vamos  trazando. 

El  proyecto  que  Samuel  Morclaud  sometió  en  1682  á  la 
aprobación  de  Luis  XIV, 'revela  conocimientos  más  serios  é 
indicios  de  mayor  alcance.  Por  un  manuscrito  existente  en 
el  Museo  Británico  se  sabe  que  Morclaud  consagró  gran 
parte  de  sus  esfuerzos  á  la  determinación  exacta  de  la  ex- 
pansibilidad y  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua:  en  él  se 
dice  que,  en  el  estado  de  vapor,  el  agua  ocupa  un  espacio 
dos  mil  veces  mayor  que  en  el  estado  líquido,  y  que  su  elas- 
ticidad aumenta  con  la  temperatura  hasta  el  extremo  de 
"romper  todos  los  lazos  de  cohesión„.  Cómo  pudiera  utili- 
zarse esta  fuerza  y  en  qué  forma  debiera  manifestarse  para 
los  servicios  de  la  industria,  he  aquí  lo  que  no  indica,  ni  si- 
quiera deja  vislumbrar,  el  mencionado  manuscrito. 


II 

DIGESTOR    Ó   MARMITA    DE   PAPIN 

Entramos  en  una  nueva  era  de  franca  transformación 
científico-industrial,  iniciada  por  el  genio  mecánico  de  Dio- 
nisio Papin,  natural  de  Blois,  Francia,  que  nació  el  22  de 
Agosto  de  1645,  y  murió  hacia  el  año  1714,  después  de  ha- 
ber apurado  la  copa  de  la  adversidad,  más  que  por  la  envi- 
dia y  persecución  de  sus  émulos  en  el  terreno  científico,  por 
la  inílexibilidad  de  su  carácter  bravio  y  el  apego  á  falsas 
creencias  religiosas,  de  las  que  no  quiso  abjurar  cuando  la 
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revocación  del  edicto  de  Nantes,  decretada  por  Luis  XIV 
en  1685,  arrostrando  las  tristes  consecuencias  de  una  expa- 
triación forzosa,  que  le  hizo  buscar  su  morada,  tan  pronto 
en  Inglaterra,  como  en  Italia,  como  en  Alemania. 

Asociado  Papin,  apenas  llegó  á  Inglaterra,  á  los  traba- 
jos de  Roberto  Boyle,  ilustre  fundador  de  la  Real  Sociedad 
de  Londres,  que  desde  la  aparición  de  la  máquina  pneumá- 
tica de  Otto  de  Guericke  se  dedicaba  sin  descanso  á  estu- 
dios y  experiencias  sobre  el  vacío  y  la  presión  atmosférica, 
demostró  bien  pronto  sus  aptitudes  y  profundos  conocimien- 
tos en  todas  las  cuestiones  mecánicas,  sobre  todo  en  las 
concernientes  á  las  propiedades  y  efectos  del  vapor  de  agua; 
lo  cual,  unido  á  la  valiosa  amistad  de  Boyle,  le  abrió  las 
puertas  de  la  mencionada  Sociedad,  donde  fué  admitido 
el  16  de  Diciembre  de  1680,  no  tardando  en  distinguirse 
por  sus  méritos  entre  los  individuos  de  aquel  esclarecido 
Cuerpo. 

El  primer  fruto  de  sus  trabajos  científicos  fué  la  obra 
escrita  en  inglés  con  el  título  de  New  Digester,  obra  no- 
table que  inmediatamente  se  tradujo  al  francés,  y  luego  á 
otros  idiomas.  En  ella  se  hablaba  de  un  aparato  que  per- 
mitía cocer  las  viandas  de  la  manera  más  rara  é  ingeniosa 
que  hasta  entonces  se  había  visto.  Los  huesos  podían  re- 
blandecerse, es  decir,  transformarse  en  una  substancia  que 
hoy  llamamos  gelatinosa,  con  lo  cual  aumentaba  la  mate- 
ria nutritiva  de  las  diversas  partes  del  cuerpo  de  los  ani- 
males, haciéndolas  asimilables  y  hasta  mejorando  su  sabor. 
¿Quién  podrá  calcular  los  beneficios  del  reciente  descubri- 
miento en  pro  de  las  clases  menesterosas,  de  los  asilados, 
enfermos  de  los  hospitales,  etc.? 

La  marmita  se  componía  de  dos  cilindros  huecos  que  en- 
cajaban el  uno  en  el  otro:  el  primero,  de  paredes  metálicas 
sólidas  y  resistentes,  servía  para  contener  el  agua  que  ha- 
bía de  convertirse  en  vapor,  y  encima  quedaba  cerrado  todo 
el  aparato  por  una  cobertera  gruesa  y  muy  resistente  tam- 
bién, que  por  medio  de  tornillos  muy  sólidos  se  adaptaba  y 
sujetaba  perfectamente  á  los  contornos  del  cilindro,  el  cual, 
una  vez  preparado,  se  ponía  á  la  acción  de  un  hornillo  de 
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fuego  intenso.  Venía  á  ser  una  especie  de  baño  de  María, 
donde  el  vapor  quedase  aprisionado  en  un  espacio  comple- 
tamente cerrado,  sin  peligro  de  escaparse  al  exterior. 

Pero  como  á  la  potencia  del  vapor  nada  resiste,  y  el  pe- 
ligro de  una  explosión  con  sus  naturales  consecuencias  era 
inminente,  Papin,  que  no  ignoraba  este  peligro,  porque  es- 
taba ya  familiarizado  con  la  expansibilidad  del  vapor  y  can- 
sado de  observar  sus  maravillosos  efectos ,  discurriendo  so- 
bre la  manera  de  poder  apreciar  lo  que  pasaba  en  el  interior 
de  la  marmita  para  graduar  la  potencia  desarrollada  por  el 
vapor  y  prevenir  así  todo  accidente,  dio  con  el  mecanismo 
conocido  actualmente  con  el  nombre  de  válvula  de  seguri- 
dad, imprescindible  en  toda  máquina,  y  apenas  modificada 
en  nuestros  días.  Un  brazo  de  palanca  sujeta  por  un  extre- 
mo á  una  especie  de  chávela,  y  sosteniendo  en  el  otro  un 
peso  á  manera  de  pilón,  como  las  balanzas  romanas,  á  esto 
se  reducía  el  nuevo  invento,  que  permitía  apreciar  el  grado 
de  presión  á  que  se  hallaban  sometidas  lasviandas. 

Ocupado  en  aportar  mejoras  y  perfeccionamientos  á  su 
ya  célebre  marmita,  muy  lejos  estaba  Papin  de  ocuparse  en 
la  construcción  de  una  máquina  fundada  en  la  fuerza  elás- 
tica del  vapor  de  agua;  pero,  sin  darse  cuenta,  á  ella  iba  á 
parar  por  la  serie  de  experiencias  y  estudios  que  cultivaba; 
y  si  la  invención  de  la  marmita  no  influyó  directamente  en 
el  descubrimiento  de  la  máquina  de  vapor,  que  apareció  al- 
gunos años  más  tarde,  es  indudable  que  contribuyó  de  un 
modo  eficaz  á  que  Papin  se  familiarizase  con  el  uso  práctico 
del  vapor,  y  procurase  ensanchar  los  dominios  de  sus  apli- 
caciones hasta  donde  lo  permitieran  sus  esfuerzos  y  lo  exi- 
giesen las  necesidades  de  la  industria.  Por  esta  razón,  evi- 
dente á  todas  luces,  resulta  de  excepcional  importancia  la 
invención  de  la  marmita,  preludio  de  todos  los  descubri- 
mientos y  de  todas  las  glorias  que  inmortalizaron  el  nombre 
de  Papin. 

j^R.     ^USTO   fERNÁNDJEZ, 
(Continiiani.)  O.  S.  A. 


El  Doctor  Valverde  ^^^ 


nteportada: 

Relación  de  lo  que  el  Dotor  Valuerde  hizo  en  San 
Lorenzo  el  Real,  cerca  de  lo  que  se  le  mando  por 
orden  de  su  Magestad  en  la  Librería,  y  parecer  della  a  20 
de  Deziembre  1586. 

Está  encabezado  con  una  nota  anónima  que  dice: 

El  D°'  Valuerde, 
es  de  su  mano,  aquien  yo  conocí  y  Vi  trabajar  en  esto,  aun- 
que con  mas  prisa  de  lo  que  la  gv3.náe<;a.  desta  librería  pedia. 

Comienza  el  M.  S.: 

En  cumplimiento  de  lo  que  en  nombre  de  su  Magestad  se 
me  mando,  fuy  a  S.  Lorenzo  a  los  cinco  deste  mes  (2)  donde 
estuue  hasta  los  17.  del  mesmo,  reconosciendo  los  Origina- 
les Griegos  de  mano  que  acusaua  el  índice  impresso  de  los 
de  Antonio  Augustino. 

Y  en  presencia  de  Frey  Juan  de  S.  Gerónimo,  y  algunos 
otros  Relligiosos,  que  por  vezes  acudían  a  gozar  de  aquella 
curiosidad,  leyéndome  el  Escriuiente  Griego  que  alli  tiene 
su  Mag.''  los  Títulos  de  los  libros  que  yo  pedia,  y  enterando- 


(1)  Véase  la  pág.  568  del  vol.  xliii. 

(2)  Lleva  sobrepuesto:  de  desietnbre ;  y  al  margen:  1586. 
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me  yo  por  mis  propios  ojos  de  lo  que  me  yua  leyendo,  como 
el  me  yua  leyendo  en  Griego,  y  yo  tomándole  el  Libro  me 
enteraua  puse  con  la  mesma  velocidad  en  Romance  todo  lo 
que  con  esta  minuta  va  notado  de  mj  mano,  que  en  subs- 
tancia es. 

Hauer  hallado  en  la  Real  Librería  muchos  Originales  de 
los  de  Antonio  Augustino,  como  se  vera  notado  por  sus  nú- 
meros, y  muchos  en  este  que  no  hay  en  S.  Lorenzo  y  por  el 
mal  orden  y  forma  que  hay  en  el  índice  de  S.  Lorenzo  no 
hauer  podido  traer  entera  relación  y  distincta  de  todo  lo 
que  alli  hay. 

Las  razones  porque  el  índice  impresso  como  se  hizo  con 
mucho  espacio  y  curiosidad:  trae,  como  deuia,  notados  por 
menudo  todos  los  tratados  que  cada  volumen  contiene  que 
a  vezes  son  80.  y  mas  diferentes,  y  de  diferentes  Auctores. 

el  índice  de  S.  Lorenco  en  esto  se  puede  tener  por  nin- 
guno, porque  no  tiene  hecha  esta  diligencia  ni  particulariza 
lo  mucho  y  muy  mucho  que  en  cada  volumen  hay. 

Y  assi  por  esta  razón,  como  por  la  prissa  que  me  dieron 
a  entender,  tenia  su  R.  Mag.''  de  esta  mi  diligencia  y  confe- 
rencia, hize  lo  que  el  tiempo  me  dio  lugar,  no  lo  que  yo  des- 
seaua,  pudiera,  y  era  necessario  a  su  R.  seruicio. 

Porque  mientras  no  se  hiziere  índice  General  que  com- 
prehenda  no  solo  los  primeros  Títulos  de  los  Volumines  que 
hay,  sino  de  lo  particular  y  muy  menudo  que  cada  hoja  con- 
tiene: ni  esta  insigne  libreria  terna  (tendrá)  la  luz  que  con- 
uiene,  ni  la  podra  dar  al  que  en  ella  la  buscare,  pudiendo 
muy  bien  ser  que  este  dentro  escondido,  mucho  de  lo  que  se 
dessea.  y  assi  en  ningún  libro  de  los  que  aqui  van  notados 
y  collacionados,  me  sirui  del  índice  que  alli  hay.  antes  hoja 
a  hoja  ley  (leí)  todos  los  Originales  notando  por  sus  núme- 
ros, lo  que  halle  mas  o  menos. 

Cerca  de  lo  qual  hay  mucha  diferencia  y  dignissima  de 
consideración,  porque  en  lo  que  nos  falta,  y  se  pretende  su- 
plir con  lo  de  Antonio  Aug.°  hay  mucho  de  cuya  auctoridad 
y  fidelidad  no  se  deue  dudar,  y  mucho,  de  que  por  ser  mo- 
derna la  mano  se  deue  tener  primero  entera  satisfacion. 

Porque  los  que  agora  copian,  y  andan  vendiendo  su  su- 


100  EL    DOCTOR    VALVERDE 


dor  tengo  euidentes  indicios  que  no  guardan  muchas  vezes 
fidelidad,  y  vezes  ha}^  que  ponen  falsos  títulos,  como  yo  he 
hallado,  por  auctorizar  lo  que  escriuen,  y  hazerlo  mas  ven- 
dible, véase  el  numero  174. 

estos,  de  que  se  puede  tener  sospecha,  conuiene  se  vea 
primero  que  se  tomen,  de  que  mano  son,  y  aunque  los  he- 
mos menester,  si  no  hay  entera  satisfacion,  no  hay  porque 
tomarlos.  ' 

Aqui  van  por  sus  números  notados 

1  Primeramente  los  que  por  no  tenerlos  y  ser  antiguos 
se  deuen  tomar  sin  sospecha. 

2  Mas  los  que  no  se  deuen  tomar,  por  hauerlos  en  S.  Lo- 
renzo el  Real. 

3  Terceramente.  Los  que ,  aunque  los  hay,  se  deuen  to- 
mar, porque  estén  duplicados. 

4  Quarto,  los  que  son  menester,  por  estar  los  nuestros 
algo  faltos. 

5  Quinto,  los  que  sera  bien  tomar,  pero  con  sospecha 
de  la  fidelidad. 

6  Vltimo  no  se,  todo  lo  que  los  nuestros,  se  halla  te- 
*  ner  mas,  que  los  de  Antón.  Aug.° 

7  Mas  los  que  en  duda  si  los  hay,  o,  no  se  pueden 
tomar. 

Sigue  una  hoja  en  blanco  (fol.  97). 

Reduziendo  todos  los  libros  del  índice  impresso  a  vna 
bastante  diuision,  vnos  se  deuen  tomar  porque  no  los  tene- 
mos; otros  por  tener  los  nuestros  faltos.  Otros  porque  es 
bien  tenerlos  duplicados.  Otros  en  duda  si  los  hay  o,  no. 
Otros  no  se  deuen  tomar,  por  hauerlos.  Otros ,  aunque  seria 
bien  tomarlos,  hay  sospecha  de  la  fidelidad  de  la  mano,  por 
ser  moderna.  Y  acostumbrar  los  que  agora  copian  }'  venden 
semejantes  trabajos  dexar  se  muchas  columnas,  y  aun  auc- 
torizarlo  que  escriuen  con  títulos  falsos,  como  yo  he  visto^ 
por  hacer  su  mercadería  mas  vendible. 

Libros  que  se  deuen  tomar  por  no  hauerlos. 
1       Job  con  sus  expositores,  no  le  tenemos,  y  si  es  tan  an- 
tiguo como  dize,  es  de  mucha  estimación,  y  assi  es 
bien  verse,  porque  ni  los  de  la  librería  Vaticana  traen 
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año  notado,  ni  los  de  S.  Lorenzo  muy  venerables  por 
su  antigüedad,  le  tienen,  ni  era  costumbre  vniuersal 
de  los  Griegos  poner  el  año.  y  esto  quedara  adverti- 
do, para  todos  los  demás  que  se  acusan  de  600.  700. 
y  800.  años. 

35       De  S.  Gregorio  Nazianzeno  tenemos  diez  volumines 

39  bien  antiguos,  algunos  dellos  en  sus  tratados  y  ma- 
terias corresponden  a  los  de  Antonio  Aug.  pero  los 
nuestros  son  mas  copiosos,  y  assi  no  hay  porque  to- 
mar mas  que  el  39  que  no  tenemos. 

Digo,  mas  copiosos,  porque  en  vno  dellos  muy 
antiguo  van  junto  Andreas  Cretense,  Georgio  Car- 
thophylace,  Germano  Arzobispo  de  Constantinopla, 
Proclo,  Nysseno,  Amphilochio,  Esychio,  Cyrillo, 
Epiphanio. 

23  No  le  hay.  y  es  de  mucha  estimación,  si  fuese  anti- 
guo, o  al  menos  constasse  de  la  fidelidad  de  la  mano. 

21  \ 

28  >    Estos  se  deuen  traer. 

29  ) 

Tenemos  mas  del  mesmo  Basilio,  lo  que  escriuió 
sobre  Isaijas  duplicado.  Y  dos  volúmenes  sobre  algo 
del  Génesis.  Y  aqui  junto  vn  mu}''  buen  pedazo  de 
Gregorio  Nisseno  con  las  vidas  y  martyrios  de  S. 
Platón,  Gregorio  Thaumaturgo,  Amphilochio,  Gre- 
gorio Obispo  de  Aguigento.  S.  Catharina ,  S.  Cle- 
mente, S.  Pedro  Martyr,  Santiago  el  Persiano,  S.  Es- 
teuan  el  mogo,  Mercurio,  Alipio,  S.  Andrés,  de  que 
no  hay  luz  en  el  índice. 

61       Este  Theodoreto  se  deue  tomar,  por  ser  antiguo. 

63  No  le  tenemos,  y  deuese  traer.  Pero  falta  le  a  Ant.° 
Aug.°  lo  que  deste  Auctor  tenemos  quatro  volumi- 
nes. De  PrcCparatione  Euange.  de  Demonstrat.j 

Euang.  De  la  vida  de  Constantino.  Otro  de  sus 
alabanzas,  y  la  Historia  Ecclesiastica. 

Deuense  traer,  porque  no  los  hay.  y  también  el  seten- 
ta y  cinco  de  Demetrio  Chrysolora. 
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85  Estos  también  se  deuen  tomar,  porque  no  los  hay. 

86  Deuese  tomar  por  la  mesma  razón. 

95       Este  con  sus  compañeros  hasta  el  134.  nos  faltan,  y 
124       se  deuen  traduzir.  haj^  algo  dello  traduzido.  pero  es 

poco  en  comparación  de  lo  que  se  ignora. 
139       Fáltanos,  y  deuese  traer. 


Todo  esto  nos  falta,  y  es  justo  traerse,  por  ser  muy 
raro,  y  muy  desseado  de  los  desta  profession. 


Es  menester  traerlos,  porque  nos  faltan,  los  dos  pos- 
treros se  llaman  en  Griego  jonia ,  que  es  dezir,  Jardín 
de  flores. 


Deuense  traer,  por  la  razón  que  es  dicha. 

Este  también  por  la  mesma. 

Por  la  mesma  razón  se  han  de  tomar. 

Los  que  no  se  deuen  tomar,  por  hauerlos  acá. 

Acá  los  tenemos  mu}^  antiguos,  y  vn  volumen  mas^ 
que  son  por  todos  seis. 


No  son  menester,  tenemos  de  la  mesma  materia  onze 
volumines  enteros,  y  mas  tres  faltos. 

Los  mesmos  tenemos  muy  antiguos,  son  quatro  vo- 
lumines. vno  tiene  43  tratados.  Dos  cada  (uno)  44. 
Otro  contiene  54.  y  otro  61.  de  que  faltan  13.  a  Ant.*^ 
Aug.^ 
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Tienen  mas  los  nuestros  algunas  Epístolas   de 
Chrysot.  a  Rufino,  y  Gemello,  y  Olympiada. 

53  Estos  no  son  menester,  porque  los  tenemos  muy  an- 

54  tiguos.  y  estos  no  lo  son.  y  en  uno  de  los  nuestros 

55  halle  mas  vn  Juan  Canabertio  de  la  antigüedad  de 

56  los  Troyanos  y  Romanos,  y  Andronico  de  los  affec- 
tos  del  alma,  y  vn  tratado  de  los  Obispados  y  Satra- 
pías de  todo  el  Orbe,  y  Porphyrio  de  Virtutibus. 

j^R.     fÉLIX     ^ÉREZ-^GUADO , 

O.   S.   A. 
(Continuará.) 


Conferencias  Filosófico- Religiosas 


ACERCA   DE    LOS 


CONCEPTOS   FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA 


TERCERA   CONFERENCIA  (^' 
CONCEPTO    CRISTIANO    DEL    UNIVERSO 


Interrogavi  mundi  molem  de  Deo  meo, 
et  respondit  mihi :  non  ego  sum ,  sed  ipse 
me  fecit. 

Pregunté  por  mi  Dios  á  esta  inmensa 
máquina  del  mundo,  y  me  respondió:  no 
soy  yo  Dios ,  pero  soy  hechura  suya. 

San  Agustín. 


Señores  : 


N  mis  dos  anteriores  conferencias  he  examinado 
bajo  sus  dos  aspectos  el  problema  de  la  unidad 
absoluta,  que  considerada  en  el  orden  lógico  y  en 
abstracto  se  llama  Verdad,  y  considerada  en  el  orden  real 
y  en  concreto  se  llama  Dios;  unidad  á  la  que  tienden  por 
ley  ineludible  la  inteligencia  humana  y  todas  las  inteligen- 
cias ,  y  que  al  concretarse  en  el  Ser  divino  constituye  la  base 
del  mundo  metafísico  y  el  único  fundamento  objetivo  posi- 
ble de  la  ciencia  entera.  Hice  entonces  constar,  y  habéis  de 
permitirme  lo  recuerde,  que  no  pudiendo  nuestro  entendi- 
miento contemplar  directa  é  intuitivamente  esta  unidad  ab- 


(1)    Pronunciada  en  el  Oratorio  del  Espíritu  Santo  de  esta  corte  el 
día  21  de  Marzo,  tercer  domingo  de  Cuaresma. 
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soluta,  que  solamente  se  realiza  en  lo  infinito,  para  llegar 
hasta  ella  tenemos  que  partir  de  la  variedad,  en  cuya  esfe- 
ra nos  movemos,  y  bajo  cuya  forma  se  nos  presentan  nues- 
tro propio  ser  y  los  seres  que  nos  rodean,  y  enlazándolos 
por  medio  de  relaciones,  de  notas  cada  vez  más  amplias  y 
comprensivas  que  entre  ellos  descubrimos ,  proceder  de  sim- 
plificación en  simplificación  hasta  un  punto  en  que,  más  bien 
que  descubrir  la  unidad,  la  adivinamos.  Tal  es  el  procedi- 
miento que  yo  he  empleado,  y  tal  es  el  único  que  puede  em- 
plear la  ciencia  humana.  Es,  pues,  un  hecho  innegable,  y 
un  hecho  consiguiente  á  nuestro  modo  esencial  de  ser  y  de 
entender,  que  la  variedad,  objeto  de  la  sensación,  es  el  pun- 
to de  partida  necesario  para  constituir  la  unidad,  objeto  de 
la  inteligencia,  y  que  si  la  unidad,  concretada  en  el  Ser  in- 
finito, es  la  base  objetiva  del  orden  científico,  la  variedad  es 
la  base  subjetiva.  De  donde  resulta  como  consecuencia  que, 
si  el  problema  teológico  es  por  su  naturaleza,  en  el  orden 
objetivo  ú  ontológico,  el  problema  fundamental  de  toda  cien- 
cia; en  el  orden  subjetivo  ó  lógico  y  del  tiempo,  conforme  á 
la  evolución  natural  de  nuestras  facultades  y  de  nuestros 
conocimientos,  el  problema  fundamental  de  la  ciencia  hu- 
mana es  el  cosmológico,  de  cuya  solución  depende,  no  en 
sí  misma,  pero  sí  para  nosotros,  la  de  todos  los  demás.  Así 
resulta  naturalísimo  que  el  problema  cosmológico  fuese  el 
primero  que  se  propusiera  la  Filosofía,  y  de  él  brotasen  el 
teológico  y  el  metafísico:  la  historia  de  la  ciencia  nos  dice 
que  así  fué,  y  el  estudio  del  espíritu  humano  testifica  que  no 
podía  menos  de  ser  así. 

Inútil,  pues,  sería  la  labor  empleada  en  las  dos  conferen- 
cias anteriores  si,  volviendo  ahora  al  punto  de  partida,  no 
hiciésemos  notar  la  solidez  de  los  materiales  con  que  hemos 
construido  el  edificio,  ó  sea  la  existencia  real  de  la  ^^ariedad, 
que  constantemente  hemos  dado  por  supuesta.  Mas  para  la 
solidez  de  un  edificio  no  basta  la  de  los  materiales  que  en  su 
construcción  se  empleen:  se  necesita  además  la  argamasa, 
ó  cualquier  otro'género  de  substancia  que  enlace  de  un  modo 
resistente  los  materiales  entre  sí  y  con  el  conjunto.  Nada 
habremos  conseguido  para  constituir  la  unidad  absoluta  con 
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demostrar  la  existencia  de  la  variedad,  si  entre  los  elemen- 
tos que  la  constituyen  no  descubrimos  un  vínculo  que  los 
enlace  entre  sí,  y  que  nos  sirva  de  escala  para  enlazarlos 
todos  á  la  unidad  absoluta.  En  una  palabra:  para  dejar  bien 
cimentada  la  realidad  de  la  unidad  absoluta,  tengo  que  pro- 
bar la  realidad  de  la  variedad,  y  además  la  existencia  de 
un  hilo  conductor  que  ponga  en  comunicación  esta  variedad, 
concretada  en  el  Universo,  con  la  unidad  absoluta,  concre- 
tada en  Dios. 

Ved,  señores,  indicado  en  las  consideraciones  que  acabo 
de  exponer,  el  plan  general  que  me  propongo  seguir  al  exa- 
minar el  problema  cosmológico.  De  los  dos  sistemas  funda- 
mentales que  señalé  en  mi  anterior  conferencia  á  ambos  la- 
dos de  la  gran  escuela  agustiniano -cristiana,  el  panteísmo 
niega  en  una  ú  otra  forma  la  existencia  de  la  variedad  ó 
multiplicidad,  la  distinción  real  y  substancial  entre  el  Uni- 
verso y  Dios;  y  el  pluralismo,  al  negar  ó  considerar  inac- 
cesible la  unidad  absoluta,  al  desterrar  todo  elemento  me- 
tafísico,  corta  en  absoluto  las  comunicaciones  posibles  é  im- 
posibilita la  construcción  de  la  unidad.  Contra  los  primeros 
demostraré  la  existencia  real  de  la  variedad  constitutiva  del 
Universo,  y  su  distinción  de  la  unidad  absoluta  constitutiva 
del  Ser  divino;  contra  los  segundos  probaré  la  imposibilidad 
de  explicar  la  Física  sin  la  Metafísica,  la  variedad  sin  la  uni- 
dad, el  Universo  sin  Dios,  y  contra  unos  y  otros  determina- 
ré el  concepto  cristiano  del  Universo,  múltiple  en  su  reali- 
dad física  y  uno  en  su  entidad  metafísica;  distinto,  pero  no 
independiente  de  Dios. 

Para  evitar  ambigüedades  á  que  se  prestan  las  diversas 
acepciones  y  la  mayor  ó  menor  extensión  que  se  han  dado 
y  siguen  dándose  á  las  palabras  mundo  y  universo,  creo, 
señores,  conveniente  una  explicación  preliminar.  Emplean 
algunos  indistintamente  ambas  palabras,  que  consideran  si- 
nónimas, como  en  su  sentido  recto  las  consideraban  los  an- 
tiguos; pero  esto,  que  en  ellos  correspondía  á  su  concep- 
ción cosmográfica,  si  puede  aún  tolerarse  cuando  es  claro 
su  sentido,  no  satisface  ya  la  necesidad  de  la  precisión  cien- 
tífica. Para  los  antiguos  no  había  más  mimdo  que  la  tierra, 
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colocada  en  el  centro  del  sistema  solar,  único  entonces  co- 
nocido, cubierta  como  por  un  fanal  al  principio,  ó  encerrada 
después,  como  en  un  estuche,  por  la  bóveda  azul,  sólida  é 
incorruptible  del  cielo,  la  cual  se  componía  de  esferas  con- 
céntricas donde  estaban,  á  pocas  leguas  de  nosotros,  distri- 
buidos los  astros,  y  éstos,  creados  exclusivamente  para  ilu- 
minar nuestro  globo,  giraban  en  torno  de  él  como  en  torno 
de  un  rey  sus  cortesanos.  La  tierra,  formada  de  la  parte 
más  grosera  de  la  materia,  y  el  cielo,  constituido  por  su 
quinta  esencia,  eran  sumandos  equivalentes,  ó  cuando  me- 
nos comparables.  El  mundo,  el  universo,  como  quiera  lla- 
mársele, era  "el  conjunto  de  todas  las  cosas  contenidas  en 
la  tierra  y  en  el  cielo ^.  La  ciencia  ha  desvanecido  las  ino- 
centes ilusiones  de  nuestros  antepasados,  demostrando 

...  que  ese  cielo  azul  que  todos  vemos, 
ni  es  cielo ,  ni  es  azul , 

y  que,  si  existe  algún  cielo,  éste  no  es  otra  cosa  que  el  es- 
pacio, donde  se  encuentra  la  tierra  ni  más  ni  menos  que  los 
cuerpos  llamados  celestes;  relegando  á  nuestro  globo,  del 
preferente  lugar  que  le  habíamos  orgullosamente  otorgado, 
á  un  puesto  secundario  del  sistema  solar,  donde  gira  como 
uno  de  tantos  alrededor  del  Sol,  en  compañía  de  otros  glo- 
bos hermanos  menores,  iguales  y  mayores  que  él,  y  redu- 
ciéndole, por  último,  á  un  grano  de  arena,  á  un  átomo  in- 
significante perdido  en  la  insondable  inmensidad  del  espa- 
cio, donde  giran  á  incalculables  distancias  enjambres  innu- 
merables de  soles  como  nuestro  Sol,  arrastrando  en  pos  de 
sí  planetas  como  los  nuestros.  Y  al  demostrar  el  telescopio 
que  esos  planetas  están  sometidos  á  las  mismas  leyes  que 
el  globo  que  habitamos,  y  muchos  de  ellos  más  favorecidos 
en  volumen,  en  posición  y  en  satélites,  y  probar  luego  el 
espectroscopio  que  están  formados  de  los  mismos  elemen- 
tos materiales  que  aquí  ha  estudiado  la  Química,  se  demos- 
tró que  los  astros  merecen  con  igual,  y  muchos  con  prefe- 
rente derecho  que  nuestra  humilde  morada,  el  título  de 
mundos,  obteniendo  en  compensación  nuestro  inundo  la 
honrosa  categoría  de  astro,  habitante  de  los  cielos. 
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Desde  entonces  la  palabra  inundo  tiene  en  el  lenguaje 
científico  una  significación  restringida,  que  equivale  para 
unos  á  la  de  astro,  y  que  otros  aplican  á  un  sistema  de  pla- 
netas que  giran  alrededor  de  un  sol,  quedando  la  palabra 
universo,  como  la  más  á  propósito  por  su  composición  eti- 
mológica, para  designar  el  conjunto  de- los  mundos,  lo  que 
con  otro  nombre  se  llama  la  naturaleza.  Tal  es  la  significa- 
ción puramente  científica  de  la  palabra  tiniverso:  la  signifi- 
cación filosófica,  á  lo  menos  en  los  sistemas  espiritualistas, 
es  todavía  más  vasta,  porque  además  del  mundo  material 
comprende  también  el  espiritual,  la  obra  entera  de  Dios  tal 
cual  salió  de  sus  manos,  lo  que  con  otro  nombre  llamamos 
la  creación.  Hablando  de  Filosofía,  y  de  la  Filosofía  espiri- 
tualista por  excelencia,  claro  es  que  empleo  la  palabra  uni- 
verso en  su  amplísimo  sentido  filosófico,  por  la  creación  en- 
tera, por  el  conjunto  de  todos  los  seres  finitos,  materiales 
é  inmateriales,  por  todo,  en  fin,  lo  que  queda  comprendido 
en  el  orden  de  la  variedad  ó  uudtiplicidad.  Conforme  á 
este  criter.io ,  y  partiendo  del  punto  de  vista  en  que  me  he 
colocado  en  esta  como  en  las  anteriores  conferencias,  per- 
mitidme, señores,  aventurar  la  siguiente  definición  del  Uni- 
verso, cuya  abstracción  dispensaréis  en  gracia  á  lo  que  á 
mí  me  parece  su  exactitud:  "la  suprema  unidad  relativa 
resultante  del  conjunto  harmónico  de  todas  las  múltiples 
unidades  relativas  físicas,,.  Sin  embargo  de  esta  inteligen- 
cia y  de  esta  definición,  he  de  advertir  que  no  constándo- 
nos  por  la  Filosofía,  sino  por  la  Revelación,  la  existencia 
y  propiedades  características  de  los  espíritus  puros,  y  ha- 
biendo de  ser  objeto  de  una  especial  conferencia  el  espíritu 
humano,  sólo  me  referiré  en  la  presente  al  mundo  de  los 
espíritus  en  lo  que  se  relaciona  con  los  caracteres  de  ser 
finito,  contingente  y,  en  una  palabra,  múltiple  por  algún 
concepto,  que  les  son  comunes  con  los  seres  materiales,  y 
en  particular  al  espíritu  humano  en  solo  aquello  que  sea 
necesario  para  determinar  el  concepto  cristiano  del  Uni- 
verso, 

Vastísimo,  inmenso  asunto,  para  cuyo  cabal  desempeño 
sería  insuficiente,  no  ya  el  breve  espacio  de  tiempo  y  la  es- 
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casa  suma  de  luces  que  yo  os  puedo  dedicar,  sino  la  vida 
entera  de  un  hombre  consumado  en  todas  las  ciencias.  Cos- 
mografía, Cosmogonía,  Astronomía,  Geogenia,  Geología, 
Paleontología,   Física,   Química,  Mecánica,  Mineralogía, 
Biología,  Antropología,  ramas  gigantescas  del  gran  árbol 
de  la  Cosmología;  ramas  que,  á  medida  que  el  progreso  en- 
sancha los  horizontes  científicos,  se  subdividen  á  su  vez  en 
otras  y  otras  sin  fin,  la  menor  de  las  cuales  basta  para  ocu- 
par la  atención  exclusiva  de  un  sabio,  de  una  generación,  de 
un  siglo  entero  de  sabios,  y  todas  ellas  aportando  datos  al 
gran  problema  del  cual  han  ido  naciendo  como  los  ríos  del 
mar,  y  al  cual  vuelven  á  afluir  como  los  ríos  al  Océano: 
¿cómo  encerrar  en  tan  estrecho  marco  cuadro  tan  vasto  y 
tan  complejo?  Imposible  sería  si,  prescindiendo  de  las  cien- 
cias derivadas  que  sólo  estudian  aspectos  parciales  del  pro- 
blema cosmológico,  aunque  sin  perderlas  de  vista  ni  dejar 
de  utilizar  cuantos  datos  nos  ofrezcan  al  paso,  no  estudiase 
el  problema  desde  su  aspecto  metafísico,  desde  aquellas  al- 
turas que  nos  hicieron  accesibles  los  genios  portentosos  de 
Platón,  de  Aristóteles,  de  San  Agustín,  de  Santo  Tomás; 
desde  aquella  serena  región  donde  la  Cosmografía  no  es  más 
que  un  dato,  donde  sobre  una  Cosmografía  mezquina  pudie- 
ron levantar  y  levantaron  aquellos  gigantes  de  la  inteligen- 
cia concepciones  grandiosas  que  los  progresos  científicos 
no  han  podido  derribar,  como  el  rayo  no  puede  herir  al 
águila  que  remonta  el  vuelo  sobre  la  región  de  las  tempes- 
tades; concepciones  que,  antes  bien,  reciben  cada  día  ma- 
yor confirmación,  y  se  ven  á  mejor  luz,  y  resultan  más  su- 
blimes á  medida  que  la  ciencia  avanza  y  descubre  maravi- 
llas no  soñadas  por  ellos  en  la  estupenda  obra  del  Creador. 
Ante  aquel  Universo,  tan  pequeño  para  nosotros  según  él 
lo  imaginaba,  se  extasiaba  de  admiración  San  Agustín,  con- 
templando el  mar  y  el  cielo  desde  un  terrado  del  puerto  de 
Ostia,  y  escribía  una  de  las  más  hermosas  páginas  de  sus 
hermosas  Confesiones;  ante  el  mismo  arrancaba  Fr.  Luis 
de  León  á  su  lira  los  arrebatadores  acentos  que  vibran  y 
expresan  toda  su  alma  en  la  Noche  serena:  si  en  esos  mo- 
mentos de  inspiración  se  hubiera  de  repente  presentado  á 
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aquellos  dos  grandes  espíritus  el  Universo  tal  cual  hoy  le 
conocemos,  lejos  de  borrar  una  sola  línea  de  las  que  expre- 
saban su  entusiasmo,  ¡qué  himno  hubiera  brotado  de  aque- 
llos corazones,  qué  páginas  hubieran  salido  de  aquella  plu- 
ma, qué  magníficas  estrofas  de  aquella  lira! 

Bien  quisiera  yo,  señores,  poder  remontarme  ala  altura 
de  esos  genios,  y,  en  vez  de  una  conferencia,  dedicaros  un 
himno;  un  himno  que  interpretase  el  que  el  Universo  consa- 
gra á  su  Criador.  Pero  ni  me  ha  concedido  Dios  alas  tan  po- 
tentes y  entonación  tan  robusta,  ni,  aun  cuando  las  tuviera, 
sería  ésta  ocasión  oportuna  de  emplearlas.  Preciso  es  expo- 
ner, razonar,  discutir;  preciso  es  descender  de  las  altísimas 
y  floridas  regiones  de  la  poesía  á  las  también  elevadas,  pero 
un  poco  más  bajas  y  un  mucho  menos  amenas,  del  análisis 
filosófico.  Voy,  pues,  á  exponer  mi  tema,  contando  siempre 
con  la  generosa  indulgencia  de  que  me  dais  cada  día  prue- 
bas más  señaladas ,  y  por  la  cual  cada  día  es  también  mayor 
mi  gratitud. 


Señores  : 

La  existencia  real  del  mundo  que  nos  rodea ,  con  ser  cosa 
tan  manifiesta  á  los  ojos  de  quien  sin  preocupación  le  con- 
temple, es  una  de  las  verdades  más  discutidas,  y  aun  más 
obstinadamente  negadas,  de  la  ciencia  humana.  El  panteís- 
mo, absolutamente  incompatible,  en  cualquier  forma  que  se 
presente,  con  la  realidad  del  Universo,  tal  como  se  presenta 
á  nuestros  sentidos,  es  el  sistema  filosófico  más  antiguo  3" 
el  que  más  se  generalizó  hasta  la  aparición  de  la  Filosofía 
cristiana.  Olvidada  ó  despreciada  la  idea  de  la  creación,  la 
antigüedad  se  encontró  constantemente  entre  el  terrible  di- 
lema de  sacrificar  la  unidad,  y  con  ella  la  inteligencia,  por 
salvar  la  realidad  externa  y  el  testimonio  de  los  sentidos,  ó 
sacrificar  la  realidad  externa  y  la  veracidad  de  las  sensacio- 
nes por  sacar  á  flote  la  inteligencia.  Puede  decirse  que  toda 
la  Filosofía  antigua  fué  panteísta  ó  materialista.  Pero  como 
entre  los  dos  extremos,  con  ser  ambos  viciosos,  el  materia- 
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lismo  es  el  más  grosero  y  repugnante,  las  inteligencias  de 
algún  vuelo  mostraron  preferencia  por  el  panteísmo,  que 
fué,  más  ó  menos  explícitamente  profesado,  y  con  solo  al- 
gunos paréntesis  de  materialismo,  la  doctrina  filosófica  de 
casi  toda  la  antigüedad.  Crudamente  panteísta  fué  y  sigue 
siendo  la  Filosofía  brahmánica  y  búdhica;  panteístas  son 
los  sistemas  de  Lao-Tseu  y  de  Thou-hi,  el  metafísico  de  la 
Filosofía  exclusivamente  moral  de  Confucio;  el  panteísmo 
enseñan  expresamente  los  libros  herméticos ;  es  decir,  que, 
de  los  pueblos  anteriores  al  gran  pueblo  heleno,  eran  pan- 
teístas  la  India ,  la  China  y  el  Egipto,  y  sólo  dejaron  de  serlo 
la  Persia,  encerrada  en  el  pluralismo  dualista  zoroástrico, 
y  el  pueblo  hebreo,  fiel  á  la  idea  creacionista  revelada  por 
Dios  á  su  legislador  Moisés.  Entre  los  mismos  helenos,  á  pe- 
sar de  su  politeísmo  oficial  y  popular,  panteísta  era  la  doc- 
trina que  se  explicaba  á  los  iniciados  en  los  misterios  de 
Eleusis;  panteístas  fueron  casi  todos  los  filósofos  hylosoís- 
tas  de  la  escuela  jónica,  especialmente  Anaximandro,  Ana- 
ximenes,  y  acaso  el  mismo  Anaxágoras ;  la  doctrina  esotéri- 
ca de  Pitágoras  debía  de  ser  tan  francamente  panteísta  que, 
aun  en  la  exotérica,  se  transparenta  al  través  de  su  lenguaje 
simbólico  y  cabalístico;  y  respecto  de  la  escuela  eleática, 
Xenófanes  y  Parménides  llegaron  expresamente  hasta  el 
más  exagerado  panteísmo  idealista.  Y  si  es  imposible  deter- 
minar el  pensamiento  de  Sócrates,  y  Aristóteles  se  inclina 
más  al  pluralismo  dualista,  Platón,  cuya  inteligencia  era 
más  sintética,  conserva,  á  pesar  de  su  dualismo  fundamen- 
tal, tales  resabios  y  manifiesta  tales  tendencias  hacia  el 
panteísmo,  que,  invocando  su  nombre  con  el  título  de  neo- 
platónicos,  enseñaron  la  doctrina  más  abiertamente  pan- 
teísta  que  imaginarse  puede  Plotino,  Porfirio  y  los  demás 
ingenios  de  la  escuela  de  Alejandría;  doctrina  acentuada 
con  el  misticismo  de  Jámblico  y  el  teosofismo  de  Procio. 
Panteístas  eran  también  los  estoicos;  y  tal  era  la  influencia 
general  de  ese  sistema  en  las  inteligencias  al  aparecer  el 
Cristianismo,  que,  en  su  mismo  seno,  la  primera  herejía  que 
ya  desde  sus  comienzos  puso  á  prueba  su  estabilidad  bajo  el 
nombre  á^  gnosticismo  consistió  principalmente,  según  Va- 
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lentino,  su  principal  corifeo,  en  amalgamar  reminiscencias 
platónicas,  ideas  cristianas,  supersticiones  teúrgicas  y  ca- 
prichosas fantasías  en  un  absurdo  conjunto  con  pretensio- 
nes de  cristianismo  esotérico,  impregnado  de  fuerte  leva- 
dura panteísta. 

El  rayo  de  luz  que  brotó  de  la  inteligencia  de  San  Agus- 
tín al  desenvolver  en  toda  su  maravillosa  virtualidad  la  idea 
cristiana  de  la  creación,  deshizo  el  tremendo  dilema  y  creó 
entre  el  panteísmo  y  el  materialismo  ese  sistema  profunda- 
mente harmónico  entrevisto  solamente  por  Platón  y  por 
Aristóteles.  La  idea  agustiniano-cristiana  conquistó  defini- 
tivamente las  inteligencias  todas,  y  el  panteísmo,  como  el 
materialismo,  sólo  apareció  desde  entonces  en  Europa  como 
fenómeno  aislado,  primero  con  Escoto  Erígena,  luego  por 
influencia  arábiga  y  judía  en  Amaury  de  Bene  y  David  de 
Dinant,  después  por  exageración  mística  en  Eckart,  sin 
contar  el  panteísmo  de  Avicena,  Tofail  y  aun  Averroes  en- 
tre los  árabes,  el  de  la  kábala  y  ciertas  tendencias  de  Avi- 
cebrón  entre  los  judíos,  y  el  panteísmo  latente  en  las  solu- 
ciones ultrarrealistas  de  la  gran  cuestión  de  los  universales. 
Jordán  Bruno  lo  restauró  en  la  edad  moderna  con  tenden- 
cias platónicas,  y  Spinosa  le  dio  el  sabor  crudamente  racio- 
nalista que  ha  conservado  en  sus  reapariciones  sucesivas, 
especialmente  cuando  el  gran  sacudimiento  impreso  á  la 
Filosofía  por  el  infausto  genio  de  Kant  abrió  la  puerta  á  los 
delirios  panteístas  de  Fichte,   Schelling,  Hegel.,  Krause, 
Schopenhauer  y  Hartmann,  época  en  la  cual  el  panteísmo, 
importado  á  Francia  por  Cousin  y  Lamennais,  á  Italia  por 
Spaventa  y  Vera,  y  á  España  por  Sanz  del  Río,  se  convierte 
en  una  verdadera  epidemia  que  todo  lo  invade,  filosofía, 
ciencia,  historia,  política,  arte  y  literatura,  hasta  influir  en 
concepciones  cristianas  como  las  de  Gioberti  y  Rosmini,  y 
cuyo  imperio  sólo  ha  sucumbido  ante  la  invasión  positivis- 
ta, como  el  Imperio  romano,  grande  pero  corrompido,  cayó 
bajo  el  brutal  empuje  de  los  bárbaros  del  Norte. 

Sin  profesar  el  panteísmo,  por  atenerse  á  un  punto  de 
vista  parcial,  han  negado  también  ó  puesto  en  duda  la  rea- 
lidad del  Universo  todos  los  idealistas,  subjetivistas  y  escép- 
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ticos,  tales  como  Zenón,  el  terrible  dialéctico  de  la  escuela 
de  Elea;  los  sofistas,  y  especialmente  Protágoras;  Pirrón  y 
su  escuela;  los  académicos,  y  señaladamente  Carnéades,  to- 
dos ellos  escépticos  absolutos;  Enesidemo  y  Sexto  Empíri- 
co, escépticos  con  carácter  positivista;  Algacel,  entre  los 
árabes,  que  profesaba  un  escepticismo  místico.  Locke,  Con- 
dillac  y  Hume  restauraron  el  escepticismo  positivista  con 
carácter  sensualista,  mientras  Berkeley,  por  reacción  con- 
tra ellos,  se  encerró  en  un  subjetivismo  idealista  absoluto. 
Pero  nadie  ha  formulado  la  tesis  escéptica  é  idealista  de 
una  manera  tan  radical  y  á  la  vez  tan  ingeniosa  como  Kant, 
que  con  su  demoledor  criticismo,  con  su  distinción  áe\  fe- 
nómeno ó  representación  interna,  y  el  noiimeno ,  etivas, 
cosa  en  sí  ó  realidad  externa,  no  sólo  limitó  la  ciencia  en- 
tera en  su  Crítica  de  la  razón  pura  al  estudio  del  fenóme- 
no, sino  que  redujo  la  realidad  á  una  incógnita  imposible  de 
resolver,  porque,  aun  dado  caso  que  exista,  no  podemos 
conocerla  en  sí  misma,  sino  al  través  de  \a.s  formas  subje- 
tivas fundamentales  del  tiempo  y  del  espacio,  y  las  demás 
secundarias  que  constituyen  las  famosas  categorías  kantia- 
nas. Y  no  contento  con  destruir  con  el  formalismo  la  reali- 
dad objetiva  física  y  metafísica,  la  declaró  poco  menos  que 
absurda  con  sus  no  menos  famosas  antinomias  ó  contra- 
dicciones de  la  ciencia,  que  habían  de  abrir  la  puerta  á 
Fichte  para  su  teoría  de  la  tesis,  la  antitesis  y  su  identifi- 
cación en  la  síntesis;  á  Schelling  para  su  identidad  de  los 
contrarios ,  y  á  Hegel  para  negar  audazmente  el  principio 
de  contradicción  3^  sostener  imperturbable  la  identidad  del 
sí  y  del  no,  de  la  nada  y  del  ser. 

Entre  tanta  variedad  de  pareceres,  entre  la  garrulería 
de  los  sofistas,  coreada  por  las  ingeniosas  sutilezas  de  hom- 
bres de  positivo  aunque  mal  empleado  talento,  el  espíritu 
se  contrista,  surge  la  duda  en  el  alma,  y  nos  preguntamos 
angustiados:  ¿existe  el  Universo?  ¿existo  yo?  ¿existe  algo? 
Confesémoslo:  á  quien,  encastillado  en  el  escepticismo  ab- 
soluto, se  obstine  en  exigir  la  razón  de  todo,  es  imposible 
contestarle.  La  ciencia  humana,  que  no  puede  ser  la  ciencia 
absoluta  é  infinita,  no  puede  dar  la  razón  hasta  lo  infinito; 
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tiene  que  comenzar  en  alguna  ó  algunas  verdades  absoluta- 
mente indemostrables,  que  le  sirvan  de  base  y  punto  de  par- 
tida para  ulteriores  investigaciones.  Empezar  la  ciencia  por 
el  escepticismo  equivale  á  renunciar  á  la  ciencia.  Afortuna- 
damente, los  principios  en  que  está  basada,  indemostrados 
é  indemostrables  y  todo,  no  por  eso  se  admiten  gratuita- 
mente; no  se  demuestran  ni  se  pueden  demostrar  porque  son 
evidentes,  porque  son  la  misma  luz,  porque  su  fulgor  se  ma- 
nifiesta por  sí  mismo  á  la  inteligencia,  como  á  los  ojos  el  de 
la  luz  material;  porque  se  imponen  con  tal  fuerza,  que  hasta 
para  negarlos  es  preciso  suponerlos.  San  Agustín  argüía  á 
los  académicos ,  que  eran  los  escépticos  de  su  tiempo :  "¿Du- 
das, niegas?  ¿estás  seguro  de  que  así  lo  haces?  Ya  sabes 
algo:  ya  posees  alguna  verdad:  la  de  tu  propia  duda  ó  ne- 
gación, la  de  tu  propio  pensamiento,  la  de  tu  propia  exis- 
tencia, pues  no  podrías  pensar  sin  existir.  ¿Ni  aun  eso  sabes 
de  cierto?  Cállate  entonces,  porque  no  puedes  hablar  sin  es- 
tar cierto  de  algo„.  Y,  diez  siglos  antes  que  Descartes,  for- 
mulaba el  genio  de  Hipona  entre  los  principios  fundamenta- 
les de  la  ciencia  el  Cogito,  ergo  sum,  que  tanta  fama  había 
de  dar  luego  al  gran  filósofo  francés. 

^R.  pONRADO  yVluiÑOS   ^ÁENZ, 

O.    S.    A. 
(Continuará.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror  ^'^ 

Vi 

LOS  REPUBLICANOS  DE  HOY,  REALISTAS -DE  AYER 

(Continuación). 


Domingo j  30  de  Septiembre  de  1792. 

O  siendo  republicanos  de  antigua  fecha,  ni  Brissot, 
ni  Vergniaud,  niCondorcet,  cualquiera  supone,  y 

^Í>S  con  razón,  que  lo  mismo  sucederá  con  los  demás 
brtssotisfas,  porque,  cuales  son  los  jefes,  tales  son  los  sol- 
dados. Fijémonos,  por  ejemplo,  en  Gensonné,  Dufriche-Va- 
lazé,  el  Obispo  Fauchet,  Barbaroux  el  Marsellés  y  el  pe- 
riodista Corsas,  que  son  de  los  más  exaltados  del  partido. 

Inaugurábase  en  Burdeos,  el  20  de  Noviembre  de  1790, 
el  primer  Tribunal  de  Distrito,  y  Gensonné,  como  procura- 
dor de  la  Commtme,  debía  recibir  el  juramento  de  los  nue- 
vos jueces.  En  el  discurso  que  con  este  motivo  pronunció 
se  encuentra  el  siguiente  pasaje:  "¡Qué  muestras  de  agra- 
decimiento no  debemos,  señores,  á  ese  virtuoso  Monarca 
que,  unido  franca  y  lealmente  á  los  representantes  de  la  na- 
ción, cifra  su  dicha  y  su  gloria  en  el  éxito  de  los  trabajos 
de  éstos...,  y  que,  al  renocer  los  derechos  de  la  nación,  ha 
merecido  que  ésta  le  proclame  restauvador  de  la  libertad 
francesa! y^  (2). 


(1)  Véase  la  pág.  34. 

(2)  El  Tribunal  de  Burdeos ,  por  Henri  Chauvot,  pág.  179. 
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Dufriche-Valazé  publicó  en  1784  un  tratado  de  las  Leyes 
penales,  dedicado,  en  términos  humildes  y  respetuosos,  á 
MonsieuY,  hermano  del  Rey  (1). 

No  hace  aún  mucho  tiempo  que  el  Obispo  Fauchet  tenía 
el  título  de  predicador  del  Rey.  He  aquí  cómo  juzgaban 
Las  Revoluciones  de  París  el  sermón  que  predicó  el  1.°  de 
Noviembre  de  1791  en  la  iglesia  metropolitana  de  París  (2): 
"¡Cuál  fué  nuestra  admiración  al  oir  al  diputado  por  Calva- 
dos predicar  en  París  como  se  predica  todavía  en  Roma; 
predicar  en  1791  como  se  hacía  en  1400!  No  sin  razón  el 
Obispo  Fauchet  se  titulaba  en  el  anuncio  predicador  del 
Rey,  (3). 

Cuando  Barbaroux,  en  Junio  de  1788,  vino  de  Marsella 
á  París,  no  fué  para  derribar  el  trono,  sino  para  solicitar 
una  plaza,  ó  al  menos  una  habitación,  en  la  Escuela  de  Mi- 
nas; y  como  para  eso  necesitaba  principalmente  de  Lam- 
bert.  Inspector  de  Hacienda,  y  del  Barón  de  Breteuil,  Mi- 
nistro de  la  Casa  Real,  no  despreció  ningún  medio  para  ob- 
tener su  protección  (4).  ¡Con  qué  celo  proclamaba  entonces 
sus  virtudes!  ¡Con  qué  entusiasmo  hablaba  de  la  Corte,  y 
particularmente  del  sobrino  de  Breteuil,  que  le  recibía  á 
todas  horas,  permitiendo  que  le  escribiese  todos  los  días: 


(1)  Leyes  penales,  dedicadas  á  MonsIeur,  hermano  del  Rey, 
por  Dufriche  de  Valazé.— Alenyon,  1784,  en  8.° 

(2)  Sermón  del  dia  de  Todos  los  Santos,  pronunciado  por  el  Obis- 
po Fauchet ,  predicador  del  Rey,  en  la  iglesia  metropolitana  de  Pa- 
rís.—Se  vende  en  casa  del  autor,  calle  de  VArbre-Sec,  casa  del  no- 
tario núm.  11.— Precio:  4  sueldos  ejemplar. 

(3)  Revoluciones  de  París ,  núm.  121. 

(4)  Memorias  inéditas  de  Petion ,  y  Memorias  de  Busot y  de  Bar-- 
baroux,  edic.  Dauban,  1866,  págs.  286  y  290.  Cartas  inéditas  de  Bar- 
baroux: "Puedo  congratularme  de  haber  encontrado  gracia  delante 
del  Ministro,  y  de  que  éste  me  distinga  cada  día  más  y  más;  sin  em- 
bargo, hay  que  ir  despacio;  y  si  usted  cree  que  basta  la  protección 
para  obtener  lo  que  se  desea ,  no  sabe  bien  lo  que  es  la  Corte.  Lo  pri- 
mero que  se  exige  á  los  aspirantes  es  talento  y  capacidad,  y  nadie 
obtiene  el  favor  del  Ministro  sin  demostrar  antes  que  los  posee... 
¿Puedo  yo  dudar  de  que  he  sabido  agradarle  cuando  el  sobrino  del 
Ministro  me  recibe  á  todas  horas  en  su  casa  y  hasta  hace  visitas  por 
proporcionarme  honrosas  relaciones,  y  me  permite  escribirle  todos 
los  días  sin  ninguna  ceremonia?,,  Carta  del  10  de  Agosto  de  1788. 
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Señor,  soy  el  amigo  del  sobrino  del  Ministro! 

Corsas,  que  tanto  llama  hoy  la  atención  por  su  republi- 
canismo, escribía  el  7  de  Enero  de  1791:  "Todos  conocen 
cuánto  respeto  las  virtudes  de  nuestro  augusto  Monarca. 
Los  que  leen  mi  Correo,  que  ha  llegado  ya  al  volumen  vigé- 
simo, saben  que  siempre  he  hablado  con  veneración  de  este 
Príncipe  querido^  (1).  Y  el  18  de  Marzo  siguiente  escribía: 
"Con  la  convalecencia  del  Rey  ha  renacido  la  alegría  en 
los  corazones  de  los  verdaderos  patriotas.  Ayer  estuvieron 
iluminadas  todas  las  casas;  el  domingo  se  cantará  un  Te 
Detim  en  la  iglesia  episcopal  y  metropolitana  en  acción  de 
gracias  por  tan  feliz  convalecencia,  y  por  la  noche  habrá 
iluminación „  (2). 

Apenas  han  transcurrido  dos  meses:  pocos  días  antes 
del  10  de  Agosto  hablaba  enérgicamente  contra  la  Repúbli- 
ca: "Hace  ya  mucho  tiempo  — decía  en  su  número  del  25  de 
Julio  último— hemos  hecho  nuestra  profesión  de  fe  acerca 
de  la  F rancia Reptíblica;  y,  después  de  algunas  razones  que 
nos  parecen  fundadas,  citamos  la  fábula  de  las  ranas.  Re- 
cordamos ahora  esa  cita  para  demostrar  cuan  lejos  estamos 
de  defender  la  República„. 

Renunciaremos,  pues,  á  encontrar  un  verdadero  repu- 
blicano en  el  partido  Brissot;  quizá  le  encontremos  entre 
los  Montañeses. 

Dirijámonos  primero  á  Robespierre  (ab  Jove  princi- 
pium).  Realista  entusiasta  en  1789,  víspera  de  los  Estados 
Generales,  se  dirigía  á  Luis  XVI  en  estos  términos:  "¡Oh 
qué  día  tan  glorioso,  Señor,  aquel  en  que  estos  principios, 
grabados  en  el  corazón  de  Vuestra  Majestad  y  proclamados 
por  sus  augustos  labios,  reciban  la  sanción  inviolable  del 
pueblo  más  grande  de  Europa!  Conducir  los  hombres  á  la 
felicidad  por  el  camino  de  la  virtud;  renovar  el  lazo  inmor- 
tal que  debe  unir  al  hombre  con  Dios  y  con  sus  semejantes, 
destruyendo  todas  las  causas  de  la  opresión  y  la  tiranía,  que 
siembran  en  la  tierra  el  temor,  la  desconfianza,  el  orgullo, 


(1)    El  Correo  de  París  en  los  83  departamentos,  t.  xx,  p:tg.  105. 
(2j    76/íf.,  XXII,  pág.  284. 
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la  bajeza,  el  egoísmo,  el  odio,  la  avaricia  y  todos  los  vicios 
que  arrastran  al  hombre  lejos  del  fin  que  el  Legislador  Eter- 
no ha  señalado  á  la  sociedad;  ésa  es,  Señor,  la  gloriosa  em- 
presa á  que  estáis  llamado„  (1). 

El  día  en  que  el  Rey  huyó  á  Varennes(20  de  Junio  de  1791) 
se  encontraban  reunidos  varios  personajes  políticos  en  casa 
de  Petion;  y  como  uno  de  ellos  pronunciase  la  palabra  re- 
piiblica,  dijo  Robespierre  con  risa  burlona:  "¡La  República, 
la  República!  ¿Qué  es  una  República?„  (2). 

En  el  Manifiesto  de  Maximiliano  Robespierre  á  los 
franceses,  publicado  en  Agosto  siguiente,  leemos  este  pa- 
saje: "Por  lo  que  hace  al  Monarca,  nunca  he  sentido  ese 
espanto  que  el  solo  título  de  Rey  ha  causado  á  casi  todos 
los  pueblos  libres.  Como  la  nación  ocupe  el  lugar  que  me- 
rece, y  con  tal  que  se  permita  el  libre  desahogo  del  patrio- 
tismo, nacido  á  impulsos  de  la  revolución,  yo  no  temo  la 
Monarquía  ni  la  herencia  de  las  funciones  reales  en  una  fa- 
milia„.  Y  más  adelante  decía:  "Ya  nuestros  enemigos  tuvie- 
ron cuidado  de  propalar  que  éramos  jefes  de  un  supuesto 
partido  republicano;  pero  bien  saben  todos  que  nosotros  no 
habíamos  combatido  nunca  ni  la  existencia  ni  la  legitimi- 
dad de  la  Monarquía^  (3). 

Aun  en  1792  era  realista  Robespierre.  A  principios  de 
este  año,  una  Sociedad  popular  del  Jura  escribió  una  carta 
á  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Constitución,  de  París,  pi- 
diendo que  se  estableciese  una  República.  El  encargado  de 
contestar  á  esta  carta  fué  Dulaure,  hoy  diputado  por  Puy- 
de-Dóme.  La  respuesta  no  pareció  bastante  monárquica  á 
Robespierre  y  á  los  miembros  del  Comité  por  él  influidos,  y 
Dulaure  — según  dice  él  mismo  —  se  vio  obligado  á  redactar 
tres  veces  la  respuesta  para  que  resultase  monárquica  (4). 

El  17  de  Mayo  de  1782  publicó  Robespierre  el  primer  nu- 


il)   Memoria  para  el  Sr.  Luis- María -Jacinto  Dupond,  contra  el 
Sr.  Terouanne.— Arras,  1789,  en  4.°,  93  páginas. 

(2)  Memorias  de  Mme.  Roland,  pág.  255. 

(3)  Manifiesto  de  Maximiliano  Robespierre  d  los  franceses.— P  3.- 
rís.  Paquet,  calle  de  Jacob,  núm.  29.— En  8.°,  29  páginas.. 

(4)  Observaciones  d  mis  comitentes,  por  J.-A.  Dulaure. 
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mero  de  su  periódico  El  Defensor  de  la  Constitución,  en 
cuyo  primer  artículo,  titulado:  "Exposición  de  mis  princi- 
pios„,  hacía  la  siguiente  declaración:  "Lo  que  quiero  defen- 
der es  la  Constitución,  tal  como  se  halla  establecida.  Desde 
el  momento  en  que  se  terminó  y  fué  sancionada  por  la  opi- 
nión general ,  yo  me  he  limitado  á  pedir  que  se  cumpla  fiel- 
mente^ . 

En  otro  número  de  su  periódico  decía  Robespierre:  "No 
pertenece  á  la  Asamblea  modificar  la  Constitución  que  ha 
jurado  sostener;  hoy,  no  podría  menos  de  alarmar  á  los  ami- 
gos de  la  libertad  cualquier  cambio  que  en  ella  se  hiciese „„ 
"Prefiero,  decía  más  adelante,  prefiero  ver  una  Asamblea 
representativa  popular  y  de  ciudadanos  libres  y  honrados, 
con  un  Rey,  antes  que  á  un  pueblo  esclavo  y  envilecido  bajo 
la  férula  de  un  Senado  aristocrático  y  de  un  Dictador.  No 
aprecio  á  Cromwell  más  que  á  Carlos  I,  ni  es  para  mí  menos 
pesado  el  yugo  de  los  Decemviros  que  el  de  losTarquinos  (1)„ . 
En  vísperas,  pues,  del  10  de  Agosto,  Robespierre  defendía 
la  Constitución  de  1791 ,  tal  como  se  hallaba  establecida; 
esa  Constitución  que  decía:  "£/  Gobierno  es  monárquico. — 
La  Monarquía  es  indivisible  y  pertenece  hereditariamente 
á  la  familia  reinante ,  de  varón  á  varón,  por  orden  de 
primogenitura. — La  persona  del  Rey  es  inviolable  y  sa- 
grada ^{2). 


(1)  El  Defensor  de  la  Constitución,  por  Maximiliano  Robespierre, 
se  publicaba  todos  los  jueves,  en  cuadernos  de  48  á  64  páginas.  Se  re- 
cibían las  subscripciones  en  casa  de  Pedro  Santiago  Duplain ,  Cáma- 
ra del  Comercio,  calle  de  l'Ancienne -Comedie -Fra7ifaise,  y  en  las 
principales  librerías  de  Europa.  La  duodécima  y  última  entrega,  pu- 
blicada algunos  días  antes  del  10  de  Agosto,  terminaba  con  este  Avi- 
so: "Las  circunstancias  actuales  }'  la  proximidad  de  la  Convención 
parecen  indicarnos  que  nuestro  periódico  no  debe  titularse  Defen- 
sor de  la  Constitución...  Seguiremos,  pues,  publicándolo  con  otro  tí- 
tulo más  apropiado  á  las  condiciones  en  que  vivimos,,.  El  periódico 
así  anunciado  por  Robespierre  se  publicó  desde  fín  de  Septiembre 
de  1792  hasta  el  15  de  Marzo  de  1793,  con  el  título  de:  Cartas  de  Ma- 
ximiliano Robespierre,  Miembro  de  la  Convención  Nacional  de  Fran- 
cia, ü  sus  comitentes.  Estas  cartas,  en  número  de  22,  forman  dos  vo- 
lúmenes en  8.'' 

(2)  Constitución  de  1791,  título  iii,  artículo  4.— Capítulo  ii,  artí- 
culos 1  y  2. 
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Pasemos  de  Robespierre  á  Danton,  del  jacobino  ?i\  fran- 
ciscano. El  4  de  Febrero  de  1790,  habiendo  asistido  Luis  XVI 
á  la  Asamblea  Nacional  y  aceptado  la  Constitución ,  un  miem- 
bro de  la  Commiine  propuso  que  se  le  enviase  una  Comisión 
encargada  de  prestarle  sus  homenajes  en  nombre  de  la  ciu- 
dad de  París.  Danton,  que  formaba  entonces  parte  de  la 
Asamblea  general  de  la  Commiiné,  se  asoció  con  su  voto  á 
esta  manifestación  realista,  y  lo  mismo  hizo  cuando  se  pro- 
puso que  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Commune 
renovasen  el  juramento  de  fidelidad  á  la  nación,  á  la  ley  y 
al  Rey,  y  de  sostener  con  todas  sus  fuerzas  la  Constitución 
decretada  por  la  Asamblea  y  aceptada  por  el  Rey.  Más  aún: 
no  pareciéndole  esto  bastante,  propuso  que  se  admitiese  á 
prestar  este  juramento  de  fidelidad  á  todo  el  público  de  las 
galerías,  hombres  y  mujeres;  proposición  que  fué  recibida, 
dice  el  Monitor,  con  estrepitosos  aplausos  (1). 

En  el  mes  de  Enero  de  este  mismo  año,  el  día  en  que 
tomó  posesión  del  cargo  de  sustituto  del  Procurador  de  la 
Comnmne ,  pronunció  un  discurso  donde  hizo  esta  enérgica 
profesión  de  fe  monárquica: 

"He  sido  nombrado  para  contribuir  al  sostenimiento  de 
la  Constitución,  y  para  hacer  que  se  cumplan  las  leyes  ju- 
radas por  toda  la  nación;  pues  bien,  yo  cumpliré  mi  jura- 
mento y  mis  deberes  y  sostendré  la  Constitución  con  todas 
mis  fuerzas...  Mi  predecesor  en  el  cargo  que  voy  á  desem- 
peñar (2)  ha  dicho  que,  al  ser  llamado  al  Ministerio,  daba 
el  Rey  una  prueba  más  de  su  amor  á  la  Constitución;  y  yo 
digo  que  el  pueblo,  al  elegirme  á  mí,  ha  demostrado  que  la 
Constitución  le  interesa  por  lo  menos  tanto  como  al  Rey, 
y  por  consiguiente  ha  sabido  secundar  los  deseos  de  éste. 
¡Ojalá  que  la  afirmación  de  mi  predecesor  y  la  mía  sean  dos 
verdades  eternas...!  La  Monarquía  constitucional  puede  ser 
en  Francia  mucho  más  duradera  que  lo  ha  sido  la  Monar- 
quía despótica...  Sí,  señores:  cualesquiera  que  ha5'an  sido 


(1)  Monitor  de  1790,  núm.  37. 

(2)  Cahier  de  Gerville,  llamado  por  Luis  XVI  al  Ministerio  del  In- 
terior el  28  de  Noviembre  de  1791. 
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mis  opiniones  particulares  acerca  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres al  revisar  la  Constitución,  hoy,  que  ésta  ha  sido  ya  ju- 
rada, lo  repito,  reclamaré  enérgicamente  la  muerte  para 
el  que  se  atreva  á  levantar  im  brazo  sacrilego  contra  ella, 
aunque  éste  sea  mi  hermano,  ó  un  amigo;  aunque  sea  mi 
mismo  hijo:  tales  sojí  mis  propósitos „  (1). 

El  general  Lafayette,  que  pudo  ser  severamente  juzga- 
do en  más  de  una  ocasión ,  pero  cuya  honradez  está  fuera  de 
toda  sospecha  y  de  cuyo  testimonio  no  cabe  dudar,  afirma 
que  Danton  confesó  en  el  Hotel-de-Ville  haber  recibido  di- 
nero de  la  Corte,  y,  pretendiendo  justificarse,  dijo  á  Lafa- 
yette: "General,  soy  más  monárquico  que  usted „  (2). 

Fabre  d'Eglantine  y  Camilo  Desmoulins,  secretarios  de 
Danton  en  el  Ministerio  de  Justicia,  son,  como  su  jefe,  re- 
publicanos de  ayer. 


(1)  Revoluciones  de  París,  n.»  134,  p.  229,  y  núm.  138,  p.  415. 

(2)  He  aquí  el  texto  de  la  importante  nota  relativa  á  este  asunto, 
que  dejó  Lafayette  publicada  en  el  tomo  iii  de  sus  Memorias ,  pági- 
na 85:  "Danton  se  había  vendido  á  condición  de  qvie  se  le  comprase 
el  cargo  de  abogado  del  Consejo  por  100.000  libras,  de  las  que  había 
de  devolver  10.000  después  de  suprimida  esa  plaza.  Le  dio,  por  consi- 
guiente, el  Rey  90.000  libras.  Lafayette  se  había  encontrado  con  Dan- 
ton en  casa  de  Montmorin  la  misma  noche  en  que  se  verificó  este  con- 
trato... Danton  estaba  dispuesto  á  venderse  á  todos  los  partidos.  Si 
hacía  proposiciones  incendiarias  á  los  jacobinos,  él  era  su  espía  ante 
la  Corte,  donde  daba  cuenta  de  todo  lo  que  sucedía.  Algún  tiempo 
después  recibió  mucho  dinero;  50.000  escudos  le  dieron  el  viernes  an- 
terior al  10  de  Agosto.  La  Corte ,  confiada  en  él ,  veía  con  satisfacción 
aproximarse  los  sucesos  previstos  de  este  día,  y  Mad.  Isabel  excla- 
maba: "Estamos  tranquilos:  podemos  contar  con  Danton,,.  Lafayette 
tuvo  noticia  del  primer  pago  que  le  habían  hecho,  pero  no  sabía  nada 
de  los  otros ,  hasta  que  el  mismo  Danton  le  habló  de  ellos  en  el  Hotel 
de  Ville,  donde,  pretendiendo  justificarse,  dijo:  "General,  soy  más  mo- 
nárquico que  usted,,.  Véase,  además,  en  las  Memorias  de  Lafayette 
el  tomo  III,  p.  376.  — Acerca  de  la  venalidad  de  Danton,  véanse  los 
testimonios  de  Bertrand  de  Mole  ville,  Memorias,  t.  i,  p.  354,  y  la  His- 
toria de  la  Revolución  de  Francia,  t.  x,  p.  249.  — Mirabeau  (carta 
del  19  de  Marzo  de  1791 ,  en  su  Correspondencia  con  el  Conde  de  la 
Marck,  t.  III,  p.  82).— Brissot  (Memorias,  t.  iv,  p.  193).— Garat  (Me- 
morias, t.  xviii  de  la  Historia  parlamentaria,  p.  447).  — Roederer 
(Obras  inéditas,  t.  iii).— Luis  Blanc  (t.  x,  p.  409  y  sig.)  ha  dilucidado 
perfectamente  la  cuestión  acerca  de  la  venalidad  de  Danton,  y  no 
duda  resolverla  afirmativamente. 
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La  primera  pieza  de  Fabre,  titulada :  Las  gentes  de  letras 
ó  el  Poeta  de  Provincias  en  París,  representada  en  el  Tea- 
tro Italiano  (1)  el  21  de  Septiembre  de  1787,  no  tiene  más  que 
cuatro  versos  buenos,  y  éstos  son  realistas.  El  paje  de  Damis 
ve  por  primera  vez  á  París,  el  Puente  Nuevo  y  la  estatua  de 
Enrique  IV,  y  dice  á  su  señor: 

Monté  sur  un  cheval  on  voit  un  vieux  grad-pére: 
C'est  un  Saint,  car  un  pauvre  y  faisait  sa  priére. 

Damis. 

...  Je  donnerais  cent  beaux  louis,  je  croi, 

Pour  que  ce  mot  heureux  fút  entendu  du  Roi  (2). 

Hace  poco  más  de  un  año  se  representó  en  el  mismo  tea- 
tro otra  pieza  del  mismo  autor,  titulada:  El  Convaleciente 
distinguido,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  en  la  que 
exhorta  á  respetar  y  á  amar  al  Rey.  Voy  á  copiar  los  versos 
en  que  está  compendiada  la  tendencia  de  la  pieza: 

Le  Roí...  de  nos  coeurs  s^est  saisi, 
Et  c'est  un  pére  enfin  que  nous  avons  choisi. 

Le  Roi  n'a  pas  perdu  son  pouvoir  legitime. 

...  Je  dis  q'uil  ne  nous  faut  qu'un  maítre, 

Egal,  invariable,  integre:  c'est  la  loi, 

Et,  pour  l'exécuter  au  nom  de  tous,  un  Roi. 

La  Providence  auguste 

Vous  a  voulu  garder,  malgré  vous,  un  Roi  juste, 
Un  Roi  bon.  Que  ne  peut  un  heurex  naturel! 


(1)  El  Teatro  Italiano  ocupaba  en  1787  la  sala  Favart,  donde  está 
hoy  el  Teatro  de  la  Ópera  Cómica.  Esta  sala,  construida-  en  el  hotel 
Choiseul ,  fué  abierta  al  público  el  28  de  Abril  de  1783,  y  en  ella  se  re- 
presentaban comedias  y  óperas  cómicas.  A  pesar  del  nombre  de  este 
teatro,  las  piezas  y  los  actores  eran  siempre  franceses. 

(2)  Montado  á  caballo  se  ve  á  un  venerable  anciano:— debe  de  ser 
un  santo,  porque  hay  un  pobre  que  está  rezando  delante  de  él.— 
Damis:  Creo  que  daría  cien  luises  por  que  el  Rey  oyese  esta  her- 
mosa frase. 
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N'allez  pas  m'accuser  du  talent  criminel 

De  flatter  láchement  le  monarque  qu'on  aime; 

S'il  n'était  pas  aimé,  je  le  dirais  de  méme. 

Mais  un  fait  bien  réel,  c'est  que  dans  tout  l'Etat, 

II  n^est  pas  un  Franjáis,  jusques  au  plus  ingrat, 

Qui  ne  reste  d'accord  que,  sans  ce  prince  sage,        , 

Le  vaisseau  de  l'Etat  allait  faire  naufrage; 

Luí  seul  a  resiste,  lui  seul,  aux  vils  projets 

De  verser  notre  sang  et  de  troubler  la  paix. 

II  a  fort  bien  senti  les  piéges  des  perfides; 

II  a  senti  nos  coeurs  de  son  amour  avides; 

II  s'en  est  raproché,  non  pas  avec  effort, 

Ainsi  que  le  pretend  un  partí  déjá  mort, 

Mais  de  toute  son  ame,  et  sí  quelque  prudence 

A  dirige  ses  pas  en  cette  círconstance, 

C'est  que,  craignant  les  coups  de  ses  propres  tyrans, 

II  s'est  venu  jeter  au  sein  de  ses  enfants  (i)  (2). 


(1)  Acto  II,  escena  5.*^  En  La  Hoja  del  día,  número  del  30  de  Ene- 
ro de  1791,  se  lee:  "El  Teatro  Italiano  ha  representado  por  vez  pri- 
mera, el  viernes  (28  de  Enero),  El  Convaleciente  distinguido.  El  pú- 
blico ha  exigido  la  repetición  de  los  versos  acerca  del  Re}',  y  los 
aplausos  más  estrepitosos  han  demostrado  lo  mucho  que  el  pueblo 
quiere  á  su  Monarca„.  Las  Revoluciones  de  París ,  núm.  82,  á  su  vez, 
juzgaban  del  siguiente  modo  la  comedia  de  Eabre:  "En  la  escena 
entre  el  marqués  y  el  médico  hay  sentimientos  mu}^  hermosos,  expre- 
sados en  correctos  versos;  pero  hay  pasajes  que  merecerían  la  apro- 
bación del  mismo  Club  monárquico...  Estos  pasajes  han  sido  los  más 
aplaudidos  y  han  repetido  esas  zalamerías  del  antiguo  régimen,  que 
el  autor  tuvo  la  debilidad  de  presentar  en  un  cuadro  destinado  al 
nuevo  orden  de  cosas.  El  elogio  del  Rey  es  tan  largo  como  la  parte 
histórica  de  la  revolución.  Aun  ha  llegado  más  allá  el  autor:  ha  des- 
naturalizado los  hechos  para  no  dejar  ninguna  sombra  en  el  retrato 
adulador  que  hace  del  Rey,,. 

(2)  El  Rey...  se  ha  hecho  dueño  de  nuestros  corazones: — al  fin,  es 
un  padre  que  nosotros  hemos  elegido.  —  El  Rey  no  ha  perdido  su  po- 
der legítimo.— Digo  que  lo  que  necesitamos  es  un  juez,  igual,  íntegro, 
invariable  ;  éste  es  la  ley,  — y  para  hacerla  cumplir  en  nombre  de  to- 
dos, m«  i/owí^írca. — La  Providencia  augusta— ha  queri- 
do, á  pesar  vuestro,  conservaros  un  Rey  justo  }•  bueno.— ¿Qué  es  lo 
que  no  podrá  esperarse  de  sus  instintos  generosos? — No  va3'áis  á  acu- 
sarme del  talento  criminal  —  de  adular  vilmente  al  Monarca  que  to- 
dos aman;— porque,  si  no  se  le  amara, lo  diría  del  mismo  modo. —Pero 
lo  cierto  es  que  en  todo  el  Estado— no  hay  un  solo  francés,  ni  el  más 
ingrato,  — que  no  esté  convencido  de  que,  sin  este  sabio  Príncipe,— 
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Camilo  Desmoulins  se  vanagloria  de  ser  republicano 
desde  que  salió  del  Colegio,  pero  ya  no  estaba  en  él  cuando 
en  su  Oda  á  los  Estados  Generales  (1)  decía: 

Cher  prince,  des  rois  le  modele... 


A  l'égal  des  grands  et  des  mages, 
Sur  de  partager  ton  amour, 
Veis  ce  peuple  orner  tes  images 
Et  l'encens  fumer  á  l'entour, 
•  Nation  bouillante  et  legére, 
Une  éloquence  mensongére 
A  pu  l'égarer  quelques  jours; 
Mais,  aprés  un  delire  extreme, 
Elle  redevient,  elle  méme 
Et  ses  rois  triomphent  toujours  (2). 

El  18  de  Julio  de  1789  escribía  en  La  Francia  Libre: 
"Luis  XVI  marchó,  en  medio  del  estruendo  de  los  caíiones 
y  de  treinta  mil  voces  que  le  colmaban  de  bendiciones  y  pe- 
dían al  Cielo  que  derramara  sobre  él  sus  tesoros.  El  Rey 
triunfa,  la  nación  triunfa,  porque  la  mayor  victoria  de  un 
Rey  es  la  felicidad  de  su  pueblo^.  Dos  años  más  tarde,  en 
Julio  de  1791,  declaraba  que  el  atribuir  ideas  republicanas, 
lo  mismo  á  él  que  á  sus  amigos,  era  una  ridicida  y  villana 
calumnia  (3). 


naufragaría  la  nave  del  Estado: — sólo  él  se  ha  opuesto  á  los  proyec- 
tos viles  —  de  derramar  nuestra  sangre  y  de  turbar  la  paz. —  Ha  cono- 
cido muy  bien  los  ardides  de  los  pérfidos;  — ha  visto  que  nosotros  de- 
seábamos su  amor — y  senos  ha  acercado,  no  con  dificultad,  — como 
pretende  un  partido  ya  muerto, — sino  de  todas  veras;  y  si  alguna  im- 
prudencia—dirioió  sus  pasos  en  esta  circunstancia,— es  que,  temien- 
do á  sus  propios  tiranos, — vino  á  arrojarse  en  brazos  de  sus  hijos. 

(1)  Oda  á  los  EstadosGenerales, X)orCsírx\'úor>esmo\x\\ns,  abogado. 

(2)  Príncipe  querido  y  modelo  de  reyes...— Al  igual  de  los  gran- 
des y  de  los  magos,  — seguro  de  que  le  amas, —  mira  á  este  pueblo 
adornar  tus  imágenes — y  cómo  el  incienso  humea  en  derredor. — Es 
nación  bulliciosa  y  ligera,— 3^  así  los  halagos  de  la  elocuencia  — han 
podido  extraviarla  algunos  días;— pero,  después  de  un  delirio  extre- 
moso,—  vuelve  á  ser  la  misma  de  siempre,— y  sus  reyes  quedan  tam- 
bién siempre  dueños  de  la  victoria. 

(3)  Revoluciones  de  Francia  y  de  Brabante ,  t.  vii,  pág.  301.  — En 
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Avancemos  aún  más  en  nuestro  examen,  y  veamos  de 
cuándo  data  el  republicanismo  de  los  que  hoy  son  los  por- 
taestandantes  de  la  Montaña:  Billaud-Varenne;  el  novato 
Saint-Just,  que  se  coloca  en  la  Convención  al  lado  de  Ro- 
bespierre;  Sergent,  miembro  del  famoso  Comité  de  Vigi- 
lancia, y...  Marat. 

Siendo  Billaud-Varenne  prefecto  de  Estudios  en  Juilly, 
quisieron  un  día  los  alumnos  echar  un  globo,  y  Billaud  puso 
en  él  estos  versos: 

Les  bulles  de  savon  ne  sont  pas  de  notre  age. 
En  changeant  de  bailón  nous  changeons  de  plaisirs. 
S'il  portait  a  Louis  notre  plus  tendré  hommage, 
Le  vent  le  soufflerait  au  gré  de  nos  désirs  (i)  (2). 

Florelle  de  Saint-Just,  poeta  también,  y  que  compuso, 
no  ya  un  sencillo  cuarteto,  sino  un  poema  heroi-cómico  en 
veinte  cantos,  imitación  de  La  Doncella,  titulado  Organt, 
solicitaba  en  1786  el  honor  de  ser  admitido  entre  los  guar- 
dias del  Conde  de  Artois,  esperando  ser  algún  día  guardia 
de  Corps  del  Rey;  y  si  no  dieron  curso  á  su  petición  fué 
porque,  á  petición  de  su  madre,  le  arrestaron  y  tuvieron 
preso  seis  meses  en  casa  de  una  señora  llamada  María,  en 
Picpus,  por  haber  substraído  durante  la  noche  de  la  casa 
materna  algunos  objetos  de  plata,  armas  de  mucho  valor  y 
joyas  de  familia,  que  después  vendió  á  un  alcahuete  (3). 


Mayo  de  1793  escribía  Camilo  Desmoulins,  en  su  Historia  de  los  Bris- 
solistas:  "Probablemente  no  éramos  más  que  dies  lo5  republicanos 
el  12  de  Julio  de  1789,,.  Y  añadía  en  una  nota:  "La  mayor  parte  de  es- 
tos republicanos  eran  jóvenes  que,  empapados  en  los  libros  de  Cice- 
rón mientras  estuvieron  en  los  colegios,  se  habían  apasionado  por  la 
libertad,,. 

(1)  Biografía  Universal,  art.  "Billaud-Varenne,,. 

(2)  Las  pompas  de  jabón  sólo  entretienen  á  los  niños. — Al  cambiar 
de  globos  cambiamos  de  placeres. —  Si  éste  llevase  á  Luis  nuestro 
más  cariñoso  homenaje,  — el  aire  le  guiaría  á  medida  de  nuestros 
deseos.  • 

(3)  Véase  el  expediente  completo  de  esta  causa,  encontrado  en  los 
Archivos  nacionales  y  en  los  de  la  Prefectura  de  Policía  por  Campar- 
dou  y  por  Vatel,  y  publicado  por  este  último  en  su  obra  acerca  de 
Carlota  de  Corday  y  los  Girondinos^  t.  1,  p.  141  y  siguientes.  Hn  el  /;/- 
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Sergent,  el  hombre  del  20  de  Junio,  del  10  de  Agosto  y 
del  2  de  Septiembre,  grabador  en  metales  al  comenzar  la 
revolución,  se  valía  del  buril  para  expresar  sus  ideas  rea- 
listas. Las  Revoluciones  de  París  hicieron  notar  este  hecho 
cuando  Sergent  fué  nombrado  oficial  municipal  en  Febrero 
de  1792:  "Acaban  de  conceder  la  Banda  municipal  — decía 
el  diario  de  Prudhomme  — á  un  artista  (Sergent)  que  hizo 
poco  tiempo  ha  un  grupo  que  representaba  á 

Luis  XII,  Enrique  IV 
Y  Luis  XVI , 

con  una  inscripción  debajo  de  las  tres  imágenes,  colocadas 
á  propósito  en  forma  de  triángulo.  Decía  así  la  inscripción: 

XII  Y  IV 
XVI; 

es  decir,  Luis  XVI  vale  tanto  como  Luis  XII  y  Enrique  IV 
juntos.  Cuando  el  Príncipe  estudie  la  Aritmética,  podrá 
aprender  la  regla  de  sumar  en  esta  imagen  ingeniosa.  En 
el  antiguo  régimen,  ya  habría  sido  recompensado  el  autor 
con  el  Cordón  Negro ;  hoy  creemos  que  ha  habido  otros  mo- 
tivos para  concederle  la  Banda  tricolor„  (1). 

Marat  —  tu  quoque  Briite. — Indudablemente  Marat,  an- 
tes de  la  revolución ,  no  era  republicano,  pues  dedicó  al  Rey 
su  traducción  de  la  Óptica  de  Newton;  publicó  escritos  en 
elogio  del  conde  de  Provenza  (2),  y  se  titulaba  Médico  de 
los  guardias  de  Corps  del  Señor  Conde  de  Artois  (3),  en 


terrogaíorio  sufrido  por  Saint-Just  el  6  de  Octubre  de  1786  se  lee: 
Preguntado  por  lo  que  pensaba  hacer  después  de  gastar  todo  el  di- 
nero, dijo  que  iba  á  ser  colocado  entre  los  guardias  del  Conde  de 
Artois,  hasta  que  creciese  lo  suficiente  para  entrar  en  los  guardias 
de  Corps. 

(1)  Revoluciones  de  París,  núm.  136,  18  de  Febrero  de  1792. 

(2)  Prudhomme,  Historia  de  las  Revoluciones,  t.  i,  pág".  296. 

(3)  Ch.  Vate!  publicó  (Carlota  Corday  y  los  Girondinos,  t.  i,  pá- 
gina 333)  el  título  de  médico  de  los  guardias  de  Corps  á  favor  del  se- 
ñor Marat.  He  aquí  el  texto: 

"Hoy,  24  de  Junio  de  1777,  estando  el  Sr.  Conde  de  Artois  en 
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la  portada  de  sus  Investigaciones  acerca  de  la  electricidad 
y  en  las  Investigaciones  acerca  de  la  liis.  ¿Se  haría  republi- 
cano cuando  estalló  la  revolución?  Tampoco.  Dice  en  la  pá- 
gina 17  de  su  Plan  de  Constitución,  publicado  en  1790:  "En 
un  Estado  grande,  la  forma  de  gobierno  debe  ser  la  Monar- 
quía, y  ésta  es  la  única  que  conviene  á  Francia;  lo  exigen 
la  extensión  del  Reino,  su  posición  y  sus  múltiples  relacio- 
nes, y  estos  motivos  tan  poderosos  bastan  para  sostener 
esta  forma  de  gobierno,  aun  cuando  sea  opuesta  al  carácter 
de  los  pueblos,,.  Y  dice  en  la  página  43:  "El  Príncipe  no  debe 
ser  juzgado  sino  en  las  personas  de  sus  Ministros:  sii  per 
sona  será  sagrada^. 

No  es  menos  explícito  en  El  Amigo  del  Pueblo:  "No  sé, 
dice  en  el  número  del  17  de  Febrero  de  1791,  si  los  contra- 
rrevolucionarios nos  obligarán  á  cambiar  la  forma  de  go- 


Versalles,  habiéndosele  informado  de  la  buena  vida  y  costumbres, 
conocimientos  y  experiencia  en  el  arte  de  la  Medicina  del  Si'.Juatt- 
Pablo  Marat ,  doctor  en  Medicina  en  varias  Facultades  de  Inglaterra, 
y,  queriendo  el  Sr.  Conde  darle  una  prueba  de  benevolencia,  viene 
en  concederle  y  le  concede  la  plaza  de  Médico  de  sus  guardias. 

„Queriendo  y  entendiendo  que  el  dicho  Sr.  Marat  goce  de  los  hono- 
res, prerrogativas  y  distinciones  anejas  al  cargo,  y  pueda  usar  este 
título  en  todos  los  actos  públicos  y  privados. 

„Y  para  que  conste  ésta  su  voluntad,  el  Sr.  Conde  me  ha  mandado 
expedir  este  título  firmado  de  su  mano  y  refrendado  ante  mí,  miem- 
bro de  su  Consejo,  secretario  general  de  su  Casa  y  Tesoro,  y  su  se- 
cretario particular». 

(Secretaría  del  Sr.  Conde  de  Artois.  Provisiones  y  títulos,  pie- 
za 213,  Archivos  nacionales,  serie  O,  1955-1956.) 

El  sueldo  de  esta  plaza,  que  Marat  conservó  hasta  el  23  de  Abril 
de  1786,  era  de  2.000  libras,  sin  contar  los  gastos  de  mesa  y  habitación . 
Tenía  la  casa  en  las  dependencias  de  las  Caballerizas  de  Artois,  ba- 
rrio de  Saint-Honoré,  en  París,  y  de  ahí  el  error  de  que  Marat  era 
Médico  de  las  Caballerizas  de  Artois;  error  en  que  incurrió  Ponsard, 
siguiendo  á  otros  historiadores  de  la  Revolución,  en  la  famosa  es- 
cena del  IV  acto  de  su  Carlota  Corday ,  donde  pone  en  labios  de  Ma- 
rat estos  versos; 

Ah!  Monseigneur  d'Artois,  votre  employé  grandit; 
Et  Pobscur  inédecin  des  étables  grossieres 
Travaille  maintenant  sur  des  tetes  princieres  '. 

'      ¡  Ah  !  Señor  de  Artois,  vuestro  empleado  va  creciendo; — y  el  desconocido  médico 
de  groseros  establos  —  dispone,  al  presente,  de  las  cabezas  de  los  principes. 
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bierno;  lo  que  sí  sé  es  que  ahora  nos  conviene  una  Monar- 
quía muy  limitada...  Por  lo  que  hace  á  Luis  XVÍ,  creo  que 
no  tiene  otros  defectos  que  los  de  su  educación,  y,  hoy  por 
hoy,  es  el  Rey  que  necesitamos.  Debemos  dar  gracias  al 
Cielo  por  habérnosle  dado,  y  pedir  que  nos  le  conserve.  ¡Cuan 
interesados  estamos  todos  en  que  siga  entre  nosotros !„  (1). 
En  el  número  del  20  de  Abril  de  1791  critica  á  Condor- 
cet  "por  haber  calumniado  sin  pudor  al  Club  de  los  Jacobi- 
nos, y  haberles  acusado  de  querer  destruir  la  Monarqu!a„  (2). 
El  13  de  Junio  siguiente  ataca  á  los  que  habían  quebrantado 
el  juramento  hecho  en  los  días  de  la  Federación,  porque 
"defender  la  Constitución  no  es  otra  cosa  que  ser  fieles  á  la 
patria,  á  la  ley  y  al  monarca^,  (3).  En  el  mes  de  Julio  último 
envió  á  Barbaroux  un  escrito  para  que  lo  distribuyera  entre 
los  marselleses  cuando  llegasen  á  París.  En  este  escrito  eran 
provocados  los  marselleses  á  lanzarse  sobre  el  Cuerpo  Le- 
gislativo; porque,  según  Marat,  era  necesario  proveer  de 
defensa  á  la  familia  real,  pero  también  urgía  exterminar 
una  x^samblea  evidentemente  antirrevolucionaria  (4). 


{Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


(1)  El  Amigo  del  Pueblo,  núm.  374. 

(2)  Ibid.,  núm.  434. 

(3)  Ibid.,  núm.  488. 

(4)  Barbaroux,  Memorias,  p.  61.  Acerca  de  Marat  consúltese  el  in- 
teresante estudio  de  Granier  de  Cassagnac  en  el  tomo  iii  de  su  His- 
toria de  las  causas  de  la  Revolución  francesa,  p.  415-441. 


(fe)  X^oo^  ojgot^ 


(5  ;>'^o®oo^€> 


CATALOGO 


DE 


3|$(níom  ^iatt5íiit(?$  ^$pa«tiíe$>  |}atíu(ítte$^$  g  ^ttieriaitaií* 


(1) 


CANAL  (Fr.  José  de  la)  C.  (Contimtación.) 

1.  Clave  historial  con  que  se  facilita  la  entrada  al  co- 
nocimiento de  los  hechos  ocurridos  desde  el  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  nuestros  días.  Dispuesta 
por  el  Maestro  Fr.  Enrique  Flores ,  del  Orden  de  San 
Agustin,  y  corregida  y  aumentada  por  el  Maestro  Fray 
José  de  la  Canal,  de  la  misma  Orden.  Edición  16.^ — Ma- 
drid, 1817.— Un  vol.  en  4.° 

2.  España  Sagrada.  Tomo  XLIll.  Tratado  LXXXI de 
la  Santa  Iglesia  de  Gerona  en  su  estado  antiguo  por  los 
Rdos.  Padres  Maestros  Fr.  Antolín  Merino  y  Fr.  José  de 
la  Canal ,  del  Orden  de  San  Agustin;  individuos  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Con  Real  privilegio. — Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  Collado,  1819.  —  Un  vol.  en  4.° — En 
el  prólogo  de  este  tomo  trae  una  breve  noticia  de  la  vida 
pública  y  literaria  del  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  de  la  Or- 
den de  nuestro  Padre  San  Agustín. 


(1)     Véase  la  pág.  442  del  vol.  xliii. 
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3.  España  Sagrada.  Tomo  XLIV.  Tratado  LXXXIL 
De  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  en  su  estado\rnoderno . — 
Madrid,  1826.— En  ^.° 

4.  España  Sagrada.  Tomo  XL  V.  Tratado  LXXX  Vlll, 
en  que  se  concluye  lo  perteneciente  á  la  Santa  Iglesia  de 
Gerona ,  Colegiatas,  Monasterios  y  Conventos  de  la  Ciu- 
dad, por  el  Rdo.  P.  Maestro ,  Ex- Asistente  general  Fray 
José  de  la  Canal ,  Agustino  Calzado.  Cont.  de  la  obra  di- 
cha, individuo  de  la  Acad.  de  la  Historia,  de  la  de  Bellas 
Letras  de  Barcelona  y  de  la  de  Anticuarios  de  Norman- 
día. — Madrid,  1832.— En  4.°— En  el  prólogo  de  este  tomo  va 
un  Ensayo  histórico  de  la  Vida  literaria  del  Maestro  Fray 
Antolín  Merino. 

5.  España  Sagrada.  Tonto  XLVL  Tratado  LXXXIV. 
De  la  Santa  Iglesia  de  Lérida ,  Roda  y  Barbastro  en  sn 
estado  a?2tigno.—Míiár[á,  1836. — En  4.° 

6.  Engelberti  Khtpfel ,  Aiignstiniani  theologice  docto- 
ris  ejusdemqite  professoris  píibl.  ord.  in  Universitati  Fri- 
burgensi,  institiitiones  theologice  dogmatice  in  nsiim  ati- 
ditoriim  cíirantihiis  antem  D.  D.  losepho  de  la  Canal,  aii- 
gnstiniano  et  D.  Gregorio  Gisbert ,  jnvenum  hispanorimi 
stítdio  adcommodatce.—Meitv'iti,  1836.-2  vol.  en  4.° 

7.  Dejó  terminado,  aunque  inédito  y  algún  tanto  imper- 
fecto, el  tomo  xLvii  de  la  España  Sagrada,  que  se  ocupa 
de  la  Historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida ,  el  cual .  perfec- 
cionado, dio  á  luz  el  Sr.  Baranda. 

En  el  prólogo  de  este  tomo  daba  cuenta  el  P.  La  Canal 
de  los  medios  por  donde  la  Academia  había  recogido  la  bi- 
blioteca del  P.  Flórez  y  encargádose  de  la  continuación  de 
la  España  Sagrada. 

8.  Los  Apologistas  involuntarios ,  ó  la  Religión  cris- 
tiana, aprobada  y  defendida  por  los  escritos  de  los  filóso- 
fos. Obra  traducida  del  francés  por  D.  José  de  la  Canal, 
Presbítero,  en  la  cual  se  refutan  victoriosamente  los  ar- 
gumentos más  comunes  de  los  impíos,  y  se  pone  á  la  ju- 
ventud y  gente  menos  instruida  en  disposición  de  conven- 
cerse fácilmente  de  la  verdad  de  la  Religión.  Se  pone  á 
continuación  una  apología  de  la  Religión  cristiana  con- 
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tra  las  blasfemias  y  calumnias  de  sus  enemigos;  publica- 
da en  Francia  en  tiempo  de  la  Revolución. — Madrid,  en  la 
imprenta  de  Collado,  año  de  1813. — En  8.°  ; 

9.  Los  Apologistas  ó  la  Religión  Cristiana,  probada 
por  sus  enemigos  como  amigos.  Continuación  de  los  Apo- 
logistas involuntarios ,  por  Mr.  Meraidt,  Ex-Oratoriano. 
Traducida  por  el  Maestro  Fr .  José  de  la  Canal ,  Asistente 

general  de  los  Agustinos  de  España  é  Judias  y  Continua- 
dor de  la  España  Sagrada.— \\A^\-\di,  imprenta  de  D.  Fer- 
mín Villalpando,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.  — 1825. — 
En8.°(l). 

10.  Sistema  marítimo  y  político  de  fos  europeos  en  el 
siglo  XVIII,  fundado  en  sus  tratados  de  paz,  comercio  y 
navegación.  Obra  escrita  en  francés  por  el  ciudadano  Ar- 
noidd.  Publícala  en  castellano  D.  J.  A.  de  B.— Madrid,  im- 
prenta de  D.  Miguel  de  Burgos,  1817.— Un  vol.  en  4.° 

11.  Informe  leído  en  la  Academia  de  la  Historia  el  13 
de  Octubre  de  1815 ,  sobre  la  Disertación  de  un  Religioso 
Franciscano  de  Espejo  que  con  motivo  de  una  inscripción 
sepulcral  hallada  y  mal  interpretada,  se  persuadía  haber 
encontrado  las  cenizas  del  famoso  Belisario. 

12.  Catecismo  para  uso  de  todas  las  Iglesias  del  Impe- 
rio Francés,  aprobado  por  el  Cardenal  Caprara,  Legado 
de  la  Santa  Sede  y  mandado  publicar  por  el  Emperador 
Napoleón. — Madrid,  1807. — Un  vol.  en  8.°  Hízose  segunda 
edición  de  dicho  Catecismo  en  Madrid,  año  de  1808,  supri- 
miendo en  el  prólogo  el  decreto  del  Emperador  mandándole 
dar  en  todas  las  Iglesias  Católicas  del  Imperio  y  añadiendo 
la  Pastoral  del  Obispo  de  Bayona.  Este  Catecismo  es  tra- 
ducción del  francés,  sacado  principalmente  del  que  escribió 
Bossuet. 

13.  Viaje  del  Joven  Anacharsis  á  la  Grecia  á  media- 
dos del  siglo  cuarto  antes  de  la  era  vulgar,  por  Juan  Ja- 


(1)  Tradujo  esta  obra  del  francés,  con  motivo  de  haber  sabido  por 
un  discípulo  del  autor  de  los  Apologistas  involuntarios  cuál  era  el 
nombre  de  dicho  autor,  y  también  que  la  obra  había  sido  de  nuevo 
impresa,  enteramente  refundida  por  el  mismo  Mr.  Merault. 
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cobo  Bartheletni.  Traducido  del  francés  al  castellano. — 
Madrid,  año  de  1813-1814.— 7  vol.  en  8.°  con  algunas  adicio- 
nes al  último  tomo  del  traductor. 

14.  Conspiración  de  los  sofistas  de  la  impiedad  contra 
la  Religión  y  el  Estado,  ó  Memorias  para  la  historia  del 
Jacobinismo ,  escrita  en  francés  por  el  Abate  Barruel  y 
traducida  al  castellano. — Madrid,  1814.— 5  vol.  en  4."  Com- 
prende el  último  tomo  de  esta  obra  la  Historia  de  la  perse- 
cución del  Clero  de  Francia  en  tiempo  de  la  Revolución. 

15.  Pintura  de  un  Jansenista:  sátira  en  verso. —  Puso 
esta  obra  el  Santo  Oficio  en  el  índice  expurgatorio,  para 
sofocar  las  cuestiones  que  con  motivo  de  la  misma  se  susci- 
taban. 

16.  Doce  Cartas  en  contestación  á  los  reparos  que  el 
Abate  Masdeu  escribió  en  el  tomo  XX  de  su  historia  Critica 
sobre  la  Historia  Compostelana  del  P.  Flores  y  la  Histo- 
ria del  Cid  publicada  por  el  P.  Risco. — Corregidas  estas 
Cartas  por  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  no  fueron  pu- 
blicadas por  respeto  á  los  ya  difuntos. 

17.  Manual  del  Cristiano  para  asistir  al  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa.  Contiene  el  Ordinario  de  ésta,  las  que 
son  propias  de  todas  las  Dominicas  de  Adviento,  Quares- 
ma  y  festividades  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  San- 
tísima Madre,  con  las  de  algunos  otros  Santos;  tma  ora- 
ción para  cada  dia,y  otras  para  confesar  y  conmlgar,  sa- 
cadas de  las  mismas  Misas ,  y  de  la  Santa  Escritura.  Or- 
denado y  traducido  por  D.  José  de  la  Canal,  Presbítero. — 
Madrid,  1813.— Segunda  edición  revisada  y  añadida  por  el 
mismo.— Madrid,  1841.— Un  vol.  en  12.° 

Manual  del  Cristiano...  Las  adiciones  más  importantes 
en  esta  segunda  edición  son :  El  Padre  Nuestro  de  un  peni- 
tente y  el  Ejercicio  piadoso  para  la  hora  de  la  muerte, 
compuesto  por  el  Padre  La  Canal  con  motivo  de  haber  visto 
que  durante  el  cólera  morbo  habían  muerto  muchas  perso- 
nas sin  tener  á  su  cabecera  un  sacerdote  que  les  hiciese  la 
recomendación  del  alma,  y  con  presencia  de  él  pudiesen  su- 
plir esta  falta  los  seglares.  Lleva  un  prólogo  de  16  páginas 
del  Padre  La  Canal,  en  donde  da  razón  de  los  motivos  que 
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le  movieron  á  hacer  la  traducción  de  esta  piadosa  obrita,  y 
de  lo  que  ha  puesto  de  su  cosecha.  Al  final  va  el  Te  Deiim 
y  el  himno  Veni  Creator,  puestos  en  verso  castellano  por  el 
Padre  Fr.  Diego  González,  acabadísimo  imitador  de  Fray 
Luis  de  León. 

I  18.  Sermón  que  en  la  solemne  fiesta  celebrada  el  día  23 
j  de  Agosto  de  1808  por  el  Real  Cuerpo  de  Correos  de  Ga- 
binete para  desagraviar  á  Dios  ultrajado  por  las  tropas 
francesas  ^  para  implorar  su  protección  en  favor  de  la  pa- 
tria y  de  nuestro  amado  Rey  Fernando  el  VU,  y  para  darle 
gracias  por  la  victoria  de  nuestros  exércitos,  dixo  el  Re- 
verendo Padre  Fr.  José  de  la  Canal,  agustino  calzado  y 
agregado  d  la  continuación  de  la  España  Sagrada. — Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  Collado,  1898. — Folleto  de  22  pági- 
nas en  4.° 

19.  Sermón  que  en  la  festividad  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  de  Méjico,  celebrada  por  su  real  Congrega- 
ción en  la  Iglesia  de  San  Felipe  el  Real,  de  esta  corte,  el 
día  12  de  Diciembre  de  1819  dixo  el  R.  P.  M.  Fr.  José  de 
la  Canal,  Asistente  General  de  las  Provincias  de  España 
é  Indias  en  la  Orden  de  San  Agustiiu  individuo  de  varias 
Academias.  Dalo  d  luz  la  rnisma  real  Congregación. —Mr- 
drid,  imprenta  de  D.  José  del  Collado,  año  1820.— Un  folleto 
en  4.^  de  32  páginas. 

Encuéntrase  en  la  Biblioteca  de  San  kidro. 

20.  Historia  de  la  persecución  del  Clero  de  Francia  en 
tiempo  de  la  revolución,  escrita  en  francés  por  el  señor 
Abate  Barruel ,  y  traducida  al  castellano.  Este  tomo  po- 
drá servir  de  continuación  á  los  quatro  de  las  Memorias 
para  la  historia  del  Jacobinismo  que  se  acaban  de  publi- 
car en  ¿'s/)«/76>/.— Madrid,  imprenta  de  Collado,  1814. 

Este  tomo  forma  parte  de  la  obra  siguiente: 
Historia  del  Clero  en  tiempo  de  la  revolución  francesa. 
Escrita  en  francés  por  el  Abate  Barruel ,  traducida  al  cas- 
tellano. Nueva  edición  con  notas  y  documentos. — Con  las 
licencias  necesarias.  —  Palma.— En  la  imprenta  de  Felipe 
Guasp,  año  1814. 

21.  Carta  del  Padre  Fr.  José  de  la  Canal,  con  una  tra- 
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ducción  suya  en  verso  del  Cántico  de  Moisés,  publicadas  en 
el  Memorial  Literario,  N.°  XXXIV,  correspondiente  al  10 
de  Diciembre  de  1805. 

22.  El  velo  alzado  para  los  curiosos,  ó  el  secreto  de  la 
revohición  francesa  manifestado  con  la  francmasonería. 
Obra  traducida  del  francés  al  italiano,  y  de  éste  al  caste- 
llano.—Cox\  licencia.— Madrid,  1826,  imprenta  de  D.  Fer- 
mín Villalpando,  impresor  de  Cámara  de  S.  M.— 8.°,  de  12 
hojas  prel.  y  200  págs.  de  tex. 

Asegura  el  Sr.  Baranda  que  la  traducción  al  castellano 
de  esta  obrita  es  del  P.  La  Canal. 

23.  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en 
España,  en  especial  las  pertenecientes  á  las  Bellas  Artes, 
por  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermiides,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Real  Academia  de  la  de  San  Carlos  de  Valen- 
cia y  de  la  de  San  Lias  de  Zaragoza.  Publícase  de  Real 
í?r<^é';?.— Madrid,  1832,  imprenta  de  D.  Miguel  de  Burgos. 

El  Sr.  Ceán  Bermúdez  dejó  inédita  esta  obra  á  su  muer- 
te, y,  según  asegura  el  Sr.  Baranda,  el  P.  La  Canal  concu- 
rrió á  coordinarla  y  rehacerla  con  sus  amigos  Clemencín  y 
Muso. 

24.  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maestro 
Fr.  Antolin  Merino,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  continua- 
dor de  la  España  Sagrada,  é  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  leído  en  ella  al  presentar  su  busto.— 
Al  final :  Madrid  8  de  Octubre  de  1830.  Fr.  José  de  la  Canal. 

Ocupa  este  escrito  16  págs.  de  los  prelim.  del  tom.  xlv 
de  la  España  Sagrada. 

25.  Conversaciones  filosóficas  sobre  la  Religión.  Obra 
traducida  del  francés  al  castellano.  Es  su  autor  Luis  Guidi, 
el  cual  la  publicó  con  el  título  de:  Entretiens  philosophi- 
qiies  sur  la  Religión ,  avec  la  suit. — Paris,  chez  N.  L.  Mon- 
tard,  1772-1780.— 3  vol.  8.° 

"Dispuestas  ya  para  la  prensa,  dice  el  Sr.  Sáinz  de  Ba- 
randa, hubieran  salido  á  luz  en  castellano,  si  censores  mo- 
rosos, preocupados  é  ignorantes  de  la  situación  religiosa  de 
Europa,  no  hubiesen  hecho  perder  la  paciencia  al  traduc- 
tor, como  él  mismo  dice  en  su  prólogo  de  los  Apologistas, 
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siendo  lo  más  lamentable  que  se  ignore  ya  su  paradero. „ 

26.  En  el  tomo  ix  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  Historia  de  España,  por  D.  M.  Salva  y  D.  Pe- 
dro Sáinz  de  Baranda,  se  inserta  una  pequeña  reseña  bio- 
gráfica del  P.  Lorenzo  Frías,  agustino;  y  al  terminarla  se 
encuentra  la  nota  siguiente:  "Se  han  sacado  estas  noticias 
de  las  que  recogió  el  P.  José  de  la  Canal  sobre  la  vida  y  es- 
critos del  Maestro  Lorenzo  Frías„. 

27.  En  el  periódico  intitulado  El  Universal  publicó, 
en  1813,  varios  artículos  sobre  materias  eclesiásticas. 

28.  Los  tres  siglos  de  la  literatura  francesa.  Obra  tra- 
ducida del  francés  y  que  no  llegó  á  imprimirse,  ignorándo- 
se actualmente  su  paradero. 

29.  Muerto  D.  José'Antonio  Conde  sin  Jfciber  dado  á  luz 
el  último  tomo  de  su  Historia  de  la  Dominación  de  los 
Árabes ,  el  Maestro  Canal  le  dio  á  luz,  arreglando  sus  apun- 
tes y  ordenando  sus  borradores. 

30.  Apología  del  Catecismo  dispuesto  por  D.  Miguel 
de  Echegavay. 

31.  En  la  pág.  8  del  tom.  viii  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  se  encuentra  lo  siguiente:  El  Pa- 
dre M.  Fr.  José  de  la  Canal  leyó  el  tomo  xlvi  de  la  España 
Sagrada,  el  cual  contiene  la  Historia  antigua  del  Obispado 
de  Lérida,  que  se  proponía  continuar  en  el  xlvii.  Fué  tam- 
bién notable  la  Memoria  que  leyó  el  continuador  de  la  Es- 
paña Sagrada,  Censor  entonces  de  la  Academia ,  acerca  de 
la  Historia  compostelana,  vindicando  su  autenticidad  y  res- 
pondiendo á  los  argumentos  con  que  la  impugnó  Masdeu:  no 
lo  fueron  menos  dos  artículos  literarios  que  presentó,  el  uno 
en  defensa  de  la  buena  memoria  del  célebre  Maestro  Fr.  Luis 
de  León,  injustamente  ultrajada  en  un  diario  moderno,  y  el 
otro  acerca  de  su  verdadera  patria;  y  todavía  leyó  más  ade- 
lante el  mismo  Sr.  D.  José  de  la  Canal  una  noticia  necroló- 
gica del  Sr.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  individuo  que  fué 
de  este  Cuerpo. 

32.  "La  crítica  severa  que  en  el  tomo  xx  de  la  Historia 
critica  de  España  hizo  (Masdeu)  del  P.  M.  Risco  á  la  histo- 
ria leonesa  del  Cid,  dejaron  un  profundo  resentimiento  en 
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el  corazón  del  P.  M.  La  Canal,  quien  tenía  los  borradores 
de  una  Defensa,  que  con  sus  demás  papeles,  libros  y  pintu- 
ras, deben  hallarse  en  poder  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, de  la  cual  era  director  y  á  la  que  legó  por  testamento 
aquellos  efectos.  „ 

Siiplem.  á  las  Mentor,  de  Torres  Amat,  pág.  171. 

CÁNAVES  (Fr.  Mateo)  C. 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  23  de  Octubre  de  1704,  y 
profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad  el  26  de  Julio  de  1723, 
Fué  Prior  del  dicho  Convento  y  del  de  Felanitx,  Catedrá- 
tico de  Teología  en  la  Universidad  literaria,  Definidor,  Vi- 
sitador, Vicario  general  y  Provincial,  Examinador  Sino- 
dal del  Arzobispi^ado  y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Murió 
en  el  Convento  de  Palma  el  6  de  Abril  de  1767. 

Escribió : 

1.  Oración  Fúnebre  panegyrica  histórica:  El  reinado 
espiritual  de  la  esposa  de  Salomón  la  Ven.  Madre  Sor 
Catharina  de  S.  Thomas  de  Villa-Nueva,  religiosa  pro- 

fessa  en  el  Angnsliniano  religiossimo  conv!"  de  María 
vS."'"  en  su  Purissima  Concepción.  Dixola  en  los  piadosos 
recuerdos  y  funerales  honras,  que  el  Augiistiniano  gra- 
vissimo  Convento  del  Socorro  de  Palma  consagró  á  la  di- 
chosa muerte  de  tan  virtuosa  Madre  el  M.  R.  P.  Fr.  Ma- 
teo Cánaves ,  Lector  en  Sagrada  Theologia  de  Prima  en 
dicho  Convento:  y  al  presente  actual  Prior  del  de  N.  P. 
San  Aítgustin  en  la  villa  de  Felanitx.  Tercero  dia  de  las 
exequias  y  23  de  Febrero  de  1736.  En  Palma,  en  la  im- 
prenta de  Pedro  Antonio  Capó.— Año  MDCCXXXVIL— 4.° 
de  xiii-90  páginas. 

2.  El  nombre  Benedictus  correspondido  por  los  ecos  de 
los  hechos. —Oración  fúnebre  panegírica:  hísose  en  las 
piadosas  y  h'tgubres  exequias  consagradas  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Mallorca  al  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  D. 
Fr.  Benito  Pañellas  y  Escaedó,  Obispo  de  la  misma  dió- 
cesis, del  Consejo  de  S.  M.,  etc.,  qíte  falleció  en  26  de  No- 
viembre de  /7-/^.  — Palma,  imprenta  de  Miguel  Cerda  y 
Antich,  1744.— 4."  de  41  páginas. 
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3.  Las  nobles  condiciones  del  divino  amado  en  el  au- 
gusto Sacramento ,  predicadas  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral en  la  solemnidad  del  Corpus,  que  fué  á  los  28  de 
Mayo  de  1750.  Dixolas,  etc.  — Mallorca,  imprenta  de  José 
Guasp. 

No  lleva  año  de  impresión ,  pero  las  censuras  pertenecen 
al  1750.-4.°  de  ix-19  páginas. 

4.  Disertación  sobre  la  lengua  en  que  predicaba  el  Doc- 
tor de  la  Iglesia  S.  Agtistin.  M.  s. 

Hizo  una  refutación  de  ella  el  cronista  D.  Buenaventura 
Serra. 
— Bov.,  t.  l.^  p.  155. 

CANDEAL  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  Játiva  é  hijo  de  hábito  del  Convento  de  Valen- 
cia, donde  profesó  en  manos  del  P.  Mtro.  Fr.  Buenaventura 
Fuster  de  Rivera  el  20  de  Enero  de  1643.  Fué  famoso  teólo. 
go  y  excelente  predicador.  Graduóse  de  Doctor  por  la  Uni- 
versidad de  Valencia.  Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  los  Con- 
ventos de  Alicante  y  de  Valencia,  y  el  de  Calificador  del 
Santo  Oficio.  Murió  en  el  Convento  de  i\lcoy,  á  los  66  años 
de  edad ,  el  7  de  Julio  de  1668. 

Aunque  compuso  muchos  libros  de  sermones,  tan  solo 
publicó: 

1.  Panegírico  Sacro  d  la  Declaración  de  la  Canoniza- 
cion  de  los  Safttos  S.  Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois, 
Patriarcas  y  Fimdadores  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Salió  impreso  en  el  libro  que  de  estas  fiestas  compuso  el 
Presentado  Rodrig.— Valencia,  por  Benito  Mace,  1669.-4.° 

2.  Sermón  en  la  colocación  de  las  Reliquias  del  Gran 
Padre  de  pobres  Santo  Thomas  de  Villanueva ,  Arzobispo 
de  Valencia,  en  la  Capilla  que  la  piedad  le  ha  renovado. 
En  Valencia,  por  Francisco  Ciprés,  1671.-4.° 

3.  Oración  Evangélica  en  la  solemnidad  del  grande 
Padre,  Patriarca  y  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agustín.  En 
Valencia,  1671.— 4.°— Jord.,  t.  1.°,  p.  492.— Rod.,  p.  127.— 
Xim.,t.  2.°,  p.  104. 
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CANDEAL  (Fr.  Tomás)  C. 

Nació  en  \^alencia,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad,  donde  enseñó  Filosofía  y  Teología  y  obtuvo  el  gra- 
do de  Maestro  y  de  Doctor.  "Lo  mereció  en  verdad,  dice 
Fuster,  por  su  grande  aplicación  al  estudio,  especialmente 
al  de  la  Teología  moral,  cuyos  casos,  aun  los  más  difíciles, 
desenlazaba  con  sabias  decisiones  del  Derecho  canónico  y 
decretos  pontificios.  Esta  prontitud  y  acierto  duró  toda  la 
vida  del  M.  Candeal,  pues  aun  en  su  ancianidad,  en  que  di- 
vagaba su  mente  en  muchas  materias,  hablándosele  de  mo- 
ral presentó  siempre  un  juicio  firme  y  maravillosamente 
exacto.  Fué  á  más  ejemplarísimo  sacerdote  y  observantísi- 
mo  de  su  instituto.,,  Murió  en  su  Convento  de  Valencia  el 
30  de  Octubre  de  1782. 

Escribió: 

Vida  de  Santa  Ménica.  —  Un  tomo  en  folio,  de  excelente 
letra,  que  quedó  á  punto  de  imprimirse  en  la  biblioteca  del 
mencionado  Convento,  como  que  tenía  ya  las  censuras  y 
aprobaciones  de  los  Sres.  Pavordre,  D.  Vicente  Calatayud 
y  Rdo.  P.  M.  Mas ,  del  Orden  de  Predicadores.— Fust.,  t.  2.°, 
página  527. 

CANO  (Fr.  Gaspar)  C. 

Nació  en  Dueñas  de  la  provincia  de  Falencia  el  6  de  Enero 
de  1827,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  1843.  Pasó 
á  Filipinas  el  1845  y  estuvo  de  misionero  entre  los  tinguira- 
nes  de  Bucay  el  1850,  y  en  Pidigan  el  1851.  Administró  des- 
pués los  pueblos  de  Baoany  y  Namacpacan,  y  desempeñó 
el  cargo  de  Secretario  de  Provincia. 

Catálogo  de  los  Religiosos  de  N.  P.  S.  Agiistin  de  la 
Provincia  del  Sino.  Nombre  de  Jestís  de  Filipinas  desde 
su  establecimiento  en  estas  Islas  hasta  nuestros  días,  con 
algunos  datos  biográficos  de  los  mismos.  Compuesto  y  or_ 
denado  siendo  Provincial  de  dicha  Provincia  el  M.  R.  P 
Fr.  Juan  Aragonés ,  por  su  Secretario  Fr.  Gaspar  Cano.— 
Con  las  licencias  necesarias.— Manila,  imprenta  de  Ramí- 
rez y  Giraudier,  1864. — 4.°,  de  336  págs. 
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CANTO  (Fr.  Miguel)  C. 

Natural  de  la  ciudad  de  Angra,  capital  de  la  isla  Terce- 
ra é  hijo  de  padres  de  reconocida  nobleza.  Abandonando 
por  Dios  á  su  patria,  pasó  á  Lisboa  y  vistió  el  hábito  de 
agustino  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia ,  don- 
de profesó  el  1701.  Explicó  Sagrada  Teología  y  llegó  á  ser 
Maestro  en  la  Orden.  Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  Con- 
vento de  Puente  Delgado  el  1712,  el  de  Secretario  de  Pro- 
vincia el  1731,  y  el  de  Provincial  el  1737. 

Escribió: 

1.  Vexame  TJieologico-Moyal  da  escandalosa  praxe 
que  no  Santo  Sacramento  da  Penitencia  itsarao  algiins 
Confessores  de  pvegiintareni  aos  penitentes  os  nonies ,  e 
habitafao  dos  seus  cómplices.  Vindicia  dos  Editaes  do 
Emminentissimo  e  Reverendissimo  SenJior  Cardeal  da 
Cunha,  Inquisidor  Geral  em  que  prohibió  a  dita  escanda- 
losa praxe.  Critica  das  Pastor aes  dos  Excellentissimos 
e  Reverendissimos  SenJiores  Arcebispos  de  Evora  e  do 
Algarve ,  porque  mandar ao  se  nao  dennnciassen  a  msmae 
praxe  ao  Santo  Oficio. — Madrid,  por  la  viuda  de  Francisco 
del  Hierro,  1746.-4.° 

Salió  este  escrito  impreso  bajo  el  nombre  supuesto  de 
Diego  Calmet  Onufri. 

2.  Tratado  sobre  a  isengao  dos  Mantellatos  da  Ordem 
Augustiniana.  M.  S. 

3.  Tratado  sobre  o  culto  do  Ven.  S.  Gonzalo  do  Lago, 
Erimita  de  S.  Agostinho.  M.  S. 

4.  Notas  aos  tres  Breves  de  Benedicto  XIV,  acerca 
dos  sigillistas.  M.  S. 

5.  Tratado  jurídico  em  que  se  prova  a  nulidade  de 
certo  Capitulo  intermedio  da  Ordem  dos  Erimitas  de 
Santo  Agostinho  do  anno  de  1745.  M.  S. 

6.  Tratado  sobre  a  legalidade  das  jubilafoens  de  al- 
gnns  Lentes  que  se  pertenderao  cassar.  M.  S. 

7.  Reposta  d  reposta  que  den  hiim  critico  á  este  Trata- 
do. M.  S.— Barb.,  Mach.,  t.  3.°,  p.  469.— Oss.,  p.  199. 

^R.    ^ONIFACIO   DEL  //lORAL, 
(Continuará.)  O.    S.    A. 


Revista  Científica 


as  cometas  iiieteoroló^icas. — La  afición  á  los  estudios  me- 
teorológicos, despertada  de  un  modo  especial  desde  la  apari- 
ción de  los  aeróstatos,  ha  ido  en  aumento  á  medida  que  se  han 
ido  palpando  las  ventajas  de  su  cultivo.  Mucho  progresó  la  Meteoro- 
logía con  los  datos  y  las  observaciones  adquiridas  en  las  primeras 
ascensiones  aerostáticas,  realizadas  por  eminentes  3^  arriesgados  fí- 
sicos del  siglo  pasado  y  del  presente;  mucho  ha.  progresado,  merced 
á  los  adelantos  de  las  ciencias  experimentales,  y  no  es  poco  lo  que 
podemos  esperar  para  lo  futuro,  en  vista  de  la  rapidez  con  que  se  su- 
ceden los  descubrimientos. 

Hoy  se  trata  nada  menos  que  de  utilizar  en  bien  de  la  Meteorolo- 
gía las  cometas,  esos  juguetes  infantiles  que  todos  conocemos,  y  cuya 
historia  no  carece  de  interés,  puesto  que  ya  desde  muy  antiguo  tuvo 
serias  aplicaciones  en  distintos  ramos  de  la  ciencia  y  sirvió  también 
á  los  fines  del  arte  de  la  guerra. 

Según  una  enciclopedia  china  traducida  por  Estanislao  Julien,  la 
invención  de  las  cometas  se  remonta  á  una  época  anterior  á  la  Era 
Cristiana,  y  se  debe  á  cierto  general  que,  viendo  sitiadas  sus  guarni- 
ciones é  incapacitadas  para  defenderse  por  falta  de  inteligencia  en- 
tre las  mismas,  ideó  ese  medio,  que  desde  luego  utilizó,  para  estable- 
cer comunicaciones  entre  sus  tropas  y  poder  entenderse  por  señales 
ópticas.  En  escritos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  se  encuentran  serias  di- 
sertaciones científicas  relativas  á  las  cometas,  cuya  teoría  elemental 
fué  dada  en  el  siglo  xviii  por  el  célebre  Muschembroeck ,  uno  de  los 
grandes  físicos  de  la  época  en  que  la  electricidad  comenzaba  á  cons- 
tituirse en  verdadero  estado  de  ciencia. 
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Una  aplicación  importante  tuvieron  entonces  las  cometas:  la  de 
servir  para  atraer  la  electricidad  atmosférica,  sujetando  el  juguete  á 
un  hilo  de  alambre  que,  como  buen  conductor,  recibió  el  fluido  cuya 
descarga  costó  la  vida  al  físico  Romas,  primero  que  verificó  el  expe- 
rimento. Algunos  años  después  Benjamín  Franklin  le  repetía  modi- 
ficado en  Filadelfia,  y  los  pararrayos  comenzaban  á  instalarse  sobre 
las  techumbres  en  los  pueblos  civilizados.  Carvallo  y  Besario,  céle- 
bres electricistas,  se  sirvieron  de  las  cometas  para  determinar  el  po- 
tencial eléctrico  del  aire,  determinación  que  en  nuestros  días  ha  sido 
corroborada  en  Viena.  En  Francia  comenzaron  á  llamar  la  atención 
las  cometas  al  formularse  las  teorías  de  los  aeroplanos;  desde  enton- 
ces no  es  para  dicho  lo  que  se  ha  trabajado  teórica  y  prácticamente 
en  cuanto  se  refiere  á  la  construcción,  propiedades  y  efectos  de  las 
tales  cometas,  y  ahí  está  el  Cosmos  y  el  Aeronaute, boletín  oficial  de 
la  Sociedad  francesa  de  Navegación  aérea,  hablando  bien  alto  en  pro 
de  los  esfuerzos  y  la  laboriosidad  constante  de  los  físicos  franceses. 
En  1887  y  1890  publicó  La  Nature  artículos  muy  interesantes  acerca 
de  las  cometas;  uno  está  firmado  por  un  profesor  del  Liceo  de  Péze- 
nas,  y  otro  por  M.  Colladon,  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París.  Posteriormente  se  han  utilizado  las  cometas  para  obte- 
ner fotografías  á  mayor  ó  menor  altura,  y  en  estos  últimos  años  es 
increíble  lo  que  se  ha  trabajado,  sobre  todo  en  América,  para  cam- 
biar ventajosamente  la  forma,  materia  y  construcción  del  aparato, 
con  el  fin  de  que  pueda  sustituir  á  los  globos,  que  tan  caros  cuestan  y 
tan  escasos  resultados  dan.  El  centro  de  investigaciones  }'  estudio  de 
los  americanos  ha  sido  el  Observatorio  de  Blue  Hill,  cerca  de  Bos- 
ton, cuyo  director,  M.  S.  Rotch,  vino  á  Europa  en  el  mes  de  Septiem- 
bre, ahora  hace  un  año,  con  el  exclusivo  objeto  de  propagar  los  re- 
sultados obtenidos  con  la  cooperación  de  los  Sres.  Marín  ,  Fergusson, 
Clayton,  Edy  3^  otros.  En  los  Mithcilungen  de  la  Sociedad  de  Nave- 
gación aérea  de  la  Alta  Alsacia  puede  verse  el  resumen  de  esos  re- 
sultados, escrito  por  el  teniente  de  Artillería  Hildelvandi. 

Dejando  aparte  otros  detalles  relacionados  con  la  historia  de  las 
cometas,  diremos  que,  después  de  muchos  esfuerzos  y  reñidas  con- 
troversias acerca  de  la  forma  más  adecuada  que  debiera  dárseles 
para  el  objeto  principal  á  que  se  las  deslina,  que  es  el  de  las  obser- 
vaciones meteorológicas,  para  cuya  realización  no  han  menester  de 
mayor  potencia  que  la  necesaria  para  elevar  tres  ó  cuatro  personas 
en  los  correspondientes  aparatos,  se  ha  adoptado  por  fin  la  forma  pri- 
mitiva, por  ser  la  más  parecida  á  la  de  los  globos  y  la  que  mejor  res- 
ponde á  los  fines  indicados.  Repetidas  experiencias  han  demostrado 
que,  uniendo  entre  sí  varias  cometas  á  manera  de  tanden,  elevan 
perfectamente  de  100  á  150  kilogramos,  cuando  la  velocidad  del  viento 
no  pasa  de  siete  metros  por  segundo.  A  una  altura  de  4U0  á  500  nie- 
tros,  las  observaciones   meteorológicas  apenas  ofrecen  dificultad, 
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empleando  los  aparatos  registradores  de  los  hermanos  Richard;  á 
mayores  alturas  la  cosa  cambia  de  aspecto,  por  la  inseguridad  que 
aun  presentan  los  nuevos  ascensores,  que,  andando  el  tiempo,  llega- 
rán á  sustituir  con  ventaja  á  todos  los  demás  aeróstatos. 


Eje<>iicioiie.ci  por  la  eleclrieiilatl.— El  Superintendente  de  las 
Prisiones  del  Estado  de  New-York  acaba  de  publicar  una  estadística 
de  las  ejecuciones  llevadas  á  cabo  en  el  Estado  desde  el  día  en  que 
se  fundó.  De  dicha  estadística  resulta  que  desde  1890,  época  en  que 
se  adoptó  la  electricidad  para  ejecutar  á  los  reos  condenados  á  pena 
de  muerte,  se  han  realizado  40  electro-ejecuciones,  mientras  que  en 
los  cien  años  precedentes  sólo  ha  habido  230  ejecuciones,  lo  que  da 
un  aumento  de  más  de  200  por  100  desde  que  la  electricidad  fué  adop- 
tada oficialmente. 

¿Cómo  se  explica  este  aumento  de  criminales?  Bien  pudiera  aquí 
decirse  aquello  de  tot  capita,  tot  sent entice.  Unos  dicen  que,  verifi- 
cándose las  electro-ejecuciones  no  más  que  en  tres  centros  penales, 
y  de  ordinario  en  regiones  distantes  de  la  natal  del  reo,  donde  nadie 
le  conoce  ni  se  interesa  por  él,  la  conmutación  de  la  pena  capital  es 
más  rara  y  apenas  tiene  revocación.  Otros  pretenden  que  los  jura- 
dos, persuadidos  de  que  el  sistema  de  electro-ejecución  es  menos 
cruel  que  todos  los  demás,  ceden  más  fácilmente  á  las  peticiones  de 
los  fiscales  y  se  cuidan  menos  de  la  vida  de  los  condenados. 

Contra  la  última  persuasión  está  la  de  aquellas  personas  que  ven 
en  la  electro-ejecución  el  suplicio  más  horrible  que  ha  podido  imagi- 
narse. Al  efecto  citan  multitud  de  casos  en  que  el  reo  ha  tenido  que 
sufrir  varias  veces  la  terrible  descarga,  muriendo  después  de  un  pro- 
longado martirio  y  entre  contorsiones  y  saltos  desgarradores.  No  ha 
mucho  que  un  italiano,  José  Constantini,  culpado  de  asesinato,  reci- 
bió hasta  cuatro  veces  la  descarga  de  una  dinamo  poderosísima,  á 
causa  del  mal  contacto  de  los  alambres  con  las  piernas  del  paciente. 
La  primera  descarga  estuvo  aplicada  sin  interrupción  por  espacio  de 
sesenta  segundos;  otra  un  minuto  entero,  al  cabo  del  cual  los  concu- 
rrentes, aterrorizados,  escucharon  el  estertor  de  la  más  espantosa 
agonía.  Lanzóse  de  nuevo  la  corriente,  ya  bien  establecidos  los  con- 
tactos, y,  después  de  muchos  segundos,  aun  pudieron  observar  los 
médicos  los  latidos  del  corazón  del  paciente.  Repetida  la  descarga 
por  cuarta  vez,  la  muerte  se  presentó  franca;  pero  dejando  tan  des- 
figuradas y  desencajadas  las  facciones  del  reo,  tan  contraído  y  re- 
torcido su  cuerpo,  que  nadie  apenas  se  sentía  con  alientos  para  mi- 
rarlo. 

Luego  se  hace  forzoso  acudir  á  otras  razones  para  explicar  el 
aumento  de  ejecuciones  en  América  desde  que  se  adoptó  la  electri-_ 
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cidad  como  medio  de  expiar  el  último  suplicio.  Un  ciego  ve  que,  au- 
mentando la  desmoralización  de  los  pueblos,  aumenta  su  criminali- 
dad; las  estadísticas  lo  patentizan,  la  experiencia  lo  demuestra,  la 
razón  lo  enseña:  ¿á  qué,  pues,  andarse  por  las  ramas  buscando  ex- 
plicaciones que  nacen  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  y  son  con- 
secuencia inmediata  del  curso  de  los  acontecimientos? 


liedlos  |»ai*a  recoiiooei*  la  edad  «le  lo!^  pollos  j  gallinas. — 

Cuestión  verdaderamente  difícil  es  la  de  determinarla  edad  de  los 
pollos  y  gallinas,  cuando  no  se  les  ha  visto  nacer  en  el  propio  galli- 
nero. 

Trae  á  este  propósito  la  publicación  extranjera  L'Elevage,  en  uno 
de  sus  últimos  números,  curiosas  indicaciones  que  traducimos  y  ex- 
tractamos gustosos  para  entretenimiento  de  nuestros  lectores. 

El  conocimiento  de  la  edad  de  los  pollos  y  gallinas  se  deduce  de 
las  observaciones  constantes  acerca  del  desarrollo  del  espolón  y  de 
las  plumas  de  las  aves.  Hasta  la  edad  de  cuatro  meses  y  medio  la  ga- 
llina no  presenta  espolón ;  en  su  lugar  existe  una  callosidad  ó  escama 
mayor  que  todas  las  demás. 

Bajo  esta  escama  se  forma  una  ligera  protuberancia  que  persiste 
desde  los  cuatro  meses  y  medio  á  los  cinco.  A  los  siete  el  espolón  mide 
cerca  de  3  milímetros  de  longitud;  al  año  llega  á  15  milímetros  y  re- 
resulta ya  recto;  á  los  dos  años  oscila  entre  25  y  27  milímetros  y  co- 
mienza á  encorvarse  hacia  arriba  ó  hacia  abajo;  á  los  tres  años  la  lon- 
gitud es  de  36  á  38  milímetros  y  se  presenta  ya  arqueado  en  la  punta, 
inclinada  generalmente  hacia  arriba;  á  los  cuatro  años  alcanza  de  50 
á  54  milímetros ,  y  á  los  cinco  no  baja  de  62  á  65. 

Por  lo  que  hace  á  las  indicaciones  de  las  plumas,  los  datos  son  aún 
más  precisos  y  estimables.  A  su  nacimiento  el  poUuelo  se  encuentra 
cubierto  de  un  vello  ó  plumón  amarillento  muy  fino  que  persiste  has- 
ta el  décimo  día.  Desde  esta  fecha  hasta  las  cinco  semanas  se  halla 
ya  cubierto  de  pequeñas  plumas,  pero  sin  las  remeras  primarias.  A 
las  seis  semanas  aparece  la  primera  gran  remera ,  una  de  las  diez  lla- 
madas primarias.  Sigue  la  segunda  á  los  diez  ó  doce  días,  llevando, 
como  las  demás ,  la  dirección  de  dentro  afuera.  La  última,  situada  en 
la  extremidad  del  ala,  aparece  por  fin  á  los  cuatro  meses  después  de 
la  primera ,  es  decir,  cuando  el  pollo  cuenta  ya  cinco  meses  y  medio. 


El  aiunil»rado  por  el  aeelileiio.  —  Parece  que  el  alumbrado 
por  medio  del  acetileno,  que  se  ha  establecido  en  la  población  de  Pon- 
toise  (Francia)  empleando  el  aparato  Cousin,  ha  satisfecho  las  aspi- 
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raciones  de  los  más  exigentes  y  contribuirá  á  que  este  procedimiento 
se  generalice.  El  Subprefecto  de  la  población,  los  consejeros  munici- 
pales y  los  representantes  del  comercio  que  asistieron  á  las  pruebas, 
quedaron  convencidos  de  que  el  aparato  no  ofrece  peligro  alguno. 
La  prueba  se  hizo  durante  cinco  horas  consecutivas  con  diez  y  siete 
mecheros  Lebeau,  que  no  dan  ni  una  partícula  ligera  de  humo. 

Para  la  explotación  de  los  generadores  de  Cousin  existe  ya  una 
Sociedad  en  Francia,  3^  las  pruebas  hechas  en  Pontoise  han  tenido 
tanto  eco,  que  al  representante  de  la  Sociedad  se  acude  de  todas 
partes  de  Francia  pidiéndole  datos. 

No  ponemos  en  duda  que  el  aparato  de  M.  Cousin  sea  una  mejora 
sobre  lo  conocido;  pero,  á  nuestro  entender,  el  que  el  alumbrado  del 
acetileno  se  extienda  ó  no,  depende  enteramente  del  precio  del  car- 
buro de  calcio.  A  los  precios  actuales  irá  muy  despacio;  y,  en  cam- 
bio, si  baja  de  250  pesetas  la  tonelada,  será  de  ver  la  rapidez  con 
que  desterrará  al  petróleo  de  España ,  hasta  no  venderse  una  sola 
lata  al  año. 

Cuando  el  acetileno  pueda  distribuirse  en  las  poblaciones  como  el 
gas  corriente,  presentará  sobre  éste  la  gran  ventaja  de  que  la  tubería 
sólo  necesita  ser  de  una  cuarta  parte  del  diámetro;  ó,  para  hacerse 
cargo  de  un  modo  gráfico,  en  los  casos  que  para  el  gas  común  haga 
falta  un  tubo  del  diámetro  de  una  moneda  de  cinco  pesetas,  para  el 
acetileno  sobrará  con  un  tubo  del  diámetro  de  una  moneda  de  un 
céntimo  de  peseta. 
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esolueión  de  la  Sagrada,  Real  y  Venerable  Inquisición  so- 
bre el  Indulto  cuadragesimal. — Sabido  es  que  el  Indulto  cua- 
dragesimal seconcedió  por  circunstancias  especiales  y  viene 
renovándose  todos  los  años  para   los  que  viven  dentro  de  los  do- 
minios de  España.  Pero   de  los  términos  en  que  está  concebida  la 
concesión  no  se  podía  deducir  con  claridad  si  tenían  derecho  á  gozar 
de  ella  los  subditos  españoles  cuando  se  hallasen  viajando  por  países 
extranjeros.  Era,  sin  embargo,  creencia  general  que  dicha  concesión 
debía  extenderse  también á estos  últimos;  y,  en  conformidad  con  esto, 
el  Cardenal  Paya,  Comisario  general  Apostólico  de  la  Santa  Cruza- 
da, hizo  la  siguiente  declaración:  "Con  el  objeto  de  poder  facilitar  á 
losfieles  el  poder  usardelnuevoprivilegio  que  Su  Santidad  León  XIII, 
que  felizmente  rige  la  Iglesia,  se  dignó  conceder,  á  petición  de  Su 
Majestad  la  Reina  (q.  D.  g.),  en  la  prórroga  del  Indulto  cuadragesi- 
mal, de  fecha  14  de  Abril  de  1888,  y  en  uso  de  las  facultades  apostó- 
licas que  me  competen  como  Comisario  general  de  la  Santa  Cruzada, 
venimos  en  declarar  que  todos  los  que  se  provean  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada  y  del  Sumario  del  Indulto  cuadragesimal  que  á  sus 
respectivas  clases  corresponde  pueden  usar  del  privilegio  de  comer 
carnes  saludables,  como  lo  hacen  dentro  de  los  dominios  españoles, 
siempre  que  tengan  necesidad  de   viajar  por  el  extranjero  y  por  el 
tiempo  que  permanezcan  en  él;  porque,  en  el  mero  hecho  de  tomar 
las  Santas  Bulas,  han  cumplido  con  la  formalidad  que  en  el  expresa- 
do Indulto  se  previene  para  usar  de  esta  gracia.  Lo  que  tengo  el  ho- 
nor de  comunicar  á  V.  E.  I.  para  su  conocimiento,  y  para  que  llegue 

10 


146  REVISTA    CANÓNICA 


también  al  de  sus  diocesanos.  Dios  guarde  a  V.  E.  1.  muchos  años. — 
Toledo,  3  de  Febrero  de  1888.-^7  Cardenal  Paya,  Comisario  ge- 
neral„. 

A  pesar  de  una  declaración  tan  terminante  y  autorizada ,  aun  se- 
guían algunos  manteniendo  la  opinión  contraria.  Propuesta  la  duda 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  ha  contestado  que  el  In- 
dulto cuadragesimal  no  puede  extenderse  á  los  subditos  españoles 
cuando  se  hallaren  viajando  por  el  extranjero,  es  decir,  que  debe 
considerarse  como  un  privilegio  estrictamente  local.  Por  consiguien- 
te, según  esta  última  decisión,  no  se  podrán  comer  carnes  en  adelante 
fuera  de  España  en  virtud  de  las  Bulas  de  Cruzada  é  Indulto  cuadra- 
gesimal, contra  lo  que  se  lee  en  la  mayor  parte  de  los  tratados  d;' 
Moral. 

La  duda  está  propuesta  )•  resuelta  en  los  siguientes  términos : 

Feria  IV^  die  ¡2  Junii  1897.  —  In  Congregatione  General!  S.  R.  et  V. 
Inquisitionis  habita  ab  Emmis.  RR.  DD.  Cardinalibus  in  rebus  fidei 
et  morum  Generalibus  Inquisitoribus,  proposito  dubio:  "Utrum  Cris- 
tifideles  Bulla  Cruciatae  et  Indulto  quadragesimale  gaudentes  et  iter 
extra  limites  hispánicas  ditionis  agentes  carnibus  vesci  possint  diebus 
vetitis  eodem  modo  ac  si  in  Hispania  degerent,  etiamsi  cibi  esuriales 
non  desint?,, 

Ómnibus  diligenti  examine  perpensis,  praehabitoque  DD.  Cónsul - 
torum  voto,  iidem  Emmi.  ac  RR.  Cardinales  respondendum  manda- 
runt:  Negative.  Feíia  vero  IV,  die  4  Junii  ejusdem  mensis  et  anni,  in 
sólita  Audientia  r.  p.  d.  Adsessori.  S.  O.  impertita,  facta  de  supras- 
criptis  accurata  relatione  Ssmo.  D.  N.  Leoni  PP,  XIII,  Sanctitas  Sua 
resolutionem  Emmorum.  Patrum  adprobavitetconfirmavit. — I.  Card. 
Manciní,  S.  R.  et  V.  I.  Not. 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la  facultad  de 
"binar,,,— El  Obispo  de  Málaga,  encontrando  establecida  en  su  dió- 
cesis la  costumbre  de  que  un  sacerdote  dijera  dos  Misas  sin  necesi- 
dad, á  su  parecer,  y  sospechando  que  esa  práctica  fuese  un  verda- 
dero abuso,  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  si- 
guiente exposición: 

"Eminentísimos  Padres:  Después  de  la  Constitución  Benedictina 
Declarasti  Nobis ,  parece  ser  común  sentencia  de  los  moralistas  que 
en  la  práctica  debe  juzgarse  caso  de  necesidad  para  repetir  la  Misa 
en  el  mismo  día  cuando  el  Presbítero  tiene  dos  parroquias  y  el  pue- 
blo no  puede  concurrir  á  una  de  las  dos,  y  además  no  existe  otro  sa- 
cerdote fuera  del  Párroco  que  pueda  celebrar  la  Misa.  Semejante  á 
éste  es  el  caso  en  que  el  Párroco,  aunque  no  esté  al  frente  de  dos  pa- 
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rroquias,  dirija  dos  pueblos  tan  distantes  entre  sí,  que  uno  de  ellos 
no  pueda  acudir  á  oír  la  Misa  por  la  mucha  distancia,  ó  también 
cuando,  habiendo  una  sola  iglesia,  necesita  repetir  la  Misa  porque  no 
puede  asistir  todo  el  pueblo  A  la  vez  á  ella.  Habiendo  sido  trasladado 
hace  poco  á  la  diócesis  de  Málaga,  encontré  la  costumbre  de  que  al- 
gunos sacerdotes,  en  los  días  festivos,  celebraban  dos  veces  la  Misa: 
una  en  la  iglesia  de  cierta  ciudad  donde  hay  otros  sacerdotes  y  di- 
versos templos  sagrados,  parroquias  y  conventos  de  monjas,  y  otra 
en  un  oratorio  rural.  Más  todavía:  algún  sacerdote  celebra  dos  ve- 
ces en  la  misma  ciudad,  y  hasta  en  la  misma  iglesia  donde  también 
dice  la  Misa  otro  sacerdote.  Se  aduce  como  causa  de  esta  práctica 
la  falta  de  sacerdotes,  la  conveniencia  y  comodidad  de  los  fieles,  y 
también  la  necesidad  de  celebrar  la  Misa  parroquial  en  las  parro- 
quias, y  la  conventual  en  los  monasterios. 

Dudando,  pues,  de  la  licitud  de  este  modo  de  obrar,  acudo  á  esa 
Sagrada  Congregación  para  exponer  reverentemente  mis  dudas  y 
mis  peticiones:  1°  Si  es  lícito  al  Obispo  conceder  licencia  para  binar 
al  sacerdote  que  ha  de  decir  una  Misa  en  el  oratorio  rural  y  otra  en 
a  ciudad  ó  lugar  donde  otros  sacerdotes  celebran  la  Santa  Misa.  2.° 
Si  le  es  lícito  conceder  esta  licencia  al  sacerdote  que  ha  de  celebrar 
ambas  Misas  en  las  diversas  iglesias  de  la  ciudad  ó  lugar  donde  ce- 
lebran otros  sacerdotes,  aunque  una  de  las  Misas  haya  de  decirse  en 
la  misma  iglesia  donde  otros  sacerdotes  también  celebran.  3.°  Si  pue- 
de el  Obispo  Ordinario,  por  las  razones  dichas  y  las  causas  propues- 
tas, confirmar  esta  licencia  y  proceder  á  extenderla  á  otros  casos  se- 
mejantes en  otros  lugares  y  ciudades  de  su  diócesis,  según  lo  pida  la 
necesidad,  etc. 

Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  :  "Rme.  Dne. 
Relatis  in  S.  C.  Concilii  postulatis  a  te  propositis  in  litteris  25  Apri- 
lis  pp.  circa  facultatem  binandi,  Emnii.  Patres  rescribendum  censue- 
runt:  Ad  1  .»m^  2.^m.  et  3.um  JYon  licere:  eí  Or diñar iiis,  qiiatenns  in 
aliqíio  ex  enuncialis  casibus  necessarinm  judicet  utSacrum  ileretur 
recurrat  ad  Apostolicam  Sedem.  Idque  notificari  mandarunt,  prout 
per  prgesentes  exequor.  Amplitudini  tuas,  cui  me  profiteor. 

Romae  10  Maj.  1897.  Uti  fratrem.— A.  Card.  di  Pietro,  PrcBf.—B. 
Archpus.  Nazianzen.,  Pro-Secretarius. 


Decreto  de  la  S.,  R.  y  V.  Inquisición,  por  el  cual  se  extiende  á  los 
regulares  la  facultad  concedida  por  la  Sagrada  Congregación  de 
«Propaganda  Fide  >  de  dispensar  sobre  el  defecto  de  un  año  para  la 
ordenación  sacerdotal.  — Feria  IV,  die  2)  Januarii  lS9L).~ln  Congre- 
gatione  Generali  S. ,  R.  el  V.  1.  habita  coram  Emis.  et  Rmis.  DD.  Car- 
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dinalibus  "contra  hfercticam  pravitatem  Generalibus  Inquisitoribus, 
propositum  íuit  sequens  dubiurn:  -'In  facultatibus  quinquennalibus 
S.  C.  de  Propaganda  Fide  sub  formula  111,  n.  13,  conceditur  facul- 
tas dispensandi  super  defectu  aetatis  unius  anni  ob  operariorum  pe- 
nuriam  ut  promoveri  possint  ad  sacerdotium  si  alias  idonei  fuerint... 
Quaeritur  utrum  hgec  facultas  extendatur  etiam  ad  regulares.  Et  óm- 
nibus diligenti  examine  perpensis  príchabitoque  DD.  Consultorum 
voto,  iidem  Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales  respondendum  mandarunt: 
AffirMiaiive,  fado  verbo  ciini  SS;«o.  — Feria  vero  V,  die  30  ejusdem 
mensis  et  anni,  in  sólita  Audientia  R.  P.  D.  Adsessori  impertita,  fac- 
ta  de  suprascriptis  accurata  relatione  SSmo.  D.  N.  Leoni  PP.  Xlll, 
Sanctitas  Sua  resolutionem  Emmorum.  Patrum  adprobabit  et  confir- 
rnavit.  — 1.  Card.  Mancini,  S.  R.  et  V.  1.  Not. 


k%f^. 
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EXTR  ANJ  E  RO 

TALiA.— La  Prensa  de  esta  nación  publica  violentos  artículos 
contra  la  Triple  Alianza,  censurando  con  mucha  acritud  el 
viaje  á  Alemania  del  Rey  Humberto  y  de  la  Reina  Margari- 
ta. Asegúrase  que  el  Ministerio  Rudini  trató  de  impedir  el  indicado 
viaje,  por  entender  que  haría  fracasar  las  negociaciones  de  un  tra- 
tado de  comercio  con  Francia ,  y  se  añade  que  es  probable  que  á  con- 
secuencia de  esto  surja  una  crisis  ministerial  en  Roma.  Todo  lo  cual 
prueba,  entre  otras  cosas,  que  dicha  alianza  es  compromiso  de  sobe- 
ranos más  bien  que  de  pueblos.  Bien  á  las  claras  quedó  evidenciado 
en  la  guerra  de  la  Eritrea;  pudiendo  tomarse  como  una  burla  hecha 
al  pueblo  italiano  la  visita  del  Emperador  durante  aquella  guerra  á 
los  principales  puertos  de  la  Italia  "una„. 


Fran'cia. — El  corresponsal  de  un  diario  madrileño  comunica  desde 
París  las  siguientes  impresiones  recogidas  en  los  centros  oficiales  de 
toda  Europa  á  raíz  y  con  motivo  de  la  alianza  franco-rusa:  "La  alian- 
za franco-rusa  existía;  hoy  está  proclamada.  Entra  en  el  dominio  de 
los  hechos  que  se  aclaman  ó  que  se  maldicen ,  pero  que  nadie  discute 
ya;  el  efecto  producido  en  todo  el  mundo  lo  prueba  bastante.  Entre 
los  cuatro  brindis  del  Emperador  de  Alemania,  del  Presidente  de  la 
República  francesa  y  del  Emperador  de  Rusia,  sería  preciso  ser  bien 
poco  clarividente  para  no  comprender  que  respiramos  un  aire  más 
vivo,  más  saludable,  y  que  los  negocios  de  Europa  salen  de  la  están- 
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cación  pantanosa  en  que  se  corrompían. Hay  algo  de  cambio;  sin  duda 
que  no  es  más  que  un  principio;  pero  señala  una  fase  esencial  en  la 
vida  política  de  Europa.  Ya  no  tiene  Alemania  el  monopolio  de  la 
fuerza,  y  el  derecho  y  la  equidad  presentan  claramente  sus  legíti- 
mas y  tan  tardías  reivindicaciones.  La  Triple  Alianza  está  debilitada 
en  tanto  como  acaban  de  fortificarse  Francia  y  Rusia.  Guillermo  II 
debe  estar  perplejo;  toda  la  Alemania  dinástica  se  encuentra  ala 
vez  alterada  y  conspirando.  Adivina,  á  pesar  de  su  inmenso  poder 
militar,  que  está  expuesta  á  los  peligros  de  que  se  reía  en  otro  tiem- 
po su  diplomacia.  Su  orgullo  está  aprisionado  entre  las  humillaciones 
desagradables  y  la  necesidad  de  recurrir  al  cañón.  Ante  las  contra- 
dicciones de  la  autoridad  suprema  se  despiertan  los  individualismos, 
se  alborotan  los  partidos;  los  ánimos  independientes,  furiosos  por 
un  régimen  que  no  justifica  ya  sus  violencias  con  servicios  patrióti- 
cos, forman  una  coalición  amenazadora.  Gracias  al  desorden  gene- 
ral,  el  único  grupo  de  oposición  que  sabe  perfectamente  lo  que  quie- 
re destruir  y  conquistar,  el  de  los  socialistas,  grita  estrepitosamente; 
aprovecha  todas  las  faltas  de  sus  eternos  adversarios  y  todas  las 
complacencias  de  sus  aliados  provisionales.  El  Príncipe  de  Bismarck 
aparenta  negar  la  existencia  de  una  salida  para  Guillermo  II  fuera 
de  la  capitulación  ó  de  una  guerra  á  muerte,  y  dice:  "La  cuestión  po- 
día resolverse  antes  por  medios  de  policía;  ahora  se  necesitarían  me- 
dios militares,,.  El  Emperador  Guillermo  no  capitulará  seguramente 
ante  Mr.  Bebel;  pero  cabe  preguntarse  hasta  dónde  irá,  si  está  re- 
suelto á  luchar  sin  cuartel. 

«Después  de  los  terribles  fracasos  de  la  política  interior,  ante  las 
desventuras  próximas,  más  graves  todavía,  que  ella  le  prepara,  no 
hay  ya  esperanza  ni  salvación  más  que  en  la  brillante  marcha  de  la 
política  exterior,  en  algún  gran  éxito  que  desconcierte  las  malevo- 
lencias y  vuelva  á  llevar  alas  muchedumbres  al  lealismo  tradicional. 
El  brindis  de  Peterhof  denuncia  esa  necesidad  y  el  ardiente  deseo  de 
conseguirlo.  Hasta  ;ihora  no  se  ha  demostrado  que  el  esfuerzo  ha3'a 
producido  resultados  proporcionados  á  las  gestiones  hechas:  cuando 
el  Soberano  de  Alemania  tiende  la  mano  á  aquellos  á  quienes  sus  ca- 
ricias deben  naturalmente  sorprender,  la  desconfianza  es  el  primer 
síntoma  de  sabiduría.  Naturalniente,  los  ingleses,  que  se  aprovechan 
de  todas  las  divisiones  europeas,  demuestran  poca  ternura  y  mucha 
severidad  por  la  obra  personal  de  Guillermo  II.  Una  importantísima 
revista,  la  Foriiiightly  Review,  en  un  artículo  pérfidamente  agresivo, 
titulado  "La  política  extranjera  del  Emperador  de  Alemania,,,  pre- 
senta en  cinco  puntos  las  consecuencias  bastante  molestas  de  su  in- 
temperante actividad. 

„  He  aquí  este  curioso  resumen ,  que  no  es  á  propósito  para  calmar 
los  nervios  del  hijo  de  la  Emperatriz  Federico,  del  nieto  de  la  Reina 
Victoria:  1.°  Alemania  ha  perdido  su  situación  de  potencia  preponde- 
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rante  en  Europa.  Rusia  ha  tomado  su  puesto.  2.^  Francia  se  ha  hecho 
la  aliada  de  Rusia.  3.°  La  Triple  Alianza  ha  casi  dejado  de  existir.  4." 
Se  ha  hecho  á  Inglaterra  hostil  á  Alemania.  5.'^  Los  lazos  entre  Rusia 
y  Alemania  han  sido  rotos  y  no  se  han  reanudado. 

„Sin  duda  existe  alguna  amargura  y  mucha  mala  intención,  origi- 
nada por  el  odio,  en  este  cuadro  presentado  por  una  pluma  inglesa. 
Sin  embargo,  no  dista  mucho  de  la  verdad,  )' prueba  á  lo  menos  que, 
echando  por  el  atajo  y  llamando  sucesivamente  á  la  puerta  de  todas 
las  ideas,  el  Emperador  de  Alemania  se  expone  á  quedarse  solo.  Para 
obtener  es  preciso  saber  ofrecer  y  dar  á  tiempo.  Ese  saber  nos  de- 
volvería la  Alsacia  y  la  Lorena  y  aseguraría  la  paz  del  mundo.  Gui- 
llermo II  no  tiene  ese  saber  delicado,  generoso  y  político,  y  los  hori- 
zontes de  lo  porvenir  continúan  tempestuosos,,. 


*  * 


Alemania. —  Han  publicado  los  diarios  una  interesante  entrevista 
celebrada  con  el  Príncipe  de  Birmarck,  en  la  cual  éste  expresa  su  opi- 
nión acerca  de  los  últimos  brindis  pronunciados  por  Félix  Faure  y  el 
Czar  á  bordo  del  Pothuau. 

"  La  frase  naciones  aliadas — dice  el  ex  Canciller— no  equivale  á  la 
de  alianza ;  aquellas  palabras  pudieran  muy  bien  tomarse  en  el  sen- 
tido de  una  mera  cortesía,  por  dar  más  fuerza  á  la  frase  de  naciones 
amigas,  que  en  realidad  á  nada  compromete  al  que  de  ella  se  sirve. 
Para  suponer  que  existe  una  alianza  sería  necesario  conocer  los  tér- 
minos del  tratado  y  poder  apreciar  todo  su  valor  y  alcance.  Por  eso 
se  pide  en  París,  con  razón,  que  se  publique  el  texto.  Yo  no  creo  que 
este  texto,  caso  de  existir,  sea  tal  que  satisfaga  á  Francia.  Siempre 
he  creído  que  la  política  rusa  es  muy  prudente,  y  no  puedo  creer  que 
se  dejara  arrastrar  á  aventuras  de  las  cuales  no  sacaría  ninguna  ven- 
faja.  El  Conde  de  Mouravief ,  con  quien  he  mantenido  óptimas  rela- 
ciones oficiales  y  personales  cuando  estaba  encargado  de  los  nego- 
cios en  Berlín,  se  ha  conducido  siempre  como  amigo  nuestro,  y  no 
veo  la  razón  que  haya  podido  hacerle  cambiar  de  parecer.,, 

Refiriéndose  á  la  política  de  viajes,  Bismarck  dice  que  se  exagera 
su  importancia,  añadiendo: 

"Las  impresiones  agradables  de  un  viaje  y  las  simpatías  persona- 
les no  son  en  política  un  factor  principal ;  en  política  deciden  siempre 
los  intereses,  y  yo  descubro  cuáles  pudieran  tener  los  rusos,  tan  cir- 
cunspectos en  general,  en  alentar  en  los  franceses  el  deseo  de  un 
desquite,  olvidando  que  nosotros  los  alemanes  no  habremos  de  con- 
ducirnos como  imbéciles.  El  himno  del  Czar  y  la  Marsellesa  no  con- 
cuerdan.  Sin  embargo,  la  marmita  francesa  ha  estado  muy  próxima 
al  fuego,  y  podría  con  facilidad  hervir  repentinamente  desbordan- 
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dose.  Esta  circunstancia  debe  servir  de  aviso  á  nuestros  gobernantes 
y  hacerles  desechar  la  idea  de  cambiar  los  fundamentos  en  que  des- 
cansa nuestra  defensa  nacional.  Como  quiera  que  sea,  las  frases  na- 
ciones amigas  y  aliadas  no  pueden  producir  en  nosotros  una  alarma 
verdadera,  pues  á  la  hora  presente  los  Soberanos  rusos  se  mirarían 
muy  bien  antes  de  movilizar  sus  soldados  con  el  único  fin  de  satisfa- 
cer á  la  vanidad  francesa „. 

* 

Inglaterra.— Las  últimas  noticias  que  se  reciben  de  la  India  pre- 
sentan á  los  rebeldes  en  situación  nada  halagüeña.  Dicen  los  telegra- 
mas recibidos  que  en  estos  últimos  días,  después  de  haber  tenido 
considerables  bajas  las  fuerzas  insurrectas,  los  jefes  mahometanos  y 
las  tribus  se  han  dispersado  bien  escarmentados  y  llevando  en  su 
señóla  semilla  de  la  discordia.  No  obstante,  la  situación  de  la  fron- 
tera anglo-india  inspira  inquietudes  cada  vez  más  graves,  y  ya  ha 
sido  enviado  al  campo  de  la  guerra  el  primer  destacamento  de  arti- 
llería, A  pesar  de  los  cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres  de  tropa  que 
hay  en  los  puntos  de  mayor  peligro,  la  insurrección  se  extiende  sin 
cesar,  y  no  pasa  día  sin  que  aparezcan  nuevos  agresores.  Como  nue- 
vo elemento  de  desórdenes,  el  Beluchistán  se  dispone  á  extenderla 
línea  de  sus  operaciones.  Por  otra  parte,  los  indios  que  habitan  la 
costa  de  Malabar,  en  la  provincia  de  Madras,  es  decir,  á  centenares 
de  leguas  del  campo  de  la  insurrección,  han  levantado  á  su  vez  el  es- 
tandarte de  la  rebeldía.  La  circunstancia  de  pertenecer  las  tribus  le- 
vantadas en  armas  á  la  religión  musulmana  corrobora  la  creencia  de 
que  tales  alteraciones  obedecen  á  un  movimiento  islamita,  cuyo  punto 
de  partida  se  halla  en  Constantinopla,  y  que  en  un  momento  dado  pue- 
de abarcar  todo  el  Imperio  de  las  Indias.  El  fanatismo  religioso,  enar- 
decido por  los  odios  que  hoy  Separan  á  Turquía  de  Inglaterra;  la 
eterna  rivalidad  de  ésta  con  Rusia  en  el  extremo  Oriente;  la  dudosa 
y  encubierta  complicidad  del  Emir  del  Afghanistan,  son  las  causas 
que  pudieran  determinar  en  circunstancias  favorables  el  hundimien- 
to del  poder  británico  en  aquel  apartado  é  inmenso  continente. 

—Con  relación  á  la  alianza  franco-rusa,  se  muestran  muy  pesimis- 
tas los  ingleses,  sosteniendo  que  á  ella  procura  unirse  Alemania,  y 
que  está  dirigida  principalmente  contra  la  misma  Inglaterra,  nación 
que,  si  bien  domina  aún  en  los  mares,  su  supremacía  disminuye  sen- 
siblemente, y  se  verá  precisada  á  defenderla  con  la  fuerza  de  las 

armas. 

* 
*  * 

Austria-Hungría.— Conforme  á  los  despachos  extranjeros  publi- 
cados por  la  Prensa  española,  los  periódicos  austríacos  conceden  es- 
casa importancia  á  la  alianza  franco-rusa,  suponiendo,  tanto  por  las 
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declaraciones  explícitas  del  Zar  como  por  las  exigencias  de  la  lógica, 
que,  no  teniendo  un  carácter  ofensivo,  no  puede  en  manera  alguna 
servir  los  intereses  de  la  nación  francesa  en  sus  propósitos  de  des- 
quite. La  reciente  visita  hecha  por  el  Rey  de  Italia  al  Emperador 
Guillermo,  y  la  que  este  último  Soberano  hará  en  breve  al  Empera- 
dor Francisco  José,. determinan  la  subsistencia  de  la  Triple  Alianza, 
realizada,  como  la  franco-rusa,  en  el  espíritu  de  mantener  la  paz 

existente. 

* 
*  * 

Turquía  y  Grecia.  —  Discútese  con  gran  calor  sobre  la  mayor  ó 
menor  probabilidad  de  que  se  quebrante  el  concierto  europeo  ante 
la  firme  actitud  de  Lord  Salisbury  de  no  consentir  que  se  atente  en 
lomas  mínimo  á  la  integridad  de  Grecia,  cediendo  la  Tesalia  mien- 
tras satisface  su  tributo  de  guerra  á  Turquía.  Alemania,  por  su  par- 
te, se  obstina  en  favorecer  la  ocupación  indefinida  de  la  mencionada 
región  por  los  turcos.  De  modo  que  la  paz  se  halla  nuevamente  ame- 
nazada, porque  la  persistente  obstrucción  de  Alemania  acabará  por 
irritar  á  las  demás  potencias  y  hará  que  éstas  obren  prescindiendo 
de  aquélla. 

Dicen  desde  Londes,  ^propósito  de  la  política  inglesa  sobre  la 
cuestión  presente:  "Aquellos  exaltados  radicales,  del  corte  de  La- 
bouchere  y  comparsa,  que  tanto  se  indignaron  cuando  el  Souncl  Sta- 
ternan.  Lord  Salisbury,  se  asoció  al  concierto  europeo  en  la  protesta 
contra  la  temeraria  actitud  de  Grecia  y  su  intrusión  en  Creta;  los 
speaker's  al  pormenor  que  soliviantaran  las  inermes  y  festivas  ma- 
sas que  concurren  aXHyde  Park  dominicalmente;  todos  ésos,  aun  los 
más  furibundos  órganos  de  la  Prensa  radical,  no  dejan  de  reconocer 
al  presente  que  Lord  Salisbury,  lejos  de  ser  ciego  instrumento  de  los 
Imperios  centrales  de  Europa  en  la  política  de  oprimir  y  humillar 
ala  infortunada  Grecia,  es  su  más  leal  y  decidido  amigo.  Digan  lo 
que  gusten  los  eternos  enemigos  de  Inglaterra,  en  la  ocasión  presente 
la  diplomacia  de  San  Jaime  no  ha  hecho  más  que  amoldarse  á  los  es- 
trictos principios  del  moderno  Derecho  internacional,  sancionados  y 
reconocidos  por  el  statu  quo  que  rige  á  Europa  en  el  final  de  la  pre- 
sente centuria,  por  el  cual  el  principio  jurídico  de  que  nadie  puede 
enriquecerse  con  perjuicio  de  tercero  se  eleva,  como  axioma  de  De- 
recho internacional,  al  de  -^'que  ninguna  potencia  puede  engrandecer- 
se rompiendo  el  statu  quo  de  los  Estados  de  los  Balkanes,y  menos 
la  propia  Turquía,  de  quien,  como  es  sabido,  todos  esperan,  en  ma- 
yor ó  menor  porción,  ser  herederas,,. 

En  verdad  que  por  muchos  conceptos  es  digna  de  lástima  la  situa- 
ción de  Grecia,  vencida,  humDladay  arruinada  por  salir  á  la  defensa 
de  los  fueros  del  derecho  y  de  la  justicia.  Su  existencia  como  entidad 
internacional  ha  sufrido  un  rudo  golpe,   quedando  enteramente  á 
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merced  de  las  seis  potencias  europeas,  únicas  capaces  de  tratar  con 
el  Sultán.  Todo  hace  presumir  que  se  vendrá  á  una  solución  concilia- 
dora sobre  la  base  de  la  proposición  de  Lord  Salisbury,  ó  sea  de  que, 
vistas  las  dificultades  que  ofrece  la  garantía  europea  para  un  em- 
préstito que  permita  á  Grecia  satisfacer  la  indemnización  de  guerra, 
la  Gran  Bretaña  se  presta  á  garantir  dicho  empréstito  y  reorganizar 
la  hacienda  griega,  aunque  no  sin  obtener  alguna  ventaja  positiva, 
cual  es  la  de  reservarse  los  derechos  de  exportación  de  la  pasa  de 
Corinto  y  los  de  todos  los  productos  de  las  islas  Jónicas. 


II 
ESF'AÑA 

El  atentado  anarquista  de  Barcelona,  en  el  que  han  resultado  he- 
ridos los  jefes  de  Policía  Sres.  Portas  y  Teixidó,  demuestra  el  estado 
de  lucha  á  muerte  entre  la  autoridad  y  el  anarquismo.  A  partir  del 
atentado  horrible  del  teatro  del  Liceo,  pagando  por  el  de  Pallas  en 
la  Gran  Vía,  siguiendo  por  el  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  y,  por 
último,  llegando  hasta  el  alevoso  crimen  de  Santa  Águeda,  la  lucha 
mencionada  no  se  ha  interrumpido  un  momento.  La  escena  de  la 
plaza  de  Cataluña  evidencia  que  la  criminal  acción  anarquista  no  es 
individual  y  aislada,  como  los  sectarios  detenidos  quieren  dar  á  en- 
tender, sino  que,  muy  al  contrario,  es  colectiva  y  sistemática ,  vi- 
niendo en  apoyo  de  esta  observación  el  enlace  y  coordinación  de  los 
atentados. 

—En  vista  de  datos  publicados  por  la  Prensa,  con  todos  los  carac- 
teres apetecibles  de-autenticidad,  se  puede  conjeturar  que  la  política 
de  Washington  con  respecto  á  España  pende  ahora  de  las  noticias 
que  Woodford  comunique.  El  nuevo  Ministro  americano  tiene  en- 
cargo, según  parece,  de  presentarse  como  muy  amigo  nuestro  y 
deseoso  de  que  España  obtenga  los  mayores  beneficios  posibles  en 
cuanto  las  circunstancias  actuales  lo  permitan,  pero  procurando  re- 
cabar para  Cuba  una  autonomía  radical  y  amplísima.  Si  nuestro  Go- 
bierno rechaza  toda  proposición  que  suponga  la  ingerencia  de  los 
Estados  Unidos,  cosa  que  no  se  tiene  por*  improbable,  Mac-Kinley 
dará  á  las  Cámaras  explicaciones  acerca  de  su  conducta;  pero  de 
ningún  modo  lo  ha  de  hacer  — según  dice  —  hasta  principios  de  Di- 
ciembre, para  dejar  al  Congreso  la  responsabilidad  de  seguir  ade- 
lante ó  de  abandonar  completamente  la  idea  de  la  intervención.  No 
parecen  tampoco  muy  tranquilizadoras  las  noticias  sobre  los  traba- 
jos que  con  actividad  desusada  está  llevando  á  cabo  el  Departamento 
de  Marina  de  aquel  Gobierno.  Dentro  de  poco  habrá  en  toda  la  Re- 
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pública  norte-americana  estaciones  de  enganche  para  prestar  servi- 
cios en  la  Armada  en  diferentes  puntos  de  las  costas  y  en  los  gran- 
des lagos,  habiendo  sido  inscritos  y  admitidos  á  estas  horas  algunos 
miles  de  reclutas  que  ya  fueron  enviados  á  bordo  de  los  barcos  de 
guerra  para  recibir  instrucción.  En  los  arsenales  se  estudia  un  nuevo 
sistema  de  blindaje.  Con  el  pretexto  de  asistir  á  la  revista  naval  que, 
según  hace  tiempo,  estaba  anunciado  ha  de  verificarse  en  las  costas 
de  la  .Florida  más  próximas  á  la  isla  de  Cuba,  se  reúne  en  estos  días 
la  mayor  parte  de  la  escuadra  yankée  del  Atlántico.  A  su  vez  la 
Prensa  populista  y  los  jingoístas  más  caracterizados  hacen  grandes 
elogios  de  estos  preparativos  navales,  tomándolos  como  base  para 
escribir  artículos  de  carácter  belicoso  contra  España. 

—En  estos  momentos,  pues,  tan  críticos  para  nuestra  política  en 
relación  con  los  Estados  Unidos,  ha  venido  á  producir  dolorosísima 
impresión  5^  profunda  sorpresa  en  todos  los  ánimos  la  infausta  Vioti- 
cia  de  haberse  apoderado  los  rebeldes  cubanos  de  Victoria  de  las 
Tunas,  rindiendo  el  destacamento  que  la  guarnecía,  después  de 
quince  días  de  sitio  en  regla.  Sobre  este  hecho  han  recibido  intere- 
santes pormenores  por  el  cable  varios  periódicos  de  la  capital.  Uno 
de  ellos  se  expresa  en  estos  términos: 

"La  situación  de  Victoria  de  las  Tunas  era  tan  comprometida,  que 
se  llegó  á  pensar  en  su  abandono,  por  la  misma  época  en  que  fué  de- 
cretado el  de  Bayamo.  Desistióse  de  llevarlo  á  efecto,  no  por  motivos 
militares,  sino  en  consideración  al  efecto  moral  que  semejante  medi- 
da habría  causado  en  la  opinión  de  la  Isla  y  de  la  Península.  Más  que 
sobre  el  hecho,  versan  todos  los  comentarios  sobre  la  circunstancia 
de  que  la  plaza  hubiese  quedado  totalmente  aislada,  sin  que  en  los 
diez  y  seis  días  que  duró  el  asedio  llegara  noticia  de  él  á  las  autori- 
dades de  la  región  ni  á  ningún  partidario  de  nuestra  causa.  El  gene- 
ral Luque  dice  que  acababa  de  municionar  y  abastecer  las  Tunas 
hasta  Octubre,  en  previsión  de  que  pudiera  sufrir  un  ataque.  Después 
de  esto,  dicho  general  marchó  con  todas  las  fuerzas  disponibles  de  la 
división  de  Holguín  hacia  la  zona  insurrecta  de  Bljarú ,  supuesto  cen- 
tro de  recursos  del  enemigo,  en  torno  del  cual  habían  creado  los  re- 
beldes una  verdadera  leyenda,  pues  le  suponían  inaccesible  á  nues- 
tras tropas.  La  zona  de  Bijarú  se  halla  en  territorio  de  Oriente,  y  dis- 
ta de  las  Tunas  cinco  ó  seis  jornadas.  Laméntase  el  propio  general 
Luquc  de  que,  por  falta  de  heliógrafos  y  de  toda  otra  comunicación, 
este  descalabro  de  Victoria  de  las  Tunas  desluzca  el  éxito  de  las  ope- 
raciones sobre  Bijarú.  La  guarnición  de  las  Tunas  componíase  de 
unos  trescientos  hombres  del  batallón  provisional  de  Puerto  Rico,  nú- 
mero 5,  de  cien  voluntarios,  y  de  una  sección  de  artilleros  con  dos  pie- 
zas Krupp.  Estaba  defendida  la  plaza  por  once  posiciones  fortificadas, 
entre  obras  interiores  y  exteriores,  casi  todas  ellas  de  poca  consis- 
tencia. Tan  solo  habían  quedado  en  las  Tunas  doscientos  vecinos, 
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porque  el  resto  de  la  población  venía  evacuando  por  familias  enteras 
un  lugar  donde  la  vida  se  hacía  cada  vez  más  difícil,  escaseaban  los 
alimentos,  eran  muchas  las  enfermedades  }'■  visible  el  peligro  de  lo 
que  al  cabo  ha  ocurrido. 

„Los  insurrectos  presentáronse  á  la  vista  de  nuestras  posiciones 
el  día  14,  empezando  sus  hostilidades  por  tiroteo  de  fusilería,  que 
duró  hasta  muy  entrada  la  noche.  El  asedio  en  regla  no  hubo  de  co- 
menzar hasta  el  día  20,  con  el  emplazamiento  de  piezas  de  artillería; 
pero  el  enemigo  aun  se  conservaba  á  regular  distancia  de  la  plaza, 
y  así  permaneció  hasta  el  26,  no  sin  cañonear  entre  tanto  las  obras 
fortificadas  y  la  población.  En  dicho  día  26  abrieron  los  rebeldes  la 
primera  trinchera  y  procedieron  á  serios  trabajos  de  aproche,  ini- 
ciando luego  un  ataque  de  todas  las  fuerzas,  que  no  fué  ni  bien  diri- 
gido ni  medianamente  ordenado.  Los  insurrectos  se  lanzaron  en  tro- 
pel sobre  nuestras  defensas  y  llegaron  hasta  las  alambradas;  pero  la 
guarnición  les  rechazó  causándoles  grandes  pérdidas,  en  términos 
que  el  día  27  pudo  pasarse  sin  que  casi  hubiera  hostilidades.  Las  re- 
anudó el  enemigo  el  día  28,  en  que  abrió  contra  la  plaza  fuerte  caño- 
neo sostenido  por  cuatro  piezas  de  artillería,  una  de  ellas  de  á  doce 
centímetros,  que  cargaba  bombas  de  dinamita.  Cada  disparo  puesto 
en  el  blanco  destruía  un  fuerte  ó  un  edificio,  siendo  tanto  mayor  el 
efecto  de  la  explosión  cuanto  mayor  la  resistencia  ofrecida  á  los  pro- 
yectiles por  nuestras  obras  de  defensa.  En  poco  tiempo  quedaron  des- 
truidas las  fortificaciones,  y  ya  lo  estaba  casi  por  completo  el  pobla- 
do. Nuestra  artillería  respondió  denodadamente,  hasta  que  las  dos 
piezas  quedaron  inutilizadas:  la  una  por  dilatación,  después  de  cin- 
cuenta tiros,  y  la  otra  por  haberla  desmontado  un  disparo  del  enemi- 
go, que  puso  fuera  de  combate  á  nuestros  artilleros.  Mandaba  á  éstos 
el  oficial  Sr.  Bartolomé,  que  hacía  cinco  meses  era  sargento. 

„Todo  continuó  igual  durante  la  noche  del  28  y  primeras  horas 
del  29,  si  bien  en  este  día  fueron  acortándose  las  distancias  que  sepa- 
raban al  enemigo  de  nuestras  fortificaciones,  por  no  haber  ya  ,  de  su 
parte,  el  temor  á  los  fuegos  de  la  artillería.  Los  defensores  de  Vic- 
toria de  las  Tunas  siguieron  batiéndose  desde  los  fuertes  derruidos 
y  las  casas  de  strozadas ;  pero  la  situación  era  ya  muy  difícil.  El  efec- 
to de  las  balas  explosivas,  las  bajas  sufridas,  la  falta  de  agua  y  de 
alimentos  llegaron  á  crear  un  estado  desesperante.  Agregóse  á  esto 
la  falta  de  médicos,  pues  los  dos  que  había  desaparecieron  en  la  lu- 
cha. Uno  de  ellos,  el  mayor  Benedic,  vivía  con  su  mujer,  sus  hijos  y 
su  suegra  en  el  fuerte  del  telégrafo,  y  se  ignoraba  lo  que  hubier4  sido 
de  él ,  así  como  de  su  compañero.  El  comandante  militar  de  la  plaza, 
D.  José  Cirera ,  con  cincuenta  hombres,  resistía  en  el  último  ba- 
luarte. 

„A1  amanecer  del  30,  previas  las  señales  de  costumbre,  se  pre- 
sentó en  la  plaza  un  parlamentario  del  enemigo  diciendo  que  los  re- 
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beldes  eran  dueños  de  las  ruinas,  que  no  existían  los  fuertes  y  que  la 
prolongación  de  la  resistencia  no  podía  ya  producir  otros  efectos 
que  los  de  un  inútil  derramamiento  de  sangre.  Comisionado  el  oficial 
Sr.  Media  villa  para  que  comprobase  estas  noticias,  regresó  decla- 
rando que  eran  ciertas,  y  entonces  se  reunió  el  Consejo  de  Ordenan- 
za, compuesto  de  los  tres  oficiales  que  quedaban  en  la  plaza  y  del 
comandante  Sr.  Cirera  como  Presidente.  Examinada  la  situación, 
aprecióse  que  la  resistencia  era  ya  inútil  y  se  determinó  capitular. 
Las  condiciones  establecidas  por  los  nuestros  fueron  que  los  enfer- 
mos y  heridos  serían  conducidos  al  hospital  más  próximo,  en  estado 
de  libertad,  y  que  los  oficiales  conservarían  sus  armas  y  sus  caba- 
llos y  se  les  daría  escolta  hasta  Holguín.  Aceptadas  estas  condicio- 
nes por  el  enemig'o,  rindiéronse,  además"  de  los  oficiales,  setenta  y 
cinco  hombres,  resto  útil  de  la  guarnición.  Los  demás  figuraban  en 
el  número  de  los  enfermos  ó  de  los  heridos. 

„Murió  heroicamente  en  la  defensa  de  la  plaza  el  comandante  del 
destacamento  exterior  D.  Jacobo  Menac.  Hay  una  versión  que  dice 
que  puso  fin  á  su  vida  por  no  rendirse.  La  mayor  resistencia  se  hizo 
desde  el  hospital,  edificio  de  piedra.  Desde  Victoria  de  las  Tunas 
salieron  dos  emisarios  para  pedir  socorro  á  Puerto  Padre.  El  ene- 
migo los  detuvo  antes  de  que  pudieran  franquear  sus  líneas  }'■  los 
ahorcó  á  la  vista  de  la  plaza.  Según  los  informes  oficiales,  todos  los 
pertrechos,  armas  y  municiones  fueron  inutilizados  antes  de  la  ren- 
dición. Dícese,  á  pesar  de  esto,  que  el  enemigo  se  apoderó  de  ochenta 
cajas  de  cartuchos  procedentes  del  último  convoy.  Los  rebeldes,  al 
entrar  en  el  poblado,  fusilaron  al  comerciante  Sr.  Ferrer  y  á  otros 
paisanos.  , 

„Las  fuerzas  del  enemigo  ascendían  á  unos  cinco  mil  hombres. 
Calixto  García,  que  llevaba  el  mando  superior,  tenía  unos  cuatro 
mil  de  las  partidas  de  Santiago  de  Cuba,  Bayamo,  Manzanillo,  Prín- 
cipe y  Holguín.  Los  mil  restantes,  mandados  por  Torres,  combatían 
entre  tanto  con  el  general  Luque  por  la  zona  de  Bijarú,  donde  confie- 
san haber  tenido  cien  muertos  y  muchos  más  heridos.  En  Victoria  de 
las  Tunas  deben  haber  sido  considerables  sus  bajas ,  pues  se  han  visto 
grandes  hogueras  encendidas  para  quemar  cadáveres.  El  grueso 
del  enemigo,  después  de  la  capitulación  de  la  plaza,  se  dirigió  hacia 
San  Pedro  de  Mayabón.  El  general  Luque  procede  con  severidad 
contra  los  que  se  rindieron.  Al  llegar  á  Holguín  y  enterarse  del  con- 
tratiempo, organizó  una  columna  de  mil  doscientos  hombres  para 
salir  en  persecución  de  los  rebeldes.  Escasamente  operan  en  toda  la 
jurisdicción  de  Holguín  unos  mil  quinientos  hombres,  pues  el  palu- 
dismo ha  diezmado  los  batallones,,. 

—Ya  se  ha  facilitado  al  público  oficialmente  el  texto  de  las  "Re- 
formas para  Filipinas,.,  cuyo  extracto  va  á  continuación.  El  decreto 
contiene  ocho  secciones: 
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Primera:  Régimen  municipal. — Segunda:  Justicia  de  paz. —  Ter- 
cera: Código  Penal. — Cuarta:  Facultades  gubernativas. — Quinta:  Vi- 
gilancia y  Policía. — Sexta:  Idiomas  filipinos. — Séptima:  Escuelas 
de  Agricultura  y  de  Artes  y  Oixc'wá.— Octava:  Administración  pa- 
rroquial. 

Sección  primera. — El  régimen  municipal  se  modifica  en  el  sentido 
de  que  el  nombramiento  de  los  capitanes  corresponde  al  Gobernador 
general,  recayendo  entre  los  individuos  del  Tribunal  Municipal,  sal- 
vo en  casos  especiales,  en  que  podrá  nombrar  á  cualquier  vecino  de 
la  localidad.  La  Principalía  de  cada  pueblo  será  presidida  por  el  Go- 
bernador de  la  provincia  ó  por  persona  en  quien  él  delegue.  Para  ser 
nombrado  individuo  del  Tribunal  Municipal  se  requiere,  entre  otras 
condiciones,  la  de  ser  subdito  español  natural  de  Filipinas.  Se  con- 
fiere la  inspección  de  las  escuelas  al  Cura  párroco.  Se  da  nueva  or- 
ganización á  la  Junta  Provincial ,  bajo  la  presidencia  del  Gobernador 
de  la  provincia ,  y  pasan  á  ser  de  la  competencia  de  la  Secretaría  del 
Gobierno  general  los  asuntos  referentes  á  elecciones  y  nombramien- 
tos municipales. 

Sección  seguttda. — Los  jueces  de  paz  serán  nombrados  por  el  Go- 
bernador general  en  las  poblaciones  constituidas  en  Ayuntamientos, 
y  en  las  demás  ejercerán  sus  funciones  los  capitanes  y  gobernador- 
cilios.  Para  sustituir  á  los  jueces  de  primera  instancia ,  el  Gobernador 
general  nombrará  un  juez  suplente  letrado  en  cada  partido  judicial. 
Se  rebaja  la  cuantía  de  los  juicios  verbales  hasta  250  pesetas ,  y  se  fija 
la  de  los  juicios  de  menor  cuantía  desde  250  á  7.500. 

Sección  tercera. — La  reforma  del  Código  Penal  abarca  los  puntos 
siguientes:  Conviértese  en  delito  de  traición  el  hecho  de  proclamar 
la  independencia  de  las  Islas  Filipinas ,  hoy  comprendido  entre  los  de- 
litos de  rebelión,  y  se  castigan  la  propaganda  y  actos  preparatorios. 
Se  otorgan  garantías  de  exención  de  responsabilidad  á  las  autorida- 
des y  funcionarios  que  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sean  acu- 
sados de  cometer  alguno  de  los  actos  contrarios  á  los  derechos  cons- 
titucionales que  han  de  ser  reglamentados.  Se  ensancha  la  definición 
de  las  asociaciones  ilícitas,  comprendiendo  en  ellas  todas  las  que  han 
sido  instrumentos  para  conspirar  contra  la  soberanía  de  España,  se- 
ñalando penas  especiales  á  los  que  las  formen,  presidan  ó  dirijan.  Se 
incluye  como  delito  "el  pacto  de  sangre,,,  y  se  facilita  la  persecución 
de  oficio  de  los  delitos  de  injuria  y  calumnia  cuando  se  dirijan  contra 
personas  que  desempeñen  funciones  públicas,  ejerzan  la  enseñanza, 
estén  investidas  con  carácter  eclesiástico  ó  pertenezcan  á  corpora- 
ciones oficiales. 

Sección  cuarta.— ^nire  las  facultades  del  Gobernador  general,  se 
le  conceden  las  de  reprijnir  y  castigar  gubernativamente  ,  cuando  el 
hecho  no  constituya  delito,  los  ultrajes  á  la  nación,  á  la  religión  del 
Estado,  á  la  moral,  á  los  funcionarios  públicos,  sacerdotes,  maes- 
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tros ,  etc.,  3Ma  de  destinar  á  los  vagos  á  las  obras  públicas ,  pudiendo 
delegar  estas  facultades  en  los  gobernadores  de  las  provincias.  Ade- 
más podrá,  por  causas  de  orden  público,  acordar  por  sí,  sin  facultad 
de  delegación,  las  deportaciones  necesarias,  sujetándose  á  las  leyes 
de  Indias. 

Sección  quinta.— Se  reorganizarán  la  Guardia  Civil  y  la  Veterana 
con  un  personal  mixto  de  peninsulares  é  indígenas,  debiendo  prestar 
servicio  en  ciudades  y  pueblos,  líneas  férreas  y  vías  generales.  Para 
la  vigilancia  de  campos  y  montes  se  creará  una  Guardia  Rural.  En 
Manila  habrá  una  Inspección  general  de  Policía,  de  la  cual  dependerá 
el  personal  que  con  igual  carácter  se  asigne  á  nuestros  Representan- 
tes y  Consulados  en  las  naciones  y  colonias  vecinas  al  Archipiélago. 

Sección  sexta. —Se  establecerán  Escuelas  de  idiomas  filipinos  en 
Madrid,  Barcelona  y  Manila.  El  conocimiento  del  tagalog,  del  visayo 
ó  cualquiera  otro  de  los  idiomas  indígenas  dará  opción  á  determina- 
das ventajas  para  el  ingreso  y  ascenso  en  la  carrera  administrativa 
y  en  la  judicial,  así  como  para  el  ejercicio  de  la  enseñanza  en  todos 
sus  órdenes.  Dentro  de  cinco  años  será  condición  precisa,  para  el  in- 
greso en  dichas  carreras,  el  conocimiento  del  tagalog  ó  del  visayo. 

Sección  séptima. —Se  crearán  en  las  Islas  Filipinas  Escuelas  gra- 
tuitas prácticas  de  Agricultura  y  elementales  de  Artes  y  Oficios,  á 
cargo  de  un  Cuerpo  de  maestros  indígenas  ó  peninsulares  que  conoz- 
can los  idiomas  filipinos,  en  el  cual  se  ingresará  por  oposición  ó  por 
concurso. 

Sección  octava. — Se  consignan  algunas  reglas  sobre  la  adminis- 
tración parroquial,  y  se  restablece  el  arancel  del  Arzobispo  de  Ma- 
nila D.  Basilio  Sancho  de  Santa  Justa  y  Rufina. 

—Cuanto  á  las  relaciones  de  la  fracción  silvelista  con  el  Gobierno 
conservador,  dícese  que,  si  bien  hasta  llegar  el  momento  oportuno 
no  lo  confesará  claramente  el  Gabinete  Azcárraga,  están  convenidos 
los  extremos  fundamentales  de  la  conciliación.  De  ello  parece  que 
se  felicitan  el  mismo  Presidente  y  el  Sr.  Cos-Gayóh ;  aquél  por  el  éxi- 
to y  éste  por  la  parte  muy  directa  que  le  corresponde  en  la  gestión 
para  llevar  á  feliz  término  las  negociaciones.  Espérase  con  gran  an- 
siedad una  carta  del  Sr.  Romero  Robledo  para  dar  por  terminada  la 
función ;  pues,  según  fidedignas  referencias,  dicho  personaje  se  mues- 
tra muy  conciliador  y  resuelto  á  prestar  su  incondicional  apoyo  á  la 
reorganización  del  partido  en  la  forma  propuesta  por  los  Sres.  Azcá- 
rraga y  Cos-Gayón.  Añádese  que  el  general  Martínez  Campos,  des- 
de Santander,  ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  que  algunos  impor- 
tantes elementos  conservadores  cedieran  en  sus  exigencias  y  olvida- 
ran antiguos  resentimientos,  anteponiendo  á  todo  el  interés  de  la  pa- 
tria y  del  partido. 

—Los  graves  atentados  cometidos  por  las  dependencias  de  la  Ha- 
cienda pública,  á  nombre  del  Gobierno,  contra  los  bienes  de  las 
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Capellanías  en  varios  puntos,  han  sido  materia  de  consideración 
por  parte  de  los  Obispos  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid, 
reunidos  con  su  Metropolitano  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cascajares 
en  Ciudad-Rodrigo,  al  objeto  de  celebrar  sus  conferencias  anuales. 
En  consecuencia  de  ello,  aparte  de  otros  recursos  de  defensa  contra 
las  usurpaciones  incalificables  que  se  están  haciendo  á  nombre  del 
Estado,  los  Rmos.  Prelados  acordaron  dirigir  al  Excmo.  Sr.  Nuncio 
de  Su  Santidad  una  exposición  de  los  reprobables  hechos  indicados, 
pidiendo  á  la  vez  su  intervención  poderosa,  en  calidad  de  Represen- 
tante de  la  Santa  Sede ,  para  reclamar  contra  estos  despojos  y  la  vio- 
lación de  los  pactos  de  ambas  potestades,  y  á  fin  de  que,  reduciendo 
al  Gobierno  de  la  nación  á  las  vías  de  justicia,  se  establezca  un  arre- 
glo definitivo  que  salve  los  intereses  y  fines  piadosos  de  dichas  funda- 
ciones. Por  acuerdo  de  los  Prelados  se  hizo  pública  la  referida  im- 
portantísima exposición,  que  han  insertado  los  Boletines  Eclesiásti- 
cos. Posteriormente,  el  Rmo.  Arzobispo  de  Sevilla,  en  representa- 
ción de  los  Prelados  de  aquella  Provincia  eclesiástica,  secundó  lo 
hecho  por  los  Sres.  Obispos  reunidos  en  Ciudad-Rodrigo,  formulando 
otra  reclamación  análoga,  que  también  se  ha  hecho  pública.  Final- 
mente, el  Estado  se  acaba  de  incautar  de  los  bienes  pertenecientes  al 
Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Lluch,  en  la  isla  de  Mallorca,  y  esto 
ha  dado  origen  á  una  enérgica  circular  del  Sr.  Obispo  de  la  Dióce- 
sis, en  la  que  declara  incurso  en  excomunión  al  Ministro  de  Hacien- 
da, Sr.  Navarro  Reverter.  El  documento  episcopal  ha  sido  publicado 
y  comentado  en  todos  los  tonos  por  la  Prensa.  No  tardará  en  cono- 
cerse la  resolución  de  la  Santa  Sede  sobre  este  gravísimo  asunto. 
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VENERABILES  FRATRES 
SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

uGusTissiivLE  Virginis  Marice  foveri  assidue  cultum 
et  contentiore  quotidie  studio  promoveri  quantum 
privatim  publiceque  intersit,  facile  quisque  perspi- 
ciet,  qui  secum  reputaverit,  quam  excelso  dignitatis  et  glo- 
riae  fastigio  Deus  ipsam  collocarit.  Eam  enim  ab  ^eterno  or- 
dinavit  ut  Mater  Verbi  fieret  humanam  carnem  assumptun; 
ideoque  inter  omnia,  quse  essent  in  triplice  ordine  naturíE, 
gratiae,  gloriíeque  pulcherrima,  ita  distinxit,  ut  mérito  eidem 
Ecclesia  verba  illa  tribuerit:  Ego  ex  ore  Altissimi  prodivi 
primogénita  ante  omnem  creatnram  (1).  Ubi  autem  volví 


(1)    Eccli.,  XXIV,  5. 

b  Ciiidiid  de  Dios. — Aíin  XVII.  —  Níiiti.  592. 


II 


162  CARTA    ENCÍCLICA 


primum  cuepere  saecula,  lapsis  in  culpam  humani  generis 
auctpribus  infestisque  eádem  labe  posteris  universis ,  quasi 
pignus  constituía  est  instaurandae  pacis  atque  salutis.— Nec 
dubiis  honoris  significationibus  Unigenitus  Dei  Filius  sanc- 
tissimam  matrem  est  prosequutus.  Nam  et  dum  privatam  in 
terris  vitam  egit,  ipsam  adscivit  utriusque  prodigii  admi- 
nistran!, quae  tune  primum  patravit;  alterum  gratias,  quo 
ad  Mariae  salutationem  exultavit  infans  in  útero  Elisabeth; 
alterum  naturge ,  quo  aquam  in  vinum  convertit  ad  Canae 
nuptias:  et  quum  supremo  vitse  suse  publicae  tempore  no- 
vum  conderet  Testamentum  divino  sanguine  obsignandum, 
eamdem  dilecto  Apostólo  commisit  verbis  illis  dulcissimis: 
Ecce  mater  tita  (1).  Nos  igitur  qui,  licet  indigni,  vices  ac 
personam  gerimus  in  terris  Jesu  Christi  Filii  Dei,  tantse 
Matris  persequi  laudes  nunquam  desistemus,  dum  hac  lucis 
usura  fruemur.  Quam  quia  sentimus  haud  futuram  Nobis, 
ingravescente  setate,  diuturnam,  faceré  non  possumus  quin 
ómnibus  et  singulis  in  Christo  Filiis  Nostris  Ipsius  cruce 
pendentis  extrema  verba,  quasi  testamento  relicta,  itere- 
mus:  Ecce  mater  tiia.  Ac  prseclare  quidem  Nobiscum  actum 
esse  censebimus,  si  id  Nostrse  commendationes  effecerínt, 
ut  unusquisque  fidelis  Mariali  cultu  nihil  habeat  antiquius, 
nihil  carius,  liceatque  de  singulis  usurpare  verba  Joannis, 
quae  de  se  scripsit:  Accepit  eam  discipiilus  in  sita  (2).— 
Adventante  igitur  mense  Octobri,  ne  hoc  quidem  anno  pa- 
timur,  Venerabiles  Fratres,  carere  vos  Litteris  Nostris,  rur- 
sus  adhortantes  sollicitudine  qua  possumus  máxima,  ut  Ro- 
sarii  recitatione  studeat  sibi  quisque  ac  laboranti  Ecclesiae 
demereri.  Quod  quidem  precandi  genus  divina  providentia 
videtur  sub  hujus  saeculi  exitum  mire  invaluisse,  ut  langues- 
cens  fidelium  excitaretur  pietas;  idque  máxime  testantur  in- 
signia templa  ac  sacraria  Deiparse  cultu  celebérrima. — 
Huic  divinae  Matri,  cui  flores  dedimus  mense  Majo,  veli- 
mus  omnes  fructiferum  quoque  Octobrem  singulari  pietatis 
affectu  esse  dicatum.  Decet  enim  utrumque  hoc  anni  tempus 


(1)  yo.,  XIX,  27. 

(2)  Ibid. 
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ei  consecrari,  quge  de  se  dixit:  Flores  mei  fnictus  honoris 
et  honestatis  (1). 

Vitae  societas  atque  conjunctio,  ad  quam  homines  na- 
tura feruntur,  milla  astate  fortasse  arctior  effecta  est,  aut 
tanto  studio  tamque  communi  expetita,  quam  nostrá.  Nec 
quisquam  sane  id  reprehendat,  nisi  vis  híec  naturas  nobilis- 
sima  ad  prava  saepe  consilia  detorqueretur,  convenienti- 
bus  in  unum  atque  in  varii  generis  societates  coeuntibus  im- 
piis  hominibus  adversits  Dominum  et  adversits  Christum 
ejits  (2).  Cerneré  tamen  est,  idque  prefecto  accidit  jucun- 
dissimum,  inter  catholicos  etiam  adamari  magis  coeptos 
píos  coetus;  eos  haberi  confertissimos;  iis  quasi  communi- 
bus  domiciliis  christianae  vinculo  dilectionis  ita  adstringi 
cunctos  et  quasi  coalescere,  ut  veré  fratres  et  dici  posse  et 
esse  videantur.  Ñeque  enim,  Christi  caritate  sublata,  fra- 
terna societate  et  nomine  gloriari  quisquam  potest;  quod 
acriter  olim  Tertullianus  hisce  verbis  persequebatur:  Fra- 
tres vestri  sumiis  jure  natiirce  tnatris  luiiits,  etsi  vos  pa- 
rum  homines,  qiiia  rnali  fratres.  At  qiianto  di gniíis  fra- 
tres et  dicimtiir  et  hahentur  qui  íiniim  patrem  Deiim  ag- 
nosciint,  qui  iinum  spiritiim  biberimt  sanctitatis,  qui  de 
uno  útero  ignorantice  ejusdem  ad  nnaní  liicem  expaverint 
veritatis?  (3).  Multiplex  autem  ratio  est,  qua  catholici  ho- 
mines societates  hujusmodi  salubérrimas  inire  solent.  Huc 
enim  et  circuli,  ut  ajunt,  et  rustica  eeraria  pertinent,  item- 
que  conventus  animis  per  dies  festos  relaxandis,  et  seces- 
sus  pueritiae  advigilandce,  et  sodalitia,  et  coetus,  alii  opti- 
mis  consiliis  instituti  complures.  Profecto  haec  omnia,  etsi 
nomine,  forma,  aut  suo  quaeque  peculiari  ac  próximo  fine, 
recens  inventa  esse  videantur,  re  tamen  ipsa  sunt  antiquis- 
sima.  Constat  enim,  in  ipsis  christianas  religionis  exordiis 
ejus  generis  societatum  vestigia  reperiri,  Serius  autem  le- 
gibus  confirmatae,  suis  distinctae  signis,  privilegiis  donata, 
divinum  ad  cultum  in  templis  adhibitae,  aut  animis  corpori- 


(1)  ^í-t7/.,xxiv,  23. 

(2)  Ps.  11,2. 

(3)  Apolog.,  c.  XXXIX. 


164  CARTA   ENCÍCLICA 


busve  sublevandis  destinatas,  variis  nominibus,  pro  varia 
temporum  ratione,  appellatcC  sunt.  Quarum  numeras  in  dies 
ita  percrebuit,  ut,  in  Italia  máxime,  milla  civitas,  oppidum 
nullum,  milla  ferme  paroecia  sit,  ubi  non  ilhe  aut  complu- 
res,  aut  aliquae.  certe  habeantur. 

In  his  minime  dubitamus  praeclarum  dignitatis  locum^ 
assignare  sodalitati,  quae  a  sanctissimo  Rosario  nuncupa- 
tur.  Nam  sive  ejus  spectetur  origo,  e  primis  pollet  antiqui- 
tate,  quod  ejusmodi  institutionis  auctor  fuisse  feratur  ipse 
Dominicus  pater;  sive  privilegia  oestimentur,  quamplurimis 
ipsa  ornata  est,  Decessorum  Nostrorum  munificentiá.— Ejus 
institutionis  forma  et  quasi  anima  est  Mariale  Rosarium, 
cujus  de  virtuté  fuse  alias  loquuti  sumus.  Verumtamen  ip- 
sius  Rosarii  vis  atque  efficacitas,  prout  est  officium  Sodali- 
tati, quae  ab  ipso  nomen  mutuatur,  adjunctum,  longe  etiam 
major  apparet.  Neminem  enim  latet,  quse  sit  ómnibus  orandi 
necessitas,  non  quod  immutari  possint  divina  decreta,  sed^ 
ex  Gregorii  sententia,  íit  houiines  postulando  inereantitr 
accipere  quod  eis  Deiis  omnipotens  ante  scEcula  disposnit 
donare  (1).  Ex  Augustino  autem:  qui  recte  novit  orare ^ 
recte  novit  vivere  (2).  At  preces  tune  máxime  robur  assu- 
munt  ad  caelestem  opem  impetrandam,  quum  et  publice  et 
constanter  et  concorditer  funduntur  a  multis,  ita  ut  velut 
unus  efficiatur  precantium  chorus:  quod  quidem  illa  aperte 
declarant  Actuum  Apostolicorum,  ubi  Christi  discipuli,  ex- 
pectantes promissum  Spiritum  Sanctum,  fuisse  dicuntur  per- 
severantes unanimiter  in  oratione  (3).  Hunc  orandi  mo- 
dum  qui  sectentur,  certissimo  fructu  carere  poterunt  nun- 
quam.  Jam  id  plañe  accidit  inter  sodales  a  sacro  Rosario. 
Nam,sicut  a  sacerdotibus,  divini  Officii  recitatione,  publi- 
co jugiterque  supplicatur,  ideoque  validissime;  ita,  publica 
quodammodo,  jugis.  communis  est  supplicatio  sodalium^ 
quge  fit  recitatione  Rosarii,  vel  Psalterii  Virginis,  ut  a 
nonnullis  etiam  Romanis  Pontificibus  appellatum  est. 


(1)  Dialog.,  1. 1,  c.  8. 

(2)  In  Ps.  cxviii. 

(3)  Act.,\,  14. 
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Quod  autem,  uti  diximus,  preces  publice  adhibitse  multo 
iis  prasstent,  quíe  privatim  fundantur,  vimque  habeant  im- 
petrandi  majorem,  factum  est  ut  Sodalitati  a  sacro  Rosario 
nomen  ab  Ecclesiae  scriptoribus  inditum  fuerit  "militice  pre- 
■cantis,  a  Dominico  Patre  siib  divinae  Matris  vexillo  cons- 
•criptae,,,  quam  scilicet  divinam  Matrem  sacras  litterse  et 
Ecclesiíe  fasti  salutant  daemonis  errorumque  omnium  debel- 
latricem.  Enimvero  Mariale  Rosarium  omnes,  qiii  ejas  re- 
ligionis  petant  societatem,  communi  vinculo  adstringit  tam- 
quam  fraterni  aut  militaris  contubernii,  unde  validissima 
qusedam  acies  conñatur,  ad  hostium  Ímpetus  repellendos, 
sive  intrinsecus  illis  sive  extrinsecus  urgeamur,  rite  ins- 
tructa  atque  ordinata.  Quamobrem  mérito  pii  hujus  insti- 
tuti  sodales  usurpare  sibi  possunt  verba  illa  S.  C3^priani: 
Publica  est  nobis  et  commnnis  oratio,  et  qitarido  oramus, 
non  pro  uno,  sed  pro  toto  populo  oramus,  quia  totus  po- 
pulus  uniim  sumus  (1).— Ceterum  ejusmodi  precationis  vim 
atque  efficaciam  annales  Ecclesise  testantur,  quum  memo- 
rant  et  fractas  navali  proelio  ad  Echinadas  Ínsulas  Turca- 
rum  copias,  et  relatas  de  iisdem  superiore  saeculo  ad  Te- 
mesvariam  in  Pannonia  et  ad  Corcyram  insulam  victorias 
nobilissimas.  Prioris  rei  gestee  memoriam  perennem  exstare 
voluit  Gregorius  XIII,  die  festo  instituto  Mariae  victricis  ho- 
nori;  quem  diem  postea  Clemens  XI  Decessor  Noster  titulo 
Rosarii  consecravit,  et  quotannis  celebrandum  in  universa 
Ecclesia  decrevit. 

Ex  eo  autem  quod  precans  haec  militia  sit  "sub  divinge 
Matris  vexillo  conscripta,,,  nova  eidem  virtus  novus  honor 
accedit.  Huc  máxime  spectat  repetita  crebro,  in  Rosarii 
ritu  post  orationem  dominicam  angélica  salutatio.  Tantum 
vero  abest  ut  hoc  dignitati  Numinis  quodammodo  adverse- 
tur,  quasi  suadere  videatur  majorem  nobis  in  Mariae  patro- 
cinio fiduciam  esse  collocandam  quam  in  divina  potentia,  ut 
potius  nihil  Ipsum  facilius  permoveat  propitiumque  nobis 
«fficiat.  Catholica  enim  fide  docemur,  non  ipsum  modo  Deum 


(1)    De  orat.  Doniiíi, 
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esse  precibus  exorandum,  sed  beatos  quoque  caslites  (1),  li- 
cet  ratione  dissimili,  quod  a  Deo,  tamquam  a  bonorum  om- 
nium  fonte,  ab  his,  tamquam  ab  intercessoribus,  petendum 
sit.  Oratio,  inquit  S.  Thomas,  porrigitur  aliciii  dupliciter , 
lino  modo  quasi  per  ipsum  iniplenda,  alio  modo,  sicut  per 
ipsum  impetratida.  Primo  quidem  modo  soli  Deo  oratio- 
ítem  porrigimiis ,  qiiia  omites  or  aliones  nostrce  or  diñar  i 
debent  ab  gratiam  el  ad  gloriam  conseqiiendam,  quce  so- 
lus  Deiis  dal,  secimditm  illiid  Psalmi  lxxxiii,  12:  '^gra- 
tiam el  gloriam  dabil  Dominus,^.  Sed  sectmdo  modo  ora- 
tionem  porrigimiis  sanclis  Angelis  el  hominibiis,  non  itt 
per  eos  Deiis  nostras  peliliones  cognoscat ,  sed  ut  eorimt 
precibus  et  merilis  oraliones  noslrcB  sortianliir  effeclum. 
El  ideo  dicitur  Apoc.  viii,  4,  qxiod  ascendit  fiimiis  incen- 
soriim  de  oralionibus  sanctorum  de  manii  Angeli  coram 
Deo  (2).  Jam  quis  omnium,  quotquot  beatorum  incolunt  se- 
des, audeat  cum  augusta  Dei  Matre  in  certamen  demerendse 
gratiíe  venire?  Ecquis  in  Verbo  aeterno  clarius  intuetur, 
quibus  angustiis  prematur,  quibus  rebus  indigeamus?  Cui 
majus  arbitrium  permissum  est  permovendi  Numinis?  Quis 
maternas  pietatis  sensibus  sequari  cum  ipsa  queat?  Id  scili- 
cet  causae  est  cur  beatos  quidem  ceelites  non  eadem  ratione 
precemur  ac  Deum,  nam  a  sánela  Trinilale  pelimus  iit 
noslri  miserealiir ,  ab  aliis  aiilem  sanclis  qiiibiisciimqne 
pelimus  iit  orent  pro  nobis  (3);  implorandae  vero  Virginis 
ritus  aliquid  habeat  cum  Dei  cultu  commune,  adeo  ut  Eccle- 
sia  his  vocibus  ipsam  compellet,  quibus  exoratur  Deus.  Pee- 
catoriim  miserere.  Rem  igitur  optimam  praestant  sodales  a 
sacro  Rosario ,  tot  salutationes  et  Mariales  preces  quasi  ser- 
ta rosarum  contexentes.  Tanta  enim  Mariae  est  magnitudo, 
tanta,  qua  apud  Deum  pollet,  gratia,  ut  qui  opis  egens  non 
ad  illam  confugiat,  is  optet  nullo  alarum  remigio  volare. 

Alia  etiam  Sodalitatis,  de  qua  loquimur,  laus  est,  nec 
praetereunda  silentio.  Quoties  enim  Marialis  recitatione  Ro- 


(1)  Conc.  Trid.,  sess.  xxv. 

(2)  .S.  Th.,  2.a  2.^,  q.  lxxxiii,  a.  iv. 

(3)  Ibid. 
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sarii  salutis  nostrae  mysteria  commentamur,  toties  officia 
sanctissima,  ca^lesti  quondam  Angelorum  militiae  commisa, 
similitudine  quadam  semulamur.  Ea  ipsi,  suo  quaeque  tem- 
pere mysteria  revelarunt,  eorum  fuere  pars  magna,  iisdem 
adfuere  seduli,  vultu  modo  ad  gaudium  composito,  modo  ad 
dolorem,  modo  ad  triumphalis  glorise  exultationem.  Gabriel 
ad  Virginem  mittitur  nuntiatum  Verbi  íeterni  Incarnatio- 
nem.  Betlemico  in  antro,  Salvatoris  in  lucem  editi  gloriam 
Angeli  cantibus  prosequuntur.  Ángelus  Josepho  auctor  est 
fugcg  arripiendíe,  seque  in  ^Egyptum  recipiendi  cum  puero. 
Jesum  in  horto  prae  moerore  sanguine  exsudantem  Ángelus 
pió  alloquio  solatur.  Eumdem,  devicta  morte,  sepulchro  ex- 
citatum,  Angeli  mulieribus  indicant.  Evectum  ad  ceelum 
Angeli  referunt  atque  inde  reversurum  praedícant  angelicis 
comitatum  catervis,  quibus  electorum  animas  admisceatse- 
cumque  rapiat  ad  aethereos  choros,  super  quos  exaltata  est 
sancta  Dei  Genitvix.  Piissima  igitur  Rosariiprece  inter  so- 
dales  utentibus  ea  máxime  convenire  possunt,  quibus  Pau- 
lus  Apostolus  novos  Christi  asseclas  alloquebatur:  Acces- 
sistis  ad  Sioii  montem,  et  civilatem  Dei  viventis,  Jevusa- 
lem  ccelestem,  et  iniiltorwn  milliiun  Angelorum  fvequen- 
tiatn  (1).  Quid  autem  divinius  quidve  suavius,  quam  con- 
templari  cum  Angelis  cum  iisque  precari?  Quanta  niti  spe 
liceat  atque  fiducia,  fruituros  olim  in  cáelo  beatissima  An- 
gelorum societate  eos,  qui  in  terris  eorum  ministerio  sese 
quodammodo  addiderunt? 

His  de  causis  Romani  Pontífices  eximiis  usque  praeconiis 
Marianam  hujusmodi  Sodalitatem  extulerunt,  in  quibus  eam 
Innocentius  VIII  devotissimam  Confraternitatem  (2)  appe- 
llat;  Pius  V  affirmat,  ejusdem  virtute  hasc  consequuta:  Coe- 
peritnt  Christi  ftdeles  in  alios  vivos  repente  niutari,hceYe- 
sum  tenehrce  reniitti  et  lux  catholiccc  ñdei  aperiri  (3);  Six- 
tus  V,  attendens  quam  fuerit  híisc  institutio  religioni  frugí- 
fera, ejusdem  se  studiosissimum  profitetur;  alii  denique  mul- 


(1)  Heb.,  xii,22. 

(2)  Splendor  paternce  glorice,  die  26  Februarii  1491. 

(3)  Consueverunt  RR.  PP.,  die  17  Septembris  156'^. 
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ti,  aut  prsecipuis  eam  indulgentiis,  iisque  uberrimis  auxere, 
aut  in  peculiarem  sui  tutelam,  dato  nomine  variisque  editis 
benevolentiae  testimoniis,  receperunt.  Ejusmodi  Decesso- 
rum  Nostrorum  exemplis  permoti,  Nos  etiam,  Venerabiles 
Fratres,  vehementer  hortamur  vos  atque  obsecramus,  quod 
sgepe  jam  fecimus,  ut  sacrse  hujus  militiae  singularem  cu- 
ram  adhibeatis,  atque  ita  quidem,  ut,  vobis  adnitentibus, 
novae  in  dies  evocentur  undique  copi^  atque  scribantur. 
Vestra  opera  et  eorum,  qui  e  clero  subdito  vobis  curam  ge- 
runt  animarum,  noscant  ceteri  e  populo,  atque  ex  veritate 
aestiment,  quantum  in  ea  Sodalitate  virtutis  sit,  quantum 
utilitatis  ad  aeternam  hominum  salutem.  Hoc  autem  conten- 
tione  poscimus  eo  majore,  quod  próximo  hoc  tempore  ite- 
rum  viguit  pulcherrima  in  sanctissimam  Matrem  pietatis 
manifestatio  per  Rosarium,  quoá per petitiim  appellant.  Huic 
Nos  instituto  libenti  animo  benediximus;  ejus  ut  incremen- 
tis  sedulo  vos  naviterque  studeatis,  magnopere  optamus. 
Spem  enim  optimam  concipimus,  laudes  precesque  fore  va- 
lidissimas,  quae,  ex  ingenti  multitudinis  ore  ac  pectore  ex- 
presas, nunquam  conticescant;  et  per  varias  terrarum  orbis 
regiones  dies  noctesque  alternando,  conspirantium  vocum 
concentum  cum  rerum  divinarum  meditatione  conjungant. 
Quam  quidem  laudationum  supplicationumque  perennita- 
tem,  multis  abhinc  saeculis,  divinse  illas  significarunt  voces, 
quibus  Oziae  cantu  compellabatur  Judith:  Benedicta  es  tu 
filia  a  Domino  Deo  excelso  prce  ómnibus  mulieribus  su- 
per  terram...,  qiiia  hodie  nomen  tuum  ita  magnificavit , 
ut  non  recedat  laus  tiia  de  ove  hominum.  Isque  vocibus 
universus  populus  Israel  acclamabat:  Fiat,  fíat  (1). 

Interea,  caslestium  beneficiorum  auspicem,  paternaeque 
Nostríe  benevolentiae  testem,  vobis,  Venerabiles  Fratres, 
et  clero  populoque  universo,  vestrae  fidei  vigilantiaeque  com- 
misso,  Apostolicam  benedictionem  peramanter  in  Domino 
impertimus.  =  Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  die  xii 
Septembris  mdcccxcvii,  Pontificatus  Nostri  anno  vicésimo. 

Leo  PP.  XIII. 


(1)    lud.,  xiu ,  23  et  seqq. 
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La  Historia  del  Paraíso  y  la  Exégesis  Bíblica  ^'^ 


IV 


LA  EXÉGESIS   TRADICIONAL 


ESTiTuíDAS  de  todo  fundamento,  así  la  teoría  mítica 
del  racionalismo  contemporáneo,  como  la  exégesis 
idealista  apuntada  por  algunos  autores  católicos, 
la  fuerza  de  la  lógica  nos  lleva  indirectamente  á  aceptar,  sin 
necesidad  de  ulteriores  demostraciones,  la  interpretación 
literal  y  la  verdad  histórica  del  relato  bíblico  del  Paraíso 
terrestre.  Sin  embargo,  la  naturaleza  misma  de  la  contro- 
versia parece  exigir,  más  que  cualquiera  otro  asunto,  una 
demostración  directa  y  una  explicación  circunstanciada  de 
la  historia  bíblica,  no  sólo  para  dar  razón  de  los  hechos  y 
responder  á  las  objeciones  de  los  sistemas  contrarios,  sino 
para  corregir  también  los  excesos  é  inconvenientes  de  un 
servilismo  literal  indiscreto  y  dar  al  relato  bíblico  el  verda- 
dero valor  y  sentido  que  le  atribuye  la  exégesis  tradicional. 
La  norma  general  de  interpretación  que  debe  aplicarse  á 
esta  parte  de  la  historia  bíblica  fué  enunciada  ya  por  San 
Agustín  en  el  libro  viii  de  Genesi  ad  litteram,  donde  re- 


(1)    Véase  la  pág.  573  del  vol.  xlii. 
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chaza  igualmente  la  opinión  de  aquellos  que  interpretan  la 
historia  del  Paraíso  en  un  sentido  puramente  material  y 
corpóreo,  como  la  de  aquellos  que  no  admiten  más  que  la 
significación  ideal  ó  simbólica,  dando  por  consiguiente  la 
preferencia  á  la  opinión  moderada  que  explica  el  texto  sa- 
grado en  un  sentido  mixto  de  material  é  ideal,  de  literal 
y  simbólico:  Non  ignoro,  de  Paradiso  multos  multa  di- 
xisse;  tres  tamen  de  hac  re  quasi  generales  sunt  sen- 
tentice.  Una  eoriim  qni  tantnmmodo  corporaliter  Para- 
disnm  intelligi  voliint.  Alia  eoriim  qui  spiritiialiter  4an- 
tum.  Tertia  eoriini  qni  nt roque  modo  Paradisum  acci- 
piunt:  alias  corporaliter,  alias  spiritualiter .  Breviter 
ergo  iit  dicam,  tertianí  mihi  fateor  placeré  sententiam  (1). 

Esta  sentencia  moderada  de  San  Agustín  no  debe  confun- 
dirse con  la  opinión  media  de  concordismo  é  idealismo  que 
recomienda  el  canónigo  Duilhé;  pues  al  hacer  este  autoría 
fusión  de  los  dos  sistemas  opuestos  admite  el  sentido  histó- 
rico ó  literal  para  determinados  puntos  de  algún  relato  bíbli- 
co, reservando  para  otros  puntos  del  mismo  relato  el  pura- 
mente simbólico.  Al  contrario  San  Agustín:  sin  perjuicio  de 
admitir  el  sentido  metafórico  de  algunas  expresiones,  tan 
frecuente  y  natural  en  todo  lenguaje  humano,  sostiene  en 
todo  caso  la  verdad  y  la  exactitud  de  la  historia,  pero  en  el 
realismo  de  los  hechos  encuentra  las  significaciones  simbó- 
licas que  en  los  planes  de  la  Divina  Providencia  vienen  á  ser 
la  causa  final  y  la  razón  determinante  de  los  hechos  mis- 
mos. Non  difficile,  immo  promptissime primitus  accipiím- 
tur  ad  litteram...  Quis  enim  eis  postea  non  faveat  intel- 
ligentibus  quid  ista  etiam  figúrala  significatione  commo- 
neant  sive  ipsarum  spiritualium  naturarum  vel  affectio- 
num,  sive  rerum  etiam  futurariun?  (2). 

Dos  géneros  de  significaciones  simbólicas  indica  San 
Agustín  en  las  palabras  citadas  para  explicar  la  historia 
del  Paraíso.  Las  figuras  proféticas  (figúrala  significatione 
rerum  futurariun) ,  y  las  figuras  espirituales  en  que  los  he- 


(1)  De  Genes,  ad  litt.,  lib.  viii,  cap.  i. 

(2)  Ibid. 
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chos  materiales  y  visibles  vienen  á  ser  símbolos  represen- 
tativos de  la  naturaleza  y  de  los  actos  invisibles  del  espí- 
ritu humano  (figiirata  si g  ni  fie  alione  ipsariun  spiritiia- 
linm  natuvarum  vel  affectioniim).  Las  figuras  proféticas 
son  muy  frecuentes  en  la  Sagrada  Biblia,  formando  admi- 
rables relaciones  de  harmonía  entre  los  dos  Testamentos  de 
la  divina  revelación;  pues,  según  la  doctrina  del  Apóstol, 
los  sucesos  históricos  de  la  antigua  alianza  eran  en  la  pro- 
videncia de  Dios  símbolos  ó  figuras  proféticas  de  los  hechos 
realizados  después  en  el  Nuevo  Testamento  por  Jesucristo 
y  por  su  Iglesia:  Oninia  infiguris  contingebant  illis.  Apli- 
cando, pues,  la  doctrina  del  Apóstol  á  la  historia  del  Pa- 
raíso, cree  San  Agustín  que  no  debemos  vacilar  en  admi- 
tir la  realidad  histórica  del  relato  bíblico,  porque  en  el 
simbolismo  profético  que  acompaña  á  los  hechos  y  á  las 
circunstancias  encontraremos  la  razón  suficiente  de  su 
existencia.  El  otro  género  de  símbolos ,  que  llama  San  Agus- 
tín figuras  de  cosas  y  de  afecciones  espirituales,  abunda 
igualmente  en  los  libros  santos.  Refiriéndose  á  los  hechos 
evangélicos,  decía  San  Agustín  que  los  milagros  visibles  y 
materiales  realizados  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la 
tierra  eran  á  la  vez  obras  y  palabras:  eran  obras,  porque 
realmente  sucedieron  como  se  refieren ;  y  eran  también  pa- 
labras, porque  los  hechos  mismos  visibles  y  materiales  eran 
signos  y  representaciones  de  algo  espiritual  é  invisible:  Ea 
qiice  fecit  D.  N.  J .-Christns  stiipenda  atqiie  miranda,  et 
opera  et  verba  siint :  opera,  qiiia  facta  siint;  verba,  qnia 
signa  siint  (1).  El  mismo  valor  atribuye  San  Agustín  á  la 
historia  bíblica  del  Paraíso  terrestre.  Aquellos  hechos  fue- 
ron al  mismo  tiempo  obras  y  palabras:  son  obras,  porque 
realmente  sucedieron  como  refiere  el  autor  sagrado;  y  son 
palabras,  porque  los  hechos  mismos  que  tuvieron  lugar  en 
aquella  primera  morada  del  hombre  tienen  un  sentido  espi- 
ritual que  los  convierte  en  realidades  simbólicas,  donde  se 
ve  representada  en  forma  corporal  la  historia  toda  del  espí- 
ritu humano  en  sus  relaciones  con  Dios  y  con  el  mundo  in- 


(1)    Tract.  44  in  Joan. 
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visible  de  los  espíritus,  en  sus  luchas  y  tentaciones,  en  sus 
caídas  y  en  su  reparación. 

Basta  apuntar  por  ahora  estas  breves  indicaciones.  Más 
adelante  aparecerá  cómo  á  la  luz  de  los  altos  conceptos  de 
San  Agustín  se  desvanecen  en  gran  parte  las  dificultades 
que  pudieran  hacer  dudosa  la  verdad  histórica  de  los  hechos 
realizados  en  el  Paraíso.  El  significado  de  los  hechos  mis- 
mos nos  dará  muchas  veces  la  razón  íntima  de  su  existen- 
cia, como  tendremos  ocasión  de  ver  aplicando  esas  reglas 
de  exégesis  á  los  diversos  puntos  de  la  historia  bíblica. 


EL   ÁRBOL   DE   LA   VIDA   Y   EL   ÁRBOL   DE   LA   CIENCIA 

El  carácter  histórico  del  texto  sagrado  se  manifiesta  des- 
de luego  en  la  sencillez  y  gravedad  con  que  el  autor  del  Pen- 
tateuco da  principio  á  su  narración  en  estas  palabras  del 
capítulo  segundo  del  Génesis:  Había  plantado  el  Señor  Dios 
desde  el  principio  un  jardín  delicioso  en  que  colocó  al  hom- 
bre que  había  formado,  y  donde  el  Señor  Dios  había  hecho 
germinar  de  la  tierra  toda  suerte  de  árboles,  hermosos  á  la 
vista  y  de  frutos  suaves  al  paladar,  y  también  el  árbol  de  la 
vida  en  medio  del  Paraíso  y  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien 
y  del  mal  (vv.  7-8).  Tomó,  pues,  el  Señor  Dios  al  hombre 
y  púsole  en  el  Paraíso  de  delicias  para  que  lo  cultivase  y 
guardase.  Dióle  también  este  precepto  diciendo:  Podrás  co- 
mer del  fruto  de  todos  los  árboles  del  Paraíso;  mas  del  fru- 
to del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  no  comerás ,  por- 
que, en  cualquiera  día  que  comieres  de  él,  morirás  infalible- 
mente (vv.  15-16-17). 

Como  preámbulo  á  la  cuestión  exegética  recuérdese  que, 
según  las  definiciones  dogmáticas  de  la  Iglesia,  Dios  creó 
al  hombre  en  un  estado  de  perfecta  felicidad  natural.  El 
alma,  imagen  y  semejanza  de  su  Creador,  estaba  ennoble- 
cida con  una  amplísima  ciencia  infusa  digna  de  quien  debía 
ejercer  absoluto  dominio  en  este  mundo  visible,  y  con  tal 
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rectitud  de  voluntad  y  de  libre  albedrío  que  le  hacía  aspirar 
siempre,  y  como  por  instinto  natural,  á  todo  lo  bueno  y  á 
todo  lo  justo,  ignorando  el  desorden  de  las  pasiones,  total- 
mente subyugadas  entonces  al  imperio  de  la  razón.  El  cuer- 
po del  primer  hombre  era  como  un  reflejo  del  alma  por  sus 
perfecciones  naturales,  por  la  exención  de  la  enfermedad  y 
del  dolor  y  por  la  suprema  prerrogativa  de  la  inmortalidad. 
Fundamento  de  todos  estos  dones  de  naturaleza  era  el  esta- 
do de  inocencia  y  de  justicia  original ,  consistente  en  los  do- 
nes sobrenaturales  de  la  gracia  con  que  Dios  había  elevado 
al  hombre  en  el  momento  mismo  de  su  creación  ,  haciéndole 
participar  ya  en  este  mundo  de  un  orden  sobrehumano  y 
de  una  vida  divina  por  la  gracia  santificante,  hasta  consu- 
marse en  la  eternidad  con  la  luz  de  la  Gloria  y  la  visión  in- 
mediata de  la  esencia  de  Dios  (1). 

Con  estos  altísimos  dones  de  naturaleza  y  de  gracia  había 
ennoblecido  Dios  al  hombre  cuando  le  colocó  en  el  Paraí- 
so de  delicias  para  que  lo  cultivase  y  guardase.  En  estas 
palabras  se  intimaba  la  ley  del  trabajo  que  comprendía  al 
género  humano  aun  en  el  estado  de  inocencia ,  mas  no  en  la 
forma  en  que  se  promulgó  después  cuando  dijo  Dios  al  hom- 
bre: comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro.  En  el  estado 
de  inocencia,  la  ley  del  trabajo  no  era  necesaria  para  pro- 
veer al  sustento  corporal  y  no  imponía  un  ejercicio  penoso, 
sino  más  bien  deleitoso,  como  observa  San  Agustín,  per 
agrictdturaní  non  lahoriosam  sed  delitiosam.  Aquella  ley 
fomentaba  la  felicidad  del  cuerpo  por  medio  de  un  ejercicio 
recreativo,  3^  también  la  felicidad  del  alma;  porque,  inocente 
y  puro  el  primer  hombre,  al  embellecer  más  con  su  propio 
trabajo  aquel  Paraíso  de  delicias,  encontraría  en  la  mayor 
exuberancia  del  Edén  más  abundante  motivo  para  alabar  y 
bendecir  al  Creador.  Non  enini  erat  mentís  afflictio  sed 
exhilar atio  voliintatis;  ciim  ea  qiue  Deiis  creaverat  hiima- 
ni  operis  adjutorio,  latius  feratiiisqiie  provenirent,  iindc 


(1)  Prescindimos  de  comprobar  y  ampliar  estas  verdades  dogmá- 
ticas, que  serán  objeto  de  otro  género  de  estudios,  debiendo  limitar 
ahora  la  cuestión  á  la  historia  del  Paraíso,  considerada  en  su  aspecto 
puramente  exegético. 
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CreaLur  ipse  laudaretiir.  El  hombre  debííi  también  guardar 
y  custodiar  el  Paraíso,  según  la  frase  bíblica;  y  este  oficio 
de  custodio  consistía  sencillamente  en  el  ejercicio  de  su  im- 
perio sobre  todos  los  vivientes  irracionales  y  sobre  su  futu- 
ra descendencia,  pudiendo  intimar  á  todos  la  moderación  y 
el  respeto  hacia  aquel  lugar  de  delicias.  Guardar  el  Paraíso 
puede  significar  también,  dice  San  Agustín,  la  obligación 
de  conservarle  para  sí  mismo,  absteniéndose  de  toda  culpa 
por  la  cual  mereciese  ser  destituido  de  tanta  felicidad,  pues 
con  razón  se  diría  que  no  sabe  guardar  bien  una  cosa  el  que 
obrase  de  manera  que  llegara  á  perderla.  Custodiret  autem 
eumdein  Paradisum  ipsi  sihi,  ne  aliquid  admittevet  qiiare 
inde  inereretur  expelli...  Recte  enini  quisque  dicitiir  non 
custodisse  rem  siianí  qni  sic  egit  iit  aniitteret  eam  (1), 

En  el  Paraíso,  donde  fué  colocado  el  hombre,  dice  el  tex- 
to sagrado,  había  hecho  germinar  Dios  toda  suerte  de  árbo- 
les hermosos  á  la  vista  y  de  frutos  suaves  al  paladar,  y  tam- 
bién el  árbol  de  la  vida  en  medio  del  Paraíso  y  el  árbol  de 
la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Estos  dos  árboles  simbólicos, 
según  el  sentir  de  los  Santos  Padres  y  comentaristas,  dife- 
rían mucho  en  el  modo  de  producir  sus  respectivos  efectos. 
Los  frutos  del  árbol  de  la  vida,  destinados  á  prevenir  las 
enfermedades  y  á  prolongar  la  vida  corpórea  del  hombre 
hasta  alcanzar  la  posesión  de  su  último  fin  y  bienaventuran- 
za ,  producían  estos  maravillosos  efectos  por  sus  propias  vir- 
tudes físicas  3^  naturales,  comunicadas  por  Dios  como  Autor 
de  la  Naturaleza  (2).  No  así  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y 


(1)  De  Genes,  ad  litt.,  1.  viii,  cap.  x. 

(2)  Los  teólogos  y  comentaristas  rechazan  generalmente  la  opi- 
nión de  San  Buenaventura  y  de  algunos  otros  que  atribuían  los  efec- 
tos del  árbol  de  la  vida  á  la  virtud  sobrenatural  de  Dios,  y  no  á  la  vir- 
tud natural  comunicada  por  el  Creador  á  los  frutos  de  aquel  árbol. 
Sobre  este  punto  dice  Cornelio  á  Lapide  :\F///¿  hcec  vis  et  virtus  htiic 
arbori  non  supernaturalis ,  ideoqiie  post  Adíe  peccatnm  illi  ablata, 
ut  voluit  Sanctus  Bonaventuva  et  Gabriel;  sed  fiiit  illi  natiiralis, 
nti  est  vis  medendi  in  aliis  fyiictibus  et  arboribiis,  inde  enim  a  na- 
tura sua:  ideoque  post  peccatnm  mansit  hnic  arbori  hcec  virtus, 
caque  de  causa  ab  ea  et  a  Paradiso  exclusus  est  Adam  postquam 
peccavit. 

Es  también  opinión  general,  contra  el  sentir  de  Bellarmino  y  de  al- 
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del  mal,  cuyos  perniciosos  efectos,  que  consistían  en  despo- 
jar al  hombre  del  privilegio  de  la  inmortalidad  y  de  todos 
los  dones  extraordinarios  de  naturaleza  y  de  gracia,  no  pro- 
venían de  las  cualidades  físicas  de  sus  frutos  (cuya  clasifica- 
ción natural  ignoramos),  sino  de  la  justicia  y  conminación 
de  Dios  (1).  Se  llamó  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal 
porque,  en  el  momento  en  que  llegara  á  gustar  el  hombre  la 
fruta  prohibida,  conocería  por  experiencia  propia  cuan  gran- 
de bien  sea  la  obediencia  y  la  rectitud  del  alma,  al  compa- 
rar su  primera  felicidad  con  el  lamentable  estado  á  que  ha- 
bía de  reducirle  la  desobediencia  y  la  prevaricación.  Arbor 
¿taque  illa  non  erat  mala  sed  appelata  est  scientice  dignos- 
cendi  bonuní  et  nialwn  qiiia  si  post  prohibitionein  ex  illa 


gunos  otros  que,  para  evitar  la  muerte  natural,  no  bastaba  gustar 
una  sola  vez  el  fruto  del  árbol  de  la  vida,  sino  que  era  necesario  co- 
mer de  aquel  fruto  varias  veces  y  en  tiempo  oportuno  para  que  no  se 
envejeciese  y  desfalleciese  el  cuerpo  naturalmente  mortal,  como  afir- 
ma también  San  Agustín.  Ne  senectute  confecti  decursis  temporiiin 
spatiis  interirent  (De  Civit.  D.,  1.  13,  c.  20),  y  Santo  Tomás  da  la  razón 
y  la  explicación  en  estas  palabras:  Cnni  virtiis  lignivitcc  esset  finita, 
semel  siimptum  prcBservabat  a  corruplione  usque  ad  determittatutn 
tempus:  quo  finito^  vel  homo  translattis  fuisset  ad  spiritualetn  vi- 
tam,  vel  indiguisset  iíerum  surnere  de  ligno  vitce.  (I.  p.,  q.  97,  a.  4.) 

Menos  acordes  se  encuentran  los  teólogos  al  tratar  de  los  límites 
de  la  inmortalidad  del  hombre  en  el  Paraíso  terrestre  y  de  los  efec- 
tos definitivos  del  árbol  de  la  vida.  La  escuela  escotista  opina  que  los 
frutos  de  aquel  árbol  prolongaban  la  vida  por  larguísimo  tiempo, 
pero  que  no  podían  hacer  al  hombre  por  siempre  inmortal  en  cuanto 
á  la  vida  corpórea.  Sin  embargo,  es  más  general  la  opinión  contra- 
ria, y  parece  estar  más  en  conformidad  con  el  texto  sagrado,  donde 
se  dice  que,  después  de  la  prevaricación  de  Adán,  le  expulsaba  Dios 
del  Paraíso  para  que  no  pudiera  gozar  con  frecuencia  de  los  frutos 
•del  árbol  de  la  vida  y  evitar  por  siempre  la  muerte:  ne  stimat  de  ligno 
vitce  et  vivat  in  cetermim. 

(1)  Los  intérpretes  católicos  impugnan  el  error  de  Josefo  que 
atribuía  al  árbol  de  la  ciencia  la  virtud  natural  de  aguzar  el  entendi- 
miento, así  como  la  fabulosa  y  extravagante  opinión  de  algunos  ju- 
díos que,  suponiendo  que  nuestros  primeros  padres  fueron  creados 
en  un  estado  de  ignorancia  y  sin  el  uso  de  la  razón,  creen  que  obtu- 
vieron de  aquellos  frutos  la  luz  de  la  inteligencia  para  conocer  el 
bien  y  el  mal.  De  esta  opinión  participaron  también  los  Ofitas,  here- 
jes antiguos  que,  á  decir  de  San  Epifanio,  adoraban  la  serpiente,  por 
haber  sido  la  reveladora  de  la  virtud  de  aquel  árbol  cuyos  frutos  hi- 
cieron inteligentes  á  los  hombres. 
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Jiomo  ederet,  in  illa  erat  prcecepti  futura  transgresio,  in 
qua  homo  per  experimentun  pance  disceret,  quid  ititere- 
set  Ínter  obedientia'  bonum  et  inohedientice  maliim  (1).  No 
hay  duda  que  la  experiencia  del  mal  es  una  ciencia  impor- 
tantísima para  conocer  el  bien,  y  es  como  la  segunda  reve- 
lación divina  con  que  la  Providencia  suele  instruir  á  los  in- 
dividuos y  á  los  pueblos.  Nunca  se  llega  á  comprender  bas- 
tante lo  que  valen  la  salud,  la  inocencia  y  la  felicidad  hasta 
el  momento  en  que,  perdidos  todos  estos  bienes,  se  experi- 
menta el  malestar  de  la  enfermedad ,  del  remordimiento  y  de 
la  desgracia. 

Los  dos  árboles,  el  de  la  vida  y  el  de  la  ciencia,  eran,  en 
medio  del  Paraíso,  dos  realidades  simbólicas  ;  pues,  al  decir 
de  San  Agustín,  Dios  no  quería  dejar  al  hombre  en  aquellas 
afortunadas  soledades  del  Edén  sin  el  atractivo  del  miste- 
rio y  de  elevadas  significaciones  espirituales,  corporalmente 
representadas.  Nec  sine  inysteriis  rerum  spitaliwn  corpa 
raliter  prcEsentatis  voluit  hominein  Deus  in  Paradiso  vi- 
vere  (2).  Y,  refiriéndose  al  árbol  de  la  vida,  dice  el  Santo 
Doctor  que,  mientras  ofrecía  Dios  al  hombre  el  sustento 
corporal  en  los  múltiples  y  variados  árboles  de  aquel  Pa- 
raíso de  delicias,  le  presentaba  también  en  el  árbol  de  la 
vida  un  símbolo  sacramental.  Erat  ergo  ei  in  lignis  ca^te- 
ris  alinientwn,  in  illo  anteni  sacramentum  (3). 

Las  significaciones  espirituales  que  se  presentaban  corpo- 
ralmente á  las  miradas  del  hombreen  aquel  árbol  simbólico 
eran  análogas  á  los  efectos  físicos  y  naturales  que  produ- 
cían sus  frutos  en  la  vida  corpórea.  Colocado  en  medio  del 
Paraíso  para  asegurar  al  hombre  la  inmortalidad  del  cuer- 
po, le  representaba  también  la  futura  felicidad  de  su  espí- 
ritu, y  no  le  permitía  olvidar  la  consumación  de  su  bien- 
aventuranza en  el  seno  de  la  Divinidad.  Por  eso,  en  el  len- 
guaje bíblico,  el  nombre  de  árbol  de  la  vida  suele  emplearse 
para  designar  la  divina  sabiduría  del  espíritu  y  la  gloria 


(1)  De  Genes,  ad  litt.,  1.  viii,  cap.  vi. 

(2)  Ibid.,  cap.  IV. 

(3)  Ibid. 
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eterna  de  los  Santos,  con  manifiestas  alusiones  á  ese  árbol 
simbólico  y  sacramental  que  se  levantaba  en  medio  del  Pa- 
raíso terrestre.  De  la  divina  sabiduría  se  dice,  en  los  Pro- 
verbios de  Salomón,  que  es  el  árbol  de  la  vida  para  los  que 
tienen  la  dicha  de  adquirirla,  y  que  es  bienaventurado  el  que 
sabe  conservarla.  Ligmtm  vitce  est  his,  qui  apprenderint 
eaní,  et  qui  tenuerit  eam  beatits  (1).  Y,  con  alusión  á  la  glo- 
ria de  los  Santos,  se  lee  en  le  Apocalipsis  que,  al  que  ven- 
ciere en  las  luchas  de  la  tentación,  se  le  dará  á  comer  del 
árbol  de  la  vida  que  está  en  el  Paraíso  de  Dios.  Vincenti 
dabo  edere  de  ligno  vitce  qiiod  est  in  Paradiso  Dei  inei  (2). 
Sin  abandonar  estos  mismos  conceptos,  los  sagrados  intér- 
pretes descubren  en  las  significaciones  simbólicas  del  árbo.l 
del  Paraíso  terrestre  una  figura  profética  de  la  Cruz  de  Je- 
sucristo, símbolo  de  la  Redención  del  mundo,  ó  también  del 
misterio  augusto  de  la  Eucaristía,  que  es,  en  medio  del  Pa- 
raíso de  la  Iglesia,  el  centro  adonde  converge  todo  el  culto 
religioso  y  la  prenda  de  nuestra  inmortalidad.  Al  árbol  de 
la  vida  parece  aludir  Jesucristo  cuando,  al  anunciar  por  vez 
primera  este  misterio,  dice:  Yo  soy  el  pan  de  la  vida,  y  el 
que  come  de  este  pan  vivirá  eternamente  (3). 

También  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  era,  en 
el  Paraíso  terrestre,  una  realidad  simbólica.  Al  representar 
en  medio  del  Paraíso  la  imagen  corporal  de  la  supremacía 
de  Dios  y  la  consiguiente  subordinación  del  hombre,  sim- 
bolizaba también  en  sus  misteriosos  y  temibles  frutos  el  li- 
bre albedrío  del  espíritu  humano,  y  la  potestad  del  hombre 
para  elegir  el  bien  ó  el  mal  y  para  decidir  así  de  sus  actos 
como  de  sus  destinos.  Y  mientras  el  árbol  de  la  vida  era  la 
imagen  visible  de  la  virtud  sobrenatural  de  la  gracia,  el  ár- 
bol de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  que  se  levantaba  junto 
al  árbol  de  la  vida,  simbolizaba,  en  medio  del  Paraíso,  la  ne- 
cesaria cooperación  déla  naturaleza. 

Al  colocar,  pues,  al  primer  hombre  en  aquel  Paraíso  de 


(1)  Prov.\n,\^. 

(2)  Apoc,  TI,  7. 

(3)  Joan,  VI,  48,  59. 
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delicias,  le  intimó  Dios  este  precepto,  diciendo:  "Podrás  co- 
mer del  fruto  de  todos  los  árboles  del  Paraíso;  mas  del  fruto 
del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  no  comerás,  por- 
que, en  cualquiera  día  que  comieres,  de  él  morirás  infalible- 
mente„.  En  tal  precepto  de  Dios  es  donde  encuentran  los 
racionalistas  uno  de  sus  motivos  fundamentales  para  im- 
pugnar la  verdad  histórica  de  este  relato  bíblico:  los  parti- 
darios del  racionalismo  consideran  ese  precepto  (literal- 
mente interpretado)  como  arbitrario,  caprichoso,  indigno 
de  la  Majestad  de  Dios  y  de  la  dignidad  del  hombre.  En 
cambio,  la  exégesis  tradicional  católica,  lejos  de  ver  esas 
inconveniencias  en  la  interpretación  literal  del  precepto  in- 
timado á  nuestros  primeros  padres,  sostiene  que  sólo  un 
precepto  de  esa  naturaleza  podía  estar  en  perfecta  harmo- 
nía con  el  estado  de  integridad  en  que  fué  creado  el  primer 
hombre. 

Los  doctores  católicos  afirman,  y  los  racionalistas  no  se 
atreven  á  negar,  que  al  primer  hombre  debía  intimársele  en 
una  forma  ó  en  otra,  algún  precepto  divino,  destinado  á  ser- 
vir de  prueba  y  manifestación  de  la  fidelidad  y  vasallaje  del 
espíritu  libre  á  su  Creador.  El  objeto  de  la  prueba  es  mani- 
festar con  hechos  irrecusables  la  cantidad  de  virtud  que 
está  contenida  en  un  alma,  y  la  grandeza  de  su  sacrificio 
á  la  idea  del  deber.  La  prueba  á  que  debía  ser  sometida  la 
fidelidad  del  hombre,  no  era  necesaria  para  la  ciencia  infi- 
nita de  Dios;  pero  la  reclamaba  el  orden  objetivo  de  las  co- 
sas y  la  exigía  la  condición  de  las  criaturas  libres  para  el 
desarrollo  de  su  potencia  moral.  Nosotros  mismos  ignora- 
mos lo  que  somos,  con  respecto  á  nuestras  energías  mora- 
les, hasta  tanto  que  no  viene  la  manifestación  inequívoca  de 
la  prueba,  y  hasta  que  no  nos  hemos  conocido  prácticamente 
con  la  adversidad,  con  la  tentación,  con  los  grandes  y  pe- 
queños sacrificios,  que  son  con  frecuencia  inseparables  del 
cumplimiento  de  nuestros  deberes.  ¿Qué  sabe  el  que  no  fué 
tentado  ó  atribulado?  Dicen  los  libros  sapienciales:  quiñón 
est  tentatus,  quid  scit?  (1).  Nada  sabe  el  que  no  pasó  por  el 


(1)    Eccli.^  XXXIV,  11. 
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sacrificio  de  la  tentación  ó  de  la  contrariedad,  porque  aun 
está  muy  lejos  de  conocerse  á  sí  mismo. 

Exigiendo,  pues,  el  orden  de  las  cosas  que  la  criatura  ra- 
cional y  libre  fuese  sometida  ala  prueba  para  desarrollo  de 
sus  energías  morales,  ¿qué  género  de  prueba  debía  prepa- 
rar Dios  al  hombre  en  el  Paraíso?  Los  racionalistas,  conse- 
cuentes en  su  sistema  de  negar  a  priori  toda  revelación  po- 
sitiv^a,  juzgan  que  únicamente  la  ley  natural,  intimada  al 
género  humano  por  la  luz  de  la  razón,  puede  constituir  la 
prueba  y  manifestación  de  la  fidelidad  y  vasallaje  del  hom- 
bre á  su  Creador,  lo  mismo  en  el  orden  actual  que  en  el  esta- 
do en  que  fueron  creados  nuestros  primeros  padres.  Y  ésta 
€S  la  razón  principal  en  que  se  fundan  los  racionalistas  para 
negar  la  realidad  histórica  y  el  sentido  literal  de  los  hechos 
del  Paraíso;  hechos  que  impugnan  con  tanta  mayor  acritud 
é  intolerancia,  cuanto  es  más  importante  y  transcendental 
su  aspecto  dogmático,  y  por  tratarse  de  la  primera  manifes- 
tación bíblica  de  la  revelación  divina  y  de  la  primera  ley 
positiva  intimada  por  Dios  al  género  humano.  La  controver- 
sia, para  el  racionalismo,  más  bien  que  cuestión  de  exégesis 
bíblica  es  cuestión  de  principios  filosóficos. 

Por  la  razón  filosófica  contraria  deducen  los  doctores  ca- 
tólicos que  la  prueba  por  que  debía  pasar  el  hombre  en  el 
Paraíso,  como  manifestación  de  su  vasallaje  y  gratitud  al 
Creador,  no  podía  consistir  en  el  cumplimiento  de  algún 
precepto  de  la  ley  natural;  porque,  supuesto  el  estado  de 
integridad  en  que  fueron  creados  nuestros  primeros  padres 
y  la  sumisión  absoluta  de  todas  las  pasiones  inferiores  al 
imperio  de  la  razón  ,  lejos  de  encontrar  la  menor  ocasión  de 
prueba  en  el  cumplimiento  de  estas  leyes  morales,  encontra- 
ría más  bien  sacrificio  y  repugnancia  en  separarse  de  la  rec- 
titud natural,  trastornando  aquellas  hermosas  harmonías 
de  su  espíritu  sin  nubes  y  de  su  corazón  sin  mancha.  Por  la 
misma  causa,  las  relaciones  sociales  con  Eva  y  con  su  futura 
descendencia  tampoco  podían  ofrecerle  ocasión  de  prueba, 
porque,  ennoblecidos  todos  con  los  mismos  dones  de  natu- 
raleza y  de  gracia,  no  era  probable  existiese  contrariedad 
alguna  capaz  de  perturbar  la  feliz  y  pacífica  morada  del 
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hombre  en  el  Paraíso  ;  y  aunque  existiera,  esa  clase  de  prue- 
ba no  parecía  adecuada  al  fin  religioso  que  se  pretendía.  Lo 
mismo  debe  decirse  de  sus  relaciones  con  la  naturaleza,  en 
que  el  primer  hombre  aparecía  como  verdadero  rey  de  la 
creación,  obedecido  y  respetado. 

La  prueba  en  que  el  primer  hombre  debía  ofrecer  un  tes- 
timonio permanente  de  gratitud  y  reconocimiento  á  su  Crea- 
dor, debía  constituirse  en  la  intimación  de  algún  precepto 
puramente  positivo,  en  que  la  obediencia  no  fuese  motivada 
por  las  exigencias  del  orden  natural  que  seguía  entonces  el 
espíritu  humano  como  por  instinto,  sino  inspirada  única- 
mente por  el  respeto  á  la  autoridad  de  Dios  que  manda  ó 
prohibe.  Y,  en  efecto,  el  Creador  intimó  al  hombre  una  ley 
de  esta  naturaleza,  y  la  ley,  en  vez  de  ser  preceptiva  (cuyo 
cumplimiento  podrían  hacer  difícil  el  olvido  ó  la  imprevi- 
sión), fué  prohibitiva,  de  manera  que  no  pudiera  violarse 
sin  la  voluntad  expresa  de  contrariar  á  la  autoridad  de  Dios. 
Al  entregar,  pues,  al  primer  hombre  el  cetro  de  la  creación 
y  el  pleno  dominio  de  la  naturaleza,  eligió  Dios  uno  de  los 
árboles  del  Edén,  cuyos  frutos  prohibió  á  nuestros  prime- 
ros padres,  con  el  ñn  único  de  que  existiese  en  medio  del 
Paraíso  una  divisa  permanente  y  visible  de  la  Autoridad 
Divina,  y  un  símbolo  representativo  de  la  sumisión  del  hom- 
bre á  la  .Suprema  Majestad.  Nada  hay  en  este  razonamiento 
de  la  exégesis  católica  que  no  satisfaga  á  todas  las  exigen- 
cias de  la  razón  más  escrupulosa. 

Cuanto  se  ha  dicho  ó  pudiera  decirse  contra  la  dignidad 
de  ese  relato  bíblico,  lo  comprendió  Strauss,  en  la  segunda 
parte  de  su  Glaiibenslehere,  en  estas  palabras  saturadas  de 
todo  el  veneno  de  la  filosofía  racionalista:  "Ese  relato  bíblica 
(dice  Strauss),  considerado  como  historia  ó  narración  de  un 
hecho  verdadero,  presenta  graves  dificultades.  La  principal 
es  la  prueba  sin  objeto  á  que  habría  sometido  Dios  al  hom- 
bre. Cuando  se  pregunta:  ¿porqué  Dios  habría  privado  al 
hombre  de  un  goce  inocente  y  por  un  puro  capricho?,  res- 
ponde la  Iglesia  que,  debiendo  formarse  el  hombre  bajo  la 
relación  moral  en  el  Paraíso,  era  necesario  que  tuviese  un 
objeto  que  fuese  una  ocasión  de  desarrollo  para  su  natura- 
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leza  moral.  Pero  se  podía  con  razón  preguntar:  ¿no  vivía 
Adán  con  Eva?  Y  en  tales  condiciones,  ¿podrían  faltarle 
ocasiones  de  ejercitarse  en  los  deberes  sociales?  ¿Por  qué 
no  dejaba  Dios  al  hombre  ocupado  con  estos  deberes  de 
naturaleza?  ¿Por  qué  no  daba  á  alguno  de  estos  deberes  la 
sanción  de  un  precepto  positivo,  del  cual  habría  podido  al 
menos  comprender  el  hombre  la  razón  y  la  justicia?  ¿Por 
qué  sustituir  á  esto  un  mandato  que,  no  teniendo  otro  fun- 
damento que  el  capricho  y  la  voluntad ,  era  á  propósito  para 
arrastrar  al  hombre  á  una  prevaricación?  Si  á  esta  tenta- 
ción tan  natural  viene  á  agregarse  la  mentira  y  la  seduc- 
ción de  Satanás,  la  caída  de  nuestros  primeros  padres  era 
inevitable.  Y  si  el  hombre  no  se  contentaba  con  un  manda- 
miento que  le  trataba  como  á  un  ser  sin  inteligencia  y  sin 
libertad,  pues  le  estaba  impuesto  sin  razón  alguna  que  lo 
justificara ,  lejos  de  hacer  de  ello  un  crimen ,  ¿no  se  le  debe, 
por  el  contrario,  alabar  y  ver  en  ello  una  prueba  de  su  na- 
turaleza inteligente?  Dios,  que  es  el  espíritu  y  la  razón  mis- 
ma, debía  necesariamente  conducirse  de' un  modo  liberal  y 
razonable  con  una  inteligencia  creada  á  su  imagen,  y  por 
consiguiente  no  podía  emanar  de  Él  un  mandamiento  se- 
mejante, y  sí  sólo  provenir  de  un  brutal  subalterno  que  se 
goza  en  hacer  pesar  sobre  sus  inferiores  el  yugo  de  una  au- 
toridad sin  límites,,. 

La  objeción  de  Strauss,  tocante  á  lo  arbitrario  y  capri- 
choso del  precepto,  no  puede  subsistir  ante  los  razonamien- 
tos y  observaciones  de  los  doctores  católicos.  La  intima- 
ción de  un  precepto  de  la  ley  natural  era  inoportuna,  dada 
la  perfección  moral  y  la  integridad  natural  del  primer  hom- 
bre. La  impresión  que  causaría  hoy  á  una  buena  madre  la 
intimación  particular  de  un  precepto  en  que  se  le  prohibiese 
degollar  á  sus  propios  hijos,  nos  da  una  idea  de  la  impre- 
sión que  habría  causado  al  primer  hombre  una  intimación 
positiva  de  cualquiera  ley  de  moralidad,  cuando  libre  de 
toda  pasión  desordenada,  inocente  y  puro  hasta  el  punto  de 
ignorar  el  rubor  de  la  desnudez,  puede  decirse  que  la  única 
pasión  de  su  espíritu  era  entonces  la  belleza  del  orden  mo- 
ral y  la  repugnancia  instintiva  á  todo  desorden. 
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Strauss  encuentra  caprichoso  é  irracional  el  precepto  di- 
vino, porque  con  él  se  privaba  al  hombre  de  un  goce  ino- 
cente. Pero  no  observa  que  la  privación  material  de  aquel 
fruto  por  sus  cualidades  más  ó  menos  superiores  era  com- 
pletamente accesorio  y  accidentalísimo  á  la  naturaleza,  sig- 
nificación é  importancia  del  precepto.  El  precepto  positivo 
de  Dios ,  como  se  ha  dicho ,  no  podía  tener  en  el  Paraíso  otro 
objeto  material  que  una  cosa  naturalmente  lícita  ó  indife- 
rente. ¿A  qué,  pues,  discutir  sobre  la  naturaleza  del  objeto 
prohibido?  El  árbol  del  Paraíso,  cuyos  frutos  no  podía  tocar 
el  hombre  sin  quedar  privado  de  todos  los  dones  sobrenatu- 
rales, no  era  más  que  un  signo  convencional,  elegido  por 
el  mismo  Creador,  para  simbolizar  en  medio  del  Edén  la  su- 
premacía de  la  Divinidad  y  la  consiguiente  sumisión  del  hom- 
bre. En  esto  consistía  toda  la  importancia  del  precepto,  y  no 
en  la  privación  material  de  un  placer  inocente,  que,  si  podía 
ser  desde  luego  algún  pequtiio  sacrificio  ó  limitación  de  la 
libertal  de  Adán,  no  podía  ser  la  razón  íntima  de  la  prohi- 
bición, ni  el  motivo  formal  de  un  precepto  serio  y  respeta- 
ble. La  bandera  de  una  nación,  materialmente  considerada^ 
no  es  más  que  un  pedazo  de  tela  ;  pero  el  que  la  ultraja  hiere 
en  lo  más  vivo  el  corazón  de  todo  un  pueblo,  porque  la  ban- 
dera es  el  símbolo  convencional  de  la  majestad  de  la  patria. 
Arboles  históricos  han  existido  también  y  existen  aún  en  al- 
gunos pueblos,  y  son  objeto  de  la  más  sincera  veneración, 
no  por  las  cualidades  de  sus  frutos,  sino  porque  fueron  ele" 
gidos  por  los  mismos  pueblos  como  símbolos  convenciona- 
les y  conmemorativos  de  sus  tradiciones  ó  de  algún  notable 
acontecimiento  que  recuerda  las  glorias  de  lo  pasado  y  las 
esperanzas  de  lo  porvenir.  Por  esta  sola  razón  esos  símbolos 
convencionales  y  arbitrarios  son  dignos  de  todo  respeto;  y 
el  tocar  con  mano  ultrajante  ó  agresiva  á  uno  de  esos  árbo- 
les históricos  sería  mayor  delito  que  si  se  talase  ó  destro- 
zase toda  una  selva. 

Por  lo  demás,  la  objeción  de  Strauss  no  es  otra  cosa  que 
la  expresión  cruda  de  un  racionalismo  desenfrenado.  Adán 
sería  digno  de  alabanza  por  haber  secundado  las  sugestio- 
nes de  Satanás,  dice  Strauss,  porque  la  razón  individual  es 
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independiente  de  cualquiera  autoridad  y  magisterio  exter- 
no ;  y  porque  no  es  digno  de  Dios  exigir  á  los  hombres  la  fe 
en  los  misterios  que  no  alcanza  la  razón  humana,  ni  tam- 
poco la  obediencia  á  la  ley,  sin  satisfacer  antes  á  las  exigen- 
cias de  la  razón  natural  que  pregunta  el  por  qué  del  pre- 
cepto ó  de  la  prohibición.  Lo  contrario  sería  ofender  á  nues- 
tra dignidad  y  tratarnos  como  á  seres  sin  inteligencia.  Se- 
gún esta  filosofía,  la  caída  de  Adán  era  inevitable,  porque, 
dotado  el  primer  hombre  de  una  inteligencia  privilegiada  é 
instruido  también  por  Satanás,  debía  infaliblemente  despre- 
ciar aquella  prohibición  caprichosa  y  arbitraria,  juzgando 
con  fundamento  que  no  podía  provenir  de  Dios,  sino  de  al- 
gún brutal  subalterno  que  se  complace  en  deprimir  y  humi- 
llar á  la  razón  humana. 

La  objeción  de  Strauss,  como  es  fácil  comprender,  no 
tiene  más  valor  que  el  de  los  principios  racionalistas  en  que 
se  apoya;  principios  que  proclaman  la  independencia  de  la 
razón  individual  y  los  fueros  del  espíritu  humano  contra  todo 
magisterio  externo  y  contra  toda  autoridad  que  manda, 
mientras  el  individuo  no  llegue  á  comprender  la  razón  de  la 
enseñanza  ó  del  mandato.  La  cuestión  en  el  fondo  no  es  de 
exégesis  bíblica,  sino  de  principios  filosóficos.  Según  la  filo- 
sofía de  Strauss,  el  precepto  del  Paraíso  era  irracional,  y 
Adán,  obedeciendo  á  las  sugestiones  de  Satanás,  sería  dig- 
no de  toda  alabanza,  porque  no  habría  hecho  más  que  dis- 
currir y  obrar  como  habría  discurrido  y  obrado  cualquiera 
racionalista ;  y,  según  los  sanos  principios  de  la  filosofía  cris- 
tiana, el  precepto  de  Dios  era  muy  digno  y  respetable,  y 
Adán,  al  seguir  los  consejos  de  Satanás,  se  hizo  reo  de  un 
gravísimo  delito,  precisamente  por  haber  discurrido  y  obra- 
do á  manera  de  racionalista. 


fR.     ^ONORATO     DEL     yAL , 
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í,  señores:  existe  algo;  por  lo  menos  existimos  nos- 
I  otros;  es  decir,  por  lo  menos  existo  yo.  Y  esto  que 
digo  yo  de  mi  propia  existencia  lo  dicen  de  la  suya 
propia  otros  que  también  á  sí  mismos  se  llaman  jyo^  que  pien- 
san como  yo  pienso,  y  cuyo  pensamiento  se  comunica  á  mí 
desde  fuera,  como  pensamiento  distinto  del  mío,  puesto  que 
unas  veces  está  conforme  y  otras  no  está  conforme  con  él. 
Luego  existen  otros  yo  fuera  de  mí;  luego  es  verdad  lo  que 
me  testifican  los  oídos  y  la  vista  cuando  por  medio  de  esa 
impresión  subjetiva  que  llamo  oir,  ó  de  la  del  mismo  carác- 
ter que  llamo  ver,  el  pensamiento  de  otro  yo  se  pone  en  co- 
municación con  el  mío.  Cómo  se  establece  esa  relación, 
cómo  el  no-yo  se  comunica  con  mi  yo,  es  un  misterio  para 
mí:  lo  que  yo  sé  es  que  el  fenómeno  interno  de  mi  yo  no  es 
un  fenómeno  aislado,  sino  relacionado,  manifestativo.  Yo  sé 
que  la  sensación  de  ver  es  muy  distinta  de  la  de  un  dolor  de 


(1)    Véase  la  página  104. 
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cabeza:  yo  sé  que  mis  sensaciones  tienen  su  razón,  su  cau- 
sa, en  actos  de  otro  yo,  distintos  y  á  veces  contrarios  de  mi 
yo;  de  otro  yo  en  quien  encuentro  eso  mismo  que  yo  llamo 
en  mí  pensamiento,  en  contradicción  con  el  pensamiento 
mío;  en  quien  encuentra  eso  que  en  mí  llamo  voluntad,  la  re- 
sistencia^ y  la  lucha  de  otra  voluntad  contraria.  Esto  lo  sé 
yo;  esto  lo  sabéis  con  firmísima  y  absoluta  certeza  todos 
vosotros ;  esto  lo  sabe  y  lo  afirma  todo  el  mundo ;  esto  lo  sa- 
ben y  lo  creen,  aunque  lo  nieguen,  los  mismos  que  de  ello 
dudan  ó  fingen  dudar;  esto,  en  fin,  no  puede  menos  de  ad- 
mitirlo quien  no  quiera  que  la  humanidad  entera  le  encierre 
en  un  manicomio. 

Pues  bien,  señores:  por  la  vista  y  por  el  oído,  no  sólo  se 
comunica  á  mi  pensamiento  el  pensamiento  ajeno,  sino  que 
ese  pensamiento  se  me  manifiesta  localizado,  determinado, 
según  las  condiciones  del  tiempo  3^  del  espacio,  en  un  ser 
parecido  á  otro  mío,  que  yo  llamo  cuerpo,  y  en  el  cual  yo 
mismo  me  siento  también  determinado  y  localizado  de  tal 
modo  que  más  allá  de  él  no  sigo  sintiendo  mi  yo;  la  misma 
resistencia  que  experimento  al  chocar  en  mí  una  mano  con 
otra,  la  experimento  también  al  poner  en  contacto  cualquie- 
ra parte  de  este  cuerpo  dentro  del  cual  me  siento  yo  con  otra 
del  cuerpo  donde  otro  se  siente  igualmente  yo;  con  determi- 
nados pensamientos  que  el  otro  yo  me  comunica  por  medio 
del  oído,  coinciden  en  su  cuerpo  determinadas  actitudes  y 
determinados  movimientos  que  se  me  manifiestan  por  medio 
de  la  vista,  y  que  en  mi  cuerpo  coinciden  también  con  pen- 
samientos análogos,  lo  cual  no  puede  explicarse  sino  por  la 
correspondencia  entre  el  espíritu  que  piensa  y  los  movi- 
mientos de  un  cuerpo  en  el  cual  reside ,  como  en  mi  cuerpo 
reside  mi  pensamiento.  Luego,  por  medio  de  la  sensación,  no 
sólo  se  comunica  conmigo  el  pensamiento  de  otros  3^0,  sino 
también  su  cuerpo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que,  en  el 
mismo  testimonio  y  con  referencia  al  mismo  sujeto,  coinci- 
den y  están  acordes,  no  sólo  el  oído  y  la  vista,  sino  todos  los 
demás  sentidos.  Ahora  bien:  la  misma  impresión  de  resis- 
tencia, de  movimiento,  de  color  y  de  sensaciones  varias  que 
experimento,  acompañada  del  pensamiento,  en  el  3/0  de  los 
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demás,  experimento  también,  aunque  sin  la  coincidencia  del 
pensamiento,  en  donde  quiera  que  miro,  que  toco  ó  que  apli- 
co cualquiera  de  mis  sentidos,  é  igual  conformidad  encuen- 
tro entre  ellos  con  referencia  al  mismo  sujeto  cuando  los 
aplico  todos:  si,  pues,  la  sensación  me  ha  testificado  la  exis- 
tencia de  cuerpos  donde  se  encierran  un  pensamiento  y  un 
yo,  igual  fenómeno  debe  testificarme  la  existencia  de  cuer- 
pos sinj'í?  y  sin  pensamiento.  Luego,  por  medio  de  los  senti- 
dos, puedo  adquirir  conocimiento  de  realidades  exteriores 
espirituales  y  corpóreas. 

Como  exteriores,  en  efecto,  se  nos  manifiestan,  responde 
el  idealismo;  pero  siendo  al  fin  la  sensación  un  fenómeno 
puramente  interno  y  subjetivo,  ¿de  dónde  consta  que  no  so- 
mos víctimas  de  una  constante  fascinación,  y  que  la  reali- 
dad que  nos  parece  exterior  no  es  un  hermoso  sueño  de  nues- 
tro espíritu?  Nos  consta  por  la  coherencia,  por  la  conformi- 
dad ,  por  la  constancia ,  por  la  identidad  con  que  siempre,  en 
todo  lugar  y  en  todos  los  espíritus  se  presenta  como  exte- 
rior la  realidad;  nos  consta  porque,  dados  estos  caracteres 
^q\  fenómeno,  la  única  razón  que  puede  dársele  es  la  exis- 
tencia real  del  noúmeno.  Hay,  sí,  en  la  sensación  un  elemen- 
to formal,  una  forma  subjetiva  con  que  se  nos  manifiestan 
los  hechos  externos :  la  luz ,  los  colores  son  acaso  en  la  reali- 
dad vibraciones  puras,  no  ese  espectáculo  encantador  con 
que  se  ofrecen  á  nuestro  espíritu;  pero  ese  espectáculo  no  lo 
ha  formado  nuestro  espíritu  por  sí  solo,  sino  excitado  por 
agentes  exteriores.  Llegó  la  vibración  externa ,  pobre  y  pro- 
saica, y  al  ponerse  en  contacto  con  nuestros  sentidos  sur- 
gió en  el  alma  ese  mundo  de  poesía  que  se  llama  la  luz  y  los 
colores :  forma  quizá  puramente  subjetiva,  como  forma ;  pero 
que  no  hubiera  surgido  jamás  en  el  espíritu  sin  la  excitación 
externa  de  las  vibraciones  luminosas,  como  en  efecto  no 
surge  en  los  que,  por  estar  privados  del  órgano  de  la  visión, 
no  tienen  medio  de  comunicación  con  el  agente  exterior  que 
la  produce.  El  mundo,  pues,  no  será  tal,  en  cuanto  á  la  for- 
ma accidental,  como  se  nos  pinta  en  el  fenómeno  interno; 
éste  podrá  no  ser  una  fotografía  exacta  de  la  realidad,  pero 
es  un  signo  natural  y  necesariamente  ligado  con  ella ,  y  hay 
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algo  que  á  nosotros  se  nos  manifiesta  en  esa  forma,  y  á  se- 
res diversamente  constituidos  acaso  se  les  manifestase  en 
otra ;  pero  algo,  en  fin ,  real ,  externo,  noiunénico.  Las  vibra- 
ciones de  la  aguja  telegráfica  ,  ni  son  pensamiento  ni  lo  ex- 
presan tal  como  es;  pero  son  signos  manifestativos  del  pen- 
samiento, y  sin  el  cual  no  existirían.  Trasládese  esto  de  un 
signo  puramente  convencional  á  un  signo  natural,  y  podrá 
argüirse  del  mismo  modo.  Luego  hay  algo  que  es  razón  y 
causa  externa  de  nuestras  internas  impresiones;  algo  nece- 
sariamente ligado  con  ellas,  si  no  absolutamente  como  el 
original  con  su  fotografía,  sí  como  la  razón  con  su  razonado, 
como  la  causa  con  su  efecto,  y  como  el  signo  con  la  cosa 
significada.  Este  algo,  cuya  naturaleza  interna  no  pertene- 
ce averiguar  á  los  sentidos,  que  sólo  testifican  hechos,  sino 
á  la  inteligencia ,  que  de  esos  hechos  se  eleva  al  conocimien- 
to délas  esencias;  este  algo,  sea  en  sí  como  se  fuere,  es  lo 
que  se  llama  el  objeto,  el  nonineno,  el  etivas,  la  realidad 
externa,  y,  en  una  palabra,  el  Universo.  Luego  el  Universo 
existe. 

Es  particular,  señores,  lo  que  sucede  con  Kant,  como  con 
todos  los  idealistas.  Niegan  el  valor  objetivo  de  nuestras 
ideas,  y,  sin  embargo,  pretenden  que  su  sistema,  fundado 
en  ideas  procedentes  de  la  sensación,  según  confesión  de 
Kant,  expresa,  no  una  simple  fantasía,  como  debían  supo- 
ner para  ser  lógicos,  sino  la  verdad,  tal  como  es  objetiva- 
mente, en  sí  misma.  Niegan  ó  ponen  en  duda  la  aptitud  de 
nuestras  facultades  para  conocer  la  verdad,  y  lo  hacen  pre- 
tendiendo que  su  negación  ó  su  duda  es  una  verdad,  á  cuya 
investigación  les  ha  llevado  el  estudio  de  otras  verdades, 
todas  ellas  adquiridas  por  esas  mismas  facultades,  ya  que 
no  suponemos  que  Kant  ni  ningún  idealista  haya  recibido 
del  Cielo  facultades  distintas  de  las  del  resto  de  la  humani- 
dad. ¿Qué  hay  aquí ,  señores  ,  sino  la  ineludible ,  la  perpetua 
contradicción,  el  absurdo  inevitable  en  que  vienen  á  parar 
cuantos  se  obstinan  en  luchar  contra  la  evidencia?  ¿Puede 
darse  mayor  demostración  de  la  objetividad  de  nuestros  co- 
nocimientos que  el  tenerla  que  admitir  hasta  para  negarla? 

Hemos  demostrado  la  existencia  de  ese  algo  que  llama- 
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mos  Universo ;  pero  no  hemos  probado  que  sea  múltiple  y 
vario,  distinto  de  la  unidad  absoluta  divina,  única  objetivi- 
dad que  admiten  los  panteístas.  Hay,  pues,  que  plantear 
una  segunda  cuestión,  á  saber:  ¿Es  múltiple  el  Universo? 
¿Existe  la  variedad? 

Desde  luego,  si  nos  atenemos  al  testimonio  de  los  sentidos, 
cuya  veracidad  fundamental  ya  he  probado,  el  panteísmo 
está  derrotado  en  toda  la  línea. 

Imaginaos,  señores,  en  el  campo,  á  las  orillas  del  mar.  Es 
la  hora  de  la  siesta  de  un  día  de  verano:  el  cielo  está  velado 
á  trechos  por  blancos  vellones  de  nubes,  entre  las  cuales  se 
oculta  y  aparece  alternativamente  el  sol;  el  ambiente  fresco 
y  perfumado  por  las  madreselvas  del  bosque;  á  vuestros 
pies  se  mecen  suavemente  sobre  la  playa  las  olas  festonea- 
das de  blanca  espuma;  á  vuestra  vista  se  extiende  el  mar 
inmenso,  tranquilo,  limpio,  terso  como  un  espejo,  en  el  cual 
sólo  se  descubren,  lejos,  lejos,  las  blancas  velas  de  las  lan- 
chas pescadoras,  y  al  confín  del  horizonte  la  mole  confusa 
y  negra  de  un  vapor  que  va  dejando  tras  sí  una  nube  de  hu- 
mo: vuestro  espíritu  satisfecho,  tranquilo  como  el  mar,  con- 
templa extasiado,  entre  el  silencio  de  la  naturaleza,  el  mag- 
nífico espectáculo:  afluyen  á  vuestra  imaginación  pensa- 
mientos serios  y  profundos;  pensáis  en  lo  infinito,  pensáis 
en  Dios!...  Declina  la  tarde:  las  nubes  se  condensan,  se  vuel- 
ven cárdenas  y  corren  con  rapidez;  el  horizonte  se  enne- 
grece, el  viento  gim^e  en  los  árboles,  chillan  las  gaviotas, 
vuelven  las  lanchas  apresuradas  al  puerto,  caen  gruesas 
gotas  que  van  aumentando  hasta  convertirse  en  espeso 
aguacero,  el  mar  se  agita,  levanta  como  montañas  sus  olas 
que  se  atropellan ,  que  se  revuelven  furiosas  con  formidable 
rugido  y  se  estrellan  en  las  rocas,  entre  torrentes  de  espu- 
ma, con  estruendo  de  cañonazos.  Un  relámpago  rasga  el 
seno  plomizo  de  las  nubes,  y  retumba  el  trueno  con  estampi- 
do espantoso,  que  conmueve  en  sus  cimientos  las  montañas; 
buscáis  un  albergue,  y  desde  allí  veis  afuera  reinar  la  tem- 
pestad con  sus  inmensos  bramidos,  con  su  terrible  magni- 
ficencia, mientras,  dentro,  vuestro  corazón  palpita  violen- 
tamente, agitado  también,  como  el  mar,  por  diversos  senti- 
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mieiitos:  miedo,  admiración,  espanto,  anonadamiento,  ado- 
ración... Pasa  la  tempestad,  cu3'os  últimos  rugidos  se  pier- 
den á  lo  lejos;  el  horizonte  se  aclara,  aparece  el  arco  iris, 
el  mar  se  encalma ,  y  en  el  cielo  azul ,  puro  y  limpio ,  se  pre- 
senta el  sol  radiante  3^  espléndido  acercándose  á  su  ocaso. 
Descienden  del  cielo  oleadas  de  luz  que  matizan  el  campo  de 
mil  colores,  y  envueltos , en  las  cuales  se  descubren,  entre 
los  repliegues  de  las  montañas,  aquí  el  bosque  frondoso, 
allá  el  matorral  bravio,  lejos  la  casita  blanca  rodeada  de 
castaños  adonde  vuelan  las  palomas;  la  pradera,  rejuvene- 
cida por  la  lluvia,  ostenta  su  más  vivo  color  verde  esmeral- 
da, salpicado  de  flores  de  innumerables  colores,  en  cuyos 
cálices  oscilan  gotas  de  agua  irisadas  como  perlas,  transpa- 
rentes como  brillantes;  cantan  en  el  bosque  los  jilgueros  y 
los  mirlos,  cruzan  el  aire  alegremente  pájaros  de  cien  for- 
mas y  colores,  vuelan  en  torno  con  variados  zumbidos  in- 
sectos brillantes,  volátiles  sin  número;  corren  por  entre  la 
hierba  millares  de  insectillos   sin  nombre;  la  naturaleza 
entera  resucita,  la  vida  brota  á  torrentes,  y  algo  también 
resucita  en  vuestro  corazón ,  que  se  siente  rejuvenecido  y 
lleno  de  dulce  placidez...  El  sol  se  oculta  en  el  horizonte  en- 
tre nubes  de  grana  é  irradiaciones  espléndidas  que  le  en- 
vuelven como  una  inmensa  corona,  trazando  en  el  mar  un 
reguero  de  luz  que  centellea  con  el  suave  movimiento  de  las 
olas;  Venus  ostenta  su  blanca  luz,  y  tras  de  ella  se  va  po- 
blando el  cielo  de  estrellas  sin  cuento;  la  luna  se  levanta 
roja  de  los  confines  del  mar,  y  á  medida  que  avanza  en  su 
majestuosa  carrera  va  mudando  de  color,  hasta  tomar  el 
tinte  pálido  que  llena  la  tierra  de  matices  nuevos  y  de  som- 
bras melancólicas.  De  las  plantas  se  exhalan  aromas  pene- 
trantes; entre  el  silencio  de  la  noche  resuena  el  canto  mo- 
nótono del  grillo  y  el  potente  y  variado  del  ruiseñor ;  se  oye 
lejana  la  canturía  del  labriego  y  la  esquila  del  ganado  que 
se  retira,  y  más  lejos  el  rumor  de  la  ciudad.  Es  la  hora  de 
la  meditación:  á  ella  convida  el  solemne  tañido  de  la  cam- 
pana, cuyos  fúnebres  clamores,  velados  por  la  distancia  y 
repetidos  por  los  ecos  de  monte  en  monte  y  de  valle  en  valle, 
resuenan  en  el  alma  ,  tenues  y  apagados,  como  lamentos  de 
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los  muertos  que  demandan  oraciones.  Graves  pensamientos 
se  apoderan  de  vuestro  espíritu;  pensáis  en  los  que  fueron 
y  os  amaron,  se  dibuja  en  vuestra  imaginación  la  cruz  ben- 
dita á  cuya  sombra  descansan  pedazos  de  vuestro  corazón, 
y  una  lágrima  se  agolpa  á  vuestros  ojos  y  una  oración  á 
vuestros  labios!... 

¡Señores!...  No  os  he  pedido  que  contéis  las  estrellas  del 
cielo  y  las  arenas  del  mar:  un  solo  cuadro  sencillo  de  la  vida 
ordinaria  os  ha  podido  hacer  ver  una  variedad  prodigiosa, 
una  variedad  inagotable,  que  no  he  hecho  más  que  indicar  á 
la  ligera.  Después  de  experimentar  tal  serie  de  cosas,  de 
fenómenos  y  de  impresiones,  ¿podría  nadie  dudar  de  que  el 
Universo  es  vario,  de  que  la  variedad  existe? 

Esto  nos  dice  la  simple  observación  diaria,  el  simple  he- 
cho de  abrir  los  ojos  y  ver.  La  ciencia  ensancha  todavía  más 
los  horizontes  de  la  variedad,  hasta  un  punto  que  produce 
vértigo  y  no  puede  expresarse  por  cifras  aritméticas.  El  te- 
lescopio ahonda  y  ahonda  en  los  abismos  de  lo  inmensa- 
mente grande,  y  á  medida  que  se  perfecciona  descubre  nue- 
vas y  cada  vez  más  vastas  regiones  de  mundos,  de  soles, 
de  nebulosas,  que  quizás  son  enjambres  inconmensurables 
de  nuevos  soles.  El  microscopio  se  abisma  en  el  mundo  de 
lo  inmensamente  pequeño,  haciéndonos  ver  la  prodigiosa 
divisibilidad  de  la  materia,  mostrándonos  en  una  gota  de 
agua  todo  un  océano  donde  viven ,  nadan ,  juguetean ,  luchan 
y  mueren  seres  vivos  sin  cuento,  cuyo  número  y  pequenez 
aumenta,  y  aumenta  sin  fin,  á  medida  que  el  instrumento 
también  se  perfecciona.  Tenemos  por  un  extremo  distancias 
y  magnitudes  tan  colosales  como  las  que  indican  los  si- 
guientes datos:  la  luz,  cuya  prodigiosa  velocidad  ha  deter- 
minado la  ciencia,  emplea  tres  ó  cuatro  mil  años  por  lo  me- 
nos en  atravesar  á  lo  ancho  la  vía  láctea,  y  hay  nebulosas 
cuya  luz  tarda  más  de  un  millón  de  años  en  llegar  hasta 
nosotros.  Tenemos  por  el  otro  extremo  dimensiones  tan  in- 
verosímilmente pequeñas  como  la  de  los  glóbulos  rojos  de 
la  sangre  en  un  hombre,  los  cuales  puestos  en  fila  forma- 
rían una  cadena  que  daría  cerca  de  cinco  vueltas  á  nuestro 
Globo.  ¿Se  quiere  todavía  variedad  ma3^or? 
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Pero  hemos  reconocido  que  hay  en  la  sensación  un  ele- 
mento formal  y  puramente  subjetivo;  y,  dada  esta  conce- 
sión, ¿no  puede  ser  la  variedad  una  forma  subjetiva  propia 
de  la  sensación,  forma  que  luego  rectifica  la  inteligencia  al 
tender  á  la  unidad?  Esto  obliga  á  preguntar:  ¿es  cierto  que 
la  inteligencia  rectifique  las  sensaciones  eliminando  la  mul- 
tiplicidad? Los  datos  de  los  sentidos  pueden  ser,  y  son  á  ve- 
ces, rectificados  por  la  inteligencia,  siempre  que  para  ello 
medié  la  razón  suficiente  de  pugnar  con  verdades  conocidas. 
Tal  sucede  con  las  ilusiones  ópticas,  con  el  movimiento  apa- 
rente de  los  astros,  con  la  objetividad  de  la  luz  y  los  colores 
como  algo  distinto  de  simples  vibraciones  del  éter.  Pero,  aun 
en  estos  casos,  siempre  hay  una  piedra  de  toque  para  distin- 
guir la  realidad  de  la  apariencia,  siempre  se  descubre  algún 
vicio  en  las  condiciones  con  que  se  han  aplicado  los  senti- 
dos, y,  en  realidad,  lo  que  rectifica  la  inteligencia  no  son  los 
datos  suministrados  por  la  sensación,  sino  la  explicación 
que  ella  misma  precipitadamente  les  ha  dado.  Mas,  por  lo 
que  toca  á  la  multiplicidad,  no  sólo  no  encuentra  razón  nin- 
guna para  eliminarla  de  la  realidad,  sino  que  es  una  ley 
esencial  de  la  inteligencia  misma,  de  la  cual  no  puede  pres- 
cindir ni  aun  en  su  inevitable  tendencia  á  la  unidad.  Ideas 
fundamentales  del  espíritu  humano  son  las  de  afirmación  y 
negación,  ser  y  no  ser,  identidad  y  distinción,  sin  las  cua- 
les es  imposible  el  pensamiento.  De  ellas  inmediatamente  se 
derivan  las  de  unidad  y  pluralidad,  con  las  cuales  se  cons- 
tituye la  de  número  ó  cantidad,  fundamento  de  las  ciencias 
matemáticas.  Suprímase  la  idea  de  extensión ,  derivada  de  la 
de  cantidad,  y  será  imposible  la  Geometría;  suprímanse  las 
de  ley,  ó  reducción  de  muchos  hechos  á  una  razón  común, 
y  las  de  género  y  especie,  ó  reducción  de  muchos  indivi- 
duos á  un  carácter  general,  y  desaparecerán  las  ciencias 
físicas  y  las  ciencias  naturales.  En  una  palabra,  suprímanse 
las  ideas  universales,  que  en  su  mismo  concepto  incluyen  la 
condición  de  la  pluralidad,  y  será  absolutamente  imposible 
el  raciocinio,  el  progreso  y  la  ciencia.  Lejos,  pues,  de  rec- 
tificar la  inteligencia  lo  que  se  supone  forma  subjetiva  de  la 
sensación,  la  encuentra  entre  las  leyes  esenciales  del  pen- 
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Sarniento,  es  decir,  de  sí  misma;  y  una  de  dos:  ó  la  multipli- 
cidad es  también  forma  subjetiva,  no  sólo  de  la  sensación, 
sino  de  la  inteligencia,  ó  en  tanto  existe  en  la  inteligencia  y 
en  los  sentidos,  en  cuanto  existe  en  la  realidad.  Si  la  plura- 
lidad es  forma  puramente  subjetiva  de  la  inteligencia,  y  la 
realidad  es  una  con  unidad  absoluta,  resultará,  señores, 
,que  la  inteligencia  humana  tiene  todas  sus  ideas,  aun  las 
más  fundamentales,  en  contradicción  con  la  realidad;  resul- 
tará que  vivimos  en  un  perpetuo  error,  del  cual  nos  será  im- 
posible salir,  porque  para  ello  no  tenemos  más  medio  que 
la  inteligencia  misma,  y  ésta  no  puede  prescindir  de  su  for- 
ma; resultará,  no  sólo  el  escepticismo  empírico,  que  ya  es- 
pontáneamente se  desprende  de  la  concepción  panteísta,  sino 
también  el  racional,  y  entonces  no  sabemos  absolutamente 
nada  respecto  á  la  realidad;  entonces  el  panteísmo,  como  el 
materialismo,  como  el  cristianismo,  todos  nuestros  siste- 
mas, todas  nuestras  teorías,  toda  la  ciencia  humana  es  un 
delirio  de  enfermo,  un  mundo  fantástico  creado  por  un  cris- 
tal de  color  que  llevamos  en  la  inteligencia  sin  sospecharlo 
siquiera,  y  del  cual,  los  mismos  que  no  sé  cómo  han  averi- 
guado que  lo  tenemos,  ni  aun  para  averiguarlo  se  pudieron 
despojar;  es  decir,  que  hasta  su  mismo  descubrimiento  se 
ha  visto  al  través  de  ese  cristal ,  y  es  tan  ilusorio  como  el 
resto  de  la  ciencia  humana.  ¿Puede  imaginarse  escepticismo 
más  radical  y  absoluto?  ¿Se  diferencia  esto  en  algo  de  la  fór- 
mula de  Carnéades :  sólo  sé  que  no  sé  nada,  y  aun  eso  mis- 
mo no  lo  sé? 

Es  cierto,  y  tal  ha  sido  el  fundamento  de  mis  dos  confe- 
rencias anteriores,  que  la  inteligencia  ama  y  busca  necesa- 
riamente la  unidad;  pero  al  buscarla,  lejos  de  anular  la  mul- 
tiplicidad, la  hace  brotar  de  ella  misma  por  medio  de  uni- 
dades relativas  cada  vez  más  vastas,  que  le  sirvan  de  esca- 
la á  una  unidad  absoluta,  la  cual  tampoco  ha  de  absorber 
la  multiplicidad  destruyéndola,  sino  cernerse  sobre  ella  y 
compenetrarla  de  una  manera  inefable.  En  el  momento  en 
que  supongamos  que  la  absorbe,  que  esa  compenetración 
consiste  en  la  identificación,  desaparece  la  multiplicidad  y 
la  inteligencia  se  apaga.  Lejos  de  exigirla  el  pensamiento, 
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es  incompatible  el  pensamiento  con  su  simple  suposición.  La 
única  unidad  absoluta  que  en  el  orden  intelectual  humano 
podría  constituirse  por  la  anulación  de  la  pluralidad,  sería 
la  unidad  absoluta  de  la  nada.  La  inteligencia  humana,  para 
constituir  la  unidad,  tiene  que  partir  por  precisión,  aunque 
sólo  sea  hipotéticamente,  de  la  pluralidad;  tiene  que  conti- 
nuar por  ella,  y  de  ella  no  puede  prescindir  mientras  siga 
pensando.  Al  constituir  la  unidad  por  la  negación  de  la  plu- 
ralidad, no  puede  hacerse  sino  por  la  negación  de  todas  las 
premisas  que  nos  han  llevado  hasta  ella,  y  entonces  esa  uni- 
dad, que  es  el  resultado  de  premisas  falsas,  no  tiene  más 
fundamento  que  el  de  las  premisas  mismas,  y  entonces  no 
existirá  la  variedad,  pero  tampoco  la  unidad,  ó,  si  existe, 
no  tenemos  medio  alguno  de  averiguarlo.  Pretender  que  de- 
clarando falsas  las  premisas  subsista  la  conclusión ,  es  echar 
por  tierra  las  leyes  fundamentales  de  la  Lógica;  es  preten- 
der que,  quitados  los  cimientos,  se  sostenga  un  edificio. 
Hartmann,  el  sombrío  defensor  de  lo  Inconsciente,  al  pro- 
clamar como  único  ideal  la  inconsciencia  universal,  la  ab- 
sorción de  la  inteligencia,  de  la  vida  y  del  ser,  no  ya  en  el 
nirvana  oriental,  ni  siquiera  en  la  liberación  nirvánica  de 
Schopenhauer,  sino  en  la  nada  absoluta,  es  el  único  pan- 
teísta  lógico.  Oken,  discípulo  de  Schelling,  había  ya  llama- 
do á  la  unidad  absoluta  la  gran  Nada.  El  nihilismo  es  la  úl- 
tima palabra  de  las  teorías  panteístas. 

Sí,  señores,  la  variedad  existe  realmente:  la  encontramos 
dondequiera,  y  se  manifiesta  con  evidencia  irresistible,  no 
sólo  á  los  sentidos,  sino  también  á  la  inteligencia;  no  sólo 
en  el  mundo  exterior,  sino  dentro  de  nosotros  mismos.  Yo 
sé  que  mi  pensamiento  de  ahora  no  es  mi  pensamiento  de 
ayer;  que  los  actos  de  mi  voluntad  de  ayer,  de  que  me  arre- 
piento, no  son  los  actos  de  mi  voluntad  de  hoy;  yo  sé  que 
paso  de  no  pensar  á  pensar,  de  no  querer  á  querer;  yo  en- 
cuentro la  pluralidad  dentro  de  mi  propio  espíritu.  Contra 
la  suposición  de  que  no  hay  más  que  un  ser,  protesta  en  mí 
la  conciencia  de  mi  yo,  absolutamente  incomunicable  con  el 
yo  de  los  demás;  protesta  la  conciencia  de  mi  libertad,  por 
la  cual  reconozco  como  exclusivamente  míos,  sin  que  á  na- 
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die  pueda  d;\r  participación  de  ellos  en  lo  que  tienen  de  in- 
ternos, es  decir,  de  míos,  los  actos  todos,  buenos  y  malos 
de  toda  mi  vida,  y  acepto  la  recompensa  de  los  primeros  y 
el  castigo  de  los  segundos.  Yo  encuentro  además  en  mí  el 
sentimiento  moral ,  inexplicable  sin  la  variedad:  yo  pmo,  yo 
detesto,  yo  me  entusiasmo,  yo  me  indigno,  yo  siento  grati- 
tud, 3^0  estoy  dispuesto  á  la  generosidad,  al  sacrificio,  á  la 
abnegación;  y  todos  estos  sentimientos  los  dirijo  á  otro;  de 
tal  manera  que  si  ese  otro  no  existe,  si  no  existe  más  que  un 
yo,  ó  todo  esto  que  yo  siento  y  que  me  parece  bello  es  lo 
más  feo  que  conozco,  el  egoísmo,  ó  la  moral  entera  es  una 
palabra  vacía.  En  resumen,  de  tal  manera  encuentro  la  va- 
riedad en  todas  partes,  que,  sin  ella,  no  sólo  no  puedo  expli- 
car la  ciencia  ni  el  mundo,  sino  que  tampoco  me  puedo  ex- 
plicar á  mí. 

Demostrada  la  existencia  real  de  la  variedad  del  Univer- 
so, resulta  demostrada  la  distinción  real  y  substancial  entre 
él  y  Dios;  pues,  como  probé  en  mi  anterior  conferencia  y 
confirmaré  adelante  en  esta  misma,  la  unidad  absoluta,  que 
excluye  en  sí  toda  multiplicidad,  no  puede  ser  el  resulta- 
do de  ninguna  agregación.  Si  la  distinción  entre  Dios  y  el 
Universo  no  fuera  substancial,  sino  accidental,  tendríamos 
en  la  unidad  de  la  substancia  pluralidad  de  accidentes  que, 
según  lo  demostrado,  se  suponen  reales ;  tendríamos  además 
en  la  unidad  absoluta  la  pluralidad  interna  de  substancia  y 
accidentes,  y,  por  consiguiente,  no  sería  absoluta  esa  uni- 
dad. Volvemos,  pues,  al  eterno  dilema  ya  planteado  en  mi 
conferencia  anterior:  ó  la  negación  radical  de  la  existencia 
del  Universo,  con  todas  sus  consecuencias,  entre  ellas  el 
escepticismo  y  el  nihilismo  absolutos,  ó  la  distinción  subs- 
tancial, total,  de  la  pluralidad  y  la  unidad,  del  Universo  y 
Dios. 

I^R.  pONRADO  yVluiÑOS   ^ÁENZ , 
(Continuará.)  O.  S.  A. 
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LOS  REPUBLICANOS  DE  HOY,  REALISTAS  DE  AYER 


(Continuacián), 


O  desmayemos  aún ;  sigamos  examinando  los  perso- 
najes que  en  la  Convención  ocupan  los  bancos  de 
la  Montaña.  Cerca  de  Marat  está  José  María  Che- 
nier,  y  parece  que  no  les  molesta  esta  proximidad.  Aún  re- 
cordará José  María  que  en  la  Carta  dedicatoria  de  su  Car- 
los /X  decía:  "¡Oh  Luis  XVI,  Rey  justísimo  y  lleno  de  bon- 
dad, tú  eres  digno  de  ser  el  señor  de  los  franceses  !„  Y  tam- 
poco se  habrá  olvidado  de  estos  versos  que  dirigía  al  Rey: 

Monarque  des  Franjáis,  chef  d'un  peuple  fidéle 
Qui  va  des  nations  devenir  le  modele, 
Lorsqu'au  sein  de  Paris,  séjour  de  tes  aíeux, 
Ton  favorable  aspect  vient  consoler  nos  3'eux... 

Contemple  de  Pépin  l'héritier  respecté: 
II  voulut  des  Franjáis  fonder  la  liberté, 
Mais  il  ne  put  jouir  d'un  si  grand  avantage: 
Le  ciel  te  réservait  cet  honneur  en  partage. 
Contemple  Louis  neuf,  le  plus  juste  des  rois, 
Debrouillant  le  chaos  de  nos  antiques  lois; 
Et  celui  dont  l'amour  recordant  la  prudence 
Réunit  TArmorique  au  reste  de  la  France. 


(Ij     Véase  la  pág.  115. 
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Par  quinze  ans  de  vertus,  ce  roi  sans  favori 

De  pére  de  son  peuple  obtint  le  nom  chéri. 

Le  citoyen  lui  paie  un  tribut  de  tendresse; 

Surtout  il  se  rappelle  et  vante  avec  ivresse 

Henri-Quatre  et  Sulli,  ees  noms  idolatres, 

Que  l'amour  des  Frangais  n 'a  jamáis  separes. 

Louis  dfíit  les  rejoindre  au  temple  de  mémoire, 

Et  mes  chants  quelque  jour  célébreront  sa  gloiré  (i)  (2). 

En  los  mismos  bancos  que  José  María  Chenier  y  Marat,  y 
algo  más  abajo  que  Robespierre,  están  varios  de  sus  cole- 
gas en  la  Asamblea  Constituyente:  su  amigo  i\nthoine  (de 
Metz),  V^adier,  Voulland  y  Merlin  (de  Douai). 

En  Septiembre  de  1789  escribía  i\nthoine  á  los  redactores 
del  Diario  de  Paris: 

"Vuestra  aserción  acusa  directamente  á  la  Asamblea  Na- 
cional de  no  tener  ni  amor  á  la  persona  del  Rey  ni  las  más 
rudimentarias  nociones  de  Política. — Lastres  proposiciones 
eran :  inviolabilidad  de  la  persona  del  Rey,  indivisibili- 
dad del  Trono,  y  la  herencia  de  la  Corona:  estas  tres  pre- 
rrogativas fueron  establecidas  por  aclamación  ttnrínime... 
Ésta  es,  señor,  la  verdad;  y  es  tanto  más  esencial  decirla, 
cuanto  que  vuestra  errónea  relación  confirmaría  las  calum- 


(1)  En  la  primera  edición  de  Carlos  IX  y  A  continuación  de  la  Car- 
ta dedicatoria  d  la  nación  francesa,  se  encuentran  los  versos  al  Rey 
(15  de  Diciembre  de  1789). 

(2)  Monarca  de  los  franceses,  jefe  de  un  pueblo  fiel  — que  va  á  ser 
en  adelante  modelo  de  las  naciones;  — cuando  en  medio  de  París,  mo- 
rada de  tus  abuelos,  — recreas  nuestra  vista  con  tu  simpática  presen- 
cia  —  Contempla  al  respetado  heredero  de  Pipino:  — él  qui- 
so establecer  la  libertad  para  los  franceses,  — pero  no  pudo  gozar  de 
tan  gran  dicha  :  —el  Cielo  te  reservaba  este  honor  en  recompensa.— 
Contempla  á  Luis  IX,  el  más  justo  de  los  reyes,— desembrollando  el 
caos  de  nuestra  antigua  legislación;— 3'  aquel  por  cuyo  amor  y  pru- 
dencia—quedó la  Armórica  unida  á  Francia.  — En  quince  años  de 
virtudes,  este  Rey  sin  favorito  obtuvo  el  nombre  cariñoso  de  Padre 
de  su  Pueblo.  El  ciudadano  le  paga  un  tributo  de  amor— y  recuerda 
y  ensalza  con  orgullo  — á  Enrique  IV  y  á  Sully,  nombres  idolatrados— 
que  el  amor  de  los  franceses  no  ha  separado  jamás.— Luis  se  les  uni- 
rá en  el  templo  de  la  memoria  — y  mis  cánticos  celebrarán  algún  día 
su  triunfo. 
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nias  ya  demasiado  extendidas  por  los  enemigos  de  la  nación. 
Éstos  se  han  atrevido  á  decir  en  la  Asamblea  que  se  ponía 
en  tela  de  juicio  la  seguridad  de  la  persona  del  Re}',  y  que 
se  quería  privar  al  Delfín  de  la  sucesión  al  trono.  Haced  sa- 
ber pronto  á  toda  Francia  que  la  parte  sana  de  la  Asamblea 
está  tan  resuelta  á  defender  los  derechos  del  trono  como  los 
de  la  libertad  nacional „  (1). 

El  16  de  Julio  de  1791  decía  Vaudier  desde  la  tribuna  de 
la  Asamblea  Constituyente:  "Declaro  que  detesto  el  sistema 
republicano,  y  que  daría  gustoso  la  vida  por  defender  los 
decretos  hasta  hoy  promulgados „  (2). 

Voulland  era  en  1791  secretario  del  Club  de  los  Fuldenses; 
club  por  entonces  esencialmente  monárquico  (3). 

Merlin,  en  sus  informes  y  memorias  y  en  los  artículos  que 
publicó  en  el  Repertorio  de  Jurisprudencia ,  se  firmaba: 
Merlin,  Secretario  del  Rey,  de  la  Casa  Real  y  de  la  Coro- 
na de  Francia,  y  con  este  motivo  los  abogados  del  Parla- 
mento de  Flandes  le  pasaron  una  comunicación  manifestán- 
dole que,  "siendo  su  profesión  propia  de  gente  noble,  se  re- 
bajaba comprando  títulos  que  sólo  ennoblecen  á  los  plebe- 
yos,, (4).  El  28  de  Septiembre  del789  dio  como  contribución 
patriótica  mil  francos,  que  pagarla  con  su  sueldo  de  Secre- 
tario del  Rey,  y  prometió  dar  mayor  cantidad  cuando  le 
restableciesen  en  ese  cargo  (5):  ¡creía  seguir  de  Secretario 
del  Re}'!  El  3  de  Julio  de  1791  escribía  en  el  Diario  de  los 
hombres  libres: 

"El  decreto  suspensivo  de  que  usted  me  habla  fué  dado 
el  25.  Respecto  de  sus  exageradas  opiniones  acerca  de  la 
Monarquía,  que  usted  llama  inútil.  Dios  me  libre  de  adop- 
tarlas ;  pensaría  como  usted ,  si  quisiese  sumir  á  Francia 
en  una  afrentosa  guerra  civil  y  entregarla  á  sus  más  crue- 


(1)  Revoluciones  de  Paris,  núm.  \l. 

(2)  Monitor  de  1791 ,  núm.  198.  Diario  logográfico,  t.  xxx,  p.  57. 

(3)  Camille  Desmoulins:  Notas  acerca  del  informe  de  Siint-Just. 
La  verdad  completa  acerca  de  los  verdaderos  autores  del  2  de  Sep- 
tiembre de  1792,  por  Felhémési  (Méhée  fils). 

(4)  Defensa  preliminar  de  Luis  X  VI,  por  Foulaines. 

(5)  Monitor  de  1789,  núm.  63. 
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les  enemigos.  No  se  puede  organizar  una  república  con  un 
pueblo  tan  numeroso  y  tan  desigual  en  riqueza  como  Fran- 
cia: cíteme  usted  una  república  grande  que  haya  existido 
largo  tiempo  sin  revueltas  continuas.  Nosotros  tenemos  una 
Constitución;  guardémosla „  (1).  ¿Necesitaremos,  para  pro- 
bar nuestra  proposición,  examinar  aún  á  otros  personajes 
que  hoy  ocupan  un  puesto  en  la  sala  del  Picadero?  Veamos  á 
qué  fecha  se  remonta  el  republicanismo  de  Lepeletier  de 
Saint-Fargeau,  de  Salle,  de  La  Revelliére-Lépeaux,  de  Ba- 
rére  y  del  abate  Siéyes,  miembros  también  de  la  Asamblea 
Constituyente. 

Cuando  Lepeletier  de  Saint-Fargeau  usaba  en  el  Parla- 
mento el  gorro  presidencial,  era,  á  mi  parecer,  republicano 
á  medias.  Siendo  diputado  por  la  Nobleza  de  París,  en  los 
Estados  Generales  se  distinguió  al  principio  como  defensor 
fogoso  de  la  Monarquía,  y  en  la  sesión  del  24  de  Agosto 
de  1789  presentó  el  siguiente  proyecto  de  felicitación  al  Rey 
con  motivo  de  la  fiesta  de  San  Luis: 

"Señor:  el  Monarca  cuyo  venerado  nombre  lleva  Vuestra 
Majestad,  y  cuyas  virtudes  celebra  hoy  la  religión,  era» 
como  Vos,  amigo  de  su  pueblo. 

„Como  Vos,  Señor,  amaba  la  libertad  francesa,  que  pro- 
tegió con  leyes  que  honran  nuestros  anales,  pero  no  pudo 
ser  su  restaurador. 

„Esta  gloria ,  reservada  á  Vuestra  Majestad ,  os  da  un  de- 
recho inmortal  al  reconocimiento  y  tierna  veneración  de  los 
franceses. 

„De  este  modo  estarán  por  siempre  unidos  los  nombres 
de  dos  Reyes  que,  á  pesar  de  la  distancia  de  los  siglos,  se 
asemejan  en  los  más  señalados  actos  de  justicia  en  favor  de 
sus  pueblos. 

„Señor:  la  Asamblea  Nacional  ha  suspendido  sus  trabajos 
algunos  instantes  para  cumplir  un  deber  que  estima;  mejor 
dicho,  no  abandona  el  cumplimiento  de  su  misión,  porque 
hablar  á  su  Rey  del  amor  y  de  la  fidelidad  de  los  franceses 


(1)    Memorias  del  general  Lafayette,  t.  iii,  p.  383. 
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es  ocuparse  en  un  interés  verdaderamente  nacional,  y  sa- 
tisfacer su  más  ardiente  deseo,,  (1). 

Salle,  diputado  por  Meurthe,  que  se  distinguió  bastante 
en  la  Constituyente,  hizo  el  31  de  Agosto  de  1791  la  decla- 
ración siguiente:  "La  ley  más  sabia  que  tenemos  es,  á  mi 
parecer,  la  que  declara  hereditaria  la  Monarquía^;  aña- 
diendo: "Ésta  es  mi  opinión  invariable,,  (2). 

El  15  de  Julio  último,  en  aquella  gran  discusión  ocasiona- 
da por  el  famoso  regreso  de  Varennes,  defendió  calurosa- 
mente el  principio  de  la  inviolabilidad  real;  y  en  el  discurso 
que  con  este  motivo  pronunció,  y  que  fué  elogiado  por  Bar- 
nave,  se  encuentra  este  pasaje:  "Algunos  hablan  de  expul- 
sar á  los  Reyes  y  establecer  en  su  lugar  un  Consejo  Ejecu- 
tivo nombrado  por  los  ochenta  y  tres  departamentos...  Yo 
declaro  que  será  preciso  darme  de  bofetadas  antes  que  deje 
la  administración  suprema,  de  cualquier  modo  que  sea,  en 
manos  de  muchos,,  (3). 

Uno  de  los  que  más  aplaudieron  este  lenguaje  fué  Revel- 
liére-Lépaux,  diputado  constituyente  muy  asiduo  al  Club 
de  los  Fuldenses  (4).  El  18  de  Mayo  de  1791  hizo  en  la  Asam- 
blea Nacional  la  siguiente  declaración  antirrepublicana:  "En 
un  país  tan  extenso  como  el  nuestro,  la  unión  de  los  gober- 
nantes debe  ser  aún  más  íntima  que  la  de  Glaris  3^  la  de  Ap- 
penzel;  de  otro  modo,  el  Estado  sería  primero  objeto  de  los 
horrores  del  anarquismo,  para  caer  después  bajo  la  domina- 
ción de  algunos  intrigantes.  Así,  pues,  no  temo  afirmar,  á 
pesar  de  mis  pocas  simpatías  por  las  Cortes,  que  el  día  en 
que  Francia  se  quede  sin  Rey  perderá  su  libertad  y  su  tran- 


(1)  Archivos  parlamentarios...  t.  viií ,  pág.  486. 

(2)  Opinión  de  Salle,  diputado,  acerca  de  las  Convenciones  Nacio- 
nales.—^Sivis,  Imprenta  Nacional,  31  de  Agosto  de  1791. 

(3)  Opinión  de  Salle ,  diputado  del  departamento  de  Meurthe, 
'acerca  de  los  sucesos  del  21  de  Junio  de  1791:  discurso  pronun- 
ciado en  la  tribuna  de  la  Asamblea,  sesión  del  15  de  Julio ,  itnpreso 
por  orden  de  la  Asamblea  Nacional  y  enviado  á  todos  los  departa- 
mentos. 

(4)  BeauHeu:  Ensayos  históricos  acerca  de  las  causas  y  efectos  de 
la  Revolución ,  t.  iii,  pAg.  48. 
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quilidad,  y  será  entregada  al  terrible  despotismo  de  faccio- 
nes eternas,,  (1). 

Barére  se  dio  á  conocer  por  los  elogios  que  hizo  de 
Luis  XII,  del  Cardenal  Amboise  y  de  Seguier;  elogios  que 
llevan  el  sello  del  más  puro  monarquismo  (2). 

Su  periódico  La  Aurora  (3)  atestigua  que  en  la  Consti- 
tuyente profesaba  aún  las  mismas  ideas  políticas.  Basten, 
como  prueba,  las  siguientes  que  escribió  después  de  la  se- 
sión del  15  de  Julio  de  1789: 

"La  Asamblea  entera  se  marchó  á  acompañar  á  Su  Ma- 
jestad (4),  sin  haber  tenido  tiempo  para  concertarse  en  ello: 
fué  idea  de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  el  formar  este 
cortejo  desde  la  Asamblea  hasta  el  Palacio.  Agradeció  tanto 
este  hecho  el  Monarca,  que  recorrió  á  pie  el  trayecto.  El 
Jefe  de  la  nación,  rodeado  de  las  tres  clases  de  represen- 
tantes del  Pueblo,  mezclados  todos  é  identificados  por  los 
mismos  sentimientos  hacia  el  padre  común,  marchaba  á 
través  de  una  multitud  inmensa,  que,  á  juzgar  por  sus  gri- 
tos de  ¡viva  el  Rey!  que  llenaban  el  espacio,  por  las  demos- 
traciones de  júbilo,  la  expresión  de  su  amor,  y  el  anhelo  por 
colocarse  sobre  las  tapias  y  sobre  las  estatuas  del  tránsito, 
parecía  loca  de  alegría...  Un  cuadro  tan  solemne  como  con- 


(1)  Monitor,  20  de  Mayo  de  1791. 

(2)  Elogios  de  Montesqiden ,  de  J.-J.  Rousseau ,  de  Litis  XH,  de 
Amboise  y  de  Seguier,  por  Barére  de  Vieuzac,  1789.  — En  el  Elogio 
de  Luis  XII  dice,  pág.  32:  "Aquel  día  sensibilizó  la  máxima  de  que 
un  buen  Rey  es  en  la  tierra  la  imagen  de  la  Divinidad^;  y  en  la  pá- 
gina 45:  "Tal  fué  el  sucesor  de  Carlos  V  y  predecesor  de  Enrique  IV: 
tal  fué  este  Príncipe,  cuya  sabiduría  y  legislación  han  sido  elogiadas 
por  los  Consejos,  los  Senados  y  las  Asambleas  Nacionales,  y  cuya 
memoria  será  bendita  en  todos  los  tiempos.  No  es  posible  leer  sin 
emoción  esta  época  de  nuestra  historia  en  que  tan  dichosos  fueron 
los  hombres;  no  se  puede  pronunciar  el  nombre  de  Padre  del  Pueblo 
sin  cierta  veneración  santa;  y  es  que  los  buenos  Reyes  inspiran  una 
especie  de  idolatría,,. 

(3)  La  Aurora,  ó  Relato, de  la  sucedido  ayer  en  la  Asamblea  Na- 
cional, estaba  exclusivamente  dedicado  á  dar  cuenta  de  los  debates 
y  decretos  de  la  Asamblea.  Comenzó  á  publicarse  el  19  de  Junio 
do  1789,  y  terminó  el  2  de  Octubre  de  1791. 

(4)  El  15  de  Julio  fué  el  Rey  á  la  Asamblea,  sin  más  guardias  ni 
acompañamiento  que  sus  dos  hermanos. 
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movedor  coronó  este  espectáculo,  desconocido  desde  que 
existe  la  Monarquía.  La  Reina,  en  el  balcón  que  forma  el 
fondo  de  la  fachada  del  Palacio,  tenía  al  Delfín  en  sus  bra- 
zos, presentándole  al  Pueblo  y  á  veces  abrazándole....  El 
Rey,  en  medio  de  esta  fiesta  cívica,  no  olvidó  que  esto  era 
un  don  del  Cielo,  y  se  apresuró  á  ir  á  la  capilla  á  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haberle  conservado  el  amor  del  Pueblo,  en 
medio  de  los  terrores  y  las  calamidades:  al  entrar  en  la 
capilla  oyó  nuevas  aclamaciones  y  gritos  de  júbilo  que  aun 
en  el  mismo  templo  del  Señor  podía  recibir  un  mortal  que 
acababa  de  aparecer  como  la  imagen  sensible  de  la  Divi- 
nidad,  consoladora  de  los  desgraciados,,  (1). 

En  Septiembre  siguiente,  con  motivo  del  rasgo  de  des- 
prendimiento de  Luis  XVI  al  enviar  su  vajilla  á  la  Casa  de 
la  Moneda,  dio  libertad  á  su  entusiasmo  monárquico  escri- 
biendo en  su  periódico:  "El  Re}'',  desdeñando  un  fausto  in- 
útil á  su  grandeza,  ha  enviado  á  la  Casa  de  la  Moneda  toda 
su  vajilla  y  la  de  la  Reina.  El  mismo  rasgo  honra  la  memo- 
ria de  Luis  XIV;  pero  éste  lo  hizo  para  cubrir  los  gastos  de 
la  guerra  que  desolaba  á  Europa;  mientras  que  Luis  XVI 
se  sirve  de  ese  dinero  para  asegurar  las  bases  de  la  liber- 
tad regeneradora  de  su  Pueblo,,  (2).  Habiendo  la  Asamblea 
invitado  al  Rey  á  que  no  hiciese  este  sacrificio,  respondió 
Luis  XVI:  "Agradezco  muchísimo  los  buenos  sentimientos 
de  la  Asamblea;  pero  persisto  en  mi  resolución,  tanto  más 
conveniente ,  cuanto  que  la  escasez  de  moneda  es  muy  gran- 
de. Este  sacrificio  no  tiene  importancia  alguna  ni  para  la 
Reina  ni  para  mí„.  Barére  comentaba  en  su  periódico  esta 
respuesta  del  Rey,  diciendo:  "Cuando  la  justicia  y  la  probi- 
dad se  encuentran  en  el  trono,  todas  las  virtudes  reinan  con 
ellas „  (3). 

Dos  años  después,  el  26  de  Mayo  de  1791,  encargado  Ba- 
rére  de  redactar  el  decreto  en  que  se  determinaban  los  pala- 
cios que  se  habían  de  dejar  al  Rey,  concluía  su  trabajo  con 


(1)  La  Aurora.— Vé?i.s&  además  el  núm.  196. 

(2)  lhid.,\..\\J\. 

(3)  /6/í/.,  id. 
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estas  palabras:  "He  aquí  las  ofrendas  generosas  que  un 
pueblo  hace  d  la  virtiid^^  (1). 

Finalmente,  este  mismo  Barére  ha  sido  miembro  de  la 
Sociedad  de  1789 ,  y  Presidente  del  Club  de  los  Ful- 
denses  (2). 

Hoy,  el  antiguo  redactor  de  La  Aurora  observa  cuál  es 
el  sol  que  más  calienta,  sin  decidirse  entre  tanto  ni  por  Ro- 
bespierre  ni  por  Brissot.  Lo  mismo  hace  su  colega  Siéyes, 
miembro  también  de  la  Sociedad  de  1789  (3).  ¡  Ah!  Si  este 
abate  tuviese  tanto  valor  como  talento,  podría  escribir  un 
librito  admirable,  titulado  ¿Qué  es  la  Repiíblica?  Pero  se 
guardará  muy  bien  de  ello,  y,  si  le  fuese  posible,  borraría  del 
Monitor  de  1791  esta  famosa  carta,  firmada  por  Manuel 
Siéyes,  donde  se  lee  lo  siguiente: 

"Se  habla  mucho  por  ahí  de  que  me  esto}^  aprovechando 
de  las  circunstancias  ^«ra  volver  al  republicanismo,  y  que 
estoy  haciendo  partidarios  de  este  sistema.  Hasta  ahora 
á  nadie  se  le  había  ocurrido  acusarme  de  voluble  en  mis 
principios ,  ni  de  cambiar  de  opinión  según  vinieran  los  tiem- 
pos. Para  los  hombres  de  buena  fe,  los  únicos  á  quienes  me 
dirijo,  no  hay  más  que  tres  medios  de  juzgar  á  alguno:  sus 
palabras,  sus  obras  y  sus  escritos.  Yo  presento  estas  tres 
clases  de  pruebas,  bien  conocidas  de  todos;  datan  de  an- 
tes de  la  Revolución,  y  esto}'  seguro  de  que  nunca  me  he 


(1)  El  Amigo  del  Rey,  número  del  28  de  Mayo  de  1791. 

(2)  Reglamento  de  la  Sociedad  de  1789  y  lista  de  sus  miembros. 
Camilo  Desmoulins.  Notas  acerca  del  informe  de  Saint-Just. — Baré- 
re,  en  sus  Memorias ^  escritas  bastante  después  de  los  grandes  acon- 
tecimientos, dice  que  él  no  es  de  ningún  modo  republicano.  En  el  to- 
mo I,  pao-.  321,  dice:  "En  20  de  Junio  de  1791  pensaba  lo  mismo  que 
hoy,  que  han  pasada  las  diversas  fases  de  la  Revolución,  á  saber: 
que  no  es  más  conveniente  para  los  franceses  la  República  que  el 
gobierno  de  los  ingleses  para  los  turcos,  y  lo  mismo  pensaba  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea  Nacional ,  que  no  creía  alcanzar  de  los  adelan- 
tos de  nuestro  siglo  y  de  la  fuerza  de  los  acontecimientos  sino  una 
Constitución  monárquica  ó  una  Monarquía  constitucional,,. 

(3)  Reglamento  de  la  Sociedad  de  1789  y  lista  de  sus  miembros. 
Diez  individuos  de  la  Convención  habían  formado  parte  de  la  Socie- 
dad de  1789:  Barére,  Brissot,  José  María  Chénier,  Collot-d'Her- 
bois,  Condorcet,  David,  Kersaint,  Siéyes,  Treilhard  y  Villette. 
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contradicho...  Si  yo  prefiero  la  Monarquía,  no  es  por  se- 
guir costumbres  antiguas,  ni  por  ningún  sentimiento  supers- 
ticioso de  realismo,  sino  porque  estoy  convencido  de  que, 
con  la  Monarquía,  tendrán  los  ciudadanos  más  libertad 
que  con  la  República;  ésta  es  la  razón ,  y  cualquiera  otra  me 
parece  pueril.  A  mi  modo  de  ver,  el  mejor  régimen  social  es 
aquel  en  que  no  uno,  ni  dos,  sino  todos,  gozan  de  la  más 
amplia  libertad  posible;  3''  si  veo  que  esto  se  cumple  en  la 
Monarquía,  debo,  naturalmente,  preferirla  á  cualquier  otro 
sistema  de  gobierno.  Éste  es  todo  el  secreto  de  mis  princi- 
pios y  mi  terminante  profesión  de  fe.  Quizá  dentro  de  poco 
pueda  tratar  con  amplitud  esta  cuestión...  y  espero  demos- 
trar, no  que  la  Monarquía  es  preferible  en  tales  ó  cuales  cir- 
cunstancias, sino  que,  en  todas  las  hipótesis,  hay  más  li- 
bertad dentro  de  ella  que  dentro  de  la  República^  (1). 

Y  pregunto  de  nuevo:  ¿Será  posible  encontrar  un  repu- 
blicano entre  todos  esos  que  no  dejan  de  sus  labios  la  pala- 
bra República?  Montañeses  de  la  izquierda  y  de  la  dere- 
cha, Robespierristas,  Brissotistas  ,  antiguos  Constituyentes 
y  miembros  de  la  Legislativa...  donde  quiera  que  me  dirijo 
no  encuentro  más  que  seudo-republicanos  que  ayer  eran 
realistas. 

"No  se  canse  usted,  me  decía  esta  mañana  mi  amigo 
Mercier,  autor  del  Cuadro  de  París,  y  hoy  diputado  por 
Seine-et-Oise ;  perderá  usted  el  trabajo  y  el  tiempo.  Muy  cer- 
ca de  mí  están  en  la  Convención  algunos  de  los  más  fogosos 
en  la  Asamblea  Legislativa,  Le  Quinio,  Couthon,  Roberto 
Lindet,  Hérault  Séchelles  y  Lacroix  (de  Eure-et-Loir).  Pues 
bien :  en  el  mes  de  Julio  de  1790  escribía  Le  Quinio  en  su  Es- 
cuela de  los  Labradores: 

"Tenemos  un  buen  Rey,  que  gozaría  ea  vernos  dichosos,  y 
que  merece  todo  nuestro  amor  y  reconocimiento...  Nuestro 
buen  Rey,  justamente  afligido,  vino  él  mismo  á  la  Asamblea 
Nacional ;  ya  sabéis  vosotros  que  fué  aplaudido  3^  agasajado 


(1)  Monitor  del  6  de  Julio  de  1791.  — Véase  además  en  el  número 
del  16 de  julio  una  larga  Nota  explicativa  de  Sicyes,  donde  explana 
las  ideas  de  su  carta  del  6. 
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como  él  se  merecía„.  Cuando  habla  del  Rey,  no  le  da  otro 
nombre  que  el  de  nuestro  buen  Luis  Diez  y  seis  (1). 

Couthon  era  en  1790  primer  juez,  Presidente  del  Tribunal 
de  distrito  de  Clermont-Ferrand.  Encargado  de  recibir  el 
juramento  á  los  comisarios  del  Rey  recientemente  nom- 
brados, pronunció  con  este  motivo  un  discurso  enteramente 
monárquico  (2).  Roberto  Lindet  era,  antes  de  1790,  Procura- 
dor titular  del  Rey  en  la  elección  de  Bernay,  y,  habiendo 
sido  nombrado  Alcalde  de  esta  población  en  1790,  propuso 
é  hizo  que  la  Municipalidad  dirigiese  al  Rey  un  manifiesto 
de  adhesión  incondicional,  donde  decía:  "Al  jurar  la  ley  nos 
hemos  obligado  á  la  sumisión  incondicional  á  vuestra  per- 
sona sagrada.  Nuestra  suerte,  señor,  y  la  del  Imperio  esta- 
rán siempre  unidas  á  la  inviolabilidad  de  nuestro  juramento. 
Nuestro  amor  no  hace  distinción  entre  los  nombres  de  Rey, 
Padre  y  Patria.  Educaremos  nuestros  hijos  en  estos  senti- 
mientos de  amor  y  respeto  que  la  ley  nos  exige  y  la  natura- 
leza y  el  reconocimiento  nos  inspiran^  (3).  Hérault  Séchelles 
es  tío  de  la  Duquesa  de  Polignac;  estuvo  viviendo  en  la 
Corte,  donde,  sin  duda  alguna,  no  era  republicano,  pues  el 
Rey  le  nombró  Abogado  general  del  Chatelet,  y  la  Reina 
le  regaló  una  banda  bordada  por  ella  misma.  Lacroix  era 
en  1791  uno  de  los  cuarenta  jueces  que  formaban  el  Tribunal 
de  Casación.  Después  de  la  huida  de  Luis  XVI  á  Varennes, 
Gensonné,  miembro  también  del  Tribunal ,  propuso  á  sus  co- 
legas que,  en  la  fórmula  del  juramento  que  se  hacía  al  entrar 
á  formar  parte  del  Tribunal ,  se  suprimiese  la  parte  que  se 
refería  á  la  fidelidad  al  Rey.  Lacroix  protestó  enérgica- 
mente contra  esta  proposición,  que  calificó  de  facciosa  y 
republicana;  y  habiendo  prevalecido  su  opinión,  y  como 
Gensonné  no  asistiese  á  la  audiencia  al  recibir  el  juramento, 
según  la  fórmula  usada,  á  uno  que  entraba  á  formar  parte 


(1)  Escuela  de  los  Labradores,  por  José-María  Le  Quinio,  abo- 
gado de  Vannes:  20  de  Julio  de  1790. 

(2)  Notas  inéditas  áe  Ba.vdn\.e. 

(3)  Datos  históricos  acerca  de  la  revolución  en  el  departamento 
de  Eure,  por  Boivin-Champeaux,  pág.  160. 
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del  Tribunal,  hizo  que  fuese  multado  en  castigo  de  su  au- 
sencia (1). 

— ¿Ha  leído  usted  — pregunté  yo  á  Mercier — el  discurso 
que  pronunció  el  ciudadano  Chasles,  diputado  por  Eure  et- 
Loir  (2),  como  Lacroix,  dando  las  gracias  á  sus  electores 
por  haberle  enviado  á  la  Convención?  Un  hombre  que  habla 
de  esa  manera  debe  de  ser  republicano,  y  sin  duda  alguna  lo 
ha  sido  siempre;  además,  bien  sabe  usted  que  apenas  llegó  á 
París  comenzó  á  figurar  entre  los  principales  de  la  Montaña. 

— Ignora  usted  — contestó  Mercier  —  que  el  ciudadano 
Chasles ,  después  de  abrazar  el  estado  eclesiástico,  se  dio  á 
conocer  en  1785  por  una  obra  titulada :  Timantes,  ó  retra- 
to fiel  dé  casi  todos  los  escritores  del  siglo  dies  y  ocho,  lo 
que  le  valió  que  el  Arzobispo  de  Tours,  Mons.  de  Conzié,  le 
nombrase  canónigo  de  su  Catedral.  ¿Y  no  sabe  usted  que  des- 
pués de  comenzar  la  revolución  fundó  con  su  hermano,  sa- 
cerdote también,  El  Corresponsal ,  periódico  monárquico, 
y  que  ha  colaborado  con  el  abate  Royou  en  El  Amigo  del 
Rey?  (3).  Estoy  seguro,  dijo  Mercier  al  separarnos,  que  el 
único  de  todos  los  miembros  de  la  Convención  que  es  repu- 
blicano desde  antes  del  89,  soy  yo„. 

Cuando  volví  á  mi  casa ,  abrí  una  de  las  obras  de  mi  ami- 
go Mercier,  donde  encontré  consideraciones  muy  juiciosas 
y  concluyentes...  en  favor  de  la  Monarquía,  no  de  la  Repú- 
blica: dice  lo  siguiente: 

"Siendo  legal  el  Trono,  la  autoridad  es  constante  y  respe- 
tada, porque  la  base  del  Trono  afianza  la  del  Estado,  y  la 
ambición  no  podrá  conseguir  más  que  una  pequeña  parte  de 
autoridad,  nunca  la  autoridad  completa:  además,  el  Trono 
monárquico  es  permanente,  y  las  Repúblicas  necesitan  dic- 
tadores á  cada  paso. 


(1)  Memoria  inédita  de  Gensonné,  compuesta  durante  su  prisión 
en  la  Conserjería,  y  publicada  por  Chauvot  en  La  Tribuna  de  Bur- 
deos de  1775  á  1815. 

(2)  Pedro  Santiago  Miguel  Chasles,  uno  de  los  más  exaltados  de 
la  Montaña,  padre  de  nuestro  contemporáneo  Philaréte  Chasles. 

(7)  Sesión  de  la  Convención  ,  13  de  Enero  de  1795.  Monitor,  año  ni, 
número  117. 


206  DIARIO   DE   UN   VECINO   DE   PARÍS 


„La  mejor  forma  de  gobierno  es  la  Monarquía  libre,  en  la 
que  un  solo  Soberano  reúne  en  sí  el  Poder  Legislativo  y  el 
Ejecutivo,  con  tal  que  no  pueda  cambiar  las  le^-es  funda- 
mentales del  Estado  y  tenga  otros  Cuerpos  intermediarios 
que  concurran  con  él  á  la  administración. 

„E1  poder  de  un  Monarca,  limitado  por  buenas  leyes ,  es  el 
más  á  propósito  para  hacer  felices  á  los  hombres,  porque 
entonces  la  parte  que  gobierna  puede  fácilmente  ponerse 
de  acuerdo,  y  el  Trono,  que  es  su  punto  de  apoyo,  tiene  au- 
toridad directa  sobre  los  subditos;  esto  es  lo  que  constituye 
la  fuerza  de  un  Gobierno,,  (1). 

En  resumen,  esta  Convención,  donde  todo  el  mundo  hace 
alarde  de  republicanismo,  cuenta  en  su  seno  77  miembros 
de  la  Asamblea  Constituyente,  los  cuales,  con  Robespierre 
á  la  cabeza,  aclamaron  en  Septiembre  de  1789  las  leyes  fun- 
damentales de  la  Monarquía,  inviolabilidad  déla  persona 
del  Rey,  indivisibilidad  del  Trono,  y  Monarquía  heredi- 
taria (2). 

Forman  también  parte  de  la  Convención  92  miembros  de 
la  Legislativa,  y  todos  ellos,  incluso  el  mismo  Brissot,  en- 
tregaron la  República  á  la  execración  (3)  en  el  mes  de  Ju- 
lio último.  Respecto  de  los  nuevos  miembros,  es  de  creer 
que  ninguno  de  ellos  tenga  la  pretensión  de  exceder  á  Ma- 
rat,  ni  á  Danton,  ni  á  Camilo  Desmoulins,  y  ya  hemos  visto 


(1)  El  Año  2440,  por  Sebastián  Mercier,  t.  ii ,  p.  52  y  56. 

(2)  Archivos  parlamentarios,  t.  viii,  p.  643.  Sesión  del  15  de  Sep- 
tiembre de  1789:  "Uno  de  los  secretarios  lee  estos  tres  artículos  apro- 
bados por  aclamación:  La  Asamblea  Nacional  reconoce  por  aclama- 
ción y  declara  por  unanimidad  de  votos,  como  bases  fundamentales 
de  la  Monarquía  francesa,  que  la  persona  del  Rey  es  sagrada  é  in- 
violable; que  el  Trono  es  indivisible  y  que  la  Corona  es  hereditaria 
en  la  dinastía  reinante,  de  varón  á  varón,  por  orden  de  primogenitu- 
ra,  con  exclusión  perpetua  y  absoluta  de  las  mujeres  y  sus  descen- 
dientes,,. 

(3)  Estas  son  las  palabras  mismas  de  la  moción  del  Obispo  La- 
mourette,  adoptada  y  aclamada  con  entusiasmo  indescriptible,  en 
la  sesión  del  6  de  Julio  de  1792.  (Monitor  del  8  de  Julio,  núm.  290.) 
Veroniaud  llamaba  á  esta  votación  el  decreto  contra  la  República. 
(Notas  preparadas  por  Vergniaud  para  su  defensa  y  publicadas  por 
Vatel.  Vergniaud,  t.  ii ,  p.  297.) 
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hasta  qué  fecha  se  remonta  el  republicanismo  de  estos  tres 
Franciscanos.  Ninguno  de  estos  diputados  de  provincias 
se  atrevería,  seguramente,  á  llamarse  republicano  más  vie- 
jo que  los  jacobinos  de  París,  y  éstos  eran  aún  realistas 
en  1791  y  en  1792:  el  25  de  Enero  de  1791,  estando  reunidos 
los  jacobinos  en  el  Club  de  la  calle  de  Saint  Honoré,  como 
uno  de  los  diputados  pronunciase  la  palabra  republicanos, 
inmediatamente  gritaron  de  todos  los  lados  de  la  sala:  IVos- 
otros  no  somos  republicanos,  y  obligaron  al  orador  á  reti- 
rar esa  palabra.  En  Junio  último  estuvo  á  punto  de  ser  ex- 
pulsado del  Club  Billaud-Varenne  por  aventurarse  á  tratar 
de  la  Monarquía  (1). 

Pues  todavía  es  menos  republicana  la  nación  que  sus  di- 
putados; baste,  como  prueba,  la  manifestación  que  se  pro- 
dujo, menos  de  dos  meses  antes  del  10  de  Agosto,  con  motivo 
de  la  carta  de  Lafayette  á  la  Asamblea  Legislativa,  escrita 
en  el  campamento  de  Maubeuge  el  16  de  Junio  de  1792.  El 
general,  poniéndose  incondicionalmente  al  lado  déla  Mo- 
narquía contra  los  facciosos,  pedía  á  la  Asamblea  que  hi- 
ciese prevalecer  los  principios  siguientes:  "Que  se  conserve 
íntegro  el  poder  real,  porque  está  garantizado  por  la  Cons- 
titución; que  sea  independiente,  porque  esta  independencia 
es  el  resorte  de  nuestra  libertad;  y  que  el  Rey  sea  respeta- 
do, porque  está  investido  de  la  majestad  nacional^.  Setenta 
y  cinco  departamentos  enviaron  espontáneamente  su  adhe- 
sión á  estos  principios  de  Lafa3^ette. 

Es  cierto  que  tenemos  República;  pero  republicanos  verda- 
deros, de  convicciones  y  de  principios,  no  tenemos  ni  uno;  y 
en  este  caso,  ¿cómo  admitir  que  la  República  pueda  vivir  en 
I  un  país  donde  ni  las  tradiciones,  ni  los  hombres,  ni  nada  es 
I  republicano?  Esperar  que  una  forma  de  gobierno  que  no  tie- 
I  ne  á  su  favor  ni  las  ideas  ni  las  costumbres  pueda  establc- 
i    cer  orden,  quietud,  justicia  y  libertad,  es  una  locura. 


(1)  ''En  1791,  los  jacobinos  eran  todavía  realistas. „  Michelet,  His- 
toria de  la  Revolución,  t.  ii,  p.  419.— "En  Junio  de  1792,  el  Club  de  los 
Jacobinos  es  completamente  realista.,,  Quinet,  La  Revolución,  i.  i, 
página  342. 
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I.""  de  Octubre  de  1792. 

¡Eureka!  Por  fin  he  logrado  encontrar  en  la  Convención 
dos  republicanos  auténticos:  Tomás  Paine  y  Anacharsis 
Cloots:  un  cuákero  inglés  y  un  barón  prusiano,  naturaliza 
dos  en  Francia  casi  en  el  momento  mismo  en  que  nos  regala- 
ban la  República,  hace  treinta  y  siete  días  (Ij. 

Las  anteriores  páginas  demuestran,  si  no  nos  engaña- 
mos, que,  al  establecerse  en  Francia  la  República,  no  tenía 
ningún  precedente  en  su  favor:  los  hechos  citados,  anterio- 
res todos  al  22  de  Septiembre  de  1792,  lo  demuestran  bien 
claramente.  Citemos  ahora  algunas  declaraciones,  poste- 
riores á  esta  fecha,  de  algunos  de  los  principales  revolu- 
cionarios. 

Dice  Brissot  en  un  escrito  intitulado  A  todos  los  republi- 
canos de  Francia,  que  en  1791  no  había  más  que  tres  repu- 
blicanos: Busot,  Petion  y  él.  Aun  este  corto  número  de  re- 
publicanos es  exagerado,  pues  ya  hemos  visto  que  Brissot 
y  Petion  eran  realistas  en  1791.  Por  lo  que  hace  á  Buzot,  él 
mismo  declara  en  sus  Memorias  que  Francia  no  es  repu- 
blicana; recuerda  que,  "según  muchos  hombres  de  ciencia, 
el  mejor  gobierno  para  Francia  es  el  establecido  por  la 
Asamblea  Constituyente;  es  decir,  la  Monarquía  constitu- 
cional,,. Habla  de  aquellos  que,  "después  de  haber  estudiado 
á  fondo  la-  cuestión  de  la  naturaleza  y  principios  de  los  go- 
biernos, llegaron  á  convencerse  deque  el  gobierno  republi- 
cano no  puede  acomodarse  al  carácter  del  pueblo  francés„, 
y  añade:  "No  hay  para  qué  ocultarlo:  la  mayoría  de  los  fran- 
ceses suspiraba  después  por  la  Monarquía  y  la  Constitución 
de  1791.  En  París,  principalmente,  era  muy  general  este  de- 
seo, y  se  manifestaba  más  á  las  claras  en  las  conversaciones 


(1)  En  la  sesión  del  26  de  Agosto  de  1792,  la  Asamblea  Legislativa, 
á  propuesta  de  Guadet,  conñrió  el  título  de  ciudadanos  franceses  á 
Tomás  Paine,  Anacharsis  Cloots  y  á  otros  diez  y  seis  extranjeros. 
Encarcelado  Paine  el  12  de  Nivoso,  año  II  (l.°  de  Enero  de  1794),  no 
recobróla  libertad  hasta  el  9  de  Termidor,  y  murió  el  día  8  de  Junio 
de  1809,  víctima  de  su  habitual  intemperancia  y  su  pasión  par  el 
aguardiente.  —  Encarcelado  también  Cloois  el  mismo  día  que  Paine, 
murió  en  el  cadalso  el  4  de  Germinal,  año  11  (24  de  Marzo  de  1794). 
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particulares  y  en  las  sociedades  privadas.  Solamente  algu- 
nas almas  nobles  y  elevadas,  que  se  reconocían  dignas  de 
haber  nacido  republicanas,  soñaban  de  buena  fe  en  natura- 
lizar ese  orden  de  cosas  en  el  país  de  las  frivolidades  y  de  la 
inconstancia.  Los  demás,  si  se  exceptúa  esa  turba  de  mise- 
rables sin  inteligencia,  sin  conocimiento  y  sin  medios,  que 
vomitaban  injurias  contra  la  Monarquía,  como  lo  harán  den- 
tro de  seis  meses  contra  la  República,  sin  saber  tampoco  por 
qué;  los  demás,  repito,  no  deseaban  otra  cosa  que  la  Cons- 
titución de  1791,  y  hablaban  de  los  verdaderos  republicanos 
como  se  habla  de  locos  bien  intencionados.  ¿Habrán  he- 
cho cambiar  de  opinión  á  Francia  los  sucesos  del  2  de  Junio 
(1793),  la  miseria,  la  persecución  y  los  asesinatos  que  les  si- 
guieron? No:  lo  que  sucede  es  que  en  las  ciudades  ungen  ser 
descamisados  porque  guillotinan  á  los  que  no  lo  son;  y  en 
los  campos  obedecen  á  las  más  injustas  requisiciones,  por- 
que llevan  al  cadalso  á  los  que  no  logran  escaparse.  ¡La  gui- 
llotina!: he  ahí  la  razón  suprema  de  todo  y  un  magnífico  re- 
sorte del  gobierno  francés:  este  pueblo  es  republicano  por 
miedo  á  la  guillotina.  Pero  ved  las  cosas  de  cerca,  penetrad 
en  el  interior  de  las  familias,  sondead  los  corazones,  si  os  es 
posible,  y  veréis  el  odio  que  todos  tienen  al  gobierno  y  que, 
por  miedo,  guardan  oculto;  allí  veréis  que  los  deseos  y  las 
esperanzas  de  todos  se  dirigen  á  la  Constitución  de  1791„. 
(A  los  amigos  de  la  verdad,  por  F.-N.-L.-Buzot,  pági- 
nas 32,  33  y  34.) 

Gensonné  {Crónica  de  París ,  Febrero  de  1793)  reconoce 
que,  en  Julio  de  1792,  la  mayor  parte  de  la  nación  quería  el 
sostenimiento  de  la  Constitución  de  1791 ,  y  por  consiguiente 
el  de  la  Monarquía. 

Petion  (Discurso  de  Jerónimo  Petion  acerca  de  la  acu- 
sación intentada  contra  Maximiliano  Robespierre ,  No- 
viembre de  1792),  declara  que,  al  estallar  la  insurrección 
del  10  de  Agosto,  "sólo  había  en  Francia  cinco  hombres 
que  quisiesen  la  República». 

Otro  miembro  de  la  Convención,  Durand  de  Maillane, 
dice  en  sus  Memorias  que  los  girondinos  no  eran  en  ma- 
nera alguna  republicanos  antes  del  10  de  Agosto. 
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"De  todas  estas  pruebas,  dice  en  la  pág.  45,  se  deduce 
claramente  que  hasta  el  10  de  Agosto,  ó  hasta  las  medidas 
violentas  que  prepararon  este  día  de  horror,  el  partido  de 
Petion  no  pensaba  en  la  República.  Los  mismos  girondinos, 
que  tan  enérgicos  se  habían  mostrado  contra  Lafayette  y 
sus  partidarios,  se  vieron  obligados,  bien  á  pesar  suyo,  á 
abjurar  la  Monarquía,,. 

No  menos  sincero  se  muestra  Garat,  Ministro  durante  la 
República  del  3  de  Octubre  de  1792  al  15  de  Agosto  de  1793, 
en  sus  Memorias  históricas  acerca  de  la  vida  de  Siiard, 
tomo  II,  pág.  331: 

"Se  ha  dicho  en  escritos  impresos  que  los  diputados  de  la 
Gironda  vinieron  de  Burdeos  con  el  fin  de  transformar  la 
Monarquía  en  República.  El  que  escribe  estas  Memorias 
sabe  positivamente  que  cinco  ó  seis  días  antes  de  la  noche 
del  10  de  Agosto,  en  que  el  Palacio  de  las  Tullerías  y  el  Tro- 
no fueron  destruidos,  los  dos  únicos  que  podían  dirigir  esta 
diputación  apenas  sospechaban  que  hubiera  visos  de  Repú- 
blica en  la  legislatura;  y  ante  esta  sospecha,  que  por  vez 
primera  concebían,  se  llenaban  de  indignación  y  de  cólera, 
como  hombres  de  bien  á  quienes  se  trata  de  hacer  cómpli- 
ces en  un  horrible  atentado„. 

Un  observador  juicioso  y  testigo  bien  informado,  Gouver- 
neur  Morris,  Ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Francia  de  1792  á  1794,  escribía  desde  París  á  su 
amigo  Thomas  Jefferson  con  fecha  23  de  Octubre  de  1792: 
"Z,a  mayoría  de  la  Convención  se  defiende  del  reproche 
de  republicanismo,  y  asegura  que  los  que  llaman  brissotis- 
tas  no  querían  derribar  la  Monarqida ,  sino  solamente  re- 
partirse los  panes  y  los  peces  con  sus  amigos ,  y  que  los  su- 
cesos del  10  de  Agosto  se  verificaron,  no  sólo  sin  su  apo3^o, 
sino  también  contra  su  voluntad„.  (Memorial  de  Gouver- 
neur  Morris,  t.  ii,  pág.  215.) 

Una  carta  inédita  de  Lafayette  dirigida  á  Dietrich,  hijo, 
el  21  de  Septiembre  de  1800,  estando  en  el  poder  el  Gabinete 
de  Gustavo  Bord,  contiene  el  pasaje  siguiente:  "Respecto 
de  los  girondinos,  sabemos  ahora  que  no  querían  entonces 
la  República,  sino  un  cambio  de  Ministerio,  y  que,  aun  des- 
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pues  del  10  de  Agosto,  se  proponían  hacer  que  reinase  el 
Príncipe  nombrándole  un  Regente„. 

Con  razón  decía  J.-L.— Soulavie  en  un  libro  publicado  en 
Enero  de  1793,  sin  que  nadie  le  contradijese:  "Tres  mil  obre- 
ros han  hecho  la  revolución  del  10  de  Agosto  de  1792  contra 
todo  el  reino  de  los  fiddenses,  contra  la  mayor  parte  de 
París  y  contra  la  mayoría  de  la  Asamblea  Nacional  que  no 
quiso  votar  la  caída  de  un  Rey  pérfido  y  la  de  un  general, 
su  cómplice,,.  (Memorias  del  Mariscal  Duque  de  Richelien, 
tomo  IX,  p.  384.) 

Terminemos  estas  citas  con  otro  pasaje  del  mismo  es- 
critor que  no  tiene  nada  de  sospechoso,  pues  en  1793  fué 
nombrado  representante  de  la  República  francesa  en  Gine- 
bra y  en  Valais:  "El  partido  llamado  Fuldense  quería  go- 
bernar constitucionalmente  á  Francia  bajo  el  gobierno  de 
Luis  XVI. 

„Los  Girondinos  deseaban  una  Regencia  durante  la  me- 
nor edad  del  hijo  de  Luis  XVÍ,  para  gobernar  y  hacer  que 
cayese  la  Reina,  cu^^os  proyectos  contrarrevolucionarios 
ponían  en  peligro  la  existencia  política  y  aun  la  vida  de  los 
girondinos. 

„Robespierre  y  Marat  no  pensaban  en  República,  y  Dan- 
ton,  Marat  y  los  Franciscanos  seguían  al  Duque  de  Orleans 
en  Septiembre  de  1792. 

„En  las  reuniones  del  Comité  Central  establecido  antes 
del  10  de  Agosto,  y  formado  por  comisarios  de  los  distritos 
para  acelerar  la  caída  de  Luis  XVI,  al  tratar  de  lo  que  ha- 
bían de  hacer  después  de  conseguido  su  objeto,  presentó 
Javier  Andouin  el  proyecto  de  establecer  la  República,  y 
todos  los  comisarios,  con  CoUot  d'Herbois  á  la  cabeza,  re- 
chazaron tal  proposición...  Este  Comité  y  la  Asamblea  de 
los  diputados  de  distritos  determinaron  que  la  petición  que 
se  presentase  para  destronar  á  Luis  XVI  se  hiciese  según 
la  Constitución. 

„Desde  el  10  de  Agosto, al  22  de  Septiembre,  Petion  no  que- 
ría hablar  de  nada  que  se  relacionase  con  la  República. 

„E1  Cuerpo  Legislativo  había  proferido  anatemas,  y  los  Ja- 
cobinos estuvieron  constantemente  y  hasta  última  hora  su- 
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blevados  contra  el  proyecto  de  una  República...  El  día  mis- 
mo en  que  ésta  se  estableció,  tres  cuartos  de  hora  después 
de  terminada  la  sesión,  se  reunieron  Condorcet  y  algunos 
girondinos  en  el  comedor  que  el  Club  de  Valois  tenía  en  el 
Palacio  Real:  todos  estaban  consternados;  no  se  atrevían 
ni  aun  á  mirarse  unos  á  otros.  Por  fin  rompe  el  silencio  Con- 
dorcet, y  dice:  "Nunca  había  creído  yo  que  la  República 
francesa  fuese  más  que  un  sistema  sublime„.  (Memorias 
históricas  y  políticas  del  reinado  de  Luis  X  VI,  por  J.-L.- 
vSoulavie,  t.  vi,  pág.  449  y  siguientes.) 

No  hemos  creído  conveniente  abreviar  estas  citas,  porque 
juzgamos  muy  útil  poner  en  claro  este  hecho:  que  Francia 
era  todavía  realista  en  1792,  y  que  los  mismos  que  tanto  vo- 
ciferaban sus  opiniones  republicanas,  en  realidad  no  eran 
republicanos;  y  hemos  creído  útil  este  trabajo  por  dos  ra- 
zones: primera,  porque  los  historiadores  de  la  Revolución, 
ó  no  han  hablado  de  este  hecho,  ó  lo  han  desfigurado ;  se- 
gunda, porque  con  él  se  explican  los  sucesos  posteriores, 
sin  necesidad  de  buscar  en  otra  parte  la  causa  y  origen  de 
las  persecuciones,  violencias  y  crímenes  á  que  dio  lugar  la 
República  del  22  de  Septiembre  de  1792. 


f..    ^IRÉ. 


(Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


CATÁLOGO 


DE 


j|$tritore$  ^jíu$íiit(í$  ^^pttftoUí,  |}atí«p^5e$  g  ^ttter{taití.$» 


(1) 


CANTÓ  (Jerónimo)  C. 

Nació  en  Alcoy,  y  profesó  en  el  Convento  de  Valencia 
el  22  de  Enero  de  1572.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor  teólogo 
en  la  Universidad  de  Lérida,  en  cuya  iglesia  catedral  leyó 
Escritura  por  los  años  1594.  Llegó  á  ser  Maestro  en  la  Re- 
ligión ,  y  ejerció  los  gravísimos  cargos  de  Visitador,  Difini- 
dor  y  Provincial  de  Calzados  y  Descalzos  de  la  de  Aragón. 
En  1617  era  Prior  del  de  Valencia  y  Calificador  del  Santo 
Oficio.  Con  motivo  de  haber  ciertos  Prelados  que  no  respe- 
taban algunos  privilegios  de  los  regulares,  nombráronle  las 
Órdenes  Mendicantes  Procurador  General,  y  con  poderes 
de  las  mismas  pasó  á  Roma  y  negoció  á  favor  de  las  mis- 
mas lo  que  se  deseaba.  "Fué,  dice  el  P.  Jordán,  gran  reli- 
gioso, insigne  letrado,  excelente  teólogo,  célebre  humanista, 
eruditísimo  escriturario,  elocuentísimo  predicador,  poeta 
famoso,  gran  rubriquista  y  peritísimo  músico.,,  Murió  san- 
tamente en  el  Convento  del  Socorro,  de  Valencia,  el  1637, 
cuando  contaba  81  años  de  edad. 

El  ilustre  valenciano  Vicente  Blas  García,  en  sus  Ova- 
ciones Retóricas,  dedica  una  al  P.  Cantó,  en  la  cual  se 


(1)    Véase  la  página  129. 
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encuentran,  entre  otras,  las  siguientes  laudatorias  frases: 
"En,  religione,  doctrina,  modestia,  integritate  singulari, 
praeditum,  Fr.  Hieronymum  Cantó,  Valentinum,  Augusti- 
nianum.  Qui  ut  uberrimus  fons,  máximos  fluctus,  vel  po- 
tius  flumina,  coelestis  cujusdam  liquoris  effudit!  Mirabar 
equidem,  Pater  Hieronyme  Canto,  mihi  multis  nominibus 
charissime,  cum  doctrinae  tUcC  copiam;  flumen  ingenii;  sa- 
crorum  locorum  explanationem;  sententiarum  argutam  va- 
rietatem;  fluxum  orationis,  et  ubertatem  responsionum;  qui- 
bus,  sententiam  tuam  confirmasti;  alienam,  si  falsa ,  refel- 
listi;  si  ambigua,  enodasti;  si  vera,  tuse  conciliasti:  mecum 
tacitus  perpendebam!...„ 
Escribió  : 

1.  Excelencias  del  nombre  de  Jesvs ,  segvn  ambas  na- 
tiiraleBcis.  Por  el  M.  F.  Geronymo  Ca«/6>;/.— Barcelona,  en 
la  Emprenta  de  Jayme  Cendrat,  1607. — S.'^ 

Ocho  hojas  de  preL,  323  foliadas  de  tex.  y  29  de  índ. 
"Obra  escrita,  dice  Salva,  por  el  estilo  de  la  Conversión  de 
la  Magdalena  de  Malón  de  Chaide,  en  la  cual  se  encuentran 
muchas  composiciones  en  varias  clases  de  metro.,, 

Está  dedicada  la  obra  al  Excmo.  Sr.  Cardenal  de  la  San- 
ta Iglesia  Romana  D.  Antonio  Sarli,  y  la  precede  una  carta 
del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Juan  Teres,  fe- 
chada en  6  de  Octubre  de  1594,  donde  anima  al  P.  Jerónimo 
á  escribir  dicha  obra. 

2.  Vida  y  Milagros  del  B.  P.  y  Señor  Don  TJiomas  de 
Villanueva  Religioso  de  la  Orden  de  S.  Aitgitstin  y  Ar- 
zobispo de  Valencia.  Con  algunos  Tratados  concernientes 
á  la  misma  Vida.  A  Don  Joan  de  Godoy  y  S.  Clemente^ 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Galicia,  Arcediano  de 
Neldos ,  y  Inquisidor  de  Granada.  Compvesto  por  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Geronymo  Cantón  de  la  misma  Orden. 
Ano  (grabado  con  el  corazón  biflechado  y  el  sombrero)  1623. 
En  Barcelona.  En  casa  de  Sebastián  y  Jayme  Matevad,  de- 
lante del  Pino. 

— Aprob.  del  P.  Fr.  Lázaro  Tafalla,  Doctor  en  Teología. 
Fech.  en  el  Monast.  del  Sacro  de  Val.  13  de  Mayo  de  1623.— 
Aprob.  del  P.  Fr.  Francisco  Marco  Margales.  Fech.  ibid. — 
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Aprob.  del  P,  Mtro.  Fr.  Agustín  Arbell.  Fech.  De  S.  Agus- 
tín de  Barcelona  11  de  Junio  de  1623.— Licencia  del  P.  Pro- 
vincial Fr.  Sebastian  García. — Lie.  del  Ordinario. — Dedica- 
toria. A  Don  Juan  de  Godoy  y  San  Clemente. — Al  devoto 
letor. 

"Pero  para  engañar  el  tiemoo  de  la  vejez,  y  desterrar  la 
ociosidad  que  tantas  melancolías  acarrea,  y  espantar  los 
males  que  la  acompañan,  quise  probar  á  dar  tono  á  puntos 
tan  delicados  y  llevados,  que  le  piden  muy  alto,  y  reducir 
los  pasos  muy  contados  de  la  prosa  á  los  compases  bien  me- 
didos de  la  Poesía,  para  que  lo  que  antes  se  practicaba  con 
voz  baja  y  sumisa,  se  diga  cantando.  Y  ansí  toda  la  historia 
cifrada  en  cinco  libros,  y  esos  en  muchos  Cantos  tiene  en- 
tretejidos siete  libros  de  materias,  que,  aunque  diferentes, 
son  tan  anejas  á  las  jornadas  que  cada  una  de  ellas,  cami- 
nando de  lejos  llegan  siempre  con  tiempo  á  unirse  con  la 
historia. „ 

El  Licenciado  Sebastián  Elias,  de  la  villa  de  Monistrol, 
al  autor:  Tres  sonetos. 

Del  Doctor  Johan  Francisco  Rosell:  Soneto. 

En  la  última  hoja  del  tex.  á  la  vuelta  un  grab.  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  dando  limosna  á  los  pobres  rodeado 
de  la  leyenda :  Quia  ab  infantía  mea  crevit  mecum  miseratio 
et  de  útero  matris  meae  egressa  est  mecum.  Job.,  31,  líb.  18. 

En  Barcelona.  En  casa  de  Sebastian  y  Jayme  Materad. 
MDCXXIII.  De  196  hoj.  por  un  lado  num.  mas  tabla  de  los 
Tít.  de  los  Líb.  y  Cant.  de  la  Obra.  6  hoj.  de  principios. 
Encuént.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 

3.  Excelencias  del  Nombre  de  Jesvs  segvn  ambas  na- 
turalesas.  Por  el  M.  F .  Geronymo  Cantón  de  la  Orden 
de  S.  Aitgiistin.  Al  llvstrissimo  y  Rever endissimo  Señor 
D.  Antonio  Sauli ,  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma. 
Con  índices  de  los  Conceptos  principales ,  y  más  notables 
lugares  de  la  Escriptura^  para  vtil  de  los  Predicadores. 
Año  1607.  (Rodeando  un  pequeño  escudo  de  Jesús  se  encuen- 
tra la  leyenda:  Narrabo  Nomen  tvum  Fratribus  meis.)  Con 
licencia  y  Privilegio. — En  Barcelona,  en  la  Emprenta  de 
Jayme  Cendrat. 
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—Dedic— Carta  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Teras,  Arzobispo 
de  al  Mtro.  Cantón,  en  catalán. 

— Suma  del  priv. — Lie.  del  Prov.  Fr.  Hieronimo  de  Aldo- 
vera. —  Censura  de  los  Maestros  Fr.  Miguel  Salón  y  Juan 
Gregorio  Latorre. — Id.  de  los  Mtros.  Fr.  Agustín  Arbell  y 
Fr.  Juan  Andreu. 

—Soneto  de  Auzias  March,  en  catalán. — Tabla  de  los 
capítulos. — Prologo. — 8  hoj.  de  prel.  y  323  de  tex.  por  un 
lado  num.  y  29  de  Índices. 

Obra  escrita  por  el  estilo  de  la  Conversión  de  la  Magda- 
lena de  Malón  de  Chaide,  con  muchas  composiciones  poéti- 
cas de  varias  clases  de  metro  intercaladas  en  todo  el  texto. 

Ene.  en  la  B.  N. 

4.  Ordinario  de  los  Officios  divinos  conforme  el  vso  de 
la  Sancta  Iglesia  Romana,  Sacado  del  Missal ,  y  Breiiia- 
rio  reformados  por  los  Sanctissimos  Pont  i  fices  Pió.  5.  y 
Gregorio.  13.  y  de  las  Constituciones  de  la  orden  Augus- 
tiniana,  y  de  las  loables  y  antiguas  costumbres  desta  Pro- 
uincia  de  la  Corona  de  Aragón.  Compvesto  por  el  Alaes- 
tro  F.  Hieronymo  Cantón  difinidor  mayor  de  dicha  Pro- 
uincia  por  orden  del  Capitulo  Prouincial  de  la  misma  Or- 
den,  que  se  celebró  en  el  religioso  Coniiento  que  se  intitula 
casa  de  Dios  en  el  Principado  de  Cataluña.  Año  de  1606. 
(Grabado  de  S.  Agust.  mostrando  la  Regla  á  sus  hijos  y 
con  la  leyenda  á  su  derredor:  Audi  Israel  ceremonias,  atque 
judicia  et  disce  ea  et  opere  comple.  Deuteronomii  quinto.) 
Con  licencia.  Impresso  en  Barcelona,  en  casa  de  Joan 
Amello.— Año  M.  DC.  VI. 

— Acta  18.  del  Cap.  celebrado  en  la  Casa  de  Dios. 

— Id.  del  Intermedio  celeb.  en  S.  Ag.  de  Barc. — Aprpb. 
de  los  examinadores  de  la  Orden.— Censura  del  P.  F.  Rafael 
Franco,  Franciscano.  — Dedic.  al  limo,  y  Excmo.  Sr.  Car- 
denal Ascanio  Colona.  —  Al  Lector.  — Grabado  del  calvario 
que  ocupa  toda  la  plana. 

De  157  hojas  de  tex.  en  4.**,  por  un  lado  num.,  más  tres  de 
tabla.  Lleva  8  de  princip.  Al  final:  En  Barcelona,  con  licen- 
cia del  Ordinario.  Impresso,  en  casa  de  Joan  Amello,  im- 
pressor.  Año.  1606. 
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Ene.  en  laB.  N. 
5,  Instrucción  divina,  angélica  y  humana,  del  princi- 
pio, medio,  y  fin  de  todas  las  virtudes  en  comvn,  y  en  par- 
ticvlar.  Compvesto  por  el  Maestro  Fr.  Geronymo  Cantón, 
de  la  Orden  de  San  Agiistin.  Al  lllvstrissimo ,  y  Reveren- 
dissimo  Señor  Don  Fray  Isidoro  Aliaga,  Arzobispo  de 
Valencia,  y  del  Consejo  de  su  Magestad,  ete. — Año  1633. 

Con  liceneia.  En  Valencia,  Por  Syluestre  Esparsa,  en  la 
calle  de  las  Barcas. 

—Lie.  del  Vic.°  General  el  Dr.  Azcon.— Lie.  del  P.  Pro- 
vincial Fr.  Benito  Daniel  Domenech.  Conv.  de  S.  Agust.  de 
Barc.  1632.— Aprob.  del  Mtro.  Fr.  Onofr^,  Llorens  y  del 
Mtro.  Fr.  Vicente  Royo. — Aprob.  de  los  PP.  Presentados 
Fr.  Gerónimo  Mascaros  y  FY.  Domingo  Ferrer,  —  Aprob, 
del  Doc.  Bellmont. — Soneto  al  Autor. — Otro  soneto  al  Au- 
tor.—Epístola  dedicatoria. —  Al  devoto  lector.— Preámbu- 
lo.— Canto  del  Preámbulo.— Prefación.— Titulos  de  los  trat. 
y  cap.  deste  lib. 

De  501  págs.  de  text.  en  4.*'  y  15  hoj.  de  prin.  sin  nu- 
merar. 

Se  encuentra  dividida  la  obra  en  nueve  tratados,  que  á 
su  vez  se  subdividen  en  libros  y  capítulos. 

Al  final  de  cada  libro  acompaña  su  correspondiente  Cán- 
tico en  verso;  de  modo  que  podemos  decir  que  la  mitad  de 
la  obra  se  encuentra  escrita  en  verso. 

Ene.  en  la  B.  N. 

— Jord.,  t.  l.^  p.  490.-Rod.,  p.  162.-Xim.,  t.  l.^  p.  340. 

CARBIA  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Santiago  de  Galicia  el  1698,  y  profesó  en  el 
Convento  de  dicha  ciudad  el  1714.  Pasó  á  Filipinas  el  1718  3^ 
administró  los  pueblos  de  Magalang,  Minalín,  Candaba,  Ma- 
cabebe  y  Sesmoan.  Ejerció  los  cargos  de  Procurador  gene- 
ral y  Difinidor.  Murió  en  Manila  el  1757. 

Escribió: 

1.  Meditaciones  de  S.  Carlos  Bor romeo ,  traducidas  al 
pampango.— Imprenta,  de  la  Compañía,  1749.-8.° 

2.  El  Catecismo  predicable  del  P.  Nieremberg.  Tradu- 
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cido  también  al  pampani^o,  y  que  se  conservaba  manuscrito 
en  el  convento  de  Bacolor. 

— Can.,  p.  139. —  Osar.,  p.  304. 

CARBONEL  (Fr.  José)  C. 

Profesó  en  el  Convento  de  Valencia.  A  los  veinticinco 
años  de  edad  era  Maestro  de  estudiantes,  y  el  1691  pasó  á 
Filipinas  en  la  misión  que  condujo  el  limo.  Alvaro  de  Bena- 
vente.  Llegó  á  ser  Lector  jubilado,  y  administró  en  llocos 
los  pueblos  de  Narvacan,  Agoo,  Bantang,  Sinait,  Baoang, 
S.  Nicolás  y  Candon,  donde  murió  el  19  de  Marzo  de  1711. 

Cítale  el  Osario  como  escritor,  sin  especificar  sus  obras. 

Del  prólogo  que  el  P.  Pedro  Vivar  pone  al  Calepino  lio- 
cano  que  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  del  Cole- 
gio de  Valladolid,  consta  que  el  P.  Carbonel  trabajó  y  pu- 
blicó, con  el  nombre  de  Tesauro,  el  vocabulario  del  ilocano 
al  castellano,  enmendado  y  añadido  por  el  P.  Fr.  Miguel 
iVrbiol. 

f"R.    ^ONIFACIO   DEL  /VloRAL, 
(Continuará,,)  O.   S.    A. 
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esolución  de  la  Sagrada  Congr,egación  del  Concilio  sobre  fun- 
dación de  Capellanías.— El  Sr.  Obispo  de  Osma  propuso  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  para  su  resolución  el  caso 
siguiente:  "Los  piadosos  cón)^uges  Gaspar  de  Mata  y  Mariana  Ruiz 
de  Almanta  fundaron  en  1813  dos  Capellanías  en  la  Iglesia  Catedral, 
una  bajo  la  invocación  de  San  Seb&stián,  y  la  otra  de  la  Virgen  del 
Rosario,  reservándose  el  derecho  de  Patronato,  y  con  varias  cargas 
anejas,  principalmente  de  Misas.  Para  que  los  capellanes  tuviesen  la 
congrua  sustentación,  y  para  evitar  el  peligro  de  la  reducción  de  di- 
chas cargas  ,  los  fundadores  determinaron  para  cada  Capellanía  cier- 
ta cantidad,  donando  para  este  fin  un  capital  de  8.884  duros ,  cuyos  ré- 
ditos se  distribuyeran  de  tal  modo  que  cada  Capellán  percibiera  200 
duros  para  la  congrua  sustentación,  con  la  obligación  de  la  Misa  cuo- 
tidiana. Sobraban  de  los  réditos  44  duros,  que  debían  distribuirse  del 
siguiente  modo:  26  se  entregarían  al  Monasterio  del  Carmen,  en  el 
Burgo,  parte  por  el  uso  de  los  utensilios  por  algunas  Misas  que  allí 
debían  celebrarse  ,  parte  para  comprar  cera,  etc. ;  10  debían  pagarse 
á  la  Iglesia  Catedral ,  y  50  reales  á  los  Patronos ,  y  así  fueron  legadas 
por  los  Patronos  otras  cargas  en  las  Tablas  de  fundación. 

Pero,  sin  que  se  sepa  la  causa  ni  el  tiempo  en  que  sucedió,  desapa- 
recieron las  Tablas  de  fundación  donde  constaban  dichas  obligacio- 
nes, y  de  tal  modo  se  consideraban  perdidas,  que  se  confirió  en  el 
año  1865,  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  del  Rosario,  una  Capellanía 
al  Capellán  actual  Raimundo  Hernando,  con  la  única  obligación  de 
celebrar  veinte  Misas  y  de  entregar  á  la  Fábrica  de  la  misma  iglesia 
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dos  pesetas  y  media.  En  el  año  1895  aparecieron  en  cierto  Archivo 
las  Tablas  de  fundación ,  y  se  comunicó  al  capellán  su  contenido  para 
que  se  enterase  de  las  obligaciones  anejas  á  su  cargo;  pero  juzgando 
éste  que  las  obligaciones  no  eran  proporcionadas  á  los  réditos  de  la 
Capellanía,  recurrió  á  Su  Santidad  para  que  se  dignase  reducir  las 
cargas  de  la  Capellanía  y  confirmase  lo  que  hasta  entonces  venía 
practicándose.  Los  Padres  Carmelitas  protestaron  contra  esta  re- 
ducción, pidiendo  el  cumplimiento  del  legado,,. 

El  caso  presente  se  halla  contenido  en  la  siguiente  cuestión  de  De- 
recho. ¿Puede  haber  prescripción  legítima  en  las  cargas  impuestas 
á  las  Capellanías  por  costumbre  contraria  de  larguísimo  tiempo?  Es 
ésta  una  cuestión  muy  discutida  entre  los  canonistas,  habiendo  por 
una  y  otra  parte  muchos  y  graves  doctores.  La  práctica  de  la  Sagra- 
da Congregación  ha  sido  generalmente  conforme  con  las  que  sostie- 
nen la  parte  negativa,  como  consta  en  varias  resoluciones  déla  mis- 
ma Sagrada  Congregación.  Porque  si  las  obligaciones  de  las  Misas 
y  las  fundaciones  piadosas  no  pudieran  reclamarse  contra  los  abusos 
introducidos,  y  contra  cualquier  costumbre  contraria,  la  prescrip- 
ción establecida  por  las  leyes  en  pena  de  los  que  descuidan  su  dere- 
cho redundaría  en  perjuicio  de  los  difuntos,  que  no  pueden  reclamar 
ni  defenderse;  y  de  aquí  la  regla  de  Derecho  natural,  contra  non  va- 
lente  m  agere,  non  currit  prcescriptio.  Y  esto  mismo  estableció  con 
toda  claridad  la  Sagrada  Congregación  en  la  decisión  citada  por  Mo- 
nacelli,  y  que  dice  así:  "Cierto  testador  ordenó  á  sus  testamentarios 
que  erigiesen  por  amor  de  Dios  y  remedio  de  su  alma  una  Capella- 
nía, con  la  obligación  de  que  el  Capellán  dijese  una  Misa  diaria.  Fué 
erigida  la  Capellanía  con  la  asignación  de  la  dote;  y  porque  los  Cape- 
llanes habían  omitido  decir  la  Misa  una  vez  á  la  semana  por  el  testa- 
dor, fué  elevada  la  causa  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
quien  declaro  que  el  Capellán  estaba  obligado  á  aplicar  la  Misa  por 
el  fundador,  y  condenó  á  los  Capellanes  ó  Rectores  por  el  tiempo  en 
que  omitieren  celebrar  y  aplicar  el  sacrificio  de  la  Misa,  no  obstante 
la  prescripción  contraria  consignada  en  la  Tabla  con  ocasión  de  la  vi- 
sita  pastoral  hacía  ya  cerca  de  cien  años„.  Alguna  vez,  sin  embargo, 
por  las  especiales  circunstancias  que  en  el  caso  concurrieron,  resol- 
vió la  Sagrada  Congregación  en  sentido  contrario;  pero,  en  gene- 
ral, puede  deducirse  de  la  práctica  de  la  Sagrada  Congregación  que 
nunca  puede  prescribirse  contra  la  obligación  de  celebrar  las  Misas 
establecidas  por  fundación  piadosa,  á  no  ser  que  estas  cargas  afec- 
ten á  alguna  finca  ó  propiedad  en  concepto  de  servidumbre :  entonces 
el  poseedor  de  buena  fe,  y  siempre  que  concurran  todas  las  condicio- 
nes de  prescripción  legítima,  queda  libre  de  dichas  obligaciones,  se- 
gún una  resolución  del  año  1859,  día  7  de  Julio. 

En  el  caso  presente  concurren  también  circunstancias  que  exigen 
la  reducción  de  las  obligaciones:  tal  es  la  gran  disminución  de  los  ré- 
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ditos  de  la  Capellanía.  Hay  que  tener  presente  la  costumbre  de  la 
Sagrada  Congregación  al  conceder  las  reducciones,  y  es  que  siem- 
pre se  han  de  reducir  antes  los  legados  piadosos  que  las  obligaciones 
de  las  Misas.  Acerca  de  lo  cual  dice  Benedicto  XIV  De  Syn.  dicpc, 
1.  13,  c.  25:  "Quod  si  aliqua  proponeretur  dispositio  quae  simul  et 
Missarum  onera  et  eleemosynarum  distributiones,  aliaque  pia  onera 
comprehenderet,  et  quidem  ob  redituum  tenuitatem,  necessarium 
dignoscerelur  ad  aliquam  impositorum  onerum  reductionem  dev^eni- 
re,  reducenda  potius  sunt  reliqua  opera,  non  autem  Missarum  nume- 
rus;  juxta  praxim  apud  Cong.  Concil.  receptam  pluribus  resolutioni- 
bus  comprobatam  ,  et  prassertim  in  quadam  resolutione  sive  rescripto 
quod  redditum  fuit  litteris  Episcopi  Cremonensis  mense  Junio  an.  1586 
et  legitur  Lib  Deret. ,  pag.  161.  "Quatenus  ab  habente  potestatem  re- 
ductio  facienda est ,  reducendas  potius  eleemosynas  quam  Missas,  etc.» 
Confirmando  la  doctrina  precedente,  y  después  de  haber  recibido 
las  informaciones  de  las  partes ,  representadas  por  el  Obispo  y  el  Pro- 
curador General  de  los  PP.  Carmelitas,  resolvieron  así  los  Padres 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  ^^Prcevia  sanatione  qiioad 
prcetcvituin,  pro  gvatia  reduclionis  ad  animas  Missas  qiiinquagin- 
t a,  fado  verbo  cimi  SS."'o„. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  según  la  cual 
sus  resoluciones  tienen  carácter  universal. — El  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Méjico,  D.  Próspero  José  María  Alarcón,  elevó  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  la  siguiente  exposición:  Existe  una  cos- 
tumbre antiquísima  entre  los  terciarios  y  cofrades  de  la  B.  M.  V.  del 
Monte  Carmelo  de  Méjico,  según  la  cual  rezaban  en  idioma  espa- 
ñol el  oficio  parvo  de  la  Virgen,  habiendo  hoy  muchos  que  la  impug- 
nan por  considerarla  contraria  á  las  rúbricas  de  la  Iglesia.  Sobre 
este  mismo  punto  hay  una  decisión  terminante  y  auténtica  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  para  la  República  de  Chile,  por  la  que 
se  tolera  esta  misma  costumbre.  Unos  sostienen  que  esta  declara- 
ción no  puede  extenderse  al  territorio  mejicano,  no  siendo  deci'eto 
general;  otros,  por  el  contrario,  dicen  que  es  evidente  que  puede  y 
debe  extenderse  por  concurrir  idénticas  circunstancias,  fundándose 
en  la  autoridad  de  Cavalieri ,  que  dice :  "habent  Sacrae  Rituum  Cong. 
decreta,  ut  licet  ad  particularium  instantias,  aut  quccsita  ea  sint, 
ad  normam  et  exemplum  pro  iisdem  et  similibus  casibus  in  Ecclesia 
universali  deserviant,  etc.,.  Pregunta  después  si,  en  este  caso  par- 
ticular, la  respuesta  para  la  República  de  Chile  podía  extenderse  á 
la  mejicana.  La  coatestación  de  la  Sagrada  Congregación  ha  sido 
a/iniiativa.  Con  lo  cual  queda  establecido  de  un  modo  general  que 
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las  resoluciones  que  procedan  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
en  casos  particulares  deben  extenderse  á  todos  los  semejantes  en 
que  intervengan  idénticas  circunstancias. 


Decisión  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  obligando  á  los 
hermanos  de  las  Cofradías  á  ir  con  la  cabeza  descubierta  en  las  pro- 
cesiones del  Santísimo  Sacramento.— Postúlalo  Sacrse  Rituum  Con- 
gregationi  exhibito:  Utrum  in  processionibus  cum  Ssmo.  Sacramen- 
to Confraternitatum  Sedales  semper  nudo  omnino  capite  procederé 
debeant? 

Sacra  eadem  Congregatio,  referente  secretario,  auditoque  voto 
Comissionis  Liturgicse  respondendum  censuit: 

Affirmative  ad  tramites  Ritualis  Romani,  Cseremonialis  Episcopo- 
rum  et  Decretorum  ^sina  23  Jan.  1700  ad  2;  Mulinen  22  Septemb. 
1837  ad  2;  et  Toletana  31  Augusti  1872  ad  2.  Atque  ita  rescripsit  die  23 
Julii  1897. 

t  C.  Card.  Mazzella  Ep.  Pr.'ENEStin,  Pref.—D.  PaíNici,  Secret. 

^R.    ^NSELMO    yVlORENO, 
o.    S.    A. 
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EXTRANJERO 


OMA.  —  En  medio  de  las  amarguras  que  los  malos  gobiernos 
proporcionan  frecuentemente  al  Padre  común  de  los  fieles, 
Dios  le  depara  también  de  cuando  en  cuando  algunas  dulzu- 
ras que  le  ayuden  á  sobrellevar  aquéllas  con  resignación  por  la  causa 
santa  en  él  representada.  Casi  al  mismo  tiempo  que  le  devoraba  en 
su  prisión  del  Vaticano  la  pesadumbre  que  le  causara  la  malévola 
persecución  de  que  han  sido  objeto  el  pueblo  católico  de  Italia  y  la 
Prensa  religiosa,  recibía  el  Soberano  Pontífice  en  audiencia  á  unos 
mil  doscientos  peregrinos  procedentes  del  Piamonte,  de  Lombardía 
y  de  Liguria,  haciendo  que  revistiera  el  acto  gran  solemnidad.  El 
Papa  atravesó  en  la  silla  gestatoria  la  Sala  Ducal  y  la  Real ,  entran- 
do en  la  Capilla  Sixtina,  donde  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
durante  el  cual  los  cantores  de  la  Basílica  pontificia  ejecutaron  va- 
rios motetes.  Después  de  asistir  á  la  Misa  de  acción  de  gracias,  Su 
Santidad  dio  la  bendición  y  recibió  á  los  jefes  de  los  peregrinos,  con 
los  cuales  estuvo  conversando,  volviendo,  entre  el  entusiasmo  de 
aquéllos,  á  cruzar  León  XIII  la  Capilla  Sixtina. 

Su  Santidad  ha  recibido  también  al  Vicario  apostólico  del  Tché- 
Kiang,  en  China,  Monseñor  Pablo  María  Reynaud,  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión,  Obispo  titular  de  Jerusalén.  El  Papa  le  ha  interro- 
gado con  vivísimo  interés  sobre  los  progresos  del  Catolicismo  en 
aquel  lejano  Vicariato.  Monseñor  Reynaud  ha  remitido  á  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Propaganda  un  informe,  según  el  cual  existen 
en  aquel  inmenso  Vicariato  once  Prefecturas  y  setenta  y  dos  Subpre- 
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fecturas  civiles,  con  una  población  de  veinticinco  millones  de  habi- 
tantes, entre  los  cuales  hay  siete  mil  trescientos  treinta  y  dos  católi- 
cos, repartidos  en  setenta  y  cuatro  cristiandades,  con  nueve  esta- 
ciones principales  de  misioneros,  ocho  iglesias  y  cuarenta  y  tres  ca- 
pillas. Hay  también  dos  Seminarios:  uno  en  la  isla  de  Chu-Sciang, 
donde  se  estudian  las  letras  latinas  y  chinas,  y  otro  en  Ham-Ceu,  para 
el  estudio  de  la  Filosofía  y  la  Teología.  Las  escuelas  católicas  fun- 
dadas en  el  Vicariato  son  en  número  de  sesenta  y  cuatro;  hay  ade- 
más diez  orfelinatos  de  la  Santa  Infancia. 

—  El  telégrafo  nos  ha  anunciado  la  publicación  de  una  Encíclica 
de  Su  Santidad  sobre  el  Rosario,  en  la  cual  León  XIII  recuerda  de 
nuevo  los  méritos  y  la  eficacia  de  tan  piadosa  devoción.  "Movido— 
dice  — por  el  ejemplo  de  Nuestros  predecesores,  Nos  también,  vene- 
rables hermanos,  os  exhortamos,  como  lo  hemos  hecho  otras  veces, 
á  proteger  esta  milicia  sagrada,  de  tal  suerte  que,  gracias  á  vuestros 
esfuerzos,  se  acreciente  cada  día  más  el  número  de  sus  adeptos.  Que 
por  vuestro  concurso  y  por  el  de  todo  el  Clero,  al  cual  está  confiado 
el  cuidado  de  las  almas ,  el  pueblo  llegue  á  conocer  y  apreciar  las  vir- 
tudes de  esa  Asociación  y  su  utilidad  para  la  salvación  eterna  de  los 
hombres.  Hace  poco  se  ha  visto  florecer,  en  obsequio  á  la  Santa  Ma- 
dre de  Dios,  esa  institución  del  "Rosario  perpetuo,,,  que  bendecimos 
de  todo  corazón,  deseando  ardientemente  que  empleéis  vuestro  celo 
y  actividad  en  extenderla. 

„Tenemos  vivísima  esperanza  de  que  las  alabanzas  y  plegarias  del 
Rosario  serán  muy  poderosas  cuando  parten  de  los  labios  y  del  co- 
razón de  una  gran  multitud ,  que  no  se  calla  nunca  ,  día  y  noche  alter- 
nativamente, en  las  diversas  regiones  del  Globo,  formando  un  con- 
cierto de  voces  que  ruegan  meditando  en  las  cosas  del  Cielo.  Esta 
continuidad  de  súplicas  y  de  alabanzas  ha  sido  descrita  ha  varios  si- 
glos con  estas  divinas  palabras  dirigidas  á  Judith  en  un  cántico  de 
Ozías:  "Eres  bendita  por  el  Altísimo  sobre  todas  las  mujeres  de  la 
„tierra...  porque  Él  ha  glorificado  hoy  tu  nombre  de  tal  modo  que  tu 
„alabanza  no  cesará  ya  en  los  labios  de  los  hombres,,.  Y  todo  el  pue- 
blo de  Israel  aclamaba  estas  palabras,  diciendo:  ¡Amén,  Amén!,, 


* 
*  * 


Italia. — Son  indudablemente  graves  las  noticias  que  los  periódicos 
han  publicado  con  referencia  á  telegramas  recibidos  de  la  Ciudad 
Eterna.  Unos  cuantos  patrioteros  mal  aconsejados  y  un  Gobierno  dé- 
bil é  irresoluto  han  despertado  en  Italia  las  pasiones  contra  la  Iglesia , 
inaugurando  una  campaña  de  odios  y  persecución  arbitraria ,  incon- 
cebible 3'  digna  de  toda  censura.  Los  periódicos  afectos  al  Vaticano, 
como  UOsservatore  Romano  y  La  Voce  de  la  Veritá,  son  perseguí- 
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dos  con  saña  fiera,  habiendo  sido  el  segundo  denunciado  tres  veces 
en  una  semana,  mientras  que  los  anticlericales,  como  La  Tvihima, 
arrecian  excitadísimos  su  campaña  contra  la  Iglesia  impunemente. 
Todo  hace  creer  que  el  conflicto  entre  el  Gobierno  del  Rey  Humberto 
y  Su  Santidad  se  agrava  por  momentos.  Los  Ministros  están  de  acuer- 
do para  impedir  que  el  Clero  pronuncie  sermones  que  puedan  excitar 
á  las  masas,  y  llégase  á  afirmar  que  la  persecución  de  la  Prensa  ca- 
tólica que  secunde  esta  campaña  no  será  la  más  enérgica  de  las  de- 
terminaciones adoptadas  en  el  Consejo  de  Ministros.  El  comunicado 
de  Roma  inserto  en  un  periódico  de  Madrid  añade: 

"Ha  sorprendido  esa  resolución,  porque  nunca  se  ha  sospechado 
que  el  Ministerio  presidido  por  el  Marqués  di  Rudini  fuera  capaz  de 
adoptar  resolución  tan  extrema,  y  porque  los  católicos  han  de  invo- 
carla como  prueba  de  que  es  precaria  la  libertad  del  Soberano  Pon- 
tífice, y  han  de  reclamar  con  mayor  ahinco  el  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa.  En  algunos  círculos  liberales,  donde  no 
ejercen  los  radicales  influencia,  se  califica  de  aventura  peligrosa  la 
actitud  adoptada  por  el  Ministerio,  y  no  se  cree  que  las  manifestacio- 
nes de  los  últimos  Congresos  católicos ,  ni  la  tendencia  á  tomar  parte 
en  las  elecciones,  ni  la  hostilidad  contra  la  Triple  Alianza,  justifiquen 
una  resolución  tan  transcendental,,. 

Por  su  parte,  el  populacho  impío  hace  coro  con  su  digno  Gobierno, 
provocando  conflictos  locales  que,  si  se  generalizasen,  pudieran  oca- 
sionar graves  trastornos  políticos.  Al  inaugurarse  en  Brescia  el  mo- 
numento erigido  á  los  defensores  de  la  ciudad,  no  faltó  un  cacique 
que  pronunciara  un  violento  discurso,  calumniando  á  los  curas  de 
excitar  al  pueblo  á  la  sedición  y  á  la  guerra  civil. 

También  en  Milán  se  ha  verificado  días  pasados  una  manifestación 
contra  el  Clero.  El  populacho  dirigióse  á  la  Catedral,  3^  un  hombre 
trepó  por  las  verjas,  colocando  sobre  una  columna  del  grandioso 
templo  la  bandera  italiana.  Cuando  el  Arzobispo  de  Milán  se  enteró 
de  lo  sucedido,  ordenó  que  se  quitara  el  pabellón  italiano  del  lugar 
en  que  lo  habían  puesto.  La  noticia  circuló  inmediatamente  por  Mi- 
lán, y  la  manifestación  se  reanudó  con  caracteres  imponentes.  La 
multitud  se  dirigió  al  Palacio  Arzobispal  para  entrar  en  él  violenta- 
mente. Fué  necesario  que  se  diera  orden  á  las  tropas  para  que  sa- 
lieran á  la  calle.  Dos  batallones  custodiaron  el  Palacio  Arzobispal 
durante  toda  la  noche  que  duró  el  tumulto. 

—A  esos  trastornos  y  escándalos  añádase  el  que  se  ha  conmemo- 
rado en  la  Península  el  aniversario  de  la  ocupación  de  Roma,  con 
fiestas  que  han  revestido  este  año  excepcional  importancia.  Los 
partidos  avanzados  han  aprovechado  esta  circunstancia  para  hacer 
manifestaciones  contra  la  Santa  Sede.  El  Rey  Humberto,  que  se  en- 
contraba en  \'erona,  dirigió  al  Alcalde  de  Roma  el  siguiente  despa- 
cho: "El  recuerdo  de  la  capital  del  Reino,  que  consagra  todos  los 
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años  por  lan  fausto  aniversario,  me  es  ahora  más  agradable,  porque 
me  encuentra  entre  las  filas  del  ejército  nacional.  En  este  día,  con- 
sagrado á  la  unidad  de  la  patria,  de  la  cual  Roma  es  inquebrantable 
fundamento,  me  congratulo  de  poder  tributar  elogios  al  mérito  de 
nuestros  valerosos  soldados,  que  dan  prueba  satisfactoria  de  su  edu- 
cación y  virtudes  militares ,  en  vista  de  las  cuales  no  puedo  menos  de 
hacer  los  mejores  augurios  sobre  el  porvenir  de  la  patria... 

— Parece  que  cunde  el  deseo  entre  los  italianos  de  que  su  nación  se 
una  con  Inglaterra,  en  vista  de  la  nueva  alianza  franco-rusa. 

A  su  vez,  las  noticias  que  se  reciben  de  Italia  acusan  el  profundo 
disgusto  por  la  propiedad  territorial,  hoy  en  situación  más  grave  aún 
que  la  de  España.  Las  anunciadas  reformas  agrarias  esperan  el  mo- 
mento de  ser  llevadas  á  la  práctica ,  y  en  tanto  son  numerosísimas  las 
ventas  de  pequeñas  propiedades,  cuyos  dueños  no  pueden  pagar  los 
tributos  que  pesan  sobre  ellas.  En  1895  las  sacadas  á  pública  subasta 
por  este  motivo  ascendieron  á  diez  y  siete  mil  nuevecientas,  }'  pos- 
teriormente han  ido  dichas  ventas  en  aumento.  Los  créditos  del  Es- 
tado por  este  concepto  se  elevan  á  un  millón  ciento  setenta  y  cinco 
mil  cuatrocientas  ochenta  y  cinco  liras.  En  Cerdeña  y  Sicilia,  espe- 
cialmente, la  situación  de  los  pequeños  propietarios  ha  llegado  á  ha- 
cerse insostenible;  y  el  Fisco,  al  acentuar  sus  rigores,  no  hace  más 
que  agravar  la  situación  general  del  país. 

*  * 

Francia. — Según  la  Prensa  española,  algunos  periódicos  de  los  de- 
partamentos publican  patrióticos  artículos  rechazando  la  idea  de 
toda  tentativa  de  reconciliación  con  Alemania  y  de  todo  proyecto  de 
alianza  con  Inglaterra.  Dicen  que,  mientras  la  Alsacia  y  la  Lorena  no 
vuelvan  á  poder  de  Francia,  es  imposible  cualquier  inteligencia  con 
el  Imperio  germánico,  porque  el  patriotismo  no  admitiría  semejante 
humillación.  En  cuanto  á  un  ^acuerdo  con  Inglaterra,  no  ven  ni  las 
ventajas  ni  la  posibilidad.  Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
egoísmo  y  la  mala  fe  constituyen  la  base  de  la  política  británica. 
Francia  no  debe  tener  más  que  un  objetivo  en  su  política  exterior: 
conservar  y  estrechar  más  y  más  la  alianza  con  Rusia. 

—Durante  la  estancia  del  Rey  de  Siam  en  París  se  han  entablado 
negociaciones  directas  con  él,  á  fin  de  resolver  las  dificultades  penr 
dientes.  El  Monarca  siamés  manifestó  que  tenía  vivos  deseos  de  dar 
á  Francia  la  más  cumplida  satisfacción  y  de  substraerse  al  avasalla- 
dor influjo  de  Inglaterra;  pero  que  era  indispensable  para  esto  que 
Francia  y  Rusia  se  pusieran  de  acuerdo  y  le  protegiesen  eficazmente 
contra  la  Gran  Bretaña.  Aunque  este  asunto  no  tiene  por  ahora 
grande  importancia,  puede  llegar  á  ser  muy  transcendental  para  las 
naciones  interesadas. 
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Alemania.— El  reciente  viaje  A  Hungría  del  Emperador  Guiller- 
mo ha  sido  origen  de  manifestaciones  que,  en  el  fondo,  no  pueden 
satisfacer  mucho  á  la  familia  imperial  de  Austria,  porque  el  pueblo 
húngaro,  impresionado  y  espontáneo  como  pocos  de  Europa,  se  ha 
sentido  más  en  harmonía  con  el  carácter  de  Guillermo  el  Conquis- 
tador, como  le  llaman  algunos  periódicos  de  Budapesth,  que  con  la 
frialdad  de  Francisco  José  y  con  el  continente  en  general  altanero 
y  desdeñoso  de  los  Hapsburgos.  Procediendo  en  todo  como  quien 
lleva  firme  propósito  de  ganar  voluntades,  el  Emperador  Guillermo 
no  ha  omitido  ocasión  ni  medio  de  halagar  á  Hungría  en  sus  senti- 
mientos de  patriotismo,  y  hasta  en  sus  rivalidades  con  Austria.  Co- 
menzó por  detenerse  ante  la  Casa  Consistorial  para  leer  en  voz  alta 
y  con  marcado  énfasis  la  divisa  grabada  sobre  el  frontispicio:  Jiisti- 
tia,fondameutiim  regnorum;  y  él,  que  un  día  escribiera  en  el  Libro 
de  Oro  de  Munich  aquel  arrogante  lema:  Suprema  Icx  regís  volun- ' 
tas,  se  inclinó  respetuoso  frente  á  las  libertades  húngaras  y  ante  los 
magistrados  de  la  ciudad  que  le  hospedaba.  En  la  visita  al  nuevo  Pa- 
lacio del  Parlamento,  aun  no  concluido,  lisonjeó  después  el  amor  pro- 
pio del  pueblo  y  de  los  artistas  con  extremos  de  admiración  perfecta- 
mente estudiados.  Celebró  mil  veces  aquella  joya  de  la  Arquitectura, 
hizo  que  le  fuera  presentado  el  arquitecto  y  le  colmó  de  plácemes, 
acabando  por  decir,  de  modo  que  le  oyeran  bien  todos  los  circunstan- 
tes:—Si  yo  hubiese  reinado  en  la  época  en  que  se  edificó  mi  Reichs- 
tag,  hubiera  pedido  á  usted  los  planos,  y  Berlín  tendría  eso  que  agra- 
decernos. 

Pero  Guillermo  el  Conquistador  había  reservado  para  el  banquete 
de  gala  su  último  golpe  de  efecto  en  esta  bien  concertada  gradación 
de  amabilidades  y  finezas.  Esperábase  de  él  un  brindis  diplomático; 
algo  que  estremeciera  ó  que  tranquilizara  á  las  Cancillerías  euro- 
peas. Burlando  á  la  diplomacia  para  mejor  halagar  á  su  auditorio, 
habló  como  artista,  como  poeta.  Lo  que  salió  de  los  labios  imperia- 
les fué  una  especie  de  himno  en  el  cual  resucitaban  las  páginas  más 
j   brillantes  de  la  historia  de  Hungría.  Francisco  José  había  brindado 
,   en  tono  sencillo  y  paternal,  con  poquísimas  palabras;  él  entonó  un 
i  canto  arrebatador  y  vibrante  á  las  glorias  del  pueblo  húngaro,  y, 
j   fundiendo  en  oleadas  de  retórica  el  hielo  de  las  ceremonias  oficia- 
i  les,  logró  electrizar  á  sus  oyentes  y  obscurecer  desde  las  primeras 
palabras  al  decano  de  los  Monarcas  europeos.  Así  ha  podido  decir 
i  un  periódico  de  Viena  que  entre  Guillermo  II  y  los  magiares  hay 
I   verdaderas  analogías  de  naturaleza;  y  anadia  otro  gran  periódico 
\   extranjero  que  este  Soberano  haría  buen  papel  como  jefe  de  aquel 
'   pueblo.  Moralmente  lo  ha  sido  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  días.  Des- 
de el  fondo  del  corazón,  muchos  húngaros  aclamaban  en  Guiller- 
mo II  al  Rey,  como  los  alemanes  "teutonizantes,,  de  Austria  aclama- 
ban en  él  al  Emperador.  Durante  la  visita  á  Budapesth ,  apenas  se  han 
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visto  en  la  ciudad  los  colores  austríacos,  amarillo  y  neí^ro,  mientras 
que  por  todas  partes  flotaba  la  bandera  alemana  enlazada  con  la  de 
Hungría.  Véase  si  no  tenemos  razón  para  decir  que  la  casa  de  Haps- 
burgo  debe  estar  poco  satisfecha  del  viaje...  La  situación  del  Impe- 
rio, la  falta  de  un  heredero  directo  y  de  un  gran  prestigio  que  suceda 
en  el  Trono  al  venerable  Francisco  José,  la  aspiración  de  los  húnga- 
ros á  la  supremacía  política,  son  por  sí  solas  causas  bastantes  de  in- 
quietud. Sobre  este  fondo,  las  demostraciones  de  Budapesl.h  toman 
caracteres  dignos  de  estudio. 


*  * 


Inglaterra.  —El  Gobierno  anglo-indio,  según  costumbre,  ha  em- 
pleado algún  tiempo  en  preparar  un  medio  de  represión  contra  las 
tribus  rebeldes  de  la  frontera  del  Noroeste;  ha  esperado  á  tener  á 
mano  fuerzas  suficientes  para  hacer  casi  imposible  toda  derrota,  ni 
siquiera  parcial.  Por  esta  razón,  una  vez  que  se  han  generalizado 
las  operaciones,  se  espera  que  la  i-epresión  de  la  rebeldía  adelan- 
tará mucho.  El  Emir  Abderraman  continúa  enviando  á  Simia  pro* 
testas  de  buena  fe  y  de  fiel  amistad,  y  se  tiene  cuidado  de  no  des- 
alentarle aparentando  dudar  de  ellas.  Por  lo  demás,  á  pesar  de  las 
apariencias  contrarias  y  de  los  rumores  que  han  corrido  tocante  á 
misteriosos  mensajes  llegados  de  Constantinopla ,  ha  podido  probarse 
que  esta  revuelta  de  la  India  fué  el  resultado  de  una  conspiración  ur- 
dida en  Ildir-Fiosk.  A  lo  más  puede  atribuirse  dicha  explosión  de  fa- 
natismo musulmán  al  eco  llegado  á  aquellas  montañas  de  los  lejanos 
triunfos  alcanzados  en  las  orillas  del  Mar  Egeo  por  los  soldados  del| 
Islam. 

Ofrece  indudable  interés  de  actualidad  la  carta  fechada  en  Calcuta  i 
que  ha  publicado  recientemente  (ú  Journal  des  Debats,  cu3'os  con- I 
ceptos  son  útiles  para  que  nuestros  lectores  se  formen  idea  aproxi- 
mada de  la  situación  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India  con  motivo  de  la 
insurrección  de  las  tribus  montañesas  y  fronterizas  del  Noroeste. 

"El  inglés  —  dice  —  no  puede  espaciarse  en  la  India  como  en  otras 
de  sus  colonias,  en  donde  se  hace  un  hombre  agradable  y  se  apoya 
en  la  seguridad  de  su  poderío  marítimo.  Por  desgracia,  la  India  es 
una  potencia  continental,  y  no  basta  para  dominarla  poseer  la  su- 
premacía marítima.  Es  cosa  maravillosa  la  organización  del  poderío 
británico  en  la  India;  pero  al  lado  del  más  espléndido  edificio  de  ha- 
bilidad política  que  haya  construido  nación  alguna  en  el  mundo,  no 
se  ve  la  manifestación  de  la  fuerza  Como  número ,  la  población  civil 
inglesa  es  exigua  y  no  pasa  de  noventa  mil  individuos ,  y,  exceptuan- 
do en  los  puertos  y  en  las  grandes  ciudades,  apenas  se  ve  un  inglés 
en  todo  el  territorio.  La  guarnición  inglesa  es  de  unos  setenta  y  cinco 
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mil  hombres,  á  los  cuales  pueden  unirse,  en  caso  de  necesidad,  ios 
cuerpos  de  voluntarios,  que  ascienden  á  veintiséis  mil  hombres,  ó 
sea  en  conjunto  ciento  y  un  mil  bayonetas  inglesas,  repartidas  por 
un  territorio  tan  extenso  como  toda  Europa,  sin  contar  á  Rusia,  y 
que  han  de  servir  en  todo  y  para  todo. 

„Comoes  muy  natural,  estas  tropas  están  repartidas  desigualmente, 
según  sea  la  importancia  estratégica  ó  el  grado  de  sumisión  déla  re- 
gión que  ocupan.  Todo  el  Sur  de  la  India  está  dominado  por  el  cam- 
po atrincherado  de  Bangalori,  en  Mysore;  el  Deccan ,  por  el  de  Se- 
cunderhabad,  á  algunas  millas  de  Haíderhabad.  Estos,  lo  mismo  que 
Bengala,  son  territorios  pacíficos,  en  los  cuales  no  se  ha  creído  ne- 
cesario mantener  fuertes  guarniciones.  La  masa  principal  del  ejér- 
cito debe  estar  agrupada  en  el  Pendjab  y  el  valle  del  Indus,  para  de- 
fender el  camino  habitual  de  las  invasiones.  En  cuanto  al  resto  del 
país,  es  decir,  el  valle  del  Ganges,  la  India  central  y  Rajpoutana,  tie- 
nen una  serie  de  puestos  militares  escalonados  á  lo  largo  de  las  im- 
portantes carreteras  de  Bombay  á  Calcuta,  de  Bombay  á  Delhi  y  en 
el  Gran  Trunk  Road  de  Calcuta  á  Delhi,  Labore  y  Peshawer.  La  In- 
dia inglesa  ha  logrado  de  los  Estados  indígenas ,  diseminados  en  estas 
regiones,  la  cesión  de  los  territorios  ó  puntos  estratégicos  importan- 
tes que  dominan  estas  tres  carreteras,  para  conservar  la  seguridad 
y  fiscalización  de  las  comunicaciones. 

„Es  inútil  decir  que,  en  tiempo  normal  y  con  esta  organización  mili- 
tar, un  contingente  de  setenta  y  cinco  mil  hombres,  apoyado  por  un 
efectivo  doble  de  tropas  indígenas,  y  poseyendo  además  las  venta- 
jas que  proporciona  una  red  de  ferrocarriles  y  telégrafos,  cuidosa- 
mente establecidos,  puede  con  prontitud  reprimir  cualquiera  rebe- 
bión  local,  por  extensa  que  sea. 

„üebe  preverse,  por  otra  parte,  que  el  día  en  que  esta  organiza- 
ción militar,  muy  ingeniosa  pero  muy  débil ,  tenga  que  resistir  el  em- 
puje de  millones  de  indios  unidos  en  un  esfuerzo  común ,  es  probable 
que  la  dominación  inglesa  no  pueda  sostenerse,  por  algún  tiempo  al 
menos,  lejos  de  una  serie  de  puntos  ya  fortificados,  Cii  previsión  de 
semejante  eventualidad,  como  Delhi,  Agrá,  Cawnpore,  Lucknow, 
AUahabad,  etc.  Así  se  comprende  que  todos  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno, tanto  en  Calcuta  como  en  Londres,  hayan  tendido  á  evitar  el 
peligro  supremo  de  un  levantamiento  general,  y  que  deben  haberse 
conocido  las  diversas  circunstancias  susceptibles  de  provocarlo. 

„Como  puede  ser  resultado  de  una  intervención  exterior,  los  anglo- 
indiüs  han  hecho  prevalecer  el  sistema  de  los  Estado-,  iniermedios, 
que  evitan  á  la  Península  el  contacto  inmediato  con  otras  potencias 
militares,  y  que,  por  otra  parte,  son  excelentes  preservativos  para 
impedir  la  entrada  de  influencias  extranjeras.  La  política  constante 
del  Gabinete  de  Londres  también  tiene  por  objeto  mantener  intacto 
un  prestigio  cuya  disminución  ó  pérdida  podría  tener  sobre  la  tran- 
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quilidad  de  la  India  una  resonancia  inmediata,  y,  por  último,  los 
agentes  anglo-indios  se  entregan  á  un  incesante  trabajo  para  exas- 
perar entre  los  indígenas  los  rencores  y  las  divisiones  é  impedir  que 
les  reúna  una  común  aspiración  bajo  el  dominio  de  un  solo  jefe.  La 
rebelión  de  1857  A  1859  ha  enseñado  á  los  anglo-indios  que  igualmente 
podía  producirse  un  levantamiento  de  enormes  proporciones,  de  una 
manera  casi  espontánea,  sin  presión  exterior,  sin  pérdida  de  presti- 
gio para  Inglaterra,  sin  aspiración  nacional,  sin  dirección  única  y 
simplemente  como  resultado  de  una  serie  de  faltas,  de  negligencias 
y  de  errores  cometidos  por  el  Gobierno,,. 

— Otra  vez  la  cuestión  de  Egipto  vuelve  á  estar  sobre  el  tapete.  Se 
trató  nada  menos  que  de  una  especie  de  coalición  diplomática  de  las 
grandes  potencias  continentales  para  apoyar  al  Sultán  de  Turquía,  á 
fin  de  que  en  nombre  de  sus  derechos  soberanos  pida  á  Inglaterra  el 
abandono  de  Egipto.  Hasta  se  habla  de  la  reunión  de  una  conferencia 
en  Constantinopla  para  tratar  de  este  asunto.  Pero  si  bien  este  rumor 
necesita  confirmación,  parece  cierto  lo  de  que  Francia  y  Rusia  están 
completamente  de  acuerdo  sobre  la  conducta  que  han  de  seguir  en  los 
asuntos  de  Oriente.  De  antemano,  y  sin  que  sea  decir  que  obedezca  á 
dicho  preconcebido  plan,  se  advierte  ya  creciente  agitación  contra 
los  ingleses  en  Egipto.  The  Times  publica  despachos  del  Cairo  poco 
tranquilizadores,  diciendo  que  grupos  de  campesinos  llevan  su  atre- 
vimiento hasta  el  punto  de  atacar  destacamentos  que  se  encuentran 
casi  á  las  puertas  de  dicha  localidad. 

— El  viaje  de  los  Duques  de  York  á  Irlanda  es  un  verdadero  triun- 
fo, por  sus  resultados  brillantes ,  para  el  Gobierno  de  Lord  Salisbur\^ 
y  un  desaliento  más  para  los  ya  tibios  defensores  del  Jioine  rule.  Se 
recuerda,  como  risueño  contraste  ,  la  última  visita  del  í'ríncipe  de 
Gales  á  Irlanda,  y  cómo  entonces  vio  en  torno  suyo  ondear  irrespe- 
tuosamente la  bandera  negra,  y  03-0  los  ensordecedores  aullidos  de 
las  turbas  que  reflejaban  el  profundo  descontento,  entonces  latente 
en  el  pueblo  irlandés,  la  situación  agraria  de  que  tan  hábilmente  se 
aprovechara  el  gran  Parnell.  Hoy,  aquellas  turbulentas  masas  habían 
enmudecido,  y  sólo  con  vítores  y  aclamaciones  han  recibido  á  los  Du- 
ques de  York  en  todo  su  viaje. 


* 


Austria-Hungría.— Los  periódicos  hablan  sobre  el  escándalo  que 
se  produjo  días  pasados  en  la  Cámara  de  Diputados  con  motivo  de  la 
reelección  de  Presidente.  Todo  el  mundo  temía  que  los  constitucio- 
nales alemanes,  despechados,  comenzarían  una  nueva  campaña  de 
obstrucción  y  escándalos  en  cuanto  reanudase  sus  sesiones  la  Cáma- 
ra de  Diputados.  Los  titulados  liberales  están  resueltos  á  impedir  por 
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todos  los  medios  la  reforma  del  reglamento,  y  el  principal  blanco  de 
sus  odios  hoy  por  hoy  es  el  Sr.  Kathrin,  que  propuso  restricciones 
durísimas  como  miembro  de  la  Comisión  encargada  de  formular  las 
innovaciones  que  han  de  servir  de  valladar  á  los  obstruccionistas.  Al 
ser  votada  la  candidatura  de  Herr  Kathrin  para  la  Presidencia  de  la 
Cámara,  se  abstuvieron  los  diputados  de  oposición;  pero  en  cuanto 
fué  proclamado  volvieron  éstos  al  salón ,  y  al  comenzar  el  electo  su 
discurso  de  gracias  principió  una  serie  de  provocaciones  y  una  de 
exclamaciones  y  gritos ,  que  impedían  oir  las  frases  de  Herr  Kathrin. 
Éste  no  pudo  terminar  su  discurso,  y  solamente  logró  que  se  calma- 
ran los  ánimos  dando  un  viva  al  Emperador,  que  fué  contestado  con 
una  aclamación  unánime.  Si  íuriosos  y  violentos  se  mostraron  los 
constitucionales  germánicos,  no  se  quedaron  ciertamente  á  la  zaga 
los  federalistas.  Se  cruzaron  frases  provocativas  de  extremada  vio- 
lencia, y  el  alemán  Wolff,  á  quien  llaman  sus  adversarios  el  prusia- 
no, fué  el  que  más  furioso  se  mostró.  Uno  de  los  blancos  de  sus  iras 
fué  el  Presidente  del  Ministerio,  Conde  Badeni,  acérrimo  dinástico, 
natural  de  Polonia,  federalista ,  y  cuya  política  va  encaminada  á  dar 
satisfacción  á  los  eslavos  del  Norte  y  del  Sur,  deseosos  de  mantener 
ó  adquirir  la  autonomía  de  las  provincias  que  ocupan. 

La  Prensa  austríaca  censura  enérgicamente  la  conducta  de  los  re- 
presentantes en  el  Parlamento,  impropia  de  la  seriedad  que  deben 
revestir  los  mismos.  Los  escándalos  de  las  primeras  sesiones,  consi- 
derados como  precedente  de  lo  que  puede  ser  toda  la  legislatura,  son 
verdaderamente  alarmantes.  Algún  diario,  buscando  explicación  á 
dichos  escándalos,  cree  encontrarla  en  el  rumor  que  circuló  con  vali- 
dez, produciendo  gran  excitación,  de  estar  llena  la  Cámara  de  indi- 
viduos de  la  Policía  secreta  disfrazados  de  mozos  de  las  ohcinas.  El 
sistema  obstruccionista  de  todas  maneras  parece  tan  arraigado,  que 
no  sería  difícil  obligase  al  Gobierno  á  la  adopción  de  enérgicas  reso- 
luciones. 

* 
*  * 

Turquía  y  Grecia.— El  suceso  del  día  es,  á  no  dudarlo,  el  de  la  fir- 
ma del  tratado  de  paz  entre  Turquía  y  Grecia.  Con  él  cesan  los  apla- 
zamientos, las  dificultades  y  vacilaciones  que  durante  meses  han 
prolongado  la  ocupación  de  Tesalia  é  impedido  que  se  restableciese 
la  normalidad  en  Grecia.  Cesarán  también  las  críticas  mutuas  en- 
tre cada  una  de  las  potencias  asociadas  al  "concierto  europeo,.,  y  en 
particular  las  que  la  Prensa  francesa  formulaba  contra  la  política  de 
Lord  Salisbury.  El  concierto  europeo  no  ha  sido  inútil ,  y  á  él  se  debe 
que  Grecia  mantenga  su  soberanía  y  que  no  se  vea  abrumada  por  las 
indemnizaciones  por  gastos  de  guerra,  por  más  que  su  Hacienda 
haya  de  vivir  sujeta  á  la  intervención  del  extranjero  no  pocos  años. 
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El  artículo  segundo  dice  que  Grecia  pagará  á  Turquía  una  indemni- 
zación de  guerra  de  cuatro  millones  de  libras  turcas.  Se  tomarán, 
sin  embargo,  disposiciones  para  que  sean  reconocidos  los  derechos 
y  no  sufran  peijuicios  los  antiguos  acreedores  y  tenedores  de  la  Deu- 
da griega.  A  este  efecto  se  crea  una  Comisión  Internacional  en  Ate- 
ñas.  Cada  gran  potencia  estará  representada  en  la  misma.  El  Gobier- 
no helénico  hará  votar  una  ley  reglamentando  los  trabajos  de  dicha 
Comisión.  Cuanto  se  refiera  á  las  deudas  del  Estado  debe  ser  some- 
tido á  la  inspección  de  la  Comisión  Internacional.  El  artículo  sexto 
dice  que  el  estado  de  guerra  cesa  entre  Turquía  y  Grecia.  El  aban- 
dono de  Tesalia  por  los  turcos  se  llevará  á  cabo  un  mes  después  de 
haber  declarado  las  potencias  que  las  condiciones  estipuladas  en  el 
artículo  segundo  se  han  cumplido.  La  reinstalación  de  las  autorida- 
des griegas  en  las  plazas  ocupadas  por  los  turcos  y  la  salida  de  éstos 
de  las  mismas  se  determinará  por  delegados  de  las  dos  partes  inte- 
resadas, con  el  concurso  de  los  representantes  de  las  grandes  po- 
tencias. 

Lejos  de  ser  satisfactorio  á  los  griegos  el  convenio  de  paz  pactado 
por  las  potencias  en  ambas  naciones  beligerantes,  Grecia  y  Turquía, 
ha  causado  lo  que  una  piedra  en  un  lago  tranquilo;  grande  agitación 
en  toda  la  península  helénica  ,  por  considerarse  las  condiciones  de  la 
paz  depresivas  á  la  honra,  dignidad  é  intereses  de  Grecia.  El  Gobier- 
no mismo,  después  de  la  comunicación  oficial  del  tratado,  declara  que , 
no  habiéndose  conjurado  definitivamente  el  peligro  de  nueva  guerra, 
no  pueden  ser  licenciados  los  soldados  de  la  reserva  que  hoy  se  ha- 
llan en  armas.  El  Rey  Jorge,  haciéndose  eco  dalos  deseos  de  la  na- 
ción, ha  dirigido  al  Czar  y  al  Emperador  de  Austria  un  telegrama  en 
que  pide  la  revisión  del  artículo  délos  preliminares  de  paz,  que  se- 
ñala la  nueva  línea  fronteriza  de  Tesalia,  por  considerar  el  trazado 
contrario  á  las  declaraciones  contenidas  en  la  circular  que  el  Minis- 
tro moscovita  Mouravieff  dirigió  á  las  potencias  antes  de  estallar  la 
guerra.  Los  dos  Emperadores  han  contestado  diciendo  que  las  gran- 
des potencias  no  pueden  modificar  sus  decisiones.  Importantes  perió- 
dicos de  Londres,  examinando  bajo  el  aspecto  económico  la  cuestión 
de  la  paz  turco-helena,  no  comprenden  la  resistencia  del  Gobierno 
griego  á  la  única  solución  posible,  ó  sea  la  intervención  de  Europa 
en  las  rentas  del  país,  como  garantía  del  empréstito  necesario  para 
el  pago  de  la  indemnización  y  el  de  los  intereses  de  la  Deuda. 

El  argumento  de  que  semejante  intervención  es  en  perjuicio  de  la 
independencia  de  la  nación,  carece  de  toda  fuerza  desde  el  momento 
en  que  el  reino  helénico  ha  necesitado  recurrir  á  la  protección  y  apo- 
yo de  las  potencias.  La  razón  aducida  también  de  que  esta  interven- 
ción ha  de  ser  muy  costosa  á  Grecia,  no  tendría  fundamento  más  que 
suponiendo  que  dicha  nación  se  propusiera  faltar  á  sus  compromi- 
sos en  perjuicio  de  sus  acreedores.  Es  seguro,  por  otra  parte,  que,  sin 
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la  intervención  económica  de  Europa,  Grecia  no  habría  de  encontrar 
facilidades  para  realizar  el  necesario  empréstito. 

El  Representante  de  Rusia  en  Atenas  ha  aconsejado  al  Gobierno 
griego  la  conveniencia  de  que  no  se  ponga  dificultad  alguna  á  la  rati- 
ficación de  los  preliminares  de  paz;  pues,  de  lo  contrario,  las  poten- 
cias abandonarían  por  completo  al  reino  helénico.  El  Gobierno  de 
Atenas,  en  vista  de  tanta  protesta  y  contrariedad,  ya  se  había  dado 
á  partido,  y  hallábase  animado  por  fuerza  de  los  mejores  deseos ;  pero 
tenía  que  luchar  con  el  sentimiento  público,  hostil  al  tratado,  y  con 
las  sociedades  secretas,  que  de  nuevo  fomentan  la  agitación  del  país, 
y  la  crisis  ministerial  ha  sido  planteada  an  te  el  Soberano,  quien  pro- 
bablemente la  habrá  aceptado. 

—Sigue  en  pie  mientras  tanto,  y  sin  arreglo,  la  cuestión  de  Creta, 
isla  con  la  que  "el  concierto  europeo^  se  ha  mostrado  más  duro  y 
menos  previsor  que  con  Grecia.  Las  potencias  han  comenzado  á  ocu- 
parse en  esta  cuestión,  que  presenta  serias  dificultades  por  parte  de 
la  Sublime  Puerta;  la  cual,  alegando  sus  derechos  de  soberanía,  se 
opone  á  algunas  reformas  que  patrocina  el  Gobierno  inglés  y  que 
apoyan  otras  naciones.  Despachos  de  París  dicen  que  la  Prensa  rusa 
sigue  considerando  como  un  verdadero  problema,  una  vez  ajustada 
la  paz  turco-helena ,  el  carácter  y  alcance  de  las  reformas  que  han  de 
llevarse  á  Creta,  tales  como  la  clase  de  gobierno  autonómico  que  ha 
de  regirla,  atribuciones  y  nombramiento  del  Gobernador,  organiza- 
ción administrativa  y  régimen  militar.  Si  esto  es  un  secreto  sigilosa- 
mente guardado  por  la  diplomacia,  nada  puede  objetarse;  pero  sería 
de  lamentar  verdaderamente  que,  después  de  tantos  meses,  Europa 
no  tuviera  acordadas  y  resueltas  semejantes  dificultades,  lo  cual ,  por 
desgracia,  parece  lo  más  probable. 

Los  partes  de  la  Canea  afirman  que,  á  pesar  del  acuerdo  oficial- 
mente comunicado  por  los  jefes  de  las  escuadras  extranjeras,  con- 
tinúa el  bloqueo  de  la  isla ,  y  ha  desembarcado  en  aquella  ciudad  una 
compañía  de  infantería  italiana  procedente  de  Candía.  El  Goberna- 
dor otomano  se  dirigió  en  queja  á  la  Sublime  Puerta  en  vista  del 
acuerdo  tomado  por  los  Almirantes  de  las  grandes  potencias  sobre 
la  creación  de  una  Comisión  Militar  Internacional  encargada  de  ad- 
ministrar justicia.  El  Gobierno  turco  ha  mandado  á  dicho  Goberna- 
dor que  proteste  contra  la  organización  de  semejante  Tribunal,  di- 
ciendo que  es  contraria  á  las  leyes  del  Imperio  y  á  los  derechos  in- 
ternacionales, y  que  además  constituye  un  atentado  contra  la  sobe- 
ranía del  Sultán  sobre  la  isla  de  Creta,  reconocida  y  garantizada 
por  las  potencias.  Los  insurrectos  cretenses  no  han  modificad)  su 
actitud,  resueltos  á  no  dejar  las  armas  mientras  los  tropas  turcas  no 
abandonen  la  isla  y  se  establezca  en  ella  la  ofrecida  autonomía. 

Un  telegrama  dirigido  por  los  notables  musulmanes  á  las  potencias 
pinta  con  los  más  negros  colores  el  estado  miserable  de  los  hijos  del 
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Profeta.  "Nuestra  situación  (dice)  es  insoportable.  Se  acerca  el  in- 
vierno y  nos  encontramos  cuarenta  mil  familias  sin  asilo,  casi  desnu- 
das, faltas  de  todo,  viviendo  únicamente  de  cien  gramos  de  harina 
que  la  caridad  musulmana  nos  concede  cada  día.  Nuestros  paisanos 
cristianos  continúan  incendiando  los  olivares;  pronto  no  quedará  ni 
un  árbol  en  la  isla.  A  pesar  del  cordón  que  nos  rodea,  los  cristianos 
se  van  apoderando  del  poco  ganado  que  queda.  La  época  de  la  se- 
mentera comienza  en  Octubre.  Si  no  regresamos  á  nuestras  casas, 
¿qué  haremos  para  poder  vivir  hasta  la  próxima  estación?  Más  de  un 
millón  lleva  gastado  la  caridad  pública,  y  no  tenemos  seguridad  de 
que  pueda  sostenernos  un  mes  más.  Somos  también  criaturas  de  Dios. 
En  nombre  de  la  Humanidad  os  rogamos  que  deis  oídos  á  nuestro 
último  grito  de  angustia  y  que  pongáis  término  á  nuestra  situación 
desesperada„. 


SuECiA  Y  Noruega. — Hace  veinticinco  años  que  el  Rey  Osear  ÍI  su- 
cedió en  la  doble  Corona  de  Suecia  y  Noruega  á  su  hermano  Car- 
los XV,  celebrándose  con  tan  fausto  motivo  espléndidas  fiestas  en 
Stokolmo,  inspiradas  por  el  profundo  afecto  que  ese  pueblo  siente 
hacia  el  ilustre  Monarca.  Merece,  ciertamente,  el  nieto  de  Berna- 
dotte  el  cariño  que  le  profesan  sus  subditos.  Más  de  la  mitad  de  su 
vida  de  Soberano  ha  sido  un  constante  esfuerzo  para  dotar  á  su  Reino 
de  los  beneficios  de  la  paz  exterior  é  interior,  contribuyendo  asimis- 
mo con  su  iniciativa  personal  al  engrandecimiento  científico,  artís- 
tico y  literario  de  Suecia  y  Noruega.  Considerado  Osear  II  desde  este 
último  punto  de  vista,  débese  recordar  que  es  uno  de  los  Monarcas 
europeos  más  amantes  de  las  Letras  y  de  las  Artes.  Desde  la  muerte 
de  D.  Pedro,  Emperador  del  Brasil,  y  de  D.  Luis  de  Portugal,  el  nú- 
mero de  Soberanos  dedicados  al  cultivo  de  la  literatura  quedó  re- 
ducido á  Su  Santidad  León  XIII,  á  la  Reina  de  Rumania  (Carmen 
Silva)  y  al  Rey  Osear  de  Suecia.  Prefiere  este  último  los  estudios 
históricos  y  la  poesía,  interesándole  también  cuanto  se  relaciona 
con  la  navegación  científica.  Como  historiador  ha  escrito  una  mag- 
nífica Crónica  del  reinado  de  Carlos  XII,  pudiéndose  citar  entre  sus 
obras  poéticas  una  esmeradísima  traducción  del  Cid,  de  Herder,  y 
el  Tdsso,  de  Goethe.  Es  asimismo  autor  de  dos  libros  dedicados  á  la 
poesía  lírica.  Protector  entusiasta  de  los  descubrimientos  geográfi- 
cos, ha  subvencionado  con  importantes  sumas  las  audaces  expedicio- 
nes polares  de  Nordenskiol  y  Nansen.  Bajo  el  aspecto  político,  la 
principal  misión  de  Osear  II  consistió  siempre  en  conjurar  el  movi- 
miento separatista  que  agitó  á  la  Noruega ,  impulsándola  á  denunciar 
la  unión  concertada  con  Suecia  en  1814,  y  á  constituirse  en  Estado 
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autónomo,  no  sólo  en  cuanto  se  refiere  á  su  legislación  interior,  pues 
esta  independencia  la  posee  de  hecho  y  de  derecho,  sino  en  cuanto  á 
las  relaciones  exteriores.  El  partido  radical  noruego,  que  disfruta  de 
mayoría  en  el  país,  quisiera  llegar  á  obtener  (y  en  torno  de  esa  aspi- 
ración giran  sus  elecciones  y  sus  debates  parlamentarios  desde  hace 
muchas  legislaturas)  una  representación  nacional  propia  en  el  ex- 
tranjero, diplomacia,  tratados  de  comercio  y  alianzas  políticas  con 
separación  de  las  pactadas  por  Suecia.  El  principal  mérito  del  Sobe- 
rano actual,  y  que  le  hace  acreedor  á  la  gratitud  de  su  patria,  es,  por 
tanto,  haber  sabido  conjurar  con  un  tacto  admirable,  tanto  los  exce- 
sos del  centralismo  conservador  sueco,  opuesto  á  toda  concesión, 
como  el  predominio  del  autonomismo  democrático  de  Noruega. 


* 
*  * 


América. — Aflictivas  son  las  noticias  que  el  cable  transmite  de  di- 
versos puntos  del  Xuevo  Continente.  Mientras,  en  La  Florida,  la  fie- 
bre amarilla  continúa  causando  estragos,  en  la  vecina  República  de 
Méjico  ocurre  un  atentado  contra  el  Presidente  Díaz,  parecido  al  que 
ha  poco  puso  fin  á  la  vida  del  del  Uruguay,  Idarte  Borda;  mas,  por 
fortuna  grande,  sin  consecuencias.  También  el  Jefe  político  de  Gua- 
temala, que  creía  segura  su  continuación  en  el  Poder  por  haber  vo- 
tado su  reelección  la  Cámara  que  comenzó  sus  tareas  en  Junio  últi- 
mo, y  de  la  cual  han  sido  excluidos  previamente  todos  los  adversa- 
rios políticos  del  dictador,  comienza  á  temer  el  triunfo  de  sus  ene- 
migos, por  lo  cual  decreta  prisiones  y  fusilamientos  á  diestro  y  si- 
niestro. Los  telegramas  recibidos  de  Guatemala  dan  cuenta  hoy  de 
que  por  orden  del  Sr.  Barrios  fué  fusilado  en  Queraltenango,  el  día 
en  que  los  insurrectos  entraron  en  San  Marcos,  el  conocido  nego- 
ciante en  cereales  D.  Juan  Aparicio  ,  el  más  rico  de  toda  la  América 
Central ,  y  que  tenía  sucursales  en  Nueva  York ,  Londres  y  París.  Se 
cree  que  el  Presidente  mandó  dar  muerte  al  opulento  comerciante 
por  haberse  negado  á  auxiliar  pecuniariamente  al  Gobierno.  Lo  cierto 
es  que  el  Sr.  Reina  Barrios  se  halla  sitiado  en  Chiquimula  por  los  re- 
volucionarios, quienes  se  han  apoderado  ya  de  Retalulen,  población 
en  que  se  habían  fortificado  antes  los  partidarios  del  Presidente.  Gra- 
cias á  ese  triunfo,  los  insurrectos  han  logrado  ponerse  en  comunica- 
ción con  la  corte,  por  donde  esperan  recibir  armas,  municiones  y 
refuerzos. 

—En  la  República  de  Costa  Rica  ha  estallado  una  sublevación  con- 
tra el  Presidente,  á  imitación  de  la  de  Guatemala.  Como  si  todavía 
fuese  poco  el  desconcierto  y  perturbación  interiores,  se  teme  que  se 
rompan  de  un  momento  á  otro  las  hostilidades  entre  Costa  Rica  y 
Nicaragua,  á  consecuencia  de  haber  sido  preso  en  la  segunda  de  es- 
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tas  Repúblicas  el  Cónsul  general  de  la  primera,  por  suponerse  que 
conspiraba  con  los  agitadores  del  país,  quienes  amenazan  envolverle 
en  una  revolución  ,  por  el  descontento  que  ha  producido  la  formación 
del  nuevo  Ministerio. 

Prosiguiendo  la  fatídica  enumeración  de  desórdenes  en  América, 
no  hay  para  qué  decir  que  el  Brasil  sigue  todavía  hondamente  per- 
turbado por  los  fanáticos  secuaces  de  Conselheiro. 


II 
ESPAÑA. 

Desde  que  la  Corte  regresó  á  Madrid  no  se  ha  hecho  esperar  mu- 
cho la^caida  del  Gobierno  conservador.  Muerto  Cánovas,  fundador  y 
sostenedor  de  su  partido,  venía  éste  arrastrando  una  existencia  tan 
precaria  que,  sin  ser  un  Bismarck  en  política,  podía  cualquiera  augu- 
rar su  total  disolución  en  plazo  breve.  Acaso  pudo  susbtraerse  du- 
rante algún  tiempo  á  la  suerte  que  le  esperaba,  por  una  franca  recti- 
ficación de  conducta  y  una  amplísima  reorganización  de  sus  fuerzas; 
pero  como  no  atendió  á  nada  que  fuese  patriótico,  su  caída  fué  como 
la  de  los  muertos,  á  quienes  la  patria  no  puede  llorar.  El  nuevo  Po- 
der formado  por  Sa'gasta  será  el  encargado  de  dar  satisfactoria  so- 
lución á  los  problemas  actuales. 

El  proverbio  de  "cuando  el  río  suena  agua  lleva,,  ha  tenido  apli- 
cación al  rumor  propalado,  tanto  dentro  como  fuera  de  España,  so- 
bre el  papel  que  trata  de  desempeñar  el  nuevo  Representante  de 
Washington  cerca  de  la  Corte  de  Madrid.  Hablóse  con  insistencia 
del  ultimátum  concebido  en  los  siguientes  términos:  si  para  el  1.° 
de  Noviembre  la  guerra  de  Cuba  no  estaba  terminada,  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  consideraría  en  libertad  para  hacer  lo  que 
estimase  más  conveniente ,  á  fin  de  asegurar  una  pas  estable  en 
Cuba.  Pero  resultó  que  esto  no  ha  sido  cierto ,  sino  otra  cosa  muy 
análoga,  es  decir,  que  el  Gobierno  yankée  se  ha  limitado  á  exponer 
al  español  el  deseo  de  saber  la  fecha  en  que  presentaría  la  postrer^ 
y  definitiva  solución  al  problema  antillano.  Lo  cual,  ciertamente.  Si 
es  diferente  en  los  términos,  no  lo  es  en  la  significación;  dejándonos 
además  en  la  incertidumbre  sobre  la  determinación  que  tomarán 
allá  los  Sherman  y  oXxosjingoes,  si  la  condición  no  se  cumple  en  el 
plazo  predeterminado.  Y  dice  muy  bien,  á  propósito  de  esto,  un  pe- 
riódico. 

•'Pretender  que  un  Gobierno  acabe  una  guerra  civil  en  fijo  y  breve 
plazo,  es  absurdo;  exigirle  que  dé  cuenta  á  un  Estado  extranjero  del 
plan  formado  para  poner  término  ala  contienda,  es  humillante.  De 
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una  manera  ó  de  otra,  España  tiene  de  su  parte  la  razón  toda,  toda 
la  justicia.  Precisamente  el  pueblo  norteamericano  ha  pasado,  no 
hace  todavía  un  tercio  de  siglo,  por  este  género  de  luchas.  Si  porque 
la  gueri-a  de  secesión  duraba  más  del  doble  que  la  de  Cuba,  y  gene- 
rales como  Sherman  cometían  con  los  confederados  salvajadas  ante 
las  cuales  son  obras  de  caridad  las  aisposiciones  más  duras  del  ge- 
neral Weyler,  otra  nación  hubiera  ido  á  Washington  con  embajadas 
como  la  que  trae  á  nuestra  Península  Mr.  Woodford,  ¿qué  habrían 
contestado  los  gobernantes  y  los  ciudadanos  de  la  libre  Unión?  Si  los 
Estados  Unidos  hubieran  observado  las  leyes  más  rudimentarias  de 
la  neutralidad,  la  guerra  de  Cuba  estaría  ya  terminada.  ¿Con  qué 
derecho,  los  que  alientan  contra  nosotros  la  insurrección  separatista, 
vienen  á  exigirnos  que  en  tales  ó  cuales  plazos,  de  esta  ó  de  la  otra 
manera ,  la  sofoquemos?  Lo  que  hay  en  todo  lo  dicho,  ante  Dios  y  ante 
los  hombres,  es  un  enorme  abuso  de  superioridad,,. 

Los  elementos  oficiales  de  Washington  afectan  ahora  una  actitud 
mesurada  3^  pacífica  respecto  á  España,  lo  cual  contrasta  notable- 
mente con  la  agitación  alarmista  que  se  nota  en  la  Prensa  y  en  los 
círculos  de  todas  clases.  En  el  departamento  de  Estado  ma  lifiestan 
que  no  creen  en  la  actitud  belicosa  de  los  políticos  españoles  contra 
los  Estados  Unidos ,  y  no  temen ,  por  lo  tanto ,  ningún  conflicto,  á  me- 
nos que  üspaña  equivoque  el  sentido  de  la  nota  de  Mr.  Woodford. 
Niegan  asimismo  que  dicha  nota  fije  el  plazo  de  Octubre  para  termi- 
nar la  guerra,  pues  esta  fecha  ha  de  acordarse  en  Madrid.  La  nota 
citada— dicen— no  es  un  nltimatitin,  y  sólo  significa  el  profundo  de- 
seo que  tiene  el  Gabinete  de  Washington  de  que  se  termine  la  gue- 
rra, explicando  así  la  especie  de  intervención  que  los  Estados  Uni- 
dos han  tenido  en  este  asunto.  Muchos  creen  que  esta  mansa  actitud 
obedece  á  los  deseos  de  Mac-Kinley  de  llevar  la  cuestión  suavemente 
al  punto  deseado,  sorteando  las  complicaciones  internacionales  que 
se  presenten  hasta  los  primeros  días  de  Diciembre.  De  este  modo 
todo  lo  tendrá  preparado  para  obedecer,  una  vez  llegada  dicha  fecha, 
los  mandatos  del  Congreso  y  obrar  entonces  rápidamente. 

—Acerca  de  las  guerras  coloniales  no  hay  nada  notable  que  expo- 
ner: sólo  resalta,  por  los  términos  en  que  está  concebido,  el  bando 
de  Primo  de  Rivera,  distribuido  á  los  militares: 

"La  falta  de  respeto  á  la  propiedad,  los  atropellos  realizados  en  mu- 
jeres indefensas,  el  abandono  de  servicio,  ó  la  negligencia  en  su  eje- 
cución, así  como  la  debilidad  con  el  enemigo  armado,  son  acciones 
que  redundan  en  desprestigio  del  nombre  español,  é  incompatibles 
con  el  honor  militar.  Y  en  mi  propósito  de  castigar  con  inexorable 
rigor  á  los  que  por  malicia  é  ignorancia  desluciesen  el  uniforme  que 
visten  y  las  armas  que  la  Patria  les  confía: 

Como  General  en  jefe  de  este  ejército,  ordeno  y  mando: 

"Artículo  I.**    Serán  pasados  por  las  armas:  1.^  El  militar  que,  ha- 
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liándose  armado  ó  prestando  servicio,  robe  en  bahay,  caserío  ó  cual- 
quier otro  edificio,  ó  lo  efectúe  íuera  del  mismo,  empleando  violencia 
ó  intimidación  en  la  persona  sobre  ella.  2.^  El  militar  que,  prevalido 
de  la  fuerza  ó  de  la  ocasión  que  le  proporciona  el  servicio,  viole  ó 
fuerce  á  una  mujer.  3.°  El  militar  que,  por  abandono  ó  negligencia, 
sea  causa  de  la  pérdida  del  armamento.  4."  El  militar  que,  sin  haber 
hecho  la  defensa  que  exigen  las  leyes  del  honor  y  del  deber,  entre- 
gue al  enemigo  ó  deje  en  su  poder  el  armamento  ó  municiones. 

Art.  2.**      Los  culpables  de  los  delitos  que  enumera  el  artículo 
anterior  serán  sometidos  ajuicio  sumarísimo. 

Art.  3.°      Las  anteriores    disposiciones  comprenden  á  cuantas 
personas  siguen  á  las  tropas  ó  pertenezcan  á  fuerzas  auxiliares  del 
ejército. 
Manila  6  de  Agosto  de  1897. — Fernando  Primo  de  Rivera. „ 
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[ODEADO  de  gloria,  en  posición  desahogada,  merced 
á  la  protección  decidida  que  le  dispensaba  el  acre- 
ditado Boyle,  miembro  de  la  primera  ilcademia  de 
Europa;  relacionado  con  las  eminencias  científicas  de  su 
época,  con  Huygens,  Hooke,  Leibnitz  y  otros,  y  sin  motivo 
de  queja  contra  la  conducta  de  la  hospitalaria  nación  ingle- 
sa, que  le  había  recibido  con  los  brazos  abiertos  y  adoptado 
como  auno  de  sus  hijos  predilectos,  en  quien  cifraba  fun- 
dadas esperanzas  de  glorioso  porvenir,  nadie  hubiese  creído 
que  Papin,  cerrando  los  ojos  para  no  ver  la  luz  de  la  buena 
estrella  que  le  seguía  desde  el  cielo  de  Inglaterra,  y  desaten- 
diendo las  prescripciones  de  la  más  espontánea  gratitud, 
trasladase  su  residencia  á  Italia,  donde  se  le  ofrecía  puesto 
de  inferior  categoría  en  una  Academia  recién  fundada  en 
Venecia.  Pero  tal  era  de  inconstante  su  carácter,  y  tan  des- 
pegado vivía  de  toda  afección  terrena.  Cierto  que  no  tardó 
en  regresar  á  su  segunda  patria,  harto  ya  del  pan  amargo 
de  la  emigración;  pero  como  la  ausencia  suele  cortar  los 
vínculos  de  la  amistad,  y  los  malos  pasos  traen  siempre 
sus  consecuencias,  Papin  encontró  ya  resfriado  el  cariño 


(1)    Véase  la  página  91. 
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de  SUS  protectores;  y  aunque  no  faltó  quien,  compadecido 
del  averiado  hijo  pródigo,  le  proporcionara  el  reingreso  en 
la  Sociedad  Real  de  la  que  había  sido  miembro  esclareci- 
do y  mimado,  echaba  muy  de  menos  el  favor  y  la  estima 
de  otros  tiempos,  abatíale  la  condición  de  simple  ejecutor 
de  experiencias,  como  si  dijéramos  ayudante  de  la  Acade- 
mia y  copista  de  su  correspondencia,  á  que  se  veía  reducido 
para  recibir  en  pago  la  mezquina  retribución  de  sesenta  y  dos 
francos  mensuales ,  con  los  cuales  había  de  subvenir  á  sus 
más  apremiantes  necesidades.  Imposible  subsistir  por  mu- 
cho tiempo  en  aquella  situación ,  de  la  cual  seguramente  hu- 
biera salido  pronto,  á  no  dejarse  dominar  de  la  volubilidad 
de  su  carácter,  que  le  arrastró  á  aceptar  sin  reparos  el  ofre- 
cimiento que  le  hizo  el  Landgrave  Carlos,  Elector  de  Hesse, 
de  una  cátedra  de  Matemáticas  en  Marbourg,  donde,  á  la 
vez  que  daba  sus  lecciones  públicas,  seguía  cultivando  sus 
aficiones  á  la  Mecánica.  Quiso,  andando  el  tiempo,  volver  á 
Inglaterra  en  una  embarcación  movida  por  la  potencia  de 
su  ya  inventada  máquina  de  vapor;  pero  con  tan  mala  es- 
trella emprendió  su  viaje  que,  después  de  muchos  disgustos 
y  amargos  sinsabores  para  vencer  la  obstinación  de  los  bar- 
queros del  río  Weser,  que,  entre  otros  privilegios  concedi- 
dos desde  muy  antiguo,  contaban  el  de  impedir  el  paso  y  aun . 
confiscar  las  "embarcaciones  que,  sin  autorización  expresa 
del  Elector  de  Hanovre,  osasen  penetrar  en  las  aguas  de 
aquel  río,  hubo  de  resignarse,  después  de  muchas  protestas 
y  enérgicas  reclamaciones,  á  entregar  su  bajel  á  la  feroci- 
dad de  aquellos  salvajes  que,  no  contentos  con  ver  frustra- 
dos los  fines  del  inventor,  llevaron  su  implacabilidad  hasta 
cebarse  en  la  embarcación,  desbaratándola  por  completo  y 
reduciéndola,  en  presencia  de  su  dueño,  á  montón  de  me- 
nudas astillas. 

Vuelto  Papin  á  Marbourg,  con  la  pena  y  el  abatimiento 
que  son  de  suponer,  no  tardó  en  cansarse  de  aquella  vida  de 
contrariedades  y  desengaños:  la  Universidad  que  volunta- 
riamente había  abandonado,  le  cerraba  las  puertas;  volver 
á  Francia,  su  país  natal,  le  era  imposible,  so  pena  de  abju- 
rar sus  errores  protestantes;  á  Inglaterra,  su  segunda  pa- 
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tria,  ¿cómo  volvía  después  de  la  conducta  que  había  seguido 
con  los  miembros  de  aquella  ilustre  Sociedad  Real  que  tan- 
ta protección  y  apoyo  le  habían  dispensado  en  los  buenos 
tiempos  de  su  juventud,  que  fueron  también  los  del  apogeo 
de  su  gloria?  Pero  el  hambre  le  apremiaba,  y,  resentida  su 
salud  por  los  rudos  golpes  de  la  adversidad ,  resolvió  volver 
á  Londres,  centro  de  todas  sus  aspiraciones,  y  allí  buscar 
un  rincón  donde  descansar  ó  morir,  sin  acordarse  de  pos- 
tumas glorias  que  nunca  había  ambicionado,  ni  en  los  días 
de  su  mayor  privanza  y  fecundidad  científica. 

Ignórase  el  lugar  preciso  donde  acabó  la  existencia  de 
aquel  genio  extraordinario;  pero  consta,  por  sus  últimas 
cartas,  que  murió  en  la  miseria  más  espantosa,  sin  más  re- 
cursos que  los  venidos  de  la  pública  caridad  ni  más  com- 
pañía que  los  diseños  de  sus  máquinas,  respetados,  según 
sus  mismas  palabras,  "por  el  silencio  de  uno  de  los  rinco- 
nes de  su  pobre  choza,,. 

¿Qué  se  sigue  de  una  vida  tan  azarosa  y  turbulenta?  ¿Es 
que  Dionisio  Papin ,  distraído  con  la  perspectiva  de  sus  tras- 
lados, ó  agobiado  por  el  peso  de  su  infortunio,  abandonó 
por  completo  el  cultivo  de  sus  aficiones  á  la  Mecánica?  Nada 
de  eso;  pues  en  Inglaterra  lo  mismo  que  en  Italia,  en  Italia 
lo  mismo  que  en  Alemania,  en  épocas  de  calma  como  en  las 
tempestuosas,  siempre  acarició  la  idea  de  avanzar  en  sus 
descubrimientos,  realizando  con  este  objeto  experiencias  de 
verdadero  interés  científico.  Pero  ¿quién  duda  que  de  haber 
vivido  vida  más  arreglada  y  pacífica,  con  carácter  menos 
tornadizo  y  mayor  firmeza  en  las  resoluciones,  la  gloria  de 
Papin  hubiera  eclipsado  las  de  todos  sus  contemporáneos, 
sin  necesidad  de  tener  que  apelar  á  postumas  vindicaciones 
por  parte  de  la  historia?  ¿Quién  duda  que  perseverante  en 
sus  trabajos,  con  calor  emprendidos  en  el  suelo  hospitala- 
rio de  Inglaterra,  hubiera  hecho  más,  producido  más  y  bri- 
llado más  en  el  gran  mundo  de  la  industria,  radicalmente 
transformado  por  la  virtud  de  su  nuevo  invento,  de  su  má- 
quina atmosférica  de  que  Newcomen,  Cawley  y  Savery  su- 
pieron sacar  el  partido  que  no  supo  sacar  su  inventor?  La 
historia  de  dicha  máquina  se  reduce  á  lo  siguiente: 
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Papin  conocía  el  principio  y  el  funcionamiento  de  las  bom- 
bas pneumáticas,  se  explicaba  también  la  ascensión  del  agua 
en  virtud  de  la  presión  atmosférica  por  los  tubos  de  aspira- 
ción de  las  bombas  aspirantes  é  impelentes,  y  tampoco  le 
era  desconocida  la  reversibilidad  de  toda  máquina,  ó  sea 
la  mutua  conversión  de  la  resistencia  en  potencia  y  vice- 
versa, según  los  casos.  Idear  un  mecanismo  cuya  fuerza 
motriz  obrara  por  encima  y  por  debajo  del  émbolo,  obligán- 
dole á  subir  y  bajar  á  lo  largo  del  cilindro,  sin  la  interven- 
ción directa  de  la  potencia  animal  ó  de  sangre,  era  la  su- 
prema aspiración  de  los  sabios,  y  entre  ellos  de  Papin,  que, 
siguiendo  á  Huygens  ,  como  éste ,  á  su  vez ,  había  seguido  al 
abate  Juan  de  Hautefeuille,  se  sirvió  de  la  pólvora  para  ha- 
cer el  vacío  debajo  del  émbolo,  dejando  á  la  presión  atmos- 
férica la  acción  de  hacerle  descender. 

Huygens  colocaba  una  pequeíia  cantidad  de  pólvora  en 
la  base  inferior  de  un  cuerpo  de  bomba  vertical ;  ponía  fue- 
go al  explosivo,  y  la  elasticidad  de  los  gases  desarrollados 
levantaba  á  la  parte  superior  de  dicho  cuerpo  de  bomba  un 
émbolo  equilibrado  por  un  contrapeso,  obligando  al  mismo 
tiempo  al  aire  y  á  los  gases  á  pasar  por  dos  tubos  laterales 
de  cuero  flexible  que  hacían  el  oficio  de  válvulas.  Una  vez 
hecho  el  vacío  en  el  cilindro  ó  cuerpo  de  bomba,  descendía 
el  émbolo  empujado  por  el  peso  de  la  atmósfera  y  levantan- 
do cierta  carga  adicional  unida  al  contrapeso. 

El  aparato  de  Huygens  se  componía,  como  se  ve,  de  un 
cilindro  metálico  recorrido  interiormente  por  un  pistón,  de 
cuya  base  superior  partía  una  correa  ó  cuerda  que  pasaba 
por  la  garganta  de  una  polea  y  sostenía  en  el  extremo  libre 
el  contrapeso  que  hacía  de  resistencia.  En  la  base  inferior 
del  cilindro  quedaba  una  cavidad  ó  hueco  para  recibir  la 
pólvora:  dos  tubos  de  cuero  flexible,  provistos  de  sus  co- 
rrespondientes válvulas,  que  se  abrían  de  dentro  afuera,  da- 
ban salida  al  aire  dilatado  y  á  los  productos  gaseosos  de  la 
explosión. 

No  era  tan  perfecto,  ni  con  mucho,  el  mecanismo  ideado 
por  Hautefeuille,  con  el  fin  de  responder  al  proyecto  conce- 
bido por  Luis  XIV,  de  utilizar  las  aguas  del  Sena  para  el 
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embellecimiento  y  conservación  de  los  jardines  de  Versa- 
lles;  por  eso  Huygens  se  creyó  con  más  derecho  á  la  patente 
de  un  invento  que  no  era  suyo,  porque  perfeccionar  no  es 
lo  mismo  que  inventar,  y  la  idea  de  obtener  una  fuerza  mo- 
triz originada  por  la  presión  atmosférica,  haciendo  el  vacío 
en  un  tubo,  siquiera  fuese  de  lo  más  tosco  y  grosero,  me- 
diante la  combustión  de  la  pólvora,  habíala  ya  emitido  y 
puesto  en  práctica  bastantes  años  antes  el  mencionado  aba- 
te. Por  la  misma  razón  carece  de  importancia  el  primer  en- 
sayo realizado  por  Papin ,  á  no  admitir,  como  quieren  algu- 
nos, lo  que  á  nuestro  juicio  resulta  inadmisible,  supuestas 
las  buenas  relaciones  que  cultivó  durante  algunos  años  con 
las  primeras  notabilidades  de  Europa:  que  al  realizar  su  en- 
sayo desconocía  los  trabajos  de  Huygens  y  Hautefeuille. 

La  gloria  de  Dionisio  Papin,  la  que  inmortalizó  su  nombre 
y  abrió  nuevos  horizontes  á  la  ciencia  y  á  la  industria ,  fué  la 
sustitución  que  hizo  de  la  pólvora  por  el  vapor  de  agua ;  sus- 
titución verdaderamente  feliz  y  profundamente  nueva  que 
transformó  por  completo  la  marcha  de  la  Mecánica,  con- 
vertida desde  entonces  en  manantial  inagotable  de  fecundí- 
simas aplicaciones.  ¿Quién  no  ve  la  excelencia  del  vapor  de 
agua  empleado  como  medio  para  hacer  el  vacío,  sobre  la 
detonación  de  la  pólvora,  efímera  potencia  que  apenas  lo- 
graba desalojar  el  aire  del  cilindro  y  poner  en  movimiento 
el  émbolo?  Si  Papin,  no  fiado  en  el  éxito  de  su  primer  ensayo, 
y  en  vez  de  dormirse  sobre  los  laureles  de  aquel  triunfo  co- 
losal que  dio  nombre  á  su  siglo,  se  hubiese  aplicado  á  per- 
feccionarle, discurriendo  la  manera  de  producir  el  rápido 
enfriamiento  del  agua  evaporada,  en  lugar  de  confiar  á  la 
acción  del  tiempo  este  papel  importantísimo,  del  cual  depen- 
día la  inmediata  aplicación  del  invento  á  todas  las  necesida- 
des de  la  industria ,  es  seguro  que  ni  Newcomen ,  ni  Cawley, 
ni  Savery,  ni  acaso  el  mismo  Watt,  ocuparían  hoy  el  puesto 
que  se  merecen  en  la  historia  de  las  aplicaciones  del  vapor. 
Pero  pagado  de  su  obra,  que  estimaba  acabada  para  la  apli- 
cación de  la  industria,  sin  fijarse  en  la  imperfección  de  los  de- 
talles que  la  hacían  punto  menos  que  inútil  para  el  caso,  al 
ver  que  sus  esfuerzos  resultaban  infructuososyque,  en  públi- 
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ca  Sección  de  la  Real  Sociedad  de  Londres,  el  célebre  físico 
Hooke  declaraba  imperfecta  y  de  ninguna  aplicación  la  má- 
quina de  Papin;  éste,  desalentado  y  dudando  de  su  propio 
juicio,  dio  al  traste  con  el  aparato,  y,  para  calmar  su  ánimo 
y  rehacerse  de  tamaña  contrariedad,  consagró  su  atención 
á  otra  clase  de  estudios,  dejando  que  otros  disfrutasen  los 
honores  del  triunfo  por  él  iniciado  y  conseguido. 

En  efecto;  el  ingeniero  inglés  Savery,  Tomás  Newcomen 
y  Juan  Cawley,  habitantes  los  dos  últimos  en  la  ciudad  de 
Darmouth,  en  el  Devonshire,  donde  el  primero  ejercía  el 
oficio  de  quincallero,  y  de  vidriero  el  segundo,  trabajando 
cada  cual  por  su  cuenta  y  según  sus  alcances  en  la  gran  em- 
presa del  siglo,  llamada  á  transformar  la  vida  de  las  indus- 
trias, se  encontraron  con  que  partiendo,  como  no  podían 
menos,  de  las  bases  asentadas  por  Papin  en  la  construcción 
de  su  maravillosa  máquina,  coincidían  en  las  modificaciones 
y  perfeccionamientos  aportados  al  invento  para  ponerlo 
desde  luego  al  servicio  de  la  industria  que  lo  reclamaba  con 
imperio.  Los  tres  se  creían  con  derecho  al  privilegio  de  in- 
vención; los  tres  pudieran  recabarle  sin  necesidad  de  gran- 
des gestiones;  porque,  ni  cabía  dudar  de  las  mejoras  por 
ellos  introducidas,  ni  Papin  se  hallaba  ya  en  condiciones  de 
salirles  al  encuentro  reclamando  la  originalidad  que  por  to- 
dos conceptos  le  pertenecía;  pero  deslindarlos  campos  para 
justificar  la  pretensión  de  cada  uno  sin  peligro  de  contien- 
das, choques  y  rozamientos  entre  los  tres,  resultaba  punto 
menos  que  imposible;  y  aunque  Savery  se  adelantó  á  conse- 
guir la  patente  de  su  máquina,  en  la  que  se  producía  el  va- 
cío por  la  condensación  del  vapor,  no  vaciló  en  ceder  de  su 
derecho,  viniendo  los  tres  á  un  acuerdo  amistoso,  en  virtud 
del  cual  tendría  cada  uno  la  misma  participación  en  los 
efectos  de  la  patente  común  que  obtuvieron  el  año  1705. 

Especificar  los  trabajos  realizados  en  particular  por  cada 
uno  de  los  tres  mecánicos  citados,  hasta  presentarnos  el  mo- 
delo de  máquinas  más  perfecto  que  utilizó  la  industria  antes 
de  la  aparición  del  genio  portentoso  de  Watt,  ó  sea  por  es- 
pacio de  medio  siglo,  ni  es  tarea  fácil,  ni  de  importancia 
para  nuestro  objeto:  baste  consignar  el  resultado  final  de  los 


LA   MÁQUINA  DE  VAPOR  247 


tres  esfuerzos  aunados,  describiendo  con  sus  detalles  la  má- 
quina definitiva  que  unos  llaman  de  Saverj'',  otros  de  Newco- 
men  y  otros  de  Cawley,  y  que  en  rigor  debiera  llamarse  de 
los  tres,  porque  los  tres  cooperaron  al  mismo  fin  y  los  tres 
se  hicieron  solidarios  del  resultado. 

Componíase  la  máquina,  que  comenzó  á  funcionar  en  las 
minas  de  Cornualles  para  elevar  las  aguas  que  las  inundan, 
de  un  cilindro  hueco  fijado  verticalmente  sobre  una  caldera 
de  vapor,  con  una  válvula  intermedia  para  abrir  y  cerrar  la 
comunicación  á  voluntad.  Dentro  del  cilindro  se  mueve  un 
émbolo  mediante  la  presión  del  vapor  suministrado  por  la 
caldera.  Llegado  el  émbolo  al  punto  más  alto  de  su  trayec- 
to, se  cerraba  la  comunicación  con  la  caldera  y  por  un  tubo 
ó  una  segunda  válvula  se  inyectaba  en  el  cilindro  una  co- 
rriente de  agua  fría  que  condensaba  y  licuaba  el  vapor  que 
había  hecho  subir  el  émbolo,  formándose  por  efecto  de  esta 
condensación  un  vacío  más  ó  menos  perfecto,  pero  lo  sufi- 
ciente para  que  el  émbolo,  cediendo  á  la  presión  exterior 
del  aire  atmosférico,  descendiese  á  lo  largo  del  cilindro.  Si 
de  la  base  superior  del  émbolo  parte  una  cadena  que  pase 
por  la  garganta  de  un  balancín  ó  polea  movibles  alrededor 
de  un  centro  fijo,  y  en  el  extremo  libre  de  dicha  cadena  se 
coloca  un  contrapeso,  ó  se  le  pone  en  comunicación  con  una 
bomba,  etc.,  es  evidente  que  el  movimiento  alternativo  del 
balancín  podrá  utilizarse  para  producir  diversos  esfuerzos 
mecánicos,  como  levantar  pesos,  elevar  aguas,  etc.,  etc. 

Fácilmente  se  comprende  que  la  marcha  regular  de  esta 
máquina  dependía  de  la  exactitud  con  que  se  abría  y  cerra- 
ba cada  una  de  las  válvulas  en  el  momento  oportuno,  lo  que 
exigía  la  atención  incesante  de  un  operario  encargado  ex- 
clusivamente de  este  trabajo  monótono  y  pesado.  Un  mu- 
chacho, llamado  Humphry  Potter,  encargado  de  este  traba- 
jo en  una  máquina  de  Cornualles,  ideó  atar  las  válvulas  por 
medio  de  cordeles  que  pasaban  por  garruchitas  al  balancín, 
de  tal  manera  que  éste,  en  su  movimiento  alternativo,  abría 
y  cerraba  las  válvulas  con  infalible  exactitud  en  los  momen- 
tos precisos.  Con  este  invento,  realizado  en  1718,  quedó  la 
máquina  con  un  organismo  independiente  y  automático, 
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pero  sólo  aplicable  al  caso  particular  de  la  elevación  de 
agua. 

Los  primeros  ensayos  de  Savery  dieron  por  resultado 
una  máquina  mucho  más  imperfecta  que  la  descrita,  pues 
"para  elevar  el  agua  á  la  pequeña  altura  de  65 metros,  dice 
Arago,  Savery  se  veía  obligado  á  elevar  el  vapor  de  su  cal- 
dera á  seis  atmósferas,  resultando  de  aquí  continuos  des- 
arreglos en  las  junturas,  el  derretimiento  de  los  másticos  y 
hasta  explosiones  peligrosas.  Así  fué  que,  á  pesar  del  título 
de  su  obra  El  Amigo  del  minero,  las  máquinas  de  este  in- 
geniero no  fueron  de  gran  utilidad  en  las  minas,  ni  se  usa- 
ron más  que  para  distribuir  el  agua  en  las  dependencias  de 
los  palacios  ó  casas  de  recreo,  en  los  parques  ó  jardines ,  y, 
en  una  palabra,  dondequiera  que  la  diferencia  de  nivel  que 
debía  salvarse  no  pasaba  de  unos  cuarenta  pies„. 

Savery  inventó,  para  la  producción  del  vapor,  un  depósi- 
to independiente  de  ía  máquina;  depósito  que,  modificado 
después  por  Newcomen,  recibió  el  nombre  de  caldera,  que 
fué  el  único  y  verdadero  adelanto  que  la  industria  debe  á 
los  primeros  sucesores  de  Papin ,  de  quien  fueron ,  en  todo  lo 
demás,  simples  copistas  ó  plagiarios,  toda  vez  que  de  Pa- 
pin son  el  cilindro  de  vapor,  el  émbolo  de  movimiento  alter- 
nativo, el  vacío  producido  por  la  condensación  de  dicho  va- 
por, siquiera  se  valiese  del  imperfecto  método  de  aspersión 
con  agua  fría  sobre  las  paredes  del  cilindro,  y,  por  último, 
la  válvula  de  seguridad. 

j^R.     ^USTO    fERNÁNDEZ, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 


El  Cementerio  de  Santa  Domitila 

(ESTUDIOS    ARQUEOLÓGICOS) 

I 

DE   ROSSI 

¡OS  antiguos  cementerios  cristianos,  riquísimos  ar- 
senales de  datos  para  la  historia  del  Arte  }'■  de  la 
li  Religión  cristiana,  continuarían  hoy  tan  desco- 
nocidos y  olvidados  como  en  los  pasados  siglos,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  algunos  arqueólogos,  sin  el  generoso  des- 
prendimiento y  nobilísimo  empeño  del  gran  Pontífice  Pío  IX, 
á  quien  somos  deudores  de  la  Comisión  Arqueológica,  que 
tan  opimos  frutos  ha  producido. 

De  esta  Comisión  formaron  parte  desde  luego  los  más 
eminentes  anticuarios  de  Italia,  y  entre  otros  Juan  Bautista 
De  Rossi,  investigador  incansable  de  antigüedades  cristia- 
nas, que  nos  ha  legado,  además  de  una  pléyade  de  aprove- 
chados y  entusiastas  discípulos,  el  fruto  de  sus  investiga- 
ciones en  los  artículos  sobre  la.  Roma  sottevranea,  publi- 
cados por  vez  primera  en  el  Bullettino  d'Archeologia  cris- 
tiana, y  luego  aparte  en  tres  hermosos  volúmenes,  á  los  que 
se  unirá  pronto,  para  completar  esta  obra  monumental,  el 
cuarto,  en  que  trabajan  sin  descanso  los  discípulos  de  Rossi. 

Ya  á  fines  del  siglo  xv,  Pomponio  Leto  y  algunos  miem- 
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bros  de  la  Accademia  Romana  examinaron  una  pequeña 
parte  de  las  Catacumbas;  continuaron  el  examen  durante  el 
siglo  XVI  el  español  Pedro  Chacón  y  poco  después  Vinghio 
y  Rossio,  llamado  éste  el  Colón  de  la  ^arqueología  cristiana, 
pues  consagró  nada  menos  que  treinta  y  tres  años  al  estudio 
de  esos  cementerios.  En  el  siglo  xviii  descuella  Mamachi;  y, 
finalmente,  en  1844,  el  P.  Marchi  publica  su  obra  I  monu- 
rnenti  delle  arti  cristiane  primitive  della  metrópoli  del 
Cristianessimo  disegnati  ed  illnstrati. 

Pero  el  gran  gigante  de  la  Arqueología  cristiana,  el  que 
elevó  esta  clase  de  estudios  á  la  altura  en  que  hoy  se  hallan, 
fué  el  Comendador  De  Rossi,  no  sólo  por  las  investigacio- 
nes que  con  tanto  éxito  practicó  durante  largos  años,  no 
sólo  por  la  sagacidad  é  imparcialidad  de  la  crítica,  dotes 
que  resplandecen  en  su  citada  obra  inmortal,  sino  porque  él 
fué  quien  estableció  sobre  sólidas  bases  la  topografía  de  las 
Catacumbas,  determinando  el  lugar  y  nombre  que  á  cada 
una  corresponden. 

El  nombre  de  De  Rossi  va  inseparablemente  unido  al  des- 
cubrimiento de  las  Catacumbas  de  Santa  Domitila. 

La  existencia  de  este  cementerio,  uno  de  los  más  impor- 
tantes, fué  un  misterio  para  los  arqueólogos  que  precedie- 
ron al  ilustre  Comendador,  á  quien  la  Providencia  reservó 
tan  señalado  triunfo  después  de  los  muchos  ya  obtenidos. 

Este  genio,  eminentemente  arqueológico,  no  podía  per- 
suadirse de  que  las  Catacumbas  de  San  Sebastián  y  San  Ca- 
lixto abarcasen  la  inmensa  área  comprendida  entre  las  vías 
Ostiense  y  Appia:  los  compendiosos  relatos,  recientemente 
publicados ,  de  los  peregrinos  bretones,  ingleses  y  germanos 
de  los  siglos  sexto  y  séptimo  testificaban  la  existencia  de 
otro  cementerio  en  la  vía  Ardeatina,  '^jnxta  viam  Ardea- 
tinam  ecclesia  est  S.  Petronellae:  sepulti  ibi  qnoqiie  S.  Ne- 
reus  et  S.  Achilleus  sunt  et  ipsa  Petronella: — Ínter  viam 
Appiam  et  Ostiensem  est  via  Ardeatina:  ibi  sunt  Mar  cus 
et  Marcellianus ,  et  ibi  jacet  Damasus  papa  in  sua  eccle- 
sia: et  non  longe  S.  Petronella  et  Nereus  et  Achilleus  et 
alii  piltres:  deinde  {^diYÚ&náo  de  San  Pablo  y  de  la  vía  Os- 
tiense hacia  la  Ardeatina  y  la  Appia)  ad  S.  Petronellam 
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et  Nereum  et  Achilleiim,  inde  ad  S.  Marcum  et  Marcel- 
lianiim^  (1). 

Este  testimonio,  auténticamente  comprobado,  derrama- 
ba nueva  luz  y  extendía  el  radio  de  las  investigaciones  de 
iRossi,  pero  dejaba  sin  resolver  la  dificultad  capital.  Cons- 
taba de  una  manera  indiscutible  la  existencia  de  un  cemen- 
terio en  la  vía  Ardeatina;  ¿pero  era  acaso  el  de  Santa  Do- 
mitila?  Y,  averiguado  esto,  ¿cómo  determinar  el  lugar  pre- 
ciso, la  entrada  á  dicho  cementerio? 

Por  lo  que  á  la  primera  parte  se  refiere,  la  duda  se  disipó 
ante  la  presencia  de  nuevos  é  irrecusables  datos  (2).  En  efec- 
to, en  las  actas  de  los  santos  mártires  Nereo  y  Aquileo  se 
consigna  que  fueron  sepultados  en  el  predio  de  Domitila  y 
junto  al  sepulcro  de  Santa  Petronila :  Eoriim  cor  pora  rapiiit 
Auspiciiis...  et  in  pr cedió  Domitillce  in  crypta  arenaria 
sepelivit  via  Ardeatina  a  muro  Orbis  milliario  uno  et  se- 
mis,  jitxta  sepulcriini  in  quo  septdta  fiieriint  Petronilla 
Apostoli  Petri  filia.. .^^  (3). 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  dificultad.  De  Rossi  se 
encargó  de  resolverla  con  una  constancia  á  prueba  de  con- 
trariedades, coronada  por  el  éxito  más  lisonjero,  pues,  gra- 
!  cias  al  hallazgo  de  alguna  inscripción  mutilada  y  fragmen- 
tos de  lápidas  sepulcrales,  pudo  señalar  con  precisión  la  mis- 
teriosa entrada  del  cementerio. 

En  Marzo  de  1854  dieron  principio  las  excavaciones;  pero 
cuando  todo  parecía  sonreír  á  De  Rossi ,  y  empezaba  á  reco- 
ger el  fruto  de  sus  largas  fatigas,  una  orden  del  dueño  de  la 
finca  Tor  Marancia,  en  la  cual  está  enclavado  el  cemente- 
rio, vino  á  paralizar  los  trabajos.  Una  sola  palabra  redujo  á 
la  impotencia  al  animoso  De  Rossi,  que  vio  frustrados  sus 
planes  y  convertidos  en  humo  sus  ensueños  y  esperanzas. 


(1)  Vid.  De  Rossi,  Biilletino  di  Archeologia  cristiana  —  serie  2.*, 
an.  sesto,  pag.  6. 

(2)  Negli  atti  dei  marliri  Nereo  ed  Achilleo  le  cui  notizic  topogra- 
nche  dalle  odierne  scoperte  sonó  dimostrate  esattissinie...,,  De  Rossi, 
lug.  cit.,  pág.  5. 

(3)  Bossio,  Roma  sotterranea,  pág.  102.  —  Acta  sanctoriuu  apud 
Bollandos,  l.  iii,  pág.  11.  — De  Rossi,  lug.  cit. 
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Ignoro  los  motivos  de  tan  desatentada  determinación,  con- 
tra la  cual  en  vano  protestaron  los  amantes  de  la  Arqueolo- 
gía é  interpuso  su  valimiento  Pío  IX;  pero  á  cualquiera  se 
le  ocurre  suponer  que  distaban  mucho  de  ser  racionales,  y 
que  tal  proceder  no  revela  nobleza  é  hidalguía  de  ánimo. 
Quien  haya  saludado  la  historia  de  la  aciaga  época  á  que 
nos  referimos,  no  podrá  menos  de  convenir  con  nosotros  en 
que  hasta  en  este  contratiempo  para  la  Arqueología  se  ve 
una  mano  oculta,  el  funesto  influjo  de  la  revolución ,  que  por 
entonces  se  desencadenaba  con  furor  satánico.  Bastaba  que 
la  Comisión  Arqueológica  tuviese  un  fundador  y  protector 
tan  espléndido  y  decidido  como  el  inmortal  Pontífice  de  la 
Inmaculada,  para  que  el  odio  revolucionario  la  persiguiese 
de  muerte. 

Es  lo  cierto  que  hasta  tres  años  después  de  haber  sido  des- 
pojado Pío  IX  de  sus  Estados,  no  consiguió  De  Rossi  ver  co- 
ronadas sus  aspiraciones ;  y  preciso  es  confesar  también  que, 
si  hoy  conocemos  gran  parte  de  las  Catacumbas  de  Domiti- 
la,  ninguna  deuda  de  gratitud  hemos  contraído  con  los  usur- 
padores: todo  lo  debemos  á  los  esfuerzos  de  Rossi  y  de  sus 
discípulos ,  entre  los  cuales  descuellan  el  profesor  Maruchi  y 
el  Barón  Kansler  (1),  y  al  generoso  desprendimiento  de  Mon- 
señor Javier  de  Merode  (2),  que  adquirió  la  finca  Tor  Ma- 
rancia,  y  la  puso  á  disposición  de  la  Comisión  Arqueológi- 
ca, de  modo  que  ésta  pudo  reanudar  los  trabajos  en  Noviem- 
bre de  1873. 

No  se  crea,  empero,  que  De  Rossi  estuvo  ocioso  el  largo 
período  que  media  entre  1854  y  1873:  en  su  Boletín  Arqueo- 
lógico nos  ha  legado  brillantes  pruebas  de  su  incansable 
actividad.  De  Rossi,  hijo  de  nuestro  siglo  y  una  de  las  más 


(1)  Célebre  es  en  la  Historia  de  la  Revolución  italiana  el  nombre 
del  Barón  Kansler,  padre  del  actual ,  y  uno  de  los  más  aguerridos  ge- 
nerales de  Pío  IX.  Si  á  los  proyectos  del  anciano  general  no  hubiera 
puesto  su  veto  el  Pontífice,  á  cuyo  paternal  corazón  repugnaban  nue- 
vos derramamientos  de  sangre  ,  es  muy  probable  que ,  al  pretender 
atravesar  Cadorna  con  su  ejército  el  Tíber,  hubiera  sufrido  un  fuerte 
descalabro  que  le  obligara  á  retirarse  en  vergonzosa  fuga. 

(2)  El  Conde  de  Merode,  hermano  y  heredero  de  Mgr.  Javier,  ha 
continuado  la  obra  de  éste. 
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preciadas  glorias  del  mismo,  sólo  aceptó  de  él  la  crítica  ra- 
zonada y  severa  que  resplandece  en  sus  obras,  exenta  de 
apasionamientos  y  exageraciones,  la  templanza  en  mani- 
festar sus  opiniones  y  el  vigor  de  sus  raciocinios ,  no  aventu- 
rándose jamás  á  consignar  conclusiones  que  no  estuviesen 
crítica  ó  documentalmente  comprobadas.  Por  lo  demás,  la 
vida  de  Rossi  fué  un  continuo  é  íntimo  trato  con  las  pasadas 
generaciones,  á  las  cuales  arrancó  sus  secretos,  trazando 
con  segura  mano  el  camino  que  recorrieron. 


II 

LA  BASÍLICA   DE   LOS   SANTOS    NEREO    Y    AQUILEO. 

No  se  puede  negar  que  la  cuna  del  arte  cristiano  fueron 
las  Catacumbas;  pero  hasta  que  el  triunfo  de  Constantino 
inauguró  la  era  de  tranquilidad  para  la  Iglesia,  apenas  dio 
señales  de  vida,  lo  cual  tiene  fácil  explicación  si  se  atiende  á 
que,  durante  las  tres  primeras  centurias,  fueron  brevísimos 
los  instantes  en  que  disfrutaron  de  alguna  paz  los  cristianos, 
y  apenas  podían  éstos  emplearlos  en  otra  cosa  que  en  la  de- 
fensa de. sus  dogmas  y  en  disponerse  para  el  martirio. 

Sin  embargo,  mientras  los  mentidos  dioses  del  Capitolio 
enmudecían  3^  el  arte  pagano  agonizaba,  del  fondo  de  las 
Catacumbas  brotaban  destellos  de  una  luz  purísima  que,  al 
poner  de  manifiesto  la  gangrena  que  corroía  el  Imperio  de 
los  Césares,  presagiaba  la  regeneración  de  aquella  envile- 
cida sociedad  y  el  ennoblecimiento  y  la  depuración  del  arte, 
al  cual  había  de  enriquecer  con  fecundos  tesoros  de  inspi- 
ración. 

Constantino  fué  el  designado  por  la  Providencia  para 
acabar  con  el  vacilante  poder  del  paganismo  3^  restablecer 
el  imperio  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Los  campeones  de 
la  fe,  los  mártires  que  habían  sellado  con  su  sangre  el  culto 
del  verdadero  Dios  ,  empezaron  á  ser  públicamente  venera- 
dos; sobre  sus  tumbas  levantó  la  piedad  de  los  fieles  sober- 
bios monumentos,  de  los  cuales  han  llegado  muchos  con  li- 
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geras  modificaciones  hasta  nosotros,  aunque  de  algunos  ni 
el  recuerdo  queda. 

A  estos  últimos  pertenece  la  Basílica  de  los  santos  márti- 
res Nereo  y  Aquileo.  Constaba  de  tres  naves,  que  aun  se 
distinguen  perfectamente,  pues  subsisten  en  pie  las  dos  se- 
ries de  columnas  que  separaban  la  nave  central  de  las  late- 
rales. Debo,  sin  embargo,  advertir  que  no  todas  las  colum- 
nas son  tan  antiguas,  ya  que  tres  de  ellas  habían  desapare- 
cido, y  fueron  sustituidas  por  otras  de  nueva  construcción, 
pero  imitando  admirablemente  á  las  primeras.  Igual  camino 
que  las  tres  columnas  han  llevado  algunos  sarcófagos  y  lá- 
pidas sepulcrales,  pues  sabido  es  que  nunca  faltan  aficiona- 
dos que  pretenden  demostrar  su  amor  al  arte  enriqueciendo 
sus  museos  particulares  con  el  incalificable  despojo  de  los 
más  venerables  monumentos. 

En  la  nave  central  y  separado  del  ábside  estaba  el  altar 
ó  confesión  (1),  que  debía  de  ser  bellísimo  á  juzgar  por  los 
fragmentos  de  columnas  y  capiteles,  á  él  sin  duda  alguna 
pertenecientes,  que  se  encontraron  á  medida  que  adelanta- 
ban los  trabajos  y  desaparecían  los  escombros  y  sedimen- 
tos que  el  tiempo  y  las  conmociones  de  la  tierra  acumularon 
sobre  el  segundo  piso  de  las  Catacumbas  ,  en  el  cual  estuvo 
la  urna  cineraria  de  nuestros  mártires. 

He  visto  y  examinado  estos  fragmentos,  en  uno  de  los 
cuales,  mutilada  columna  del  altar,  leí  el  nombre  de  Aqui- 
leo, pero  en  un  latín  bárbaro,  puesto  que,  en  lugar  de  Achil- 
leits,  el  escultor  había  grabado  Acilleiis.  No  obstante,  la 
inscripción  confirma  que  el  altar  estaba  dedicado  á  los  már- 
tires Nereo  y  Aquileo,  sin  cíue  pueda  objetarse  que  sólo 
existe  la  palabra  Acilletis  y  falta  el  nombre  de  Nereo ,  pues 
esto  prueba  solamente  que  la  otra  columna,  donde  sin  la 
menor  duda  estaba  escrito  Nereiis,  no  ha  sido  hallada,  lo 
cual  nada  tiene  de  extraño,  ya  que  el  cataclismo  que,  según 
todas  las  probabilidades  (2),  redujo  á  escombros  la  Basílica, 


(1)  En  todas  ó  casi  todas  las  iglesias  de  Roma,  el  altar  mayor  es 
más  conocido  con  el  nombre  de  Confesión,  por  estar  aquél  construido 
sobre  el  sepulcro  de  algún  mártir. 

(2)  Miguel  Esteban  De  Rossi,  hermano  del  insigne  arqueólogo,  opi- 
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pudo  muy  bien  causar  la  total  destrucción  de  la  columna,  si 
es  que  ésta  no  desapareció  después  de  1854,  como  tantos 
otros  monumentos. 

Pero  como  no  faltará  algún  crítico  exigente  que,  funda- 
do en  el  barbarismo  Acilleits,  pretenda  negar  la  autentici- 
dad ,  ó  al  ntenos  la  antigüedad  de  la  inscripción ,  y,  por  otra 
parte,  rio  soy  amigo  de  afirmar  sin  pruebas,  creo  oportuno 
consignar  que  barbarism.os  de  ésta  índole,  si  50  abundan, 
no  faltan  al  menos  en  la  epigrafía  y  en  los  manuscritos  an- 
tiguos (1). 

En  los  papiros  de  Monza ,  autógrafos  del  abate  Juan,  con- 
temporáneo de  San  Gregorio  Magno,  se  lee  repetidas  veces 
el  nombre  de  nuestro  mártir  escrito  Acilleiis.  Más  exagera- 
do es  aún  el  barbarismo  Acilley  in  pace,  que  Boldetti  (2) 
encontró  en  una  inscripción  sepulcral  de  los  antiguos  ce- 
menterios cristianos;  inscripción  que,  por  el  simple  hecho  de 
pertenecer  á  las  Catacumbas,  no  puede  ser  posterior  á  los 
comienzos  del  siglo  v;  y  en  un  vaso  pagano  descrito  por 
Olivieri  (3)  se  lee  sobre  la  cabeza  de  Aquiles  Acillis.  "De 
todo  lo  cual,  dice  De  Rossi  (4),  no  debemos  deducir  con  Oli- 
vieri "la  ignorancia  del  escultor„,  sino  más  bien  con  Garrucci 
"la  ortografía  y  desinencias  propias  del  dialecto  popular„. 
En  el  último  fascículo  del  Boletín  (5)  publiqué  el  diseño  de 
■  un  artístico  vaso,  en  el  cual  está  grabada  la  palabra  Qiieti 
por  Ceti,  y  en  el  mismo  lugar  hablé  de  la  antigua  pronuncia- 
ción dura  de  la  c  antes  de  la  vocal  e;  otro  tanto  debo  afirmar 
de  la  sílaba  ci ,  que  se  pronunciaba  ki:  por  consiguiente,  el 


na,  fundado  en  poderosas  razones,  que  el  hundimiento  de  la  Basílica 
fué  producido  por  el  terrible  terremoto  que  en  S*;)7  cubrió  de  ruinas 
á  Roma  y  su  campiña.  Vulcanismo  italiano,  fascículos  de  Abril  y 
Mayo  de  1874,  págs.  62-65. 

(Ij  Pueden  consultarse  la  Roma  sotterranea  de  Rossi,  p.  180, 
tomo  l.*^,  y  el  Bulletino  d^Archeologia  cristiana,  serie  2.*^,  ap.  6.", 
■páginas  9  y  10. 

(2)    Osservasione  su  i  cimeteri,  pág.  488. 

(3j  D'alcnne  altre  antichiid  cristiana  del  Museo  Olivieri,  pág.  vi. 
Pésaro,  1784.— Garrucci.  Vetri,  2.^  ed.,  págs.  189-91. 

(4)  Loe.  cit. 

(5)  1874,  pág.  155. 
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Acilleus  de  la  antigua  ortografía  vulgar  equivale  á  nuestro 
AchiUeus ,  y,  viceversa,  el  nombre  gentilicio  Acilhis ,  es- 
crito Achiliiis ,  no  sólo  en  el  siglo  v  de  la  era  vulgar,  sino 
también  al  fin  del  séptimo  de  la  fundación  de  Roma,,  (1). 

Estas  observaciones  bastarían  por  sí  solas  para  disipar 
las  dudas  á  que  pudiera  dar  lugar  el  barbarismo  Acilleus; 
pero  á  mayor  abundamiento  se  ve  debajo  del  nombre  Acil- 
leus un  bajorrelieve,  estilo  del  siglo  iv,  ó  de  principios 
del  V,  que  representa  al  mártir  vestido  de  túnica  3^  manto,  y 
atado  á  un  palo  sobre  el  que  apoya  la  espalda.  El  palo  ter- 
mina en  dos  brazos  horizontales  en  forma  de  cruz  griega, 
sobre  la  cual  se  destaca  una  corona  triunfal;  y  detrás  del 
mártir  está  el  verdugo  en  actitud  de  descargar  el  golpe. 

En  la  parte  interior  del  ábside  se  ve  la  cátedra  (2),  desde 
la  cual  los  Pontífices ,  Obispos  ó  Párrocos  (3)  predicaban  al 
pueblo.  Conserva  aún  parte  del  estuco  que  la  recubría  inte- 
riormente, y  algunas  pinturas,  por  desgracia,  en  bien  deplo- 
rable estado.  Examinándolas  atentamente  puede  distinguir- 
se con  relativa  perfección  un  sacerdote  revestido  y  en  acti- 
tud de  predicar  (4),  pintura  que,  á  juicio  de  Rossi,  alude  á 
la  homilía  (5)  pronunciada  por  San  Gregorio  Magno  en  esta 
Basílica. 

Creíase  hasta  no  hace  mucho  tiempo,  y  tal  ha  sido  la  opi- 
nión de  los  historiadores,  incluso  Baronio,  que  San  Grego- 
rio Magno  había  predicado  esta  homilía  en  la  iglesia  de  San 


(1)  Vid.  Borghesi,  CEuvres  completes,  t.  iv,  pág-.  362. 

(2)  La  colocación  de  la  cátedra  sagrada  en  el  interior  del  ábside 
de  las  iglesias  es  un  rito  peculiar  de  Roma.  En  el  Vaticano,  San  Juan 
de  Letrán  y  Santa  María  la  Mayor  están  en  esta  forma. 

(3)  Sabido  es  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  existían 
Párrocos  estrictamente  tales,  aunque  hubiera  Sacerdotes  que  ejer- 
cían funciones  casi  idénticas.  He  usado,  pues,  la  palabra  Párrocos 
en  un  sentido  lato  y  no  del  todo  impropio,  ya  que  cada  cementerio 
estaba  adscrito  á  una  iglesia  que  tenía  su  correspondiente  Presbíte- 
ro, encargado  de  predicar,  administrar  Sacramentos,  etc.  El  cemen- 
terio de  Santa  Domitila  estaba  unido  á  la  iglesia  de  Fasciola,  de  la 
cual  hablaremos  más  adelante. 

(4)  "Principale  e  quella  d'  un  Sacerdote  vestito  di  casulla  sedente 
in  atto  di  sermonare,,.  De  Rossi,  lug.  cit.,  pág.  19. 

(5)  Véase  esta  homilía  en  el  Breviario  Romano,  día  12  de  Mayo. 
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Nereoy  Aquileo,  intramuros  de  la  ciudad;  pero  hoy  es  evi- 
dente que  tal  opinión  carece  en  absoluto  de  fundamento, 
puesto  que  los  restos  de  los  dos  citados  mártires  no  fueron 
trasladados  al  interior  de  Roma  sino  después  de  la  invasión 
de  los  lombardos,  la  cual  no  se  verificó  hasta  mediado  el 
siglo  VIII,  es  decir,  con  posterioridad  á  la  muerte  del  Santo 
Pontífice. 

Añádase  á  lo  dicho  que  el  mismo  Santo  hace  constar  en  el 
prólogo  de  su  homilía  que  la  predicó  él,  mientras  que  otras, 
por  razón  de  su  habitual  carencia  de  salud,  las  dictaba  á 
alguno  de  sus  secretarios  para  que  las  predicasen  al  pue- 
blo (1).  Por  otra  parte,  sus  palabras  demuestran  concluyen- 
tcmente que  pronunció  esta  homilía  ante  el  sepulcro  de  los 
mártires:  Sancti  ad  quorum  tiiinham  cottsistimiis  (2). 

Esta  Basílica  fué  levantada  durante  el  Pontificado  de  San 
Siricio  (385-399),  y  entre  el  390  y  el  395.  En  efecto,  los  ci- 
mientos interceptan  las  galerías  del  tercer  piso  (3)  del  ce- 
menterio, y  en  la  galería  correspondiente  á  la  nave  izquier- 
da de  la  Basílica  se  ha  encontrado  un  sarcófago  con  la  si- 
guiente inscripción:  Depositus  (in)  pace  cons.—Atig.  111  et 
Neitterio.  Ahora  bien,  el  Augusto,  Cónsul  por  cuarta  vez, 
que  tuvo  por  colega  á  Neoterio,  fué  Valentiniano  II  (4);  Neo- 
teño  fué  Cónsul  solamente  el  año  390;  por  consiguiente,  en 
esta  época,  la  galería  que  corresponde  á  la  nave  izquierda 
aún  no  estaba  obstruida  por  los  cimientos  de  la  Basílica, 
puesto  que  enterraban  en  ella. 


(1)  De  Rossi,  lu^.  cit. 

(2)  "Sancti  isti,  ad  quorum  tumbam  consistimus,  llorentem  mun- 
dum  mentís  despectu  calcaverunt.  Erat  tune  vita  longa,  salus  conti- 
nua, opulentia  in  rebus,  foecunditas  in  propagine,  tranquillitas  in 
diuturna  pace:  et  tamen,  cum  in  seipso  ñoreret ,  jam  in  eorum  cordi- 
bus  mundus  aruerat,,.  Hom.  23.— Para  la  mejor  inteligencia  de  este 
pasaje  téngase  presente  que ,  cuando  Nereo  y  Aquileo  sufrieron  el 
martirio,  hacía  poco  que  había  muerto  el  Emperador  Tito,  amor  y 
delicia  del  género  humano,  y  que  el  Imperio  gozaba  de  relativa  paz 
y  prosperidad. 

(3)  Creo  innecesario  advertir  que  cuento  los  pisos  empezando  por 
el  superior. 

(4)  Vid.  Cassiodori,  Cronicón  —  Opera  omnia  —  sumpt.  Samuelis 
Chovet,  an.  1601,  pág.  697. 
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En  la  reseña  biográíica  del  Papa  Juan  I  se  hace  constar 
que  este  Pontífice  renovó  y,  según  otros  códices,  construyó 
y  completó,  la  basílica  de  los  santos  mártires  Nereo  y  Aqui- 
leo  (1);  y  como  quiera  que  Juan  I  subió  al  Solio  Pontificio 
el  año  523  y  murió  en  el  526,  pudiera  alguien  rechazar  la 
proposición  anteriormente  sentada ,  no  sólo  por  desprovista 
de  fundamento,  sino  por  contraria  á  documentos  de  tan  inne- 
gable autoridad  como  el  citado.. 

Confieso  ingenuamente  que  si  los  códices  en  los  cuales 
se  X^Qfecit  y  perfecit,  en  lugar  de  renovavit ,  alcanzasen  la 
autoridad  que  se  pretende  concederles,  el  argumento  que 
se  opone  no  tendría  satisfactoria  réplica;  pero  si  se  atien- 
de á  lo  fácil  que  es  el  trastrocar  estos  verbos  usando  unos 
por  otros,  nadie  juzgará  aventurado  suponer  que  los  copis- 
tas incurrieron  en  un  error,  al  parecer  de  poca  transcen- 
dencia, seducidos  por  la  semejanza,  un  tanto  lejana,  de  la 
significación  de  los  tres  citados  verbos:  conjetura  que  auto- 
rizan los  mismos  códices  cuando  en  unos  se  lee  el  verbo /«- 
cere  y  en  otros  perficere,  y  que  corrobora  el  hecho  de  haber 
elegido  los  editores  el  códice  del  cual  copiamos  las  palabras 
transcritas  en  la  nota. 

Observaciones  críticas  son  éstas  que  desvirtúan  en  gran 
parte  la  fuerza  de  la  dificultad  basada  en  el  citado  pasaje 
del  Libro  de  los  Pontífices ,  pero  ciertamente  no  la  destru- 
yen ;  y  si  no  existieran  otras  razones  que  confirmaran  nues- 
tro aserto,  cualquiera  tendría  derecho  á  tildarle  de  gratui- 
to, tanto  más  fundadamente,  cuanto  que  en  la  biografía  de 
vSan  Siricio  no  se  menciona  para  nada  la  construcción  de  la 
Basílica. 

Gracias  al  talento  observador  y  perspicaz  de  De  Rossi, 
puede  aducirse  la  siguiente  prueba  de  valor  indiscutible. 

He  dicho  que  en  el  año  390  continuaban  libremente  los  en- 
terramientos en  la  galería  del  tercer  piso,  correspondiente  á 
la  nave  izquierda  de  la  Basílica,  lo  cual  demuestra  que,  al 
menos  en  los  comienzos  del  citado  año,  no  se  había  aún 


(1)    Lib.  Pontif.  in  Joan.  I,  §  vii.  Renovavit  ccenieteriuin  heatoruní 
inartyrum  Nerei  et  AcJiillei. 
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dado  principio  á  la  construcción  de  ésta;  ahora  añadiré  que 
en  el  395  otra  galería,  en  la  cual  hasta  esta  fecha  no  se  había 
construido  sepulcro  alguno,  fué  ocupada  por  los  sarcófagos 
existentes  bajo  lo  que  debía  ser  pavimento  de  la  Basílica, 
junto  al  altar,  y  entre  éste  y  la  nave  izquierda.  Claro  es  que 
la  causa  de  un  traslado  semejante  no  pudo  ser  otra  que  la 
de  dejar  libre  el  sitio  para  los  cimientos. 

En  tornó  del  sepulcro  de  los  dos  mártires,  en  honor  de  los 
cuales  se  levantaba  la  Basílica,  quedó  un  espacio  vacío, 
que,  si  bien  puede  decirse  que  era  del  primero  que  lo  ocu- 
pase, había  de  ser  el  lugar  preferentemente  elegido  para  los 
enterramientos,  dada  la  especial  veneración  que  entonces 
tributaban  los  cristianos  á  los  mártires.  Pues  bien:  en  este 
espacio,  y  próximo  á  la  urna  que  encerraba  los  restos  de  los 
Santos  Nereo  y  Aquileo,  se  ha  descubierto  íntegro  un  doble 
sarcófago  (1),  construido,  como  fácilmente  se  comprende, 
con  posterioridad  á  los  cimientos,  3^  en  la  forma  caracterís- 
tica de  los  sepulcros  cristianos  que  se  encuentran  bajo  las 
Basílicas,  y  aun  á  veces  en  las  criptas  subterráneas,  esto 
es,  con  la  cubierta  triangular. 

La  inscripción,  perfectamente  conservada,  señala  el  año 
y  día  precisos  en  que  fueron  depositados  los  cadáveres  de 
Beato  y  Vicenta,  probablemente  dos  hermanos,  ó  dos  es- 
posos. 


Hela  aquí 


BEATVS  DEFUNCTVS 

EST.  III.  IDVS.  MAIAS 

DIES    SATVRNIS.     AN.     XXVIII 

ANICIO    OLIBRIO 

ET   PROBINO    VV   CCCONSS. 

VINCENTIA   DIFVNCTA 

EST  XII.    KAL.    JVNIAS 

DIES   LVNIS   AN.    XXVII 

IN  PACE   (2). 


(1)  El  doble  sarcófaíío  construido  para  sí  por  los  Duques  de  Mont- 
pensier  en  el  Panteón  de  Infantes  del  Escorial,  ofrece  una  idea  de  la 
forma  de  este  sepulcro. 

(2)  Vid.  de  Rossi,  Bullet.,  ses.  2.»,  an.  6.«,  pág.  10. 
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Cotejando  las  fechas  de  las  dos  defunciones,  y  teniendo 
presente  que  la  letra  dominical  que  pertenece  al  395  es  la  G, 
se  advierte  que  el  epigrafista  incurrió  en  error  poniendo  el 
tercero  de  los  Idus  de  Mayo,  cuando  debe  ser  el  cuarto,  ya 
que  el  tercero  de  los  Idus ,  ó  sea  el  13  de  Mayo,  coincide  con 
el  domingo,  y  no  con  el  sábado,  que  es  el  día  en  que  falleció 
Beato.  Por  otra  parte,  Vicenta  murió  el  duodécimo  de  las 
Kalendas  de  Junio,  equivalente  al  21  de  Mayo,  y  en  lunes. 
En  consecuencia,  la  fecha  del  fallecimiento  de  Beato  fué 
el  12  de  Mayo;  y  nótese  que  en  este  día  conmemora  la  Igle- 
sia el  martirio  de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo,  pues  esta 
coincidencia  nos  explica  por  qué  Beato  y  Vicenta  fueron 
enterrados  al  pie  de  la  tumba  de  los  dos  gloriosos  mártires. 

Los  nobilísimos  hermanos  Anicio,  Olibrio  y  Probino  fue- 
ron cónsules  solamente  en  395. 

En  conclusión,  la  Basílica  de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo 
fué  construida  después  de  comenzado  el  año  390  y  antes  del 
mes  de  Mayo  del  395,  puesto  que,  según  claramente  se  des- 
prende de  las  dos  citadas  inscripciones  epigráficas  y  del  lu- 
gar ocupado  por  los  sarcófagos  en  que  fueron  grabadas  al 
principio,  ó  al  fin  si  se  quiere,  pues  no  señala  el  día  ni  el 
mes,  del  390,  aun  no  existían  los  cimientos,  ni  las  galerías 
del  tercer  piso  estaban  interceptadas,  mientras  que,  para 
el  12  de  Mayo  del  395,  los  sepulcros  que  llenaban  aquéllas 
habían  sido  trasladados  á  otras,  y  los  cimientos  y  el  altar 
existían. 

En  un  pasaje  de  la  biografía  del  Papa  León  III  (795-816) 
se  consigna  que,  "viendo  este  ilustre  Pontífice  que  la  iglesia 
de  los  bienaventurados  mártires  Nereo  y  Aquileo  amena- 
zaba ruina  por  su  mucha  antigüedad,  y  con  frecuencia  se 
inundaba ,  levantó  otra  junto  á  la  antigua ,  pero  en  sitio  más 
elevado,  y  admirable  por  su  magnitud  y  belleza,,  (1).  No  ha 
faltado  quien  pretendiera  interpretar  este  pasaje  aplicándolo 


(1)  "Hic  praeclarus  Pontifex,  conspiciens  ecclesiam  beatorum  mar- 
tyrum  Nerei  et  Aquilei  príe  nimia  jam  vetustate  deficere,  atque  aqua- 
rum  innundantia  repleri,  juxta  eamdem  ecclesiam  noviter  k  funda- 
mentis  in  loco  superiori  ecclesiam  construxit  mii"£e  magnitudinis  et 
pulchritudinis  decoratam...„  Lib.  Pont  i f.,  §.  cxi. 
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á  la  iglesia  construida  dentro  de  la  ciudad  murada,  próxima 
á  las  termas  de  Caracalla,  donde  hoy  se  veneran  los  restos 
de  los  dos  citados  mártires;  pero  el  estudio  comparativo  de 
otros  pasajes  del  mismo  historiador  evidencia  que  tal  inter- 
pretación no  puede  en  manera  alcjuna  sostenerse. 

En  efecto,  éste  distingue  cuidadosamente  las  iglesias  titu- 
lares (presbiteriales  ó  diaconías)  de  las  que  no  lo  son,  seña- 
lando á  las  últimas  con  el  nombre  genérico  de  ecclesia.  Ala 
de  San  Nereo  y  Aquileo,  últimamente  mencionada,  la  da  el 
título  de  diaconía  (1):  si,  pues,  algún  valor  se  concede  al 
argumento  crítico  del  paralelismo,  lógico  será  concluir  que 
la  distinción  establecida  por  el  biógrafo  del  Papa  León  III 
entre  la  iglesia  y  la  diaconía  de  los  mártires  Nereo  y  Aqui- 
leo autoriza  para  aplicar  el  discutido  pasaje  á  la  Basílica 
levantada  durante  el  Pontificado  de  San  Siricio  en  la  vía 
Ardeatina  (2). 

Con  los  precedentes  razonamientos  y  algún  otro  basado 
en  las  condiciones  locales  de  ambas  iglesias,  pensaba  termi- 
nar este  párrafo;  pero  datos  recientemente  adquiridos  me 
fuerzan  á  confesar  que ,  si  bien  el  argumento  crítico  subsiste 
en  pie,  consta  de  una  manera  indubitable  que  San  León  III 
restauró,  cuando  menos,  la  iglesia  titular  de  los  Santos  Ne- 
reo y  Aquileo. 

El  oratoriano  José  Sais,  en  su  bien  escrita  Memoria  (3), 
que  una  feliz  casualidad  ha  puesto  en  mis  manos,  copia  una 
de  las  curiosas  papeletas  (4)  del  anticuario  Hugon,  quien 
afirma  haber  visto  la  iglesia,  antes  de  ser  restaurada  (5),  en 
completo  estado  de  abandono  y  ruinosa  (6):  hace  una  breve 
descripción  de  la  misma,  y  añade  que  "aún  se  conservaban 


(1)  Vid.  Lih.  Pontif.,  §.  lxxv  et  cxii. 

(2)  De  Rossi,  op.  cit.,  BiilL,  ser.  2.*,  an.  v,  pag.  26  et  seg. 

(3)  Metnorie  del  titolo  di  Fasciola,  e  discussione  siil  valore  storico 
degliatti  di  SS.  MM.  Flavia  Domitilla  Nereo,  Achilleo. — Roma,  ti- 
pografía di  Mario  Armanni,  Nell'Ospizio  di  Fermini,  1880,  pág.  23y 
siguientes. 

(4)  Bibliot.  Barberini.— Ms.  de  Ilugon,  n.  1055,  señalado  con  tinta 
encarnada,  XXXI,  45,  pao-.  144. 

(5)  Por  el  Cardenal  Baronio  en  1596. 

(6)  Deserta  penitus  et  diriita. 
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vestigios  del  antiguo  mosaico  existente  en  la  parte  interior 
del  ábside,  y  el  siguiente  signo  que  evidencia  la  restaura- 
ción llevada  á  cabo  por  San  León  III: 

P 

LOE 

A; 

especie  de  anagrama  incompleto  que  fácilmente  se  resuelve 
en  Leo  Papa.  Idéntico  signo  se  ve  en  la  sala  conciliar  de  la 
Basílica  Lateranense,  últimamente  restaurada  aquélla  por 
el  mismo  Pontífice  „. 

Aringui  dice  (1)  que  las  letras  Z.  y  £  del  anagrama  esta- 
ban unidas  por  un  trazo  horizontal  á  la  O,  y  Alemanni  (2) 
aílade  que  sobre  la  Pse  veía  grabada  una  cruz. 

Apoyado  en  tales  documentos,  y  en  las  excavaciones  prac- 
ticadas en  1877  por  el  inglés  Parcker  en  la  viña  Brochard, 
que  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  un  muro  circular, 
distante  cinco  ó  seis  metros  de  la  actual  iglesia,  el  P.  Sais 
trata  de  explicar  el  discutido  pasaje  del  bibliotecario  Anas- 
tasio favorablemente  á  la  titular,  corroborando  la  interpre- 
tación con  la  autoridad  de  Ciampinni  (3);  pero  es  innegable 
que  el  argumento  crítico  de  Rossi  subsiste  en  todo  su  vi- 
gor, sin  que  lo  desvirtúe  el  título  de  presbítero  anejo  á  la 
iglesia  restaurada  por  Baronio,  ya  que  aquél  puede  creerse 
mera  sustitución  del  antiguo,  que,  según  Anastasio,  era  el 
de  diácono. 

Finalmente,  si  bien  el  argumento  deducido  de  las  condi- 
ciones locales  es  de  escaso  valor,  porque  puede  aplicarse 
indistintamente  tanto  á  la  Basílica  de  la  vía  Ardeatina  como 
á  la  de  la  actual  vía  Capena,  los  raciocinios  de  Ciampinni  y 
del  P.  Sais  están  basados  en  el  mosaico  que  describe  Hugon; 
débil  fundamento,  ajuicio  mío,  para  conclusión  tan  absolu- 
ta, puesto  que  allí  Hugon  habla  solamente  de  la  iglesia  res- 


(1)  Disegni  di  varié  antiche  niemorie  sacre  cávate  da  centeteri  e 
altri  níontimetíti  per  Vopra  del  P.  Paolo  Aringhi  della  Congrega- 
zione  dell'Oratorio  di  Roma. — Cod.  Vallic.  G.  6. 

(2)  De  Lateranensibus  Pavietinis. —  Romse,  1625,  fol.  14. 

(3)  Velera  jnonujnenta, — Romsd ,  1699,  fol.  125. 
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taiirada;  y  del  mosaico  en  sí  mismo  no  creo  que  pueda  sa- 
tisfactoriamente deducirse  que  el  bibliotecario  Anastasio 
hiciera  referencia  á  ésta  y  no  á  la  de  la  vía  Ardeatina. 

La  forma  circular  del  muro  descubierto  por  Parcker  me 
inclina  á  suponer  que  aquél  no  señala  el  lugar  donde,  según 
el  P.  Sais,  estuvo  la  primitiva  iglesia  in  Fasciola,  y  después 
de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo,  sino  el  de  un  templo  paga- 
no, dada  la  predilección  que  los  gentiles  demostraban  por 
esta  clase  de  construcciones  circulares  (1).  La  proximidad 
de  las  ruinas  á  la  actual  iglesia  de  los  citados  mártires  de- 
muestra, más  bien  que  lo  que  pretende  el  P.  Sais,  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  de,  ó  purificar  y  consagrar  los  templos 
paganos  al  culto  del  verdadero  Dios,  ó  levantarlos  nuevos 
precisamente  en  los  sitios  en  que  antes  fué  adorado  el  demo- 
nio. Juzgo,  por  tanto,  que  la  interpretación  dada  ¡por  De 
Rossi  al  pasaje  anastasiano  es  muy  fundada,  y  que  no  tiene 
razón  de  ser  la  enmienda  propuesta  por  el  Padre  Sais  (2). 

^R.     j^EDRO    J^ODRÍGUEZ. 

O.  S.  A. 

(Continunrá.)  * 

(1)  Como  muestras  subsisten  aún  el  Panteón  de  Agripa,  el  Tem- 
plo de  \'esta,  la  Mole  de  Adriano  y  algunos  otros  templos  del  paga- 
nismo. 

(2)  "  Dopo  tutto  questo — dice  al  terminar  la  exposición  de  los  argu- 
mentos que  yo  he  tratado  de  rebatir  — speriamo  di  vedere  eméndate 
quanto  si  scrisse  sul  commento  in  Leone  III.  Hic  pncclarus  pontifex, 
che  si  bramava  trasferire  á  la  Basílica  di  Santa  Petronilla,. ,  pág.  27. 


a%^v^.^^^^^^o.^^o^a'i^ 


V  i-  V  Y  V  V  V'4  V  V  V  -i-  V'  •;  V  V  V   ^  V   r  V  i  V  4  V  -i-  V  ^  V  -i-  V  ^  -^'-¡r  V  + 


El  Doctor  Valverde  ^^^ 


(Conclusión.) 


ENEMOS  mas  que  Antonio  Aug.*^  quatro  volumines 
de  la  Adoración,  con  vna  Apologia  a  los  Obispos 
de  Oriente  293  hojas.  Este  mesmo  duplicado  133 
hojas,  y  junto  a  Palladlo  de  los  Indios  y  Brachmanas.  368. 
Otro  duplicado.  254.  Y  sobre  Isaijas,  Daniel,  Ezechiel,  y 
Geremias  345.  Otro  sobre  Micheas.  Otro  volumen  sobre 
Amos.  Otro  de  Abacuk,  Joel,  y  Sophonias.  Otros  dos  vo- 
lumines de  Sermones  a  las  festiuidades  del  año. 


Estos  tenemos  muy  antiguos,  y  mas  otros  dos  vo- 
lumines sobre  los  Prophetas.  pero  el  58  se  debe 
tomar. 

Muy  antiguo  le  tenemos,  y  otro  duplicado  con  que 
vanEuagrio,  Marco,  Nilo,  Cassiano,  Stephano,  Atha- 
nasio,  Chrysostomo. 

No  son  menester  porque  los  tenemos  muy  anti- 
guos. 

el  nuestro  tiene  mas  otros  4.  Auctores.  y  assi  no 
es  menester. 
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87  Ni  este,  porque  el  nro.  (nuestro)  es  mas  copioso. 

por  se  tener  junto  á  otro  Symeon  Thesalonicense  de 
Fide  Cath.^  (Católica)  y  mysterios  de  la  Yglesia,  y 
contra  Hereges. 
92  No  es  menester,  porque  el  nro.  (nuestro)  es  muy 

antiguo  y  va  mejorado  con  Cyrillo  contra  Sabellio, 
Athanasio  contra  Arrio,  Nestorio  y  Apolinario,  y  de 
Spiritu  S.°  (Santo)  y  mas  contra  los  Aftarthodocitas 
y  Theopaschitas  que  querian  hacer  a  Christo  passi- 
ble  en  la  Diuinidad  y  en  la  Humanidad  impassible. 
Hay  tanbien  vna  Suma  contra  los  Paulicianos ,  Massa- 
lianos  Bogomilos  y  Sarracenos. 
94  No  es  menester,  tenemosle  muy  antiguo. 

135  Tenemosle  con  los  que  se  siguen  hasta  148.  y  más 

otros  tres  volumines  de  los  mesmos  Cañones,  y  otro 
antiquissimo  que  tenia  falso  titulo  de  Aegineta. 
/  No  son  menester,  y  el  segundo  tenemos  duplicado. 

1^4  \     y  otros  dos  del  Concilio  Florentino  8.°  con  commen- 
..x-o  <     to  de  Gennadio  Scholario.  y  otro  duplicado  del  Con- 
/     cilio.  3.  Ephesino  contra  Nestorio,  recopilado  por 
\     S.  Cyrillo. 
190  Este  con  los  demás  que  se  siguen  hasta  208.  no  los 

hemos  menester,  porque  los  tenemos  muy  antiguos  y 
dellos  triplicados,  y  del  Cardenal  Bessarion. 
213 
214 
219 

221  I  Todo  esto  tenemos,  y  de  la  mano  moderna,  aun- 

222  >     que  los  huuieramos  menester,  se  hauia  de  tener  sos- 

223  \     pecha. 

224  I 

226  Este  y  los  demás,  hasta  237.  tenemos  y  nos  bas- 

tan, y  en  el  236.  hay  mas  que  en  los  de  Ant.°  Aug." 
ciertas  epístolas,  y  vn  sermón  funeral  de  juliano 
Apostata,  y  este  volumen  esta  triplicado. 

Tenemos  mas  otro  volumen  délas  epístolas  deLi- 
banio:  y  junto  el  Phedro  de  Platón,  y  algunos  trata- 
dos de  Aristóteles,  de  Máximo  Planudes.  Euclides. 


Acá  los  tenemos,  ni  son  menester. 
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Homelias  de  Photio  hechas  en  S.  Sofía,  y  S.  Ireneo 
sobre  la  salutación  Angélica,  y  Natiuidad  de  nra 
(nuestra)  S.'*^  (Señora)  Dia  de  Ramos,  y  entrada  de 
los  Russianos  en  Constantinopla  etc. 
238  Este,  y  los  demás  hasta  248  tenemos  y  mas  del  241. 

tenemos  cinco  volumines. 
257  Este  ni  los  demás  hasta  267  los  hemos  menester 

porque  los  hay.  y  en  el  262  tenemos  vn  excellente  tra- 
tado de  Lapidibus  de  Orpheo  con  su  prologo  de  De- 
metrio Cercireo  Moscho. 
270  No  son  menester,  porque  tenemos  desta  materia 

siete  volumines,  muy  antiguos. 

Libros  que  aunque  los  hay 
es  bien  tener  duplicados. 
15  Se  deue  traer,  porque  es  bien  estar  duplicado,  y 

de  dos  que  tenemos  el  vno  esta  muy  gastado. 
21  De  los  Athanasios,  este  solo  por  su  antigüedad 

se  podra  traer,  porque  los  demás  tenemos. 
24 
25 
30 

4-i  '  De  S.  Juan  Chrysostomo  hay  quarenta  y  siete 

4A  \  grandes  volumines.  que  contienen  onzemil  hojas, 
^-  <  quarentamil  columnas,  vnmillon  y  269  mil  renglones 
o  versos.  Por  la  grandeza  y  excellencia  del  auctor 
vse  aqui  desta  diligencia,  por  cada  volumen. 

Primero,  sobre  los  onze  primeros  capítulos  del 
Génesis  30.  Homilías. 

2.  desdel  14  capit.°  hasta  el  fin  del  mesmo  libro. 

3.  Desdel  primer  capit.  hasta  el.  13.  33  Homilías. 

4.  Sobre  S.  Matheo. 

5.  Sobre  el  mesmo  con  glossas  y  notas  de  S.  Cyri- 
11o,  Theodoro  el  Monge,  Orígenes,  Apolinario,  Teo- 
doro Mopsuesta. 

6.  Sobre  S.  Lucas,  y  va  junto  un  Tito  Obispo  Bos- 
trense  y  otros. 

7.  vol.  sobre  S.  Juan  con  notas  de  Cyrillo,  Seuero, 
Isichio,   Orígenes,  Apolinario,  Theodoro  el  Monge, 


52 


Estos  tanbien  se  deuen  duplicar,  aunque  acá  los 
hay,  si  son  del  año  que  dice. 
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Eusebio,  Theodoro  de  Heraclea,  y  Didj^mo.  va  junto 
Ensebio  Pamphilo  de  Christi  Resurrectione.  Isidoro 
Pelusiota  de  lo  mesmo.  El  mesmo  de  los  tres  dias  y 
noches  que  estuuo  Christo  en  el  sepulcro.  Eusebio 
del  An^el  que  alli  páreselo. 

8  Sobre  S.  Matheo  37  Homilías,  desde  Magister  vo- 
lumiis  a  te  signiun. 

9  Sobre  los  Psalmos  404  hojas. 

10  Sobre  S.  Matheo  otro  volumen  tiene  47  Home- 
lias.  284  columnas  hojas.  Ha}^  aqui  junto  de  S.  Epi- 

phanio  una  obrecilla  muy  rara  de  la  Sepultura  de  nro. 
Redentor  3^  de  Josef  ab  Arimath.  y  del  descendim.° 
a  los  infiernos. 

11  Desdel  primer  capit.  del  Génesis  hasta  el  18. 
45  Homelias.  259  hojas. 

12  Preguntas  y  respuestas  sobre  S.  Matheo  y  S. 
Juan  Vito  Obispo  Bostrense  sobre  S.  Lucas,  con 
Eusebio  y  Isidoro  Pelusiota  de  Resurrectione.  261. 
hojas. 

13  De  la  Limosna,  de  la  Charidad  &c.  Los  de- 
mas  volumines  son  de  disputas,  sermones,  y  pregun- 
tas, en  que  van  entrexeridos  algunos  tratados  de 
otros  Santos  que  por  la  mayor  parte  corresponden  a 
los  de  Antonio  Aug.°  de  los  quales  se  deuen  tomar 

el  44.  45.  52. 
57 

58 

59 

66  Deuese  este  duplicar,  aunque  tenemos  del  mesmo 

Auctor  mas  que  el  índice  Impresso  otros  muchos  tra- 
tados, como  son  la  Suma  de  Theologia.  los  Paralle- 
los.  y  junto  ciertas  Homilías  de  un  Theodoro  Obispo 
de  Ancyra.  Su  Dialecta  a  Cosme  Obispo  de  Mayoma. 
y  lo  que  falta  en  el  de  Antonio  Aug.°  esta  aqui  entero 
y  mejorado  con  Photio  de  las  siete  Synodos.  Pselo  de 
las  opiniones  de  los  Assyrios.  Epiphanio  de  las  12  pie- 
dras del  Rectoral.  Nilo  Metropolita  de  Rhodas  de  las 
mesmas.  ítem,  de  como  se  preparaua  y  conficionaua 


Deuense  duplicar.  Nosotros  tenemos  aqui  otros 
dos  volumines  sobre  los  Profetas. 
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el  vnguento  de  Moysen.  Del  Bisiesto.  Dos  cartas  del 
Papa  Gregorio  al  Emperador  León  Isauro.  Todo  esto 
falta  a  Ant.°  Aug.° 
104  Por  lo  que  contiene  de  S.  Juan  se  ha  de  tomar. 

123  No  concuerdan  vnas  vidas  con  otras  por  ser  más 

cumplido  que  el  nuestro  se  ha  de  tomar. 

176  Ha  se  traer,  aunque  le  tenemos. 

Libros  que  se  deuen  tomar,  por 
estar  acá  faltos. 

17  I  El  vn  tomo  destos  de  Philon,  tenemos  acá  falto,  y 

18  (     assi  es  bien  tomarlos. 

65  Este  también,  porque  el  nuestro  no  tiene  todos 

aquellos  tratados,  pero  tiene  tanbien  estos  que  alia  fal- 
tan. Quienes  son  los  verdaderos  Adoradores.  Quan- 
do  torna  vno  a  pecar  después  de  hauer  hecho  peni- 
tencia. Questiones  23.  de  lo  que  deue  hazer  el  que 
una  vez  dexa  ya  el  pecado,  y  junto  esta  Theodoreto 
sobre  los  Cantares,  que  nos  faltaua  arriba. 

80 
81 
22 

103   .         Deste  solo  tenemos  4  tratados,  y  nos  faltan  los.  12. 

1 77  ^ 

j  Tenemoslos  con  sus  Nouellas.  pero  vno  esta  falto. 

)     deuense  duplicar,  aunque  dize  ser  mano  moderna,  y 
I     hay  mucho  que  mirar  en  esto. 

189  A  nuestro  Platón  falta  desdel  Timeo  hasta  la  fin, 

que  es  la  mitad,  y  por  esto  se  deue  traer  este. 

Libros  que  seria  bien  tomarse,  pero  traen 
sospecha  de  la  poca  fidelidad  del  que 
los  copio,  no  estén  faltos,  y  aunque 
no  los  tenemos,  se  deue  tomar  desto 
satisfacion. 
Menester  son.  pero  tengo  euidente  experiencia  del 
irreparable  daño  3^  engaño  que  de  los  modernos  co- 
piadores solemos  recibir,  y  si  son  de  la  mano  que  yo 
sospecho,  en  ninguna  manera  se  deuen  tomar. 


Estos  tres  tenemos  faltos,  y  assi  se  deuen  por  esta 
razón  tomar. 


7 
8 
9 
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18 
19 
20 
22 
23 

27 
28 


29  ) 


31 
32 
33 
34 


El  23.  no  tenemos,  es  de  mucha  estimación  si  cons- 
tase no  ser  de  la  mano  que  digo,  los  otros  tenemos, 
pero  deuense  duplicar,  hauiendo  la  satisfacion  que 
digo. 


'fc>' 


Estos  dixe  arriba,  que  se  podrian  traer  y  deuian- 
se  poner  aqui,  es  lugar  de  los  sospechosos. 


Estos  Nyssenos  se  acusan  ser  nueuamente  copia- 
dos, y  por  que  no  los  tenemos  se  deuen  tomar,  vista 
y  reconocida  la  mano.  Pero  fuera  desto,  tenemos  del 
mismo  Sancto  siete  volumines.  tres  en  quarto  cinco 
(sic)  en  folio,  adonde  hallo  17.  tratados  en  vno,  es  a 
saber  Homelias  y  Disputas  del  Alma  y  Resurrection. 
Títulos  de  los  Psalmos.  No  ser  costumbre  dezir  tres 
Dioses,  contra  el  Hado  y  Fortuna.  A  Eusthatio  de 
Trinitate.  A  Simplicio  de  Fide.  A  Ammonio,  que  cosa 
es  el  nombre  de  Christiano.  De  la  Poenitencia,  a  Theo- 
\     philo  Arzobispo  de  Alexandria.  &c. 

Otro  volumen  tiene  27.  tratados,  sobre  ciertos  pas- 
sos  del  Euangelio,  y  algunas  oraciones  en  loor  de 
Theodoro,  Basilio,  Meletio,  los  40  martyres,  a  su  her- 
mano Pedro,  a  Simplicia,  Ammonio,  Pulcheria,  Pla- 
cilla.  Otro  de  consideraciones  spirituales  de  que  no 
hay  índice,  ni  le  tiene  Antonio  Aug.** 

40  De  mucha  estimación  es.  porque  yo  le  he  leydo. 

pero  ha  se  de  tomar  con  sospecha,  y  lo  mesmo  se  en- 
64       tienda  del  64. 

103  Este  tenemos  falto,  pero  hay  sospecha  no  tenga 

149  \     titulo  ageno.  Los  otros  aya  quien  se  entere  de  la  fide- 

150  i     lidad,  antes  que  se  tomen,  aunque  no  los  tenemos. 

151  '^ 

152  \ 

153  ; 

154  Este,  con  todos  los  que  se  siguen  se  deuen  traer, 

porque  no  los  tenemos  hasta  172.  pero  con  la  mesma 
sospecha. 
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Dize  el  Impresso  que  se  sacaron  de  aquí  de  S.  Lo- 
renzo, y  yo  hecha  la  diligencia  que  conuenia  con  el 
Bibliothecario,  hallo  lo  contrario,  porque  no  esta  en 
.„.   I     la  minuta  que  yo  hize  buscar,  de  los  que  para  Ant.'' 
.^e  ^     Aug.°  se  dexaron  copiar,  ni  le  hay  en  la  Libreria,  ni 
della  después  acá  pudo  faltar,  assi  que  pone  gran 
sospecha,  no  le  quisiesse  hacer  mas  vendible  con  ti- 
tulo que  le  copio  de  la  Real  libreria.  y  assi  es  buena 
',     occasion  para  apurar  la  verdad. 
177.  Tenemos  le  falto,  tómese  po  (pero)  como  sospe- 

choso. 
En  duda  si  los  hay,  o,  no  se  deuen  traer  estos.  88.  89.  90. 
91.  96.  97.  porque  no  puedo  hazer  verdadera  relación. 

La  razón  es.  porque  el  índice  nuestro  por  no  ser  General 
de  todo  lo  que  hay  en  la  Libreria  no  da  entera  luz.  ni  en  lo 
que  yo  he  hecho  me  la  ha  dado,  como  vieron  los  que  me 
assistian.  y  para  enterarme  si  los  hay  era  menester  hazerlo 
con  la  diligencia,  curiosidad  y  espacio  con  que  se  hizo  este 
Impresso. 

Libros  de  S.  Lorengo  que  cotejados  con 
los  de  Ant.°  Aug.°  se  han  hallado  tener 
mas  obras  y  tratados,  que  no  ellos. 
Tenemos  mas  obras  y  tratados  que  no  los  de  Ant.°  Aug.'' 
en  los  libros  deste  numero  7.  8.  9.  24.  25.  26.  30.  27.  28.  29. 
23.  32.  33.  34.  35.  27  (sic).  28  (sic).  29  (sic).  (37.  38.  39?)  41. 
56.  62.  63.  65.  66.  87.  92.  122.  277.  257.  lo  que  tenemos  mas 
en  nros.  (nuestros)  libros,  se  vera  arriba  notado  en  cada  vn 
numero  destos. 

•J'^R.     fÉLIX     ^ÉREZ-^GUADO, 
O.  S.  A. 
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Conferencias  Filosófico -Religiosas 


ACERCA   DE    LOS 


CONCEPTOS  FUNDAMENTALES,  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA 


TERCERA   CONFERENCIA  ('' 
CONCEPTO  CRISTIANO  DEL  UNIVERSO 

(Continuación). 


ASTA  aquí,  señores,  he  combatido  á  los  sectarios 
de  la  derecha,  que  en  nombre  de  la  unidad  abso- 
luta niegan  la  multiplicidad  del  Universo:  ahora 
tengo  que  habérmelas  con  los  sectarios  de  la  izquierda ,  que, 
encerrados  en  una  pluralidad  mayor  ó  menor,  imposibilitan 
la  constitución  de  la  unidad  absoluta.  Contra  los  primeros 
he  probado  que  el  Universo  es  múltiple  con  multiplicidad 
física,  y  distinto  de  la  absoluta  unidad;  contra  los  segundos 
probaré  que  es  uno  con  unidad  metafísica,  unidad  relativa 
subordinada  á  la  absoluta.  Continuaré  con  vuestro  permiso, 
no  sin  repetiros  las  gracias  por  la  indulgente  atención  con 
que  me  favorecéis. 

El  pluralismo  ha  revestido  en  la  historia  diferentes  for- 
mas, de  las  cuales  ha  dominado  una  ú  otra  según  las  diver- 
sas épocas:  la  politeísta  en  los  tiempos  de  barbarie ;  la  dua- 
lista en  la  parte  de  la  Filosofía  pagana  exenta  del  panteís- 


(1)    Véase  la  pág.  184. 
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mo ;  la  nominalista  en  la  Edad  Media ;  la  materialista  prin- 
cipalmente en  la  moderna,  y  la  positivista  ó  monista  en  la 
novísima.  El  politeísmo,  forma  pluralista  propia  de  los  pue- 
blos bárbaros,  desapareció  de  la  ciencia  apenas  despunta- 
ron en  la  raza  helena  los  primeros  albores  del  espíritu  filo- 
sófico, con  el  cual  es  absolutamente  incompatible.  El  dua- 
lismo representa  el  último  esfuerzo  de  la  inteligencia  que, 
privada  de  las  luces  de  la  revelación  y  huyendo  del  absur- 
do panteísta,  se  declara  vencida  en  su  camino  hacia  la  uni- 
dad al  encontrarse  de  frente  con  uno  de  tres  problemas,  ó 
con  los  tres  á  la  vez:  el  del  origen  del  mal,  el  de  la  existen- 
cia de  la  libertad  y  el  del  comienzo  de  las  cosas.  El  primer 
problema  detuvo  en  ese  camino  á  Zoroastro  y  dio  origen  al 
dualismo  persa ,  reproducido  entre  los  cristianos  en  el  gnos- 
ticismo de  Saturnino  y  Basílides  y  en  la  herejía  maniquea, 
y  que  al  través  de  los  siglos  ha  llegado  á  inñuir  hasta  en 
concepciones  panteístas  como  las  de  Schelling  y  Hartmann. 
La  libertad  estorbaba  á  Heráclito  para  encerrar  todas  las 
cosas  en  aquel y/^r/  eterno,  infinito  é  inexorable,  precursor 
del  werden  de  Hegel  y  de  la  evolución  del  monismo  positi- 
vista, y  dando  forma  científica  ?i\  fatum,  hado  ó  destino, 
tomado  de  la  teogonia  popular,  ley  ciega  é  inflexible  de  la 
cual  ni  siquiera  el  mismo  Dios  se  substraía,  creó  el  dualismo 
fatalista;  doctrina  que  inficionó  casi  toda  la  Filosofía  pa- 
gana, que  ha  informado  con  distintos  nombres  las  teorías 
materialistas,  desde  la  de  Demócrito  y  Epicuro,  que  le  lla- 
maban el  acaso,  hasta  la  de  Heriberto  Spencer  y  Ernesto 
Haeckel,  que  le  dan  los  nombres  de  evolución ,  determinis- 
mo  y  mecanicismo;  concepción  que  informa  igualmente  to- 
dos los  sistemas  panteístas,  desde  el  brahmánico  y  búdhico, 
que  consideran  necesaria  y  fatal  la  emanación  de  los  seres 
del  seno  inmenso  de  Brahma,  hasta  el  de  Hegel,  que  le  llama 
ley  dialéctica ,  y  el  de  Hartmann,  que  le  denomina  lo  In- 
consciente;  elemento,  en  fin,  que  entraba  como  base  prin- 
cipal en  el  estoicismo,  como  parte  importantísima  en  las  es- 
cuelas mahometanas,  y  como  postulado  en  los  delirios  de  la 
astrología  judiciaria  y  en  las  teorías  y  prácticas  teosófico- 
naturalistas  de  Paracelso,  Agripa,  Cardano  y  Van-Hel- 
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mont,  y  en  no  pocas  supersticiones  populares  de  todos  los 
sii^los,  incluso  el  nuestro.  Pero  en  estos  dos  dualismos  pre- 
domina el  espíritu  religioso,  y  aun  simplemente  supersticio- 
so, sobre  el  científico:  el  dualismo  verdaderamente  filosófico 
fué  el  que,  deteniéndose  ante  el  problema  de  los  orígenes,  y 
fundándose  en  el  famoso  principio:  ex  nihilo  nihil  fit,  sos- 
tenía la  eternidad  del  Universo.  Entre  los  partidarios  de  este 
dualismo,  los  que  se  distinguieron  por  sus  tendencias  espiri- 
tualistas, como  Anaxágoras,  Platón  y  Aristóteles,  limitaban 
la  eternidad  del  Universo  á  sola  la  materia  informe,  y  reco- 
nocían en  Dios,  no  la  acción  creadora  propiamente  hablan- 
do, sino  la  ordenadora,  por  la  cual  había  producido  de  la 
materia  caótica  primitiva,  eterna  é  infinita,  los  distintos  se- 
res existentes,  conforme  á  un  plan  sapientísimo  del  cual  re- 
sulta el  conjunto  harmónico  del  Universo.  Otros  que,  como 
Anaximandro,  sostenían  la  eternidad  en  cuanto  á  la  materia 
y  en  cuanto  á  la  forma,  apelaban  á  una  serie  infinita  de  mun- 
dos que  se  han  ido  sucediendo  desde  la  eternidad.  El  dualis- 
mo aristotélico  fué  representado  en  la  Edad  Media  por  Ave- 
rroes  y  en  la  Moderna  por  los  deístas  del  racionalismo  fran- 
cés, especialmente  por  Rousseau  y  Voltau'e;  el  dualismo  de 
Anaximandro,  resucitado  por  Orígenes  en  el  seno  del  Cris- 
tianismo, es  hoy  doctrina  generalizadísima  en  que  coinciden 
los  panteístas  como  Hegel  y  Krause  y  los  positivistas  como 
Büchner  y  Strauss,  y  á  cuyo  servicio  ha  puesto  de  una  ma- 
nera especial  su  brillante  fantasía  el  famoso  Flammarion. 

En  la  Edad  Media,  á  excepción  de  las  escuelas  mahome- 
tanas, no  hubo  en  Europa  pluralistas  conscientes;  pero  así 
como  en  las  soluciones  ultrarrealistas  de  la  gran  cuestión 
de  los  universales  se  escondía  el  panteísmo,  así  en  las  solu- 
ciones nominalistas  iba  necesariamente  envuelto  un  plura- 
lismo radical  que  podía  llegar,  y  llegaría  por  la  fuerza  de 
la  lógica,  hasta  el  materialismo  atomista.  En  la  cuestión  de 
los  universales,  de  que  tan  estúpidamente  se  han  burlado 
en  nuestro  tiempo  los  que  no  la  comprendían,  se  ventilaba 
nada  menos  que  la  gran  cuestión  fundamental  de  la  ciencia, 
la  objetividad  del  orden  metafísico:  el  positivismo  no  ha  he- 
cho en  realidad  otra  cosa  que  plantear  de  nuevo,  en  pleno 
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siglo  XIX,  el  gran  problema  tan  discutido  en  los  siglos  me- 
dios ,  y  Comte ,  Littré  y  Spencer  no  son  más  ni  menos ,  salvo 
el  haber  llegado  hasta  las  últimas  consecuencias,  que  el 
Roscelin,  el  Abelardo  y  el  Occam  de  nuestra  época.  No  pro- 
fesaron ciertamente  el  positivismo  ni  el  materialismo  los 
nominalistas;  pero  fué  porque  estudiaron  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  parcial  de  las  disquisiciones  lógicas,  sin 
más  aplicación  que  algunas  de  carácter  teológico,  si  se  ex- 
ceptúa á  Occam ,  en  quien  ya  se  manifiestan  tendencias  ma- 
terialistas y  escépticas:  en  cambio,  no  hay  materialista  al- 
guno, antiguo  ni  moderno,  que  no  sea  implícita  ó  explícita- 
mente nominalista;  como  que  el  nominalismo,  ó  reducción 
de  los  conceptos  metafísicos  á  puros  nombres  sin  significa- 
ción, según  Roscelin  y  Occam,  ó  á  puros  conceptos  ó  for- 
mas meramente  subjetivas,  según  el  nominalismo  concep- 
tualista de  Abelardo,  es  la  única  Metafísica  posible  del  ma- 
terialismo; una  Metafísica  suicida,  de  puras  negaciones  ó 
de  juegos  malabares,  es  decir,  la  negación  radical  de  la  ob- 
jetividad del  orden  metafísico. 

Tal  es,  en  efecto,  la  nota  dominante  y  fundamental  del 
pluralismo  materialista ,  y  de  aquí  nacen  todas  las  fases  en 
que  se  presenta  este  sistema  sumamente  complejo.  Negada 
toda  realidad  metafísica,  resulta  en  el  problema  teológico 
el  ateísmo  ó  el  agnosticismo  ó  ateologismo ;  en  el  cosmo- 
lógico, la  negación  de  toda  entidad  espiritual ,  de  la  realidad 
de  las  relaciones  entre  los  seres ,  de  la  causalidad ,  de  la  fina- 
lidad, de  todo,  en  fin,  lo  que  no  sea  pura  materia  ó  puro 
movimiento  mecánico  y  ciego  de  los  átomos  materiales;  en 
el  psicológico,  la  aplicación  del  concepto  cosmológico  á  la 
vida  y  á  la  inteligencia,  la  pretensión  de  explicar  mecánica- 
mente los  fenómenos  vitales  y  espirituales,  la  absorción  de 
la  libertad  en  el  determinismo  universal,  la  negación,  en 
fin,  de  la  inmaterialidad,  de  la  inmortalidad,  de  la  existen- 
cia misma  del  alma  humana ;  en  el  ético,  el  hedonismo  ó  epi- 
cureismo, que  considera  el  placer  como  único  criterio,  fun- 
damento y  fin  de  la  moralidad  de  las  acciones,  ó  el  utilita- 
rismo, que  los  establece  en  la  utilidad  material ;  en  el  lógico 
y  crítico,  el  sensualis¡no,  que  no  admite  en  el  hombre  fa- 
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cultades  cognoscitivas  superiores  á  la  sensación ,  y  el  empi- 
rismo ó  positivismo,  que,  en  consecuencia,  no  reconoce 
más  criterio  ni  procedimiento  científico  que  el  puramente 
experimental.  Si  se  exceptúan  las  groseras  concepciones 
antropomórficas  del  fetichismo  salvaje,  que  pueden  consi- 
derarse como  un  materialismo  rudimentario,  y  algunas  es- 
cuelas de  muy  secundaria  importancia  en  la  India  y  en  la 
China,  el  materialismo  nació  en  la  escuela  jónica,  por  reac- 
ción contra  las  exageraciones  idealistas  de  la  eleática,  con 
Leucippo  y  Demócrito,  que  principalmente  le  expusieron  en 
su  punto  de  vista  cosmológico  ;  la  escuela  cirenaica  le  aplicó 
casi  exclusivamente  al  problema  ético,  con  el  hedonismo  de 
Aristipo,  el  ateísmo  de  Teodoro  y  el  pesimismo  de  Hege- 
sias;  Epicuro  lo  resucitó  en  la  parte  cosmológica  y  la  ética 
á  la  vez,  y  aun  en  la  teológica  iniciada  por  Teodoro,  pues 
sólo  conservó  un  politeísmo  nominal  que  era  en  el  fondo  un 
verdadero  ateísmo,  y  en  esta  forma  pasó  el  materialismo  á 
Roma,  donde  le  cantó  Lucrecio.  Enesidemo  y  Sexto  Empí- 
rico fueron  los  lógicos  y  críticos  del  sistema,  como  Rosce- 
lin,  Abelardo  y  Occam  fueron  los  metafísicos;  pero  ni  unos 
ni  otros  fueron  propia  y  conscientemente  materialistas.  La 
historia  no  conoce  uno  sólo  durante  toda  la  Edad  Media;  }'■ 
es  que  toda  ella,  con  su  filosofía,  con  su  arte,  con  sus  insti- 
tuciones, con  sus  sentimientos,  no  fué  otra  cosa  que  el  des- 
envolvimiento grandioso  del  pensamiento  filosófico  de  San 
Agustín,  y  concepción  tan  rastrera  y  prosaica  como  el  ma- 
terialismo era  inconciliable  con  el  sentimiento  religioso,  ca- 
balleresco y  artístico  que  empujó  á  Europa  á  las  Cruzadas, 
dictó  \?í^  Siete  Partidas ,  inspiró  los  dramas  de  Roswita,  el 
Poema  del  Cid  y  la  Divina  Comedia,  y  creó  esa  brillante 
expresión  del  esplritualismo  cristiano  que  se  llama  el  arte 
gótico.  Hasta  que  no  decayó  ese  espíritu  tan  poético  como 
noble  y  levantado,  no  reapareció  el  materialismo,  que,  co- 
mo ciertos  repugnantes  bactracios  se  presentan  después  de 
las  tempestades,  apareció  después  de  la  terrible  conmoción 
del  protestantismo.  La  protestante  Inglaterra  fué  su  cuna, 
Bacon  fué  su  precursor,  Hobbes  su  maestro  en  la  parte  me- 
tafísica y  en  horribles  aplicaciones  sociológicas  y  políticas; 
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Locke  en  la  psicológica  y  lógica,  y  Hume  en  la  crítica.  Fo- 
mentado por  el  espíritu  irreligioso  y  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, pasó  á  Francia,  donde  empezó  por  el  sensualismo 
de  Condillac  y  concluyó  en  el  ateísmo  radical  de  Lametrie 
y  del  barón  de  Holbah  y  con  los  horrores  apocalípticos  de 
la  Revolución  francesa. 

}i\  positivismo,  forma  novísima  del  sistema  materialista, 
y  que  abarca  todas  sus  fases,  pues  partiendo  del  procedi- 
miento científico,  no  puede  menos  de  transcender  á  todos 
los  problemas,  nació  del  encuentro  de  las  dos  corrientes 
materialistas,  la  francesa,  representada  por  Comte  y  Littré, 
y  la  inglesa,  encarnada  en  Heriberto  Spencer  y  en  Stuart 
Mili,  con  otra  procedente  de  Alemania,  donde  Schopenhauer 
y  Hartmann  imaginaban  sus  concepciones  pesimistas  y  pan- 
teístico-positivistas,  y  donde  Feuerbach  había  precipitado 
á  la  izquierda  hegeliana  en  un  materialismo  cuya  fórmula 
dio  Max  Stirner  con  aquella  su  brutal  declaración :» "  nada 
hay  real  en  el  Universo  más  que  yo  y  los  alimentos  que  me 
nutren,,.  Carlos  Vogt,  Moleschott,  Herzen,  Virchow,  Tyn- 
dall,  Büchner,  Bois  Reymond,  Hceckel,  Huxley,  Renán, 
Strauss,  Taine,  una  turba  innumerable  de  físicos,  fisiólogos, 
naturalistas  y  hasta  literatos,  cualquier  cosa  menos  verda- 
deros filósofos,  se  lanzaron  en  tropel  sobre  la  vieja  Metafí- 
sica, convirtieron  su  sereno  y  augusto  templo  en  campo  de 
Agramante  y  la  arrojaron  del  trono...  ¿para  qué?  para  sus- 
tituirla con  hipótesis.  Imposible  sería  entenderse  con  un  sis- 
tema en  que  cada  autor  tiene  su  hipótesis  y  su  tecnicismo; 
imposible  sería  dar  fondo  en  este  maremagnum  de  ideas  ex- 
travagantes y  de  palabras  griegas,  si  el  único  hombre  que 
entre  ellos  ha  demostrado  tener  algo  de  filósofo,  imaginando 
una  hipótesis  ¡hipótesis  también!  suficientemente  compren- 
siva, Hgeckel,  no  hubiese  dado  con  el  santo  y  seña  que,  hoy 
por  hoy,  constituye  la  última  palabra  de  la  filosofía  positi- 
vista: el  monismo.  Los  positivistas,  necesariamente  plura- 
listas por  el  mero  hecho  de  profesar  el  materialismo  y  ne- 
gar la  Metafísica,  han  querido  también  aparecer  unitarios, 
y  han  puesto  su  unidad  en  lo  más  múltiple  que  existe:  la 
materia.  Descartada  la  teoría  de  Haeckel  del  pesado  bagaje 
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de  observaciones  empíricas  y  de  la  hojarasca  técnica  con 
que  fascina  á  los  incautos,  velando  con  el  retumbo  ó  la  no- 
vedad de  las  palabras  el  vacío  ó  la  vejez  de  las  ideas,  se 
reduce  á  una  forma  más  sistemática  3^  completa  del  eterno 
tema  materialista,  mediante  la  aplicación  al  Universo  ente- 
ro de  la  hipótesis  transformista  que  Darwin  sólo  aplicó  á 
los  organismos  vivientes.  Para  Haeckel,  materia,  vida,  pen- 
samiento, todo  es  lo  mismo,  todo  es  uno  en  la  unidad  de  la 
materia,  que  es  lo  único  que  existe,  con  una  sola  ley:  la  evo- 
lución. El  átomo  eterno,  autógono,  por  medio  de  la  evolu- 
ción progresiva,  pero  ciega,  fatal  y  puramente  mecánica,  se 
transforma  en  tnónera,  la  manera  en  célula,  la  célula  en 
organismo,  el  organismo  en  vida,  la  vida  en  pensamiento. 
Si  todo  es  uno  con  la  unidad  de  la  materia,  todo  en  cambio 
es  distinto,  suelto,  desligado,  múltiple  hasta  lo  infinito,  por- 
que no  existen  relaciones  reales  entre  los  seres;  no  existen 
esencias,  ni  siquiera  leyes,  ni  siquiera  cualidades,  ni  fuerzas 
siquiera:  no  existen  más  que  hechos.  La  causalidad  eficiente 
y  la  causalidad  final  son  ídolos  y  mitos  de  la  vieja  Metafísi- 
ca: no  es  verdad  el  por  qué,  no  es  verdad  el  para  qué;  sólo 
es  verdad  Qlcómo.  El  orden  es  una  ilusión:  no  existe  idea  ni 
tendencia  alguna  oculta  en  los  hechos;  todo  es  mecánico, 
brutal,  ciego.  Hartmann  ha  dado  la  palabra:  todo  es  incons- 
ciente. Excusado  es  decir  que,  á  pesar  del  tan  ponderado 
empirismo,  ni  Haeckel  ni  ninguno  de  sus  partidarios  ha  visto 
jamás  un  átomo  ni  una  manera,  ni  presenciado  una  sola  de 
esas  transformaciones;  lo  cual  no  obsta  para  que  esto  se  11a- 
vñQ  filosofía  positiva,  y  para  que  saluden  algunos  como  "la 
religión  monística  de  la  naturaleza,  como  á  la  religión  del 
porvenir„,  á  esa  concepción  hipotética,  imaginada  a  priori 
con  el  deliberado  y  único  propósito  de  excluir  toda  inter- 
vención de  Dios,  y  cuyo  mérito  principal  consiste,  según 
Strauss,  en  prescindir  del  milagro,  es  decir,  de  la  creación, 
y,  según  el  propio  Haeckel,  en  explicar  "cómo  puede  cons- 
truirse un  edificio  regular  sin  plan  y  sin  arquitecto„. 

Esa  idea  de  la  creación  que  á  toda  costa,  aun  á  costa  del 
absurdo,  trata  de  evitar  el  monismo,  es,  señores,  la  nota 
fundamental  en  que  la  Filosofía  espiritualista  cristiana  se 
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distingue  de  las  dos  escuelas  panteísta  y  pluralista:  una  y 
otra,  en  todas  sus  manifestaciones,  ó  parten  de  la  imposibi- 
lidad absoluta  de  la  creación ,  ó  á  lo  menos  la  rechazan  como 
hecho.  La  idea  de  la  creación  es,  pues,  la  clave  del  proble- 
ma cosmológico,  y  aun  de  la  Filosofía  entera,  y  en  expo- 
nerla y  dejarla  bien  sentada  estriba  principalísimamente  la 
refutación  del  pluralismo  y  del  panteísmo. 

Empezaré  por  explicar  los  términos  para  mayor  precisión 
de  las  ideas.  De  dos  maneras  puede  empezar  á  existir  un  ser 
que  no  existía:  ó  por  transformación  natural  ó  artificial  de 
algo  ya  existente,  como  brota  la  planta  de- la  semilla  ó  se 
labra  una  estatua  de  un  trozo  de  mármol,  ó  por  transición 
radical  del  no  ser  al  ser,  sin  materia  alguna  preexistente ;  ó, 
como  decían  los  escolásticos  con  frase  tan  concisa  como 
expresiva ,  intraducibie  en  toda  su  precisión :  ex  nihilo  sui, 
ó  ex  íiihilo  sui  et  subjecti.  No  prejuzgo  ahora  la  cuestión 
de  la  posibilidad  de  esta  segunda  manera  de  empezar  á  ser: 
fijo  únicamente  las  dos  ideas,  de  las  cuales,  la  primera  se 
\\2im?i  formación,  la  segunda  creación.  Por  creación  enten- 
demos, pues,  la  producción  total  y  radical  originaria  del 
ser,  no  sólo  en  cuanto  á  la  forma,  sino  también  en  cuanto  á 
la  materia;  el  acto  divino  por  el  cual  un  ser  posible  pasa 
del  no  ser  al  ser,  de  ser  itada  á  ser  algo.  Según  esto,  ¿ne- 
gamos los  espiritualistas  cristianos  el  principio  tenido  por 
inconcuso  en  la  antigua  y  moderna  Filosofía:  ex  nihilo  ni- 
hil  fit?  Le  admitimos,  pero  le  explicamos,  y  su  explicación 
nos  llevará  al  cabal  concepto  déla  creación  tal  como  lo  ex- 
puso San  Agustín  y  lo  defiende  la  escuela  cristiana. 

En  efecto,  señores:  la  nada  es  absolutamente  infecunda; 
de  la  nada  no  puede  hacerse  nada:  ex  nihilo  nihilfit.  Si  su- 
ponemos un  solo  momento  en  que  nada  existiera,  en  que  rei- 
nase sola  y  señera,  si  vale  la  expresión,  la  nada  absoluta, 
jamás  pudiera  haber  existido  un  solo  ser.  Un  ser  absoluta- 
mente primero,  habiendo  empezado  áser,  es  un  absurdo; 
porque,  para  que  brotase  de  la  nada  absoluta,  era  necesario 
que  se  diese  á  sí  mismo  la  existencia  ó  la  recibiese  de  otro: 
de  otro  no  podía  recibirla,  porque  no  había  otro,  pues  se 
trata  del  primero;  á  sí  mismo  tampoco  podía  dársela,  por- 
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que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene,  y  porque  antes  es  el  exis- 
tir que  el  hacer  algo ;  y  como  en  el  supuesto  de  un  primer  ser 
que  comienza  no  hay  más  suposiciones  posibles,  y  ambas 
son  absurdas,  absurdo  es  en  consecuencia  un  ser  absoluta- 
mente primero  antes  del  cual  no  existiera  ningún  ser.  Lejos 
de  admitir  el  esplritualismo  cristiano  que  los  seres  hayan 
nacido  de  la  nada  absoluta,  en  la  absoluta  infecundidad  de 
la  nada,  en  la  imposibilidad  de  un  primer  ser  que  comience, 
fundamos  uno  de  los  argumentos  en  pro  de  la  existencia  de 
Dios ;  es  decir,  del  primer  ser  absoluto  sin  comienzo  ni  su- 
cesión, del  ser  necesario  y  eterno,  causa  y  razón  de  todas 
las  existencias  que  comienzan.  Además,  la  creación,  según 
el  concepto  cristiano, supone, como  condición  previa, la  posi- 
bilidad interna  del  ser  que  ha  de  pasar  á  existir;  porque  lo  an- 
titético, lo  absurdo,  es  la  nada ,  y  la  nada  ni  puede  nunca  ser 
algo,  ni  puede'ser  término  de  ninguna  acción.  Esta  posibili- 
dad, para  la  escuela  cristiana  que  admite  la  objetividad,  no 
formal,  pero  sifimdamental,  ó  radical,  del  orden  metafísi- 
co,  no  es  lanada,  es  algo  real  y  objetivo,  aunque  no  en  los 
seres  mismos ,  sino  en  Dios ;  no  formal,  sino  fundamental- 
mente: es  lo  que  se  llama  la  esencia  metafísica,  ^vl  este  sen- 
tido tampoco  sostiene  el  esplritualismo  cristiano  que  los  se- 
res creados  salgan  íí?^  la  nada:  antes  de  ser  algo  físico,  han 
de  ser  algo  metafísico ;  antes  de  ser  existencias,  han  de  ser 
esencias.  La  creación,  pues,  consiste  en  el  acto  divino  por  el 
cual  un  ser  puramente  posible  pasa  á  ser  real ;  un  ser  que  era 
pura  esencia,  pasa  á  ser  existencia;  y  un  ser  que  era  pura- 
mente metafísico,  pasa  á  ser  físico.  Al  decir  que  han  salido 
de  la  nada,  tampoco  queremos  decir  que  la  nada  sirviese  á 
Dios  de  materia  para  producir  el  ser,  como  el  oro  sirve  al 
artífice  para  labrar  una  joya,  porque  la  nada  no  puede  servir 
para  nada,  y,  aun  en  este  sentido ,  de  la  nada  no  puede  ha- 
cerse nada:  tomamos  la  palabra  nada,  no  en  el  sentido  de 
materia  preexistente  y  transformable ,  sino  en  el  de  punto  de 
partida.  Y  por  el  contrario,  al  decir  que  los  seres  son  algo 
metafísico  antes  de  ser  algo  físico,  no  se  olvide  que  decimos 
2\gQ)  fundamental  y  radical,  no  formal ;  porque  tampoco 
entendemos  que  ese  algo  metafísico  pueda  servir  de  materia 
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del  ser  físico:  es  solamente  la  razón,  es  el  modelo  y  es  el 
plan,  pero  no  la  piedra  con  que  se  labra  la  estatua.  En  resu- 
men: al  decir  que  los  seres  han  sido  creados  ó  producidos  de 
la  nada,  entendemos  que  han  pasado  de  no  ser  nada  físico  ó 
existente  á  ser  algo  físico  y  real ;  que  seres  que  antes  no  te- 
nían realidad  física  ninguna,  ni  en  cuanto  á  la  forma  ó  su  ser 
actual,  ni  en  cuanto  á  la  materia  ó  su  ser  originario,  empeza- 
ron radicalmente  á  existir.  Así  explicada  la  creación ,  lejos 
de  pugnar  con  el  principio  ex  nihilo  nihil  fit ,  es  el  único 
modo  posible  de  comenzar  á  existir  algo,  pues  es  claro  que 
la  forma  por  la  cual  el  bloque  de  mármol  se  convirtió  en  es- 
tatua es  als^o  en  la  estatua  que  no  era'nada  en  la  piedra; 
pero,  sobre  todo,  es  el  único  modo  posible  de  producirse 
originariamente  los  seres,  y  la  única  explicación  racional 
del  origen  del  Universo.  Veámoslo. 

De  no  admitirse  la  idea  y  el  hecho  de  la  creación,  y  su- 
puesta la  absoluta  imposibilidad  de  que  alguna  vez  haya 
existido  la  nada,  es  inevitable  admitir  la  eternidad  del  Uni- 
verso, ya  como  evolución  inmanente  ó  emanación  tran- 
seúnte del  mismo  Dios,  como  quieren  los  panteístas,  ya  con 
la  eternidad  de  la  materia  ó  de  la  materia  3^  la  forma,  como 
pretende  el  pluralismo.  La  suposición  panteísta  queda  des- 
cartada con  solo  el  hecho  de  haber  probado  en  la  primera 
parte  de  esta  Conferencia  la  multiplicidad  real  del  Univer- 
so ;  pues  siendo  real  la  multiplicidad ,  cualquier  emanación  ó 
evolución  implicaría  una  pluralidad  en  la  unidad  absoluta, 
lo  cual  es  una  contradicción  in  terminis,  y,  por  consiguien- 
te, un  absurdo  in  re.  Queda,  pues,  como  única  posible  la 
hipótesis  pluralista  de  la  eternidad  nativa  del  Universo,  en 
cuanto  á  la  materia  sola  ó  en  cuanto  á  la  materia  y  la  for- 
ma: nos  es  indiferente.  Pues  bien:  partiendo  igualmente  de 
la  suposición,  ya  demostrada,  de  la  pluralidad  real  del 
Universo,  su  eternidad,  en  cualquiera  de  las  dos  hipótesis, 
es  un  absurdo  filosófico  y  matemático,  pues  ambas  suponen 
realizado  el  número  infinito,  cu3''a  realización  es  filosófica  y 
matemáticamente  absurda. 

En  efecto,  señores :  todo  número  se  constituiré  por  agrega- 
ción de  unidades  homogéneas,  y  se  diferencia  del  inmediato 
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anterior  ó  posterior  en  una  unidad  del  mismo  orden.  Esto  es 
principio  tan  inconcuso  de  Matemáticas,  que,  de  suponer  lo 
contrario,  serían  éstas  imposibles.  Ahora  bien:  el  número 
real  que  suponemos  infinito,  diferirá  también  del  inmediata- 
mente anterior  en  una  unidad.  Pregunto  ahora:  ese  número 
inmediatamente  anterior  al  infinito,  ¿es  infinito  también?  Si 
lo  es,  resultará  que  lo  infinito  puede  aumentarse  en  una  uni- 
dad, lo  cual  es  contrario  al  concepto  mismo  de  lo  infinito,  que 
consiste  en  no  tener  principio  ni  fin,  y,  por  consiguiente,  en 
no  ser  susceptible  de  aumento  ni  disminución.  De  donde  se 
sigue  igualmente  que  dos  infinitos  han  de  ser  por  precisión 
iguales,  pues  de  ser  desiguales,  el  menor  no  es  infinito,  pues 
tiene  fin  en  aquello  que  le  falta  para  ser  igual  al  otro.  Re- 
sultarán, además  de  la  suposición  antedicha,  estas  fórmu- 
las matemáticas :  co-|-l  =  oo;oo  —  l=oo;3^  simplifican- 
do, tendremos:  +1  — ~1-  Es,  pues,  absurdo  suponer  que 
el  número  inmediatamente  anterior  al  infinito  sea  infinito 
igualmente,  y,  por  tanto,  hay  que  acudir  á  la  suposición  de 
que  es  finito.  Pero  entonces  tendremos :  x  -|-  1  =  Qo  ;  es  de- 
cir, un  número  finito,  determinado,  que  tiene  límite,  más 
uno,  que  también  le  tiene,  es  igual  á  lo  infinito,  que  no  pue- 
de tenerle,  lo  cual  no  es  menos  absurdo,   pues  añadida  al 
h'mite  de  una  cantidad  limitada  otra  limitada  también,  no 
puede  resultar  en  el  número  total  otra  cosa  que  la  prolon- 
gación del  límite  de  la  primera  al  límite  de  la  segunda,  y, 
-por  consiguiente,  la  suma  de  los  dos  no  puede  ser  infinita. 
En  resumen :   son  igualmente  absurdas  las  dos  fórmulas 
oo-j-1  yoo  —  l;y  como  es  esencial  á  todo  número  el  poder 
adoptar  las  dos,  x-\-l  y  x~\,  es  evidente  que  la  idea  de 
infinito  y  la  de  número  se  excluyen  mutuamente,  y  que  es 
absurdo  un  número  infinito  realizado.  Los  insignes  matemá- 
ticos Cauchy,  Gerdil  y  Moigno  han  demostrado  que  la  im- 
posibilidad absoluta  del  número  infinito  actual  ó  realizado 
es  consecuencia  inmediata,  inevitable,  del  axioma  elemen- 
tal de  Matemáticas:  la  serie  de  los  nihneros  primos  es  in- 
definida. 

Apliquemos  ahora  esta  demostración  á  la  hipótesis  plura- 
lista de  una  serie  de  mundos  que  se  han  ido  sucediendo  desde 
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la  eternidad.  Contando  desde  el  mundo  actual  para  arriba 
hasta  el  principio  sin  principio  de  los  mundos,  el  número  con 
que  podemos  expresar  la  serie  real  de  los  que  realmente  han 
existido,  ó  es  finito  ó  es  infinito.  Finito  no  puede  ser,  porque 
entonces,  contando  desde  ahora  las  unidades  de  la  serie, 
allí  donde  contemos  la  última  unidad  del  número  tendremos 
el  primer  mundo,  y  entonces  el  Universo  alguna  vez  empe- 
zó, entonces  el  Universo  no  es  eterno.  Para  que  lo  sea,  no 
hay  otro  remedio  sino  suponer  que  ese  número  es  infinito. 
Y  entonces,  señores,  además  del  absurdo  fundamental  de  la 
realización  del  número  infinito,  tendremos  otros  absurdos 
que  de  él  se  derivan.  Antes  de  la  existencia  del  mundo  ac- 
tual, último  hasta  ahora  de  la  serie  que  se  supone  infinita, 
¿era  ya  infinita  la  serie  de  los  que  habían  existido?  Si  era 
finita,  una  unidad  más  no  ha  podido  hacerla  infinita,  porque 
es  absurda  la  fórmula  .%  -j-  1  =x  ,  y  vendremos  á  parar  sin 
remedio  á  un  primer  mundo.  Si  era  ya  infinita,  el  mundo 
actual  no  ha  podido  existir,  porque  nada  puede  añadirse  á 
lo  infinito,  ó,  lo  que  es  igual,  la  fórmula  oo  -}- 1  es  absurda. 
Todavía  no  han  concluido  los  absurdos.  Cada  mundo  de  la 
serie  infinita  es  natural  que  contuviera  muchos  seres,  por 
lo  cual,  el  número  total  de  los  seres  de  todos  los  mundos 
había  de  ser  también  infinito,  con  más  razón  que  el  de  los 
mundos.  Pregunto  ahora:  el  número  infinito  de  seres  ¿es 
igual  ó  mayor  que  el  número  infinito  de  mundos?  ¿Es  ma- 
yor, como  lo  exige  la  lógica?  Entonces  tendremos  el  absur- 
do filosófico  de  dos  infinitos  desiguales,  y  el  absurdo  mate- 
mático siguiente:  co -j- ^  =  ^  i  ó  sea,  simplificando,  x  (el 
número  de  seres)  =  o.  Adviértase  que  la  x  en  este  caso  re- 
presenta una  cantidad  determinada,  y  no  una  variable  que 
decrezca  indefinidamente.  ¿Es  igual?  Resultan  los  absurdos 
filosóficos  de  que  la  parte  es  igual  al  todo,  ó  sea,  cada  ser 
igual  á  un  mundo,  y  el  matemático:  .r  =  l-)-l-|-l  +  l...=  l, 
ó  sea:  1  =  2,3,  4,  etc.  Luego  la  supuesta  serie  infinita  de 
mundos  es  absurda,  y  no  queda  más  recurso  al  materialismo 
que  refugiarse  en  la  otra  hipótesis,  la  de  la  materia  caótica 
primitiva  eterna.  Sigámosles  á  esta  nueva  trinchera. 
Para  rehuir  las  consecuencias  absurdas  señaladas  en  la_ 
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anterior  suposición  no  basta  renunciar  á  la  serie  de  mun- 
dos, sino  que  es  necesario  renunciar  á  toda  serie  infinita 
real,  de  cualquier  género  que  sea,  pues  todas  ellas  son  un 
número  real,  y  todo  número  real  es  finito.  Según  esto,  ó  la 
materia  eterna  ha  estado  siempre  en  movimiento  ó  en  evo- 
lución, como  supone  el  moderno  positivismo,  ó  alguna  vez 
empezaron  en  ella  el  movimiento  ó  la  evolución.  Si  supone- 
mos lo  primero,  tendremos  una  serie  infinita  real  de  movi- 
mientos ó  evoluciones  realizados,  á  los  cuales  se  pueden 
exactamente  aplicar  todos  los  absurdos  señalados  á  la  su- 
posición anterior,  y  no  han  adelantado  un  paso  los  materia- 
listas. Si  se  supone  á  la  materia  caótica  inmoble  en  la  eter- 
nidad, nos  encontramos  de  frente  con  el  principio  fundamen- 
tal de  la  mecánica,  sin  cuya  suposición  toda  ella  viene  al 
suelo:  el  principio  de  la  inercia,  ó  sea,  la  incapacidad  de  la 
materia  para  modificar  por  sí  misma  el  estado,  sea  de  movi- 
miento ó  sea  de  quietud,  en  que  se  encuentre,  y  es  absolu- 
tamente imposible  la  evolución  y  el  movimiento  á  no  supo- 
ner... el  milagro,  ¡el  aborrecido  milagro! ,  la  intervención 
de  un  agente  distinto  de  la  materia,  el  cual,  antes  de  for- 
marse los  seres  del  Universo,  no  puede  ser  sino  un  ser  ul- 
tramundano, no  puede  ser  otro  que  Dios.  ¡Henos  aquí  de 
nuevo  ante  la  hipótesis  metafísica,  sin  la  cual  no  tiene  so- 
lución el  problema  de  los  orígenes! 

f'R.    pONRADO   yVluiÑOS   ^ÁENZ, 
(Concluirá.)  O.  S.  A. 
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VIII 


LAS   TULLERÍAS 


Lunes  1.^  de  Octubre  de  1792. 


A  Sección  de  los  descamisados  (2)  envió  el  8  del  pa- 
sado mes  una  Comisión  al  Consejo  General  de  la 
Commxine  para  demostrar  las  ventajas  que  repor- 
taría á  la  nación  la  venta  del  antiguo  Convento  de  los  Ful- 
denses.  Admirábase  el  orador  de  la  Comisión  de  ver  á  los 
representantes  del  pueblo  soberano  relegados  á  un  mezqui- 
no picadero,  siendo  asi  que  los  reyes  habían  ocupado  siem- 
pre grandes  palacios,  y  proponía  dirigir  una  petición  ala 
Asamblea  Nacional  invitándola  á  elegir  en  las  TuUerías  un 
local  ápropósito  para  celebrar  sus  sesiones. 

Esta  petición  de  la  Commiine  fué  presentada  el  mismo  día 
ala  Asamblea  por  el  alcalde  Petion,  quien  solicitó  que  la 
antigua  sala  del  Teatro  Francés,  en  el  palacio  de  las  Tulle- 
rías,  fuese  adjudicada  á  la  Convención,  é  inmediatamente 
pasó  dicha  súplica  á  la  Comisión  extraordinaria  de  los  Vein- 


(1)  Véase  la  página  195. 

(2)  Esta  Sección,  conocida  de  1790  al  10  de  Agosto  de  1792  con  el 
nombre  de  Sección  del  Jardín  de  Plantas ,  tenía  sus  reuniones  en  la 
iglesia  de  San  Nicolás  del  Chardonnet. 
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tiuno  y  al  Comité  de  Instrucción  Pública.  Con  tal  agrado 
recibieron  nuestros  diputados  la  idea  de  instalar  el  Cuerpo 
Legislativo  en  el  palacio  ocupado  días  antes  por  el  Monarca, 
que  en  menos  de  ocho  días  quedaron  terminados  los  estu- 
dios 6  informes,  y  fué  aprobado  el  proyecto;  y  el  14  de  Sep- 
tiembre estaba  ya  autorizado  el  Ministro  de  Gobernación, 
Sr.  Roland,  para  hacer  prepararen  las  TuUerías,  conforme 
al  plano  del  arquitecto  Vignon ,  un  local  á  propósito  donde  la 
Convención  Nacional  pudiera  reunirse  lo  más  pronto  posible. 

Comenzó  Vignon  sus  trabajos  prometiendo  que  antes 
del  1.°  de  Diciembre  estarían  terminados. 

Al  acercarse  el  momento  en  que  las  Tullerías  van  á  ser 
derribadas  y  destinadas  á  un  objeto  muy  distinto  del  que 
tuvieron  hasta  ahora,  he  querido  visitarlas,  y  me  parece 
bien  describirlas  aquí  tales  como  son  hoy  y  como  eran 
cuando  el  nieto  de  Luis  XIV  y  la  hija  de  María  Teresa  sa- 
lieron de  ellas  para  ir,  primero  al  cuarto  del  logotaqidgra- 
fo,  y  después  á  la  torre  del  Temple. 

Me  acompañaba  Francisco  Nepveu,  discípulo  de  Vignon. 

Entramos  en  el  jardín  por  el  puente  giratorio  (1).  Apenas 
habíamos  pasado  este  puente  nos  encontramos  con  los  es- 
combros del  cuartel  de  los  Suizos,  incendiado  á  continua- 
ción de  la  toma  del  palacio  (2),  como  para  hacer  que  desapa- 
reciesen los  testimonios  de  la  orgía  abominable  con  que  los 
héroes  del  10  de  Agosto  celebraron  su  victoria.  Por  espacio 
de  quince  días  no  se  pisaron  en  aquellos  sitios  más  que  res- 
tos de  innumerables  botella?,  tan  profusamente  extendidos 
por  el  jardín,  que  parecía  haberse  querido  formar  caminos 
con  cristales  rotos  (3).  Seguimos  por  el  paseo  grande,  recor- 
dando las  terribles  escenas  de  que  había  sido  teatro.  Allí  se 
reunieron  los  Suizos  después  de  abandonar  el  palacio  por  or- 
den del  Rey,  y  al  llegar  al  medio  del  paseo  se  dividieron  en 
dos  columnas:  la  primera,  al  abrigo  de  los  árboles,  se  dirige 


(1)  El  puente  giratorio  estaba  sobre  los  fosos  que  entonces  sepa- 
raban las  Tullerías  de  la  plaza  de  Luis  XV. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  161. 

(3)  Mercier,  El  Nuevo  París,  cap.  cxlviii. 
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á  la  escalera  que  conduce  á  los  Fuldenses  y  consigue  llegar 
á  la  sala  del  Picadero;  la  segunda  continúa  hacia  el  puente 
giratorio,  bajo  las  descargas  casi  á  boca  de  jarro  de  algunos 
que  estaban  escondidos  detríts  de  los  árboles;  deja  atrás  el 
estanque  grande  y  llega  á  la  plaza  de  Luis  XV;  pero  la  plaza 
estaba  tomada  por  varios  batallones  de  guardias  nacionales 
que  reciben  á  tiros  á  los  desgraciados  Suizos.  Atacada  á  la 
vez  por  los  cuatro  costados,  esta  columna,  hasta  entonces 
invencible,  se  desbanda.  Algunos  se  arrojan  por  el  puente 
giratorio  y  llegan  hasta  la  estatua  de  Luis  XV,  donde  en- 
cuentran casi  todos  la  muerte;  los  restantes,  que  son  el  ma- 
yor número,  procuran  salvarse  huyendo  en  todas  direccio- 
nes, pero  ni  uno  solo  lo  consigue:  todos  mueren  asesinados 
entre  los  árboles,  en  los  estanques,  á  orilla  del  agua,  en  el 
jardín  del  Delfín,  en  el  invernadero  de  los  naranjos  y  al  pie 
de  las  estatuas  de  mármol  (1),  yendo  á  parar  sus  cadáveres 
al  foso  abierto  junto  á  un  castaño  (2).  Tales  son  las  escenas 
que  nos  trae  á  la  memoria  la  vista  de  estos  árboles  mutila- 
dos por  los  sables  y  las  bayonetas,  de  esas  estatuas  que  aun 
conservan  las  huellas  délas  balas,  de  esos  estanques  cuyas 
aguas  enrojeció  la  sangre  de  las  víctimas.  Llegamos  á  la 
terraza  y  vemos  á  través  de  la  verja  del  palacio  (3)  que  en 
la  plaza  de  Carrousel  se  levanta  la  guillotina  junto  al  des- 
nudo pedestal  de  la  estatua  de  Luis  XV,  hoy  derribada  y 
hecha  pedazos  (4). 
Separo  la  vista  de  la  guillotina  para  dirigirla  ala  palabra 


(1)  Revoluciones  de  París,  loe.  cit. 

(2)  Mejor  que  castaño  del  20  de  Mar  so  debería  llamarse  del  10  de 
Agosto. 

(3)  Había  dos  verjas:  una  del  lado  del  jardín  y  otra  del  del  pala- 
cio, bajo  la  bóveda  que  conducía  á  la  escalera  principal.  — Peltier, 
El  último  cuadro  de  París,  1792. 

(4)  Un  decreto  de  la  Commune  de  París  establecía  la  permanen- 
cia de  la  guillotina  en  la  plaza  de  la  Reunión ,  antes  plaza  de  Carrou- 
sel, en  estos  términos:"  El  Procurador  de  la  Commune ,  oído  el  pare- 
cer del  Consejo  General,  decreta:  Que  permanezca  levantada  la  gui- 
llotina en  la  plaza  de  la  Reunión  Jiasta  nueva  orden;  excepto  la  cu- 
chilla, que  podrá  ser  retirada,  después  de  cada  ejecución,  por  el  jefe 
de  las  obras,,. 


DURANTE   EL   TERROR  287 


República  que  en  su  fachada  ostentan  las  TuUerias ;  palabra 
que,  al  fin  y  al  cabo,  está  aquí  en  su  debido  lugar.  ¿No  es 
ése  el  grito  que  parece  escaparse  de  las  esculturas  mutila- 
das, de  los  muros  agujereados  por  las  balas  y  de  las  pie- 
dras ennegrecidas  por  el  incendio :  lapides  clainahunt? 

Sobre  la  cúpula  del  palacio  ondea  una  bandera  tricolor 
con  esta  inscripción:  Aqui  estuvo  á  punto  de  ser  asesinado 
el  Alcalde  de  París  en  la  noche  del  9  al  10  de  Agosto.  Pa- 
samos con  la  frente  inclinada  por  delante  de  esta  bandera 
falaz  y  entramos  en  el  palacio  por  el  pabellón  del  centro. 

La  escalera  grande,  cuya  barandilla  está  adornada  con 
lirios  entrelazados,  serpientes  y  otros  dibujos  alegóricos  con 
la  divisa  de  Luis  XIV  y  las  arabas  de  Colbert — adornos  ro- 
tos en  su  mayor  parte  con  hachas  y  martillos , — nos  condujo 
á  la  sala  de  los  Cien  Suizos,  y  de  allí  á  las  habitaciones  del 
ala  meridional  colocadas  en  línea  recta. 

Ocupa  la  sala  de  los  Cien  Siiisos  toda  la  parte  superior 
del  pabellón,  y  está  situada  encima  del  vestíbulo;  en  ella  se 
reunió  por  primera  vez  la  Convención  el  20  de  Septiem- 
bre (1). 

De  la  sala  de  los  Cien  Suizos  pasamos  á  la  sala  de  los 
Guardias.  Esta  inmensa  pieza,  de  seis  ventanas  por  cada 
lado,  tiene  también  el  nombre  de  Galería  de  Diana,  por  las 
pinturas  de  Nicolás  Loir  que  la  decoran.  En  esta  sala  fué 
donde,  en  la  mañana  del  10  de  Agosto,  doscientos  gentiles- 
hombres,  que  habían  acudido  á  las  TuUerías  al  tener  noticia 
del  peligro  del  Rey,  saludaron  con  un  grito  supremo  de  ab- 
negación y  de  amor  al  Rey,  á  la  Reina,  al  Delfín,  á  Mada- 
me  Royale,  Mad.  Isabel  y  Mad.  Lamballe.  No  tenían  unifor- 
me, y  llevaban  ocultas  las  armas.  /  Viva  el  Rey  de  nuestros 
padres! ,  gritan  los  jóvenes ;  ¡viva  el  Rey  de  nuestros  hijos! , 
contestan  los  ancianos,  y  unos  y  otros  levantan  en  sus  bra- 
zos al  Delfín  por  quien  pronto  van  á  morir:  ¡último  adiós  de 
la  Nobleza  francesa  á  esta  antigua  Monarquía  que  dio  el  ser 
á  Francia!  Otra  escena  aun  más  triste  nos  trae  á  la  memo- 


(1)    Véase  el  capítulo  primero,  La  primera  sesión  de  la  Conven- 
ción. 
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ria  la  Galena  de  Diana.  En  Junio  de  1791,  después  de  regre- 
sar de  Varennes  el  Rey,  tomó  Lafayette  las  más  rigurosas 
precauciones  para  evitar  una  segunda  evasión.  Pretextando 
que  la  capilla  estaba  muy  distante  de  las  habitaciones  rea- 
les, suprimieron  la  Misa  en  el  palacio,  y  en  un  extremo  de  la 
galería  improvisaron  un  altar  de  madera,  adornado  con  al- 
gunos floreros  y  coronado  por  un  crucifijo  de  ébano;  y  en 
ese  altar  celebraba  Misa  todos  los  domingos  el  abate  Avaux, 
preceptor  del  Delfín. 

A  continuación  de  la  sala  de  los  Guardias  está  la  antecá- 
mara del  Rey  ó  sala  de  la  Claraboya.  Había  en  la  chimenea 
de  esta  sala  un  magnífico  cuadro  de  Mignard  que  represen- 
taba á  Luis  XIV  á  caballo  y  coronado  por  Minerva ;  pero 
los  héroes  del  10  de  Agosto  han  rasgado  y  hecho  pedazos 
la  obra  maestra  de  Mignard.  Desde  esta  sala  presenció 
Luis  XVI,  en  20  de  Junio,  el  desfile  de  la  Revolución.  Sin 
inclinar  su  frente  real,  sin  desmentir  un  momento  su  nom- 
bre de  cristiano,  con  una  calma  y  valor  admirables,  presen- 
ció durante  cuatro  horas  —  de  las  cuatro  á  las  ocho  de  la 
tarde  — el  asalto  de  ese  pueblo  fanatizado  y  armado  de  pi- 
cas, guadañas,  horcas,  bastones  guarnecidos  de  cuchillos, 
sierras,  fusiles  y  pistolas,  agitando  los  trofeos  más  horro- 
rosos, las  insignias  más  amenazadoras,  paseando  con  alga- 
zara una  guillotina  con  esta  inscripción:  Para  el  tirano;  un 
patíbulo,  de  donde  pende  la  efigie  de  una  mujer,  con  estas 
palabras:  Para  Antonieta;  ?X  extremo  de  una  pica,  el  vien- 
tre de  un  cerdo ,  aun  chorreando  sangre,  con  estas  palabras 
en  letras  rojas :  Vientre  de  los  aristócratas  (1) ,  gritando  to- 
dos frenéticamente:  ¡Ahajo  Veto!,  ¡vaya  al  diablo  Veto!; 
profiriendo  las  injurias  más  atroces  y  dando  gritos  de  muer- 
te. Luis  XVI  no  tenía  á  su  lado  más  que  á  algunos  amigos, 
tres  de  sus  ministros,  Beaulieu,  Lajard  3"  Terrier  de  Mont- 
fiel,  el  mariscal  Mouchy,  uno  ó  dos  caballeros  de  San  Luis 
y  cinco  ó  seis  guardias  nacionales;  estaba  sentado  en  una 


(1)  Memorias  de  Ferriéres,  t.  iii,  pág.  109;  Memorias  de  Mada- 
me  Campan,  pág.  331;  Ensayos  históricos  acerca  de  las  causas  y 
efectos  de  la  Revolución  francesa ,  por  Beaulieu,  t.  in,  pág.  369. 
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banqueta  algo  elevada,  en  el  hueco  de  una  de  las  ventanas 
que  dan  al  patio  principal.  Mad.  Isabel,  que  de  ninguna  ma- 
nera había  querido  abandonar  á  su  hermano,  estaba  en  el 
hueco  de  otra  ventana.  Algunos  de  los  amotinados  creen  que 
es  la  Reina,  la  Austríaca,  y  dice  á  los  amigos  que  la  ro- 
dean (1):  "No  los  desengañéis,,.  Inmediatamente  llega  hasta 
su  pecho  una  ba3'oneta,  que  tranquilamente  separa  con  la 
mano,  diciendo:  "Tenga  usted  cuidado:  fácilmente  puede 
herir  á  alguien ,  y  esto}^  segura  de  que  usted  mismo  se  aver- 
gonzaría de  ello,,. 

Por  la  sala  de  la  Claraboya  se  entra  en  la  cámara  grande 
del  Re}^  ó  sala  del  Lecho  rnort novio  (2),  que  da  acceso  al 
gabinete  ó  sala  del  Consejo,  así  llamada  porque  en  ella  se 
reunía  el  Consejo  de  la  Regencia  durante  la  menor  edad  de 
Luis  XV.  El  día  20  de  Junio,  cuando  la  multitud  invadía  el 
palacio,  salió  la  Reina  de  la  habitación  del  Delfín  para  ir  á 
tomar  parte  en  todos  los. peligros  que  amenazaban  al  Rey. 
Aubier,  uno  de  sus  más  fieles  servidores,  la  detuvo  en  la  cá- 
mara grande  del  Rey.  "Dejadme  pasar — exclama  ella:— mi 
puesto  está  al  lado  del  Re}^:  quiero  ir  allá  y  perecer,  si  es  pre- 
ciso, defendiéndole. „  Rougeville  (3),  caballero  de  San  Luis 
y  oficial  de  la  Guardia  Nacional,  unió  sus  esfuerzos  á  los  de 


(1)  Memorias  de  Mme.  Campan,  pág.  330. 

(2)  Luis  Blanc  (vi,  381)  dice  erróneamente  que  estas  escenas  se 
verificaron  en  la  cámara  del  Lecho  mortuorio,  siendo  así  que  acaecie- 
ron en  la  sala  de  la  Claraboya.  Véase  el  Expediente  de  las  declara- 
ciones recibidas  por  el  juez  de  paz  de  la  Sección  de  las  Tullerias 
(Menjaud)  acerca  de  los  sucesos  del  20  de  Junio. 

(3)  El  10  de  Agosto  no  abandonó  un  momento  el  caballero  Rouge- 
ville su  puesto  de  honor  y  abnegación  en  las  Tullerias.  Puesto  en 
prisión,  logró  evadirse  días  antes  de  las  matanzas  de  Septiembre,  y, 
arrestado  segunda  vez,  supo  burlar  la  vigilancia  de  sus  carceleros 
después  del  31  de  Mayo.  En  Septiembre  de  1793  consiguió  penetrar 
en  la  Conserjería,  con  objeto  de  salvar  á  la  Reina  y  hacer  que  llega- 
se á  su  poder  un  clavel  donde  él  había  ocultado  un  billete.  (Acerca 
de  esta  tentativa  y  sus  consecuencias,  véase  el  libro  de  Emilio  Cam- 
pardon,  titulado:  María  Antonicta  en  la  Conserjería.)  En  179.")  fué  he- 
cho preso  por  tercera  vez,  y  estuvo  eacerrado  en  el  Temple  durante 
dos  años.  Bajo  el  Imperio  estuvo  largo  tiempo  en  Reims,  muy  vigi- 
lado por  las  autoridades;  y  cuando  los  aliados  entraron  en  Francia 
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Aubier,  y  entre  tanto  dieron  tiempo  á  que  llegasen  otras  per- 
sonas de  las  habitaciones  interiores.  Todos  rodean  á  María 
Antonieta  y  consiguen  por  fin  convencerla  de  que  la  era 
imposible  atravesar  la  masa  compacta  de  los  invasores  sin 
morir  asesinada  ó  asfixiada  antes  de  llegar  al  lado  del  Rey, 
y  que  sólo  el  intentarlo  sería  funesto  para  el  mismo  á  quien 
quería  salvar,  porque  se  lanzaría  por  medio  de  las  picas 
para  llegar  hasta  ella  (1).  Déjase  entonces  conducir  á  la  ha- 
bitación del  Delfín ,  coge  á  éste  en  sus  brazos  y,  apoyada  en 
Mad.  Royale  y  seguida  de  las  Sras.  de  Tourcel,  de  Taren- 
te,  de  la  Roche- Aymon  y  de  Maillé,  atraviesa  eí  pasillo  que 
conduce  á  la  cámara  del  Rey  y  se  coloca  en  el  hueco  de  una 
ventana  detrás  de  la  mesa  grande,  en  la  sala  del  Consejo, 
rodeada  de  los  bravos  granaderos  del  batallón  de  las  Mon- 
jas de  Santo  Tomás.  La  multitud  pasaba  por  delante  de  la 
Reina  después  de  haber  desfilado  ante  el  Rey  y  haber  atra- 
vesado la  sala  del  Lecho  mortuorio,  donde,  entre  otros  in- 
nobles ultrajes,  se  oían  estas  palabras:  ¿Está  ahí  la  cama 
de  Veto  el  Craso?  ¡Hola!  Parece  que  Veto  tiene  mejor  cama 
que  nosotros  (2). 

Una  joven  se  detiene  un  momento  vomitando  mil  impre- 
caciones. 

—  ¿Os  he  hecho  yo  algo?  — le  pregunta  María  Antonieta. 
—Nada,  replica  ella,  pero  usted  es  quien  está  perdiendo 

á  la  nación. 

—  Os  han  engañado,  dice  la  Reina :  soy  la  esposa  del  Rey 
de  Francia;  soy  la  madre  del  Delfín;  soy  francesa:  no  vol- 


se  declaró  abiertamente  por  los  Borbones,  por  lo  que  en  Marzo 
de  1814  fué  juzgado  por  un  Consejó  de  guerra  y  condenado  á  muerte. 
Había  nacido  Rougeville  en  Arras  en  1760:  hijo  de  un  subarrendador 
que  le  había  dejado  una  fortuna  considerable,  hizo  después  de  La- 
fayette  la  guerra  de  la  Independencia  con  lo  más  selecto  de  la  No- 
bleza francesa,  al  lado  del  heroico  Conde  de  Fersen,  que  había  de 
ser  también  uno  de  los  más  fieles  defensores  de  Luis  XV^I  y  María 
Antonieta. 

(1)  Relato  exacto  y  circunstanciado  de  lo  sucedido  e)i  el  palacio 
de  las  Tullerias  el  miércoles  20  de  Junio  de  J  792.— París,  1792. 

(2)  Declaración  de  Guibout ,  granadero  del  batallón  de  Santa 
Oportitna.— Impresa  en  17^2,  en  la  colección  hecha  por  orden  del  Con- 
sejo General  del  Departamento. 
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veré  á  ver  á  mi  país,  y  no  seré  feliz  ó  desgraciada  sino  en 
Francia.  ¡Qué  dichosa  era  yo  cuando  vosotros  me  amabais! 

La  joven  se  echó  á  llorar. 

— ¡Ah,  Señora! — dice; — perdonadme,  no  os  conocía;  ya 
veo  que  sois  buena  (1). 

Las  habitaciones  interiores  del  Rey,  que  consistían  en 
dos  piezas,  la  cámara  para  dormir  y  el  gabinete  particular, 
ocupaban  la  derecha  de  la  sala  del  Lecho  mortuorio  y  la  del 
Consejo,  y  daban  sobre  el  jardín  (2). 

El  Delfín  ocupaba  el  piso  bajo;  sobre  las  habitaciones  de 
éste,  en  el  entresuelo,  estaban  las  de  Mad.  Royale,  y  sobre 
las  últimas  las  del  Rey.  Cuando  el  populacho  entró  en  el 
gabinete  de  estudio  del  Delfín ,  rompiendo  todas  las  puertas, 
pareció  calmarse  al  ver  los  libros,  cuadernos,  mapas  y  de- 
más instrumentos  de  trabajo  de  un  niño. 

Después  de  la  sala  del  Consejo  y  en  el  mismo  piso  están 
€l  salón  de  los  grandes  convites  y  la  sala  de  billar,  inme- 
diata al  pabellón  de  Flora.  Las  habitaciones  del  Re}^  esta- 
ban unidas,  á  su  vez,  á  este  pabellón  por  una  galería,  lla- 
mada Galería  de  los  Carraches  ó  de  los  Embajadores  (3). 


(1)  Memorias  de  Mad.  Campan,  p.  331. 

(2)  En  el  dormitorio  del  Rey  y  junto  á  la  cama  había  una  puerta 
que  daba  á  un  pasillo,  cubierto  con  tabla,  de  unos  tres  pies  de  ancho, 
que  ponía  en  comunicación  las  habitaciones  del  Rey  y  del  Delfín. 
Cuando,  en  Marzo  de  1791,  Luis  XVI  se  decidió  á  salir  de  París,  man- 
dó hacer  en  este  pasillo  un  hueco  oculto,  con  objeto  de  dejar  en  él  los 
papeles  que  no  quería  llevar  consigo.  Este  sitio  oculto,  tan  conocido 
más  adelante  con  el  nombre  de  armario  de  hierro,  era  un  hueco  he- 
cho en  la  pared  del  lado  del  jardín,  á  cuatro  pies  de  altura;  un  aguje- 
ro tosco  y  desigual,  de  dos  pies  de  alto  y  quince  pulgadas  de  diáme- 
tro á  la  entrada,  y  que  después  iba  disminuyendo.  Disimulado  por  la 
cubierta  de  madera,  quedaba  el  hueco  cerrado  por  una  puerta  de  hie- 
rro que  medía,  poco  más  ó  menos,  pie  y  medio  cuadrado.  (Biografía 
Universal,  artículo  Gamain,  por  Eckard.)  El  armario  de  hierro  no 
fué  descubierto  hasta  el  20  de  Noviembre  de  1792. 

(3)  En  esta  galería  recibía  Luis  XIV  á  los  Embajadores,  y  de  ahí 
procede  uno  de  los  nombres  de  la  misma.  El  llamarla  también  ga- 
lería de  los  Carraches  no  era  porque  tuviese  cuadros  de  estos  pinto- 
res, sino  porque  Colbert  había  hecho  reproducir  allí,  por  los  mejores 
alumnos  de  la  Academia  de  Francia  en  Roma,  los  principales  asun- 
tos de  la  galería  Farnesio,  pintados  por  Aníbal  y  Agustín  Carracci. 
(Curiosidades  de  París,  1771,  t.  i,  pág.  118.) 
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Debajo  de  esta  galería,  y  casi  al  nivel  de  la  terraza  del  Pa- 
lacio, estaban  las  habitaciones  principales  de  la  Reina, 
compuestas  de  seis  piezas;  las  habitaciones  particulares 
estaban  sobre  la  galería  de  los  Carraches;  unas  y  otras  fue- 
ron las  únicas  donde  los  amotinados  no  penetraron  el  20  de 
Junio. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  el  10  de  Agosto.  Después  que 
el  Rey  abandonó  las  Tullerías  para  ir  á  la  Asamblea,  baja- 
ron á  la  habitación  que  la  Reina  tenía  en  el  piso  bajo  la  Prin- 
cesa de  Tárente,  Mlle.  de  Tourzel,  las  Sras.  de  Soucy,  de 
Geneston,  de  Saint-Brice,  Thibaut,  Lemoine,  Terrasse,  Ba- 
sire  y  otras  damas  de  la  Reina,  del  Delfín,  de  Mad.  Royale, 
de  Mad.  Isabel  y  Mad.  Lamballe.  Al  oir  los  tiros  cerraron 
los  postigos  de  las  ventanas  y  encendieron  las  velas  de  la 
araña  y  los  candelabros.  Llegan  los  sublevados  y  fuerzan 
la  puerta;  pero,  deslumbrándolos  aquella  multitud  de  luces 
reflejadas  en  los  espejos  del  salón,  retroceden  asustados. 
Aprovéchanse  de  esta  circunstancia  las  más  valerosas  de 
estas  damas  para  hablar  á  los  invasores,  y  consiguen  ser 
conducidas  fuera  del  palacio. 

El  pabellón  de  Flora,  situado  enfrente  del  Puente  Real, 
en  la  calle  paralela  á  las  galerías  del  Louvre,  estíiba  ocupa- 
do por  Mad.  Isabel.  Allí  pasó  el  Delfín  la  noche  del  6  al  7  de 
Octubre  de  1789,  cuando  Luis  XVI  fué  llevado  de  Versalles 
á  París.  Al  instalarse  allí  por  primera  vez  la  familia  real, 
las  habitaciones  del  piso  bajo  que  dan  al  patio  de  los  Prín- 
cipes fueron  ocupadas  por  la  hermana  del  Rey :  los  curiosos 
podían  cómoda  y  tranquilamente  ver  todo  lo  que  había  den- 
tro. En  la  mañana  del  7  de  Octubre,  una  muchedumbre  in- 
mensa, agolpada  junto  á  las  ventanas  de  estas  habitaciones 
y  gritando:  ¡Viva  el  Rey!,  ¡viva  la  Reina!,  pidió  y  hasta 
exigió  que  se  presentase  la  famiUa  real:  apareció  primero 
la  Reina;  y,  como  el  sombrero  la  cubriese  parte  de  la  cara, 
pidieron  que  se  le  quitase,  á  lo  que  ella  accedió  gustosa".  Por 
espacio  de  algunos  días  siguió  la  multitud  yendo  al  patio  de 
los  Príncipes,  y  fué  tal  su  indiscreción,  que  algunas  verdu- 
leras saltaron  dentro  de  la  habitación  de  Mad.  Isabel ,  quien, 
justamente  asustada,  suplicó  al  Rey  que  la  trasladase  á  otro 
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punto.  Cedió  entonces  el  Rey  algunas  de  sus  habitaciones  á 
su  hijo,  y  dio  á  su  hermana  el  primer  piso  del  pabellón  de 
Flora  (1). 

La  magnífica  escalera,  llamada  de  los  Príncipes,  va  des- 
de el  patio.de  este  nombre  al  pabellón  de  Flora;  y  un  ra- 
mal de  esta  escalera  conduce  á  una  verja  de  hierro  que  da 
al  jardín,  conocida  con  el  nombre  de  verja  de  la  Reina. 

Habíamos  ya  visitado  toda  la  parte  del  palacio  ocupada 
por  el  Rey  y  su  familia,  donde  constantemente  nos  salían 
al  encuentro  las  repugnantes  huellas  de  los  sublevados  en 
su  sangriento  paso  por  estas  magníficas  moradas.  Los  es- 
pejos están  rotos ;  las  pinturas  rasgadas ;  las  chimeneas  y  pa- 
redes desnudas;  los  muebles,  relojes  y  objetos  de  arte,  todo 
fué  arrojado  por  las  ventanas  el  10  de  Agosto.  Los  techos  y 
las  paredes  están  manchados  de  sangre:  hasta  las  pinturas 
de  Mignard  y  de  Coypel,  de  Felipe  de  Champagne  y  de  Car- 
los Lebrun  están  salpicadas  con  la  sangre  de  las  víctimas. 

Bajamos  del  pabellón  de  Flora  al  patio  de  los  Príncipes, 
el  primero  de  los  cuatro  que  cierran  el  palacio  por  la  parte 
del  Carrousel.  Un  cuerpo  de  guardia  ha  reemplazado  en 
este  patio  á  la  Guardia  Nacional  de  servicio.  El  segundo 
patio,  llamado  Real ,  está  enfrente  del  pabellón  del  centro: 
aquí  estaban  colocados,  al  pie  de  la  escalera  principal,  los 
dos  cañones  del  batallón  que  servía  en  el  palacio  desde  el  6 
de  Octubre  de  1789.  En  el  tercer  patio,  llamado  de  los  Sui- 
zos, ó  patio  de  las  Caballerizas ,  estaba  el  cuartel  de  los 
Suizos,  donde  últimamente  habían  hecho  dos  cuadras  para 
los  caballos  de  la  Gendarmería  que  estaba  de  guardia,  y  que 
reemplazó  á  la  Guardia  Constitucional  de  á  caballo  cuando 
aquélla  fué  licenciada.  El  patio  cuarto,  conocido  con  el  nom- 
bre de  patio  de  Marsan,  llamado  así  por  el  pabellón  del 
extremo  Norte,  conduce  del  palacio  al  hotel  de  Brionne  (2). 

Por  la  parte  del  Carrousel  cerraban  el  circuito  del  pala- 


(1)  Memorias  de  Mad.  de  Toiirsel ,  t.  i,  pág.  27. 

(2)  Detalles  particulares  acerca  del  10  de  Agosto  de  1792 ,  por 
un  Vecino  de  París,  testigo  ocular,  págs.  6  y  siguientes.— ^7  último 
Cíiadro  de  París,  por  Peltier,  1792. 
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cío  algunas  construcciones,  en  su  mayor  parte  de  madera: 
todas  fueron  quemadas  el  10  de  Agosto,  y  el  fuego  encen- 
dido por  los  sublevados,  después  de  devorar  nuevecientas 
toesas  de  barracas,  chozas  y  casas,  estuvo  á  punto  de  des- 
truir los  pabellones  de  Marsan  y  de  Flora.  El  Cuerpo  Legis- 
lativo había  confiado  á  la  Commime  el  cuidado  de  apagar  el 
fuego,  pero  ésta  no  tomó  ninguna  disposición  para  ello,  vién- 
dose obligado  á  intervenir  el  Presidente  de  la  Asamblea  y 
dar  por  sí  mismo  las  órdenes,  tanto  más  difíciles  de  ejecu- 
tar, cuanto  que  los  soldados  de  Santerre  y  de  Westermann 
hacían  fuego  sobre  los  bomberos.  Limpio  ya  hoy  de  escom- 
bros aquel  sitio,  quedan  separadas  las  Tullerías  del  patio 
del  Carrousel  por  un  cerco  de  tabla,  con  una  puerta  provi- 
sional donde  se  lee:  El  10  de  Agosto  fué  abolida  la  Monar- 
quía para  no  restablecerse  nunca. 

Este  lado  de  las  Tullerías  ha  sufrido  mucho  más  que  la 
parte  del  jardín.  En  los  huecos  hechos  por  las  balas  de  ca- 
ñón en  el  ataque  al  palacio,  han  escrito  los  patriotas  estas 
palabras:  Diez  de  Agosto. 

Después  de  entrar  en  el  palacio  por  el  pabellón  central, 
recorrimos  rápidamente  la  segunda  mitad  del  edificio — des- 
de la  escalera  principal  hasta  el  pabellón  Marsan— (1),  com- 
puesto de  la  capilla,  el  teatro  y  las  habitaciones  de  las  tías 
del  Rey. 

Está  la  puerta  de  la  capilla  en  el  primer  descanso  de  la 
escalera  principal.  En  las  vísperas  cantadas  allí  el  5  de  Agos- 
to en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina ,  salmodiaron  los  can- 
tores con  voz  terrible  y  amenazadora  este  versillo  del  Mag- 
níficat: Deposuit  potentes  de  sede  et  exaltavit  humiles. 
Respondieron  los  realistas  cantando  el  Domine  salviun  fac 
regem,  añadiendo  por  tres  veces:  et  Reginam  (2).  Cinco 
días  después  los  cantores  estaban  satisfechos;  el  Rey  había 


(1)  El  pabellón  Marsan,  que  hace  juego  con  el  de  Flora,  está  del 
lado  de  la  calle  de  Rívoli. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  \Q\.— Memorias  de  Mme.  Cam- 
pan, pág.  345.— Castil-Blaze,  La  Academia  Imperial  de  Música,  t.  ii, 
pág.  7. 
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sido  ya  depuesto;  en  el  altar  de  la  capilla  estaban  colocados 
los  cadáveres  de  siete  soldados  suizos;  por  el  pavimento  co- 
rría sangre  humana,  y  no  se  podía  entrar  allí  sin  pisar  tro- 
zos de  carne  y  cráneos  triturados  (1). 

Detrás  de  la  capilla  está  el  teatro.  Esta  sala,  conocida  or- 
dinariamente con  el  nombre  de  Sala  de  las  Máquinas,  por 
las  pantomimas  que  Luis  XIV  hizo  representar  en  ella  para 
la  Corte,  dio  asilo  á  los  actores  de  la  Ópera  cuando  la  sala 
de  éstos  fué  incendiada  en  1763,  y  más  tarde  á  los  cómicos 
del  Teatro  Francés,  desde  1770  á  1783,  época  en  que  toma- 
ron posesión  de  su  nuevo  local  en  el  barrio  de  San  Germán. 
Cuando  el  Teatro  Francés  estaba  en  las  TuUerías,  los  es- 
pectadores iban  á  él  por  el  patio  de  los  Suizos.  En  esta  sala 
fué  donde  Leckain  apareció  por  última  vez  representando 
los  papeles  de  Vendóme,  de  Tancredo  y  de  Orosman,  donde 
Mlle.  Clairon  desempeñó  también  por  última  vez  el  papel 
de  Medea,  y  donde  Voltaire  fué  coronado  el  30  de  Marzo 
de  1778.  Tiene  el  teatro  de  las  Tullerías  tres  filas  de  asien- 
tos, y  caben  en  él  algunos  miles  de  espectadores:  allí  ce- 
lebrará sus  sesiones  la  Convención  tan  pronto  como  estén 
terminados  los  trabajos  que  está  haciendo  Vignon. 

Cuando  nosotros  estábamos  visitando  la  Sala  de  las  Má- 
quinas llegó  el  diputado  Mercier  (2),  muy  ridiculamente 
vestido,  como  acostumbraba,  con  su  traje  gris  perla,  muy 
ajustadito;  su  largo  chaquetón,  guarnecido  de  piedrezuelas 
sin  brillo  y  de  granitos  de  cristal  de  color;  su  pechera  sucia 
y  sus  quevedos  colgando  por  la  espalda  (3).  Salió  de  allí  con 
nosotros,  y,  paseando  por  el  jardín,  nos  habló  del  10  de 
Agosto.  "Estaba  yo  presente — nos  dijo ;  — voy  á  contar  á  us- 
tedes las  escenas  de  que  fui  testigo,  y  que  seguramente  for- 
marán un  curioso  capítulo  de  mi  Nuevo  París.  Volaban  las 
cabezas  por  las  ventanas,  y  los  cadáveres,  bañados  en  san- 
gre, caían  arrojados  desde  lo  alto  de  las  galerías.  El  perso- 
nal de  las  cocinas  pereció  todo,  desde  los  jefes  hasta  sus  pin- 


(1)  Montgaillavd ,  t.  iii,  pág.  152. 

(2)  Véase  el  cap.  iv  de  esta  obra. 

(3)  Carlos  Nodier:  Recuerdos  de  la  Revolución  y  del  Imperio. 
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ches :  un  infeliz  marmitón  fué  sumergido  en  una  caldera  y 
puesto  en  este  estado  sobre  el  fuego  de  los  hornillos.  Con  el 
combustible  de  los  patios  se  formaron  grandes  braseros, 
donde  eran  tostados  los  cuerpos  de  los  suizos;  y  había  allí 
mujeres  que  contemplaban  las  humeantes  entrañas  de  las 
víctimas,  sin  que  una  lágrima  asomase  á  sus  párpados.  El 
calor  era  asfixiante;  no  se  notaba  en  la  atmósfera  ni  la  brisa 
más  tenue;  sobre  aquella  horrible  carnicería  revoloteaba 
una  multitud  de  moscas  que  se  arrojaban  sobre  los  cuerpos 
para  ocultarse  dentro  de  las  anchurosas  heridas  de  los  sui- 
zos degollados.  Debajo  del  vestíbulo  y  enfrente  de  la  esca- 
lera principal  había  hombres  y  mujeres  bailando  sobre  san- 
gre y  vino;  de  pie,  encima  del  órgano  de  la  capilla,  estaba 
un  joven  saboyano  haciendo  sonar  en  uno  de  los  tubos  las 
notas  del  Dices  ircc,  y  un  miserable  tocaba  en  la  terraza  un 
violín  al  lado  de  los  cadáveres  aun  calientes  (1).  Ustedes  no 
asistieron  á  la  sesión  de  la  Asamblea,  pero  ya  habrán  visto 
el  extracto  en  el  Monitor,  enterneciéndose  al  leer  que  los 
probos  sublevados  venían  á  la  barra  con  los  objetos  pre- 
ciosos que  habían  encontrado  en  las  Tullerías;  que  un  va- 
liente presentó  una  caja  con  las  joyas  de  la  Reina  y  que  los 
descamisados  depositaron  en  la  sala  un  cofre  lleno  de  plata. 
Habrán  admirado  ustedes  en  el  periódico  de  Prudhomme  á 
esos  ciudadanos  medio  desnudos  que  presentaban  cerradas 
bolsas  llenas  de  fichas  de  juego,  de  oro  y  plata;  las  alhajas 
de  la  capilla  y  del  comedor,  un  sombrero  lleno  de  luises,  de 
papel-moneda  y  otros  objetos  (2).  Todo  eso  lo  han  leído  us- 
tedes, ¿no  es  cierto?  Pues  bien,  lo  que  yo  he  visto  es  que, 
mientras  los  jefes  de  la  insurrección  hacían  llevar  á  la  Asam- 
blea los  candeleros  de  plata  de  la  capilla,  las  fuentes  de  plata 
y  una  bolsa  con  cien  luises,  sus  soldados  rompían  los  es- 
critorios del  Rey,  de  la  Reina,  de  Mme.  Isabel,  Mme.  Lam- 
baile  y  otras  damas  de  palacio;  se  guardaban  el  papel-mo- 
neda, el  oro,  la  plata  acuñada,  los  relojes,  las  joyas,  pedre- 


(1)  Mercier:  El  Nuevo  París,  cap.  xxxiv. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  \6\.  — Diario  logogrd/ico,  prime- 
ra  legislatura,  suplemento  al  tomo  xxvi. 
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rías ,  diamantes  y  joyeros ;  se  llevaban  las  ropas,  la  plata  de 
las  mesas,  los  licores,  las  velas  y  los  libros  de  las  bibliote- 
cas: nada  de  cuanto  podía  llevarse  escapó  á  la  buena  vista 
y  á  la  industria  de  estos  valientes :  quitaban  los  galones  de 
los  trajes  que  usaba  la  gente  de  palacio,  y  se  los  guardaban 
en  los  bolsillos;  y  rompían  vasos  de  porcelana  de  mucho 
precio,  para  quitar  los  engarces,,  (1). 

—  ¿De  modo  que  no  es  cierto— observó  Nepveu — que  has- 
ta los  robos  más  insignificantes  han  sido  castigados  en  se- 
guida, como  dicen  las  Revoluciones  de  París?  Si  no  me 
equivoco,  en  el  diario  de  Prudhomme  se  lee  que  hasta  un 
ratero  había  perdido  la  vida  en  el  palacio,  maltratado  por 
los  que  le  sorprendieron  robando  (2). 

—  ¡Oh!— replica  Mercier,  —  eso  es  lo  más  bonito  de  la  in- 
mortal jornada:  los  ladrones,  después  de  llenar  de  oro  sus 
bolsillos,  colgaban  á  otros  ladrones  de  la  baranda  de  la  es- 
calera (3). 

Habíamos  llegado  ya  al  puente  giratorio,  y  antes  de  salir 
del  jardín  nos  volvimos  para  ver  por  última  vez  las  Tulle- 
rías.  El  tiempo  era  magnífico;  un  hermoso  sol  de  otoño  ex- 
tendía su  velo  de  oro  sobre  el  jardín  y  el  palacio ;  sus  rayos, 
que  desprendían  luz  y  júbilo,  acariciaban  amorosamente  los 
muros  agujereados  por  las  balas  de  los  fusiles  y  de  la  arti- 
llería; hasta  parecía  que  jugueteaban  á  través  de  los  desnu- 
dos árboles  y  hacían  brillar  los  nuevos  cristales  de  la  facha- 
da, y  al  otro  lado  del  palacio,  más  allá  del  vestíbulo  princi- 
pal, en  la  plaza  de  Carrousel,  se  veían,  bañados  en  luz,  los 
postes  de  la  guillotina. 

(Continuará. — Frohibida  la  reproducción.) 


(1)  Merciei",  loe.  cit. 

(2)  Revoluciones  de  París ,  núm.  161. 

(3)  Mercier,  loe.  cit. 
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CARMITG  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  Barcelona ,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  15  de  Marzo  de  1657.  Dotóle  Dios  de  grande  inge- 
nio y  de  felicísima  memoria,  y  de  él  se  cuenta  que  siendo 
novicio  decía  de  memoria  el  Martirologio  en  coro,  y  se  que- 
daba con  cuanto  leía.  Estudió  xA.rtes  y  Teología  en  el  Con- 
vento de  Barcelona,  3^  viendo  la  Religión  su  grande  ingenio 
y  los  muchos  progresos  que  hacía,  le  hizo  Lector,  y  ganó 
por  oposición  la  cátedra  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Tarragona,  la  cual  regentó  por  tres  años,  con  grande  aplau- 
so de  los  que  frecuentaban  aquella  escuela.  Ganó  también, 
en  la  Universidad  de  Barcelona,  la  misma  cátedra,  y  se  gra- 
duó de  Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  S.  Teología.  Acaba- 
dos los  doce  años  de  lectura ,  nombráronle  Rector  del  Cole- 
gio de  San  Guillermo,  y  desde  entonces  dióse  del  todo  al  es- 
tudio de  la  Teología  mística.  Era  incansable  en  meditar  la 
Pasión  de  nuestro  Redentor;  tomaba  casi  todas  las  noches 
disciplinas  de  sangre  y  afligía  su  cuerpo  con  asperísimos  ci- 


(1)    Véase  la  pág.  213. 
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licios.  Hízose  tan  sencillo  de  corazón,  y  tal  concepto  se  ha- 
bía formado  del  amor  que  el  hombre  debe  á  Dios ,  que  decía 
á  un  grande  amigo  y  connovicio  suyo  no  podía  creer  hu- 
biese en  el  mundo  criatura  alguna  que  se  atreviese  á  ofen- 
der á  Dios. 

Fué  singularísima  la  devoción  que  tuvo  á  María  Santísi- 
ma, al  dulce  Esposo  San  José  y  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y 
de  los  tres  recibió  señalados  favores.  En  más  de  una  ocasión, 
viéndose  en  grande  aprieto  por  no  poder  acudir  á  la  comuni- 
dad en  lo  que  era  necesario,  llegáronse  á  la  portería  y  ofre- 
cieron limosnas  que  él  tenía  por  cierto  le  venían  del  bendito 
San  José.  En  la  observancia  de  la  regla,  votos  y  constitucio- 
nes fué  siempre  puntualísimo.  La  voluntad  del  superior  era 
la  suya.  Su  pobreza  fué  extremada,  y  nunca  en  la  celda  tuvo 
alhajas  que  no  fueran  de  las  más  ruines  y  despreciables. 

Tuvo  don  de  profecía,  como  lo  mostraron  algunos  suce- 
sos. Estando  de  Rector  en  el  Colegio  de  San  Guillermo, 
aconteció  ver  en  las  manos  de  cierto  religioso  un  libro  inti- 
tulado Guia  espiritual,  que  Miguel  Molinos  había  escrito, 
y  dijo,  dirigiéndose  á  su  subdito: — Queme  ese  libro,  que  el 
libro  y  su  autor  han  de  parar  en  la  Inquisición.  —  Estaba  á 
la  sazón  el  dicho  Molinos  en  Roma  con  grandes  créditos  de 
!  santo,  y  muy  estimado  de  los  Cardenales  y  aun  del  mismo 
:  Pontífice.  No  se  pasó  mucho  tiempo,  y  el  Santo  Tribunal 
I  quemó  los  libros  de  Molinos,  y  él  fué  castigado  como  hereje. 
'  Como  era  tan  dado  á  la  oración,  y  el  Señor  se  le  comunica- 
i  ba  como  amigo,  pasábase  la  mayor  parte  de  la  noche  en 
!  coro ,  en  donde  hubo  de  experimentar  molestias  de  parte  del 
común  enemigo. 

Después  de  haber  sido  Rector  del  Colegio  de  San  Gui- 
llermo, pasó  al  Convento  de  Urgel  con  el  cargo  de  Prior, 
donde  continuó  resplandeciendo  por  sus  virtudes  y  peniten- 
cia, de  suerte  que  todos  le  veneraban  como  á  Santo.  Supo 
cuándo  había  de  morir,  y,  conociendo  se  acercaba  su  dicho- 
so tránsito,  redobló  con  más  fervor  los  actos  de  mortifica- 
ción y  penitencia ;  y  habiendo  recibido  los  Santos  Sacramen- 
tos con  lágrimas  de  devoción  y  ternura,  dio  su  alma  al 
Criador  el  24  de  Agosto  de  1677. 
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Escribió: 

1.  Tractatiis:  Quisnam  sil  actits  mysticce  et  perfectissi- 
mce  contemplationis  qiio  altissime  et  perfectissime  duca- 
tur  viator  ad  perfectissimam  ct  mysticain  iinionem  ciim 
Deo. 

Movióse  á  escribir  el  anterior  tratado  al  ver  los  enga- 
ños y  errores  que  Miguel  Molinos  había  estampado  en  sus 
obras  Guia  espiritual  y  Concordia  mística. 

2.  De  peccato  originali. 

3.  De  poena  parvulorum  absque  baptismo  decedentium. 

4.  De  conceptione  Beatce  Marios  Virginis. 

5.  De  caiíonisalione  Sanclorum. 

6.  De  concursu  Dei  cum  creaturis. 

Se  conservaban  estas  obras  manuscritas  en  el  Convento 
de  Barcelona.  No  se  pudieron  imprimir  por  haber  muerto  el 
autor  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  seis  años. 

El  P.  Massot ,  al  escribir  la  compendiosa  vida  del  P.  Car- 
mitg,  insertó  una  carta  del  mismo,  contestación  á  un  reli- 
gioso que  le  había  consultado  para  ir  á  las  Indias  á  conver- 
tir infieles.  Es,  al  decir  de  Caresmar,  prudentísima,  solidí- 
sima y  piadosísima ,  digna  de  un  maestro  y  varón  apostólico. 

Mass.,  p.  338.— Jord.,  t.  3.°,  p.  411.— Torr.  Am.,  p.  164. 

CARMONA  Y  BOHORQUES  (Fr.  Diego)  C. 

Ninguna  noticia  biográfica  he  podido  encontrar  acerca  de 
este  religioso,  sino  que  fué  natural  de  Chipiona,  y  escribió: 

Historia  sacra  del  insigue  origen  y  raro  aparecimiento 
de  la  antiquísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Regla 
y  de  sus  admirables  maravillosas  obras,  por  el  P.  Fr.  Die- 
go Carmona  BoJiorques,  de  la  orden  de  San  Agustín. 

M.  S.  original,  letra  del  siglo  xvii,  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, F.  168.— La  dedicatoria  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
cuarto  Duque  de  Arcos,  está  firmada  por  el  autor.  La  his- 
toria de  la  santa  imagen  está  dividida  en  cinco  libros.  En 
los  tres  primeros  se  trata  sólo  de  la  citada  historia.  En 
el  libro  cuarto,  de  la  fábrica  interior  y  exterior  del  mo- 
nasterio y  santuario,  de  algunos  privilegios  concedidos  por 
los  Reyes,  de  la  capilla  que  está  fabricada  donde  apare- 
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ció  la  Virgen,  de  las  playas  y  arenales  que  están  en  torno 
del  santuario  y  de  cómo  estuvo  fundado  allí  el  templo  y 
oráculo  del  dios  Menesteo,  que  venció  la  antigüedad;  de 
unos  sepulcros  y  antigüedades  descubiertas  allí,  y  del  pro- 
montorio la  Punta  del  Perro  y  de  la  isla  celebrada  llama- 
da Salmedina.  Desde  el  capítulo  x  de  este  libro  hasta  el  fin 
trata  de  la  villa  de  Chipiona,  de  donde  era  natural  el  autor. 
Dice  que  los  Tartesios  fueron  sus  fundadores,  y  habla  de  la 
celebridad  de  la  torre  de  Capián,  que,  según  el  autor,  fué 
el  origen  de  Chipiona.  Trata  también  de  algunos  sucesos 
acaecidos  desde  la  fundación  hasta  la  época  de  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León ,  primer  Duque  de  Cádiz ,  y  concluye  hablan- 
do de  los  varones  ilustres  en  armas  y  letras  que  ha  tenido 
esta  villa.  El  libro  v  trata  de  los  milagros  de  Nuestra  Señora 
de  Regla. — Muñoz  y  Rom.,  pág.  222. 

CARRERES  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Barcelona,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  15  de  Agosto  de  1629.  Hecho  Lector,  ganó  la  cá- 
tedra de  Prima  en  la  Universidad  de  Perpiñán  el  1640.  Gra- 
duóse de  Doctor  en  Artes  y  Teología,  y  el  1644  le  eligieron 
por  Rector  de  la  misma.  Fué  Prior  del  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Perpiñán,  del  de  Barcelona,  Definidor 
y  Visitador  de  Provincia ,  y  en  el  Capítulo  celebrado  en  el 
Convento  de  Barcelona  el  1669  salió  electo  Provincial  de 
toda  la  Corona  de  Aragón.  En  los  últimos  cuatro  años  de  su 
vida  padeció  los  efectos  temibles  de  la  gota  ,  y  en  tanto  gra^ 
do  que  le  dejó  imposibilitado  de  pies  y  manos,  y  todo  lo  lle- 
vaba con  indecible  paciencia,  repitiendo  continuamente  es- 
tas palabras:  "Si  Dios  lo  quiere,  hágase  su  voluntad,,.  Mu- 
rió santamente  el  17  de  Febrero  de  1682. 

Escribió : 

1.  Libro  de  las  indiligencias  y  milagros  déla  Correa 
de  S.  Áugítstin. — Barcelona,  1677. 

2.  Varones  ilustres  del  Principado  de  Cataluña. 
Dejóle  dispuesto,  dice  el  P.  Massot,  para  darle  á  la  im- 
prenta. 

También  continuó  los  fragmentos  que  el  P.  Fr.  Antonio 


302  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 


Jaime  dejó  escritos  hasta  el  1637,  acerca  de  los  religiosos 
ilustres  de  Cataluña.— El  mismo,  p.  113,  y  en  el  pról.— Jord., 
t.  3.°,  p.  411.— Torr.  Am.,  p.  164. 

CARRILLO  (Fr.  Agustín)  C. 

Ningún  dato  biográfico  he  podido  adquirir  de  este  reli- 
gioso que  escribió: 

Memorial  al  Rey  sobre  utilidades  del  Reino  de  Chile  y 
su  descripción.  —  '^.  Fel.,  t.  6.",  p.  v. 

CARRILLO  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España.  Perteneció  á  la  Provincia  de 
Méjico.  Fué  Maestro  por  la  Religión,  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Méjico  y  Rector  del  Colegio  de  San  Pablo  de 
dicha  ciudad. 

Escribió: 

Panegírico  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  en  la  solem- 
nidad principal  de  la  Archicof  radia  de  la  Cinta  del  con- 
vento de  TI/^jczcí?.— México,  por  Carrascosa,  1695.  4.^— Be- 
rist.,  t.  \.\  p.  252. 

fR.    ^ONIFACIO  DEL  y\^ORAL , 

O.  S.  A. 

{Continuará.) 
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oiiójB^rafo  «le  alfa  voz.  — La  membrana  que  empleó  Edison 
para  recibir  las  impresiones  sonoras,  fué  en  un  principio  una 
hoja  de  estaño;  después  aplicó  á  su  fonógrafo  los  cilindros  de 
cera  ideados  por  Summer  Tainter,  y  más  tarde  el  aparato  parlante 
ha  sufrido  diversas  modificaciones,  la  última  de  las  cuales  se  debe  al 
Sr.  Lioret ,  francés ,  y  ha  sido  presentada  por  el  Sr.  Cailletet  A  la  So- 
ciedad de  Física  de  París. 

El  aparato  Lioret  no  es  invertible;  es  decir,  que  no  sirve,  como  el 
fonógrafo  ordinario,  para  grabar  la  voz  en  los  cilindros  y  para  re- 
producirla después.  Los  cilindros  Lioret  se  graban  aparte  en  un  ta- 
ller especial,  y  son  de  celuloide. 

Por  medio  de  un  ingenioso  procedimiento  esta  materia  se  ablanda 
superficialmente,  de  modo  que  pueda  ser  grabada  por  una  punta  de 
zafiro  puesta  en  movimiento  por  las  oscilaciones  de  una  placa  vibran- 
te que  se  m^ueve  paralelamente  al  eje  del  cilindro  fijo  á  un  torno,  y 
que  traza  en  la  celuloide  una  hélice,  cuyo  paso  se  modifica  á  volun- 
tad, siendo  lo  más  general  de  cinco  á  ocho  espiras  por  milímetro. 

Cuando  la  materia  grabada  ha  recobrado  su  dureza  primiva,se 
puede  usar  el  cilindro  para  reproducir  los  sonidos  grabados  por  él. 

El  fonógrafo  propiamente  dicho  se  compone  de  un  aparato  de  re- 
lojería, movido  por  un  peso.  El  cilindro  grabado  se  fija  á  un  eje  que 
describe  unas  120  revoluciones  por  minuto.  La  parte  del  aparato  que 
recoge  y  transmite  las  vibraciones  se  compone  de  un  cono  de  metal 
delgado,  unido,  por  medio  de  un  tubo  acodado,  á  una  caja  cerrada 
poruña  lámina  de  mica.  Contra  esta  lámina  de  la  caja  sonora  se  apo- 
ya una  varilla  de  cobre,  cuyo  extremo  libre  termina  en  una  punta  de 
zafiro,  y  esta  punta  encaja  en  el  curso  de  la  hélice  trazada  en  el  ci- 
lindro y  transmite  á  la  lámina  las  vibraciones  sonoras.  La  presión 
que  ejerce  el  zafiro  sobre  el  cilindro  es  de  unos  25  gramos. 
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Los  sonidos  que  emite  este  fonógrafo  modificado  son  de  tal  intensi- 
dad, que  los  percibe  claramente  todo  el  público  de  un  gran  anfitea- 
tro. La  articulación  resulta  enteramente  limpia  ,  y  el  timbre  de  las 
voces  y  de  los  instrumentos  conserva  toda  su  perfección  al  ser  re- 
producido. 


El  arad»  «'l<'c*<ráeo  «'ii  UrBiiaiiia.— Desde  1879  se  viene  hablan- 
do del  arado  eléctrico.  En  esa  época,  en  una  finca  de  Francia ,  fábrica 
de  azúcar  de  Mr.  Félix,  se  demostró  que  podían  utilizarse  las  máqui- 
nas de  Gramme  para  reemplazar  las  locomotoras  de  caminos  para 
el  arado  eléctrico. 

El  instrumento  era  un  arado  ordinario  de  vertedera  doble  con  tres 
rejas  de  cada  lado,  como  las  que  se  emplean  en  el  arado  de  vapor.  Se 
colocó  en  la  granja  una  máquina  de  vapor  y  dos  de  Gramme,  y  en  dos 
plataformas  de  cuatro  ruedas,  colocadas  á  los  dos  extremos  del  sur- 
co, se  instalaron  cuatro  máquinas  receptrices  (dos  en  cada  platafor- 
ma) de  Gramme,  que  hacían  girar  un  torno  sobre  el  cual  se  arrolla- 
ba el  cable  de  acero  que  arrastraba  el  arado. 

Cuando  se  terminaba  un  surco  en  un  sentido,  se  lanzaba  la  co- 
rriente por  medio  de  un  conmutador  á  las  máquinas  de  la  segunda 
plataforma:  el  cable  se  arrollaba  en  el  otro  sentido  y  arrastraba  el 
arado  en  sentido  inverso. 

Recientemente  se  ha  practicado  en  Alemania  el  sistema  de  arado 
eléctrico  como  hecho  comercial  y  de  simple  experiencia.  También 
hay  en  aquellas  fincas  grandes  instalaciones  de  calderas  y  motores 
de  vapor,  que  están  sin  funcionar  gran  parte  del  año,  aun  en  la  época 
de  arar.  Así,  pues,  han  podido  á  poca  costa,  relativamente,  adoptar 
los  arados  eléctricos  para  labrar  la  tierra  en  grande  escala. 

Cuando  no  pueden  usar  convenientemente  la  electricidad  ,  los  pro- 
pietarios emplean  los  arados  al  vapor,  valiéndose  de  una  máquina 
que  tiene  una  caldera  vertical,  cuya  caja  de  fuego  ú  hogar  está  pro- 
vista de  un  número  de  tubos  diagonales  que  le  aumentan  la  superfi- 
cie de  calefacción  ó  caldeo.  Esta  máquina  es  de  propulsión  automá- 
tica, y  se  la  puede  emplear  en  el  arrastre  por  la  finca  de  lo  que  se 
desee.  La  disposición  de  sus  tambores  de  cable  es  análoga  á  la  del 
motor  eléctrico. 

Este  motor  lleva  dos  tambores  en  ejes  horizontales.  En  ellos  se 
arrollan  los  dos  extremos  del  cable,  y  su  seno  pasa  por  la  polea  de 
la  vagoneta  de  anclaje. 

Uno  de  los  tambores  funciona  para  atraer  el  cable,  y  el  otro  lo  man- 
tiene suficientemente  tendido.  Ambos  costados  del  cable  pasan  por 
poleas  guías  que  giran  horizontalmente. 

En  el  otro  lado  del  motor  ha}'  una  plataforma  donde  se  coloca  el 
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Operario  que  maneja  las  distintas  palancas  que  en  ella  se  encuentran. 
El  peso  del  motor  con  su  montura  es  de  siete  toneladas.  Dicen  los 
dueños  de  la  finca  que  con  máquinas  fijas  de  vapor,  de  la  fuerza 
de  250  caballos,  pueden  labrar  con  cinco  arados  6.000  acres  de  tierra 
de  condiciones  medias  y  con  la  profundidad  de  14  pulgadas,  al  cos- 
te de  3  chelines  y  3  peniques  el  acre.  Si  se  usan  máquinas  separadas, 
aumenta  el  coste  en  unos  7  peniques. 

Como  hemos  dicho  ya,  la  vagoneta  de  anclaje  lleva  una  polea  por 
donde  pasa  el  cable.  Va  fija  en  una  guía,  y  comunica  con  las  anclas 
por  medio  de  una  cadena.  Las  anclas  son  cuatro,  y  van  suspendidas 
en  una  armazón  de  poleas  ligera,  que  puede  levantarlas  por  completo 
cuando  hay  que  trasladar  el  aparato. 

El  extremo  flojo  del  cable  de  arar,  al  moverse  el  arado  hacia  el 
motor,  actúa  un  engranaje  que  levanta  las  anclas  y  mueve  la  vago- 
neta hacia  adelante  para  que  tome  la  posición  que  le  corresponde 
para  los  nuevos  surcos  que  han  de  abrirse.  El  esfuerzo  del  cable  va 
directamente  desde  la  polea  al  ancla  y  no  por  la  armazón. 


El  Eófouo.— Así  se  llama  el  aparato  inventado  recientemente  en 
América,  y  destinado  á  indicar  exactamente  la  dirección  del  punto 
de  donde  viene  el  sonido.  Puede  utilizarse  en  tierra;  pero  donde 
puede  prestar  mejores  servicios  es  en  el  mar. 

Se  compone  de  dos  receptores  ó  colores  de  sonido  paralelos,  hori- 
zontales y  separados  uno  de  otro  por  un  tabique  vertical  más  largo 
que  ellos,  de  modo  que,  si  el  aparaU)  no  está  orientado  exactamente 
en  dirección  al  origen  del  sonido,  el  tabique  impide  que  aquél  pene- 
tre en  uno  de  los  resonadores.  Sobre  un  disco  graduado  se  mueve 
una  aguja  de  metal  exactamente  paralela  al  tabique  de  separación 
de  los  receptores  y  solidaria  del  eje  que  los  soporta. 

Las  indicaciones  de  esta  aguja  dan  á  conocer  la  dirección  que  trae 
el  sonido  observado.  Lo  sencillo  del  mecanismo  y  la  facilidad  de  su 
,  manejo  hacen  creer  que  este  aparato  será  adoptado  por  los  buques 
para  determinar  la  procedencia  exacta  de  las  señales  acústicas. 
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ispensas  de  matrimonio  rato  y  no  consumado.— Vamos  á  dar 
cuenta  de  dos  causas  matrimoniales,  recientemente  propues- 
tas á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  resueltas  por 
la  misma  el  día  31  de  Julio  del  año  actual.  La  índole  del  asunto  que 
en  ellas  se  ventila  no  nos  permite  más  que  copiar  en  latín  el  caso 
objeto  de  la  decisión,  y  añadir,  por  vía  de  comentario,  algunas  lige- 
ras indicaciones. 

Primer  caso:  Laurentius  die  17  Aprilis  anni  1888  coram  ministro 
acatholico  matrimonium  iniit  cum  Ida,  annos  circiter  33  tune  nata, 
sectse  Calvinianas  addicta. 

Matrimonium  hoc  mixtae  religionis  absque  dispensatione  Apostó- 
lica et  coram  ministro  calviniano,  spreta  forma  Concilii  Tridentini, 
celebratum,  licet  illicite  contractum,  tamen  in  illis  regionibus  uti 
validum  habendum  est.  Sed  illicitum  hujusmodi  conjugium  haud  feli- 
cem  exitum  sortitum  est.  Siquidem  mulier,  licet  pluries  a  suo  viro 
aceita  ad  officium  conjúgale  obeundum,  tamen  semper  renuisse  vi- 
detur.  Ratio,  qua  mulier  debitum  conjúgale  pertinaciter  concederé 
noluit,  praeter  alienationem  animi  a  suo  viro,  ea  videtur  füisse ,  quia 
resciverat  mulierem  quamdam  ex  partu  ob  chirurgicam  operationem 
obiisse. 

Interea  post  duas  vel  tres  hebdómadas,  quas  mulier  partim  Tallo- 
sii,  loco  habitationis  mariti,  partim  apud  matrem  suam  in  propinquo 
pago  degentem  transegerat,  maritum  deseruit,  non  amplíus  re- 
versura. 

In  hac  infelici  conditione  vir,  postquam  a  ministro  calviniano  sen- 
tentiam  personalis  separationis  obtinuit,  Regiam  judiciariam  Sedem 
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Posonienseni,  quíe  pro  mullere  acatholica  erat  forum  competens, 
adivitj  ab  ipsa  expostulans  nullitatem  matrimonii  ob  accusationem 
impotentias  ex  parte  mulieris.  Huic  petitioni  adherentes  civiles  judi- 
cas,  tres  deputarunt  peritos  ad  corpus  mulieris  inspiciendum ,  qui 
peracta  inspectione,  testimonium  tuierunt  de  omnímoda  potentia 
mulieris  et  de  ejus  virginitate.  Unde  matrimonium  solutum  declara- 
re non  dubitarunt.  Peracto  hoc  processu,  Laurentius  recursum  ha- 
buit  ad  Ordinarium  Tirnavensem,  qui,  audito  viro  ac  alus  testibus, 
non  obstante  contumacia  mulieris,  sententiam  separationis  a  thoro 
et  cohabitatione  in  favorem  viri  dedit.— Nunc  vir,  volens  novas  inire 
nuptias,  ad  S.  Sedem  supplicem  misit  libellum,  enixe  adprecans  ut 
matrimonium  suum  utpote  inconsummatum  solveretur. 

H.  S.  C.  Emo.  Archiepiscopo  Strigoniesi  mandavit  ut  processus 
conficeretur  tam  super  asserta  non  consummatione,  quam  super 
causis  dispensationis,  servata  forma  Const.  Benedicti  XIV  Dei  mise- 
ratione  et  Instr.  S.  C.  C.  an.  1840,  cum  facúltate  etiam  subdelegandi. 
Imo  eadem  S.  C.  rescripsit  etiam  ut,  perdurante  contumacia  mulie- 
ris, adhiberentur  in  eodem  processu  testimonia  peritorum  edita  in 
judicio  civili,  his  tamen  adscitis,  quantum  fieri  possit,coram  eccle- 
siastico  tribunali ,  ut  juramento  confirmarent  sua  testimonia. 

Constituto  tribunali,  auditus  fuit  actor,  excussi  fuerunt  testes  septi- 
mae  manus,  qui  omnes  honestatem  et  veracitatem  actoris  in  altum 
extollunt.  Audlti  etiam  fuerunt  medici,  qui  ex  mandato  tribunalis  ci- 
vilis  mulierem  inspexerunt ,  et  juramenta  integritatem  ejusdem  fir- 
marunt.  Mulier,  licet  ad  normam  legis  aceita,  in  sua  contumacia  per- 
mansit. 

His  ómnibus  absolutis,  processualia  acta  ad  H.  S.  C.  transmissa 
fuere,  simul  cum  relatione  Emi.  Archiepiscopi  qui ,  oratorem  valde 
commendans,  opinatur  matrimonium  inconsummatum  fuisse. 

Esto  expuesto,  se  pregunta:  An  consulendiini  sit  Ssmo.  super  dis- 
pensatione  a  nialrirnonio  rato  et  non  consummato  in  casu? 

Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  en  la  fecha  arriba  citada: 

Affirmative. 

Aunque  la  mayor  parte  de  las  resoluciones  de  la  Congregación  en 
esta  materia  están  basadas  en  hechos  de  análoga  naturaleza,  hay 
aquí  algo  que  merece  especial  atención,  y  es  que  en  casos  de  contu- 
macia por  parte  de  la  mujer  en  no  permitir  que  se  practique  la  inspec- 
ción corporal  requerida  por  los  cánones  para  probar  la  no  consuma- 
ción del  matrimonio,  se  admite  como  prueba  la  relación  de  los  peri- 
tos, deputados  por  los  jueces  civiles,  con  tal  de  que  corroboren  su 
testimonio  por  medio  de  juramento. 

Segundo  caso:  Die  31  Novembris  an.  1889,  Víctor  29  annorum  et  Ju- 
lia 22  annum  aetatis  agens,  ambo  e  loco  N.  in  archidioecesi  Camera- 
censí,  matrimonium  coram  parocho  proprio  rite  contraxerunt. 

Conjugium  istud  quod  fausto  omine  contractum  fuisse  videbatur, 
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haud  felicem  exituní  habuit.  Nam  conjures  plures  matrimonium  con- 
summare  tentarunt,  sed  tamen  uti  videtur,  ob  morbum  inulieris  nun- 
quam  conjugalis  copula  inter  ipsos  habita  est. 

Conjuges  per  27  menses  simul  habitarunt  ac  eodem  cubículo  eo- 
demque  thoro  usi  sunt,  sed  post  hoc  temporis  spatium,  jurgiis  inter 
ipsos  exortis,  maritus  mulierem  ad  parentes  reduxit,  quin  amplius 
restaurata  fuerit  vitae  communio. 

Interea  mulier,  quae  antea  médicos  consulere  semper  renuit,  perac- 
ta  separatione,  medican  inspectioni  se  subjecit;  et  ipsi  eam  vaginis- 
mo  hiperistico  alTectam  invenerunt,  a  quo,  uti  videtur,  per  chirurgi- 
cam  operationem  curata  fuit.  His  non  obstanlibus,  vir  individuam 
vitae  consuetudinem  restaurare  renuit;  imo  tribunal  civile  adivit,  a 
quo  facile  sententiam  divortii  ob  impotentiam  mulieris  obtinuit. 

Postea,  facti  poenitens,  suplices  preces  ad  Summum  Pontificem 
misit,  expostulans  quod  suum  matrimonium  nullum  declararetur  ob 
mulieris  impotentiam  ,  sin  minus  ei  concederetur  dispensatio  a  matri- 
monio rato  et  non  consummato. 

H.  S.  C,  porrecto  libello,  Archiepiscopo  Cameracensi  commisit,  ut 
processus  ad  normam  Const.  Bened.  XIV  Dei  Miser.  et  Instruct.  S.  C. 
an.  1840  conficeretur  tam  super  nullitate  matrimonii,  quam  super 
asserta  inconsummatione,  data  ei  etiam  facúltate  subdelegandi.  Con- 
juges  praeprimis  excussi  fuere  et  declararunt  se  post  plures  conatus 
haud  valuisse  matrimonium  consummare.— Testes  septimee  manus, 
ab  utroque  conjuge  nec  non  ex  Officio  producti,  percontati  viri  ac 
mulieris  honestatem  commendant  et  super  facto  inconsummationis 
deponunt.  Frsestito  juramento,  auditi  fuerunt  medici  qui  extrajudicia- 
liter  Corpus  mulieris  examinarunt. 

Sed ,  utrum  mulier,  peracta  operatione,  reddita  fuisset  apta  ad  coe- 
undum,  videant  EE.  VV.  ex  actis  processualibus  et  praesertim  ex 
medicorum  attestationibus ,  nec  non  ex  ipsorum  testimoniis  datis  ci- 
vili  tribunali  et  coram  ecclesiastico  judice  juramento  confirmatis. 

His  ómnibus  absolutis ,  Archiepiscopus  valde  commendans  actorem 
ad  H.  S.  C.  processualia  acta  transmisit. 

En  vista  de  lo  anteriormente  expuesto  se  pregunta:  I.  An  constet 
de  nullitate  matrimonii  in  casu? 

Et  quatenus  negative,  II.  An  consulendum  sit  Ssmo.  pro  dispensa- 
tione  a  matrimonio  rato  et  non  consummato? 

En  la  fecha  3'a  mencionada,  la  Sagrada  Congregación  resolvió  las 
dudas  propuestas  del  siguiente  modo. 

Ad  1.""*  Negative.— Ad  2.'""  Afñrmative. 

Una  grave  cuestión  entraña  la  primera  duda,  resuelta  negativa- 
mente por  la  Congregación  del  Concilio;  cuestión  que  afecta  d  la  va- 
lidez ó  nulidad  del  vínculo  del  matrimonio.  Desde  luego  nos  consta, 
según  se  desprende  de  la  relación  del  caso  y  de  las  actas  del  proce- 
so, que  la  mujer,  antes  de  la  operación  quirúrgica  á  que  fué  sometí- 
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da,  era  impotente  para  consumar  el  matrimonio,  por  la  enfermedad 
que  padecía.  Después,  aun  cuando  los  médicos  nos  digan  que,  reali- 
zada la  operación,  desapareció  el  defecto  indicado,  no  consta  de  una 
manera  clara  y  cierta  la  aptitud  de  la  mujer  para  cumplir  dicho  fin 
conyugal,  puesto  que  es  difícil,  según  afirman  los  inteligentes,  la  cu- 
ración radical  de  tales  enfermedades;  y,  por  otro  lado,  ningún  hecho 
posterior  vino  á  evidenciar  la  verdad  del  dictamen  facultativo.  Omi- 
timos otras  razones  que  no  dejarán  de  ocurrirse  á  la  perspicacia  del 
lector  ilustrado,  y  en  que  no  podríamos  insistir  por  la  naturaleza  del 
asunto. 

Baste  lo  dicho  para  comprender  cuan  difícil  se  hace  en  el  caso  pre- 
sente juzgar  con  acierto  acerca  de  la  nulidad  ó  validez  del  matrimo- 
nio. Nada  importa  que  la  Congregación  responda  negativamente  á  la 
pregunta  An  consíet  de  nulliiate  tnatrimonii  in  caszí/— pues  lo  úni- 
co que  de  la  contestación  se  desprende  es  que  no  aparece  cierta  la 
nulidad  del  vínculo,  y  por  consiguiente  no  hay  motivos  para  declarar 
la  disolución  del  mismo,  y  en  casos  de  duda  es  mucho  más  seguro  y 
acertado  otorgar  la  dispensa  bajo  el  concepto  de  matrimonio  rato  y 
no  consumado. 

Nada  de  particular  nos  ofrece  la  segunda  duda :  así  que  no  haremos 
sobre  ella  indicación  alguna. 


j^R.     ^NSELMO    yVlORENO, 
o.    S.    A. 


1^  K^^^  ^^^ 
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EXTRANJERO 


OMA.— El  Sumo  Pontífice,  siempre  celosísimo  de  los  intereses 
de  la  Iglesia,  procura  estrechar  más  y  más,  por  cuantos  me- 
dios están  á  su  alcance,  las  amistosas  relaciones  de  la  Santa 
Sede  con  los  Jefes  de  las  distintas  naciones  del  Orbe.  A  este  ñn  contri- 
buirá sin  duda  el  regalo  que  acaba  de  hacerles  de  un  magnífico  Ál- 
bum ,  del  cual  sólo  se  han  tirado  cien  ejemplares,  y  que  contiene  so- 
berbias reproducciones  de  las  pinturas  del  Pinturicchio,  existentes  en 
el  departamento  llamado  Sala  de  los  Borgias,  del  Vaticano,  y  restau- 
radas hace  poco,  con  la  más  escrupulosa  conciencia  artística,  por  or- 
den y  á  expensas  de  Su  Santidad.  El  mencionado  Álbum,  lujosísima- 
mente  encuadernado,  es  notable  además  por  la  forma  diferente  en 
que  lo  está  para  cada  Soberano  ó  primer  personaje  político  de  las  dis- 
tintas naciones ,  y  porque  también  contiene  un  texto  muy  interesante, 
redactado  por  los  eruditos  archiveros  del  Vaticano.  Todos  los  ejem- 
plares van  acompañados  de  una  afectuosa  misiva  del  Augusto  do- 
nante. 

* 


*  * 


Italia.— Las  que  pudiéranse  llamar  garantías  constitucionales 
respecto  de  la  Iglesia  italiana,  continúan  suspendidas  desde  que  el 
Ministerio  actual  rompió  las  hostilidades  de  un  modo  brusco  é  inespe- 
rado. Hace  un  mes  que  va  en  progresión  ascendente  la  guerra  del 
Gobierno  contra  los  que  han  dado  en  llamar  despreciativamente  cle- 
ricales, y  que  no  son  sino  los  verdaderos  católicos. 

El  Marqués  de  Rudini  ha  dirigido  tres  circulares  á  los  Prefectos 
de  las  provincias,  ordenando:  1.°,  que  las  Asociaciones  y  los  Círculos 
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católicos  sean  severamente  vigilados ,  lo  mismo  que  las  Asociaciones 
socialistas;  2.°,  que  las  reuniones  y  los  congresos  de  los  católicos  ve- 
rificados en  las  iglesias  estén  sujetos  á  los  Reglamentos  ordinarios  de 
Policía  como  lugares  públicos,  aun  cuando  hasta  ahora  se  había  es- 
tablecido y  sentado  como  jurisprudencia  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Casación  que  la  autoridad  de  la  Policía  no  podía  inmiscuirse  en  las 
reuniones  que  se  verificaran  en  las  iglesias  bajo  la  dirección  de  los 
Obispos  ó  de  los  Párrocos;  y  3.°,  que  sean  castigados  los  Municipios 
en  los  cuales  la  mayoría  católica  se  abstenga  de  festejar  las  fechas 
patrióticas,  como  la  del  20  de  Septiembre. 

Una  de  estas  órdenes  ministeriales  ha  tenido  ya  cumplimiento  en 
Vicenza ,  en  el  Véneto,  donde  debía  verificarse  una  reunión  de  treinta 
3^  seis  Asociaciones  católicas  de  aquella  región  para  tratar  de  asun- 
tos electorales;  reunión  que  prohibió  la  Policía,  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  el  Gabinete  Rudini,  que  amenaza  castigar  con  rigor 
á  cuantos  se  salgan  de  las  vías  legales.  Esto  significa  en  realidad  que 
los  católicos  están  sujetos  al  capricho  de  un  Gobierno  sectario,  y  des- 
provistos hasta  del  derecho  de  protesta. 

Todavía  parecen  insuficientes  tales  agresiones  á  muchos  sectarios 
que  acaban  de  censurar  la  visita  de  cortesía  hecha  por  el  Ministro  de 
Obras  Públicas,  Sr.  Prinetti,  al  Arzobispo  de  Milán,  uno  de  los  Pre- 
lados más  intransigentes  con  los  abusos  del  Gobierno  de  Italia,  y  de 
los  que  con  más  calor  han  abogado  siempre  por  el  restablecimiento 
del  poder  temporal  de  los  Papas.  Según  el  criterio  de  los  italianísi- 
mos  rabiosos,  el  Ministro  ha  practicado  una  manifestación  contraria 
á  la  actual  política  del  Gabinete  Rudini;  política  de  persecución  á  la 
Iglesia;  política  que  no  admite  treguas  con  los  que  la  contraríen,  y 
que,  por  tanto,  obliga  á  dejar  el  Ministerio  á  quien,  como  el  Sr.  Pri- 
netti, entienda  las  cosas  de  otro  modo. 

—El  Gabinete  Rudini,  que  mira  con  tanto  enojo  la  actividad  asom- 
brosa que  va  desplegando  el  elemento  católico,  debería  preocuparse 
más  del  disgusto  que  cunde  en  el  pueblo  italiano,  y  particularmente 
en  las  clases  industriales  y  comerciales,  contra  su  arbitrario  Gobier- 
no, á  consecuencia  del  aumento  del  impuesto  sobre  la  riqueza  mobi- 
liaria.  El  malestar  que  se  advierte  en  toda  la  Península  toma  propor- 
ciones aterradoras,  como  lo  prueba  la  manifestación  de  contribuyen- 
tes verificada  en  la  capital,  con  la  circunstancia  elocuentísima  de  ir 
á  su  cabeza  el  Alcalde  de  la  población. 

Véanse  algunos  detalles  consignados  por  el  corresponsal  de  un  dia- 
rio madrileño:  "El  espectáculo  que  ofrecía  la  manifestación  (en  la 
que  tomaron  parte  más  de  treinta  mil  personas)  era  imponente.  En 
todas  las  calles  y  plazas  del  trayecto,  el  número  de  curiosos  era 
enorme.  En  un  principio  no  se  alteró  el  orden  ni  se  profirieron  gritos 
de  ninguna  clase.  El  Presidente  del  Consejo,  Marqués  de  Rudini ,  por 
lo  mismo  que  están  cerradas  las  Cámaras,  deseando  respetar  la  ley, 
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había  resuelto  que  se  concediera  completa  libertad  á  los  manifestan- 
tes y  se  negó  á  reforzar  la  Policía,  como  deseaba  el  jefe  de  ésta,  con- 
testándole: "La  Comisión  no  ha  de  faltar  á  la  ley,,.  Cuando  la  mani- 
festación llegó  ante  el  Ministerio,  hallábanse  en  el  salón  principal 
de  éste  muchos  diputados  y  periodistas. 

Recibida  la  Comisión  que  representaba  á  los  manifestantes ,  el  Pre- 
sidente del  Gabinete  la  hizo  notar  que,  no  estando  abierto  el  Parla- 
mento, no  es  posible  acceder  á  todas  las  pretensiones  formuladas,  y 
que  ya  había  ordenado  al  Fisco  que  proceda  con  moderación.  Entre 
tanto,  la  multitud  se  agitaba  en  las  cercanías  del  edificio.  Los  socia- 
listas y  una  turba  de  vagabundos  se  esforzaban  por  provocar  un  tu- 
multo. Sus  excitaciones  produjeron  al  ñn  el  resultado  que  aquéllos 
deseaban,  y  una  considerable  masa  se  dirigió  hacia  las  puertas  del 
palacio  y  pretendió  invadirle.  Algunos  carabineros  que  había  en  ellas 
resistieron  el  empuje  de  la  turba  y  lograron  que  ésta  respetara  el 
umbral.  Pocos  momentos  después  llegaron  considerables  refuerzos, 
y  se  trabó  una  verdadera  batalla.  La  multitud  no  se  contentaba  con 
lanzar  gritos.  Aumentando  su  furor  por  momentos,  comenzó  á  ape- 
drear á  los  carabineros  y  agentes,  y  rompió  casi  todos  los  cristales 
de  la  fachada.  Los  militares  la  emprendieron  en  un  principio  á  sabla- 
zos contra  los  alborotadores,  y  después  contestaron  con  disparos  de 
revólver  á  los  pistoletazos  que  partían  de  entre  la  muchedumbre». 


*  * 


Rusia.  — Son  grandemente  honrosos  para  el  Czar  de  Rusia  los  ac- 
tos de  humanidad  y  transigencia  que  acaba  de  realizar,  y  en  los  cua- 
les se  ve  la  reacción  iniciada  en  el  Gobierno  del  gran  Imperio  mos- 
covita, cada  vez  menos  autoritario,  y  más  celoso  de  la  prosperidad 
moral  y  material  de  sus  Estados.  Dícese  que  Nicolás  II  ha  dado  or- 
den de  que  se  distribuyan  entre  los  israelitas  grandes  extensiones 
de  terreno  en  los  Gobiernos  de  Kerson  y  Ekaterinoslav,  á  fin  de 
combatir  la  miseria  que  deja  sentir  sus  efectos  entre  los  judíos  de  la 
Gran  Rusia.  Esta  medida  agradará  seguramente  al  elemento  agrí- 
cola, y  contribuirá  al  fomento  de  la  población  de  tan  extenso  territo- 
rio, si  bien  es  necesario  proceder  con  mucha  circunspección  para 
que  la  raza  proscrita  no  adquiera  la  preponderancia  que  en  otros  Es- 
tados de  la  culta  Europa,  y  para  que,  con  el  tiempo,  no  llegue  á  plan- 
tearse allí  el  mismo  problema  que  en  Alemania  y  Austria-Hungría. 

Merece  también  aplauso  el  permiso  que  ha  dado  al  mismo  tiempo 
el  Czar  para  construir  una  nueva  iglesia  católica  en  Swiecany,  Go- 
bierno de  Vilna;  para  reparar  la  iglesia,  también  católica,  de  Bruns- 
wiszki,  y  para  que  los  niños  poloneses  de  Varsovia,  que  habían  sido 
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excluidos  de  las  escuelas  por  no  haber  asistido  á  los  oficios  ortodoxos, 
sean  admitidos  de  nuevo  por  orden  superior. 

Todas  estas  medidas  dan  á  entender  el  propósito  que  anima  á  Ni- 
colás II  de  romper  con  las  tradiciones  despóticas  de  sus  prede- 
cesores. 

* 
*  * 

Turquía  y  Grecia.— Quéjase  la  opinión  pública  en  Grecia  de  que 
los  preliminares  de  la  paz  atiendan  tanto  A  las  exigencias  de  los  usu- 
reros de  Berlín  y  á  las  pretensiones  del  vencedor.  Pero  aquí  Europa 
se  ha  visto  forzada  á  hacer  una  concesión  á  la  inquebrantable  volun- 
tad del  Emperador  de  Alemania;  porque  si  Guillermo  II  se  hubiese 
retirado  del  concierto  europeo,  Turquía,  alentada,  hubiera  reanuda- 
do las  hostilidades  y  ocupado  á  Atenas,  lo  cual,  se  comprende  fácil- 
mente, no  hubiera  podido  ser  tolerado  ni  por  Francia,  ni  por  Rusia, 
ni  por  Inglaterra.  De  aquí  tirantez  europea,  complicaciones,  tal  vez 
hasta  movilizaciones,  y  en  definitiva,  desde  el  punto  de  vista  especial 
de  Grecia,  ruina  completa  del  presente  y  de  lo  porvenir  también... 

El  Conde  Mouravieff  ha  declarado  al  Gobierno"  helénico  que  el  con- 
cierto europeo  considera  terminada  su  misión,  y  que  toda  resolución 
que  tome  Grecia  será  á  riesgo  suyo.  El  Gobierno  helénico  compren- 
de ,  sin  duda  ,  lo  que  esto  significa ,  y  tiene  el  deber  de  explicarlo  á  la 
nación.  Entre  tanto,  algunos  periódicos  helénicos  radicales  defien- 
den la  reanudación  de  las  hostilidades  y  la  lucha  á  todo  trance  con- 
tra el  ejército  de  Edhem-Pachá.  Esto  sería  sencillamente  la  pérdida 
segura,  la  ruina  cierta,  el  fin  de  Grecia,  y  no  podemos  admitir  que 
el  pueblo  griego  haya  perdido  la  razón  hasta  el  punto  de  realizar  una 
nueva  tentativa  de  suicidio,  y  esta  vez  sin  ninguna  esperanza  de  que 
salga  fallida. 

— Este  asunto,  mal  que  pese  á  los  griegos,  está  concluido;  pero  el 
de  Creta ,  que  motivó  la  ruptura  con  los  turcos ,  sigue  en  pie  y  sin  ha- 
ber entrado  en  vías  de  un  arreglo  pronto  y  satisfactorio.  Las  últimas 
noticias  de  la  isla  dicen  que  los  insurrectos  continúan  siendo  dueños 
del  interior  y  cometen  no  pocos  excesos,  á  pesar  de  las  medidas  adop- 
tadas por  las  fuerzas  internacionales.  En  vista  de  las  quejas  á  que 
esto  ha  dado  origen,  la  Sublime  Puerta  ha  dirigido  una  nueva  circu- 
lar á  las  grandes  potencias  pidiendo  que  con  su  intervención  pongan 
término  definitivo  á  tan  violento  estado  de  cosas.  Se  aguarda  con  an- 
siedad la  respuesta  de  las  naciones  consultadas. 
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África:  Marruecos.  — Es  cuestión  de  vital  interés  la  actitud  que 
tratan  de  adoptar  algunas  naciones  con  el  Emperador  de  Marruecos 
para  poner  coto  á  las  demasías  de  los  riífeños  y  cortar  de  raíz  la  pira- 
tería de  los  moros  en  aquellas  costas. 

Todo  el  mundo  pide  á  los  Gobiernos  una  acción  colectiva  y  enérgi- 
ca á  fin  de  evitar  el  peligro  de  que  una  nación  sola  quisiera  arreglar 
este  grave  asunto,  tal  vez  con  miras  ambiciosas. 

En  lo  que  á  España  se  refiere,  hacemos  nuestras  las  siguientes  re- 
ñexiones  de  persona  muy  entendida  en  la  materia:  "Por  lo  pronto  se 
observa  una  cosa  en  este  estado  de  excitación  en  que  se  han  coloca- 
do las  naciones  europeas  por  efecto  de  los  desmanes  de  los  riffeños: 
se  observa  que  lo  mismo  la  Prensa  de  Italia  que  la  de  Austria,  la  in- 
glesa como  la  de  Portugal,  se  olvidan  en  absoluto  de  que  existe  Es- 
paña y  que  España  es  la  primera  y  principal  nación  interesada  en 
todo  aquello  que  con  Marruecos,  y  sobre  todo  con  las  costas  del  Riff, 
se  relacione.  Y  no  sólo  la  Prensa ,  sino  los  Gobiernos  mismos ,  parece 
como  que,  en  sus  decisiones  y  acuerdos  y  resoluciones,  se  olvidan 
igualmente  de  esta  nación,  llamada  á  desempeñar  tan  importante 
papel  en  la  futura  suerte  del  Imperio  marroquí.  Y  así  se  ha  visto  que 
mientras  el  Ministro  de  Estado  de  Italia,  el  famoso  Visconti  Venos- 
ta,  reunía  á  los  Ministros  de  Francia,  Inglaterra,  Austria  y  Portu- 
gal, acreditados  cerca  de  la  Corte  del  Rey  Humberto,  para  acordar 
una  acción  colectiva  sobre  el  Emperador  de  Marruecos,  España  era 
preterida,  como  lo  fué  en  la  Nota  diplomática  enviada  al  Emperador 
de  Marruecos  por  los  Ministros  residentes  en  Tánger.  Y,  francamen- 
te, estas  omisiones,  esta  falta  de  consideración  á  una  nación  amiga, 
este  desvío  hacia  España,  ni  nos  favorece  ni  dice  mucho  en  favor  del 
prestigio  de  que  goza  España  en  las  Cancillerías  europeas. 

«Cierto,  ciertísimo  que  España  es  en  parte  responsable  de  las  pira- 
terías de  los  moros  del  Riff;  cierto,  ciertísimo  que  España  es  la  que 
tiene  en  su  mano  más  medios  de  acción  para  imponer  respeto  á  los 
riffeños  de  las  costas;  cierto,  ciertísimo  que  todas  esas  piraterías  se 
cometen  á  la  vista  de  la  bandera  española;  pero  cierto,  ciertísimo 
también— y  esto  debieran  tenerlo  muy  en  cuenta  los  Gobiernos  de  las 
citadas  naciones  — que  España  atraviesa  en  estos  momentos  por  uno 
de  los  más  graves  períodos  de  su  historia,  y  que  toda  su  atención,  y  no 
sólo  ésta,  sino  su  vida  entera,  está  reconcentrada  en  las  graves  gue- 
rras que  sostiene  al  otro  lado  de  los  mares.  Y  esta  consideración  de- 
biera servir  á  esos  Gobiernos  para  sentir  hacia  nuestro  país  más  con- 
sideración y  respeto.  No  queremos  con  esto  disculpar  al  Gobierno 
español,  lo  mismo  al  conservador  que  al  liberal,  responsables  de  los 
males  que  sentimos;  pero  fuerza  es  decir  que  tampoco  los  Gobiernos 
europeos  han  obrado,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  con  la  delicadeza  y  co- 
rrección que  teníamos  derecho  á  esperar.  Y  ya  que  no  lo  hicieron  ,  y 
toda  vez  que  los  asuntos  de  Marruecos  comienzan  á  agitarse  seria- 
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mente,  y  que  en  esa  agitación  entran  factores  desconocidos  y  repre- 
sentan papel  importante  dormidas  ambiciones  y  bastardos  intereses, 
preciso  se  hace  que  España  viv^a  apercibida  á  todas  las  contingencias 
del  porvenir,  y  que  no  olvide  que  sus  posesiones  de  África  son  otras 
tantas  atalayas  que  el  genio  español  levantó  en  las  costas  de  Marrue- 
cos como  jalones  para  extender  en  su  día  la  civilización  cristiana  por 
el  Imperio  de  la  Media  Luna.  Es  preciso  que  se  mire  con  más  cuidado 
y  atención  todo  lo  que  con  nuestras  posesiones  de  África  se  relacio- 
na; es  preciso  que  tanto  las  islas  Chafarinas,  como  Melilla,  Alhuce- 
mas y  el  Peñón  de  la  Gomera,  sirvan  para  algo  más  que  para  reclu- 
siones de  criminales.  Si  España  ha  de  alcanzar  en  la  consideración 
de  las  naciones  europeas  el  lugar  que  la  corresponde,  se  hace  preciso 
un  cambio  completo  de  marcha  y  de  conducta.  España  está  obligada, 
por  su  propio  nombre  y  honor,  á  reprimir  y  á  acabar  con  las  pirate- 
rías de  los  riffeños.  Dedique  dos  cañoneros  á  recorrer  sus  costas,  con 
estación  en  Melilla  y  Alhucemas;  castigue  severamente  y  sin  con- 
templaciones á  los  piratas  que  atenten  contra  la  seguridad  y  propie- 
dad de  los  barcos  que  naveguen  por  las  aguas  del  Riff,  que  son  sus 
aguas ;  imponga  respeto  con  los  cañones  de  sus  buques  á  aquellos  bár- 
baros, destruyendo  sus  kárabos  en  las  costas  y  sus  viviendas,  y  de 
este  modo  no  habrá  lugar  á  reclamaciones  de  ningún  pueblo ;  los  bar- 
cos navegarán  seguros  y  respetados,  y  España  gozará  de  prestigio  y 
ejercerá  sobre  Marruecos  la  influencia  que  de  derecho  le  correspon- 
de. De  otro  modo.  Dios  sabe  lo  que  el  destino  nos  reservará,,. 


II 
ESPAÑA 

No  habiendo  podido  consignar  en  nuestra  última  crónica  la  solu- 
ción dada  á  la  crisis  ministerial  que  se  planteó  á  fines  de  Septiem- 
bre, comenzaremos  ahora  por  indicar  la  forma  en  que,  después  de 
muchas  idas  y  venidas,  vacilaciones  y  rodeos,  quedó  constituido  el 
nuevo  Gabinete:  Presidencia  sin  cartera,  D.  Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta;  Estado,  D.  Pío  Gullón;  Gracia  y  Justicia,  Groizard;  Guerra,  ge- 
neral Correa;  Gobernación,  Capdepón;  Hacienda,  Puigcerver;  Ma- 
rina, almirante  Bermejo;  Fomento  ,  Conde  de  Xiquena,  y  Ultramar, 
D.  Segismundo  Moret. 

El  Gobierno  liberal  comenzó  desde  luego  por  dedicar  su  atención 
á  los  asuntos  de  Cuba  y  Filipinas,  iniciando  respecto  de  los  primeros 
un  cambio  radical  de  política  encaminado  á  cumplir  resueltamente 
el  compromiso  de  otorgar  á  Cuba  la  autonomía.  Necesitando  para 
ello  tener  al  frente  de  la  Isla  un  Gobernador  dispuesto  á  secundar 
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estos  planes,  determinó  relevar  al  general  Weyler  y  sustituirle  con 
el  general  Blanco,  á  pesar  de  las  numerosas  muestras  de  simpatía  y 
confianza  que  recibió  aquél  de  los  españoles  residentes  en  Cuba,  y  á 
pesar  de  las  peticiones  hechas  al  Sr.  Sagasta  para  que  desistiera  de 
su  propósito.  Véanse  algunos  de  los  cablegramas  cambiados  con  este 
motivo  entre  Madrid  y  la  Habana: 

"Al  Presidente  Consejo  Ministros. — Madrid.— Habana  entera  enga- 
lanada, suspensión  operaciones  mercantiles;  cerrando  comercio,  acu- 
dió manifestación  imponente,  grandiosa,  jamás  vista,  para  reiterar 
general  Weyler  fe  inquebrantable,  cariño  entusiasta;  ruego  no  di- 
mita; terminada,  suplican  Gobierno  reconozca  sentimientos  pueblo 
español  Cuba.— Síndicos,,. 

"El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  Síndicos  comercio. — Ha- 
bana.— Debo  manifestar  á  ustedes,  en  contestación  á  su  telegrama, 
que  las  manifestaciones  de  esa  manera  organizadas  y  realizadas  ante 
la  autoridad  en  cuyo  obsequio  se  hacen,  producen  el  efecto  contra- 
rio al  de  sus  organizadores,  no  pudiendo  el  Gobierno  considerarlas 
como  expresión  del  sentimiento  popular.  Ante  los  grandes  deberes 
que  nos  impone  la  patria,  espero  que  estas  palabras  servirán  en  ade- 
lante de  norma  de  conducta  á  ese  comercio  tan  profundamente  inte- 
resado en  la  pacificación.,, 

"Presidente  Consejo  Ministros. —  Madrid.— Comercio  unánime  ca- 
lles Neptuno,  Galiano,  San  Rafael  suplican  V.  E.  continúe  general 
Weyler  por  ser  hecha  pronto  paz. — Lisana  Días  y  Compañía,  hi- 
elan y  García ,  Aparsay  Santa  Clara. „ 

"Presidente  Consejo  Ministros  á  Lizana.— Recibido  telegrama.  Ma- 
nifestaré en  respuesta  á  ese  comercio  que  sólo  al  Gobierno  toca  juz- 
gar de  los  medios  que  debe  emplear  para  llegar  pronto  á  la  pacifica- 
ción, por  lo  cual  espera  le  ayudará  ese  comercio,  tan  directamente 
interesado  en  ella,  procurando  evitar  manifestaciones  perjudiciales 
á  aquellos  fines. „ 

"Presidente  Consejo  Ministros.— Madrid.  — Banco,  alto  comercio  y 
almacenistas  esta  capital  saludan  respetuosos  á  V.  E.  y  nuevo  Ga- 
binete, y  por  deber  patriótico  y  de  justicia  enfrente  de  juicios  apa- 
sionados ó  errores,  deben  manifestar  á  V.  E.  que  siéntense  satisfe- 
chos plan  éxito  campaña  general  Weyler.  Por  trescientas  firmas,  Lu- 
ciano Ruis  y  Valcells,  Quesada  Peres,  Marcelino  Gonsáles,  fosé 
Balagner,  L.  Sdens,  Salvador  Coca  y  Rafecas.„ 

"El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  Luciano  Ruiz  y  Val- 
cells.— Habana. — Sírvase  manifestar  á  todos  los  firmantes  del  tele- 
grama que  han  tenido  á  bien  dirigirme,  que  agradezco  el  respetuoso 
saludo  que  dirigen  al  Gobierno,  y  que  éste  tendrá  en  cuenta,  como 
es  debido,  su  opinión,  seguro  de  que  sus  resoluciones  serán,  no  sólo 
respetadas,  sino  ayudadas  con  entusiasmo  por  cuantos  quieran  de 
veras  la  pacificación  de  la  Isla.,, 
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"Presidente  Consejo  Ministros. —  Madrid.— Instituto  Voluntarios, 
representados  jefes  Habana,  asócianse  merecida  justa  respetuosa 
simpatía  calurosa  manifestación  popular  honor  general  Weyler,  cre- 
yendo su  continuación  al  frente  operaciones  altamente  beneficiosa 
decisiva  intereses  patria.,, 

"El  Presidente  del  Consejo  á  jefes  de  Institutos  voluntarios. — Ha- 
bana.—Siento  muy  de  veras,  al  contestar  su  telegrama,  decirles  que 
la  Constitución  prohibe  toda  manifestación  pública  á  los  Institutos 
armados,  como  expuesta  á  dificultar  la  acción  del  Gobierno.  Debo 
además  manifestarles  que  semejantes  manifestaciones  á  favor  de  una 
autoridad  en  ejercicio  son  absolutamente  contraproducentes  y  ex- 
puestas á  mermar  el  prestigio  da  esa  misma  autoridad.,, 

"Presidente  Consejo  Ministros.  — Madrid.  — Ampliando  acuerdo 
Asamblea  celebrada  29  Septiembre,  Centro  detallistas  felicitó  hoy 
Capitán  general  por  su  buen  éxito  campaña;  directiva,  al  felicitar 
Gobierno  V.  E.,  ruega  continúe  ejército  Weyler,  acatando  siempre 
disposición  Gobierno. — Arango.,, 

"El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  Presidente  Centro  deta- 
llistas.— Plabana.— Con  satisfacción  veo  que  ese  Centro  acata  siempre 
disposiciones  del  Gobierno.  Esa  patriótica  actitud  es  indispensable 
para  que  éste  pueda  aplicar  á  la  pacificación  de  ese  país  y  al  restable- 
cimiento de  su  prosperidad  todas  las  energías  gubernamentales,  por- 
que la  unanimidad  del  país  será  siempre  la  mejor  garantía  del  éxito.,, 

"Presidente  Consejo  Ministros. — Madrid. —  Comercio  y  propietarios 
barrio  Guadalupe  suplican  continúe  mando  Weyler,  por  bien  patria 
pacificación  isla.— yí;25^/;7ZO  Rodrigues,  Pclegrin  Garda,  José  Ca- 
rrodiga,  Santos  Valles.— (Noventa  firmas.),, 

"El  Presidente  Consejo  á  Anselmo  Rodríguez.— Habana.— Recibido 
su  telegrama,  manifiesto  al  comercio  y  propietarios  barrio  Guadalu- 
pe lo  que  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  á  los  sindicatos,  comer- 
cio é  industria.,, 

"Presidente  Consejo  Ministros.— Madrid. — Comercio  calles  Águila, 
Reina  y  Angeles  de  esta  capital  saludan  respetuosos  V.  E.  y  nuevo 
Gobierno,  y  por  deber  patriótico  y  de  justicia  enfrente  juicios  erró- 
neos ó  apasionados  deben  manifestar  V.  E.  que  siéntese  satisfecho 
plan  aciertos  campaña  general  Weyler. — Ramón  Grendes,  V.  Días 
y  Compañía ,  Federico  Pulido  García  Vega,  José  Barrio,  V.  Por/^- 
/«.— (Siguen  57  firmas.),, 

"Presidente  Consejo  Ministros  á  Ramón  Grendes. — Habana. — Com- 
prendo perfectamente  el  móvil  que  inspira  su  telegrama,  y  agradez- 
co en  nombre  del  Gobierno  sus  indicaciones  y  los  términos  en  que  las 
hacen.  El  Gobierno  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  lograr,  no  sólo 
la  pacificación,  sino  la  restauración  de  la  riqueza  en  esa  isla.,, 

"Presidente  Consejo  Ministros. —  Madrid.  — Comerciantes  toda  cla- 
se plaza  Vapor  saludan  respetuosos  Gobierno,  ofrécense  como  siem- 
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pre  cooperar  pacificación  Cuba,  manifiestan  Gobierno  incondicional 
adhesión  al  general  Weyler  por  resultado  campaña  garantía  próxi- 
ma paz. —  Manuel  Pérez,  Manuel  Junco,  Francisco  López,  Tomás 
P^/'t'á-.— (Siguen  400  firmas.),, 

"El  Presidente  del  Consejo  á  Manuel  Pérez.— Habana. — Acepto  con 
mucho  gusto  la  cooperación  que  ofrecen  al  Gobierno  para  llegar  á  la 
pacificación  de  Cuba,  anhelo  principal  y  vehemente  del  Gobierno, 
como  de  toda  la  nación.,, 

Tras  este  largo  tiroteo,  creyó  el  general  Weyler  llegado  el  caso  de 
dirigirse  al  Jefe  del  Gobierno  en  la  siguiente  forma: 

"Al  Presidente  Consejo  Ministros. — Madrid.  — Si  el  cargo  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  me  confirió  fuera  sólo  el  de  Gobernador  gene- 
ral, cual  he  hecho,  obedeciendo  siempre  á  mis  principios,  al  dirigir 
á  V.  E.  respetuoso  saludo  por  haber  merecido  de  la  Corona  el  honor 
de  constituir  Gobierno,  me  apresurara  á  elevarle  mi  dimisión ;  mas  el 
doble  carácter  y  mi  deber  de  General  en  jefe  de  este  ejército  frente 
al  enemigo  me  veda  dimitir  el  puesto  de  honor,  y  aun  cuando  cuento 
en  términos  absolutos  con  el  incondicional  apoyo  de  los  partidos  au- 
tonomista, constitucional  y  de  la  opinión  de  este  país  amante  de  Es- 
paña ,  no  es  bastante,  si  á  la  vez  no  se  tiene  la  confianza  decidida  del 
Gobierno,  que,  dadas  las  manifestaciones  y  censuras  hechas  por  per- 
sonalidades y  Prensa  del  partido  liberal,  del  que  V.  E.  es  jefe,  la  opi- 
nión, y  muy  particularmente  la  de  los  Estados  Unidos,  en  la  que  tu- 
vieron singular  éxito  dichas  manifestaciones}'  censuras,  han  de  esti- 
mar carezco  de  aquélla  y  del  incondicional  apoyo  tan  necesario  como 
imprescindible  para  terminar  la  guerra,  venci'da  desde  la  trocha  de 
Júcaro  hasta  cabo  de  San  Antonio,  conforme  he  manifestado  recien- 
temente al  digno  antecesor  de  V.  E. —  Valeriano  Weyler. ^^ 

La  contestación  del  Sr.  Sagasta  decía  así:  "El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  General  Gobernador  de  Cuba.— Contesto  su  te- 
legrama de  felicitación  agradeciendo  su  franqueza,  y  diciéndole  que 
el  Gobierno,  después  de  reconocer  los  servicios  prestados  por  V.  E. 
y  de  estimarlos  en  cuanto  valen,  considera  que  el  cambio  de  política 
que  representa  exige  para  su  éxito  autoridades  con  él  identificadas. 
Nada  tiene  esto  que  ver  con  la  confianza  que  V.  E.  inspira  al  Gobier- 
no, pues  siempre  han  sostenido  los  liberales  que  la  responsabilidad 
de  la  política  no  corresponde  á  las  autoridades  que  la  practican,  sino 
á  los  Gobiernos  que  la  inspiran  y  aprueban.  Fundado  en  estas  consi- 
deraciones, comunicaré  en  breve  á  V.  E.  la  resolución  que  el  Gobier- 
no crea  deber  tomar  en  vista  de  sus  manifestaciones„. 

Todos  los  Ministros  convinieron  en  que  el  general  Weyler,  por  sus 
antecedentes  5^  por  la  política  que  ha  seguido,  está  completamente 
incapacitado  para  continuar  desempeñando  la  Capitanía  y  Gobierno 
General  de  Cuba.  Quedó,  pues,  decretado  en  pleno  Consejo  la  depo- 
sición del  general  Weyler,  3^  nombrado  en  su  lugar  D.  Ramón  Blan- 
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co.  Para  que  este  cambio  político-militar  se  efectuase  con  rapidez, 
el  mismo  Consejo  determinó  que  el  general  Blanco  embarcase  en  la 
Coruña  el  día  19,  adelantándose  la  salida  del  vapor  que  había  de  zar- 
par de  Santander  el  18.  El  general  Weyler  embarcará  en  uno  de  los 
primeros  vapores,  á  elección  su3'a,  quedando  entre  tanto  al  frente  del 
Gobierno  y  del  Ejército  de  Cuba  el  ge.ieral  Jiménez  Castellanos,  en 
caso  de  salir  antes  de  la  llegada  del  Marqués  de  Peña  Plata. 

Con  el  relevo  de  Weyler  y  el  nombramiento  del  general  Blanco 
entra  el  problema  de  Cuba  en  un  nuevo  período,  cuyas  vicisitudes 
habrá  de  seguir  con  impaciencia  la  atención  de  los  españoles,  porque, 
cambiando  ahora  el  personal,  no  tardará  mucho  en  cambiar  el  anti- 
guo régimen,  empezando  por  la  división  de  mandos,  que  tal  vez  se 
ensayará  pronto,  quedando  el  general  Blanco  como  Gobernador  Ge- 
neral y  nombrándose  general  en  Jefe  á  quien  él  designe. 

No  ha  querido  el  general  Weyler  dejar  de  corresponder  á  las  gran- 
des simpatías  que  últimamente  se  le  han  manifestado  en  la  capital  de 
Cuba,  y  ha  puesto  término  á  su  mando  en  aquella  Isla  con  un  acto  que 
perpetuará  allí  su  recuerdo  y  le  valdrá  la  gratitud  de  aquellos  insu- 
lares, si  bien  los  españoles  no  pueden  aprobarlo  incondicionalmente. 
Trátase  del  indulto  que  acaba  de  firmar,  tan  extenso,  que  comprende 
á  la  mayoría  de  los  deportados  cubanos,  y  en  virtud  del  cual  pueden 
regresar  á  aquellas  provincias  todas  las  personas  que  de  allí  salie- 
ron sujetas  á  expediente  para  la  Península  y  posesiones  de  África. 

— Respecto  de  Filipinas  suceden  cosas  muy  graves,  que  se  dan  por 
confirmadas.  Unos  hablan  de  importantes  alijos  de  armas;  otros  re- 
fieren que  la  rebelión  se  ha  extendido  á  varias  provincias;  algunos 
aseguran  que  en  las  Visayas  ha  ocurrido  un  alzamiento,  precursor 
probable  de  la  rebeldía  de  aquella  importantísima  parte  del  Archi- 
piélago. Como  un  periódico  dice,  "la  situación  de  las  Filipinas  es  tal, 
que  inspira  serias  inquietudes  al  Gobierno.  Aquella  rebelión  que  el 
general  Polavieja  dejó  casi  totalmente  vencida,  después  de  la  bri- 
llante campaña  que  la  nación  entera  aplaudió,  ha  logrado  revivir,  y 
hoy  tiene  la  importancia  que  aquel  caudillo  previo  al  pedir  los  re- 
fuerzos que  de  aquí  le  negaron.  Las  partidas  filibusteras,  que  en  los 
primeros  dias  de  Abril  estaban  encerradas  en  la  parte  meridional  de 
la  provincia  de  Cavite ,  pasean  á  su  antojo,  no  sólo  por  toda  ésta,  sino 
por  las  de  Bátaán,  Zambales,  Manila,  Bulacán,  Nueva  Écija,  Pam- 
panga,  Laguna,  Batangas  y  Tarlac.  En  las  Visayas,  elkatipimán  tra- 
baja á  sus  anchas ,  y  no  tenemos  allí  un  solo  soldado.  Hemos  dado  al 
enemigo  tiempo  para  reponerse  y  para  aprender  el  sistema  de  gue- 
rra que  le  conviene.  Emilio  Aguinaldo,  en  una  proclama  reciente, 
aconseja  á  los  su3-os  que  no  cometan  la  torpeza  de  aceptar  combates, 
por  bien  atrincherados  que  se  crean  ,  porque  serán  siempre  vencidos, 
y  que,  en  vez  de  hacerlo  así,  huyan  siempre  delante  de  los  nuestros 
para  cansarlos  y  extenuarlos,  d  semejanza  de  lo  que  hacen  los  nis/i- 
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r rectos  de  Cuba ,  porque  de  este  modo  se  llenarán  de  enfermos  los 
hospitales,  la  guerra  se  prolongará  indefinidamente  5''  España  tendrá 
al  ñn  que  rendirse  por  falta  de  recursos.  La  moral  de  los  enemigos, 
antes  decaída,  ha  ido  levantándose  poco  á  poco:  primero,  porque,  al 
ver  que  no  iban  refuerzos,  se  han  persuadido  de  que  no  podíamos 
mandarlos,  por  hallarnos  ya  agotados;  luego,  porque  la  mala  direc- 
ción de  las  operaciones  les  ha  facilitado  ventajas  parciales  con  que 
nunca  pudieron  soñar  en  el  anterior  período  de  la  campaña;  y,  por 
último  ,  porque  es  tan  visible  el  desquiciamiento  de  la  máquina  gu- 
bernamental que  con  notoria  desgracia  maneja  el  general  Primo  de 
Rivera,  que,  viéndola  á  punto  de  desbaratarse  del  todo,  se  afirman 
más  en  la  pobre  idea  que  de  nuestro  valer  van  teniendo,,. 

Al  tratar  del  verdadero  estado  de  la  insurrección  tagala  en  un 
Consejo  de  Ministros,  del  cual  ocupó  gran  parte  el  examen  de  las 
contestaciones  detalladas  que  el  general  Primo  de  Rivera  ha  dado 
á  la  especie  de  cuestionario  que  el  Gobierno  le  dirigió,  hablóse  tam- 
bién del  relevo  del  actual  Capitán  General  de  Filipinas,  y,  después  de 
una  larga  discusión,  convinieron  los  Ministros  en  que  por  ahora  con- 
tinuase desempeñando  su  cargo  Primo  de  Rivera,  concediéndole 
amplia  libertad  para  que  ponga  en  práctica  todos  sus  planes.  Si  éstos 
fracasan,  será  enviado  á  Filipinas  el  general  Martínez  Campos. 
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L  llegar,  por  una  serie  de  lógicas  deducciones,  á  la 
necesidad  de  un  agente  distinto  de  la  materia  que 
la  ponga  en  movimiento,  quedan  ya  á  nuestra  es- 
palda el  materialismo  y  el  monismo  positivista;  pero  to- 
davía no  hemos  llegado  á  la  creación,  pues  nos  hallamos 
con  el  dualismo  aristotélico:  la  materia  eterna,  inmóvil  en 
la  eternidad  y  movida  por  Dios  en  el  tiempo.  ¿Hemos  sal- 
A-ado  con  ello  la  dificultad  del  absurdo  del  número  infinito? 
Lejos  de  ser  así,  en  esta  suposición  resultan  nuevos  absur- 
dos. Durante  esa  eternidad  que  se  supone  anterior  al  primer 
movimiento,  ¿experimentó  la  materia  algún  otro  cambio  ó 
evolución  real  que  pudiera  determinar  en  ella  anterioridad  y 
posterioridad,  ó  sea  sucesión  ,  ó  fué  su  inmovilidad  absoluta, 
no  sólo  en  cuanto  al  movimiento  local  de  sus  átomos,  sino 
en  cuanto  á  cualquier  género  de  transición  interna?  Ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  ¿se  trata  de  una  eternidad  constituida  por  un 


(1)    Véase  la  pág.  271. 
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tiempo  infinito,  ó  de  la  eternidad  en  el  estricto  sentido  filo- 
sófico, ó  sea  de  un  presente  fijo  y  sin  sucesión  infinito,  equi- 
valente en  su  unidad  á  todos  los  pasados  y  futuros,  á  la  in- 
finita posibilidad  de  las  sucesiones?  En  el  primer  caso,  sean 
las  que  quieran  las  transiciones  infinitas  verificadas  en  la 
materia  durante  el  tiempo  infinito,  volvemos  indefectible- 
mente á  la  serie  infinita,  al  número  infinito  con  todas  sus 
consecuencias.  En  el  segundo  caso  habrá  que  dividir  la  exis- 
tencia de  la  materia,  desde  la  eternidad  hasta  el  momento 
presente,  en  dos  sumandos:  la  eternidad  anterior  al  primer 
movimiento,  que  representaremos  por  co  ,  y  el  tiempo  trans- 
currido desde  dicho  movimiento  primero,  cantidad  que  pode- 
mos expresar  por  x.  Pero  entonces  tendremos  una  de  dos  co- 
sas: ó  que  el  tiempo  es  una  adición  hecha  á  la  eternidad,  ó 
sea  una  cantidad  agregada  á  lo  infinito,  y,  por  tanto,  que  la 
duración  representada  por  la  existencia  total  déla  materia 
se  ha  de  expresar  con  la  fórmula  absurda:  oo  -[-  x^  y  en  este 
caso  no  pudo  ni  podrá  jamás  verificarse  movimiento  alguno, 
porque,  para  que  se  verifique  el  primero,  es  necesario  que 
pase  la  eternidad,  ó,  lo  que  es  igual,  que  se  agote  lo  infini- 
to; ó  que  el  tiempo  representado  por  x  está  incluido  como 
parte  en  la  misma  eternidad,  y  entonces  el  primer  movi- 
miento y  todos  los  sucesivos  se  verifican  en  el  eterno  é  in- 
móvil presente,  y  en  él  se  están  actualmente  verificando  to- 
dos los  movimientos  pasados,  presentes  y  futuros;  es  decir, 
que  todos  los  movimientos  posibles  eran  y  son  presentes 
desde  la  eternidad  y  durante  la  eternidad  toda;  lo  cual  pug- 
na con  el  carácter  esencial  del  movimiento,  que  supone  su- 
cesión, ó  con  el  de  la  eternidad,  que  la  excluye,  y,  según 
con  el  concepto  que  se  quiera  conciliar,  ó  hace  absoluta- 
mente imposible  todo  movimiento,  ó  nos  lleva  de  nuevo  á  la 
serie  infinita. 

Resumiendo:  hemos  agotado  las  hipótesis  posibles:  la  se- 
rie eterna  de  mundos  sucesivos,  la  eternidad  de  la  materia 
con  evolución  y  sin  evolución,  y  por  todas  partes  nos  sale-! 
al  paso  la  lógica  cerrando  inexorablemente  la  puerta.  El 
materialismo  está  asediado  por  el  absurdo:  no  hay  en  ese 
círculo  de  hierro  más  que  una  salida  posible,  la  que  el  ma- 
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terialismo  rehuye  con  todas  sus  fuerzas ,  la  que  él  llama  el 
milagro,  la  acción  divina  produciendo  de  la  nada  el  ser  fini- 
to; en  una  palabra:  la  creación.  Fácil  es  prescindir  de  esa 
hipótesis,  según  la  frase  famosa  y  acaso  mal  entendida  de 
Laplace,  cuando  se  estudia  un  aspecto  parcial  del  problema 
cosmológico;  pero  se  impone  cuando  se  estudia  en  su  tota- 
lidad. Para  estudiar  la  geografía  particular  de  España  pue- 
do cómodamente  prescindir  del  sistema  de  'Copérnico;  mas 
no  para  estudiar  la  de  todo  nuestro  Globo.  Fácil  es  también, 
permitidme,  señores,  la  expresión;  fácil  es,  repito,  escamo- 
tear el  gran  problema  de  los  orígenes,  supliendo  con  apara- 
tosas hipótesis,  producto  de  la  imaginación,  el  defecto  de 
análisis  científico  que  es  fruto  de  la  inteligencia:  en  cuanto 
ésta  recobra  sus  fueros  sobre  la  fantasía,  en  cuanto  el  aná- 
lisis  nos  lleva  paso  á  paso,  al  través  de  las  nieblas  y  de  los 
obstáculos  amontonados  en  el  camino,  al  lugar  donde  está 
planteado  el  problema,  las  hipótesis  se  desvanecen  como  el 
humo,  y  surge  de  nuevo  inmóvil,  con  su  terrible  impasibili- 
dad y  ^us  ojos  sin  expresión,  tras  de  los  cuales  se  oculta  el 
misterio ,  la  esfinge  de  la  Ciencia  con  la  misma  eterna  pre- 
I    gunta  en  los  labios.  No  hay,  no,  más  que  una  "solución  al 
I    problema  de  los  orígenes,  y  esa  solución  es  un  misterio; 
I   pero  un  misterio  sin  el  cual  el  Universo  entero  sería  un  mis- 
;    terio  infinito,  mejor  dicho,  un  infinito  absurdo.  La  creación 
I    se  impone  con  la  avasalladora  tiranía  de  la  lógica:  si  es  ab- 
j    surda  una  serie  infinita  de  mundos,  hubo  irremisiblemente 
un  primer  mundo;  si  es  absurda  una  serie  infinita  de  movi- 
mientos y  evoluciones  en  la  materia  primitiva,  hubo  sin  re- 
medio un  primer  movimiento  3^  una  evolución  primera;  si  es 
absurda  la  materia  eterna  con  movimiento  y  evolución  ó  sin 
ellos,  hubo  por  precisión  un  momento  en  que  empezó  á  exis- 
tir la  materia.  Inútil  es  recurrir  á  otra  materia  anterior,  por- 
que en  ella  volverá  á  plantearse  el  mismo  problema,  y  vol- 
I    veremos  indefectiblemente  al  número  infinito.  Hubo,  pues, 
y  no  pudo  menos  de  haber,  ó  un  primer  mundo  formado  ó 
una  primera  materia  informe  antes  de  los  cuales  no  existía 
materia  alguna,  y  que,  por  consiguiente,  salieron  de  la 
nada.  Pero  de  la  nada  absoluta  no  puede  salir  nada;  luego 
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el  primer  mundo  ó  la  primera  materia,  ó  sea  el  ser  origina- 
rio del  Universo,  empezó  á  existir  por  la  acción  creadora 
de  un  ser  distinto  de  ella,  el  cual,  antes  de  existir  el  primer 
ser  que  comenzó,  no  puede  ser  otro  que  un  ser  que  no  co- 
menzó jamás;  un  ser  eterno,  necesario,  inmutable,  sin  su- 
cesión,  sin  número,  unidad  absoluta,  Dios. 

Antes  de  sacar  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
las  consideraciones  anteriores,  voy,  señores,  á  prevenir  la 
objeción  que  contra  la  doctrina  sentada  pudiera  alegarse, 
fundada  en  la  expresión  matemática  de  cantidad  infinita,. 
considerada  como  límite  de  las  variables  que  crecen  indefi- 
nidamente. Algunos  llegan  hasta  negar  que  exista  en  nues- 
tra inteligencia  la  idea  misma  del  ntímero  infinito:  yo  no- 
sólo  creo  que  la  tenemos,  de  lo  cual  es  suficiente  prueba  el 
hecho  de  que  hablamos  de  él ,  sino  que  á  esa  idea  corres- 
ponde una  objetividad  suficiente  para  que  la  cantidad  infi- 
nita no  sea  una  pura  abstracción.  En  mi  argumentación  he 
hablado  constantemente  del  mlmero  infinito  actual  ó  reali- 
sado,  porque  á  pesar  de  que,  aun  en  el  orden  de  las  puras 
abstracciones,  la  simple  idea  de  mñmio  formal  es  incompa- 
tible con  la  i^^xúbién  formal  de  número,  el  llamado  infinito^ 
matemático,  que  más  propiamente  debiera  llamarse  inde- 
finido, ó,  como  decía  la  Escuela,  infinito  sincategoremáti- 
co,  no  ofrece  inconveniente  alguno,  antes  confirma  las  con- 
clusiones expuestas,  mientras  se  le  considere,  según  es  en 
realidad,  como  una  entidad  abstracta  é  irrealizable  del  or- 
den puramente  metafísico.  El  infinito  matemático,  ó  el  nú- 
mero infinito,  no  puede  tener  objetividad /cr/zzí?/,  pero  sf 
fundamental ,  como  todas  las  entidades  metafísicas;  puede 
ser  una  forma  intelectual  de  expresar  á  nuestro  modo  el  or- 
den de  las  posibilidades,  que  es  efectivamente  infinito.  Pero- 
este  orden,  objetivamente  considerado,  ó  sea  en  Dios,  que 
es  la  fuente  3^  la  razón  de  toda  posibilidad,  no  se  distingue 
del  mismo  Dios,  no  es  nada  distinto  de  la  infinita  esencia 
divina  infinitamente  comunicable,  y  por  consiguiente  no- 
tiene  la  forma  di^  número,  sino  que  es  un  aspecto  parcial 
bajo  el  cual  consideramos  á  la  unidad  absoluta;  por  manera 
que  el  carácter  de  infinito  no  le  tiene  en  realidad  mientras 
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le  consideramos  como  cantidad  ó  número ,  sino  al  realizarse 
^n  la  unidad  absoluta:  así  que,  en  rigor  filosófico,  no  debía 
decirse  que  es  infinito  el  número  de  seres  posibles ,  sino 
c[ue  es  infinita  la  posibilidad  de  nuevos  seres.  Sin  embar- 
go ,  al  decir  que  es  infinito  el  número  de  los  seres  posibles, 
decimos  una  verdad  en  el  sentido  fundamental,  ó  sea  en 
cuanto  hay  un  solo  ser  que,  siendo  absolutamente  uno,  es 
inagotable  en  sus  participaciones  ó  imitaciones  posibles;  en 
•cuanto  hay  un  poder  infinito  que  puede  sin  límite  alguno 
producir  realidades  múltiples;  pero  no  decimos  una  verdad 
formal,  porque  en  el  orden  metafísico  esos  seres  no  están 
antes  de  su  realización  física  en  la  forma  de  la  pluralidad 
que  tendrían  al  realizarse,  sino  en  la  forma  de.  la  unidad 
del  poder  divino  y  de  la  divina  esencia,  á  la  manera  que 
los  cuadros  que  puede  pintar  un  artista  durante  su  vida  en- 
tera no  están  distintos  en  su  inteligencia  hasta  que  forma 
su  plan  para  pintarlos;  antes  de  eso  están  confundidos  en 
la  unidad  de  sus  facultades  pictóricas.  Esto,  que,  al  reco- 
nocer alguna  objetividad  fundamental  al  concepto  matemá- 
tico del  número  infmito,  parece  estar  en  contradicción  con 
las  anteriores  conclusiones,  en  realidad  las  confirma.  Por 
lo  mismo  que  es  infinito  el  orden  de  las  posibilidades,  jamás 
logrará  realizarse  en  el  orden  de  las  existencias,  pues  en- 
tonces ya  no  sería  posible  un  ser  más,  y  el  orden  infinito  se 
habría  agotado,  lo  cual  es  absurdo.  Luego  siempre  será  ac- 
tualmente finito  el  número  de  seres  realizado,  y  eternamen- 
te seguirá  siendo  infinito  el  de  los  que  quedan  por  realizar. 
Luego  en  todo  número  real,  ó  sea  representativo  de  una 
pluralidad  concreta,  podemos  imaginar  su  cubo,  cuantas 
potencias  queramos,  hasta  lo  infinito,  y,  por  lo  mismo  que 
€S  infinita  la  posibilidad  de  sus  múltiplos,  todo  número  real 
€8  necesaria,  irremisiblemente  finito.  Luego  ninguna  multi- 
plicidad real  puede  ser  infinita  en  el  mismo  orden  en  que  es 
múltiple,  porque  toda  multiplicidad  real  es  un  número  real, 
y  todo  número  real  es  finito. 

La  primera  y  más  importante  consecuencia  que  de  toda 
€sta  doctrina  se  deduce  es  la  falsedad  de  otra  suposición  del 
monismo:  la  materia  infinita.  De  hecho,  todos  los  pluralis- 
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tas  han  supuesto  y  siguen  suponiendo  infinita  á  la  materia, 
y  de  derecho  no  pueden  menos  de  considerarla  tal,  por  sólo 
suponerla  eterna.  Sólo  puede  ser  eterno  un  ser  necesario, 
es  decir,  un  ser  que  tenga  en  sí  mismo  la  razón  de  su  exis- 
tencia; pues  si  la  tiene  en  otro,  este  otro  es  indudablemente 
anterior  á  él ,  y  todo  ser  que  tiene  otro  anterior  no  es  eterno. 
Se  dirá  que  puede  serlo  con  anterioridad  de  naturaleza  y  no 
de  tiempo;  pero  no  siendo  objetivamente  el  tiempo,  según 
veremos  después,  cosa  distinta  de  la  misma  sucesión  de  las 
cosas,  toda  posterioridad  de  naturaleza  fundada  en  la  razón 
de  efecto  con  relación  á  su  causa  incluye  en  sí  cuanto  de 
real  encierra  la  posterioridad  de  tiempo.   Luego  todo  ser 
eterno  es  también  necesario.  Pero,  todo  ser  necesario,  en 
tanto  lo  es  en  cuanto  es  ser  por  su  propia  esencia,  es  de- 
cir, en  cuanto  es  esencialmente  ser,  y,  por  consiguiente,  ex- 
cluye en  sí  cuanto  tiene  razón  de  no-ser,  y,  por  lo  tanto,  el  lí- 
mite. Luego  todo  ser  eterno  es  también  infinito.  En  conse- 
cuencia, si  suponemos  eterna  á  la  materia,  ó  sea  infinita  en 
el  tiempo,  hay  que  suponerla  también,  como  en  efecto  la  su- 
ponen los  materialistas,  inmensa,  es  decir,  infinita  en  el  es- 
pacio, lo  cual  implica  un  número  infinito  de  átomos  ó  partes 
componentes  y  una  extensión  geométrica  infinita;  y  respec- 
to de  ambas  rigen  todas  las  razones  que  militan  en  contra 
de  toda  pluralidad  infinita.  Figurémonos  un  punto  cualquie- 
ra de  esa  nebulosa  infinita  primitiva,  y  tiremos  una  línea  en 
cualquiera  dirección.  Esa  línea  representaría  todos  los  pun- 
tos reales  de  la  materia  real  por  donde  va  pasando.  Prolon- 
gada esa  línea  á  lo  infinito  real,  ¿sería  infinita?  Sí,  según 
el  supuesto ;  no,  porque  desde  el  punto  en  que  empezó  podría 
prolongarse  también  hasta  lo  infinito  en  la  dirección  opuesta. 
La  primera  línea  ¿es  igual  á  la  segunda?  Si  no  es  igual ,  ó  no 
era  aquélla  infinita ,  y  entonces  tampoco  lo  será  su  prolonga- 
ción, que  es  igual  á  ella,  ni  por  consiguiente  la  suma  de  las 
dos;  ó  era  infinita,  y  en  tal  caso  tendremos  dos  infinitos  des- 
iguales en  la  misma  proporción  que  el  diámetro  y  el  radio.  Si 
las  dos  líneas  son  iguales,  como  lo  exige  la  lógica  para  que 
sean  ambas  infinitas,  tendremos  un  radio  igual  al  diámetro 
y  la  parte  al  todo.  Continuemos:  el  número  de  puntos  ó  ato- 
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mos  materiales  señalados  por  la  dirección  de  esa  línea  ¿es 
infinito?  Si  no  lo  es,  allí  donde  termine  el  último  átomo  ha- 
brá terminado  la  materia,  y  ésta  no  será  infinita.  Si  es  infi- 
nito, ó  tendremos  muchos  infinitos  desiguales,  ó  el  número 
infinito  de  átomos  representado  por  el  radio  será  igual  al  de 
los  representados  por  el  diámetro,  igual  al  de  los  representa- 
dos por  la  superficie  y  por  la  masa  entera.  Y  como  el  punto 
de  partida  del  radio  infinito  puede  ser  cualquiera  de  los  de 
la  nebulosa  infinita,  cualquier  radio,  ó  sea  cualquier  parte 
de  ella,  será  equivalente  al  todo. 

Pero  si  el  mundo  no  puede  ser  eterno  ni  infinito,  ¿cómo 
se  explica  que  lo  sean  el  tiempo  y  el  espacio,  á  los  cuales 
no  podemos  señalar  límite  alguno?  Para  resolver  esta  ob- 
jeción ,  y  fijar  á  la  vez  el  concepto  del  tiempo  y  del  espa- 
cio, bastará  aplicar  lo  que  he  dicho  del  infinito  matemático. 
El  espacio  posible  es,  efectivamente,  infinito:  en  cualquier 
punto  de  él  que  se  imagine,  cabe  siempre  un  más  allá;  pero 
este  más  allá  no  tiene  entidad  alguna  física  y  f orinal,  sino  la 
pura  enúá3.d  fimdaiJiental  de  la  posibilidad  metafísica  de 
mayor  número  de  seres.  Y  por  lo  mismo  que  el  espacio  posi- 
ble, es  decir,  ideal,  es  infinito,  siempre  será  finito  cualquier 
espacio  real  ¡porque,  si  fuera  infinito,  sería  imposible  un  es- 
pacio mayor,  lo  cual  equivale  á  decir  que  se  habría  agotado 
la  posibilidad  infinita.  Al  decir  que  el  espacio  posible  es  in- 
finito, enuncio  una  verdad  fundamental ;  porque ,  en  efecto, 
es  posible  la  creación  de  nuevos  seres,  sin  límite  ninguno, 
que  ensanchen  el  espacio  real  sin  límite  también ;  pero  no 
una  verdad  formal,  porque  ni  esos  seres  posibles  están  en 
forma  de  número,  ni  ese  espacio  en  forma  de  extensión  ó  de 
distancia,  según  vulgarmente  se  le  imagina,  puesto  que,  si 
así  estuviera,  sería  un  número  infinito,  es  decir,  un  absurdo; 
sino  que  tanto  los  seres  como  el  espacio  posibles  están  en  el 
orden  metafísico  confundidos  en  la  unidad  del  poder  divino, 
que  es  la  rñisma  divina  esencia,  ó  sea  la  unidad  absoluta. 
El  espacio  que  imaginamos  más  allá  del  Universo,  aun  su- 
poniendo á  éste  finito,  no  puede  ser  nada  real,  porque  lo  ab- 
surdo no  puede  jamás  realizarse.  Lo  mismo  debe  decirse  del 
tiempo  infinito  que  imaginamos  anterior  á  la  creación.  Par- 
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tiendo  del  momento  actual  para  arriba,  puedo  suponer  una 
serie  de  siglos  sin  límite  ninguno:  siempre  habrá  un  más  allá 
posible ;  mas,  por  lo  mismo,  nunca  señalaré  un  tiempo  real 
infinito,  porque  entonces  sería  imposible  un  más  allá  y  se 
habría  agotado  lo  infinito  posible;  más  aún,  en  el  momento 
actual  tendríamos  pasado,  es  decir,  concluido  lo  infinito. 
No  sucede  lo  mismo  con  el  infinito  tiempo  futuro  ó  posible: 
por  lo  mismo  que  el  posible  es  infinito,  siempre  el  real  será 
finito,  es  decir,  siempre  podrá  aumentarse,  pues  hasta  la 
eternidad  se  encontrará  el  ser  temporal  con  un  principio: 
el  momento  en  que  empezó  á  existir,  y  un  fin:  el  momento 
en  que  á  la  sazón  se  encuentra.  Propiamente  hablando,  no 
hay  un  más  allá  del  mundo,  no  hay  un  antes  del  mundo:  el 
tiempo  real  empezó  cuando  hubo  un  ser  mudable,  y  no  es 
nada  distinto  de  la  misma  mutación;  el  espacio  real  comien- 
za y  termina  con  los  límites  del  mundo,  y  no  se  distingue  de 
las  dimensiones  mismas  de  los  cuerpos:  fuera  de  eso  no  hay 
nada  físico  y  real  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio,  si  no  hemos 
de  caer  en  el  absurdo  del  número  infinito  realizado:  no  hay 
más,  respecto  al  tiempo,  que  una  pura  posibilidad  de  infini- 
tas sucesiones  que  tiene  su  razón,  no  formal,  pero  sí  fun- 
damental, en  la  unidad  de  la  eternidad  divina;  y,  respecto 
del  espacio ,  una  pura  posibilidad  de  infinitas  extensiones  que 
tiene  su  razón ,  no  formal ,  como  suponían  Clarke  y  Newton, 
pero  sí  fundamental,  en  la  unidad  déla  inmensidad  de  Dios. 
Reduciendo  ahora  á  una  argumentación  general  toda  la 
teoría  establecida  hasta  aquí,  resulta  que  así  como  la  eter- 
nidad ,  que  es  lo  infinito  con  relación  al  tiempo ,  no  puede  ser 
el  resultado  de  la  suma  de  los  tiempos;  y  como  la  inmensi- 
dad, que  es  lo  infinito  con  relación  al  espacio ,  no  puede  cons- 
tituirse por  la  adición  de  los  espacios,  del  mismo  modo,  nin- 
gún infinito  puede  formarse  por  agregación  de  cantidades 
finitas,  pues  siempre  rige  la  razón  de  la  repugnancia  intrín- 
seca del  número  infinito.  Luego  lo  infinito  no  puede  realizar- 
se jamás  en  lo  múltiple,  sino  sólo  en  la  unidad,  y,  en  conse- 
cuencia, todo  ser  múltiple  es  necesariamente  finito  en  aquel 
orden  en  que  es  múltiple.  Luego  el  Universo,  que  es  múlti- 
ple con  relación  al  tiempo  y  al  espacio ,  es  finito  con  relación 
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á  los  dos.  Pero,  además,  lo  múltiple,  no  sólo  no  puede  cons- 
tituir lo  infinito,  sino  que  tampoco  puede  sumarse  con  él, 
porque  resultaría  la  fórmula  absurda:  od~{-x;  de  donde  se 
infiere  que  la  diferencia  entre  lo  finito  y  lo  infinito  no  es  de 
cantidad,  sino  de  naturaleza,  y  de  tal  modo  que  entre  uno 
y  otro  no  pueda  hallarse  una  nota  común  bajo  la  cual  pueda 
constituirse  la  homogeneidad  que  hiciese  posible  la  suma. 
Luego  la  diferencia  entre  Dios  y  el  Universo  es  tal ,  que 
ni  siquiera  el  concepto  transcendental  de  ser  es  común  al 
uno  y  al  otro  en  idéntico  sentido.  Pero  si  es  absurda  la  su- 
ma o;  -\-  x^  también  lo  será ,  y  con  mucha  más  razón ,  co  -f-  od  ; 
por  donde  resulta  evidente  que,  pudiendo  hallarse  entre  in- 
finito é  infinito  la  nota  homogénea  de  la  infinidad  para  su- 
marlos ,  es  absurdo  suponer  la  existencia  de  varios  infinitos. 
Luego  no  existe  ningún  infinito  relativo  ó  parcial,  sino  sólo 
el  absoluto;  luego  el  ser  que  sea  infinito  en  un  orden  lo  tie- 
ne que  ser  en  todos,  y  viceversa,  el  ser  que  en  algún  orden 
no  es  infinito,  no  puede  serlo  en  ninguno.  Consecuencia  in- 
mediata de  este  principio:  no  pudiendo  ser  infinito  lo  múlti- 
ple en  aquel  orden  en  que  es  múltiple,  todo  ser  que  sea  múl- 
tiple en  cualquier  orden  no  es  infinito  en  orden  ninguno.  Otra 
consecuencia:  no  hay  más  que  un  ser  infinito,  y  éste  es  ab- 
soluto. Consecuencia  final:  el  ser  infinito  es  la  unidad  abso- 
luta; es  Dios. 

De  aquí  se  sigue  que  el  Universo  no  puede  ser  eterno,  es 
decir,  infinito  en  cuanto  á  la  duración  en  el  tiempo;  ni  in- 
menso, ó  sea  infinito  en  cuanto  á  la  extensión  en  el  espacio; 
ni  infinito  en  cuanto  al  número  de  seres  que  le  componen ,  ni 
en  cuanto  á  las  propiedades,  actos  ni  evoluciones  de  esos  se- 
res; ni,  en  fin,  en  ninguno  de  los  aspectos  bajo  los  cuales  se 
le  pueda  considerar.  Lo  que  se  llama  infinitamente  grande 
é  infinitamente  pequeño  son  verdad  solamente  en  el  orden 
ideal  y  metafísico,  objeto  de  la  Geometría  pura:  no  puede 
señalarse  límite  alguno  al  aumento  ni  á  la  disminución  ó  di- 
visibilidad ideal  ó  posible  de  la  materia;  de  donde  resulta 
que  el  punto  matemático,  que  sería  el  término  de  esta  divi- 
sibilidad infinita,  no  tiene  más  realidad  que  la  puramente 
fundamental  que  le  presta  el  concepto  abstracto  del  espacio 
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infinito  posible.  Lo  infinitamente  grande  sería  una  suma  in- 
finita de  cantidades  finitas;  lo  infinitamente  pequeño  sería 
el  resultado  de  la  resta  de  las  infinitas  unidades  constituti- 
vas de  una  cantidad  infinita  en  cuanto  al  número  de  partes: 
uno  y  otro  suponen  la  realización  del  número  infinito;  luego 
uno  y  otro  son  absurdos.  Según  esto,  no  hay  cantidad  máxi- 
ma ni  mínima  en  el  orden  de  la  posibilidad ,  y  toda  magnitud 
es  relativa;  mas,  por  lo  mismo,  hay  una  cantidad  y  una  mag- 
nitud máxima  y  mínima  en  el  orden  de  las  existencias.  El  mi- 
croscopio multiplicará  de  día  en  día  la  asombrosa  divisibili- 
dad de  la  materia ;  quizá  la  humanidad,  durante  toda  su  exis- 
tencia y  perfeccionando  siempre  el  instrumento,  no  llegará 
jamás  al  límite;  pero  el  límite  existe,  porque  no  puede  menos 
de  existir.  El  telescopio  ensanchará  por  el  otro  extremo  los 
linderos  del  mundo ;  quizá ,  á  pesar  de  las  fabulosas ,  de  las  in- 
conmensurables distancias  que  en  él  ha  señalado  la  Ciencia, 
todavía  no  conocemos  del  Universo  más  que  una  mínima 
parte,  que  es,  respecto  de  la  realidad,  lo  que  un  granito  de 
arena  al  Universo  actualmente  conocido;  quizá  seguirá  la 
humanidad  descubriendo  nuevas  y  cada  vez  más  amplias 
regiones  de  mundos  mientras  le  dure  la  vida  en  nuestro  Glo- 
bo; quizá  no  llegará  nunca  al  límite;  pero  aquí  también  exis- 
te, porque  no  puede  menos  de  existir.  Los  que,  en  vista  de 
las  distancias  descubiertas  por  la  ciencia  astronómica,  nos 
hablan  de  lo  infinito,  demuestran  que  tienen  de  él  una  idea 
bien  mezquina.  Nosotros  las  aceptamos  todas:  nosotros  sa- 
bemos que  el  Universo  es  grande,  grandísimo,  inmenso,  si 
se  toma  esta  palabra  en  su  sentido  vulgar  y  no  en  el  riguro- 
samente filosófico:  elevad  esas  distancias  al  cuadrado,  al 
cubo,  á  millones  de  millones  de  potencias;  no  temáis  que 
nosotros  os  vajeamos  á  la  mano ;  porque,  tanto  como  engran- 
dezcáis al  mundo,  tanto  más  sublime  concebiremos  á  su  Au- 
tor: pues  bien,  después  que  hayáis  amontonado  cuantas  ex- 
presiones aritméticas  os  sugieran  á  la  vez  la  inteligencia  }'■ 
la  fantasía,  todavía  habéis  dejado  intacto  lo  infinito,  aún  os 
halláis  de  él  á  la  misma  infinita  distancia  que  al  comenzar. 
Lo  mismo  ha  de  decirse  en  la  cuestión  de  los  orígenes.  No 
hay  inconveniente  alguno  en  que  admitáis  que  nuestro  mundo 
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actual  es  el  último  hasta  ahora  de  una  serie  innumerable  de 
mundos  anteriores  que  desaparecieron;  hablad,  si  os  place  la 
nota  patética  á  lo  Flammarion ,  de  cementerios  de  imtndos; 
multiplicad  su  número  cuanto  os  viniere  en  talante ;  pero,  so 
pena  de  hundiros  en  el  absurdo,  liabéis  de  venir  á  parar,  allá 
por  lo  menos  á  millones  de  millones  de  siglos  de  distancia, 
cuantos  queráis,  que  en  esto  tampoco  hemos  de  poneros  coto, 
á  un  primer  mundo  ó  una  primera  materia:  nos  es  igual. 
Respecto  del  origen  del  Universo  actual,  tampoco  hay  in- 
conveniente en  que  amontonéis  hipótesis,  siempre  que  ad- 
mitáis que  comenzó:  lejos  de  eso,  la  teoría,  ideada  primero 
por  Descartes,  adoptada  por  Kant  y  por  Herschell,  expues- 
ta científicamente  por  Laplace,  cuyo  nombre  lleva,  modi- 
ficada recientemente  por  Faye  y  acaso  destinada  á  ulterio- 
res perfeccionamientos ,  no  sólo  cabe  holgadísimamente  den- 
tro del  concepto  cristiano,  sino  que,  para  exponer  este  mis- 
mo concepto,  fué  ya  entrevista  por  San  Agustín  y  expuesta 
como  podía  exponerse  en  su  tiempo.  San  Agustín  admitió 
la  creación  simultánea  de  la  materia  informe,  es  decir,  de  la 
nebulosa  primitiva,  y  su  formación  ó  evolución  sucesiva  du- 
rante los  seis  días  del  Génesis,  que  ya  para  el  gran  Obispo 
de  Hipona  no  podían  ser  días  naturales,  y  que  la  moderna 
exégesis  considera  unánimemente  como  épocas  ó  períodos 
indeterminados  de  tiempo.  Caben,  pues,  sin  dificultad  en 
ellas,  y  aun  es  hoy  doctrina  generalizada  entre  los  teólogos 
3''  filósofos  cristianos,  la  condensación  de  la  nebulosa  pri- 
mitiva, la  formación  de  anillos,  el  desprendimiento  de  nue- 
vas nebulosas  cada  vez  más  condensadas  que  forman  nuevos 
anillos  y  dan  origen  á  los  mundos;  caben  perfectamente  las 
épocas  geológicas  necesarias  para  la  formación  de  los  te- 
rrenos, habitados  sucesivamente  por  seres  cuyo  orden  de 
aparición  coincide  de  un  modo  verdaderamente  sorprenden- 
te con  la  relación  mosaica,  hasta  el  cuaternario,  en  que  se 
encuentran  las  primeras  huellas  del  hombre.  Caben  ,  en  una 
palabra,  no  sólo  cuanto  la  Ciencia  ha  demostrado  y  está  en 
vías  de  demostrar;  sino  muchas  teorías  científicas  que  to- 
davía no  pasan  de  hipótesis,  pero  que  son  serias  y  bien  fun- 
dadas. Lo  que  no  cabe  son  las  fantasías  del  monismo,  única- 
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mente  inspiradas  por  el  odio  á  Dios,  y  sentadas  arbitraria- 
mente por  quien  menos  autoridad  puede  alegar  para  ello.  La 
cuestión  de  los  orígenes  y  la  cuestión  de  lo  infinito  están  en 
absoluto  fuera  del  alcance  de  la  experimentación:  nadie  ha 
podido  ver  y  observar  el  origen  primitivo  del  mundo,  y  mu- 
cho menos  si  no  ha  tenido  principio ;  nadie  ha  llegado  al  con- 
fín del  Universo,  y  mucho  menos  si  no  tiene  confines.  Cuan- 
do Haeckel  nos  habla  de  todas  estas  cosas ,  con  tales  pelos  y 
señales  que  nadie  diría  sino  que  las  ha  presenciado,  no  hace 
más  que  ponerse  en  contradicción  con  su  método.  La  cien- 
cia positiva,  la  ciencia  experimental  nada  tiene  que  ver  aquí: 
estas  cuestiones  son  del  dominio  exclusivo  de  la  Metafísica: 
si  la  Metafísica  no  las  resuelve,  ninguna  ciencia  humana  las 
puede  resolver. 

^R.    pONRADO   yVlUlÑOS   ^ÁENZ , 
(Concluirá.)  O-    S.    A. 


El  Cementerio  de  Santa  Domitila  ^'^ 


(ESTUDIOS    ARQUEOLÓGICOS) 


III 


LOS  SANTOS  MÁRTIRES  NEREO  Y  AQUILEO 


N  el  Martirologio  Romano  (2)  se  lee  que  estos  már- 
tires fueron  desterrados  á  la  isla  Ponzia,  junta- 
mente con  Santa  Flavia  Domitila,  de  quien  eran 
eunucos;  cruelmente  azotados  después,  sujetos  á  los  supli- 
cios del  potro  y  del  fuego,  y,  finalmente,  decapitados  por 
orden  del  consular  Minucio  Rufo,  que  no  pudo  vencer  la  in- 
domable constancia  de  los  confesores  de  Cristo.  Consta 
además  que  fueron  bautizados  por  el  Príncipe  de  los  Após- 
toles; pero  ni  el  Martirologio,  ni  cuantos  desde  el  primer  si- 
glo de  la  Iglesia  hasta  el  descubrimiento  del  cementerio  de 
la  vía  Ardeatina  han  escrito  ó  ilustrado  la  historia  ecle- 


(1)  Véase  La  página  249. 

(2)  "Romas  via  Ardeatina  Ss.  Martja-um  Nerei  et  Achillei  fra- 
trum:  qui  primo  cum  Flavia  Domitilla,  cujus  erant  etimichi,  in  Ínsula 
Pontia  longum  pro  Christo  duxerunt  exilium;  postmodum  gravissi- 
mis  verberibus  attrectati  sunt:  deinde,  cum  a  Memmio  Rufo  Consu- 
lari  equuleo  et  flammis  ad  immolandum  compellerentur,  dicerentque 
se  aB.  Petro  Apostólo  baptizatos  nuUa  ratione  posse  idolis  immolari, 
capite  caesi  sunt,,.  12.*'-  dies  Maii. 
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siástica ,  hacen  mención  de  la  vida  de  nuestros  dos  héroes, 
en  lo  que  se  refiere  al  tiempo  que  precedió  á  su  bautismo; 
silencio  indudablemente  debido  á  que  el  único  documento 
sobre  el  cual  podían  fundar  sus  relatos  eran  las  Actas  de  los 
citados  mártires,  en  las  que  su  desconocido  autor  se  limita 
á  consignar  sencillamente  la  conversión,  el  destierro  y  el 
martirio. 

Tal  vez  el  título  de  eunucos  fué  la  barrera  contra  la  cual 
se  estrellaron  los  esfuerzos  de  los  antiguos  historiadores, 
pues  no  podemos  suponer  que  se  abstuviesen  de  practicar 
las  oportunas  investigaciones  sino  ante  la  convicción  de  que 
habían  de  resultar  estériles  sus  trabajos,  sobre  todo  si  in- 
terpretaron el  oficio  de  eunucos  en  el  sentido  menos  honroso 
de  la  palabra.  Y  aunque  le  dieran  la  interpretación  que  se 
desprende  del  aditamento  de  cubicularios  que  las  Actas  con- 
signan ,  un  título  semejante  significaba  bien  poco  para  cono- 
cer las  anteriores  ocupaciones  de  nuestros  mártires,  si  es 
que  alguna  otra  desempeñaban. 

Pero  ¿es  cierto  que  de  la  vida  de  los  Santos  Nereo  y  Aqui- 
leo  solamente  conocemos  lo  que  refiere  el  Martirologio  y 
confirman  las  Actas?  Hasta  que  se  descubrió  el  cementerio 
de  Domitila  no  puede  negarse  que,  prácticamente  al  menos, 
tal  era  el  sentir  de  los  escritores  que  hablan  de  los  dos  már- 
tires; pero,  á  partir  de  este  suceso,  no  sólo  disponemos  de 
nuevos  é  importantes  datos  biográficos,  sino  que  el  silencio 
de  los  aludidos  historiadores  sólo  tiene  explicación  razona- 
ble en  la  suposición  de  que  desconocieron  en  absoluto  los 
valiosísimos  documentos  que  ho}'  son  del  dominio  público. 

Adviértase  que  las  mencionadas  Actas,  á  pesar  de  su  an- 
tigüedad universalmente  reconocida ,  distan  mucho  de  ser 
las  auténticas;  y  si  bien  no  puede  señalarse  con  precisión 
la  fecha  en  que  éstas  se  perdieron,  parece  que  tan  sensible 
pérdida  no  fué  anterior  al  último  quinto  del  siglo  iv;  más 
aún,  me  atrevo  á  sospechar  que  la  relación  en  ellas  conte- 
nida abrazaba  los  años  anteriores  á  la  conversión  de  los 
mártires.  Las  razones  en  que  se  funda  esta  opinión  sólo  se 
invalidan  suponiendo  la  existencia  de  algún  otro  documen- 
to, del  cual  hasta  el  recuerdo  haya  desaparecido. 
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En  primer  lugar,  San  Dámaso  comienza  el  elogio  que  es- 
cribió en  honor  de  los  mártires  Nereo  y  Aquileo  refiriendo 
la  vida  militar  de  los  mismos,  en  época  indudablemente  an- 
terior á  su  conversión.  MiliticE  íioinen  dederiint...  El  testi- 
monio del  santo  Pontífice  espafol  es  irrecusable,  mayor- 
mente por  la  aseveración  con  que  nos  dice:  Cr  edite  per  Da- 
maswn  possit  quid  gloria  Christi.  Claro  es  que  San  Dá- 
maso no  puede  hablar  como  testigo  de  vista ,  pues  mediaban 
nada  menos  que  trescientos  años  entre  la  fecha  en  que  se 
desarrollaron  los  sucesos  por  él  referidos  y  la  en  que  com- 
puso el  elogio:  resta,  por  tanto,  concluir  que  tuvo  conoci- 
miento de  los  hechos  ó  por  algún  documento  escrito,  ó  por 
medio  de  la  tradición.  La  última  hipótesis  es  infundada ;  por- 
que, aun  prescindiendo  de  la  dificultad  que  implica  suponer 
'que  un  relato,  ni  el  único,  ni  especialísimo  en  su  género, 
pudiera  ser  transmitido  oralmente  de  generación  en  gene- 
ración, durante  tres  siglos  y  á  través  de  las  terribles  perse- 
cuciones con  que  desde  Domiciano  hasta  el  triunfo  de  Cons- 
tantino pretendieron  los  tiranos  ahogar  en  sangre  la  na- 
ciente Iglesia;  prescindiendo  también  de  lo  que  significa  la 
creación  de  notarios  eclesiásticos,  encargados  de  legar  á 
la  posteridad  los  edificantes  ejemplos  dé  los  mártires,  no 
parece  creíble  que  los  historiógrafos  anteriores  á  San  Dá- 
maso ignoraran  una  tradición  semejante,  sobre  todo  Euse- 
bio,  que  no  perdonaba  fatigas  á  trueque  de  acumular  nue- 
vos datos  para  su  historia.  Así,  pues,  San  Dámaso  extractó 
su  elogio  de  las  Actas  auténticas  de  los  mártires,  puesto 
que  eran  los  únicos  relatos  fidedignos,  y  nadie  probará  la 
existencia  de  otros  documentos. 

El  autor  de  las  Actas  que  hoy  conocemos,  nada  dice  de  la 
vida  militar  de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo ,  mientras  supone 
diálogos  y^discursos,  de  cuya  autenticidad  dudan  fundada- 
mente los  críticos  (1).  El  examen  de  aquéllas  induce  á  creer 
que  son  apócrifas,  pero  no  en  absoluto,  porque  los  hechos 


(1)  Si  se  tienen  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  los  notarios  te- 
nían que  escribir  las  relaciones,  se  comprenderá  que  no  sólo  son 
dudosos  tales  discursos,  sino  manifiestamente  interpolados. 
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allí  consignados  revisten  todos  los  caracteres  de  veracidad, 
y  están  conformes  con  el  testimonio  unánime  de  antiguos 
escritores  eclesiásticos  y  profanos. 

Hora  es  ya  de  ofrecer  íntegro  á  los  lectores  el  elogio  da- 
masiano,  y  discutir  algunos  puntos  con  él  estrechamente  re- 
lacionados: 

MILITIAE  NUMEN  DEDERVNT  SACRVM|Q(ue)  GEREBANT.| 

OFFICIVM  PARITER  SPECTANTES  JVSJSA  TY|RANNI. 

PRAECEPTIS  PVLSANTE  METV  SERVI|rE  PARATI.  | 

MIRA  PIDES  RERVM  :  SVBITO  POSVE¡RE  FVROREM  ! 

I  CjONVERSI  FVGIVNT  DVCIS  IMPÍA  CASTrIa  RELINQVVNT  :  | 

I  PROJIC|lVNT  CLYPEOS  PHALERAS  TELA'Q(ue)  CRVENTA.  | 

I  CONFE|SSI  GAVDENT  CHRISTI  PORTAR¡E  TRYVMFOS.  | 

I  CREDIT|E  PER  DAMASVM  POSSIT  QVIDJ  GLORIA  CHRISTI.  |  (1). 

Entre  las  riquezas  arqueológicas  que  las  excavaciones 
practicadas  en  el  cementerio  de  Santa  Domitila  han  salva- 
do del  olvido,  figuraban  dos  fragmentos  de  mármol,  en  los 
cuales  se  leía  parte  de  una  importante  inscripción,  cuya  per- 
tenencia no  era  fácil  adivinar,  aunque  desde  luego  se  com- 
prendía que  estaba  dedicada  á  dos  ó  más  mártires.  ¿Quié- 
nes eran  estos  desconocidos  confesores  de  la  Fe?  El  proble- 
ma estaba  resuelto  con  recomponer  la  lápida  sobre  la  cual 
fué  grabada  la  inscripción;  mas,  por  desgracia,  los  dos  frag- 
mentos citados  eran  los  únicos  restos  que  quedaban.  La  so- 
lución ,  sin  embargo ,  no  era  imposible ,  ni  mucho  menos.  Co- 
nocíase, en  efecto,  el  elogio  damasiano  dedicado  incertis 
rnartyribus ,  según  algunos  escritores  (2);  y,  según  otros  (3), 


(1)  He  encerrado  dentro  del  signo  |  |  la  parte  de  inscripción  gra- 
bada en  dos  fragmentos  de  mármol  que  se  encontraron  en  el  cemen- 
terio de  la  vía  Ardeatina. 

(2)  Sarazani,  Op.  S.  Darnasi ,  pág.  88.  Ni  el  códice  palatino  de 
Heidelberg,  publicado  por  Grütter,  Inscrip.,  págs.  1171-6,  ni  Baronio, 
ad  an.  367,  dicen,  al  copiar  el  elogio,  á  quiénes  estaba  dedicado  ni  el 
sepulcro  en  que  fué  esculpido. 

(3)  El  códice  topográfico  de  Einsiedlen,  del  cual  le  copió  Alabil- 
lon ,  Vel.  Annal.  (pág.  363,  edit.  Parissis  apud  Montalant  ad  Ripam 
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á  los  mártires  Nereo  y  Aquileo:  toda  la  dificultad,  por  tanto, 
se  reducía  á  confrontar  con  aquél  la  parte  de  inscripción 
hallada.  Hízolo  así  De  Rossi,  y  las  dudas  se  disiparon ,  y  las 
hipótesis  que  mentalmente  había  formulado  se  convirtieron 
en  conclusiones,  cuya  fuerza  demostrativa  no  se  limita  á  la 
identidad  de  la  inscripción  y  el  elogio,  sino  que  se  extiende 
hasta  evidenciar  la  veracidad  del  códice  topográfico  de  Ein- 
siedlen  y  de  los  manuscritos  inéditos,  más  claros  aún,  de 
Closteneuburg  y  Gotwei,  según  los  cuales  San  Dámaso  de- 
dicó el  elogio  arriba  transcrito  á  los  mártires  Nereo  y 
Aquileo. 

El  examen  caligráfico  de  la  inscripción  hallada  induce  á 
creer  que  no  es  materialmente  la  que  grabó  Dionisio  Jiloca- 
i  lo,  calígrafo  de  aquel  ilustre  Pontífice,  pues  ciertos  rasgos 
I  peculiares  y  la  configuración  de  las  letras  denuncian  una 
I  época  posterior,  que  no  puede  fijarse  concretamente.  De 
I  Rossi  es  de  parecer  que  la  primitiva  fué  destruida  por  los 
¡   godos. 

i  La  índole  de  toda  inscripción  epigráfica,  si  ha  de  ajustar- 
j  se  á  una  sobria  moderación,  sólo  permite  consignar  los  he- 
I  chos  más  importantes  de  aquellas  personas  cuyo  recuerdo 
I  se  desea  perpetuar;  y  San  Dámaso,  que  en  este  arte  era 
I  maestro  consumado,  se  atiene,  tal  vez  con  excesivo  rigor, 
á  esa  fundamental  regla  de  la  epigrafía,  aunque  no  tanto 
que  no  descorra  el  velo  en  lo  relativo  á  la  primera  época  de 


PP.  Augiistinianorum  prope  pontern  SU.  Michaelis),  registra  el  lu- 
gar in  sepulchvo  Nerei  et  Achillei  via  Appia ,  y  añade  que  al  elogio 
precedía  Nereus  et  Achilleus  Mártires.  Algunos  eruditos,  entre  ellos 
Ciampini  y  Giorgi,  creyeron  que  el  topógrafo  había  copiado  el  elo- 
gio en  la  iglesia  urbana  de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo;  pero  prescin- 
diendo de  que  tal  creencia  era  una  simple  conjetura,  sin  otro  funda- 
mento que  la  autoridad  de  los  anticuarios  citados,  los  manuscritos 
inéditos  de  Closteneuburg  y  Gotwei  no  indican  solamente  la  dedica- 
toria encabezando  la  inscripción  con  las  palabras  Nereus  et  Achil- 
leus, sino  que  además  señalan  con  precisión  el  lugar  en  donde  los 
autores  de  aquellos  manuscritos  leyeron  el  elogio ;  es  decir,  entre  la 
vía  Appia  y  la  Ostiense,  después  de  aquélla  y  antes  de  ésta,  que  es 
precisamente  la  vía  Ardeatina ,  en  la  cual  estaba  el  sepulcro  de  los 
citados  mártires. 
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la  vida  de  nuestros  mártires.  Claramente  dice  que  fueron 
soldados;  y  aunque  no  señala  la  milicia  á  que  pertenecie- 
ron ,  desde  luego  se  comprende  que  no  se  trata  de  simples 
legionarios,  puesto  que  añade  que  desempeñaban  un  ofi- 
cio sagrado,  al  propio  tiempo  que  estaban  pendientes  de 
las  órdenes  del  tirano,  á  quien  servían  exclusivamente  por 
temor. 

Siendo  indudable,  como  dice  Le  Blaut  (1),  que,  en  la  épo- 
ca á  que  nos  referimos,  se  comprendía  bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  soldados,  milites,  no  solamente  á  los  legionarios  y 
pretorianos ,  sino  también  á  los  ministros  de  justicia ;  y  cons- 
tándonos  por  el  testimonio  de  San  Dámaso  que  los  Santos 
Nereo  y  Aquileo  figuraron  entre  los  fieros  ejecutores  de  la 
voluntad  del  tirano,  parece  muy  fundada  la  suposición  de 
que  fueron  simples  agentes  ó  esbirros  de  los  Prefectos  y  Go- 
bernadores. No  seré  yo  quien  niegue  el  fundamento  de  tal 
hipótesis;  pero  tampoco  estoy  dispuesto  á  conceder  sin  más 
pruebas  que  nuestros  mártires  pertenecieran  á  la  vil  grey 
de  verdugos  sin  entrañas:  y  no  es  que  me  deje  llevar  de  un 
capricho  ó  pasajero  entusiasmo,  ó  que  el  deseo  de  encon- 
trar hasta  en  las  más  reprensibles  acciones  de  estos  Santos 
cierta  nobleza  de  ánimo  me  impulse  á  juzgar  poco  en  har- 
monía con  la  verdad  ciertas  apreciaciones  á  primera  vista 
muy  justificadas,  porque  precisamente  lo  que  buscamos  aquí 
es  la  verdad  histórica  desprovista  de  ficciones  y  falsedades, 
y  apoyada  en  documentos  fehacientes. 

Cierto  que  los  tres  primeros  versos  del  elogio  damasiano 
parecen  favorecer  la  enunciada  hipótesis;  pero  en  el  quinto 
hallamos  la  palabra  phalercc,  que  nada  tiene  que  ver  con  los 
verdugos  y  esbirros,  y  á  la  cual,  en  el  presente  caso,  no  puede 
darse  otro  significado  que  el  de  condecoración  militar  (2). 


(1)  RechtH'ches  sur  le  bourreaux  du  Clirist.  (Extrait  de  la  Revue 
de  VArt  chrétien,  t.  xvii.)  Arras,  1873.-2.''^  ed. 

(2)  Phálerae,  áruni.  f.  pl.  Cic.  Jaez  de  caballo:  Liv.  Collar  de  bo- 
litas de  oro  ó  de  plata  que  los  patricios  llevaban  por  adorno,  y  era 
también  recompensa  de  servicios  militares.  Collar  de  que  usaban  las 
mujeres  (met.)  Sid.  oropel.— Diccionario  Lat .-Español-Etimológico 
de  D.  Raimundo  Miguel. 
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Fueron,  pues,  nuestros  mártires  soldados  valientes  y  distin- 
guidos. 

El  tirano  á  quien  alude  San  Dámaso  es  Nerón,  que,  al 
igual  de  Calígula  (1),  había  convertido  á  los  pretorianos  en 
ejecutores  de  sus  inauditas  crueldades;  lo  cual  me  inclina  á 
creer  que  Nereo  y  Aquileo  pertenecieron  á  la  guardia  preto- 
riana,  porque  es  el  único  modo  de  conciliar  el  oficio  de  sol- 
dados con  el  de  ministros  úq  justicia. 

Previas  estas  observaciones,  fácil  sería  ensayar  una  rese- 
ña biográfica  de  los  mártires  Nereo  y  Aquileo,  partiendo  de 
época  anterior  á  su  conversión;  pero  como  las  repeticiones 
son,  por  regla  general,  enojosas,  y  el  orden  cronológico  me 
ha  obligado  á  empezar  aquí  una  biografía  que  en  otra  parte 
completaré,  creo  no  deber  insistir  más  en  el  asunto. 

Nada  dice  San  Dámaso  del  destierro  y  clase  de  martirio; 
pero  esto  no  disminuye  la  autenticidad  del  relato  del  Marti- 
rologio, porque  el  fin  que  se  propuso  el  santo  Pontífice  no 
fué  otro  que  el  de  realzar  el  inefable  poder  de  la  gracia,  que 
en  un  instante  convierte  al  tigre  en  manso  cordero,  y  al  es- 
clavo, á  quien  el  temor  servil  impulsó  á  presenciar  repug- 
nantes escenas  y  ejecutar  sanguinarios  decretos,  en  héroe 
■que  triunfa  de  la  muerte. 

A  fin  de  evitar  torcidas  interpretaciones,  juzgo  oportuno 
-advertir  que  las  Actas  que  hoy  conocemos  fueron  vertidas 
del  griego,  como  confiesa  el  traductor;  el  cual  añade  que,  ha- 
biendo hallado  en  el  original  aquella  palabra,  no  creyó  pru- 
dente sustituirla  por  otra.  Sabido  es  que,  en  los  antiguos  rei- 
nos del  Oriente,  los  eimitcos  no  eran  esclavos,  ni  desempeña- 
ban oficios  poco  honrosos ;  antes  bien  se  les  reconocía  como 
personajes  de  la  mayor  importancia.  vSin  recurrir  á  la  histo- 
ria profana,  en  la  cual  abundan  los  ejemplos ,  citaré  los  nom- 
bres de  Putifar,  eunuco  de  Faraón,  en  tiempo  del  Patriarca 


(1)  Flavío  Josefo  pone  en  boca  del  tribuno  Casio  Cherea,  matador 
de  Calígula,  una  arenga  dirigida  á  los  pretorianos  excitílndolos  á 
pronunciarse  contra  el  infatuado  limperador,  haciéndoles  ver  que 
era  una  vergüenza  que  guardias  imperiales,  como  eran  ellos,  se 
viesen  reducidos  al  vil  oficio  de  verdugos.  Antig.  jad.,  xix,  1-6. 
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José  (1),  y  del  eunuco  de  la  reina  Candace,  bautizado  por  el 
diácono  San  Felipe  (2). 

Es  decir,  que  con  el  nombre  de  eunucos  eran  conocidos 
en  las  cortes  del  antiguo  Oriente  los  mayordomos  ó  inten- 
dentes generales,  y  no  fué  otro  el  oficio  que  desempeñaron 
Nereo  y  Aquileo  en  la  cristiana  casa  de  Domitila. 


(Continuará.) 


Fr.     J^EDRO    JlODRÍGUBZ, 

O.  S.  A. 


(1)  Genes.,  xxxix,  1. 

(2)  Act.  Ap.,viii,21. 


Un  día  en  Bangkok 


I 


s  sorprendente  en  verdad  el  panorama  que  se  ofre- 
ce á  la  vista  del  viajero  ansioso  de  emociones,  al 
esparcir  la  vista  por  el  extenso  valle  de  Siam  á  la 
hora  en  que  las  sombras  de  la  noche  van  desapareciendo, 
para  dejar  que  brillen  los  esplendores  de  la  mañana. 

La  cadena  de  trescientos  picos  y  la  colina  de  piedras 
preciosas  ostentan  variedad  de  matices  fantásticos,  cada 
vez  más  peregrinos  y  encantadores  á  medida  que  el  sol 
avanza  iluminando  el  horizonte.  Las  tropas  de  elefantes  se 
acercan  perezosamente  á  beber  de  las  aguas  del  Meinam, 
pasando  á  corta  distancia  de  las  chozas  de  pescadores,  en- 
vueltas en  lozana  y  fresca  vegetación,  y  sombreadas  por 
altas  palmeras,  cuyas  ramas  se  balancean  sin  cesar  por  el 
movimiento  de  los  monos  que  saltan  de  unas  á  otras,  sin  te- 
mor á  otros  animales  más  terribles  que  se  ocultan  en  la  es- 
pesura. 

No  tardan  los  pescadores  en  lanzarse  con  sus  barcas  en 
medio  del  río  para  abandonarse  á  la  corriente  que  los  arras- 
tra con  rapidez,  y  llegar  en  poco  tiempo  á  una  gran  ciudad 
de  cúpulas  blancas  como  la  nieve,  cuyo  color  forma  singu- 
lar contraste  con  el  de  las  palmeras  que  las  rodean,  y  de  cam- 
panillas y  flechas  erguidas  sobre  los  grupos  de  casas  que 
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retratan  sus  techumbres  encarnadas  en  las  cristalinas  aguas 
del  Meinam.  Una  larga  línea  de  barcazas,  sujetas  á  la  orilla 
por  fuertes  maderos,  sirven  de  base  á  todo  un  pueblo  flo- 
tante de  casas  caprichosas  cubiertas  con  hojas  de  palmeras 
y  enriquecidas  con  pequeñas  galerías,  donde  hay  en  abun- 
dancia legumbres,  arroz,  carnes  y  pescados:  todo  lo  que 
constituye  el  mercado  de  Bangkok.  Los  tripulantes  que  su- 
ben y  bajan  por  el  río  miran  desde  sus  barquillas  á  los  ven- 
dedores, que  en  todos  los  tonos  de  voz  ponderan  las  exce- 
lencias de  sus  géneros;  examinan  luego  con  detención  los 
comestibles  que  desean  comprar  para  las  necesidades  del 
día ,  escatiman  el  precio  cuanto  les  es  posible  y  vuelven ,  por 
ñn,  á  sus  barcas  mientras  se  llenan  las  galerías  de  nuevos 
compradores. 

Casitas  hechas  de  ramas  entrelazadas  distinguen  las  bar- 
cas de  los  chinos  que  sostienen  un  comercio  activo  de  carne 
de  cerdo,  té  y  porcelanas  ordinarias.  Las  mujeres  conducen 
por  el  río  grandes  cargas  de  llantén,  nuez  de  coco,  calaba- 
zas y  pescados  salados,  uniendo  su  voz  á  la  aguda  y  pene- 
trante de  gran  número  de  jóvenes  que,  sin  dejar  de  remar 
y  dirigiendo  la  cabeza  á  todos  cuantos  puedan  oirías,  anun- 
cian el  exquisito  jugo  de  sus  beteles  (1)  y  el  aBiicav  de  sus 
plátanos.  En  ese  no  muy  agradable  concierto  llevan  la  pal- 
ma los  esfuerzos  pulmonares  de  zapateros  y  sastres,  incan- 
sables los  últimos  en  agitar,  desde  la  balaustrada  de  su  tien- 
da, trajes  de  múltiples  y  vivos  colores,  y  los  primeros  en 
doblar  y  retorcer  muchas  veces,  ya  uno,  ya  otro  par  de  ba- 
buchas ,  para  significar  la  delicadeza  y  finura  de  sus  mercan- 
cías. Únicamente  los  sacerdotes  de  Gautama  cruzan  silen- 
ciosos por  entre  los  que  suben  y  bajan,  conduciendo  por  sf 
mismos  sus  barquichuelas  y  recibiendo  las  limosnas  que  les 
ofrecen  las  personas  caritativas. 


(1)    Los  naturales  mascan  por  regalo  la  hoja  de  esta  planta. 
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II 


Cuando  el  flujo  del  golfo  de  Siam  hace  sentir  su  influen- 
cia en  las  aguas  del  Meinam,  los  compradores  amarran  sus 
barcas  á  la  orilla  del  río  para  entregarse  á  otros  quehace- 
res, y  los  talapones  vuelven  á  ocultarse  en  las  pagodas  ri- 
bereñas, pues  ha  llegado  la  hora  en  que  de  ordinario  cie- 
rran los  comerciantes  sus  tiendas  para  descansar;  pero  el 
día  que  estamos  describiendo  es  distinguido  por  circunstan- 
cias especiales,  y  todos  se  retiran  del  tráfico,  sin  que  nadie 
se  acuerde  de  recuperar  con  el  descanso  las  fuerzas  perdi- 
das. Es  un  día  de  solemnidad  extraordinaria:  varios  crimi- 
nales van  á  sufrir  las  penas  correspondientes  á  sus  delitos, 
y  todos  anhelan  presenciar  el  valor  de  los  castigados  por 
la  ley.  Remeros,  comerciantes  y  pescadores,  bien  adorna- 
dos y  perfumados,  es  decir,  con  un  pedazo  de  tela  bor- 
dada ceñido  á  la  cintura,  y  embadurnado  el  cuerpo  con  un 
barniz  amarillo  y  odorífico,  hecho  de  azafrán  y  de  sándalo 
pulverizado,  abandonan  sus  moradas  flotantes  y  atraviesan 
con  gran  algazara  las  estrechas  calles  de  la  ciudad^  dete- 
niéndose frente  á  un  palacio  en  el  que  llaman  la  atención 
numerosas  cúpulas  blancas  y  desiguales,  colummas  distri- 
buidas sin  orden,  coronadas  de  globos  transparentes  y  con 
vidrios  de  colores  incrustados  en  sus  molduras,  y  grandes 
escaleras,  cuajadas  de  estatuas:  es  la  suntuosa  morada  del 
Rey  de  Siam. 

La  muchedumbre  crece  á  cada  momento;  va  y  viene  agi- 
tándose tumultuosamente:  hombres  y  mujeres  de  toda  edad, 
pertenecientes  á  las  diversas  clases  de  la  sociedad,  vestidos 
unos  de  trajes  chillones,  y  otros  de  harapos,  forman  un  es- 
pectáculo originalísimo  para  cualquier  europeo.  Los  man- 
darines se  pasean  con  gravedad  solemne  y  orgullo  ridículo, 
ostentando  sombreros  puntiagudos,  camisas  de  muselina  y 
babuchas  encorvadas,  signos  todos  de  la  alta  posición  que 
ocupan  en  el  reino.  Las  muchachas  van  sonriendo  por  entre 
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la  multitud,  bien  seguras  de  llamar  la  atención  por  la  pam- 
panilla de  lana  que  pende  de  su  cintura  y  por  el  hermoso 
desorden  de  sus  cabellos  que  flotan  sobre  la  espalda.  Los 
trajes  de  birmanas  y  malesianas,  las  estrellas  de  oro  que 
lucen  las  primeras  á  guisa  de  pendientes,  y  la  corona  que 
ostentan  en  su  cabeza,  lo  mismo  que  los  collares  de  vérte- 
bras de  serpientes  que  llevan  sobre  el  pecho  desnudo  las  se- 
gundas, atraen  las  miradas  de  algunos  curiosos  siameses, 
pero  sin  ocupar  toda  su  atención,  pues  el  espectáculo  que 
anhelan  presenciar  en  día  tan  señalado  los  tiene  á  todos 
impacientes  y  no  les  permite  distraerse  en  ninguna  otra 
cosa. 

La  muchedumbre,  lanzando  gritos  descompasados  de  jú- 
bilo, se  separa  repentinamente  á  uno  y  otro  lado  de  la  plaza, 
á  fin  de  que  pasen  los  delincuentes,  conducidos  entre  dos 
filas  de  soldados  y  precedidos  de  los  verdugos,  que  llevan 
con  gran  solemnidad  3^  pompa  los  instrumentos  del  suplicio, 
hachas,  fuelles  y  carbones  en  braseros  de  bronce. 

En  el  centro  de  la  plaza  hay  una  especie  de  caverna,  don- 
de se  oyen  los  rugidos  del  tigre  y  los  bramidos  de  elefantes 
salvajes.  El  triste  cortejo  se  detiene  cerca  de  la  fosa,  y  los 
ejecutores  de  la  sentencia  disponen  sus  preparativos  á  vista 
de  los  condenados,  que,  con  ojos  desmesuradamente  abier- 
tos, contemplan  todos  los  movimientos  de  sus  verdugos. 
Los  culpables  son  cuatro:  el  uno  ha  incendiado  la  casa  de 
su  vecino,  y  perderá  la  mano  derecha:  otro  ha  cometido  un 
asesinato,  y  sus  entrañas  serán  cortadas  en  menudos  peda- 
zos: el  tercero  ha  hecho  traición  al  Rey,  y  su  "carne  vil„ 
será  presa  de  los  elefantes  y  los  tigres:  el  último  ha  insul- 
tado á  un  dios  en  su  nicho  de  oro  y  manchado  los  altares 
con  lodo  é  inmundicias,  por  lo  cual  las  llamas  vengadoras 
calcinarán  las  sienes  del  sacrilego  infame. 

Los  verdugos  no  han  perdido  un  solo  momento,  y  tienen 
ya  afiladas  las  hachas,  encendidos  los  hornillos  y  ensa- 
yados los  fuelles.  Con  majestad  olímpica  se  acercan  al  in- 
cendiario, éste  les  tiende  el  brazo  derecho  y  al  primer 
golpe  salta  la  mano,  lo  cual  no  le  impide  unirse  inmedia- 
tamente á  la  muchedumbre  y  presenciar  la  agilidad  de  los 
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verdugos  y  el  valor  y  constancia  de  sus  compañeros  en  el 
suplicio. 

El  asesino  está  ya  sentado  sobre  una  piedra,  y  se  entretie- 
ne en  chupar  el  jugo  de  una  banana.  Poco  después  sus  dien- 
tes crujen  y  sus  manos  se  encrespan ;  hace  luego  un  supre- 
mo esfuerzo;  quiere  retorcerse  y  no  puede;  quiere  gritar  y 
el  dolor  le  ahoga;  y,  por  fin,  palidece  y  muere:  los  verdu- 
gos le  habían  arrancado  el  vientre. 

El  traidor  á  la  majestad  real  está  inclinado  sobre  la  em- 
palizada de  la  caverna  que  encierra  las  fieras.  Los  en- 
cargados del  cumplimiento  de  la  ley  le  atan  una  cuerda 
á  la  cintura,  le  levantan  y  le  dejan  caer  en  el  antro  terrible, 
cortando  antes  bruscamente  la  cuerda.  El  movimiento  y 
los  rugidos  de  las  fieras  se  sobreponen  al  ruido  que  hace 
en  el  exterior  la  muchedumbre.  Como  una  pelota  lanzada 
á  lo  alto  aparece  una  forma  humana  por  encima  de  la  ca- 
verna, y  vuelve  á  caer  en  el  lugar  de  donde  le  había  lan- 
zado un  elefante:  los  aullidos  de  las  fieras  siguen  mezclán- 
dose con  los  del  pueblo,  que  poco  después  tiende  la  mira- 
da hacia  el  último  reo,  sin  preocuparse  j^'a  de  los  tres  ante- 
riores. 

El  sacrilego  está  tendido  sobre  una  gran  plancha  de  hie- 
rro, y  tan  fuertemente  amarrado  á  ella  que  no  puede  hacer 
el  menor  movimiento  para  librarse  del  fuego  de  los  dos  bra- 
seros que  arden  junto  á  él,  á  cada  lado  de  la  cabeza.  Los 
verdugos  dirigen  las  llamas  á  las  sienes  del  paciente,  y, 
cuando  aun  no  ha  concluido  la  vida  de  abandonar  aquel 
cuerpo,  agudas  flechas  le  perforan  el  cráneo,  sin  que  los 
espectadores  de  la  horrible  escena  sientan  la  menor  repug- 
nancia á  la  vista  de  la  sangre  que  brota  por  los  ojos,  y  al 
ruido  de  los  huesos  de  la  cabeza  que  se  quiebran  con  estré- 
pito. Está  vengada  la  majestad  del  dios  ofendido:  la  ley  ha 
tenido  su  más  exacto  cumplimiento;  ya  no  hay  culpables, 
y  el  reino  de  Siam  se  enorgullece  de  haber  administrado 
justicia. 
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III 


La  multitud  permanece  un  rato  silenciosa,  como  esperan- 
do que  alguna  voz  venga  á  regalar  sus  oídos  con  el  anuncio 
de  nueva  sentencia.  Al  oir  después  el  ruido  de  numerosos 
instrumentos  músicos,  mandarines,  ancianos,  mujeres  y  ni- 
ños, toda  la  gente  del  pueblo  forma  precipitadamente  dos 
largas  filas,  no  para  dejar  pasar  á  otros  condenados,  sino 
para  tributar  honores  al  "ilustre  Prah-Klang,  al  impecable 
mandarín-ministro „,  quien,  según  costumbre  de  todos  los 
días,  va  á  dar  cuenta  al  "Señor  de  las  cabezas „  de  los  asun- 
tos de  gobierno. 

Veinte  guardias  á  caballo  preceden  al  Ministro,  agitando 
el  estandarte  siamés,  donde  está  bordado  el  elefante  blanco 
sobre  un  fondo  de  raso  encarnado.  A  derecha  é  izquierda 
del  impasible  Prah-Klang,  montado  sobre  un  vistoso  elefan- 
te cuyos  arreos  son  de  terciopelo  carmesí,  bordado  de  oro, 
avanzan  los  encargados  de  su  custodia,  luciendo  el  unifor- 
me de  gala,  compuesto  de  casaca  roja,  pantalón  corto  y 
alto  sombrero  puntiagudo,  hecho  de  cuerno  de  rinoceronte. 
Otros  veinte  jinetes  en  caballos  blancos  cierran  la  escolta 
del  gran  Ministro,  tras  de  la  cual  se  precipita  un  enjambre 
de  curiosos. 

La  satisfacción  más  grande  y  completa  de  todo  habitante 
de  Bangkok  es  la  de  ver  á  su  Rey,  ó  la  de  poder  divisarle, 
mejor  dicho,  porque  nadie  se  atreve  á  contemplar  cara  á 
cara  los  esplendores  del  Soberano.  Como  no  está  prohibido 
entrar  en  los  primeros  patios  del  palacio,  siempre  que  pre- 
cedan algunos  grandes  personajes,  ni  ver  de  lejos  el  salón 
de  las  audiencias  oficiales,  la  muchedumbre  siguió,  aprove- 
chando la  ocasión,  al  Prah-Klang,  que,  atravesando  espa- 
ciosos patios,  se  detuvo  delante  de  una  puerta  grande  con 
incrustaciones  de  oro  y  guardada  por  ocho  elefantes.  Allí  se 
apea  el  Ministro,  dirigiéndose  á  una  sala  de  grandes  dimen- 
siones, en  la  que  resplandecen  los  mármoles  verdes  y  en 
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cuyo  fondo  ha}^  guardias  con  uniformes  rojos,  y  más  elefan- 
tes ricamente  enjaezados. 

A  la  vista  del  Prah-Klang  y  de  su  cortejo,  soldados  y  ele- 
fantes le  dejan  el  paso  libre,  rompiendo  las  filas  que  antes  lo 
impedían.  Entonces  puede  verse  una  gran  cortina  de  raso 
encarnado  que  oculta  la  entrada  del  salón  de  audiencias  ofi- 
ciales. El  Ministro,  con  majestad  ridicula  para  el  carácter 
europeo,  tiende  su  "mano  sagrada „,  la  separa  lentamente  y 
saluda  con  respeto  á  la  habitación. 

Este  inmenso  y  soberbio  local  es  de  techo  cóncavo,  muy 
alto,  cuajado  de  estrellas  de  oro,  de  vidrios,  de  flores  pinta- 
das y  de  grupos  de  genios  que  se  persiguen  á  lo  largo  del 
cornisamento.  Lo  que  más  llama  la  atención  son  los  tres- 
cientos pilares,  cuya  base  estriba  en  la  espalda  de  otras  tan- 
tas estatuas  arrodilladas  y  con  la  cabeza  inclinada  hacia  el 
pavimento,  todo  él  de  preciosos  mosaicos.  En  medio  del  sa- 
lón se  levanta  el  trono  abovedado,  semejante  en  la  forma  al 
nicho  de  un  ídolo,  y  sostenido  por  cuatro  soberbios  elefantes 
de  mármol  blanco.  Una  cortina  de  terciopelo  oculta  á  la  mi- 
rada de  los  curiosos  el  trono  de  S.  M.  Siamesa. 

El  Prah-Klang  está  acompañado  de  mandarines,  que  for- 
man una  larga  fila.  La  cortina  se  agita;  poco  después  se  le- 
vanta, y  toda  la  asamblea  se  postra  en  tierra  hasta  tocarla 
con  la  frente,  y  permanece  en  el  más  profundo  silencio.  En 
el  trono  aparece  S.  M.  el  Rey,  cuya  vestidura,  cuajada  de 
pedrería,  despide  constantemente  rayos  de  luz  vivísima  y 
de  todos  los  colores  del  iris.  Al  pie  del  trono  están  varios 
jóvenes  vestidos  con  una  camisa  de  púrpura,  dando  aire  al 
Rey  con  abanicos  de  finísimas  plumas,  al  mismo  tiempo  que 
embalsaman  el  ambiente  los  perfumes  de  suaves  esencias 
que  se  consumen  en  braseros  de  plata.  El  Soberano  hace 
una  señal  para  que  los  subditos  prosternados  en  su  presen- 
cia dejen  esta  posición  y  queden  apoyados  sobre  los  codos. 

"Propietario  del  mundo,  dice  entonces  el  Prah-Klang,  con- 
servando la  misma  postura  que  los  demás  allí  presentes; 
dueño  de  nuestras  vidas,  señor  infalible,  traigo  muy  gratas 
noticias  á  vuestros  oídos  sagrados.  Sabed,  oh  glorioso,  oh 
soberano  señor,  que  los  pueblos  de  Tinganon,  Kalantó,  Pa- 
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tani  y  Quedón  no  han  pagado  aún  sus  deudas;  pero  las  sal- 
darán muy  pronto.  Que  los  de  Sonngara,  de  Tu-Sonng,  de 
Ligor,  de  Salong  y  de  Tehaya  han  pagado  sus  tributos.  Sa- 
bed también,  señor  adorable,  que,  según  vuestras  órdenes 
soberanas,  he  mandado  una  embajada  al  país  de  los  Birma- 
nos  para  que  comunique  vuestra  voluntad  al  Rey  de  los  pies 
de  oro.  Obedeciendo  á  vuestro  deseo,  señor  clemente,  he 
mandado  arrojar  al  río  toda  la  pesca  cogida  en  el  tercer  día 
del  mes.  Los  criminales  han  sufrido  el  castigo.  Sabed,  se- 
ñor todopoderoso,  que  vuestro  pueblo  nada  en  la  prosperi- 
dad y  en  la  alegría. „ 

Después  de  este  discurso,  que,  bien  claro  está,  nada  tiene 
de  lisonjero,  el  Rey  pronunció  estas  palabras,  transmitidas 
en  voz  baja  y  con  respeto  al  gran  ministro: 

"Estoy  satisfecho  de  tus  servicios:  te  permito  incrustar 
piedras  preciosas  en  tu  tetera  de  oro„. 

Imposible  que  el  soberbio  Prah-Klang  pueda  y  quiera  di- 
simular el  regocijo  inmenso  que  retoza  en  su  alma.  Elfavor- 
que  acaba  de  dispensarle  el  Rey  no  tiene  precio;  como  que 
en  el  reino  de  Siam  se  mide  la  posición  social  de  un  hombre 
por  el  valor  de  la  tetera,  que  lleva  siempre  un  esclavo,  si- 
guiendo los  pasos  de  su  señor;  y  una  tetera  de  oro  incrus- 
tada de  piedras  finas  coloca  á  su  dueño  casi  á  la  altura  de 
un  Príncipe  real. 

Al  salir  el  Prah-Klang  de  la  sala  de  las  audiencias,  la  mu- 
chedumbre le  felicita  y  le  aclama  con  entusiasmo  sin  lími- 
tes; y  al  oir  de  sus  labios  que,  para  hacer  participante  al 
pueblo  de  la  alegría  que  experimenta,  le  permite  visitar  los 
reales  elefantes  blancos,  las  voces  aumentan  en  intensidad 
y  en  número,  porque  á  todos  se  les  concede  una  gracia  rara 
vez  otorgada. 

El  gentío,  atravesando  inmensos  patios  y  sin  dejar  de  tri- 
butar alabanzas  al  gran  Prah-Klang,  se  dirige  á  la  "augusta 
morada „  de  los  "  nobles  „  elefantes.  Este  palacio  está  cons- 
truido en  medio  de  una  hermosa  pradera,  muy  cerca  de  la 
morada  del  Rey.  Las  paredes  son  de  madera  de  sándalo,  y 
en  su  tejado,  de  color  rojo,  se  levantan  de  trecho  en  trecho 
globos  de  bronce  y  cabezas  de  elefante  esculpidas.  El  pue- 
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blo  penetra  en  la  sala  destinada  á  dar  de  comer  á  los  nobles 
animales.  Allí  están  el  Rey  Magnánimo ,  el  Príncipe  For- 
midable y  el  Soberano  Resplandeciente.  De  sus  colmillos 
penden  campanillas  de  oro,  y  su  frente  está  adornada  con 
una  gran  cadena.  Muy  tranquilos  y  erguidos,  frente  á  largas 
mesas  de  mármol ,  reciben  de  diez  y  ocho  servidores  los  fru- 
tos delicados  que  éstos  les  ofrecen  en  grandes  fuentes  de 
oro  y  plata.  En  vigas  encarnadas,  puestas  á  lo  largo  del  te- 
cho, se  mueven  y  agitan  algunos  monos  blancos,  "cuya  pre- 
sencia sirve  para  conjurar  las  enfermedades  que  pudieran 
sobrevenir  á  los  animales„.  Estos  elefantes  eran  antes  libres 
y  corrían  sin  trabas  por  los  hermosos  bosques  del  país  de 
Laos,  cogiendo  las  manzanas  de  los  árboles  y  bebiendo  por 
encima  de  los  sauces  en  un  lago  lleno  de  nenúfares  y  lirios; 
pero  una  noche,  el  árbol  á  que  solían  arrimarse,  medio  se- 
rrado durante  el  día,  se  rompió  con  estrépito,  siendo  esto  la 
causa  de  que  cayeran  al  suelo  aturdidos  por  aquel  ruido 
inusitado.  Inmediatamente  se  echaron  sobre  ellos  los  vigi- 
lantes, que  aguardaban  esta  coyuntura:  los  ataron  fuerte- 
mente, obligándoles  á  deponer  su  fiereza  por  medio  de  una 
hembra  domesticada,  que  les  daba  fuertes  golpes  con  su 
trompa:  los  entregaron  después  al  Rey  de  Siam,  y  hoy,  en 
medio  del  resplandor  del  oro  y  de  los  mármoles,  parece  que 
se  esfuerzan  por  olvidar  los  dilatados  campos  y  hermosos 
bosques  donde  no  eran  juguete  de  la  curiosidad  del  público 
supersticioso. 

La  noche  se  aproxima.  Los  guardas  anuncian  que  los  ele- 
fantes van  á  retirarse  á  sus  habitaciones,  y  la  muchedum- 
bre abandona  el  palacio  de  sándalo  y  vuelve  alegre  y  satis- 
fecha, cantando  nuevas  alabanzas  al  Prah-Klang,  á  la  plaza 
en  que  habían  sido  ejecutados  los  criminales.  En  aquel  mo- 
mento pasa  un  cortejo  fúnebre,  compuesto  de  dos  filas  de  ta- 
lapones  cubiertos  de  un  ropón  amarillo,  ya  lanzando  gritos 
descompasados,  ya  salmodiando  con  voz  chillona  himnos 
sagrados  detrás  de  una  caja  mortuoria. 

Todos  se  postran  en  tierra  á  la  vista  del  sarcófago;  pero, 
tan  pronto  como  pasa  la  comitiva  y  sólo  distinguen  la  espal- 
da de  los  últimos  talapones,  se  levantan,  se  agitan  y  vuel- 
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ven  á  gritar  por  las  calles  que  les  conducen  á  sus  casas.  Allí 
les  espera  ya  la  cena.  Sentados  en  el  suelo,  sobre  una  este- 
ra, los  pobres  devoran  el  arroz  ó  el  balachong ,  substancia 
nauseabunda,  muy  agradable  al  paladar  de  los  siameses,  y 
beben  con  placer  agua  perfumada  ó  jugo  de  palmera.  Los 
ricos  se  hacen  servir  en  porcelanas  de  china,  y  en  vasos  de 
oro  y  plata,  pescados,  aves  y  huevos  de  tortuga  y  de  hor- 
miga, con  vino  de  Persia  y  té,  á  no  ser  que  prefieran  un  li- 
cor llamado  Imi  que  hacen  de  arroz  fermentado. 

Aquí  concluye  nuestro  paseo  por  la  ciudad  de  Bangkok 
en  un  día  de  gran  solemnidad  para  sus  habitantes;  pero 
como  nada  hemos  dicho  de  esos  seres  privilegiados  que 
viven  fuera  del  contagio  del  mundo,  no  estará  de  más  ha- 
cerles una  visita  en  sus  monasterios  y  aprender  en  ellos  lo 
que  no  hemos  podido  ver  por  las  calles  de  la  ciudad. 


IV 


La  religión  dominante  en  el  reino  de  Siam,  así  como  en 
toda  la  Indo-China,  es  la  llamada  Budhista,  y  los  templos 
dedicados  á  las  prácticas  que  ésta  impone  reciben  el  nombre 
de  Vihava,  y  de  Pensala  los  monasterios  en  que  se  encie- 
rran los  monjes  budhistas.  Sus  templos  constan  de  tres  par- 
tes esenciales,  bastante  análogas  á  las  divisiones  de  las  si- 
nagogas de  los  judíos:  el  atrio,  el  lugar  santo  y  el  lugar 
santisimo.  Sólo  á  los  bonzos  está  permitido  entrar  en  el 
sancta  sanctorurn,  aunque  la  costumbre  tolera  el  ingreso 
de  los  niños  encargados  de  esparcir  llores  ante  el  ídolo  de 
Gautama,  colocado  siempre  en  el  lugar  más  distinguido,  y 
á  quien  los  escultores  representan  generalmente  de  pie,  sen- 
tado ó  sumergido  en  el  sueño  más  profundo. 

Antes  de  comenzar  el  acto  solemne  del  sacrificio,  un  niño, 
discípulo  de  los  bonzos,  esparce  una  cesta  de  frescas  y  olo- 
rosas flores  sobre  el  altar  de  Gautama ,  al  que  sigue  su  maes- 
tro con  majestuosa  solemnidad,  llevando  en  la  mano  una  so- 
pera de  extraordinarias  dimensiones  con  arroz,  cuajadas, 
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plátanos  y  otros  manjares  por  el  estilo.  Las  cortinas  que 
ocultan  el  lugar  santísimo  de  la  vista  del  público  se  corren 
lentamente  y  sin  ruido,  como  temiendo  molestar  al  ídolo: 
entonces  aparece  el  Gran  Pontífice,  vestido  de  amarillo,  de 
pie,  sin  movimiento,  arrobado  en  éxtasis  de  amor  al  contem- 
plar las  bellezas  y  dulzuras  de  su  dios;  y  cuando  juzga  que 
éste  ha  cesado  de  infundir  alientos  amorosos  en  su  alma,  le 
hace  una  inclinación  profunda,  coloca  la  sopera  en  el  altar, 
recita  en  voz  baja  una  misteriosa  oración,  echa  unas  gotas 
de  agua  en  dos  jarrones  próximos  al  altar,  y  se  retira  muy 
satisfecho  y  gozoso  por  los  beneficios  que  le  ha  de  reportar 
el  cumplimiento  de  su  deber.  Las  cortinas  vuelven  á  ocultar 
el  lugar  santísimo  cuando  se  aparta  el  Gran  Pontífice,  que 
se  detiene  á  corta  distancia,  sin  atreverse  á  respirar,  por  te- 
mor de  incurrir  en  las  iras  de  Gautama,  á  quien  creen  en 
todo  ese  tiempo  ocupado  únicamente  en  hacer  los  honores 
á  la  sopera. 

Cuando  juzga  que  Gautama  ha  satisfecho  su  apetito, 
vuelve  á  penetrar  en  el  lugar  santísimo,  observando  las  mis- 
mas ceremonias  que  en  la  primera  entrada;  permanece  allí 
algunos  momentos  y  sale  radiante  de  alegría  con  la  sopera 
en  las  manos,  para  llevarla  al  monasterio,  donde,  con  sus 
amados  discípulos,  se  cierra  en  una  habitación,  y  en  santa 
paz  y  harmonía  limpian  los  residuos  que  Gautama  había 
dejado,  acordándose  de  las  necesidades  de  sus  hijos. 

Es  natural  que,  viviendo  de  limosnas,  tengan  los  bonzos 
que  lanzarse  á  la  calle  para  recoger  el  sustento  diario.  Uno 
de  los  más  jóvenes  y  de  menor  categoría  sale  del  monaste- 
rio por  la  mañana,  provisto  de  una  cesta  colgando  del  hom- 
bro izquierdo  y  con  un  grande  abanico  en  la  mano  derecha, 
que  agita  sin  cesar  para  librarse  de  los  calores  del  día.  Se 
detiene  á  la  puerta  de  la  primera  casa  más  próxima  al  Pen- 
sala,  espera  con  la  paciencia  de  un  Santo  Job  hasta  que 
aparece  la  dueña,  que  hace  una  profunda  reverencia  al  men- 
dicante para  demostrar  el  respeto  que  le  tiene,  y  vuelve  á 
los  pocos  momentos  con  un  puñado  de  arroz  ú  otra  substan- 
cia alimenticia  que  respetuosamente  deposita  en  la  cesta. 
El  bonzo  murmura  una  plegaria  en  acción  de  gracias,  pide 
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al  gran  Gautama  que  derrame  sus  bendiciones  sobre  la  casa 
donde  le  han  socorrido,  y  se  dirige  á  otra,  después  de  haber 
aceptado  con  una  sonrisa  la  segunda  reverencia,  más  pro- 
funda que  la  primera,  de  aquella  mujer  espléndida  y  ge- 
nerosa. 

De  esta  manera  recorre  parte  del  pueblo  de  puerta  en 
puerta,  hasta  notar  que  el  peso  de  la  cesta  es  superior  á  sus 
fuerzas  de  penitente.  Entonces,  más  alegre  y  gozoso,  sin 
aquella  gravedad  solemne  y  semblante  compungido  que  le 
distinguía  al  comenzar  su  peregrinación  por  la  ciudad,  tor- 
na al  monasterio,  donde  le  espera  la  Comunidad,  entregada 
á  las  tareas  de  su  oficio:  leer,  escribir  y  enseñar. 

"A  lo  que  más  tiempo  dedican — escribe  un  bonzo  conver- 
tido á  la  Religión  católica  — es  á  la  lectura  de  los  libros  sa- 
grados del  Budhismo.  En  el  silencio  de  la  noche,  cuando  los 
aldeanos  se  retiran  á  descansar,  puede  oirse  la  voz  sonora 
del  bonzo  que  suena  en  la  soledad  de  la  noche  como  una 
campanilla  de  plata  en  medio  de  la  espesura,  y  pronuncia 
con  distinción  y  claridad  sentencias  de  algún  pergamino 
Páli  ó  Sánscrito  que  ni  los  mismos  lectores  entienden „  (1). 

El  bonzo  considera  la  predicación  como  el  acto  más  im- 
portante de  su  ministerio,  después  del  sacrificio,  y  el  que 
más  aprovecha  á  los  intereses  materiales  de  la  Comunidad. 
Predicando  demuestra  el  bonzo  sus  conocimientos,  "aun- 
que superficiales,  en  el  Páli  y  en  el  Sánscrito,  donde  busca 
las  palabras  ásperas  y  de  mayor  dificultad  en  la  pronuncia- 
ción, creyendo  que  son  tanto  más  sublimes  cuanto  menos 
inteligibles„. 

Han  creído  muchos  que  los  bonzos  guardan  riguroso  ayu- 
no porque  nada  toman  después  del  medio  día.  "Prescindien- 
do de  dos  ó  más  vasos  de  limonada  — escribe  Pahamuney, — 
¿qué  se  hace  de  la  sopera  de  arroz  ,  cuajadas,  etc.,  que  con- 
sumen una  ó  dos  horas  antes  del  desayuno?  Los  bonzos  no 
ayunan  jamás.  Cierto  que  no  comen  nada  por  la  tarde ;  pero 
la  comida  que  dejó  intacta  el  ídolo  equivale  á  una  cena.„ 

Lo  que  decimos  del  ayuno  puede  asegurarse  también  del 


(1)     Vid.  Catholic  Missioiis.—London,  18^2. 
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celibato.  "Se  lee,  escribe  el  bonzo  convertido,  que  los  mi- 
nistros de  Budha  tienen  obligación  de  ser  célibes.  La  teoría 
es  hermosa  ciertamente;  pero  ¿cuántos  la  observan?,,  (1). 

Omitimos  otras  habilidades  que  distinguen  á  los  minis- 
tros de  Budha  y  á  los  habitantes  del  reino  de  Siam,  por  no 
cansar  la  paciencia  del  que  la  haya  tenido  hasta  aquí. 


(1)  Escribe  el  autor  de  The  light  of  Asia  and  tlie  light  of  the 
worlci:  "En  el  hospital  de  Okayama,  en  18S2,  la  proporción  de  enfer- 
medades por  causas  de  inmoralidad  fué  en  la  población  general  de 
uno  por  3.846,  y  entre  los  bonzos  de  uno  por  3,8. 

Un  bonzo  aseguró  á  Mgr.  Gordon,  misionero  protestante  en  el  Ja- 
pón ,  que  ,  entre  los  sacerdotes  budhistas ,  escasamente  de  diez  obser- 
vaban tres  el  celibato. 

^R.     JULIÁN    I^ODRIGO, 
o.  S.  A. 


^^^ 
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Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 


AL  P.  JOSÉ  DE  SIGUENZA  (1) 


(Conclusión.) 


A  mi  PS  frai  Joseph  de  Sígnenla  de  la  orden  de  5/  Ge- 
rónimo, visitador  de  los  conventos  de  Castilla,  en  donde 
se  hallare. 

A  ultima  que  e  recibido  de  v.  P.  fue  de.  21.  de  marco 
escrita  desde  Madrid,  no  e  respondido  por  no  sa- 
ber a  que  parte  seria  conveniente  endere(;ar  mi 
carta,  acra  va  esta  a  Valladolid  conjetturando  que  sera 
tiempo  que  v.  P.  llegue  alli,  i  sino  que  se  estara  esta  en  po- 
der del  S.''  Don  Gr.""  Primeramente  sepa  v.  P.  que  nro.  Juan 
esta  bivo,  que  nos  lo  dejo  Dios  acá  (sea  p."^  gloria  i  servicio 
SU370)  aviendolo  puesto  tan  cercano  a  las  puertas  de  la  muer- 
te, como  escrivi  a  v.  P.  que  no  fue  encarecimiento,  sino  que 
el  primero  domingo  de  quaresma  i  muchos  dias  después  es- 
tuvo sin  ninguna  verisímil  esperanca  de  salud,  tardóse  en 
convalecer,  pero  bolvio  a  su  salud  i  buena  gracia  que  cierto 
la  tiene  buena ,  i  aora  lo  tenemos  por  mas  de  v.  P.  i  devido  á 
sus  oraciones.  /  Cuidado  me  daba  mucho  el  neg.°  de  aquel 
p.*"  i  assi  doi  muchas  gracias  a  Dios  por  averio  quietado  sin 
escándalo  ni  offensa  de  los  su3^os  bivos  i  difuntos,  castigos 


(1)    Véase  la  pág.  437  del  volumen  xliii. 
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de  la  vana  ostentación  dedottrina  debajo  de  especie  de  zelo 
de  Dios,  entiendo  que  son  semejantes  sofrenadas.  Los  pre- 
cettos  de  Adam  se  coligen  de  palabras  del  Genes,  del  culti- 
uar  y  guardar  al  paraíso  principalmente  el  que  tenia  dentro 
de  si,  i  de  otros  dichos,  con  advertencia  lo  echara  v.  P.  de 
uer.  los  de  Noe  se  sacan  de  las  palabras  que  le  dijo  Dios  lue- 
go que  salió  del  arca,  señalados  están  con  números  en  el 
Anima  de  que  parte  se  colige  cada  uno.  véalo  v.  P.  /  las  pa- 
labras de  la  .1.  Cor.  15.  dizen  a  la  letra  traducidas  del  Grie- 
go con  sus  artículos  &c.  29.  Porque  [de  otra  manera]  que 
harán  los  que  se  baptizan  por  los  muertos,  si  totalmente 
muertos  no  resucitan?  Para  que  i  se  baptizan  por  los 
muertos?  Para  que  i  nossotros  andamos  arresgados  en 
todo  tiempo?  &c.  a  este  sonido  de  palabras  desseo  yo  que  se 
ajustase  mas  bien  aquel  sentido,  que  de  suyo  es  mui  bueno, 
i  por  aora  pasamos  con  el.  véalo  v.  P.  /  La  orden  de  la  re- 
surrecion  de  los  muertos  es  cosa  oscura  i  como  dicha  en 
mysterio.  las  elucidaciones  no  se  declaran,  ni  parece  que 
•constant  sibi.  En  ambas  partes  parece  que  qui  dormierimt 
in  Christo  sive  mortui  qui  in  Christo  simt  son  lo  que  mu- 
rieron aviendo  recibido  pignus  Spiritus.  i  que  destos  dize 
que  serán  primeros  en  la  resurrecion,  si  se  sufre  entender 
que  luego  diga  que  los  Santos  que  entonces  se  hallaren  in 
carne  serán  arrebatados  i  inmutados  en  incorruptibilidad 
sin  muerte  corporal,  claro  estava  todo.  Pero  no  se  que  di- 
zen los  theologos  en  esto,  i  assi  Retineo  assensum  &c.  ni- 
hil  definió,  véalo  v.  P.  i  digame  su  parecer. 

Salud  tenemos  todos  los  de  v.  P.  gP  a  Dios,  i  quanto  nos 
dejan  las  occupaciones  ^c.  curce  huius  sceculi,  no  hazemos 
Jn^  Ramírez  i  yo  sino  leer  assi  sin  provecho  como  solíamos. 
Jn"  Ramírez  a  emperezado  en  el  acabar  de  copiar  los  cap."'* 
de  san  Macario  que  restan ,  dize  lo  hará  de  que  v.  P.  este  de 
assiento  i  se  le  puedan  encaminar  sin  riesgo  de  perderse,  lo 
que  me  dize  v.  P.  i  veo  por  la  carta  del  p^  Prior  de  Prado, 
que  el  S.""  Don  Jn"  habla  todavía  de  la  impresión,  aunque 
veo  que  es  fria  esperanc^a,  me  dejo  engañar  de  buena  gana 
i  me  alegro  con  ella,  i  assi  confiando  en  Dios  escrivo  aora 
al  S."  Don  Jn"  alentándolo.  V.  P.  en  estando  en  Valladolid 
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apure  bien  lo  que  podemos  esperar  desto  i  me  lo  avise.  Mas- 
largo  escriviera  a  v.  P.  pero  como  no  se  cuando  alcanzara 
esta  a  v.  P.  D.^  Inés  i  Jn°  Ramírez  i  los  demás  de  v.  P.  aquí 
i  los  amigos  besamos  a  v.  P.  las  manos  much.  veces,  i  ro- 
gamos a  Dios  lo  govierne  i  guarde  i  le  de  su  Paz  en  Jesu 
Christo  nro.  S/ 
En  (^afra  .12.  de  mayo.  1605. 

P.°  DE  A'ALENCIA. 


A  mi  Pf  frai  Joseph  de  Sígnenla 

De  .29.  de  Junio  es  la  ultima  que  e  recibido  de  v.  P.  es- 
critta  dende  Valld.  i  antes  avia  recibido  otra  por  la  via  de 
Toledo  con  los  papeles  de  S*  Macario  i  del  Dictatum.  coma 
ya  e  avisado  en  otra  mia  a  v.  P.  i  ninguna  de  las  que  v.  P. 
dize  averme  escrito,  se  a  perdido.  Mucha  pena  i  enojo  (se- 
cundum  hominem  loquor)  (1)  me  a  causado  la  mala  inten- 
ción i  maledicentia  del  Alexander  aerarins  (2),  que  v.  P.  me 
avisa  en  esta  i  en  la  otra,  aver  pasado  por  el  Escurial  i 
Sal.'''  &  maledicendo.  yo  me  huelgo  que  v.  P.  no  se  aya  ha- 
llado presente  para  responderle  seciindum  sUdtitiam  siiain ,. 
i  me  "holgare  también,  i  lo  suplico  i  engargo  a  v.  P.  que  tam- 
poco en  ausencia  le  responda  v.  P.  inaledicUnn  pro  male- 
dicto,  ni  de  palabra  ni  por  escritto.  lo  primero  porque  Vos 
non  ita  didicistis  Christiim,  Qiii  cum  malediceretiir,  non 
máledicehat.  lo  otro  porque  el  árbol  a  que  el  quiere  roer,  i 
por  cuya  causa  i  estimación  nos  enojamos  con  mas  ragon 
que  Joñas  por  su  yerva  esta  siguro  de  tan  flacos  dientes  i  aun 
de  los  denles  ferreos  del  común  enemigo,  i  quando  estava 
acá  abajo  en  parte  no  tan  sigura  su  apología  era  aquella  del 
Supremo  S''  i  Maestro,  Si  dico  maliun,  testimoniuní  perhihe 
de  malo:  Si  autem  hene,  cur  me  caedis?  Assi  que  si  el  di- 
cho Alejandro  o  otro  de  los  que  snnt  ex  parte  illius,  diere 


(1)  2.  Timoth.  4. 

(2)  Actor.  10. 
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testimonio,  señalare  algún  lugar  que  a^^a  menester  defensa 
o  interpretación,  satisfaremos  respondiendo  i  quitaremos 
todo  escándalo  con  el  favor  de  Dios.  Pero  yo  se  que  aunque 
no  haze  sino  hollar  las  margaritas,  que  no  halla  ni  puede 
hallar  cosa  de  que  echar  mano  para  morder  ni  para  su  es- 
tomago. También  es  sano  consejo  que  si  el  se  quiere  hazer 
ilustre  con  esta  competencia,  que  lo  degemos  solo  en  el  cam- 
po a  que  de  puñadas  en  el  aire,  Sic  enim  faciens  carbones 
ignis  congeres  siiper  capiit  eius.  Y  es  generoso  aquello  que 
dezia  un  filosofo  que  seamos  como  la  Tragedia ,  que  no  haze 
la  comedia  sino  reír  i  burlar  della  i  maldezirle,  i  ella  nunca 
le  responde.  Y  no  demos  pasatiempo  i  theatro  a  los  que  de 
fuera  se  holgaran  de  ver  la  pendencia ,  i  dezir,  Ea  Sócrates, 
Ea  Xantippe.  Y  desto  basta  para  en  ausencia.  Mui  prudente 
€S  el  recato  que  v.  P.  me  dize  del  M.^  Curiel,  i  mui  secim- 
diim  Deiim,  Non  plus  sapere  qiianí  oportet  sapere:  ni  en- 
tremeterse sino  dexar  hazer  al  dueño  de  la  mies,  i  a  sus  mi- 
nistros legítimamente  embiados.  i  estarse  quedo  sin  presun- 
ción de  ciencia:  porque  Si  qiiis  existUnat  se  scire  aliquid 
Ínter  vos,  nondiwi  cognovit  qnemadmodiim  enm  oporteat 
scire.  I  En  quanto  a  la  impresión  estol  tan  desconfiado  como 
V.  P.  de  todo  el  brago  humano  i  mas  del  de  esse  cavallero 
con  quien  v.  P.  hablo  en  Corte,  en  Dios  confio.  De  la  impre- 
sión de  los  psalmos  temo  que  paro  i  no  se  prosiguió,  por- 
que en  ñandes  pedían  para  ayuda  de  sola  ella  5.000  mara- 
vedís que  avia  de  prestar  Baltasar  de  Brum  yo  respondí 
que  se  les  prestarían  imprimiendo  también  la  Rhetorica  i  lo 
restante  del  cuerpo,  devlo  llegar  presto  esta  respuesta  i  pa- 
rarían, ellos  no  me  respondieron  a  aquella,  ni  tenemos  alli  a 
nadie,  porque  todos  son  mercaderes.  Tenemos  salud  todos 
los  de  v.  P.  gloria  a  Dios,  a  Jn°  Ramírez  e  rogado  prosiga 
la  copia  de  los  cap.*"  de  San  Macarlo  p^  v.  P.  i  a  buelto  a  to- 
marlos en  la  mano,  pero  de  espacio,  yo  le  instare,  i  a  el  har- 
to le  debe  instar  lo  que  ama  i  respeta  a  v.  P.  besamos  a  v.  P. 
las  manos  muchas  veces  D^  Inés  i  Jn°  Ramírez  y  los  demás. 
Ai  por  acá  mucha  carestía  de  trigo,  i  aunque  el  S.'  Don 
Gr'"^  me  embio  una  libran(;;a  del  S.*"  Don  Jn°  de  ídiaquez  no 
basta  ni  esta  del  todo  cierta.  Si  v.  P.  buelve  a  Corte  procu- 
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re  sacarme  alguna  libranza  de  trigo  a  la  tassa  por  acá,  de 
los  fúcares  seria  buena  como  la  den  de  veras,  o  de  otro  que 
tenga  alguna  encomienda  en  Estremad. '"^  puede  valerse  v.  P. 
del  S/  Marques  de  Velada  que  la  pida  p'"^  mi  como  para  cria- 
do suyo,  que  honesta  demanda  es.  o  si  por  via  del  p*"  Prior 
de  Prado  o  otro  amigo  hallase  v.  P.  entrada  p^  esto,  i  con- 
viene venga  la  libr.^  en  cabera  de  Jn°  Ramírez  de  valleste- 
ros  mi  erm.°  Escrivame  v.  P.  siempre,  i  Dios  guarde  á  v.  P. 
i  le  de  paz  en  Jesu  Christo  ntro.  S.'  Amen.  En  Qafra.  20.  de 
Julio.  1605.  La  libr.^  no  sea  del  Duque  del  Infantado  porque 
no  se  cumplirá. 

P°  DE  VALENCIA. 


'  ^'^^^^^^^^^^s^^^f^'^^s^^i 
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VIII 


LA   OFRENDA    Á   LA  LIBERTAD 


Miércoles  3  de  Octubre  de  1792. 


NA  buena  noticia  viene  á  suspender  por  un  momento 
nuestras  terribles  preocupaciones  y  dolorosas  an- 
gustias: el  Duque  de  Brunswick  renuncia  á  mar- 
char sobre  París:  el  ejército  austro-prusiano  retrocede  ha- 
cia la  frontera.  Desde  la  Convención,  donde  el  Ministro  de 
la  Guerra  leyó  una  carta  de  Dumouriez,  fechada  en  Sainte- 
Menehould  el  1.°  de  Octubre,  anunciando  la  retirada  de  los 
enemigos,  se  extendió  al  punto  la  noticia  por  todo  París,  y 
llegó  veloz  como  el  rayo  hasta  los  barrios  más  apartados. 
Los  diarios  patrióticos  de  esta  mañana  intentan  enfriar  el 
entusiasmo  que  la  nueva  ha  producido,  porque  saben  muy 
bien  que  su  República  no  ha  arraigado  en  el  país,  que  está 
hoy  en  Francia  como  esas  tiendas  provisionales  que  apenas 
se  apoyan  en  el  sitio  que  ocupan,  bastando  el  más  leve  es- 
fuerzo para  hacer  que  desaparezcan;  temen  las  victorias  de 
nuestros  generales  más  que  las  de  los  enemigos,  y  compren- 
den perfectamente  que  su  Gobierno  ficticio,  sin  pasado  y  sin 


(1)    Véase  la  pág.  284. 
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porvenir,  caerá,  como  las  murallas  de  Jericó,  al  sonido  de 
la  trompeta  de  un  tnilitar  afortunado.  Por  eso  no  perdonan 
medio  de  desacreditar  á  los  generales  que  acaban  de  salvar 
al  país;  ponen  en  ridículo  á  Dumouriez  y  Beurnonville,  se 
ríen  de  sus  proezas  y  ejercitan  su  ingenio  burlesco  á  costa 
del  Aquiles  y  del  Ayax  francés  (1).  Unos  días  más,  y  esos 
miserables  periódicos,  que  con  más  razón  que  la  infortunada 
María  Antonieta  merecen  el  título  de  Austríacos ,  sabrán  el 
por  qué  del  buen  sentido  popular;  pero,  entre  tanto,  el  pue- 
blo de  París  celebra  ingenuamente  el  triunfo  de  nuestras  ar- 
mas. Anoche  el  regocijo  era  universal;  en  las  casas  parti- 
culares, en  los  sitios  públicos,  donde  quiera  se  entregaba 
todo  el  mundo,  sin  ficción  ni  reserva,  á  los  transportes  de 
la  más  exaltada  alegría,  3'  por  mi  parte  nunca  olvidaré  la 
manifestación  que  he  presenciado  en  el  teatro  de  la  Ópera  (2). 

Desde  que  comenzó  la  Revolución  no  había  aún  represen- 
tado la  Real  Academia  de  Música  ninguna  pieza  de  actua- 
lidad; y  aunque  los  demás  teatros  le  daban  el  ejemplo,  pa- 
recía poco  dispuesta  á  imitarlos.  Por  fin  se  decidió  á  seguir 
la  moda  de  representar  piezas  políticas,  y  preciso  es  reco- 
nocer que  su  primer  ensayo  fué  un  verdadero  triunfo. 

El  programa  de  ayer  anunciaba:  Corisandro  ó  los  locos 
por  encanto,  y  La  Ofrenda  á  la  Libertad,  escena  religiosa 


(1)  "El  bravo  Beurnonville,  llamado  el  Ayax  francés...,^  Carta  de 
Dumouriez,  Sainte-AIenehould,  1.°  de  Octubre  de  1792. — l^as  Revolu- 
ciones de  París j  núm.  169,  decían  con  este  motivo:  "Si  Dumouriez 
llama  á  Beurnonville  el  Ayax  francés ,  no  lo  hace  sino  para  que  le 
llamen  á  él  nuestro  Aquiles,  y  dicen  las  mentirosas  crónicas  antiguas 
que,  sin  Aquiles,  Troya  no  hubiera  sido  tomada.  Pero  he  aquí  que  el 
legislador  Carra  hace  de  él  un  Agamenón,  y  del  general  Duval  un 
Diómedes:  sin  duda  alguna,  Carra  será  el  Homero  que  cante  sus 
proezas... 

(2)  Ocupaba  la  Ópera  en  1792  la  sala  construida  en  sesenta  y  cinco 
días  en  el  boulevard  Saint-Martin ,  bajo  la  dirección  de  Alejandro  Le- 
noir,  por  haberse  quemado  el  8  de  Junio  de  1781  el  teatro  del  Palacio 
Real,  donde  representaban  los  actores  de  la  Real  Academia  de  Mú- 
sica desde  el  26  de  Enero  de  1770.  El  8  de  Thermidor,  año  11  (26  de  Ju- 
lio de  1794),  abandonó  la  Ópera  la  sala  de  la  Puerta  de  San  Martín, 
que,  después  de  una  existencia  de  noventa  años,  desapareció  en  el 
incendio  de  Mayo  de  1871. 
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sobre  la  Canción  de  los  Marselleses  (1).  Corisandro  (2),  que 
nunca  ha  tenido  un  éxito  brillante,  pasó  ya  de  moda;  en 
cuanto  á  la  Escena  religiosa  que  hoy,  por  vez  primera,  de- 
bían representar,  parece  que  no  excitó  gran  curiosidad  en 
el  público,  pues  aunque  había  no  poca  gente,  distaba  mu- 
cho de  estar  llena  la  sala  (3).  Los  tres  actos  de  Corisandro 
fueron  escuchados  con  bastante  frialdad;  pero,  en  cuanto 
volvió  á  subir  el  telón ,  el  aspecto  de  la  sala  cambió  de  re- 
pente, y  los  espectadores,  atraídos  por  la  grandiosidad  de 
la  escena  que  se  presentó  á  su  vista,  y  excitados  con  las  úl- 
timas noticias  del  ejército  del  Norte,  dieron  rienda  suelta 
al  frenético  entusiasmo,  que  había  de  ir  en  aumento  hasta 
el  fin. 

La  Libertad,  representada  por  MUe.  Maillard,  estaba  de 
pie  en  la  cumbre  de  una  montaña  que  se  levantaba  en  me- 
dio del  escenario,  y  al  pie  de  esta  montaña  multitud  de  gue- 
rreros, mujeres,  niños  y  veinte  jinetes  acudían  presurosos 
al  sonido  de  las  trompetas.  La  variedad  y  elegancia  de  los 
trajes,  la  influencia  mágica  de  la  orquesta,  los  grupos,  cuyo 
aparente  desorden  era  efecto  de  una  sabia  combinación,  los 
caballos  admirablemente  enjaezados,  aquella  mujer  radian- 
te de  hermosura  que  domina  esta  escena  llena  de  movi- 
miento y  ruido,  todo,  en  fin,  estaba  admirablemente  organi- 
zado para  saciar  la  vista  de  los  espectadores  y  exaltar  su 
fantasía;  todo  produjo  una  impresión  inmensa  é  irresistible. 
j  Los  guerreros  se  preparan  para  el  combate,  ó  más  bien  para 
la  victoria,  que  celebran  ya  las  mujeres  y  los  niños  con  sus 
danzas  y  cánticos: 


Allons,  enfants  de  la  patrie, 
Le  jour  de  gloire  est  arrivé! 


-  (1)    Monitor,  2  de  Octubre  de  1792. 

(2)  Corisandro,  ópera  en  tres  actos,  letra  de  Liniéres  y  Lebailly, 
y  música  de  Langlé,  representada  por  primera  vez  el  8  de  INlarzo 
de  1791.  Langlé,  nacido  en  Monaco  en  1741,  era  profesor  de  Canto  y 
Composición  en  París,  donde  residía  desde  1768.  Estaba  casado  con 
la  hermana  del  célebre  médico  M.  Sué,  padre  de  Eugenio  Sué,  el  no- 
velista. 

(3)  La  primera  representación  de  La  Ofrenda  á  la  Libertad  pro- 
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Comienza  la  representación  con  el  Himno  de  los  Marse- 
lleses,  y  prosigue  y  termina  con  el  mismo  himno,  porque  La 
Ofrenda  á  la  Libertad  no  es  otra  cosa  que  la  Canción  de  los 
A/arselleses  puesta  en  acción.  Nada  más  pintoresco  que  los 
grupos  que  se  forman  después  de  cada  estrofa,  y  que  van 
cambiándose  á  medida  que  las  estrofas  se  suceden ;  todo 
ello  con  un  orden  que  honra  mucho  al  talento  de  P.  Gardel, 
autor  de  las  pantomimas  del  Telémaco  y  de  Psiquis.  Las 
más  hermosas  bailarinas  déla  Ópera,  Miles.  Saunier,  Roze, 
Bigottini,  Chameroi,  Mad.  Perignon,  y  al  frente  de  todas 
Mad.  P.  Gardel,  la  Venus  de  Mediéis  en  la  danza,  como  la 
llamaba  Noverre,  calman  con  su  gracia  el  efecto  terrible 
del  estribillo: 

Aux  armes,  citoyens!  Formez  vos  bataillons; 
Marchez!...  qu'un  sang  impur  abreuve  nos  sillons!  (i). 

La  última  estrofa :  Amoiir  sacre  de  la  patrie! ,  cantada 
despacio  y  á  media  voz  por  las  mujeres  solas,  parecía  una 
plegaria.  El  contraste  entre  estos  acentos  religiosos  y  los 
arranques  guerreros  de  las  estrofas  precedentes  es  conmo- 
vedor. Al  verso  Liberté,  liberté  chérie,  todos  los  actores  se 
arrodillan  ante  la  Libertad,  que  está  de  pie  sobre  la  monta- 
ña; hasta  los  mismos  caballos,  dispuestos  en  orden  de  bata- 
lla á  derecha  é  izquierda,  inclinan  la  cabeza  y  tocan  con  la 
rodilla  en  tierra,  mientras  los  jinetes  saludan  con  las  armas 
y  los  estandartes. 

Que  tes  ennemis  expirants 

Voient  ton  triomphe  et  notre  gloire!  (2). 

Después  de  este  verso  hay  en  la  orquesta  un  prolongado 
silencio ;  terminado  el  cual ,  no  es  ya  el  esperado  estribillo  lo 


dujo  solamente  4.223  libras  y  4  sueldos;  la  segunda  ascendió  á  5.200 
libras. 

(1)  ¡A  las  armas,  ciudadanos!  Formad  los  batallones.  ¡Marchad!... 
¡Que  una  sangre  impura  inunde  nuestros  campos! 

(2)  Que  tus  enemigos  moribundos  —  vean  tu  triunfo  y  nuestra 
gloria. 
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que  se  oye,  sino  el  sonido  de  las  trompetas  que  llama  á  los 
defensores  de  la  patria:  suena  el  toque  á  rebato,  los  tambo- 
res baten  generala,  el  cañón  retumba  á  lo  lejos;  la  caballe- 
ría, á  todo  galope,  maniobra  en  la  falda  de  la  montaña;  los 
actores  se  levantan  con  las  armar,  en  alto;  inmensa  muche- 
dumbre invade  el  escenario,  y  todos  á  coro  cantan  el  estri- 
billo /A  las  armas,  ciudadanos!  Pocos  ejemplos  conocía  yo 
de  representación,  tan  dramáticos  y  de  tanto  efecto. 

El  10  de  Agosto  y  el  2  de  Septiembre  oí  la  canción  de  los 
Marselleses  aullada  por  aquellos  bandidos ;  sus  estrofas ,  em- 
papadas en  sangre,  nunca  dejarán  de  inspirar  odio  á  los 
hombres  de  bien;  pero  anoche  no  pude  menos  de  admirar 
el  gran  partido  que  Gossec  ha  sabido  sacar  de  ellas.  De  esta 
canción  ha  hecho  un  poema  admirable,  grandioso,  casi  su- 
blime ;  y  es  de  esperar  que  los  periodistas  patriotas  que  ayer 
mismo  acusaban  al  desgraciado  Gossec  de  profesar  princi- 
pios políticos  "de  menos  valor  que  su  talento  musical  „  se 
dignarán  recibir  su  Ofrenda  y  no  le  reprocharán  el  haber 
sido  miembro  del  Club  realista  de  la  Santa  Capilla  y  haber 
firmado  la  petición  contra  la  triste  jornada  del  20  de  Ju- 
nio (1). 


De  todas  las  piezas  de  actualidad  representadas  durante 
la  Revolución ,  La  Ofrenda  á  la  Libertad  es  quizá  la  mejor 
y  la  que  más  efecto  produjo  en  el  público.  A  pesar  de  eso,  no 
han  hecho  mención  de  ella  ni  el  Teatro  Revolucionario,  de 
E.  Jauffret ,  ni  la  Historia  según  el  Teatro,  de  Teodoro  Mu- 
ret.  Enrique  Welschinger  (El  Teatro  de  la  Revolución, 
página  298)  le  dedica  solamente  cuatro  líneas,  y  dice  erró- 
neamente que  la  primera  representación  se  verificó  el  20  de 
Octubre  de  1792.  He  dicho  más  arriba  que  la  última  estrofa 
de  la  Canción  de  los  Marselleses  comenzaba :  Amour  sagré 
DE  LA  patrie!,  y  así  era  el  2  de  Octubre  de  1792;  pero  doce 
días  después,  el  14  de  Octubre,  se  celebró  la  fiesta  de  la  Li- 


(1)    Revoluciones  de  París,  núm.  164. 
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bertad.  Había  en  la  Guardia  Nacional  de  París  dos  batallo- 
nes de  niños,  uno  de  los  cuales  asistió  ala  fiesta,  y  en  honor 
suyo  se  añadió  á  la  Canción  de  los  Marselleses  la  estrofa 
con  que  termina  hoy: 

Nous  entrerons  dans  la  carriére , 
Ouand  nos  ainés  n'y  seront  plus...  (i). 


IX 

JURAMENTO    DE    FIDELIDAD 

Jueves,  4  de  Octubre  de  1792. 

Ahora  hace  un  año— el  4  de  Octubre  de  1791 — hubo  de  ocu- 
rrir en  la  sala  que  hoy  ocupa  la  Convención  la  escena  si- 
guiente: 

Presidía  Pastoret,  y  hacían  de  secretarios  Cerutti ,  Fran- 
cisco de  Neufcháteau,  Garran  de  Coulon,  Condorcet  y  Guy- 
ton-Morveau. 

La  orden  del  día  era  la  prestación  individual  de  juramento 
de  fidelidad  á  la  Constitución.  El  diputado  por  Rhone-et- 
Loire,  Michon-Dumarais,  pidió  que  llevasen  á  la  Asamblea 
y  depositasen  en  la  tribuna  el  original  mismo  del  Acta  cons- 
titucional que  estaba  en  los  Archivos,  y  que  cada  uno  de 
los  diputados,  al  prestar  juramento,  tuviese  la  mano  exten- 
dida sobre  el  libro  sagrado.  Esta  petición,  estrepitosamen- 
te aplaudida,  se  convirtió  inmediatamente  en  decreto,  y  3. 
continuación  dieron  otro  determinando  que  se  formase  una 
Comisión,  compuesta  de  los  doce  individuos  más  ancianos 
de  la  Legislatura,  para  que  fueran  solemnemente  á  los  Ar- 
chivos (2),  donde  se  les  haría  entrega  del  Acta  constitucio- 


(1)  Comenzaremos  nuestra  carrera,— cuando  nuestros  mayores  la 
hayan  dejado... 

(2)  Estaban  los  Archivos  en  la  casa  antes  llamada  de  los  Capuchi- 
nos, calle  de  San  Honorato.  (Almanaque  Real,  año  1792,  pág.  169. 
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nal.  Orgullosos  de  la  distinción  que  les  merecía  su  avanzada 
edad,  se  reúnen  los  doce  diputados  delante  de  la  Presiden- 
cia, y  salen  de  la  Cámara,  con  el  Vicepresidente  Ducastel 
á  la  cabeza. 

¿Qué  recepción  les  dispensarán  cuando  vuelvan  con  el  li- 
bro de  la  ley  en  la  mano?  Un  diputado  (1)  pide  que,  al  entrar 
la  Comisión,  se  ponga  en  pie  toda  la  Asamblea;  otro  dice 
que  el  juramento  que  van  á  prestar  sea  impreso  en  gruesos 
caracteres  y  se  coloque  encima  del  sillón  presidencial,  con 
objeto  de  que  el  orador,  al  pedir  la  palabra ,  tenga  á  la  vista 
este  juramento,  cuya  fórmula  le  recuerde  constantemente 
sus  deberes;  un  tercero  —  que  es  un  Obispo...  constitucio- 
nal (2) — propone  que  se  anuncie  al  público  con  el  estruendo 
del  cañón  la  hora  del  juramento :  la  Asamblea ,  dice  otro  (3), 
ha  determinado  que  los  más  ancianos  de  sus  miembros  va- 
yan por  el  Acta  constitucional;  yo  propongo  que  salgan  á 
recibirla  los  más  jóvenes. 

Nadie  pide  ya  la  palabra ;  antes  bien ,  por  espacio  de  algu- 
nos minutos,  reina  en  la  sala  el  más  profundo  silencio,  y  la 
Asamblea  y  hasta  los  mismos  espectadores  parecen  enaje- 
nados por  una  especie  de  recogimiento  religioso,  precursor 
de  la  aparición  de  la  Divinidad.  Un  ujier  dice  desde  la  puer- 
ta de  la  sala :  " Señores :  anuncio  á  la  Asamblea  el  iVcta  cons- 
titucional,,. Inmediatamente,  diputados  y  espectadores  se 
ponen  en  pie.  El  Vicepresidente  y  los  doce  ancianos  avan- 
zan en  procesión,  precedidos  de  los  ujieres  y  de  un  destaca- 
mento de  guardias  nacionales  que  llevan  las  armas  levanta- 
das, y  en  medio  de  ellos  el  archivero  Camus  estrecha  con- 
tra su  corazón  el  libro  tres  veces  santo.  Cualquiera  creería 
estar  viendo  á  Moisés  cuando  bajaba  del  Sinaí  con  las  Ta- 
blas de  la  Ley;  los  rayos  de  luz  que  coronaban  la  frente  de 
Moisés  estaban  remplazados  por  la  fisonomía  de  Camus  y 
su  nariz  de  color  de  sangre  (4). 


(1)  Rouyer,  diputado  del  Herault. 

(2)  Lecoz,  Obispo  metropolitano  del  Noroeste,  en  Rennes;  diputa- 
do por  Ule- et-Vilaine. 

(3)  Juan  Debry,  diputado  por  Aisne. 

(4)  "Mirabeau,  haciendo  alusión  á  la  bandera  roja  de  la  ley  Mar- 
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Al  llegar  la  comitiva  al  pie  de  las  tribunas  ocupadas  por 
el  público,  exclama  uno  de  los  ancianos  con  voz  entrecorta- 
da por  la  emoción:  "¡Pueblo  francés,  ciudadanos  de  París, 
virtuosos  franceses,  y  vosotras,  sabias  y  virtuosas  ciudada- 
nas que  ejercéis  en  el  santuario  de  la  ley  la  más  dulce  in- 
fluencia ;  he  aquí  el  símbolo  de  la  paz  que  os  prepara  la  Le- 
gislatura! Sobre  este  depósito  de  la  voluntad  del  pueblo  va- 
mos á  hacer  el  juramento  de  vivir  libres  ó  morir;  de  defen- 
der la  Constitución  á  costa  de...„  Las  últimas  palabras  del 
anciano  orador  se  pierden  en  medio  de  los  aplausos  que  sa- 
ludan la  aparición  de  Camus  en  la  tribuna  con  el  Acta  cons- 
titucional en  la  mano. 

La  ley  referente  á  la  organización  del  Cuerpo  Legislativo 
determinaba  que  cada  uno  de  los  individuos  debía  subir  á  la 
tribuna  y  decir:  Lo  juro;  pero,  creyendo  la  Asamblea  que 
esto  no  bastaba,  declaró  que  todos  y  cada  uno  de  los  dipu- 
tados pronunciasen  la  fórmula  completa  del  juramento.  Un 
diputado  hizo  notar  que,  estando  el  Rey  presente,  no  se  po- 
día tomar  ninguna  determinación,  y  bastó  esto  para  que 
acordasen  hacer  lo  propio  mientras  el  Acta  constitucional 
estuviera  en  la  sala.  Otro  individuo  pide  que  se  retiren  to- 
dos los  guardias  armados,  porque,  añadía,  "el  Acta  consti- 
tucional no  corre  ningún  peligro  en  el  seno  de  la  Asamblea, 
y  entre  nosotros  no  necesita  defensores  „.  Los  guardias 
nacionales  y  los  gendarmes  se  retiran,  y  la  ceremonia  co- 
mienza. 

Abandona  el  Presidente  su  sillón  y  sube  el  primero  á  la 
tribuna,  en  la  cual  extiende  la  mano  sobre  el  nuevo  Evan- 
gelio, custodiado  por  Camus,  y  pronuncia  la  fórmula  si- 
guiente: Juro  defender  con  todas  mis  fuerzas  la  Consti- 
tución del  Reino,  decretada  por  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  en  los  años  1789,  1790  y  1791;  no  proponer 
ni  consentir  en  el  curso  de  la  Legislatura  nada  que  sea 
contrario  á  ella,  y  ser  fiel  en  todo  á  la  Nación,  á  la  Ley  y 
al  Rey. 

cial,  llamaba  graciosamente  al  rígido  Camus  la  bandera  roj a,  ^or\o 
encendido  de  la  cara  y  por  el  color  sanguíneo  de  la  nariz.,,  Esteban 
Dumont,  Recuerdos  sobre  Mirabeau,  c.  xv\ 
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Cada  uno  de  los  diputados,  conforme  los  nombra  el  Se- 
cretario, sube  á  la  tribuna,  y,  con  la  mano  derecha  sobre  el 
Acta  constitucional,  pronuncia  la  fórmula  transcrita.  Dos 
horas  duró  la  ceremonia,  durante  las  cuales  el  Archivero 
Camus,  con  el  cuerpo  erguido,  una  mano  en  el  pecho  y  otra 
en  el  libro  sagrado,  no  abandonó  ni  por  un  momento  el  pre- 
cioso depósito.  Bajó,  por  fin,  de  la  tribuna,  y  se  colocó  de 
nuevo  en  medio  de  los  comisionados,  que  volvieron  proce- 
sionalmente  el  Acta  constitucional  á  los  Archivos. 

Al  entrar  en  la  sala,  uno  de  ellos  pronunció  estas  pala- 
bras: "Sin  duda  alguna  estaréis  satisfechos  de  que  la  Co- 
misión encargada  de  traer  á  los  Archivos  el  depósito  que  le 
confiasteis  haya  cumplido  su  objeto.  También  os  agradará 
saber  que  el  precioso  depósito  está  guardado  con  tales  pre- 
cauciones, que  no  dejan  lugar  á  temor  alguno;  pero,  seño- 
res, no  es  esto  lo  que  tengo  el  gusto  de  deciros,  pues  toda 
precaución,  después  de  lo  que  ha  pasado,  me  parece  super- 
fina. El  depósito  está  en  el  corazón  de  todos  los  franceses, 
en  nuestros  mismos  corazones,  según  el  juramento  que  aca- 
báis de  pronunciar.  Creo,  pues,  que  este  acto  debe  terminar 
por  generales  aplausos  en  favor  y  testimonio  de  la  unánime 
aceptación  del  Acta  constitucional  (1). 

¿Cómo,  al  asistir  hoy  4  de  Octubre  de  1792  á  la  Conven- 
ción, no  me  había  de  acordar  de  la  escena  del  4  de  Octubre 
de  1791?  En  todos  y  cada  uno  de  los  bancos  de  esta  Asam- 
blea, que  acaba  de  abolir  la  Monarquía  y  que  tiene  al  Rey 
preso  en  el  Temple,  reconocía  yo  á  los  mismos  diputados 
que  hace  un  año  juraban  con  mucha  solemnidad  ser  fieles  al 
Rey  y  al  Gobierno  monárquico.  Y  en  los  puestos  de  honor, 


(1)  Acerca  de  esta  escena,  muy  imperfectamente  reproducida 
por  El  Monitor,  véase  El  Amigo  del  Rey,  número  del  6  de  Octubre 
de  1791;  las  Revoluciones  de  París ,  núm.  117;  la  Historia  de  la  Re- 
volución de  Francia,  por  dos  Amigos  de  la  Libertad,  t.  vi,  pág.  337; 
los  Ensayos  históricos  acerca  de  la  Revolución,  por  Beaulieu,  t.  iii, 
página  42;  el  Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  primera  Asam- 
blea Nacional  Legislativa ,  núm.  4;  el  Diario  Logo  gráfico  ,  primera 
Legislatura,  por  Ilodev,  t.  i,  pái;-.  35 y  siguientes,  y  las  Memorias  de 
Hua,  diputado  en  la  Asamblea  Legislativa,  pág.  75. 
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oficiando  de  Secretarios,  estaban  Condorcet,  Brissot,  Ver- 
gniaud  y  Lasource,  que  ante  Dios  y  ante  la  Nación,  con  la 
mano  extendida  sobre  el  Acta  constitucional,  habían  dicho: 
Juro  defender  con  todas  mis  fuerzas  la  Constitución  del 
Reino;  no  proponer  ni  consentir  nada  que  sea  contrario  á 
ella,  y  ser  fiel  en  todo  á  la  Nación,  á  la  Ley  y  al  Rey.  Y  á 
su  lado,  oficiando,  como  ellos,  de  Secretario,  contemplaba 
yo  al  héroe  del  4  de  Octubre  de  1791 ,  al  austero  guardián  de 
la  Constitución,  ¡al  mismísimo  Archivero  Camus! 


Y--    ^IRÉ. 


(Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 
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CATALOGO 


DE 


^$(ntom  ^p$ííitp$  ^$)tartoU$>  |}artupe$e$  g  ^tí|cricarta$t 


(1) 


CARRILLO  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  en  Pozuelo  del  Rey,  Arzobispado  de  Toledo,  el  1707, 
y  profesó  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid 
el  1723.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1737  cuando  ya  era 
Lector,  y  leyó  hasta  jubilar.  Administró  los  pueblos  de  Gua- 
gua ,  Bacolor,  Betis  y  Santa  Rita  con  Porac.  Ejerció  los  car- 
gos de  Definidor,  Prior  de  Manila  y  Provincial.  El  Osario, 
además  de  traerle  como  Obispo  electo  de  Nueva  Segovia, 
dice  de  él:  que  era  columna  fivínísima  de  la  observancia 
regular.  Murió  en  Bacolor  el  1769. 

Escribió: 

Breve  relación  de  las  Misiones  de  las  quatro  naciones, 
llamadas  Igor rotes,  Tinguianes ,  Apayos  y  Adanes,  nue- 
vamente fundadas  en  las  Islas  PJiilipinas ,  en  los  Montes 
de  las  Provincias  de  llocos  y  Pangasinan  por  los  Religio 
sos  Calzados  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesiís.  Escrita  por  el  Provincial  de  la 
misma  Provincia,  el  Maestro  Fray  Manuel  Carrillo,  que 


(1)    Véase  la  pág.  213. 
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es  el  mismo  que  fimdó  las  dichas  Misiones. — Año  1756.  En 
Madrid,  en  hi  imprenta  del  Consejo  de  Indias. 

Termina :  En  este  Convento  de  San  Pablo  de  Manila ,  en  27 
de  Junio  de  1755. 

Fr.  Manuel  Carrillo,  Provincial. 

CARRO  (Fr.  Andrés)  C. 

Nació  en  Pedrosa  del  Príncipe,  del  Arzobispado  de  Bur- 
gos, el  1733.  Profesó  en  el  Puerto  de  Santa  María  el  1758,  y 
salió  para  Filipinas  en  la  Misión  del  1759.  Estuvo  de  misione- 
ro de  los  igorrotes  en  los  montes  de  Tagudin  y  Santa  Cruz, 
y  más  tarde  administró  en  el  pueblo  de  Magsingal.  Murió 
en  Manila  el  1806. 

Escribió: 

1.  Arte  de  la  lengua  Rocana  compuesto  por  el  Padre 
Predicador  Fr.  Francisco  López  del...  Corregido  y  aña- 
dido según  lo  que  ahora  se  usa  por  el  M.  R.  P.  Predica- 
dor Fr.  Andrés  Carro  del  mismo  Orden,  Examinador  Si- 
nodal del  Obispado  de  Nueva  Segovia,  Visitador  y  Prior 
Vocal  de  varios  Conventos  de  la  dicha  Provincia.  Segun- 
da impressión.  Con  las  licencias  necessarias.  En  el  Conv. 
de  Ntra.  Sra.  de  Loreto  del  Pueblo  de  Sampaloc.  Por  el 
Herm.  Balthasar  MarianoDonado  Franciscano.  Año  de  1793. 
Un  tom.  4.°  de  570  pág. 

2.  Tesauro.  Vocabulario  de  la  lengua  lloca  al  Castella- 
no. Compuesto  por  el  M.  R.  P.  L.  y  V.  Fr.  Francisco  Ló- 
pez del  Orñ  de  iV.  P.  S.  Augustin  Minro.  de  la  Proveí  d. 
llocos.  Añadido  por  diversos  Padres  de  la  misma  Orden 
y  Provincia ,  y  puesta  la  líltima  mano,  añadiendo  muchos 
testimonios,  frases,  Refranes,  Adagios  con  la  virtud  de 
varias  yerbas.  Por  el  M.  R.  P.  Fr.  Andrés  Carro,  Paysan 
y  Gómez  di.  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  natural  de  Pe- 
drosa del  Principe,  Misionero,  Ministro,  Prior  Vocal,  y 
Visitador  diversas  veces,  y  in  officio  Officiando  de  la  Pro- 
vincia de  llocos.  Examinador  Sy nodal  del  Obispado  de 
Nueva  Segovia.  Prior  Ministro  del  pueblo  de  Magsingal. 
Al  vltimo  va  el  Tesauro  del  Castellano  al  lloco  por  el  mis- 
mo R.  P.  Carro. 
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Un  tom.  fol.  M.  S.  de  484  hojas. 

Por  más  que  en  la  portada  se  indica  encontrarse  al  final 
el  Tesauro  del  Castellano  al  Ilocano,  no  se  ve  tal  trabajo, 
aunque  es  de  suponer  lo  trabajara  el  P.  Andrés. 

—Prólogo  galeato  á  este  nue-^o  Calepino  Ilocano.  Co- 
mienza: "Nuestros  Venerables  antepasados...,, — Trae  des- 
pués veintiséis  párrafos  en  donde  trata  de  la  ortografía, 
pronunciación,  acentos,  supresión  de  letras,  mudanza  de  id., 
cifras,  modo  de  contar  y  partir  el  tiempo,  id.  de  contar  la 
pecunia.  Y  termina:  "Con  esto  ponemos  fin  á  este  trabajo, 
y  que  sea  á  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  N.  S.,  ayuda  de 
mis  Padres,  y  Hermanos  Nuestros  y  provecho  de  estos 
pobres  Ilocanos  Amén  Jesús,,. 

Vienen  después  cuatro  notas  donde  da  cuenta  de  las  me- 
joras introducidas  en  el  Calepino  desde  que  en  1761  le  deja- 
ron dispuesto  para  la  imprenta,  aunque  no  llegó  á  impri- 
mirse.— Año  de  1792. — Fr.  Andrés  Carro. 

Este  Tesauro  es  el  que  vio  por  fin  la  luz  pública  en  1849 
con  algunas  pequeñas  variantes,  y  apareció  con  el  título  de: 

—  Vocabulario  4e  la  lengua  Jlocana ,  trabajado  por  va- 
rios Religiosos  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  coordi- 
nado por  el  M.  R.  P.  Predicador  Fr.  Andrés  Carro,  y  úl- 
timamente añadido,  y  puesto  en  mejor  orden  alfabético 
por  dos  Religiosos  del  mismo  Orden. — Primera  edición. 
Manila:  1849.— Establecimiento  tipográfico  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  Manuel  Ramírez. — Un  tomo 
folio  de  356  páginas  á  dos  col.  En  la  340  va  un  Suplemento 
de  algunas  voces  omitidas  en  el  Diccionario. 

—  Vocabulario  lloco-Español,  trabajado  por  varios  Re- 
ligiosos del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  coordinado  por  el 
M.  R.  P.  Predicador  Fr.  Andrés  Carro,  y  últimamente 
aumentado  y  corregido  por  algunos  Religiosos  del  mismo 
Orden  (1).  2.'''  edición. — Manila.  — Establecimiento  tipo-lito- 
gráfico  de  M.  Pérez,  hijo,  San  jacinto,  núm.  30.  — Binon- 
do,  1888.— De  xii  págs.  de  prel.  y  294  de  tex.  á  dos  col.  en 
folio. 


(1)    Las  adiciones  y  correcciones  han  sido  hechas  por  los  PP.  Ma- 
riano García  y  Ricardo  Villanueva. 


y 
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CARVAJA  (Fr.  Alonso). 

"Leonés,  Lector  de  Teología  en  la  Santa  Provincia  de 
Castilla,  vino  por  acá  el  año  de  1618.  Era  el  oráculo  de  este 
Reino  Manilano,  por  sus  grandes  letras  y  prudencia.  Fué 
Prior,  Definidor  y  Provincial  el  1644.  Fué  ministro  bisaya,. 
y  tan  docto,  que  varias  veces  fué  ideado  para  Obispo  de 
Nueva  Segovia;  pero  no  tuvo  efecto.  Compuso  las  Consul- 
tas Canónicas,  dos  tomos  en  folio,  en  lengua  española,  que 
se  guardan  en  la  Biblioteca  de  Manila.  Murió  religiosamente 
el  año  de  1654.  Siendo  Prior  de  Manila  el  año  de  1637,  dio  su 
aprobación  al  Vocabulario  de  Méntrida.  Y  entonces  se  gra- 
duó de  Maestro  por  Roma.,, 

Ag.  M/"^enelOs.,  p.  33. 

Puso  un  soneto  á  la  obra  del  P.  Hernando  de  Peralta  Mon- 
tañés, int.  Libro  de  Cristo  y  María,  imp.  en  Sanlúcar  el 
año  1626. 

CARVALLO  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Natural  del  Conselho  de  Lanhoso,  distante  dos  leguas  de 
la  ciudad  de  Braga.  Profesó  en  el  Convento  de  Lisboa  el  17 
de  Abril  de  1658.  Explicó  por  muchos  años  Teología  esco- 
lástica, y,  al  decir  de  Barbosa ,  son  dignos  de  salir  á  luz  pú- 
blica sus  trabajos  sobre  esta  materia,  así  por  la  profundidad 
del  discurso,  como  por  los  sólidos  fundamentos  de  Escritura 
y  Santos  Padres  en  que  apoya  sus  opiniones.  Murió  en  el 
Convento  de  Gracia  de  Lisboa  el  1703,  y  en  la  librería  del 
mismo  dejó  manuscritos  los  tratados  siguientes: 

1.  De  Deo  uno  et  Trino. 

2.  De  Prcedestinatione . 

3.  De  Incarnatione. 

4.  De  Pcenitentia.    , 

5.  De  Sponsalibns. 

— Barb.  Mach.,  t.  2.",  p.  129. 
-Oss.,  p.  209. 

CASAL  (Fr.  Gaspar)  C. 
Nació  en  la  villa  de  Santarén  de  Portugal  por  los  años 
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de  1510;  y,  aunque  se  ignora  el  nombre  de  sus  padres,  sá- 
bese de  cierto  que  procedía  de  ilustres  ascendientes.  Pro- 
fesó en  el  Convento  de  su  patria  el  1526,  y  llamó  la  atención 
por  el  fervor  con  que  se  dedicó  á  la  práctica  de  las  virtudes 
y  su  constante  aplicación  al  estudio.  Después  de  acudir  á  la 
Universidad  de  Lisboa,  se  graduó  de  Doctor  teólogo  en  la 
Academia  de  Coimbra  el  19  de  Marzo  de  1542,  en  donde  fué 
catedrático  de  dicha  facultad.  "La  profundidad  de  su  litera- 
tura, dice  Barbosa,  unido  con  la  integridad  de  sus  costum- 
bres, movieron  al  Rey  D.  Juan  III  para  nombrarle  su  pre- 
dicador y  confesor  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Juan.  No  satis- 
fecho con  esta  elección  le  hizo  primer  Presidente  de  la  Mesa 
de  la  Conciencia,  y  le  presentó  para  Obispo  de  Funchal  en 
la  isla  de  Madera,  y  fué  confirmado  en  tal  dignidad  por  Ju- 
lio III  en  3  de  Febrero  de  1551.  Envióle  el  Rey  por  teólogo 
suyo  al  Concilio  de  Trento,  asistiendo  por  segunda  vez  á 
esta  venerable  Asamblea  el  1563,  cuando  reinaba  en  Portu- 
gal D.  Sebastián  y  él  ocupaba  la  silla  de  Leyria,  dando  en 
ambas  ocasiones  pruebas  manifiestas  de  su  profunda  sabi- 
duría y  elocuente  oratoria.  De  Trento  pasó  á  Roma  á  besar 
los  pies  de  Pío  IV,  de  quien  recibió  demostraciones  de  pa- 
ternal benevolencia,  como  el  mismo  agradecido  lo  confiesa 
en  la  dedicatoria  al  mismo  Pontífice  de  su  obra  De  Coena  et 
Cálice  Domini,  con  las  siguientes  palabras:  "Beatitudinis 
tuse  sanctissimos  pedes,  et  officii,  et  pietatis  ergo  deoscula- 
turus  Romam  advenissem,  ita  me,  Pontifex  Máxime  servu- 
lum  tuum  hilari  fronte;  gratoque  animo  excepisti  ut  re  ipsa 
omnia  fama,  atque  existimatione  majora  esse  mecumque 
praeclare  magis,  quam  antea  unquam  ea  die  actum  esse  cog- 
noverim„. 

De  vuelta  en  su  diócesis  de  Leira,  comenzó  á  ejercitarse 
en  las  obligaciones  de  solícito  Pastor,  distribuyendo  con  ge- 
nerosa mano  en  beneficio  de  los  pobres  el  patrimonio  ecle- 
siástico, que  no  excedía  de  cinco  mil  cruzados  de  renta;  pa- 
reciendo increíble  el  que  de  aquí  sacase  para  tantas  limos- 
nas, y  sobre  todo  cuando  hubo  de  atender  á  la  construc- 
ción de  la  Catedral  desde  sus  cimientos,  que  es  una  de  las 
más  suntuosas  del  reino. 
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Asistió  en  1574  al  Sínodo  de  Lisboa,  y  edificó  el  1577  en 
Leira  un  Convento  de  la  Orden  para  que  en  él  se  guardasen 
sus  cenizas.  Después  de  haber  ilustrado  con  sus  virtudes  y 
ciencia  las  dos  Sillas  de  Funchal  y  Leira,  fué  trasladado,  á 
petición  del  Cardenal  D.  Enrique,  á  la  Sede  episcopal  de 
Coimbra,  en  la  cual  fué  confirmado  por  Gregorio  XIII  en  Di- 
ciembre de  1579.  Convocadas  las  Cortes  en  la  villa  de  Almei- 
rim ,  fué  nombrado  por  los  Gobernadores  del  Reino  Embaja- 
dor con  el  fin  de  que  representase  á  Felipe  II  no  usase  de  vio- 
lencia respecto  á  posesionarse  de  la  Corona  de  Portugal... 
Asistió  á  las  Cortes  celebradas  por  el  Rey  D.  Felipe  en  la 
villa  de  Tomar  el  1581,  y  vuelto  á  su  Obispado,  donde  siem- 
pre practicó  las  virtudes  dignas  de  eterna  memoria,  voló  á 
recibir  el  premio  de  las  mismas  el  9  de  Agosto  de  1584,  cuan- 
do contaba  setenta  y  dos  años  de  edad.  Fué  sepultado  en  el 
Convento  de  los  Agustinos,  y  en  su  tumba  pusieron  el  si- 
guiente epitafio :  "Hic  jacet  bonae  memoriíe  Pater  Pauperum 
D.  Fr.  Gaspar  Casalius  Augustinianus  sanctimonia,  et  octo 
doctissimorum  librorum  editione  conspicuus.  Quidam  ex 
primis  huius  Academiselectoribus,  primus  Prcesidens  Sena- 
tus  Conscientiae,  Joannis  III.  Lusitaniae  Regis  Confessarius, 
consiliarius,  et  concionator.  Archiepiscopus  primo  Funcha- 
lensir,  deinde  Episcopus  Leyriensis  (quo  tempore  bis  inter- 
fuit  Concilio  Tridentino)  tándem  Episcopus  Comnibricensis 
et  Comes  Arganillensis„. 

Pasados  veintidós  años  de  su  muerte  fué  trasladado,  se- 
gún él  lo  había  dejado  dispuesto,  al  Convento  de  Leyra, 
donde  le  pusieron  la  siguiente  inscripción :  "Gaspar  Leirien- 
sis  Episcopus  vir  litteris,  et  magnificentia  antiquis  Patribus 
persimilis  Ecclesiam  Dei  gubernante  Paulo  IV.  Lusitano- 
rum  Rege.  Joanne  III.  anno  a  partu  Virginis  M.  D.  LIX. 
Tertio  Idus  Augusti  Templi  Maximi  fundamentum  primum 
jecit,  propiis,  sumptibus  auxit,,. 

Nos  haríamos  interminables  si  tratáramos  de  traer  aquí 
las  alabanzas  que  tantos  autores  han  dicho  del  limo.  CasaU 
gloria  de  la  Religión  Agustiniana. 

Escribió : 

1.    Primus  Tomus  operis  quadripertita  justitia  nuncii- 
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pati ,  continens  libros  tres.  In  quibus  omniíim  qiiotqiiot  ex- 
taiit  Theologorwn  conqiiisitis ,  exaissis  probeque  digestís 
sententiis ,  ortodoxa  de  justificatione  nostrafides  asseri- 
tiir,  et  Hcereticorum  errores  elidimtur.  Rever endissimo 
Gaspar e  Casalio  Lusitano,  Episcopo  Leiriensi ,  ac  Sere- 
nissimi  Liisitanice  et  Algarbiorum  Regis ,  etc.,  Consilia- 
rio, Regisqiie  Senatiis  De  conscientia  appellati,  olivn  Prce- 
fecto,  Auctore.  Accessit  rerum  et  verborum  meinorabiliitm 
Index. 

(Escudo  del  impresor.)  Cum  privilegio.  Venetiis,  ex  offi- 
cina  Jordani  Zileti,  1563. 

Nueve  hojas  de  principios,  413  id.  á  dos  col.  en  fol.  y  seis 
de  índ.  de  cosas  notables.  — Al  final:  Venetiis.  M  D  LXIII. 
Ex  ofñcina  Jordani  Zileti. 

El  encabezamiento  de  la  dedicatoria  es  como  sigue: 
"Illust."''' ac  Reverend."'"'  D  D.  Cardinalibus  Herculi  Gon- 
zagce  tt.  Sanctae  Marise  Novse,  Hieronymo  Siripando  tt. 
Sanctas  Susanae,  Stanislao  Hosio  tt.  Sancti  Laurentii,  Lu- 
dovico  Simonetge  tt.  Sancti  Ciriaci  in  Thenmis,  Marco  Si- 
tico  de  alta  Emps.  tt.  Sanct.  XII  Apostolorum;  ad  Sacro- 
sanctam  Tridentinam  a  S.  D.  N.  Pío  lili.  Legatis,  Reveren- 
dissimisque,  et  piis  ejusdem  Synodi  Patribus  Gaspar  Casa- 
lius  Episcopus  Leiriensis,  Lusitanus.  S.  P.  D.„ 

Y  termina:  "Válete.  Tridenti  Kal.  Decemb.  M  D  LXII„. 

—Encuéntrase  en  la  Bibl.  del  Escorial. 

— Venetiis  apud  eumdem  Typ.  1565.  fol. 

—Venetiis  ibid.  1668  fol. 

Barbosa  Machado,  al  citar  esta  última  edición,  trae  las 
siguientes  palabras  del  Doctor  Jerónimo  Magio,  tomadas 
de  la  Epístola  Dedicatoria:  "In  quo  opere  Dii  boni!  Quam 
multivagam  eruditionem?  Quam  Christiana  scita?  Quam  re- 
cóndita Theologiae  supellectilem!  quam  validissimorum  ar- 
gumentorum  vim  cui  nemo  non  manus  dederit,  reperi.  Di- 
vum  ipsum  Augustinum  haereticorum  flagellum,  quin  potius 
Dei  Spiritum,  quem  et  Paulus  se  habere  fassus  cst,  erudi- 
tissimo,  sanctoque  Episcopo  adfuisse  credas:  ita  probé  dis- 
sidia  componit  ex  abditis  Theologiae,  Scripturaeque  sacras 
Igcís  argumenta  eruit;  defcccatam,  et  gcnuinam  veritatem 
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astruit  et  graphice  delineatam  lectorum  oculis  spectandam, 
atque  expetendam  proponit,,. 

2.  Carta  escrita  de  Leyria  en  23  de  Enero  de  1561  d  la 
Reina  Z)."  Catalina  en  que  la  persuade  d  no  dejar  la  re- 
gencia de  la  monarquía  durante  la  menor  edad  del  Prin- 
cipe D.  Sebastián. 

Salió  impresa  en  las  Mem.  Polit.  e  Milit.  del  Rey  D.  Se- 
bast.  Part.  I.,  liv.  2. 
Es  muy  larga  y  juiciosa. 

3.  Axiomatiim  Christianoriim  libri  tres  ex  diversis 
scriptnris ,  et  Sanctis  Patrihiis  adversns  hcer éticos  an- 
tiqíios ,  et  modernos.  —  Conimbricae  apud  Joannem  Barrei- 
rium ,  et  Joannem  Alvares,  1550. — 4." 

— Venetiis  apud  Jordanem  Zilettum,  1563. — 4.° 
— Lugduni:  1593.-4.° 

4.  De  Sacrificio  Missce,  et  sacrosanctcB  Ruchar istice  ce- 
lehr alione  per  Christum  in  Ccena  novissima  libri  tres  in- 
quibus  tredecim  his  de  rebus  articuli  in  Sacra  Ecutnenica 
Synodo  Jridentina  propositi  in  examen  revocantur ,  Orto- 
doxa fides  asseritiir ,  et  adversarioriim  errores  elidimtur . 
Venetiis  apud  Jordanem  Zilettum,  1563. — 4.°— Antuerpiae, 
apud  Libertum  Malcotium:  1566. — 8.° 

5.  De  Ccena,  et  Cotice  Domini  libri  tres  ad  Pium  IV. 
Pontificem  Máximum. — Venetiis,  apud  Jordanem  Zilettum. 
1563.-4.'^ 

6.  De  justificatione  hiimani generis. — Venetiis:  1600.— 
Fol. 

7.  In  prcedicamenta  Aristotelis,  ejusque  libros  tópicos. 
Estas  dos  últimas  las  encuentro  citadas  en  Ossinger.— El 

mismo,  pág.  213.— Barb.  Mach.,  t.  2.°,  pág.  341.— N.  Ant., 
t.  \.\  pág.  522.— Silva,  t.  3.°,  pág.  126. 


CASADO  (Fr.  Dionisio). 

"Natural,  dice  Beristain,  del  Obispado  de  Zamora,  en  Cas- 
tilla, del  Orden  de  San  Agustín.  Enseñó  Filosofía  en  los  Co- 
legios de  Madrigal  y  Doña  María  de  Aragón,  de  Madrid,  y 
la  Teología  en  el  Convento  de  Burgos,  y  fué  Regente  en  el 
Colegio  de  San  Gabriel,  de  Valladolid.  Pasó  á  incorporarse 
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en  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  la  N.  E., 
y,  después  de  haber  sido  Lector  de  Teología  en  el  Convento 
Grande  de  México,  fué  electo  Prior  de  dicha  casa  en  el  Ca- 
pítulo de  1807,  en  cuyo  destino  acreditó  que  á  los  talentos 
de  la  cátedra  y  del  pulpito  unía  también  las  prendas  necesa- 
rias para  el  gobierno.  Es  Calificador  de  la  Inquisición  y  Di- 
finidor  actual  de  su  Provincia. „  Ha  escrito: 

1.  Sermón  en  la  Profesión  de  Sor  María  Genara  de 
Sta.  Teresa  (hija  del  Sr.  Ovejero,  oidor  de  esta  Audien- 
cia) en  el  Convento  de  la  Encarnación  de  México. — Imp. 
allí  por  Ontiveros,  18Q6.— 4."^ 

2.  Sermón  de  gracias  por  las  victorias  de  las  armas 
españolas.— México,  por  Arizpe,  1809. — 4.° 

— Berist.,  t.  1.°,  pág.  256. 

CASIANO  GÓMEZ  (Fr.  Hipólito)  C. 

Natural  del  Caspio  en  la  Rioja.  Pasó  á  Filipinas  en  la  Mi- 
sión que  el  1679  condujo  el  P.  Juan  García.  El  P.  Cano  dice 
que  profesó  en  el  buque.  Administró  los  pueblos  de  Anti- 
que,  Panay,  Otong,  Duman'gas,  Jaro  y  Gumibal.  Convirtió 
á  muchos  infieles  que  se  hallaban  en  las  isletillas  llamadas 
Cagayanes.  Fué  Definidor  y  murió  en  Manila  el  1726.— 
Can.,  p.  95.-Osar.,  p.  190. 

Escribió: 

1.  Sumario  de  las  indidgencias  de  la  Correa. — Manila, 
imprenta  de  los  PP.  Jesuítas,  1740.— Un  tom.  en  8.°,  escrito 
en  idioma  bisaya-panayano. 

2.  Compendio  de  las  indidgencias  de  la  Bula  de  la  Crii- 
sada. — Imp.  de  los  PP.  Jesuítas,  1740.  En  bisaya-panayano. 
Un  tom.  8.° 

3.  Los  trabajos  de  Jesús  y  de  María.  M.  S.  En  bisaya- 
panayano.  Dos  tomos  en  4." 

Obra  escrita  en  estilo  claro,  lacónico  y  elegante,  la  cual 
se  encontraba  en  casi  todos  los  Conventos  de  Panay. 

CASTÁN(Fr.  Felipe)  C. 

Ninguna  noticia  biográfica  he  podido  encontrar  acerca  de 
este  religioso,  que  publicó: 
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Elogio  fiinehre  del  Riño.  P.  M.  fr.  Francisco  Xavier 
Vázquez  de  Sandoval  y  Romero,  dignísimo  primer  Prior 
General  español,  y  segimdo  vitalicio  del  orden  de  hermi- 
taños  de  San  Agustin. — Lima,  imprenta  Real  de  los  Huér- 
fanos, 1786.-4.°  de  80  pág.  de  tex. 

Adjunta  va  la  Relación  de  las  exequias  que  á  la  memo- 
ria de  fr.  Xavier  Vázquez,  celebró  la  provincia  del  Perú 
del  orden  de  S.  Agustin,  en  la  iglesia  de  su  convento  gran- 
de de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Lima. 
Escríbela  el  R.  P.  fray  Bernardo  Rueda,  de  la  misma 
provincia. — De  xxxii  pág. — Leclerc,  p.  72. 


fR.  Bonifacio  dkl  /VI oral, 
o.  s.  A. 


(Continuará.) 
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Revista  Canónica 


Igo  sobre  la  Real  orden  de  incautación  de  los  bienes  perte- 
necientes á  Nuestra  Señora  de  Lluch. — Ruidosa  en  extremo 
y  de  importancia  suma  es  la  cuestión  habida  entre  el  señor 
Obispo  de  Mallorca  y  el  Sr.  Navarro  Reverter,  ex  Ministro  de  Hacien- 
da, con  motivo  de  la  Real  orden  de  incautación  de  los  bienes  perte- 
necientes á  Nuestra  Señora  de  Lluch,  en  la  parroquia  de  Escorca. 
Razones  de  prudencia  nos  impiden  exponer  detalladamente  nuestra 
opinión  sobre  el  asunto,  si  bien  desde  luego  afirmamos  que  el  proce- 
dimiento en  él  usado  por  la  Administración  es  ilegal  y  anticanónico. 
Muchos  argumentos  se  han  alegado  por  toda  clase  de  periódicos 
en  pro  y  en  contra  de  ambas  Autoridades  contendientes:  argumen- 
tos que  no  mencionaremos,  por  suponer  á  nuestros  lectores  bastante 
enterados  de  ellos  para  que  puedan,  sin  apasionamiente  alguno,  juz- 
gar por  sí  mismos  de  la  cuestión,  pendiente  aún  del  fallo  pontificio. 
Sin  embargo,  como  dicha  cuestión  es  de  actualidad  y  entraña  grave- 
dad suma,  no  podemos  prescindir  de  darla  á  conocer  en  nuestra  7?^- 
vista,  aunque  limitándonos  á  copiar  íntegros  la  Real  orden  ya  men- 
cionada y  el  recurso  promovido  por  el  Sr.  Obispo  de  Mallorca  ante 
el  Nuncio  de  Su  Santidad ;  documentos  que  bastan  para  enterarse  del 
asunto,  y  que  servirán  de  base  á  la  sentencia  que  sobre  él  ha  de  re- 
caer, la  cual  publicaremos  igualmente  tan  pronto  como  llegue  á 
nuestro  conocimiento. 

Tal  como  se  comunicó  al  Sr.  Obispo  de  Mallorca  por  el  Delegado 
de  Hacienda  de  las  Baleares,  insertamos  la 

Real  orden  de  incautación. 

"La  Dirección  General  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  con 
fecha  10  del  corriente,  me  dice  lo  siguiente:  "Por  el  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  comunica,  con  fecha  31  de  julio  último,  á  esta 
Dirección  General  la  Real  orden  siguiente: 
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"limo.  Sr. :  Visto  el  expediente  promovido  por  el  Prior  del  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  Lluch,  en  la  parroquia  de  Escorca,  en  solicitud 
de  que  se  exceptúen  de  la  desamortización  y  venta  por  el  Estado  los 
bienes  que  integran  la  dotación  de  dicha  fundación: 

«Resultando  que  en  el  año  1491,  D.  Baltasar  Tomás  instituyó  dicho 
Colegio,  ordenando  que  se  establecieran  varias  Colegiaturas,  y  que 
los  jurados  de  la  ciudad  de  Mallorca  y  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Cate- 
dral de  dicha  ciudad  eligiesen  tantos  sacerdotes  cuantos  pudiesen 
sostener  con  el  producto  de  su  herencia,  á  fin  de  que  se  celebrasen 
Oficios  Divinos,  y  mandando  también  que  se  diesen  determinadas  li- 
mosnas: 

„Resultando  que,  no  siendo  de  carácter  familiar  esta  fundación  por 
voluntad  de  su  instituidor,  los  obtentores'de  la  misma  solicitaron 
en  1856  la  excepción  de  sus  bienes  ante  el  Gobierno  Civil  de  la  pro- 
vincia, el  cual  informó  que,  tratándose  de  bienes  puramente  ecle- 
siásticos, estaban  sujetos  á  la  desamortización: 

„Resultando  que  la  Junta  Superior  de  Ventas ,  á  pesar  del  carácter 
desamortizable  de  tales  bienes,  resolvió  que  quedaran  exceptuados 
en  tanto  que  los  disfrutasen  los  que  á  la  sazón  eran  sus  poseedores: 

«Resultando  que  por  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1857  se  acordó 
que  por  equidad  se  reservase  la  administración  establecida  por  Don 
Baltasar  Tomás  al  Priorato  de  Lluch,  sin  perjuicio  de  lo  que  resol- 
viera en  definitiva: 

«Resultando  que  en  1878  la  Administración  Económica  de  la  provin- 
cia denunció  á  esa  Dirección  General  los  abusos  á  que  estaba  dando 
lugar  la  administración  que  de  los  bienes  que  constituyen  la  dotación 
de  las  Colegiaturas  de  la  Iglesia  de  Lluch  con  las  cortas  de  árboles, 
y  á  pesar  de  la  denuncia  por  la  que  nada  se  resolvió,  en  1881  la  Junta 
Superior  Facultativa  de  Montes  pidió  la  pronta  terminación  del  ex- 
pediente de  excepción  que  debía  terminarse  en  consecuencia  de  lo 
que  se  dispuso  en  la  citada  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1857: 

«Resultando  que  en  consecuencia  de  la  aludida  denuncia  y  otras 
posteriores  se  ha  instruido  el  expediente  de  excepción ,  al  cual  se  han 
traído  diferentes  partidas  encaminadas  á  probar  el  parentesco  de  de- 
terminadas personas  con  los  fundadores  del  Colegio  de  Lluch: 

«Considerando  que  esta  fundación,  por  su  índole  y  por  la  ausencia 
de  llamamientos  hechos  por  el  fundador  á  parientes  suyos,  ni  esta- 
blecimientos de  líneas  llamadas  al  disfrute  de  ninguno  de  los  Patro- 
natos, es  de  carácter  puramente  eclesiástico  y  no  le  tiene  colativo 
familiar,  como  sería  preciso  para  la  excepción  que  se  pretende: 

«Considerando  además  que  este  punto  está  al  presente  resuelto,  por 
cuanto,  al  otorgarse  al  Priorato  de  Lluch  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  fundación  hecha  por  D.  Baltasar  Tomás,  se  dijo  en  la  citada 
Real  orden  de  1857  que  por  equidad  se  hacía  la  concesión: 

«Considerando  que,  habiendo  desaparecido  los  obtentores  que  eran 
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entonces  del  beneficio,  según  aparece  también  de  los  antecedentes 
que  obran  en  este  expediente  y  de  los  informes  en  él  emitidos,  no 
existen  méritos  para  perpetuar  una  excepción  que  no  tuvo  por  fun- 
damento el  acatamiento  de  preceptos  que  regulan  esta  clase  de  ex- 
cepciones, sino  respecto  á  los  beneficios  que  estaban  disfrutando  en 
aquella  época  los  colegiales,  de  tal  manera  que  ya  el  Gobierno  Civil, 
ante  el  que  se  formuló  la  primera  reclamación  sobre  excepción  de 
estos  bienes,  declaró  que,  por  su  carácter  puramente  eclesiástico, 
estaban  comprendidos  en  la  desamortización: 

„Considerando  que  los  bienes  que  integran  la  dotación  del  Colegio 
de  Lluch  de  la  parroquia  de  Escorca,  en  la  provincia  de  Baleares, 
están  comprendidos  entre  los  que  mandó  vender  el  art.  1."  de  la  ley 
de  1.°  de  Mayo  de  1855,  sin  que,  por  otra  parte,  les  alcance  ninguna  de 
las  excepciones  que  en  la  misma  y  otras  disposiciones  posteriores  se 
consignan,  S.  M.  el  Rey  (que  Dios  guarde),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente,  de  conformidad  con  lo  propuesto  poi"  esa  Dirección  General 
y  de  lo  informado  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado",  se  ha  servido 
resolver  la  desamortización  de  la  excepción  solicitada,  y  que  se  pro- 
ceda á  la  incautación  y  venta,  á  nombre  del  Estado,  de  los  bienes  de 
referencia.— Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  conoci- 
miento }'■  efectos  consiguientes.  — Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  consiguientes  y  remisión  del  expediente  res- 
pectivo,,. 

Recurso  al  Exento.  Sr.  Nuncio  Apostólico. 

"Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico.— Madrid.  — Excmo.  Sr.:  Con  dolor 
profundo  acudo  á  V .  E.  para  informarle  de  mi  proceder  en  un  caso 
grave  de  atropello  de  los  derechos  de  la  Iglesia  por  la  Potestad  civil, 
y  para  rogarle  á  la  vez  la  valiosa  y  obligada  intervención  de  V,  E. 
en  el  asunto  para  lograr  reparación  cumplida. 

„Existe  en  esta  diócesis  un  Santuario  dedicado  á  la  Santísima  Vir- 
gen denominada  de  Lluch,  objeto  de  la  más  acendrada  devoción  por 
parte  de  este  pueblo;  devoción  que  ya  en  1491  inspiró  á  algunos  fieles 
la  cesión  de  sus  bienes  para  que  allí  se  constituyese  una  Comunidad 
de  Presbíteros  seculares  que  cumpliesen  las  cargas  impuestas  por 
los  fundadores  y  diesen  culto  á  la  Santísima  Virgen. 

„E1  carácter  familiar  de  las  Capellanías  de  dicho  Santuario,  decla- 
rado por  Bula  de  la  Santidad  de  Clemente  Vil  en  1531 ,  ratificado  más 
tarde,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  la  Real  Cámara  en  Real 
decreto  de  18  de  Marzo  de  1790,  por  mi  digno  antecesor  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Bernardo  Nadal  en  decreto  de  4  de  Enero  de  1802,  que  fué  san- 
cionado por  S.  M.  el  Rey  por  Real  cédula  auxiliatoria  fechada  en 
Aranjuez  el  25  de  Marzo  de  1804;  la  prescripción  de  más  de  tres  si- 
glos, durante  los  cuales,  invariablemente  y  sin  excepción  alguna,  se 
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proveyeron  siempre  las  Capellanías  en  descendientes  de  los  funda- 
dores; este  carácter  familiar,  repito,  de  las  aludidas  Capellanías  fué, 
desde  que  se  promulgaron  las  leyes  desamortizadoras,  una  barrera 
insuperable  para  la  incautación  de  dichos  bienes  por  el  Estado  ,  aun 
en  los  períodos  en  que  éste  fué  mris  hostil  á  la  Iglesia,  y  en  los  cuales 
menudearon  las  denuncias  sin  efecto. 

,,Con  sorpresa  indecible  vi  la  publicación  de  la  Real  orden  de  31  de 
Julio  último,  dictada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  que,  ha- 
ciendo caso  omiso  en  absoluto  de  prueba  plena  indicada  en  favor  del 
carácter  familiar  de  las  Capellanías  de  referencia,  declara  la  funda- 
ción meramente  eclesiástica,  y  la  procedencia,  por  lo  mismo,  de  la 
incautación  y  venta  por  el  Estado  de  los  bienes  que  integran  dicha 
fundación. 

„Con  sorpresa  mayor  aún  vi  que  en  el  acto  mismo  de  la  notificación 
de  la  expresada  Real  orden  se  exigió  á  los  Capellanes  administrado- 
res de  los  bienes ,  por  mí  nombrados ,  la  inmediata  entrega  de  los  mis- 
mos, sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  art.  41  del  Concordato  cele- 
brado en  16  de  Marzo  de  1851,  el  art.  7."  del  Convenio  con  Su  Santi- 
dad de  15  de  Agosto  de  1859,  ni  el  Real  decreto  que  para  la  ejecución 
de  aquél  se  dictó  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo  dicho 
Ministro  con  el  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Nuncio  Apostólico  de  Su 
Santidad  en  21  de  Agosto  de  1860. 

^Contra  la  Real  orden  citada  cabe  el  recurso  al  Consejo  de  Estado, 
que  interpondré  oportunamente;  contra  el  atropello  que  intentaba  la 
Administración  provincial  al  proceder  á  la  incautación  sin  cumplir 
los  trámites  previos  fijados  por  acuerdo  de  ambas  Potestades,  no  ca- 
bía más  que  la  protesta  y  el  recurso  al  Sr.  Ministro  para  que  corri- 
giese la  arbitrariedad  con  que  la  Administración  provincial  proce- 
día. Así  lo  hice,  dirigiendo  respetuosa  instancia  al  Sr.  Ministro  con 
fecha  27  de  Agosto,  y  sin  que  se  me  haya  comunicado  la  menor  noti- 
cia del  curso  ó  resolución  de  dicha  instancia  se  ha  dirigido  por  telé- 
grafo nueva  Real  orden  para  la  inmediata  incautación  y  venta  de  los 
bienes  de  referencia,  llevándose  á  cabo,  á  mano  armada,  ayer  la  pri- 
mera, como  preliminar  de  la  segunda. 

„La  ejecución  de  dicha  Real  orden,  sin  el  previo  expediente  de  per- 
mutación, entrega  de  títulos  ó  inscripciones  instransferibles  y  cesión 
por  mi  parte  con  la  competente  autorización  de  la  Santa  Sede,  cons- 
tituye la  conculcación  más  escandalosa  que  darse  puede  de  lo  acor- 
dado entre  Su  Santidad  y  Su  Majestad  Católica;  conculcación  lleva- 
da á  efecto  por  un  Ministro  de  esta  última,  en  los  momentos  en  que 
el  Santo  Padre  está  dando  las  mayores  pruebas  de  afecto  y  conside- 
ración á  la  Augusta  Señora  que,  en  nombre  de  Su  Majestad  el  Rey, 
rige  los  destinos  de  la  Xación. 

„Ante  la  gravedad  del  hecho,  que  ninguna  consideración  ni  subter- 
fugio puede  atenuar ;  agotados  todos  los  medios  á  mi  alcance  para  lo- 
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grar  del  Ministerio  de  Hacienda  el  respeto  debido  á  voluntades  con- 
cordes de  la  Santa  Sede  y  de  Su  Majestad  Católica,  solóme  resta 
acudir  á  V.  E. ,  declinando  toda  responsabilidad  por  mi  parte  en  el 
hecho  realizado,  y  rogarle,  si  lo  estima  procedente ,  entable  las  debi- 
das reclamaciones  para  obtener  la  reparación  que  la  Iglesia  y  la  jus- 
ticia de  consuno  exigen. 

„Creo  haber  cumplido  con  mi  deber  y  obrado  con  la  energía  que  el 
caso  requiere;  pero  se  hace  preciso  que  de  ello  dé  las  pruebas  á  mis 
amados  diocesanos,  todos  ellos  perjudicados  con  la  incautación  é  in- 
teresados en  la  conservación  de  los  bienes,  y  á  este  fin  dedicaré  un 
número  especial  del  Boletín  Eclesiástico,  declarando  á  la  vez  que,  al 
prescindir  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  del  Concordato 
de  1851  y  del  Convenio-Ley  adicional  al  mismo,  ha  incurrido  en  la  ex- 
comunión que  fulmina  el  Concilio  de  Trento,  ses.  22,  cap.  ii  De  Refor., 
ratificada  por  la  Bula  Apostolicce  Sedis;  pena  en  que  incurrirán  asi- 
mismo los  que  adquieran  dichos  bienes. 

„Del  celo  de  V.  E.  por  los  intereses  que  le  están  confiados  espero 
procederá  con  la  energía  y  celeridad  que  el  caso  requiere  á  recabar 
la  cesación  de  este  estado  ilegal  y  anticanónico,  que  tantos  perjuicios 
irroga  á  mi  Iglesia ,  y  que  tiene  justamente  indignadas  á  las  personas 
de  recto  criterio. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Palma  10  Septiembre  de  1897. 
t  Jacinto  María,  Obispo  de  Mallorca.,, 
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EXTRANJERO 

íjssi^OMA.— Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  ha  decretado  la  unión 
^  prt^  de  las  diferentes  ramas  de  la  Orden  de  San  Francisco,  cono- 
&»&*  cidas  con  los  nombres  particulares  de  Observ^antes,  Descal- 
zos ó  Alcantarinos,  Recoletos  y  Reformados.  En  virtud  de  la  dispo- 
sición mencionada,  todas  esas  ramas  quedan  reducidas  á  un  solo  or- 
ganismo con  la  denominación  genérica  de  frailes  menores,  que  es  la 
que  usó  el  insigne  Patriarca  en  su  Regla,  y  se  suprime  la  Comisaría 
Apostólica  de  España,  puesto  que  no  ha  de  haber  más  que  un  Supe- 
rior general  en  la  Orden. 

— Anunciase  la  celebración  de  un  Consistorio  para  los  últimos  días 
de  Noviembre  ó  los  primeros  de  Diciembre.  No  se  nombrarán  más 
que  siete  Cardenales  entre  italianos  y  extranjeros,  y  queda  la  duda 
acerca  de  quién  ha  de  suceder  al  Sr.  Monescillo,  dado  caso  que  Su 
Santidad  acceda  á  los  deseos  de  que  en  España  haya  más  de  tres 
Purpurados.  En  la  actualidad  existen  cuatro  con  el  señor  Obispo  de 
Urgel,  y,  por  tanto,  el  designar  un  sustituto  al  difunto  Primado  sería 
en  la  Santa  Sede  un  acto  de  deferencia  y  no  el  reconocimiento  de  un 
derecho. 

*  * 

Italia. —  Se  va  agravando  el  conflicto  entre  el  Gobierno  y  los  ca- 
tólicos. Los  jefes  de  las  asociaciones  llamadas  clericales  continúan 
enviando  extensas  y  enérgicas  reclamaciones,  que  discuten  los  perió- 
dicos, aumentando  la  exaltación  de  los  ánimos.  Los  católicos  piden 
en  esos  documentos  la  libertad  de  reunión ,  3^  son  apoyados  por  parte 
de  la  Prensa. 
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Entre  los  principales  párrafos  de  la  protesta  que  los  delegados  de 
varias  asociaciones  católicas  de  Italia ,  reunidos  en  importante  Asam- 
blea, han  elevado  al  Marqués  de  Rudini  contra  la  circular  dirigida 
por  éste  á  los  prefectos,  merecen  citarse  los  siguientes: 

"La  gravedad  de  las  acusaciones  lanzadas  contra  la  acción  católi- 
ca en  vuestras  recientes  instrucciones  á  los  prefectos  nos  aconsejan 
responder  con  la  franqueza  y  la  sinceridad  que  deberían  inspirar 
todo  acto  de  la  vida  pública;  franqueza  y  sinceridad  que  nosotros  po- 
demos mejor  emplear,  por  cuanto  vivimos  fuera  de  las  malsanas  in- 
fluencias parlamentarias  y  sectarias,  en  las  cuales  hay  que  buscar  la 
causa  que  os  ha  inducido  á  adoptar  medidas  hostiles  contra  la  obra 
legal,  correcta  y  altamente  benemérita  de  los  católicos  en  Italia. 

«Pretendéis  justificar  vuestras  arbitrariedades  invocando  la  razón 
de  Estado,  declarándonos  adversarios  de  vuestros  ideales,  de  vues- 
tras instituciones  y  de  la  unidad  nacional.  Es  cierto  que  somos  ad- 
versarios de  vuestros  ideales,  en  lo  cual,  además  de  usar  de  un  de- 
recho que  nadie  puede  negarnos,  obedecemos  á  nuestra  conciencia 
de  católicos  y  de  ciudadanos,  que  nos  obliga  á  odiar  como  nocivos  á 
la  Iglesia  y  á  la  Patria  aquellos  principios  en  que  vos  y  todos  los  hom- 
bres de  vuestro  partido  os  inspiráis.  Nuestra  gloria  y  nuestra  fuerza 
consisten  en  declararnos  enemigos  del  liberalismo,  corrupción  y  per- 
versión de  la  libertad;  desear  la  honradez  privada  y  pública,  y  man- 
tenernos fieles  al  orden  social  cristiano,  única  garantía  de  paz  y  pro- 
greso verdaderos.  Pero  entre  los  principios  que  profesamos,  en  vir- 
tud de  nuestra  enemistad  con  las  doctrinas  y  las  obras  del  liberalis- 
mo, uno  de  los  principales  es  el  del  respeto  que  guardamos  á  las  au- 
toridades constituidas,  fundado  en  aquel  precepto  del  Apóstol  que 
impone  obediencia  á  los  gobernantes.  Con  ese  respeto,  que  anima  á 
todos  los  católicos,  es  compatible  toda  acción  encaminada  á  mejorar 
las  instituciones,  persuadiendo  las  inteligencias  y  educando  los  cora- 
zones con  el  ejercicio  de  derechos  que  nos  confieren  la  Naturaleza  y 
las  leyes.  ¡Ah!  No  nos  pidáis  á  nosotros,  testigos  de  las  miserias  mo- 
rales y  materiales  que  vuestras  instituciones  han  traído  á  Italia,  que 
amemos  á  éstas.  Las  amaremos  cuando  corregidas,  vivificadas  con 
espíritu  de  justicia  y  bendecidas  por  la  Religión ,  que  es  vida ,  no  sólo 
de  los  individuos,  sino  también  de  los  pueblos,  sean  eficaces  para 
proporcionar  el  bien  del  país,  el  cual  bien  es  la  única  razón  de  su 
existencia.  Pero  mientras  esas  instituciones,  en  manos  de  los  parti- 
dos que  monopolizan  el  Poder,  sean  instrumentos  para  descristianizar 
á  Italia,  3'  causa  de  su  decadencia  moral  y  económica,  nos  haríamos 
reos  de  grave  culpa  ante  Dios  y  ante  la  sociedad  si  no  procurásemos 
sanarlas  por  todos  los  medios  legítimos  á  nuestro  alcance.  Tampoco 
debe  seros  lícito  llamarnos  enemigos  de  la  unidad  política  que  consi- 
deráis como  supremo  beneficio  de  Italia,  porque  nosotros  deseamos 
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también  ,  como  cualquier  otro  italiano,  ver  la  patria  elevada  á  la  dig- 
nidad de  Nación  ,  y  ocupar  entre  sus  hermanas  de  Europa  el  puesto 
que  le  corresponde,  y  estamos  prontos  á  verter  nuestra  sangre  para 
defender  contra  las  amenazas  extranjeras  los  confines  que  la  Natura- 
leza y  la  tradición  han  señalado  al  país ;  pero  no  podemos  admitir  que 
con  pretexto  de  la  unidad  política  se  violen  los  derechos  inalienables 
é  imprescriptibles  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabeza ,  se  mantenga  al  Esta- 
do en  guerra  constante  con  el  Pontífice  romano,  gloria  y  al  mismo 
tiempo  baluarte  de  Italia ,  y  se  trate  de  destruir  el  principal  factor  de 
la  misma  unidad,  que  no  es  otro  sino  la  fe  católica.  Nuestros  deseos, 
por  consiguiente,  lejos  de  ser  de  destrucción  del  Estado,  tienden  úni- 
camente á  consolidarlo,  lo  cual  sólo  es  posible  sobre  las  bases  de  la 
justicia  y  de  la  paz  religiosa.  El  conñicto  actual,  impuesto  como  rea- 
lización del  programa  masónico,  que  se  dirige  sólo  á  apagar,  si  posi- 
ble fuese,  ese  foco  refulgente  de  cultura  que  Cristo  ha  colocado  en 
Roma,  desde  donde  extiende  su  luz  y  calor  por  todo  el  mundo,  será 
fatal  á  Italia  si  á  tiempo  no  se  conjura;  y  cuando  nosotros  trabajamos 
por  que  cese,  cumplimos  un  estrecho  deber,  no  sólo  de  hijos  fieles  de 
la  Iglesia ,  sino  también  de  patriotas  sinceros.  Por  eso  deploramos  el 
consejo  insano  que  os  ha  llevado  á  poner  obstáculos  á  la  acción  po- 
pular á  que  nos  hemos  dedicado,  5^  que  no  se  detendrá  por  vuestras 
circulares.  Acción  encaminada  á  despertar  en  los  ánimos  la  convic- 
ción de  la  suprema  necesidad  que  existe  de  dejar  libre  la  obra  de  la 
Iglesia  católica  y  del  Pontificado  romano,  cuya  benéfica  influencia 
puede  únicamente  salvar  á  la  sociedad  amenazada  de  muerte  en  las 
convulsiones  de  la  apostasía  y  de  la  anarquía, 

„  Ésta  es  nuestra  política ;  política ,  sí ,  porque  no  toleraremos  nunca 
que  este  campo  se  nos  cierre  por  el  mero  hecho  de  ser  católicos,  ó 
que  se  nos  obligue  á  obrar  contra  nuestras  creencias.  Con  nuestra  fe 
^han  de  conformarse,  no  sólo  nuestros  actos  privados,  sino  también 
nuestros  actos  públicos,  y  nosotros  no  admitimos  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  precisamente  porque  no  admitiremos  nunca  la 
separación  de  nuestra  conciencia  religiosa  de  nuestra  conciencia 
civil-. 


Francia.  — La  Prensa  católica  en  general,  y  sobre  todo  la  france- 
sa, da  gran  importancia  al  discurso  pronunciado  en  Ramiremont  por 
M.  Méline;  discurso  en  que  éste  formula  un  verdadero  programa  de 
gobierno,  en  previsión  acaso  de  las  próximas  elecciones  generales, 

y  rompe  todo  lazo  de  unión  con  el  radicalismo.  Contestando  á  la  acu- 
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sación  de  clerical  dirigida  al  Gabinete  francés,  ha  hecho  las  siguien- 
tes declaraciones,  que  determinan  la  actitud  del  Gobierno  en  sus 
relaciones  con  la  Iglesia. 

"Esa  es,  dice,  su  antigua  táctica  (la  del  radicalismo),  bien  conocida 
de  todos.  Siempre  que  le  amenaza  algún  peligro  y  se  halla  estrechado 
por  los  socialistas,  evoca  el  peligro  clerical  para  distraer  á  sus  hues- 
tes. El  procedimiento  es  comodísimo  y  dispensa  de  todo  programa.  El 
clericalismo  responde  á  todo,  y  basta  hablar  gordo  sobre  este  tema 
para  tener  derecho  á  imponer  silencio  en  lo  demás. 

„Por  fortuna,  la  comedia  es  muy  conocida,  y  el  país  no  se  deja  ya 
entrañar.  No  basta  acusar  á  un  Gobierno  de  clericalismo;  es  necesa- 
rio  probarlo,  y  nuestros  adversarios  no  podrán  conseguirlo.  Sólo  el 
nombre  de  los  miembros  que  componen  el  Gabinete  bastaría  para 
refutar  semejante  absurdo.  Nosotros  hacemos  respetar  el  Concor- 
•  dato  y  las  leyes  del  Estado,  sin  pasión  ni  provocaciones,  con  firmeza 
é  imparcialidad.  Defendemos  con  la  misma  energía  que  los  Gabine- 
tes precedentes  las  prerrogativas  y  los  derechos  de  la  sociedad  civil, 
y  no  titubeamos  en  detener  á  los  individuos  que  componen  el  Clero 
■cuando  desconocen  ó  comprometen  su  autoridad  y  su  carácter,  sa- 
liendo de  su  dominio  para  invadir  el  de  la  política.  "Lo  único  que  no 
queremos  es  declarar  la  guerra  á  la  idea  religiosa,  porque,  aunque 
Francia  no  es  clerical,  es,  en  su  mayoría,  muy  tolerante;  guardamos 
á  la  Religión  un  respeto  sincero,, ,  y  eso  es  lo  que  más  ofusca  á  cierto 
partido  que  la  considera  como  un  resto  de  servidumbre  que  es  pre- 
ciso extirpar.  En  vez  de  la  guerra,  queremos  la  pacificación  en  el  or- 
den religioso.  La  historia  nos  enseña  que  las  querellas  religiosas  son 
siempre  causa  de  debilidad  en  el  interior  y  en  el  exterior.,. 

Los  católicos  habrán  quedado  seguramente  poco  satisfechos  de  las 
ambiguas  declaraciones  del  Presidente  del  Gabinete  francés,  llenas 
de  errores  en  orden  á  los  hechos  y  á  la  doctrina;  pero  no  dejarán  de 
aplaudir  su  franca  y  decidida  actitud  frente  al  radicalismo,  que  ha 
hecho  gala  siempre  en  la  vecina  República  de  un  odio  salvaje  contra 
la  Religión  y  sus  ministros.  En  cuanto  á  las  causas  á  que  obedecen 
las  nuevas  tendencias  moderadas  del  Gobierno  francés,  hay  quien 
atribuye  este  cambio  á  la  sabia  política  de  León  XIII,  mientras  otros 
suponen  que  no  es  extraña  la  alianza  franco-rusa  á  tan  marcada  rec- 
tificación de  conducta.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  debe  contentarse 
el  Gabinete  Méline  con  hojarasca  de  palabras,  sino  satisfacer  con 
obras  las  legítimas  aspiraciones  de  los  católicos. 

—Apenas  hay  nación  europea  que  no  tenga  que  lamentar  desgra- 
cias en  sus  colonias.  Como  un  largo  reguero  de  pólvora  se  extienden 
las  rebeliones  contra  las  metrópolis,  las  cuales  corren  el  peligro  de 
perder  parte  de  su  soberanía  en  rematos  países,  donde,  con  derecho 
6  sin  él ,  la  mantienen  por  la  fuerza.  Francia,  uno  de  los  pueblos  que 
más  han  sentido  en  estos  últimos  tiempos  el  estímulo  de  la  expansión 
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colonial,  por  hacer  competencia  á  Inglaterra,  acaba  de  experimen- 
tar un  serio  contratiempo  en  Madagascar,  no  sólo  por  parte  de  los 
indómitos  isleños,  sino  por  la  de  los  adversarios  de  la  política  de  ad- 
quisiciones coloniales,  entre  quienes  ha  causado  hondo  disgustóla 
noticia  que  por  telégrafo  ha  comunicado  el  general  Gallieni,  coman- 
dante del  cuerpo  francés  de  ocupación  en  la  grande  isla  africana. 

Una  numerosa  partida  de  sakalavos,  rebeldes  del  Noroeste  de  Ma- 
dagascar,  ha  atacado  el  puesto  militar  francés  de  Tririhibina,  mu- 
riendo en  la  defensa  del  mismo  tres  oficiales  franceses  3'  varios  sol- 
dados, con  peligro  de  que  resultaran  heridos  ó  prisioneros  casi  todos 
los  individuos  de  la  guarnición.  Se  cree  que  los  promovedores  de 
una  agresión  tan  inesperada  fueron  los  mercaderes  indios,  que  hasta 
ahora  vienen  monopolizando  el  comercio  en  casi  todas  las  regiones 
de  la  isla,  los  cuales  se  oponen  á  la  manumisión  de  los  esclavos  que 
decretó  la  desterrada  reina  Ranavalona,  bajo  la  presión  del  Gobier-^ 
no  francés,  y  temen  la  competencia  de  los  comerciantes  europeos. 

— Desde  que  se  formó  en  Italia  el  Ministerio  presidido  por  el  Mar- 
qués de  Rudini,  son  muchos  los  políticos  y  negociantes  franceses  que 
creen  llegada  la  ocasión  de  reanudar  las  relaciones  comerciales  en- 
tre esta  República  y  el  reino  de  Italia,  en  forma  análoga  á  la  que  te- 
nían el  año  1885,  Tampoco  faltan  en  la  península  de  los  Apeninos 
hombres  influyentes  que  juzguen  oportuno  reanudar  las  amistades 
antiguas,  y  aun  romper  ó  aflojar  los  lazos  que  ligan  á  la  Monarquía 
de  los  Saboyas  con  Alemania  y  Austria;  pero,  por  ahora,  no  se  han 
traducido  esos  deseos  en  actos  y  resoluciones.  Por  lo  mismo,  se  atri- 
buye bastante  importancia  á  las  declaraciones  que  sobre  la  cuestión 
acaba  de  hacer  M.  Boucher,  Ministro  de  Comercio.  Contestando  á 
observaciones  de   un  interlocutor,  ha  dicho  este  político  que  no  se 
han  entablado  oficialmente  negociaciones  oficiales   entre   Italia   y- 
Francia  para  reanudar  inmediatamente  relaciones  comerciales;  pere- 
que desde  hace  mucho  tiempo  se  sostienen  conversaciones  de  carác- 
ter oficioso  con  objeto  de  preparar  un  arreglo,  por  supuesto  sobre 
la  base  de  respetar  el  arancel  francés  vigente,  es  decir,  sin  que  la 
República  haga  grandes  concesiones  y  se  repita  el  caso  de  que  las 
importaciones  de  productos  italianos  en  Francia  superen  con  mucho- 
á  las  exportaciones  de  productos  franceses  á  Italia. 

* 
*  * 

Austria-Hungría. — Las  relaciones  entre  ambos  pueblos  son  cada( 
vez  más  tirantes.  El  corresponsal  de  un  periódico  ha  celebrado  una- 
entrevista  con  el  Sr.  Lueger,  burgomaestre  de  Viena  y  diputado  del 
Reichsrath,  preguntándole  si  dicha  Cámara  votará  pronto  la  prolon- 
gación por  un  año  del  compromiso  económico  con  Hungría.  He  aquí 
la  contestación  de  Lueger: 
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.  "Nadie  puede  saberlo  hoy.  Es  muy  difícil  hacer  votar  algo  en  el 
Reichsrath  cuando  se  trata  del  interés  de  Hungría. 

„Los  austríacos  están  muy  irritados  contra  los  húngaros.  Dicen 
que  los  austríacos  no  significan  ya  nada  en  la  Monarquía,  y  que  los 
húngaros  son  los  amos.  Los  húngaros  ofenden  continuamente  los  sen- 
timientos patrióticos,  y  emplean  un  lenguaje  que  apoyan  en  su  pre- 
ponderancia en  la  Monarquía.  Los  austríacos  no  quieren  tolerar  por 
más  tiempo  el  papel  preponderante  que  Hungría  se  ha  apropiado; 
Austria  paga  dos  terceras  partes  de  los  gastos  comunes  de  la  Mo- 
narquía, y  por  lo  tanto  á  Austria  y  no  á  Hungría  es  á  quien  corres- 
ponde el  primer  papel  en  la  dirección  de  los  negocios  comunes.  Yo 
■creo  que  la  inteligencia  entre  los  dos  Estados  de  la  Monarquía  se  ha- 
ría pronto  si  no  estuvieran  en  Hungría  los  judíos  que  impiden  la  re- 
<:onciliación,  porque  el  estado  actual  de  cosas  es  beneficioso  para 
ellos,  puesto  que  pueden  pescar  en  agua  turbia.  Los  Judíos  son  omni- 
potentes en  Hungría.  Han  arruinado  completamente  á  la  pequeña  no- 
bleza (la  Gantry),  y  hoy  no  se  puede  comprar  ni  vino  ni  cereales  sin 
Ja  mediación  del  judío.  No  se  puede  comprar  un  caballo  sin  un  judío. 
¿Quién  habla  alemán  en  Hungría?  El  judío.  Es,  por  lo  tanto,  á  él  á 
quien  un  austríaco  se  dirige  cuando  quiere  comprar  algo  en  Hungría. 
No  es  la  nación  madgyar  la  que  domina  en  Hungría,  sino  los  judíos. 
Yo  amo  á  los  madgyares,  pero  declaro  francamente  que  la  situación 
■de  Hungría  es  insoportable ,  y  que  sólo  por  debilidad  toleran  los  hún- 
garos este  estado  de  cosas,  que  no  aprovecha  más  que  á  los  judíos. 
Los  austríacos  están  de  tal  manera  exasperados ,  que,  si  se  escuchase 
úla  opinión  pública,  el  Reichsrath  rechazaría  todo  compromiso  econó- 
mico; exigiría  la  completa  separación  aduanera  con  relación  á  Hun- 
gría,,. El  corresponsal  preguntó  al  fin  de  la  interview  cuál  será  el  re- 
sultado de  esta  lucha  entre  los  dos  Estados  de  la  Monarquía.  "A  esta 
pregunta— decía  el  Sr.  Lueger — yo  no  puedo  responder;  pero  creo  que 
•el  resultado  de  la  lucha  perjudicará  á  los  intereses  materiales  y  eco- 
nómicos de  Hungría.  Los  propietarios  territoriales,  los  nobles  y  los 
■campesinos  son  los  que  pagarán  los  vidrios  rotos;  venderán  á  bajo 
precio  sus  productos,  mientras  que  comprarán  caros  los  artículos  in- 
dustriales procedentes  de  Austria.— Y  el  Conde  Badeni— preguntaba 
€l  corresponsal — ¿puede  contar  con  la  mayoría  en  el  Reichsrath?— Esa 
mayoría— respondió  el  Sr.  Lueger— me  parece  muy  precaria.  En  todo 
caso,  el  Conde  Badeni  tendrá  que  esforzarse  mucho  para  hacer  votar 
la  prolongación  por  un  año  del  compromiso  económico.,, 

Este  es  el  verdadero  asunto  de  actualidad ,  y  el  que  ha  dado  origen 
€n  las  Cámaras  á  una  serie  de  sesiones  escandalosas,  dignas  de  com- 
petir con  las  de  nuestros  vecinos  los  franceses ,  sin  que  haya  sido  bas- 
tante á  poner  coto  á  tales  abusos  en.Viena  el  temperamento  de  la 
raza.  Acogiéndose  los  partidos  extremos  de  Austria  á  la  fortaleza  del 
■obstruccionismo,  han  iniciado  una  resistencia  furiosa  contra  el  Go- 
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bierno.  Sesión  ha  habido  en  la  Cámara  que  duró  toda  una  noche ,  per- 
sistiendo en  el  libre  ejercicio  de  la  palabra  el  diputado  progresista 
alemán  Lecher,  desde  las  nueve  hasta  la  misma  hora  de  la  mañana 
siguiente,  no  sin  que,  durante  tan  largo  discurso,  se  produjesen  en  va- 
rias ocasiones  tumultos  indescriptibles.  El  Sr.  Wolf ,  diputado  nacio- 
nalista alemán ,  se  puso  á  leer  en  voz  alta  numerosos  documentos  par- 
lamentarios, á  la  vez  que  el  Sr.  Lecher  continuaba  su  discurso,  inte- 
rrumpido en  numerosas  ocasiones  por  ruidosos  aplausos  de  las  oposi- 
ciones. A  esto  siguió  el  ruido  ensordecedor  de  los  campanillazos  del 
Presidente,  que  trataba,  en  vano,  de  imponer  orden  y  acallar  el  es- 
truendo y  vocerío  de  los  promovedores  de  nuevos  tumultos.  Lat  Cá- 
mara se  declaró  tres  veces  en  sesión  secreta ,  acabando  por  no  adop- 
tar resolución  alguna,  después  de  veintisiete  horas  de  apasionados 
debates. 


*  * 


Turquía  y  Grecia.  — Nada  satisfactorio  se  puede  aún  decir  sobre 
la  enojosa  cuestión  de  Oriente,  sino  que  acaso  está  más  complicada 
que  al  principio.  Antes  no  había  más  asuntos  pendientes  que  los  de 
Greta;  ahora  lo  está  asimismo  el  proyecto  de  arreglo  entre  aquella 
isla,  Turquía  y  Grecia,  sin  contar  con  que  no  acaba  de  firmarse  el 
tratado  de  paz  entre  las  dos  últimas  naciones. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  Creta,  los  Gabinetes  europeos  no  están 
dispuestos,  ni  mucho  menos,  á  atender  las  pretensiones  formuladas 
por  el  Gobierno  turco  en  su  última  circular;  al  contrario,  persisten 
en  el  propósito  de  establecer  la  autonomía  bajo  la  alta  soberanía  del 
Sultán ,  y  ya  han  nombrado  al  coronel  Schoefer  Comisario  general  en 
Creta,  á  fin  de  que  organice  la  administración  de  la  isla.  Inglaterra^ 
que  había  aplazado  el  dar  su  consentimiento  durante  algunos  días, 
ha  declarado,  por  medio  de  su  Embajador  en  Constantinopla,  que 
acepta  la  designación,  y  el  acuerdo  entre  las  potencias  es  completo 
por  lo  tanto.  En  breve  comenzarán  á  evacuar  la  isla  las  tropas  euro- 
peas que  fueron  enviadas  á  ella  para  impedir  la  anexión  á  Grecia  y 
la  continuación  de  la  guerra  civil.  Las  austríacas  serán  las  primeras 
que  abandonen  el  territorio  de  Creta.  El  coronel  .Schoefer  es  natural 
de  Luxemburgo.  Entró  hace  tiempo  al  servicio  de  Inglaterra.  Formó 
parte  de  la  misión  del  general  Baker-bajá,  que  fué  enviado  al  Sudan 
egipcio  hace  veinte  años.  Estuvo  encargado  de  la  dirección  de  va- 
rios servicios  administrativos  en  Egipto ,  y  fué  agregado  al  Estado 
Mayor  del  general  Wolseley  cuando  éste  organizó  en  1884  la  expedi- 
ción militar  destinada  á  socorrer  al  general  Gordon,  asediado  en 
Jartum  por  los  mahdistas. 

Grandes  son  también  las  dificultades  para  la  celebración  del  tra- 
tado definitivo  de  paz  entre  Grecia  5^  Turquía,  porque  ni  una  ni  otra 
quieren  ceder  en  sus  pretensiones.  Los  delegados  turcos  presenta- 
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ron  un  proyecto,  compuesto  de  diez  y  ocho  artículos,  y  basado  sobre 
los  ocho  del  acta  preliminar  aceptada  ya.  Las  dificultades  dependen, 
según  parece,  del  artículo  referente  á  las  inmunidades  consulares, 
en  vista  de  los  abusos  cometidos.  Los  plenipotenciarios  griegos  sos- 
tienen que,  ante  todo,  es  preciso  determinar  la  naturaleza  de  estos 
abusos,  y  evitar  todo  motivo  de  duda  nara  negociar  un  convenio  con- 
sular. Los  plenipotenciarios  otomanos  piden  la  aceptación  del  artícu- 
lo tercero  en  su  forma  actual,  diciendo  que  la  Sublime  Puerta  obrará 
con  la  mejor  buena  fe  para  que  se  lleve  á  cabo  un  convenio  equita- 
tivo. Otra  dificultad  nace  del  artículo  cuarto,  que  trata  de  la  canti- 
dad que  deben  percibir  algunos  particulares  á  título  de  indemniza- 
ción por  los  perjuicios  causados  por  las  tropas  griegas.  Los  delega- 
dos turcos  piden  diez  millones  de  francos.  A  los  griegos  les  parece 
excesiva  esta  suma. 

Ante  tan  notable  divergencia  de  criterios,  los  Embajadores  de  las 
grandes  potencias  han  interpuesto  sus  buenos  oficios  para  conciliar 
alas  dos  partes,  ó,  mejor  dicho,  para  imponer  á  la  débil  Grecia  la 
voluntad  del  más  fuerte. 

* 

África.— Las  negociaciones  para  resolver  la  gravísima  cuestión 
del  Riff ,  ó  sea  para  obtener  la  libertad  de  los  cristianos  cautivos  en 
la  kabila  de  Bocoya,  no  han  dado  hasta  la  fecha  resultado  alguno,  á 
pesar  de  los  ofrecimientos  metálicos  que  se  han  hecho. 

Cogidos  por  los  bocoyas  varios  italianos  y  portugueses,  tripulantes 
del  Fiducia  y  Rosita,  veleros  de  ambos  países,  dieron  principio  las 
reclamaciones  al  Majzen  con  una  energía  y  una  actividad  que  hacen 
honor  á  los  representantes  italiano  y  portugués  en  Marruecos,  de- 
mostrándose una  nueva  vez  lo  inútil  que  es  gestionar  con  los  marro- 
quíes, pues  ni  siquiera  Ghannam,  sustituto  de  Brisha  en  la  delega- 
ción in  partibus  de  S.  M.  Sheritíana  en  Tánger,  pudo  probar  su  afi- 
ción al  trabajo  y  sus  deseos  de  presentarse  siquiera  ante  sus  colegas 
europeos  como  hábil  diplomático.  Entre  tanto,  los  bocoyas,  dando 
muestras  de  un  cinismo  sin  igual,  colocáronse,  de  igual  á  igual ,  ante 
los  distintos  emisarios  que  se  enviaron  á  las  costas  riffeñas.  De  nada 
sirvieron  las  proposiciones  amistosas  que  se  les  hicieron.  Su  actitud 
resultó  más  altiva  de  lo  que  pudiera  esperarse,  puesto  que  no  se  con- 
formaron sino  con  el  canje  de  varios  presos  de  Bocoya  que  Inglate- 
rra y  España  mantienen  en  las  cárceles,  sometidos  al  peso  de  la  ley 
y  al  fallo  de  la  justicia  europea,  conforme  á  la  letra  de  lo  dispuesto 
en  los  tratados  vigentes. 

La  nota  enviada  últimamente  al  Gobierno  de  Marruecos  por  los  re- 
presentantes italiano  y  portugués  le  concede,  para  la  contestación, 
un  plazo  de  tres  días. 
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II 

ESPAÑA 

Comentando  la  Prensa  el  modo  de  proceder  del  Representante  de 
los  Estados  Unidos,  asegura  que  el  Presidente  Mac-Kinley  debe  ne- 
cesitar un  documento  oficial  que  contenga  alguna  declaración  acerca 
de  los  proyectos  del  Gobierno  español  referentes  á  la  terminación  de 
la  guerra  separatista,  con  objeto  de  poder  comunicarlo  á  las  Cáma- 
ras en  el  Mensaje  que  habrá  de  dirigirlas  el  2  de  Diciembre  próximo. 
Por  ese  motivo  — añade  — Mr.  Woodford  ,  en  su  nota  del  23  de  Sep- 
tiembre, ha  exigido  un  plazo  para  la  contestación,  y  por  eso  también 
el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  ha  accedido  con  toda  puntualidad  á  las 
exigencias  y atikées,  entregando  el  25  del  pasado  la  nota  contestación 
al  Ministro  de  los  Estados  Uinidos. 

La  nota  del  Sr.  Gullón  es  muy  extensa  y  no  ocupa  menos  de  cator- 
ce hojas  del  papel  usado  para  comunicaciones  diplomáticas.  Parece 
que  la  nota  abarca  dos  partes.  La  primera  es  una  paráfrasis  de  la  del 
Gobierno  de  Washington,  en  que  se  recogen  las  reiteradas  manifes- 
taciones de  amistad  que  este  último  hace  en  favor  de  España,  para 
expresar  la  reciprocidad  de  sentimientos  con  que  el  Gabinete  espa- 
ñol corresponde  á  aquellas  fingidas  muestras  de  afecto.  La  segunda 
parte,  redactada  también  en  términos  mu}'  amistosos,  es  una  exposi- 
ción de  las  quejas  que  opone  España  á  las  observaciones  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Por  lo  que  hace  al  resultado,  ''puede  j^a  juzgarse — dice  un 
diario— que  el  efecto  del  cambio  de  notas  entre  los  Gabinetes  de  Ma- 
drid y  de  Washington  con  motivo  de  la  cuestión  de  Cuba  será  un  nue- 
vo aplazamiento,  dejando  entre  tanto  las  cosas  como  estaban,,. 

Esto  es  lo  más  probable ,  y  así  lo  confirma  el  hecho  de  que  precisa- 
mente por  esos  días  anunciasen  todos  los  periódicos  que  de  los  mis- 
mos muelles  de  Nueva  York,  á  la  vista  de  las  autoridades yankées, 
acababa  de  zarpar,  con  rumbo  á  la  Gran  Antilla,  la  goleta  americana 
Silver  Heelds,  cargada  de  armas  y  pertrechos  de  guerra  para  los  in- 
surrectos y  con  gran  número  de  voluntarios,  que  van  á  incorporarse 
al  cuartel  general  de  Máximo  Gómez. 

La  nota  oficiosa  que  con  este  motivo  han  publicado  los  diarios  nor- 
teamericanos repite  por  centésima  vez  las  explicaciones  de  siempre. 

"Logrando  burlar  la  vigilancia  }'  persecución  de  las  autoridades 
federales,  oportunamente  advertidas  por  la  representación  de  Es- 
paña, ha  salido  de  Nueva  York  la  goleta  americana  Silver  Heelds 
con  armas  y  municiones  para  los  insurrectos  cubanos.  En  tanto  que 
dicha  goleta  realizaba  su  cargamento  en  el  muelle,  un  agente  de  la 
Autoridad,  apostado  al  efecto,  la  vigilaba,  teniendo  orden  de  que  en 
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el  mismo  momento  de  zarpar  avisase  por  teléfono  á  un  ctitter  fede- 
ral, dispuesto  á  salir  en  persecución  y  lograr  el  apresamiento  de  la 
embarcación  filibustera;  pero  el  aludido  agente,  en  lugar  de  utilizar 
el  teléfono  para  el  aviso,  fué  personalmente,  perdiendo  media  hora. 
Resultado:  que  mientras  e\  cutter  saXia.  hacia  la  entrada  del  puerto 
en  persecución  de  la  goleta,  ésta  escapaba  por  otra  salida,  siguiendo 
dirección  opuesta. 

.,A1  mismo  tiempo  que  esta  osada  expedición,  han  salido  de  Jack- 
sonville  el  Dauntles,  el  Savanah  y  otro  remolcador,  conduciendo 
pertrechos:  parece  que  su  objeto  es  encontrarse  en  alta  mar  con  el 
Silver  Heelds,  para  completar  la  expedición.  Las  autoridades  de 
aquel  puerto  estaban  también  advertidas,  como  las  de  Nueva  York.,, 

Y  añade:  "El  Gobierno  de  Mr.  Mac-Kinley  ha  llevado  á  cabo  cuan- 
tas medidas  estaban  á  su  alcance  para  cumplir  con  los  deberes  de  la 
neutralidad  respecto  á  España ,  manteniendo  un  cordón  de  buques  en 
las  costas.  Ha  apostado  cutters  de  los  destinados  al  servicio  de  Adua- 
nas en  los  puertos,  gastando  dos  millones  de  duros  en  este  servicio 
de  vigilancia  para  impedir  las  expediciones  filibusteras,  y  estima 
que  "es  imposible  dominar  y  encerrar  mil  millas  de  costas,,. 

A  lo  cual  contesta  oportunamente  un  periódico  de  Madrid: 

"Lo  mismo  dice  el  Sultán  de  Marruecos  cuando  las  naciones  civili- 
zadas le  reclaman  por  los  atropellos  de  sus  kabilas.  No  es  de  supo- 
ner que  estos  hombres-nuevos ,  que  antes  se  dejan  descuartizar  indi- 
vidualmente que  permitir  que  se  borre  el  guión  que  une  aquellas  dos 
palabras,  consientan  en  que  se  consigne  que  todos  los  sabios  orga- 
nismos de  su  sistema  político,  su  admirable  policía,  su  prodigioso 
mecanismo  administrativo  puedan  ser  equiparados  á  los  del  Imperio 
mogrebita,  donde  cada  kabila  hace  lo  que  mejor  le  parece,  y  cada 
moro  baila  al  son  que  le  tocan.  Pero  ¿es  que  la  última  expedión  fili- 
bustera ha  salido  de  alguna  ensenada  misteriosa  de  las  muchas  que 
recortan  esas  mil  leguas  de  costa?  No.  La  goleta  Silver  Heelds  ha 
salido  de  Nueva  York,  de  las  mismas  barbas  del  Sultán  de  los  Estados 
Unidos...  es  decir,  del  centro  policíaco-administrativo  del  Presidente 
de  Marruecos...,, 

Sin  embargo,  el  Gobierno  aparenta  creer  que  hay  que  esperarlo 
todo  de  las  reformas,  próximas  á  implantarse  por  el  general  Blanco, 
y  de  las  cuales  consignamos  el  siguiente  extracto  comunicado  á  la 
Prensa : 

^^ Acción  militar.— E\  Ministro  de  Ultramar  reconoce  su  incompeten- 
cia para  este  asunto,  que  corresponde  exclusivamente  al  Ministro  de 
la  Guerra  y  al  General  en  Jefe  del  Ejército;  pero  como  este  cargo  va 
unido  al  de  Gobernador  General ,  considera  que  del  mismo  modo  que 
á  éste  hubiera  tenido  que  darle  instrucciones  para  el  asunto,  si  el 
mando  de  las  tropas  estuviera  confiado  á  otra  persona,  el  hecho  de 
estar  ambos  cargos  reunidos  en  una  sola  no  puede  dispensarle  de 
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hacer  algunas  importantes  observaciones.  Son  éstas  las  relativas  á 
las  consecuencias  que  la  acción  política  ha  de  ofrecer  á  la  acción  mi- 
litar; al  enlace  que  necesariamente  existirá  entre  la  política  expan- 
siva y  de  atracción  y  los  resultados  del  vigoroso  empleo  de  la  fuerza, 
y  al  resultado  que  para  el  trabajo  en  los  campos,  para  la  vuelta  de 
los  concentrados  ahora  en  las  villas  y  para  las  labores  de  la  próxima 
zafra  ha  de  engendrar  esta  conducta.  Siguiéndola  con  actividad,  todo 
éxito  militar  engendrará  inmediatamente  ventajas  positivas  para  la 
pacificación,  que  se  sentirán  en  los  campos  y  poblados,  donde  los  co- 
lonos y  guajiros  á  quienes  de  un  lado  se  les  ampare  en  su  propiedad 
y  en  su  trabajo,  y  de  otro  se  les  faciliten  los  medios  de  volver  á  sus 
haciendas,  defenderán  ellos  mismos  su  propiedad,  auxiliados,  si  fue- 
ra necesario,  por  las  tropas  del  Ejército,  convenientemente  distribui- 
das. De  esta  manera  se  empezará  á  reconstituir  la  riqueza  pública  y 
se  devolverá  la  tranquilidad  á  la  desgraciada  población  concentrada 
hoy  en  los  poblados,  diezmada  por  el  hambre  y  entregada  á  la  deses- 
peración. Este  procedimiento  dará  al  propio  tiempo  ocasión  para  dis- 
tribuir las  tropas  en  sitios  sanos,  donde  sea  fácil  su  alimentación  y 
cuidado,  donde  tengan  conveniente  acuartelamiento,  y  donde  se  re- 
pongan con  facilidad  de  vestuario  y  calzado,  mejoras  todas  que  pre- 
ocupan, en  primer  término,  al  general  Blanco  3' al  Gobierno.  Otras  y 
muy  importantes  materias  trata  esta  primera  parte,  que  por  su  natu- 
raleza han  de  ser  por  ahora  reservadas.  Pasan  en  seguida  las  instruc- 
ciones á  tratar  de  la 

„Acción  política. — Caracterízase  ésta  por  una  transformación  com- 
pleta en  las  ideas  que  han  de  regir  en  Cuba,  en  los  procedimientos 
para  aplicarlas  y  en  los  métodos  de  ponerlas  en  ejecución.  El  antiguo 
sistema  de  desconfianza,  de  suspicacia  y  de  subordinación  de  la  colo- 
nia á  la  Metrópoli  debe  dejarse  á  un  lado,  sustitu\'éndole  por  otro, 
fundado  en  el  reconocimiento  de  la  personalidad  insular,  en  la  sepa- 
ración del  Gobierno  Central  de  cuanto  atañe  á  los  partidos  y  agrupa- 
ciones locales,  y  en  la  dignificación  y  aprecio  de  los  insulares,  á  cu- 
yas iniciativas  corresponderá  en  adelante  el  manejo  y  administra- 
ción de  sus  intereses.  La  transformación,  pues,  que  va  á  sufrir  la 
isla  afecta,  en  primer  término,  á  la  manera  de  ejercerse  en  adelante 
la  acción  de  la  Metrópoli  por  medio  del  Gobernador  General.  Dado 
este  criterio,  uno  de  los  puntos  más  interesantes  es  la  transición  del 
estado  actual  á  la  nueva  organización,  y,  por  tanto,  á  las  relaciones 
del  Gobierno  Central  con  los  partidos.  No  piensa  el  Gobierno  que  aun 
durante  el  período  de  evolución  que  ahora  comienza  debe  descono- 
cerse, ni  aun  menos  preterirse,  ninguno  de  los  elementos  políticos 
que  hasta  ahora  han  existido  en  la  isla.  Todos  tienen  una  historia  le- 
gítima, todos  han  vivido  por  la  acción  y  conducta  del  Gobierno  de  la 
Metrópoli;  de  suerte  que  siendo  éste,  en  primer  término,  responsa- 
ble del  pasado,  no  podrá  prescindir  de  él  sin  cometer  grave  injusti- 
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cia.  Tanto,  pues,  el  partido  de  unión  constitucional  como  el  reformis- 
ta y  el  autonomista,  todos  son  partidos  legítimos,  cuya  cooperación 
reclama  el  Gobierno  y  cuyo  auxilio  acepta  y  agradece ;  pero  este  cri- 
terio no  supone  que,  para  implantarse  las  reformas  y  para  introducir 
en  el  país  modificaciones  de  tanta  importancia,  sea  indiferente  la 
elección  de  las  personas  que  hayan  de  llevarla  á  cabo.  Esta  empresa 
corresponde,  en  primer  término,  á  los  que  siempre  las  han  defendido 
y  predicado.  Proceder  de  otra  manera  sería  injustificable  descon- 
fianza acerca  de  los  que  encarnan  y  representan  las  reformas,  é  in- 
signe deslealtad  que  comprometería  el  éxito  de  la  obra.  Nadie  com- 
prendería que  en  la  Península  se  entregasen  los  resortes  de  la  ac- 
ción oficial  á  los  liberales  cuando  mandan  los  conservadores,  ó  que, 
ocupando  aquéllos  el  Poder,  fueran  éstos  los  encargados  de  practi- 
car sus  doctrinas;  y  lo  que  en  la  Península  parecería  un  absurdo  lo 
sería  igualmente  en  Cuba,  agravado  con  la  ofensa  que  esta  conduc- 
ta inferiría  á  los  hombres  que  han  sabido  unir  con  inquebrantable  fe 
la  idea  de  la  patria  á  la  autonomía  d^  la  colonia.  Pero  es  también 
evidente  que,  una  vez  planteada  aquélla  y  funcionando  la  Cámara  in- 
sular, la  nueva  organización  de  la  vida  pública  y  el  carácter  de  los 
problemas  de  interés  local  que  habrán  de  plantearse  provocarán  la 
formación  de  nuevos  partidos,  desapareciendo  los  actuales,  que  ca- 
recerán de  objeto  y  de  razón  de  ser  cuando  quede  definitivamente 
resuelto  el  período  constituyente  colonial. 

^Los  partidos  cubanos  y  el  Gobierno. — Las  relaciones  de  esos  nue- 
vos partidos  con  el  Gobierno  nacional  no  tendrán  semejanza  con  las 
que  hasta  ahora  han  existido,  y  que  se  fundaban  en  tan  diversas  ra- 
zones: todos  le  serán  iguales  y  á  todos  guardará  la  misma  conside- 
ración, ya  ocupen  la  dirección  de  los  negocios,  ya  estén  en  la  oposi- 
ción. Su  misión  será  la  de  presidir  á  su  libre  desenvolvimiento  sin 
identificarse  con  ninguno.  Mientras  llega,  sin  embargo,  el  pleno  fun- 
cionamiento de  la  autonomía  colonial,  durante  el  período  de  transi- 
ción que  ha  de  atravesar  aquella  sociedad,  los  actuales  partidos  his- 
tóricos, siquiera  estén  fundados,  no  en  ideas,  sino  en  métodos  de  con- 
ducta y  en  el  carácter  de  sus  relaciones  con  la  Metrópoli,  podrán 
prestar  señaladísimos  servicios.  Ninguno  mayor  que  la  aceptación 
por  todos  de  la  legalidad  común ;  porque  si  á  unos  toca  plantear  aque- 
llo que  han  venido  defendiendo,  á  los  antiguos  conservadores  incum- 
be concurrir  á  esta  grande  y  profunda  transformación  de  la  sociedad 
política  cubana,  convencidos  de  que  sin  su  leal  y  desinteresado  apo- 
yo no  se  podría  llegar  á  su  feliz  coronamiento.  Para  facilitarlo  se  dan 
al  Gobernador  General  amplias  facultades  para  el  nombramiento  de 
los  funcionarios  públicos,  encargándole  muy  especialmente  que  en 
la  selección  de  las  personas  busque,  ante  todo,  aquellas  que  estén 
identificadas  con  las  ideas  del  Gobierno,  y  que  por  su  autoridad,  im- 
parcialidad é  inteligencia  puedan  preparar  prácticamente  el  gobier- 
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no  del  país  por  sí  propio.  Ante  este  noble  y  levantado  propósito  se- 
rían inexcusables  las  debilidades  ó  las  complacencias,  que  tanto  daño 
han  hecho  á  la  causa  y  buen  nombre  de  España  en  las  Antillas,  de- 
signando desde  aquí  los  empleados  por  los  criterios  de  conveniencias 
que  hasta  el  presente  han  prevalecido.  Ese  sistema  ha  concluido  para 
siempre,  y  nadie  dudará  de  que  era  llegada  la  hora  de  que  así  suce- 
diera. Y  si  esto  se  recomienda  al  Gobernador  General  en  sus  relacio- 
nes con  los  partidos,  también  se  le  indica  la  necesidad  de  obrar  en 
todo  de  manera  que  la  masa  neutra,  aquella  que  no  pertenece  á  nin- 
gún partido  ni  entiende  gran  cosa  de  lo  que  se  llama  política,  vea 
que  la  Autoridad  superior  de  Cuba  y  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  sólo 
se  preocupan  de  restablecer  la  paz,  de  facilitarle  los  medios  de  tra- 
bajar, de  restañar  sus  heridas ,  de  despertar  las  energías  locales ,  y  de 
hacer  converger  todas  las  fuerzas  del  país  al  restablecimiento  de  su 
riqueza  y  prosperidad.  De  este  modo  se  conseguirá  avivar  en  todos 
los  habitantes  el  amor  á  España,  mientras  con  vigorosa  energía  las 
armas  dan  cuenta  de  los  aventureros  y  de  los  extranjeros  que  hoy 
ensangrientan  é  incendian  el  suelo  de  la  Isla ,  porque  nada  tienen  que 
ver  con  ella. 

^^Designación  de  empleados.— Condición  esencial  para  llegar  á  ta- 
les resultados  es  una  administración  pública  tan  honrada  y  tan  á  cu- 
bierto de  la  calumnia  como  sea  posible,  y  como  sabrá  lograrlo  un 
hombre  de  las  relevantes  condiciones  del  Gobernador  General,  á 
quien  ha  de  sostener  en  esa  empresa  toda  la  energía  del  Gobierno. 
Mas  para  ello  será  preciso  emplear,  no  sólo  la  severidad,  sino  tam- 
bién el  castigo,  haciéndolo  de  manera  que  por  su  ejemplaridad  se  lo.- 
gre  pronto  el  remedio  de  daños  tan  profundos  y  arraigados.  Este  cri- 
terio debe  aplicarse  muy  principalmente  á  la  administración  de  jus- 
ticia, garantía  única  y  especialísima  de  todos  los  derechos  }'■  solo  ver- 
dadero amparo  en  las  sociedades  libres  de  los  hombres  honrados  y 
de  los  intereses  legítimos.  Por  eso,  si  los  medios  que  la  ley  ha  puesto 
al  alcance  de  los  Presidentes  de  las  Audiencias  y  de  los  Fiscales ,  no 
sirvieran  para  depurar  el  personal  y  desterrar  los  vicios  que  1^  de- 
bilidades de  los  unos  ó  las  malas  costumbres  de  los  otros  tienden  á 
conservar,  el  Gobernador  General  deberá  suplir  su  deficiencia  con 
las  facultades  discrecionales  de  que  está  investido,,. 

— Entre  tanto,  ios  separatistas  de  Cuba  continúan  realizando  actos 
de  audacia,  como  el  combate  librado  á  las  mismas  puertas  de  la  Ha- 
bana entre  La  Chorrera  y  Managua  por  una  partida  rebelde  á  las 
órdenes  del  titulado  general  Adolfo  Castillo  contra  las  fuerzas  de  la 
Guardia  Civil  encargadas  de  guardar  la  zona  exterior  de  la  capital 
antillana.  Nuestras  tropas  se  batieron  ,  como  siempre ,  con  gran  biza- 
rría, dispersando  á  los  mambises,  y  matándoles  al  jefe  y  otros  cua- 
tro cabecillas.  El  cadáver  de  Adolfo  Castillo  ha  sido  conducido  á  la 
Habana,  y  exhibido  para  su  completa  identificación. 
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La  noticia  de  esta  muerte  ha  causado  sensación  entre  los  laboran- 
tes de  los  Estados  Unidos.  Castillo  ha  sido  el  cabecilla  de  mayor  im- 
portancia que  ha  operado  en  la  provincia  de  la  Habana,  excepción 
hecha  de  Máximo  Gómez  y  Maceo,  pues  llegó  á  anular  á  Aguirre 
cuando  éste  tenía  en  esa  jurisdicción  el  mando  superior  de  las  fuer- 
zas insurrectas.  Bien  podía  ser  considerado  Adolfo  Castillo  como  el 
maestro  de  Aranguren,  Acosta,  Arango  y  otros  cabecillas  de  signi- 
ficación. Gozaba  Castillo  de  la  confianza  absoluta  de  Máximo  Gómez, 
quien,  al  retirarse  de  la  Habana,  hizo  pública  su  seguridad  de  que  no 
sería  vencida  la  insurrección  en  esa  provincia  mientras  Castillo  vi- 
viera. 

—A  estas  fechas  tenemos  ya  de  Gobernador  General  en  Cuba  al 
Marqués  de  Peña-Plata,  y  con  rumbo  á  la  Península  al  Sr.  Marqués 
de  Tenerife,  que  ha  sido  objeto,  al  embarcarse,  de  una  manifestación 
imponentísima  de  despedida  por  parte  del  elemento  patriótico  espa- 
ñol de  la  capital  de  la  isla  de  Cuba. 

Lo  que  más  ha  llamado  la  atención  son  las  declaraciones  hechas 
por  el  Gobernador  dimisionario  contestando  al  discurso  de  despe- 
dida que  le  dirigió  en  la  Capitanía  General  el  representante  de  todos 
los  elementos  y  de  todas  las  fuerzas  españolas  de  la  Habana.  "Agra- 
dezco—  dijo — con  toda  mi  alma  esta  manifestación,  que  responde  al 
aplauso  con  que  la  verdadera  opinión  de  Cuba  recibió  y  despide  mi 
política  y  mi  plan ,  que,  de  continuar  aplicándolo  como  hasta  aquí ,  se 
hubiera  salvado  Cuba  para  España,  no  por  arreglos,  componendas 
ni  concesiones,  sino  con  honra. 

„Cuando  tuve  noticia  de  mi  relevo,  ni  me  sorprendí  ni  me  extrañé. 
Desde  que  Cánovas  del  Castillo  murió,  lo  esperaba,  pues  los  rebeldes 
y  los  Estados  Unidos  lo  venían  reclamando  constantemente,  3^  yo  sa- 
bía que  no  había  ningún  jefe  de  partido  en  la  Península  que  defen- 
diera mi  continuación  en  este  cargo.  Nada  me  importan  los  ataques 
calumniosos  de  la  Prensa  laborante,  y  en  ella  incluyo  á  ciertos  pe- 
riódicos de  la  Península.  Tengo  mi  conciencia  tranquila  y  desprecio 
esas  acusaciones,  de  cuya  sinrazón  vosotros  podéis  testimoniar.  ¿Hay 
alguno  que  pueda  alardear  de  haber  recibido  de  mí  cierto  género  de 
favores?  ¿Hay  entre  vosotros  quien  crea  que  yo  he  tenido  alguna  vez 
tratos  con  ningún  contratista?  Vosotros  sabéis  que  mi  disposición 
prohibiendo  la  zafra,  y  que  fué  objeto  de  tan  graves  censuras,  no  res- 
pondió á  otro  propósito  que  al  de  hacer  fracasar  el  empréstito  que  se 
proyectaba  en  los  Estados  l^nidos.  Con  efecto:  el  empréstito,  que  hu- 
biera dado  mayores  bríos  y  más  grandes  elementos  á  la  rebeldía, 
quedó  desbaratado,  y  la  zafra  se  pudo  hacer  y  se  hizo  más  tarde.  Tam- 
bién me  han  censurado  por  la  reconcentración  de  pacíficos  en  los 
poblados,  y  ahora  todos  reconocen  los  excelentes  resultados  de 
aquella  medida,  que,  por  otra  parte,  venía  solicitándola  la  opinión. 
Yo  os  prometo  defenderos  en  todas  partes,  y  os  aconsejo  que  no  sin- 
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tais  desmayos  ni  cobardías  que  os  priven  de  los  medios  de  llevar  á  la 
Península  el  convencimiento  de  lo  perjudicial  y  funesto  de  las  refor- 
mas políticas  para  la  causa  de  España.,, 

— La  designación  para  Primado  de  la  Iglesia  española  ha  recaído 
al  fin  en  uno  de  los  Cardenales  que  hoy  cuenta  el  Episcopado  espa- 
ñol. "La  personalidad  del  Sr.  Sancha  —  dice  un  periódico  —  es  tan  sa- 
liente ,  y  tan  relevantes  los  hechos  en  que  ha  intervenido  desde  hace 
poco  para  el  mayor  esplendor  de  la  fe  religiosa  en  nuestro  país,  que 
no  necesitan  enumerarse,  porque  reciente  está  aún  su  recordación 
en  el  ánimo  de  todos  los  españoles.  Desde  que  fué  elevado  á  la  dióce- 
sis de  Madrid-Alcalá  por  la  trágica  muerte  del  Sr.  Izquierdo,  puede 
decirse  que  la  figura  del  Sr.  Sancha  comenzó  á  adquirir  relieve.  En 
esta  diócesis  hizo  el  arreglo  parroquial,  que  tantas  dificultades  ofre- 
cía, y  después  consagró  su  actividad  á  dar  á  las  fuerzas  católicas 
distinta  orientación  en  la  vida  pública,  de  la  que,  por  luchas  y  vici- 
situdes históricas,  habían  adquirido.  Consagróse  luego  al  mejora- 
miento de  la  clase  obrera,  hacia  la  cual  siempre  ha  mostrado  singu- 
lar predilección ,  fundando  Escuelas  y  Círculos  católicos  para  la  de- 
fensa de  la  Religión  cristiana,  proclamándola  como  única  solución  po- 
sible del  conñicto  obrero;  y  al  pasar  á  la  Sede  archiepiscopal  de  Va- 
lencia, el  Sr.  Sancha  organizó  con  su  poderosa  y  entusiasta  iniciati- 
va aquella  peregrinación  de  obreros  españoles  á  Roma,  que,  sin  gé- 
nero alguno  de  duda,  ha  sido  una  de  las  manifestaciones  más  brillan- 
tes y  numerosas  de  la  fe  religiosa  que  se  han  llevado  á  cabo  en  Es- 
paña desde  hace  mucho  tiempo  á  la  fecha.,, 
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FR.  LUIS  DE  LEÓN 

ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO   (i) 


(Continuación.) 

VIII 


lia  Inquisición  española  en  el  sigilo  XVI.— Fr.  Luis  en  la  cárcel. 


(a  llegado  el  momento  oportuno  de  mirar  de  frente, 
sin  vacilaciones  ni  cobardías,  sin  prejuicios  ni  reser- 
vas mentales,  una  incógnita  que  es  necesario  despe- 
jar con  toda  claridad  antes  de  referir  las  vicisitudes  por  que 
pasó  Fr.  Luis  en  el  período  más  azaroso  de  su  vida.  Para 
juzgar  equitativamente  y  con  acierto  á  los  actores  del  drama 
que  va  á  desenvolverse  ante  nuestros  ojos,  hay  que  conocer 
la  naturaleza  de  la  institución  que  se  une  con  los  orígenes,  el 
nudo  y  el  desenlace  del  mismo  ;  hay  que  formar  idea  exacta 
de. lo  que  fué  y  significó  en  la  España  del  siglo  XVI  el  Tribu- 
nal del  Santo  Oficio. 

Ardua  tarea  la  de  iluminar  con  las  luces  del  raciocinio 
sereno  y  desapasionado  la  tenebrosa  atmósfera  de  una  leyen- 
da en  cuya  formación  han  intervenido  el  ardiente  y  avasalla- 
dor impulso  de  las  luchas  políticas,  los  rencores  del  fanatis- 
mo antirreligioso,  los  extravíos, de  la  historia  (ya  procedentes 


(i)     Véase  la  pág.  8i. 
la  Ciudad  de  D¡o«.— Ano  XVII.— Núm.  505. 
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de  mala  fe,  ya  de  la  precipitación  aturdida  y  el  incompleto 
estudio  de  los  hechos)  y  sobre  todo  la  propaganda  artística 
que  por  medio  del  teatro,  de  la  novela  ,  del  ditirambo  lírico 
y  de  la  arenga  tribunicia,  ha  hecho  que  el  mismo  nombre  de 
Inquisición  suene  á  nombre  de  horror,  muerte  y  exterminio, 
como  si  las  letras  que  lo  forman  estuviesen  bañadas  por  el 
fulgor  rojizo  y  siniestro  de  la  hoguera  ,  y  como  si  al  pronun- 
ciarlo se  oyesen  lamentos  escapados  de  negras  mazmorras, 
lúgubres  toques  de  agonía  ,  crujir  de  huesos  y  chirriar  de 
carnes  abrasadas. 

Consiste  el  error  fundamental  de  los  que  absolutamente 
y  sin  ninguna  salvedad  condenan  la  Inquisición  española,  en 
prescindir  de  las  circunstancias  en  que  se  fundó  y  de  las 
transformaciones  sociales  por  que  ha  pasado  la  Europa  en- 
tera en  el  espacio  de  tres  siglos.  Nada  más  absurdo  que  el 
empeño  de  aplicar  á  la  historia  de  todas  las  épocas  un  crite- 
rio inspirado  en  las  costumbres ,  los  sentimientos  y  aun  los 
extravíos  de  la  sociedad  contemporánea;  y,  sin  embargo,  no 
otra  cosa  han  hecho  los  detractores  encarnizados  del  Santo 
Oficio  al  exigir  de  los  españoles  del  siglo  XVÍ  una  tolerancia 
que  no  existía  entonces  en  ningún  país  católico  ni  protestan- 
te, que  no  se  defendió  en  teoría  hasta  la  aparición  del  indi- 
ferentismo religioso,  y  que  hoy  mismo  no  se  lleva  á  la  prác- 
tica sin  grandes  limitaciones. 

Por  mucho  que  se  invoque  la  libertad  de  pensar  y  se  de- 
clame contra  las  leyes  que  la  cohiben  ;  por  muy  amplio  que 
sea  el  espíritu  de  benignidad  y  condescendencia  en  los  pode- 
res públicos  para  con  todas  las  aberraciones  del  entendi- 
miento, hay  un  límite  que  las  sociedades  no  pueden  traspasar 
porque  se  lo  impide  el  instinto  de  conservación;  y  así  vemos 
que  ,  cuando  los  crímenes  de  una  secta  organizada  para 
combatir  los  principios  elementales  del  orden  y  de  la  moral, 
excitan  la  reprobación  unánime  de  las  personas  honradas; 
cuando  los  ríos  de  sangre  inocente  derramada  por  algunos 
fanáticos,  como  los  anarquistas  de  nuestros  días,  piden  ven- 
ganza pronta  y  ejemplar,  hasta  los  enemigos  de  la  intoleran- 
cia dejan  á  un  lado  sus  convicciones  y  tienen  que  recona- 
cer ,  vencidos  por  la  elocuencia  de  los  hechos ,  que  no  todos 
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los  errores  son  inofensivos,  que  no  siempre  se  ha  de  permi- 
tir la  manifestación  libre  de  las  ideas,  y  que  no  cabe  en  buena 
lógica  anatematizar  á  los  ilusos  que  esgrimen  el  puñal  homi- 
cida y  absolver  á  quien  lo  ha  puesto  en  sus  manos  con  uto- 
pias y  predicaciones  insensatas. 

En  los  tiempos  en  que  se  fundó  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición española  nadie  discutía  el  derecho  de  castigar  los  ata- 
ques al  dogma  cristiano;  y  al  surgir  luego  la  reforma  pro- 
testante ,  no  fueron  sus  adeptos  los  que  con  menos  ardor 
emplearon  la  fuerza  material  para  defender  las  propias  doc- 
trinas y  combatir  las  ajenas.  ¿Será  necesario  recordar  el 
horrendo  suplicio  de  Miguel  Servet  en  Ginebra,  y  los  extre- 
mos de  perfidia  y  bárbara  crueldad  á  que  apeló  Calvino 
contra  nuestro  desdichado  compatriota  ?  ¿No  fué  aplaudida 
esta  ejecución  por  Melancthon  ,  el  más  dulce  y  humano  de 
los  corifeos  del  protestantismo?  Las  persecuciones  de  que 
fueron  victimas  los  católicos  en  Alemania  y  en  Inglaterra,  los 
sangrientos  choques  entre  las  mismas  sectas  nacidas  del  prin- 
cipio del  libre  examen,  por  ejemplo,  entre  la  Iglesia  anglicana 
y  los  puritanos  ,  ¿no  demuestran  cuan  lejos  estaba  de  arrai- 
gar la  tolerancia  religiosa  en  los  países  que  habían  sacudido 
el  yugo  de  la  obediencia  al  Papa?  ¿No  escribió  Teodoro  de 
Beza,  el  amigo  y  sucesor  de  Calvino,  un  tratado  para  justifi- 
car el  castigo  de  los  herejes  por  los  tribunales  civiles  (De 
hcereticis  a  magistratii  ciiñli  puniendisP. 

En  lo  que  á  España  se  refiere,  es  indudable  que  nuestros 
más  insignes  monarcas,  Doña  Isabel  la  Católica  y  su  esposo 
D.  Fernando,  Carlos  V  y  Felipe  II,  lo  mismo  que  la  nobleza, 
el  clero  y  el  pueblo  ,  consideraban  la  institución  del  Santo 
Oficio  como  inspirada  por  el  cielo  para  custodia  ád  la  fe  y 
extirpación  de  errores  perniciosos  (i).  No  de  otro  modo  opi- 


(i)  En  el  testamento  de  Isabel  la  Católica  hay  una  cláusula  que 
dice:  «E  ruego  e  mando  á  la  princesa  mi  hija,  e  al  príncipe  su  mari- 
do, que  como  católicos  príncipes  tengan  mucho  cuidado  de  las  cosas 
de  la  honra  de  Dios  e  de  su  santa  fe...  e  que  siempre  favorezcan  mu- 
cho las  cosas  de  la  Santa  Inquisición  contra  la  herética  pravedad.» 
I_^ual  encargo  hizo  á  su  hijo  y   heredero  Don  Felipe  el  empirado 
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naba  la  generalidad  de  nuestros  escritores  ,  hasta  el  punto- 
de  que,  según  confiesa  Llórente,  «apenas  se  hallará  un  libro 
impreso  desde  Carlos  V  hasta  nuestros  días  (principios  del 
siglo  XIX),  en  que  se  cite  sin  elogio  la  Inquisición  ,  directa- 
mente ó  por  incidencia...  Cualquiera  que  sea  la  materia  de 
un  libro,  añade,  se  ha  encontrado  siempre  motivo  y  ocasiórt 
de  citar  al  Santo  Oficio  como  principio  y  medio  de  la  felici- 
dad española.» 

¿Cuál  pudo  ser  la  causa  de  este  concierto  de  opiniones  y 
y  voluntades?  ¿Bastará  suponer  una  fantástica  alianza  entre 
el  altar  y  el  trono  formada  para  rendir  al  yugo  del  despotis^ 
mo  á  la  gran  nación  que  por  entonces  realizó  las  más  porten- 
tosas hazañas  de  su  historia,  mientras  llegaba  al  apogeo  de  la 
grandeza  militar  y  política,  de  la  cultura  intelectual  y  del 
progreso  artístico  y  literario?  ¿Se  dirá  qué  estuvo  dominada 
por  los  brutales  rencores  del  fanatismo  aquella  generaciórt 
heroica  que  produjo  tantos  modelos  de  virtud  y  sabiduría? 
Nada  explican  esos  mezquinos  tópicos,  contra  los  cuales 
protestan  muchas  é  indestructibles  razones  que  en  parte' 
quedan  apuntadas,  y  que  sería  fácil  ampliar  si  lo  permitieran 
los  límites  de  una  breve  digresión.  Para  comprender  la  po- 
pularidad y  la  simpatía  de  que  disfrutó  en  su  origen  el  SantO" 
Oficio,  es  preciso  recordar  cómo  el  espíritu  religioso  ha  sído' 
el  alma  de  la  nacionalidad  española,  especialmente  en  la  ter-' 
minación  de  la  epopeya  de  la  Reconquista;  cómo  se  recru- 
deció en  las  postrimerías  del  siglo  XV  la  aversión  tradicio- 
nal de  nuestra  raza  á  los  judíos  y  los  musulmanes;  cómo  ha- 


Carlos  V,  de  quien  pudieran  citarse  varias  declaraciones  parecidas  é^ 
la  que  consta  en  su  carta  á  D.  Luis  Carros,  embajador  de  España  erp 
Roma:  «Nos  tenemos  acordado  por  cosa  de  este  mundo  no  consentir 
ni  dar  lugar  á  que  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  reciba  quiebra  nf 
disminución  alguna,  pues  así  nos  lo  dejó  encomendado  el  Rey  Cató' 
lico  mi  señor...  y  vemos  cada  día  por  la  experiencia  ser  necesariOj  y 
el  nombre  y  título  que  traemos  de  Católico  nos  obligan  más  á  ello.»* 
No  hay  necesidad  de  indicar  nada  respecto  de  Felipe  II ,  ya  que  sií 
ferviente  cío  religioso  es  cosa  reconocida  por  amigos  y  adversarios^ 
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fcían  llegado  los  primeros  á  constituir  un  verdadero  peligro 
para  la  tranquilidad  pública,  ya  por  los  crímenes  que  se  les 
imputaban  y  que  con  frecuencia  dieron  lugar  á  hecatombes 
y  represalias  espantosas,  ya  por  el  gran  número  de  aposta- 
sías  que  hubo  entre  los  convertidos  á  la  fuerza  y  entre  los 
mismos  cristianos  de  antiguo  abolengo,  seducidos  por  malos 
jejemplos  y  doctrinas;  ya,  en  fin,  por  la  prepotencia  que  ad- 
quirieron los  judaizantes,  emparentados  con  familias  muy 
¡nobles  y  dueños  de  grandes  riquezas  y  altas  dignidades. 
Bien  conocidas  son  las  palabras  con  que  el  Cura  de  los  Pa- 
lacios describe  tal  situación,  quizá  recargando  un  poco  lo 
sombrío  de  las  tintas.  «En  los  primeros  años  del  reinado  de 
los  muy  católicos  e  cristianísimos  Rey  Don  Fernando  e  Reina 
Doña  Isabel,  su  mujer — dice  entre  otras  cosas  no  menos 
graves  el  ingenuo  cronista, — tanto  empinada  estaba  la  here- 
jía, que  los  letrados  estaban  en  punto  de  predicar  la  ley  de 
Moisés,  e  los  simples  non  podían  encubrir  ser  judíos.»  Por 
X)tra  parte,  los  sectarios  de  Mahoma  dominaban  todavía  en 
.un  pedazo  del  territorio  español,  al  fundarse  el  Tribunal  de  la 
Fe,  y  era  de  temer,  como  advierte  Balmes,  que  continuando 
establecidos  allí,  sirvieran  «de  núcleo  y  punto  de  apoyo 
para  todas  las  tentativas  que  en  adelante  pudiese  ensa- 
yar contra  nuestra  independencia  el  poder  de  la  Media 
Luna»  (i). 

En  el  segundo  período  de  la  Inquisición,  cuando  se  apla- 
can los  rigores  empleados  con  los  judaizantes  y  surge  un 
nuevo  y  formidable  enemigo  de  la  unidad  católica  en  la  in- 
troducción de  las  doctrinas  reformistas,  cambió  algo,  pero 
sólo  accidentalmente,  el  sistema  observado  para  la  represión 
y  el  castigo  de  la  herejía  en  tiempos  de  D.  Fernando  y  doña 
Isabel.  Los  procesos  de  Valladolid  y  Sevilla  contra  los  se- 
cuaces de  las  ideas  luteranas,  tan  influyentes  y  reputados  al- 
gunos como  los  Doctores  Gazalla  ,  Egidio  y  Constantino 
Ponce  de  la  Fuente,  sirvieron  para  que  no  cundiese  el  con- 
tagio; el  Santo  Oficio  seguía  contando  con  el  apoyo  de  los 


(i)     El  Protestantismo,  tomo  II,  cap.  XXXVI. 
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iMonarcas  y  del  pueblo,  y  fué  el  muro  de  bronce  en  que  se 
estrellaron  las  furiosas  corrientes  lanzadas  sobre  nuestros 
dominios  por  aquel  mar  turbulento  de  discordias  que  había 
inundado,  gracias  al  protestantismo,  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas.  Si  en  España  no  conocimos  entonces  las 
guerras  civiles  que  ensangrentaron  el  suelo  de  Alemania  y 
Francia  —  por  no  citar  otros  países  donde  fué  menos  empe- 
ñada la  lucha  , —  si  no  se  conmovió  en  sus  cimientos  el  edifi- 
cio de  la  monarquía,  tal  como  lo  dejaron  constituido  los  Re- 
yes Católicos  ,  compuesto  de  partes  que  fácilmente  podían 
disgregarse  cuando  les  faltara  el  vínculo  que  las  mantuvo 
unidas  y  que  dio  solidez  y  resistencia  al  conjunto,  es  decir, 
cuando  sobreviniera  una  escisión  religiosa,  todo  ello  se  debiá 
á  la  prontitud  con  que  fueron  reprimidos  los  primeros  cona- 
tos de  la  propaganda  protestante. 

No  se  interpreten  las  reflexiones  hechas  hasta  aquí  en 
descargo  de  la  Inquisición,  como  un  panegírico  incondicio- 
nal de  su  historia  y  de  sus  procedimientos.  A  este  propósito 
hago  mías  las  palabras  de  Balmes:  «No  desconociendo  las 
circunstancias  excepcionales  en  que  se  encontró,  juzgo  que 
hubiera  procedido  harto  mejor  si,  imitando  el  ejemplo  de  la 
Inquisición  de  Roma,  hubiese  ahorrado  el  derramamienta 
de  sangre,  en  cuanto  le  hubiese  sido  posible.  Podía  muy  bien 
celar  por  la  conservación  de  la  fe,  podía  prevenir  los  males 
que  á  la  religión  amenazaban  de  parte  de  moros  y  judíos, 
podía  preservar  la  España  del  protestantismo,  sin  desplegar 
ese  excesivo  rigor  que  le  mereció  graves  reprensiones  y  amo- 
nestaciones de  parte  de  los  Sumos  Pontífices^  que  provocó 
reclamaciones  de  los  pueblos^  que  acarreó  tantas  apelaciones 
á  Roma  de  los  encausados  y  condenados^  y  que  suministró 
pretexto  á  los  adversarios  del  Catolicismo  para  acusar  de 
sanguinaria  una  religión  que  tiene  horror  á  la  efusión  de 
sangre.»  (i) 

Ocioso  parece  exponer  con  todos  sus  pormenores  la  or- 
ganización judicial  del  Santo  Oficio,  ya  que  el  lector  la  irá 


(i)     El  Protestantismo,  tomo  II,  nota  (lo). 
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viendo  prácticamente  aplicada  en  el  proceso  de  Fr.  Luis  de 
León.  Dos  particularidades  había  en  ella  que  no  deben  pasar 
en  silencio,  por  lo  mismo  que  han  dado  margen  á  gravísimas 
acusaciones,  no  tanto  inspiradas  en  la  razón  como  en  la 
filantropía  sentimental,  pero  que  no  carecen  de  valor,  espe- 
cialmente si  se  las  considera  en  abstracto  y  sin  atender  á  las 
costumbres  de  la  época. 

Una  de  esas  particularidades  era  el  secreto  con  que  se  tra- 
taba de  proveer  á  la  seguridad  de  los  delatores  y  testigos, 
ocultando  sus  nombres  al  reo  á  quien  sólo  quedaba  el  recur- 
so de  las  adivinaciones  y  conjeturas,  dificultándosele  así  los 
medios  de  justificación  y  defensa.  Poco  debía  de  perjudicar 
la  reserva   del  tribunal  á  los  inocentes,   cuando  por  indicios 
seguros  ó  por  su  propia  sagacidad  lograban  desenmascarar  á 
sus  enemigos,  que  es  puntualmente  lo  que  sucedió  á  Fr.  Luis; 
pero  en  el  caso  contrario,  la  situación  de  la  víctima  era  an- 
gustiosa y  terrible  en  extremo:  era  como  luchar  con  sombras 
y  vestiglos,  fuertes  para  herir  y  á  la  vez  invulnerables.  No 
desconocían  este  inconveniente  los  inquisidores,  que  sólo  se 
decidieron  á  admitirlo  para  evitar  otro  no  menos  grave,  el  de 
que  los  culpables,   siendo  ricos  y  poderosos,    hicieran  sentir 
el  peso  de  su  venganza  á  quien  los  descubriese,  lo  cual  hu- 
biera coartado  la  libertad  de  las  denuncias,  pues  nadie  ó  muy 
pocos  habían  de  atreverse  á  presentarlas  con  riesgo  de  su 
vida.  Grande  y  obstinada  fué  la  resistencia  de  los  conversos 
de  España  y  Flandes  á  la  práctica  del  secreto  en  las  causas  de 
herejía;  pero  todos  sus  ardides  y  esfuerzos,  incluso  las  tenta- 
tivas que  hicieron  para  ganar   la  voluntad  de  Fernando  el 
Católico  y  de  Carlos  V,  ofreciéndoles  fuertes  sumas  de  dine- 
ro á  trueque  de  que  se  publicaran  los  nombres  de  los  delato- 
res y  testigos,  demostraban  la  conveniencia  de  observar  lo 
que  tanto  aborrecían.  Así  lo  entendió  el  Santo  Oficio  al  re- 
chazar enérgicamente   la  antedicha  innovación  ,    haciendo 
saber  á  los  Reyes,  por  boca  de  Torquemada  y  del  Cardenal 
Cisneros,  que  la  abolición  del  sigilo  comprometía  los  intereses 
de  la  fe  y  aseguraba  la  impunidad  de  los  herejes.  Quizá  más 
tarde  no  hubiera  ocurrido  lo  mismo;  quizá  á  fines  del  si- 
glo XVI,  cuando  los  enemigos  de  la  verdad  católica  no  ins- 
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piraban  serios  temores  ni  por  su  número  ni  por  su  influencia, 
cuando  la  emulación  y  el  fanatismo  ignorante,  en  cambio,  se 
vallan  déla  salvaguardia  del  secreto  para  molestar  á no  pocos 
santos  y  sabios,  aunque  fuese  al  cabo  reconocida  y  procla- 
mada su  inocencia;  quizá  entonces,  repito,  pudo  la  Inquisi- 
ción modificar  en  este  punto  sus  procedimientos.  De  todos 
modos  es  indudable  que  ella  no  inventó  el  uso  del  secreto, 
pues  ya  estaba  autorizado,  mucho  tiempo  hacia,  por  las  leyes 
civiles  y  canónicas;  que  no  apeló  á  él  en  un  principio,  sino  al 
creerlo  necesario,  y  que  procuró  compensar  el  perjuicio  cau- 
sado al  reo  suministrándole  otros  medios  de  probar  su  ino- 
cencia. 

Análogo  raciocinio  cabe  aplicar  á  otro  tema  de  cargos 
contra  el  Santo  Oficio:  la  tortura  con  que  se  trataba  de  obte- 
ner la  confesión  del  que  parecía  vehementemente  sospechoso 
de  delincuencia.  Sólo  el  nombre  de  esta  práctica  judicial  nos 
crispa  los  nervios  y  nos  hace  estremecer  de  espanto;  pero 
hasta  una  época  nada  remota  se  admitió  como  legítima  en 
todos  los  tribunales,  siendo  el  de  la  Inquisición  uno  de  los 
que  más  pronto  la  suprimieron. 

También  se  dice  que  los  índices  expurgatorios  y  las  vio- 
lencias inquisitoriales  mataron  el  progreso  científico,  cortan- 
do las  alas  del  pensamiento  y  apagando  la  antorcha  de  la 
crítica  y  la  investigación  libre.  Por  de  pronto,  nadie  podrá 
citar  el  nombre  de  un  solo  sabio  español  que  pereciese  en  las 
hogueras  del  Santo  Oficio,  según  ha  hecho  ver,  con  tanta 
autoridad  como  elocuencia,  Menéndez  y  Pelayo.  Además, 
¿cómo  se  exphca  que  el  siglo  de  oro  de  nuestra  cultura  fuese 
aquel  en  que  más  fuerza  tuvo  la  hiquisición,  y  que  al  frente 
de  ella  encontremos  á  hombres  que  con  tanta  generosidad 
fomentaron  el  estudio  de  las  ciencias  y  las  letras,  como  el 
Cardenal  Cisneros,  D.  Alonso  Manrique,  exagerado  protector 
de  Erasmo  y  los  erasmistas,  D.  Fernando  Valdés,  á  quien  se 
debe  la  fundación  de  la  Universidad  de  Oviedo,  etc.,  etc.? 
Loque  sucedió,  no  pocas  veces,  fué  que  los  inquisidores 
subalternos  abusaron  del  terrible  poder  discrecional  inherente 
á  su  cargo,  y  que  en  la  calificación  de  doctrinas  intervinieron 
teólogos  de  escasísimas  luces  y  neciamente  escrupulosos;  con 
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lo  cual  se  retraían  muchos  de  manifestar  sus  opiniones,  aun 
siendo  ortodoxas,  por  el  temor  de  que  á  otros  no  lo  parecie- 
sen, y  adoptaban  las  vulgares  y  menos  peligrosas,  sin  aten- 
der— dice  el  Padre  Mariana  (i) — á  que  fuesen  ó  no  las  ver- 
daderas. El  insigne  jesuíta,  aludiendo  sin  duda  á  Arias  Mon- 
tano, Fr.  Luis  de  León  y  otros,  lamenta  la  desgracia  de  que 
fueran  perseguidos  y  vejados  por  razón  de  aquellos  méritos 
y  trabajos  que  deberían  haberles  valido  grandes  recompen- 
sas. Yo  no  diré  si  en  parte  puede  alcanzar  á  algunos  repre- 
sentantes del  Santo  Oñcio — no  á  la  institución  misma — la 


(i)  Léase  con  detenimiento  el  pasaje  que  va  á  continuación,  re- 
lativo á  las  controversias  sobre  la  Vulgata:  «Tenuit  ea  causa  multo- 
rum  ánimos  suspensos  expectatione,  quem  tándem  exitum  habitura 
essst,  cum  viri  eruditionis  opinione  prsestantes,  e  vinculis  cogeren- 
tur  causam  dicere,  haud  levi  salutis  existimationisque  discrimine: 
miseranda  virtutis  conditio,  quando  pro  laboribus,  quos  susceperat 
máximos,  compellebatur  eorum  a  quibus  defendí  par  fuisset,  odia, 
accusationes,  contumelias  tolerare,  qiio  exentólo  multorum  prczclaros 
Ímpetus  retardariy  viresqiie  dzhilitdri  atqiie  concidere  necesse  erat.  Omnino 
fregit  ea  res  multorum  ánimos  alieno  periculo  considerantium  quan- 
tum procellae  inmineret  libere  affirmantibus  qu9B  sentirent.  Itaque, 
aut  in  aliorum  castra  transibant  frecuentes  aut  tempori  cedendum 
judicabant...  Plerique  inhaerentes  persuasioni  vulgari,  libenter  in 
opinione  perstabant,  iis  placitis  faventes  in  quibus  minus  periculi 
esset,  haud  magna  veritatis  cura.»  Pro  Editions  Vulgata^  cap.  L — 
Recuérdense  también  las  amargas  reclamaciones  de  Nebrija  contra  la 
estrechez  de  criterio  y  la  intolerancia  del  Inquisidor  general  Fr.  Diego 
de  Deza;  recuérdese  la  carta  de  Luis  Vives  á  Erasmo  (lo  de  Mayo 
de  1534),  en  la  que  decía,  refiriéndose  á  España  é  Inglaterra:  Tém- 
pora habemiis  difficilia  in  quibus  nec  loqui  nec  lacere  possumus  absque  pe- 
riculo. Finalmente,  el  valenciano  Pedro  Juan  Núñez  hablaba  al  cro- 
nista Jerónimo  Zurita  (17  de  Septiembre  de  1566)  de  ciertas  personas 
doctas  «que  querrían  que  nadie  se  aficionase  á  estas  letras  humanas, 
por  los  peligros,  como  ellos  pretenden,  que  en  ellas  hay  de  que,  así 
como  enmienda  el  humanista  un  lugar  de  Cicerón,  así  enmendará 
uno  de  la  Escritura,  y  diciendo  mal  de  los  comentadores  de  Aristó- 
teles, que  hará  lo  mismo  de  los  Doctores  de  la  Iglesia.  Estas  y  otras 
semejantes  necedades — prosigue  —  me  tienen  desatinado,  que  me 
quitan  muchas  veces  las  ganas  de  pasar  adelante». 
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responsabilidad  de  nuestra  decadencia  intelectual  en  el  si- 
glo XVII,  decadencia  en  que  influyeron  muchas  y  muy  he- 
terogéneas causas;  pero  las  declaraciones  de  Mariana  son 
bien  terminantes  y  dejan  comprender  cómo  se  fué  cubriendo 
de  nubes  el  antes  despejado  y  luminoso  horizonte  de  la  Teo- 
logía española.  En  cuanto  á  otras  ciencias,  alguien  opinará 
que  el  celo,  no  siempre  comedido,  con  que  se  procuraba  evi- 
tar la  introducción  de  libros  extranjeros,  unido  á  otras  cir- 
cunstancias que  también  contribuían  á  aislar  á  España  del 
contacto  con  el  resto  de  la  Europa  civilizada,  hizo  que  se  es- 
terilizasen muchos  ingenios  por  falta  de  luz  y  ambiente  para 
producir  sazonados  frutos.  No  necesitaban  en  verdad  apelar 
á  tales  extremos  los  encargados  de  perseguir  la  herejía,  pues- 
to que  nada  tuvo  con  ella  de  común  el  generoso  espíritu  de 
investigación  alentado  por  la  Iglesia,  y  del  que  tantos  auxilios 
podía  recibir  el  mismo  estudio  de  la  verdad  revelada,  aunque 
otra  cosa  pretendieran  los  teólogos  ineptos  y  á  medias,  es- 
clavos de  la  rutina,  con  sus  cavilaciones,  argucias  y  prejuicios 
funestos.  ¡Cuánto  ganaría  el  buen  nombre  del  Santo  Oficio 
con  que  no  figurase  ninguno  de  ellos  en  el  catálogo  de  sus  mi- 
nistros, sino  más  bien  ios  egregios  varones  á  quienes  persi- 
guieron! 

Al  reanudar  ahora  el  hilo  de  la  interrumpida  narración 
biográfica^  hallamos  á  nuestro  héroe  en  aquel  crítico  y  so- 
lemne momento  en  que  comienza  á  recorrer  la  áspera  y  do- 
lorosa  ruta  de  un  calvario  que  no  sabe  dónde  ni  cuándo  ha 
de  terminar;  en  aquel  momento  en  que  el  ocaso  de  una  tris- 
teza sin  límites  absorbe  los  últimos  destellos  de  la  esperanza 
que  habían  alentado  su  corazón,  y  en  que  aparece  ya  rodean- 
do su  frente  la  aureola  del  martirio. 

Dictado  por  el  inquisidor  Diego  González  el  mandamiiento 
de  prisión,  con  secuestro  de  bienes,  y  prestada  la  fianza  de 
rúbrica  por  Diego  de  Valladolid,  vecino  de  Salamanca,  que 
adquiría  el  compromiso  de  pagar  dos  mil  ducados  si  el  reo 
se  fugaba,  salió  Fr.  Luis  de  su  convento  acompañado  por  un 
familiar  del  Santo  Oficio  (27  de  Marzo  de  1572),  para  ser  con- 
ducido á  las  cárceles  secretas  del  mismo  tribunal  en  Valla- 
dolid. 
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Difícil  sería  pintar  con  exactitud  la  impresión  de  horror  y 
de  mortal  angustia  que  experimentó  al  verse  recluido  en  la 
estrecha  y  lóbrega  morada  donde  la  privación  de  toda  clase 
de  comodidades  había  de  ser  la  más  ligera  y  tolerable  de  las 
penas  que  le  aguardaban  (i);   al  comparar  su  actual  aisla- 


(i)  En  los  últimos  tiempos  de  la  Inquisición  se  destinaban  á  los 
presos,  conforme  asegura  el  mismo  Llórente,  buenas  piezas,  altas,  sobre 
bóvedas,  con  hiz,  secas  y  capaces  de  andar  algo  (sic);  pero  en  el  siglo  XVI 
sucedía  algo  muy  distinto.  Podemos  juzgar  de  lo  que  sería  la  prisión 
de  Fr.  Luis  por  lo  que  sabemos  sobre  la  de  Carranza,  que  pocos  años 
antes  había  vivido  en  las  llamadas  entonces  cárceles  nuevas  del  Santo 
Oficio  de  Valladolid.  El  cuarto  donde  fué  encerrado  el  Arzobispo 
consistía — dicen  los  sabios  editores  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España — en  dos  piezas,  la  una  para  sí  y  la 
otra  para  dos  criados  que  le  servían,  tan  apartadas  de  toda  comuni- 
cación que,  habiendo  ocurrido  un  incendio  en  Valladolid  el  21  de 
Septiembre  de  1561,  que  duró  día  y  medio  y  consumió  más  de  cua- 
trocientas casas,  algunas  de  las  cuales  estaban  vecinas  á  las  cárceles 
secretas,  el  Arzobispo  no  oyó  nada  ni  supo  de  este  suceso  hasta  des- 
pués de  trasladado  á  Roma.  En  cuarto  tan  estrecho  tenían  los  presos 
que  hacer  todos  sus  menesteres,  sin  desahogo  ni  ventilación,  resul- 
tando un  tufo  y  hedor  tan  intolerable,  que  tuvieron  que  pedir  algu- 
nas veces  que  les  abriesen  las  puertas,  pues  se  ahogaban.  La  putre- 
facción de  este  lugar  infecto  produjo  una  enfermedad  grave  en  amo 
y  criados,  sobre  la  que,  consultados  los  médicos  del  Santo  Oficio,  di- 
jeron que  era  indispensable  bañar  el  aposento  de  aire  puro  mañanas 
y  tardes.  Para  ocurrir  á  esta  necesidad,  dispusieron  los  Inquisidores 
que  se  abriese  una  rejilla  en  la  puerta,  la  que  el  Arzobispo  desdeñó 
con  enfado  como  un  insulto  hecho  á  su  desgracia.»  Doc.  ined.,  V, 
414-415. — Consérvase  en  Valladolid  la  creencia  tradicional  de  que 
Fr.  Luis  estuvo  encerrado  en  las  cárceles  primitivas  del  Santo  Oficio, 
correspondientes  á  las  casas  que  hoy  llevan  los  números  iS  y  20  de 
la  calle  del  Obispo.  Sin  embargo,  Ambrosio  de  Morales  y  Salazar  de 
Mendoza,  al  hablar  de  la  prisión  de  Carranza,  nos  certifican  de  que 
en  1559  había  comprado  ya  la  Inquisición  un  local  nuevo,  situado 
en  el  arrabal  de  San  Pedro,  y  al  que  fué  conducido  el  infeliz  autor  del 
Catecismo  cristiano.  Parece,  pues,  verosímil  que  fuese  aquí,  y  no  en 
el  otro  edificio  más  antiguo,  donde  pasó  Fr.  Luis  de  León  los  cinco 
años  de  su  cautiverio. 
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miento  de  todo  consorcio  humano  con  los  purísimos  deleites 
que  le  habían  proporcionado  la  amistad,  el  estudio,  la  con- 
templación de  la  naturaleza,  las  tareas  universitarias  y  la 
vida  del  claustro,  mundo  de  hermosos  recuerdos  al  que  daba 
un  adiós,  tal  vez  eterno...;  al  pensar  en  que  su  nombre  vola- 
ría por  todas  partes  infamado  con  el  más  negro  baldón,  como 
objeto  de  befa  y  sarcasmo  para  los  émulos,  de  lástima  para 
los  amigos,  de  supersticioso  terror  para  la  multitud  ignoran- 
te; al  representarse  las  lágrimas  que  costaría  la  infausta  noti- 
cia de  su  prisión  á  aquella  madre  cuya  viudez  iba  él  á  hacer 
más  amarga,  él  que  no  hubiera  perdonado  sacrificio  por  ali- 
viar sus  pesares;  al  sentirse,  en  fin,  condenado  á  la  impoten- 
cia, inerme  y  desvalido  contra  la  abrumadora  fuerza  de  tan- 
tos males  como  se  conjuraban  en  su  daño. 

Por  fortuna,  no  es  preciso  acudir  á  hipótesis  ni  adivina- 
ciones para  saber  qué  clase  de  sentimientos  despertó  en 
Fr.  Luis  este  sombrío  cortejo  de  infortunios,  y  cómo  las  olas 
de  la  tempestad  que  le  agitaba  se  calmaron  al  caer  sobre 
ellas  el  óleo  divino  de  la  resignación  y  de  la  piedad  fervorosa. 
Hay  un  documento  que  merece  transcribirse  á  la  letra,  y  en 
que  dejó  grabada  con  indelebles  y  hermosísimos  rasgos  la 
imagen  de  su  espíritu  en  aquella  terrible  crisis.  Dice  así  la 
pieza,  tal  como  fué  incorporada  á  su  proceso: 

Protestación  de  Fr,  Luis  sobre  si  le  tomare  la  muerte 

súbitamente. 

I  H  S 

«Porque  no  sé  lo  que  Dios  será  servido  ordenar  de  mí,  ni 
cuándo  ni  cómo  querrá  S.  M.  llamarme;  para  descanso  de 
mi  conciencia  quise  poner  aquí  las  cosas  siguientes: 

))Lo  primero  yo  protesto  delante  de  la  Majestad  de  Dios 
y  de  mi  Redemptor  Jesucristo,  universal  Señor  y  juez  de  los 
vivos  y  los  muertos,  y  en  presencia  de  sus  santos  ángeles, 
que  vivo  y  muero,  viviré  y  moriré  en  la  fe  y  creencia  que 
tiene  y  cree  la  Santa  madre  iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana, á  cuya  santa  doctrina,  como  á  doctrina  verdadera  y 
enseñada  por  el  Espíritu  Santo,  subjecto  todo  mi  seso  y  en- 
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tendimiento,  con  ánimo  cierto  y  deseoso  de  morir  por  la  con- 
fesión y  defensión  della  todas  las  veces  que  se  ofreciere 
ocasión. 

))Lo  segundo  confieso  delante  del  cielo  y  de  la  tierra  que 
el  tiempo  de  mi  vida  que  recibí  de  la  mano  de  Dios  para 
conocelle  y  amalle,  y  una  multitud  de  gracias  y  mercedes 
que  en  el  discurso  della  he  recibido  del  mismo  para  el  mis- 
mo propósito;  todo  lo  he  perdido  y  mal  empleado,  viviendo 
como  hombre  sin  ley,  lleno  de  ingratitud  y  fealdad,  y  de  in- 
finitos pecados  graves  y  enormes,  por  los  cuales  confieso 
que  merezco  debidamente  muchos  infiernos,  sin  haber  de 
mi  parte  cosa  que  me  valga  ni  me  disculpe.  Los  cuales,  así 
como  los  tengo  confesados  á  mis  confesores,  los  confieso 
agora  en  este  papel  con  entrañable  dolor;  y  si  me  faltare 
lengua  para  pedillo,  por  este  papel  pido  á  cualquier  de  mis 
confesores  que  se  hallare  presente  al  tiempo  de  mi  muerte, 
que  me  absuelva  de  todos  ellos,  porque  desde  agora  para 
entonces  digo  que  yo  les  confieso  todo  lo  que  á  cualquiera 
dellos  tengo  en  diversas  veces  confesado;  y  me  acuso  grave- 
mente de  todo,  agora  por  entonces  y  entonces  por  agora:  y 
como  reo  que  conoce  su  culpa,  y  puesto  delante  del  tribunal 
de  Cristo  Señor  y  juez  supremo  se  acusa  della,  postrado  por 
el  suelo  pido  y  suplico  ala  majestad  de  su  Grandeza,  que  como 
es  juez  para  juzgarme,  se  acuerde  que  es  también  hermano 
mió  dulcísimo  y  blandísimo  para  haber  misericordia  de  mí  y 
perdonarme.  Ante  el  cual,  así  como  conozco  y  confieso  la 
multitud  y  gravedad  de  mis  culpas,  así  para  descargo  dellas 
ofi*ezco  y  presento  el  tesoro  y  valor  infinito  de  su  sangre, 
de  su  bendita  pasión,  de  sus  divinos  y  riquísimos  méritos, 
los  cuales  quiero  por  su  divino  don,  que  sean  míos;  y  creo 
en  él  y  espero  en  él,  y  le  amo  sobre  todas  las  cosas,  en  quien 
solo  mi  corazón,  aunque  más  pecador  que  ninguno  otro 
hombre,  confia  y  descansa.— i^r¿z)^  Luis  de  León.y> 

¡Sublime  grandeza  de  alma,  propia  del  varón  justo  que 
olvida  los  agravios  recibidos  para  atender  á  las  culpas  pro- 
pias que  cree  descubrir  la  delicada  vista  de  su  conciencial 
¿Corno  pudo  tenerse  por  sospechoso  en  la  fe  al  hombre  que 
tan  viva  y  enérgicamente  la  confesaba? 
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También  interesa  y  edifica  la  solicitud  que  presentó  á 
los  inquisidores  (3i  de  Marzo]  para  que  le  diesen  «una  ima- 
gen de  nuestra  Señora  ó  un  crucifijo  de  pincel,  las  Quincua- 
genas de  Sant  Agustín,  el  tomo  de  sus  obras  donde  están  los 
libros  de  doctrina  cristiana,  un  San  Bernardo,  un  Fr.  Luis 
de  Granada,  de  oración,  y  unas  disciplinas».  Suplica  des- 
pués que  se  avise  «á  Ana  de  Espinosa,  monja  en  el  monaste- 
rio de  Madrigal,  que  envíe  una  caja  de  polvos  que  ella  solía 
hacer — dice — y  enviarme  para  mis  melancolías  y  pasiones 
de  corazón,  que  ella  sola  los  sabe  hacer  y  nunca  tuve  de 
ellos  más  necesidad  que  agora;  y  sobre  todo  que  me  enco- 
miende áDios  sin  cansarse».  Pidió,  en  fin,  algunos  utensilios, 
y  entre  ellos  un  cuchillo  para  la  comida.  A  todo  accedieron 
los  inquisidores,  pero  mandando  que  el  cuchillo  no  tuviese 
punta,  como  si  hubiera  podido  ser  peligrosa  un  arma  en  las 
manos  de  quien  estaba  dando  heroicos  ejemiplos  de  man- 
sedumbre. 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 
o.  s.  a. 

{Continuará  ) 
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it^SÍI  ^^^  algún  tiempo,  en  1894,  y  pocos  meses  después 
ItsMl^S»  de  obtener  Cajal  el  alto  honor  de  ser  nombrado 
l|,Muuj^||  doctor  honoris  causa  en  Oxford,  el  eminente  ciru- 
jano D.  Federico  Rubio  publicó  un  estudio  crítico-biográfico 
sobre  los  trabajos  ejecutados  desde  1880  por  nuestro  sabio 
maestro. 

Han  transcurrido  desde  entonces  tres  años,  que  Cajal  ha 
dedicado,  como  los  anteriores,  á  una  labor  científica  tan  asi- 
dua como  productiva;  y  si  fecundo  fué  el  período  de  1880 
á  1894,  en  el  que  escribió  entre  monografías  y  obras  didác- 
ticas, setenta  y  cinco,  no  menos  lo  fué  el  trienio  de  1894  á  97, 
si  no  por  el  número,  por  la  calidad  é  importancia  grandísima 
de  los  trabajos  publicados. 

El  Dr.  Rubio  titulaba  su  estudio  «Juicio  crítico  sobre 
D.  Santiago  Ramón  y  Cajal. ^)  Atrevimiento  incalificable  sería 
intentar  otro  tanto  en  estas  breves  líneas,  por  persona  tan 
desautorizada  como  el  que  subscribe.  Nosotros  limitaremos 
nuestro  estudio  á  escoger  lo  que  hay  de  propio  en  cada  una 
de  las  numerosas  obras  del  sabio  maestro;  pues  con  ser 
ellas  muchas,  é  innumerables  los  detalles  por  Cajal  descu- 
biertos y  que  por  derecho  le  pertenecen,  se  desconocen,  no 
obstante,  quizá  por  la  índole  misma  de  la  forma  en  que  fue- 
ron publicados. 

La  monografía,  con  ser  el  género  más  apropiado  para  el 
exacto  conocimiento  de  un  punto  científico  cualquiera,  tiene 
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el  inconveniente  de  que,  aun  suponiendo  conocido  el  hecho 
científico  que  sirve  de  base,  no  puede  prescindirse  en  ella  de 
dar  á  conocer  algunos  detalles,  de  relación  ó  estructura,  del 
objeto  estudiado;  lo  cual  contribuye  á  que  el  descubrimiento 
no  aparezca  aislado  como  debiera  aparecer,  y  de  que  sea  fá- 
cilmente confundible  con  otros  detalles  ó  hechos  ya  descu- 
biertos, semejantes  ó  análogos.  Esto  se  observa  tratándose 
de  Cajal,  cuya  excesiva  modestia  hace  que  no  procure,  imi- 
tando á  otros  sabios  extranjeros,  unir  su  nombre  á  sus  más 
brillantes  descubrimientos,  habiendo  sido  necesario  que  los 
alemanes  introdujesen  en  el  lenguaje  científico  la  denomina- 
ción de  Cajalsche  Zellen ,  para  ver  el  nombre  del  maestro 
español  unido  á  unos  elementos  que,  á  pesar  de  su  importan- 
cia, titulaba  modestamente  su  descubridor,  «células  especia- 
les de  la  primera  capa  del  cerebro. > 

Nada  diremos  de  la  personalidad  científica  de  Cajal,  pues 
las  alabanzas  que  le  dirigiéramos,  aunque  justísimas,  por 
desautorizadas  casi  serían  ofensivas,  y  sobre  todo  parece- 
rían interesadas;  partiendo  de  quien,  como  nosotros,  tanto 
carino  y  respeto  le  debemos  por  haber  seguido  paso  á  paso, 
durante  seis  años  de  asistencia  como  ayudante,  su  continua 
labor  científica.  Mejor  pudieran  hacerlo  discípulos  tan  aven- 
tajados como  los  señores  Sala  y  Calleja,  de  los  cuales  el  pri- 
mero tuvo  la  honra  de  colaborar  con  el  maestro;  y  el  segun- 
do ganó,  en  brillante  oposición  ,  la  cátedra  de  Histología  de 
Barcelona. 

Otro  tanto  podríamos  decir  de  los  hermanos  del  Río,  ca- 
tedrático peritísimo  de  Histología,  D.  Luis,  y  autor  de  un 
precioso  resumen  de  Técnica  Micrográfica;  ayudante  en  Ma- 
drid, D.  Eduardo,  preparador  de  gran  mérito  que  publicó 
una  notable  monografía]  acerca  del  Epilelioma.  Lo  mismo 
pudiera  hacerlo  el  docto  y  estudioso  Agustino  P.  Zacarías 
Martinez  que,  aunque  dedicado  de  lleno  á  la  Antropología  y 
á  los  estudios  biológicos,  y  autor  de  una  importante  obra 
acerca  de  dicha  materia,  muestra  gran  afición  y  rara  facili- 
dad para  los  trabajos  histológicos^,  siendo  de  lamentar  que  sus 
múltiples  ocupaciones  de  profesor  no  le  permitan  dedicar 
más  tiempo  á  su  laboratorio,  en  el  cual  sin  dula  alguna  le 
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esperan  triunfos  científicos  numerosos,  para  honra  de  la 
Orden  á  que  pertenece. 

La  Histología  que  pudiéramos  llamar  «española,»  princi- 
pió con  iMaestre  de  San  Juan,  y  continuó  más  tarde  con  los 
hermanos  Cajal  y  Simarro,  etc.,  etc.  Puede  decirse  que  es 
joven,  pues  cuenta  pocos  años  de  existencia;  pero  sus  frutos 
son  conocidos  y  apreciados  en  todo  el  mundo  científico,  es- 
pecialmente la  parte  que  toca  á  los  hermanos  Cajal,  que  son 
sin  duda  ninguna  quienes  han  producido  mayor  número  de 
escritos  acerca  de  Histología.  Es  verdaderamente  sensible 
que  otros  sabios  españoles  de  gran  mérito  no  den  á  luz  sus 
múltiples  trabajos,  para  bien  de  la  juventud  estudiosa. 

El  conocimiento  y  aprecio  que  de  los  estudios  de  Cajal  se 
hace  en  el  extranjero,  le  ha  granjeado  gran  número  de  honro- 
sas distinciones,  otorgadas  por  las  más  doctas  corporaciones 
de  toda  Europa;  y  buena  prueba  de  ello  son  las  que  le  adjudi- 
caron Londres,  Oxford,  Jena,  Wutsburgo,  Lisboa,  París^ 
Berlín,  etc. 

El  Gobierno  belga  ha  pensionado,  en  época  reciente,  al 
Dr.  Julio  Habet  para  que  estudie  la  especialidad  neuro- 
lógica,  al  lado  de  nuestro  querido  maestro. 

Siendo  catedrático  en  Zaragoza,  Cajal  comenzó  su  carre- 
ra en  1880  con  una  Memoria  «sobre  la  inflamación  experi- 
mental;» asunto  que,  desarrollado  más  tarde  en  las  cuatro 
ediciones  de  su  Tratado  de  Histología,  vino  á  dar  un  aspecto 
especialísimo  muy  personal  á  las  célebres  cuestiones  acerca 
de  ese  punto,  quedando  desde  entonces  establecida  la  ver- 
sión física  del  fenómeno  inflamatorio,  y  relegadas  al  olvido 
las  filosóficas  interpretaciones  de  tan  sencillo  proceso. 

Después  de  haber  dado  á  luz  en  distintas  fechas  diversas 
monograllas  sobre  varios  puntos  de  Histología  y  Anatomía 
Patológica,  publicó  en  i885,  y  con  ocasión  de  la  terrible  epi- 
demia colérica  de  aquel  verano,  algunos  trabajos  de  investi- 
gación y  preparación  de  caldos  de  cultivo,  acompañados  de 
experimentos  prácticos;  trabajos  que,  reunidos  en  una  Memo- 
ria, le  valieron  un  laudatorio  oficio  de  la  Diputación  Provin- 
cial aragonesa,  que  además  publicó  dicho  folleto  á  sus  ex- 
pensas. ... 
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El  estudio  á  que  nos  referimos  llevaba  adjuntas  ocho  her- 
mosas láminas  debidas  también  á  Cajal;  pues  dicho  sea  de 
paso,  dibuja  tan  bien  como  escribe.  Allí,  tras  una  gran  copia 
de  hechos  de  observación  originales  y  numerosos  experimen- 
, tos  que  recayeron  de  preferencia  en  el  conejillo  de  hidias, 
dejó  probada  por  primera  vez  y  de  un  modo  terminante  la 
posibilidad  de  preservar  del  cólera  á  los  cobayas  por  medio 
de  cultivos  puros  de  bacilus  vírgula  sometidos  á  la  ebulli- 
ción, es  decir,  con  las  sustancias  solubles  (toxinas)  obtenidas 
mediante  este  método,  de  los  microbios  colerígenos. 

Parécenos  inútil  insistir  acerca  de  la  originalidad  de  este 
descubrimiento;  pues  los  trabajos  de  este  género  de  Salmón 
y  Schudt,  á  quienes  se  atribuyó  la  primacía  del  invento,  fue- 
ron muy  posteriores;  y  en  cuanto  á  su  importancia  baste  re- 
cordar que  casi  todos  los  métodos  sueroterápicos  de  hoy  es- 
triban en  la  obtención  de  los  productos  solubles  precitados  y 
en  su  empleo  en  las  enfermedades  correspondientes. 

Otro  hecho  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  para  esta- 
blecer el  derecho  de  prioridad  que  á  Cajal  corresponde,  y  por 
sus  grandes  aplicaciones  clínicas,  es  el  principio  que  se  for- 
muló entonces  acerca  de  la  inutilidad  de  la  vacunación  sub- 
cutánea para  preservar  á  los  individuos  del  ataque  intestinal: 
este  hecho  ha  sido  confirmado  más  tarde  por  Metnicchoff  y 
otros  bacteriólogos. 

En  el  siguiente  año,  1886,  principió  la  larga  serie  de  mo- 
nografías histológicas,  cuya  lista  no  haremos;  pues  además 
de  encontrarse  en  el  citado  artículo  del  Dr.  Rubio,  nos  ve- 
ríamos precisados  á  llenar  multitud  de  cuartillas.  Apuntare- 
mos lo  más  saliente  y  personal  de  cada  una  de  ellas.  Corres- 
ponde por  todos  conceptos  el  primer  lugar  al  precioso  tra- 
tado de  Histología  normal  publicado  por  entonces;  baste 
decir  de  él  que  cada  capítulo  es  una  obra  perfecta,  tanto  por 
la  galanura  de  estilo  como  por  la  verdad  científica,  pudien- 
do  asegurarse  que  en  este  trabajo  no  se  cita  ni  un  solo  hecho 
ó  detalle  de  estructura  que  no  lleve  en  su  comprobación  gran 
cantidad  de  observaciones  personales. 

La  importante  revista  alemana  International  Monatsch- 
rift,  fiir  Anatomie  und  Histologie,  publicó  concienzudo  tra- 
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bajo  de  Cajal  acerca  de  Xospuentes  6  medios  de  unión  inter- 
celulares, en  el  cual  se  demostraba,  primero,  la  existencia  de 
dichos  medios  unitivos  en  los  epitelios  cutáneos  y  en  ciertos 
tumores  epiteliales.  Cajal  generalizó  más  tarde  esta  doctrina 
s\  tejido  corneal  y  algunas  mucosas,  desechando  la  antigua 
teoría  de  Bizzozero  y  Ranvier  que  limitaba  la  existencia  de 
uniones  celulares  al  epidermis  cutáneo:  demostró  además 
que  los  puentes  citados  no  son  otra  cosa  que  prolongaciones 
del  filamento  del  retículo  celular  que,  tras  cierto  curso  de 
flexuosidades  en  el  interior  de  cada  célula,  pasa  á  elementos 
vecinos,  estableciendo  asi  una  apretada  red  de  medios  comu- 
jiicantes  que  nos  explican  el  perfecto  y  solidario  funcionalis- 
mo de  los  epitelios,  y  sirven  de  base  á  la  clasificación  anato- 
mo-patológica  de  los  tumores  epiteliales. 

Fundó  Cajal  en  Barcelona,  hacia  1888,  la  Revista  Tri- 
mestral de  Histología  Normal  y  Patológica  que  con  suerte 
varia  se  publicó  durante  un  año;  allí  vieron  la  luz  gran  núme- 
ro de  trabajos,  algunos  ajenos  y  muchos  propios.  Fué  uno 
de  los  más  importantes  el  que  trataba  de  la  estructura  de  los 
centros  nerviosos  de  las  aves,  ilustrado  con  dos  hermosas 
láminas  litografiadas.  Desechando  añejas  teorías  que  preten- 
dían demostrarla  unión  de  los  elementos  nerviosos  mediante 
redes  intercelulares  (ideas  arraigadísimas  entonces,  en  que 
imperaban  en  la  ciencia  las  opiniones  del  sabio  italiano  Gol- 
gi),  Cajal  probó,  estableciendo  la  suya  que  más  tarde  se  lla- 
mó de  los  contactos^  que  la  relación  de  los  elementos  nervio- 
sos es  solamente  de  contigüidad  ó  contacto,  no  dándose  ni  un 
golo  ejemplo  de  neurona  continua  anatómiicamente  con  otra; 
y  que  la  terminación  de  las  expansiones  celulares  es  libre  y 
de  varias  maneras,  pero  jamás  uniéndose  á  elemento  algu- 
jio,  como  afirmaban  Golgi  y  sus  discípulos. 

Algunos  meses  más  tarde  apareció  una  nueva  Memoria 
jacerca  de  la  doble  terminación  nerviosa  en  los  huesos  muscu- 
lares, con  lo  cual  se  da  razón  del  doble  funcionalismo  motor 
y  sensitivo  de  estos  órganos;  cuyas  perturbaciones  son  signos 
ciertos  de  graves  enfermedades  nerviosas.  Hasta  entonces 
aparecía  clara  y  fácilmente  explicable  la  patogenia  de  los  tras- 
tornos motores;   no  así  los  de  la  función  conocida  con  ei 
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nombre  de  «sentido  muscular,»  que  necesitó  el  descubrí-^ 
miento  de  la  terminación  músculo-sensitiva  para  que  se  com- 
prendiera la  génesis  del  síntoma  de  Romberg  en  la  ataxia 
locomotriz  progresiva. 

La  finura  del  sarcolema  de  la  fibra  muscular  del  corazón' 
hubo  de  ser  la  causa  de  que  dicha  membrana  fuese  negada 
por  unos  y  pasara  inadvertida  para  otros,  hasta  que  nues- 
tro maestro  la  estudió,  y  dio  á  conocer  su  existencia  dibu- 
jando alguna  de  las  muchas  y  buenas  preparaciones  donde 
fué  contemplada  de  un  modo  evidente. 

La  retina,  que  era  un  punto  muy  estudiado,  mostraba  en 
su  estructura  tal  cual  laguna  que  dejaba  incompleto  el  enca- 
denamiento de  sus  neuronas;  en  esas  lagunas  recaían  infruc-- 
tuosas  investigaciones  qué  dieron  origen  á  engañosas  y  erró- 
neas consecuencias  y  á  mal  fundados  comentarios,  según  la 
escuela,  entonces  reinante,  de  Golgi.  El  desapasionado  estudio 
de  Cajal,  que  cuenta,  como  con  uno  de  sus  más  poderosos 
auxiliares,  con  la  gran  despreocupación  en  punto  á  opiniones 
científicas  de  otros  sabios^  vino  á  producir,  una  vez  más,  fru- 
tos tan  interesantes  como  el  descubrimiento  de  las  fibras  cen- 
trífugas retinianas,  y  sobre  todo  las  relaciones  de  contacto  de 
los  conos  de  la  primera  capa  con  las  células  bipolares  subya- 
centes, y  de  éstas,  á  su  vez,  con  las  ganglionares  del  piso  inte- 
rior,  quedando  con  esto  sentada  la  base  para  que  más  tarde, 
y  previos  nuevos  estudios,  se  demostrara  y  dibujara  el  ciclo 
completo  funcional  y  la  trabazón  de  las  neuronas  de  tan  in- 
trincada membrana. 

El  cerebelo  fué  objeto  de  una  Memoria  publicada  en  este 
mismo  año:  recordamos  ahora,  al  llegar  á  este  punto,  una- 
frase  de  nuestro  maestro  pronunciada  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid después  de  una  de  sus  inolvidables  conferencias  del  pa-' 
sado  curso. 

Rodeado  de  sabios  profesores  (que  puntualmente  acudían 
á  oirle  todos  los  sábados),  de  jóvenes,  ávidos  de  saber,  y  de 
algún  hombre  político,  asiduo  concurrente  á  las  disertacio- 
nes, peroraba  Cajal  acerca  del  cerebelo,  con  aquel  lenguaje 
cervantesco  que  le  caracteriza  y  en  cuyas  frases  gráficas  se 
describe  una  serie  de  hechos  numerosos,  cuando,  interpelado-    . 
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por  un  circunstante  sobre  si  había  trabajado  algo  con  refe- 
rencia al  cerebelo,  contestó:  hombre^  el  cerebelo  es  casi  mío: 
única  manera  de  expresar  lo  mucho  descubierto  por  él  en  tan 
importante  centro  nervioso,  principalmente  en  lo  que  se  re- 
fiere al  conjunto  de  relaciones  celulares  é  histogénesis  de 
rasi  todos  los  elementos  del  \\^r[\Q.áo pequeíio  cerebro  por  los 
alemanes. 

Descubrió  primero  los  famosos  nidos pericelulares  áo.  los 
elementos  de  Purkinge;  los  primeros  hechos  ciertos  de  rela- 
ción por  contacto  entre  células  centrales,  y  el  cilindro  eje 
ascendente  de  los  granos  del  cerebelo;  elementos  poco  cono- 
cidos hasta  entonces  y  cuya  marcha  señaló  Cajal  á  través  de 
los  elementos  de  neuroglia  y  de  las  diversas  células  de  la 
capa  molecular  hasta  llegar  á  la  zona  más  alta  de  esta  capa, 
donde  se  dicotomizan  en  T,  y  avanzando  largo  trecho,  cons- 
tituyen las  llamadas  ^¿'/'¿z^  paralelas,  cuya  primera  descrip- 
ción también  le  pertenece.  Con  estos  detalles  el  encadena- 
miento quedaba  completo  en  su  parte  endógena,  faltando 
por  descubrir  las  vías  de  conducción  excéntrica:  una  serie  de 
•preparaciones  ejecutadas  al  objeto,  dio  por  resultado  el  ha- 
llazgo de  las  llamadas  fibras  musgosas  y  trepadoras^  excita- 
doras las  primeras  de  los  elementos  de  la  capa  de  los  granos 
y  animando  las  segundas  á  la  zona  de  células  de  Purkinge, 
alrededor  de  cuyo  cuerpo  y  ramas  principales  arrollan  sus 
penachos  terminales.  Quedaron  pues  descubiertas  las  vías 
centrípeta,  intracentral  y  centrifuga. 

Estudiando  más  tarde  el  órgano  cerebral  eléctrico  del 
torpedo,  vino  á  demostrar  el  hasta  entonces  negado  detalle 
£structural  de  la  existencia  de  estrangulaciones  en  los  tubos 
nerviosos  de  la  sustancia  blanca  central;  describió  también 
los  espesamientos  de  cemento  que  á  los  dos  lados  de  la  es- 
trangulación presenta  el  cilindro  eje  del  tubo  nervioso.  Este 
cemento  tiene  en  los  tubos  periféricos  forma  de  disco,  lo  cual 
constituye  con  el  axon  una  cruz  negra  cuando  se  observan 
preparaciones  hechas  con  el  nitrato  de  plata. 

Agotada  por  completo  la  colección  de  la  Reuista  trimes- 
tral de  Histología^  donde  aparecieron  gran  número  de  me- 
morias del  maestro,  no  nos  es  posible  tratar  con  la  extensión 
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debida    algunos  puntos  acerca  de  los  cuales  conservamos 
gratísimos  recuerdos. 

En  i88g,  y  entre  varios  notabilísimos  trabajos,  publicó 
uno  acerca  del  lóbulo  óptico  de  las  aves  y  del  origen  de  los 
nervios  ópticos;  en  él  anunciaba  Cajal  varios  descubrimien- 
tos acerca  de  la  manera  de  terminar  las  fibras  sensoriales 
en  los  centros  ópticos;  y  además  un  sin  número  de  detalles 
nuevos  sobre  la  estructura  de  los  mismos. 

La  medula  espinal  fué  estudiada  en  un  artículo  que  tituló 
muy  modestamente,  pero  que  por  su  importancia  merecía 
nombre  más  elevado;  descubrió  y  dibujó  en  este  trabajo,  por 
primera  vez,  las  fibras  de  la  sustancia  blanca,  su  modo  de 
terminar  en  la  gris,  la  bifurcación  de  las  raíces  posteriores 
y  de  los  axones  de  las  células  cordonales;  la  existencia  de 
cilindros  ejes  pluricordonales;  y  por  fin,  el  importante  dato 
de  las  comisuras  medulares  en  donde  entrecruzándose  co- 
laterales de  cada  lado^  establecen  una  gran  solidaridad  de 
función  que  explica  el  complicado  fisiologismo  de  la  medula 
espinal. 

Un  nuevo  estudio  acerca  del  cerebelo  dio  por  resultado 
el  descubrir  la  manera  especial  de  terminar  el  axon  de  las 
células  de  Golgi,  designadas  hoy  con  el  nombre  genérico  de 
células  de  cilindro  eje  corto;  además,  hizo  notar  muchos 
detalles  de  estructura  de  los  elementos  cerebelosos;  varió 
luego  el  objeto  de  estudio,  pasando  de  las  aves  á  los  mamífe- 
ros, y  confirmó  en  éstos  la  mayoría  de  los  hechos  observados 
en  aquéllas:  anunció  por  primera  vez  la  teoría  de  las  neuro- 
nas de  que  hablaremos  más  adelante;  y  por  fin,  apoyó  en 
nuevos  datos  su  opinión  de  la  transmisión  nerviosa  por  con- 
tacto ó  contigüidad. 

Según  Ranvier,  los  axones  emergentes  de  las  bipolares 
olfatorias,  en  su  curso  intra-epitelial  suministraban  algunas 
ramificaciones  ó  plexos  destinados  á  unirse  con  elementos 
vecinos.  Nada  de  esto  pudo  ser  comprobado.  Cajal  demostró 
con  la  observación  directa  de  la  realidad,  que  dichas  fibras 
conservaban  su  individualidad  propia  hasta  llegar  al  bulbo 
-olfatorio  donde,  terminando  por  una  rica  arborización  libre, 
se  relacionaban  probablemente  con  las  ramificaciones  termi" 
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nales  de  las   células  en  pirámides  grandes  de  dicho  centro. 

Haciendo  aplicación  del  método  del  cromato  de  plata  de 
Golgi,  modificado  por  él,  al  tejido  glandular,  pudo  describir 
la  terminación  intracelular  de  los  tubos  secretorios  de  las 
glándulas,  que  corresponde  casi  siempre  al  centro  proto- 
plásmico  de  las  células  secretorias. 

De  algún  tiempo  atrás,  y  apoyándose  en  ciertos  hechos 
muy  notables  de  estructura  y  funcionalismo  del  sistema  ner- 
vioso, Cajal  abrigaba  la  idea  de  establecer  una  teoría,  ya 
anunciada  en  una  Memoria  del  año  1889,  que  tituló  «Cone- 
xiones generales  de  los  elementos  nerviosos.»  Nos  referimos 
á  la  teoría,  hoy  de  todos  conocida  con  el  nombre  de  «la  Pola- 
rización dinámica,»  excogitada  al  determinar  la  naturaleza 
protoplasmática  de  la  expansión  periférica  de  las  células  sen- 
soriales. 

Continuación  de  sus  trabajos  acerca  del  cerebelo  fueron 
dos  artículos  publicados  al  año  siguiente,  relativos  al  estudio 
de  la  histogénesis  de  la  mayoría  de  los  elementos  de  aquél. 
Baste  decir  que  en  esos  artículos  aporta  gran  cantidad  de  de- 
talles sobre  la  evolución  de  los  granos,  células  de  Purkinge, 
fibras  trepadoras  y  sobre  la  neuroglia. 

Aplicó  más  tarde  los  métodos  de  impregnación  argéntica 
á  la  medula  espinal  embrionaria  de  los  mamíferos,  y  pudo 
allí  comprobar  casi  todos  los  datos  de  estructura  encontra- 
dos en  las  aves. 

En  una  serie  de  cuatro  Memorias  publicada  algún  tiempo 
después,  descubrió  los  siguientes  detalles;  en  los  insectos,  un 
aparato  nervioso  terminal  en  los  músculos  de  las  alas  y 
patas,  y  las  redes  terminales  de  las  tráqueas  en  las  fibras 
musculares.  Estudiando  la  lepra  esclareció  el  origen  de  las 
llamadas  vacuolas  celulares  en  colonias,  y  como  consecuen- 
cia obligada  el  de  las  colonias  libres  de  microbios  de  Hansen 
ó  bacilus  leprcü.  En  el  sistema  nervioso  indicó  por  primera 
vez  el  curso  de  crecimiento  de  las  fibras  del  mismo  nombre 
y  muchas  fases  de  la  evolución  de  las  neuronas;  por  último, 
en  el  corazón  demostró  y  dibujó  la  terminación  de  los  ner- 
vios en  las  libras  anastomáticas  peculiares,  destruyendo  con 
este  estudio  algunas  añejas  y  erróneas  doctrinas. 
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Un  nuevo  trabajo  sobre  el  cerebro  apareció  en  el  mismo 
año  90,  en  donde  daba  á  conocer  el  descubrimiento  de  las  cé- 
lulas especiales  de  la  primera  capa  cerebral. 

Refzius  fué  el  primero  que  bautizó  estas  células  con  el 
nombre,  hoy  de  todos  aceptado,  de  Cajalsche  Zellen  (células 
de  Cajal),  siendo  ésta  la  primera  vez  que  aparece  el  nombre 
del  maestro  unido  á  un  descubrimiento  propio;  las  células 
en  cuestión,  bipolares  y  horizontales,  tienen  sus  expansio- 
nes muy  largas  y  colaterales,  que  se  dividen  en  ángulo  recto, 
destinadas  á  ponerse  en  contacto  con  el  penacho  terminal  y 
horizontal  de  las  piramidales  grandes  y  pequeñas;  para  lo 
cual  estos  penachos  exhiben  en  los  lados  de  sus  ramas  unas 
espinas  ó  dendritas  que  se  pondrán  en  contacto  con  las  ra- 
mas más  finas  de  las  colaterales  de  las  células  horizontales, 
cuyas  funciones  no  se  conocen  bien,  no  pudiendo  asegurarse 
cuál  sea  la  nerviosa  y  cuál  la  protoplásmica.  Por  esto  se  las 
ha  comparado  á  los  espongioblastos  retiñíanos  y  á  los  granos 
del  bulbo  olfatorio. 

En  esta  misma  Memoria  citaba  la  manera  de  terminar 
por  penachos  libres  (después  de  sufrir  algunas  dicotomías), 
de  las  colaterales  y  los  cilindros  ejes  de  las  pirámides  del 
cerebro,  é  indicó  que  el  extremo  terminal  de  cada  una  de  las 
finísimas  ramas  de  estas  arborizaciones  es  una  diminuta 
nudosidad;  hizo  ver  también  las  colaterales  procedentes  de 
las  fibras  de  asociación  de  la  sustancia  blanca,  que  son  as- 
cendentes y  están  destinadas  á  relacionarse  con  las  pirami- 
dales grandes  y  con  los  corpúsculos  de  la  zona  polimorfa 
subyacente.  • 

Estudió  después  la  manera  de  terminar  las  fibras  proce- 
dentes de  las  bipolares  olfatorias  en  el  bulbo  olfatorio,  y  des- 
cribió detalladamente  la  terminación  de  dichas  fibras  por 
extremidades  libres,  en  los  singulares  corpúsculos  conocidos 
con  el  nombre  de  glomérulos-,  y  la  relación  de  continuidad 
que  en  dichos  órganos  existe  entre  la  terminación  nerviosa  de 
as  bipolares  y  las  expansiones  protoplásmicas  de  los  elemen- 
tos de  la  capa  más  superior.  Hizo  las  observaciones  en  la 
región  olfatoria  de  las  aves  (pato)  y  formuló  la  siguiente  ley: 
La  transmisión  de  la  acción  nerviosa  puede  realiiarse  entre 
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arboriíaciones  de  fibras  nerviosas  y  arbort^aciones  de  ex~ 
pansiones  protoplasmáticas:  ley  que  se  apoya  en  el  hecho 
cierto  y  evidente  de  que  en  los  glomérulos  olfatorios  no 
entran  más  que  fibras  nerviosas  y  no  salen  más  que  ramas 
protoplásmicas. 

Con  los  hechos  anteriores  y  otros  descubrimientos  reaU- 
zados  en  otras  zonas  del  bulbo  olfatorio,  en  la  retina,  en  las 
vías  motrices  centrales  de  la  medula  y  en  diferentes  vías  cen- 
trifugas, Cajal  pudo  ver  la  confirmación  plena  de  su  teoría, 
de  «la  polarización  dinámica,»  cuya  importancia  sería  inüfil 
encarecer. 

Confirmó  más  tarde  las  dicotomías  en  5  y  en  7"  de  los 
axones  glanglionares,  estableciendo  la  diferencia  grande  que 
existe  entre  la  fibra  central  muy  delgada  y  la  periférica  muy 
gruesa,  hasta  el  punto  de  parecer  aquélla  una  rama  colateral 
de  ésta.  En  el  curso  de  ese  estudio  pudo  señalar  por  vez  pri- 
mera en  los  ganglios  de  los  mamíferos  la  existencia  de  arbo- 
rizaciones  pericelulares,  terminales  (detallé  análogo  á  las 
jEndkorben  del  cerebelo),  destinadas  verosímilmente  á  garan- 
tizar el  perfecto  funcionalismo  de  aquellos  elementos  que  en 
los  ganglios  raquídeos  parecen  provenir  de  sus  correspon- 
dientes del  gran  simpático.  En  alguna  de  estas  ramas  simpá- 
ticas se  ve  una  doble  dicotomía  que  emite  una  prolongación 
hacia  el  ganglio  raquídeo  y  dos  para  la  rama  anterior  del  par 
nervioso  que  le  corresponde. 

Reinaba  hasta  hace  poco,  acerca  del  simpático,  la  errónea 
creencia  de  que  sus  células  carecían  de  expansiones  proto- 
plásmicas, y  estaban  dotadas  solamente  de  una  ramificación 
^in  duda  nerviosa,  que  se  continuaba  con  un  tubo  amedulado 
ó  de  Remack.  Cajal,  después  de  una  serie  de  estudios  sobre 
este  punto,  descubrió  que  toda  célula  simpática  está  provis- 
ta de  las  dos  clases  de  expansiones,  protoplásmica  y  nervio- 
sa, é  hizo  notar  que  la  primera  ofrecía  cierta  resistencia  á  te- 
ñirse por  el  cromato  argéntico,  pero  que  su  presencia  era  in- 
dudable en  las  buenas  preparaciones  verificadas  con  este 
método,  sobre  todo  en  ciertos  corpúsculos  que  Cajal  llama 
«células  de  expansiones  cortísimas  y  groseras.» 

Terminó  la  serie  de  trabajos  del  año  91  con  tres  Memo- 
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rias^  en  las  que  enumeraba  una  serie  de  descubrimientos, 
V.  gr.,  la  terminación  de  los  tubos  glandulares  pancreáticos 
en  los  vertebrados  y  sus  relaciones  con  las  fibras  nerviosas, 
numerosos  detalles  acerca  de  la  estructura  del  cerebro  (fibras 
centrifugas ,  dendritas ,  fibras  de  la  primera  capa  cere- 
bral, etc.);  y,  por  fin,  varios  hechos  acerca  de  la  estructura 
de  la  medula  espinal  de  los  reptiles,  en  los  que  confirmó  al- 
gunos ya  observados  en  los  mamíferos,  y  otros  hechos  com- 
pletamente nuevos. 

La  primera  Memoria  del  siguiente  año  (92)  versó  acerca 
del  plexo  de  Auerbach,  de  los  batracios,  donde  Cajal  tuvo  la 
suerte  de  descubrir  un  nuevo  elemento  nervioso,  una  célula 
estrellada  de  pequeño  tamaño,  que,  escaseando  en  la  porción 
inferior  del  intestino  delgado  y  del  estómago,  es  muy  abun- 
dante al  nivel  del  duodeno,  en  donde  «el  entrecruzamiento  de 
sus  expansiones  forma  un  plexo  tupido.»  La  descripción  muy 
detallada  que  dio  Cajal  acerca  de  estos  nuevos  elementos  y 
desús  relaciones  de  vecindad  y  función  extrema,  fué  más 
tarde  confirmada  por  Dogiel. 

Acerca  del  Asta  de  Ammón  publicó  un  corto  trabajo  en 
el  que  citaba  gran  número  de  descubrimientos  de  células  y 
arborizaciones  nerviosas. 

Estudiando  la  retina  de  los  Teleósteos,  hizo  otro  de  gran 
importancia,  al  determinar  la  diferencia  entre  las  dos  clases 
de  bipolares,  unas  destinadas  á  recibir  el  extremo  de  un  cono, 
más  cortas  y  con  el  extremo  superior  ramoso  y  como  com- 
planado; otras  muy  esbeltas  y  que,  articulándose  por  arriba 
con  los  botones  terminales  de  varios  bastones,  tienen  esta 
expansión  con  digitaciones  cortas  y  numerosas  muy  adecua- 
das al  fin  á  que  se  destinan. 

Después  de  una  serie  de  trabajos,  en  los  años  92  y  93, 
acerca  de  varios  puntos  de  Histología  y  Anatomía  patológi- 
ca, algunos  de  los  cuales  fueron  traducidos  al  francés  y  al 
alemán,  publicó  en  este  último  año  una  Memoria  sobre  los 
ganglios  y  plexos  nerviosos  del  intestino  de  los  mamíferos;  y 
puntualizando  varios  hechos  de  observación,  descubrió  la 
existencia  de  ciertas  células  bipolares  y  multipolares  en  las 
vellosidades  intestinales,  y  haces  de  fibrocélulas  que  radican 
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allí.  Además,  hizo  ver  que  los  ganglios  y  plexos  de  Auerbach 
y  Moeissner  emitían  numerosas  colaterales,  algunas  de  ellas 
kiasmáticas,  y  citó  y  dibujó  un  caso  muy  curioso  de  fibx^a  de 
colateral  triple.  Destruyó  en  este  mismo  trabajo  las  antiguas 
opiniones  de  las  redes  intercelulares,  terminaciones  iníra- 
nucleares  y  placas  motrices,  con  que  algunos  pretendían  ex- 
plicar la  terminación  nerviosa  en  los  músculos  de  fibra  lisa; 
y  en  presencia  de  una  serie  bellísima  de  preparaciones  por  el 
método  Golgi-Cajal,  dejó  demostrado  que  dicha  terminación 
se  hacía  sólo  por  extremidades  libres,  sumamente  finas,  alo- 
jadas en  los  resquicios  inlerfibrilares  por  ellas  recorridos  en 
zig-zag. 

En  el  año  1894  fué  otorgada  á  nuestro  sabio  maestro,  sin 
que  él  lo  soñase,  la  distinción,  hasta  ahora  no  acordada  á  es- 
pañol alguno  y  muy  restringida  en  el  extranjero:  el  ser  llama- 
do á  pronunciar  el  discurso  denominado  Crooniann  lecture, 
encomendado  todos  los  años  á  un  sabio  ilustre  por  la  Royal 
Society  de  Ciencias  de  Londres.  Esta  le  nombró  honoris 
causa  Doctor  de  Oxford;  y  el  discurso  que  en  aquella  ocasión 
leyó  en  francés,  versó  sobre  la  Fine  estructure  des  centres 
nerveux^  valiéndole  unánimes  aplausos  de  los  sabios  reuni- 
dos para  escucharle. 

De  entonces  data  la  popularidad  del  nombre  de  Cajal; 
hasta  aquella  época  era  poco  menos  que  desconocido,  á  no 
ser  entre  médicos  y  hombres  de  ciencia,  y  no  por  todos  los 
que  tenían  obligación  de  conocerle.  Fué  necesario  que  los  ex- 
tranjeros nos  anunciaran  que  aquel  humilde  catedrático  era 
un  gran  maestro  (discutido  y  poco  creído  al  principio),  por 
la  originalidad  de  sus  trabajos  y  la  novedad  de  sus  teorías, 
hoy  aceptadas  por  todos.  Histólogo  militante  de  primera  fila, 
sus  trabajos  se  leen  con  fruición  en  todas  partes  y  se  tradu- 
cen á  todos  los  idiomas;  y  un  sabio  y  venerable  hombre  de 
ciencia,  el  alemán  Dr.  Koeliker,  aprende  á  los  sesenta  y  ocho 
años  de  edad  el  español  para  conocer  á  fondo  y  en  su  propio 
idioma  los  escritos  de  nuestro  insigne  maestro.  Cajal  presen- 
tó después  al  Congreso  internacional  de  Roma  una  Memoria 
titulada;  «Consideraciones  generales  sobre  la  morfología  de 
la  célula  nerviosa,»  cuyo  contenido  no  podemos  resumir. 
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En  tirada  aparte  de  los  «Anales  de  ciencias  de  Barcelona» 
fué  publicado  en  1895  un  opúsculo,  en  el  cual  dábanse  á  co- 
nocer unos  nuevos  métodos  de  coloración  de  las  neoplasias. 
Su  autor  los  denominó  modestamente  «métodos  de  triple 
coloración».  Nosotros,  haciendo  justicia  merecida,  los  bauti- 
zamos más  tarde  (en  un  humilde  trabajo)  con  el  nombre  de 
«métodos  de  Cajal»  con  base  de  rojo  y  base  de  azul,  sin  con- 
tar otro  de  base  doble  y  de  magníficos  resultados. 

Los  métodos  triples  se  fundan  en  la  elección  de  tres  co- 
lores muy  distantes  en  el  espectro  y  de  diferentes  afinidades 
químicas,  con  el  objeto  de  obtener  gran  cantidad  de  medias 
tintas,  tanto  químicas  como  cromáticas  (valga  la  frase).  En 
el  primero  de  base  de  rojo,  los  colores  combinados  son:  fus- 
china  básica,  índigo  carmín  básico  y  ácido  pícrico,  que  dan 
medios  tonos  violetas,  verdes  y  anaranjados.  En  el  de  base 
azul  se  mezclan:  azul  de  metilo  BB,  básico,  fuschina  acida  y 
ácido  pícrico,  que  dan  gradaciones  como  en  el  caso  anterior, 
pero  dominando  la  selección  acida,  así  como  en  el  primero 
domina  la  básica.  Por  fin,  el  método  tercero  ó  bibásico  sirve 
como  de  reactivo  para  determinar  el  grado  basiójilo  de  un 
tejido  cualquiera  y  está  constituido  el  liquido  colorante  por 
dos  colores  básicos;  fuschina  básica  y  azul  de  metilo  B  ó  BB; 
lo  cual  hace  que  las  células  del  tejido  estudiado  atraigan  el 
color  de  grado  básico  preferente. 

Algunos  trabajos  más  publicó  Cajal,  en  los  cuales  no  he- 
mos de  insistir  por  ser  muy  recientes  y  conocidos;  recordare- 
mos, sin  embargo,  lo  escrito  acerca  de  la  estructura  del  cuerpo 
estriado,  donde  indicó  el  nacimiento  de  axones  en  dicho  cen- 
tro nervioso,  y  la  existencia  de  colaterales  y  terminales  de 
sus  fibras  ascendentes;  y  otra  multitud  de  descubrimientos 
sobre  el  origen  verdadero  de  nervios,  y  acerca  de  la  marcha 
de  vías  centrales,  etc.,  en  el  bulbo  raquídeo;  una  bellísima 
disertación  sobre  las  defensas  orgánicas  naturales  del  epite- 
lioma  y  carcinoma  é  infinidad  de  detalles  de  estructura  en 
diversos  centros  nerviosos;  detalles  que  fueron  confirmados 
después  por  medio  del  azul  de  metilo,  corroborando  los  des- 
cubrimientos verificados  con  el  cromato  argéntico  de  Golgi- 
Cajal. 
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Dijimos,  al  hablar  de  los  trabajos  ejecutados  en  1 891,  que 
Cajal  estableció,  en  unión  de  Wan-Gehuchten^  la  hermosa 
teoría  de  la  Polarización  dinámica,  dendrífuga  y  axípeta  en 
las  neuronas:  para  aducir  hechos  referentes  á  este  punto  y 
exponer  otros  nuevos,  publicó  en  1897  una  Memoria  que 
incluyó  más  tarde  en  la  Revista  Trimestral  Alicrográñca; 
Memoria  que,  leída  á  trozos  en  sus  Conferencias  del  Ateneo^ 
produjo  entusiasmo  tal,  que  se  hicieron  de  ella  impresiones 
fonográficas.  De  acuerdo  con  Herbert  Spencer  y  fundándose 
en  hechos  tan  claros  y  concluyentes  como  son  la  estructura 
de  las  células  en  cayado  de  los  centros  ópticos,  algunas  bi- 
polares retinianas,  ciertas  células  de  los  invertebrados  y 
otros  elementos  de  los  ganglios  raquídeos  de  los  vertebra- 
doS;,  formuló  y  demostró  las  leyes  de  «economía  de  proto- 
plasma»  y  de  ^ahorro  de  tiempo»  en  la  conducción  ner- 
viosa. 

El  estudio  «Nuevas  contribuciones  al  estudio  histológico 
de  la  retina»  apareció  en  el  Journal  de  VAnatomic  et  de  la 
Physiologie,  en  donde  Cajal,  aportando  gran  número  de  da- 
tos acerca  de  la  evolución  de  los  conos  y  bastones,  indicaba 
el  descubrimiento  de  los  espongioblastos  llamados  de  asocia- 
ción^ destinados  tal  vez  á  relacionar  diversos  pisos  de  células 
retinianas. 

Publicó  luego  «Algunas  conjeturas  sobre  el  mecanismo 
histológico  de  la  atención,  asociación  é  ideación,»  donde,  des- 
pués de  apuntar  algunas  ideas  personalísimas  y  originales, 
interpreta  filosóficamente  y  de  un  modo  nuevo  las  antedi- 
chas funciones. 

Fundada  hace  un  afio  la  Rei^ista  Trimestral  Alicrográ- 
fica^  los  trabajos  del  histólogo  español  tienen  allí  publici- 
dad periódica  y  constante. 

Es  imposible  enumerar  los  estudios  en  ella  contenidos;  y 
basta  recorrer  el  índice  del  primer  tomo  (1896),  para  ver  que, 
si  se  exceptúan  dos  ó  tres  firmas  de  algunos  colaboradores, 
la  de  Cajal  llena  todas  aquellas  páginas. 

Para  concluir  este  deshilvanado  y  largo  artículo,  citare- 
mos la  serie  de  conferencias  dadas  el  pasado  curso  en  la 
Escuela  de  Estudios  superiores  establecida  en  el  Ateneo  de 
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Madrid.  Fueron  21,  y  sería  difícil  decir  cuál  de  ellas  resultó 
mejor.  El  público  llenó  todos  los  días  la  espaciosa  cátedra, 
admirando  unas  veces  la  claridad  y  exactitud  de  la  exposi- 
ción, otras  la  profundidad  de  los  conocimientos  y  el  modo 
genial  de  expresarlos. 

El  Ateneo  le  nombró,  para  honrarle  de  alguna  manera, 
«Socio  de  honor;»  pero  más  honra  fué  para  Cajal  la  asisten- 
cia del  numeroso  y  distinguido  público  que  escuchaba  las 
lecciones  del  maestro. 

El  Dr.  Rubio  decía  en  un  periódico  científico  que  todos 
los  descubrimientos  astronómicos  realizados  hasta  el  presen- 
te, no  valen  tanto  para  el  bien  de  la  humanidad  como  los 
obtenidos  con  el  microscopio  desde  algún  tiempo  á  la  fecha. 
Tiene  razón  el  sabio  cirujano,  pese  á  ciertos  escritores  que 
niegan  la  importancia  de  la  Microscopía,  de  la  cual  es  el  por- 
venir científico.  Pero  conviene  advertir  que  la  Histología  de 
las  primitivas  escuelas  francesa  é  italiana  no  se  parece  á  la 
actual;  en  aquéllas,  y  sobre  la  observación  imperfecta  de  la 
realidad,  imperaban  las  inducciones  de  los  sabios  que  suplían 
con  su  genio  los  detalles  que  con  la  técnica  de  aquel  tiempo 
no  podían  adquirir:  ésta  deja  aparte  preocupaciones  sistemá- 
ticas y  teorías  de  maestros,  y  busca  la  verdad,  no  disertando 
en  la  cátedra,  sino  trabajando  en  el  laboratorio  con  los  dos 
únicos  consejeros  y  auxiliares  de  la  Histología:  con  el  micros- 
copio y  el  microtomo. 

De  ahí  que  á  las  antiguas  escuelas  (muy  respetables, 
ciertamente,  pero  muy  erróneas)  de  las  redes  intercelulares, 
y  la  continuación  de  neuronas  y  fantásticos  dibujos,  suceda 
gloriosamente  la  ciencia  pura  de  hoy ,  en  la  cual  nada  se 
afirma  sin  tenerlo  visto  y  comprobado  hasta  el  último  deta- 
lle: y  cuyas  láminas  explicativas  son  fiel  trasunto  de  la  ver- 
dad de  las  preparaciones,  y  no  expresión  de  las  hipótesis  más 
ó  menos  aventuradas  del  investigador. 

Cajal  es  en  España  el  fundador  y  continuador  de  la  His- 
tología moderna,  de  quien  se  habla  con  respeto  en  todas  par- 
tes y  á  quien  admiran  los  profanos  y  adoran  sus  compañeros 
y  alumnos. 

Muchas  son  (ya  lo  hemos  dicho)  las  distinciones  que  le 
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han  otorgado  las  más  doctas  Sociedades  y  Academias  de  toda 
Europa;  pero  él  ha  logrado,  ante  el  fallo  inapelable  del  públi- 
co científico,  una  mayor  que  todas,  que  solamente  consiguie- 
ron genios  tan  insignes  como  Newton,  Lavoisier,  Wirchow, 
Koch,  etc.,  y  que  vale  más  que  muchos  títulos  de  Excelen- 
cia^ y  es  el  que,  tratándose  de  él,  se  le  llame  sencillamente 
Cajal, 


Madrid  /.**  de  Noviembre  de  i8gj. 


Ramón  Terrazas, 

Ayudante  del  Laboratorio  de  Histología  de  Madrid. 
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El  Cementerio  de  Santa  Domitila 


(1) 


(estudios  arqueológicos.) 


IV. 


LA  FAMILIA  FLAVIA.  — I.   SAN    CLEMENTE  Y  SANTA   DOMITILA. 


'a  familia  Flavia,  que  no  era  antigua  ni  ilustre,  pro- 
media de  Rieti  (2).  Tito  Flavio,  abuelo  de  Vespasia- 
,00,  peleó  durante  las  guerras  civiles,  y  después  de  la 
batalla  de  Farsalia  (3)  regresó  á  su  país  natal  en  clase  de  re- 
caudador de  impuestos.  Su  hijo,  que  tenia  el  mismo  nombre, 
desempeñó  igual  empleo  en  muchas  ciudades  de  Asia,  con 
reputación  de  hombre  honrado.  En  seguida  se  retiró  al  país 
de  los  Helvecios,  donde  se  enriqueció  prestando  dinero,  y 
tuvo  de  una  tal  Vespasia  Pola  á  Sabino  y  á  Vespasiano.  Este 
último,  nacido  el  17  de  Noviembre  del  a"Ío  IX,  fué  elevado- 
por  Calígula  á  la  categoría  de  senador.  Habiendo  servido* 
con  honra,  fué  posteriormente  cónsul,  después  procónsul  en 


(i)     Véase  la  pág.  353. 

(2)  La  antigua  Reate,  del  país  de  los  Sabinos:  actualmente  perte- 
nece  á  la  provincia  de  Perugia,  en  la  Umbría,  y  es  Ssde  EpiscopaL 

(3)  Era  centurión  y  partidario  de  Pompeyo. 
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África,  y  tomó  por  esposa  á  una  esclava  africana  llamada 
Flavia  Domitila»  (i). 

Claro  es  que  estos  datos,  si  bien  suficientes  para  el  objeto 
que  se  proponía  César  Cantú,  no  lo  son  en  manera  alguna 
para  satisfacer  las  exigencias  del  epígrafe  que  va  al  frente  de 
este  párrafo,  por  lo  que  creo  oportuno  ampliarlos  conve- 
nientemente. 

De  muchas  y  antiquísimas  familias  que  llevaban  el  nom- 
bre de  Flavio  conserva  recuerdo  la  historia;  pero  es  muy 
probable  que  no  existiese  entre  ellas  relación  alguna  de  paren- 
tesco. El  origen  de  la  que  dio  dos  Emperadores  y  un  mons- 
truo al  trono  de  los  Césares  y  algunos  santos  y  mártires  á  la 
Religión  cristiana  fué,  según  se  ha  visto,  humilde:  el  nom- 
bre del  fundador  nos  es  completamente  desconocido,  aunque 
no  se  le  puede  señalar  una  época  probable  de  nacimiento 
anterior  al  año  600  de  la  fundación  de  Roma.  El  primer  in- 
dividuo conocido  de  esta  familia  fué  Tito  Flavio  Petrón^ 
que  militó  como  centurión  de  las  tropas  de  Pompeyo  en  Far- 
salia,  y  casó  con  Tértula,  de  quien  tuvo  á  Tito  Flavio 
Sabino  [I],  casado  á  su  vez  con  Vespasia  Pola  y  padre  de 
Tito  Flavio  Sabino  [II J,  de  Tito  Flavio   Vespasiana,  y  de 


(i)  César  Cantú.  —  Historia  Universal. — edición  de  Barcelona, — 
Fr.  Nacente,  1886,  t.  iii  lib.  vi,  cap,  ix,  pág.  80. — Séame  lícito 
dudar  de  la  exactitud  con  que  Cantú  afirma  que  la  esposa  de  Vespa- 
siano  fué  una  esclava  romana.  Dado  el  alto  cargo  que-  desempeñaba 
en  África,  solamente  es  creíble  tal  concepto  suponiendo  también  que 
Vespasiano  hubiera  concebido  una  pasión  violenta  por  la  esclava; 
pero  precisamente  el  fin  que  se  propuso  Vespasiano  al  tomar  por  es- 
posa á  Flavia  Domitila,  fué  dominar  el  impulso  que  le  arrastraba 
hacia  una  liberta  llamada  Cenisa.  No  se  olvide,  además,  que  todos 
los  historiadores  pintan  á  este  Emperador  como  hombre  dominado 
por  la  avaricia.  El  pseudónimo  Osear  Pió  en  su  obra  Vita  delle  Impe- 
yatrici  Romane  dice  de  la  esposa  de  Vespasiano  lo  siguiente:  «Era 
hija  de  un  cierto  Flavio  Liberal  de  Ferentino,  pequeña  ciudad  de  la 
campiña  romana,  y  escribano  del  erario  público,  quien,  siendo  deudor 
de  una  considerable  cantidad  de  dinero  á  un  caballero  romano  llama- 
do Cappella,  había  cedido  á  éste,  como  prenda  y  en  calidad  de  esclava, 
á  su  propia  hija  Flavia  Domitila,  la  cual  obtuvo  poco  después  la  liber- 
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Flavia  Petronila  ó  Pola  (i).  La  rama  imperial  empezó  con 
Vespasiano  y  se  extinguió  con  Domiciano,  pues  aunque  éste 
adoptó  á  Vespasiano  y  Domiciano,  hijos  de  los  santos  Flavio 
Clemente  y  Flavia  Domitila  flUJ,  cambiándoles  el  primitivo 
nombre,  que  se  ignora,  y  los  destinaba  á  ser  sucesores  suyos 


tad,  y  pasó  á  ser  mujer  de  Flavio  Vespasiano,  descendiente  de  la  hu- 
milde familia  de  los  Flavios  de  Rieti...  Esperaba  Vespasiano  con  este 
matrimonio  arrancar  del  corazón  el  ardiente  amor  que  alimentaba 
por  la  liberta  Cenisa.»  xi,  pág.  199.  Juzgo  más  fundada  esta  versión; 
pues  aunque  el  autor  ninguna  fe  merece,  cuando  se  mete  á  filosofar 
sobre  el  Cristianismo,  plagiando  al  inglés  Gibbon,  es  exacto  en  los 
hechos  que  refiere. 

(i)     Para  mayor  claridad  y  evitar  enojosas  repeticiones,  copio  aquí 
el  árbol  genealógico  de  la  familia  Flavia,  según  ác  Rossi. 


N 


¡N| 

V 


Tito  t*"lavio  Petroni  (de  Rieti; 
Tértula, 


Tito  Flavio  Sabino  I 
Vespasia  Pola 


Tito  Fl.  Sabino  11  f  70 

Prefecto  de  Roma, 

Plaucia. 


Tito  Fl.  Vespasiano  (Emper.  el  69) 

n.  n  nov  añ.  9.  E   C.  -^  24  Junio  79 

FlBTia  Domitila  I. 


Flavia  Petronila  ó  Pola 

I  +  antes  de  cumplir  un 

año. 


Flav.  Yespas.  Tito,  Emp. 

79-81  n.  40  f  13  Sept.  81.— 

1."  Arrecina  Tértula 

2.'  Marzia  Furnila 


Tito  Flav.  Domiziano  Emp. 

81  n.  51  f  24  Oct.  96. 

Domizia  Longina,  hija  de 

Domizia  Corhulón 


Fl.  Domitila  fl 
casada  con? 


Fl.  Julia 
esp  de  Flav.  Sabino  III 


Sta.  Flav.  Domitila  III 
esposa  de  S.  Fl.  Clemente 


Tit.  Flav.  Sabino  III 
Julia,  hija  de  Tito  Emper. 


S.  Tit.  Fl.  Clemente 
Sta.  Fl.  Domitila  III 


Sta.  Plautila 
casada  con? 


Sta  Flav.  Domitila  V.  y  M.  IV 


Vespasiano  el  Joven     I     Domiciano  el  Joven 

adoptados  por  el  emp.  Domiciano.  y  educados  por 

Quintiliano. 

Klav.  Domitila  V 

casada  con  Fl.  Onésimo? 

De  Rossi  cree  que  éstos  no  existieron 
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en  el  imperio  (i),  consta  que  no  llegó  á  realizar  tales  propósi- 
tos, y  hasta  es  probable  que,  temiendo  ser  despojado  del  po- 
der, ordenase  fueran  secretamente  asesinados,  ó  los  envolvie- 
se al  menos  en  la  persecución  que  alcanzó  á  los  padres  de  los 
dos  jóvenes  príncipes,  pues  es  de  presumir  que,  siendo  aqué- 
llos cristianos,  no  habrían  de  consentir  que  sus  hijos  fueran 
educados  según  las  deletéreas  máximas  del  paganismo. 

Del  segundo  Flavio  Sabino  dice  Tácito  (2)  que  era  un 
varón  de  carácter  pacífico  y  enemigo  del  derramamiento  de 
sangre;  prefecto  de  Roma  al  empezar  la  persecución  nero- 
niana ,  y  no  pudiendo  sufrir  las  horrorosas  cuanto  injustas 
matanzas  ordenadas  por  el  tirano^  renunció  la  prefectura  y 
se  retiró  á  la  vida  privada.  Nuevamente  reaparece  la  simpá- 
tica figura  de  Flavio  Sabino  desempeñando  el  mismo  alto 
puesto,  bajo  el  emperador  Vitelio.  Ríos  de  sangre  habían  cos- 
tado al  imperio  los  efímeros  reinados  de  Galba,  Otón  y  Vite- 
lio. Revestido  el  último  de  la  púrpura  imperial ,  abandonó 
completamente  la  administración  en  manos  de  sus  favoritos 
Cecina  y  Valente,  dedicándose  él  de  lleno  á  satisfacer  su  in- 
saciable glotonería  ;  pero  estaba  escrito  que  los  instantes  de 
una  vida  tan  brutal  habían  de  ser  muy  breves.  Las  legiones 
del  Oriente,  que  con  tanto  valor  se  habían  conducido  en  la 
guerra  judaica,  murmuraban  de  que  las  de  Occidente  procla- 
masen y  depusiesen  Emperadores  sin  pedirles  consentimien- 
to, y  esta  murmuración  se  convirtió  en  marcado  disgusto  al 
ver  la  escasa  reputación  militar  de  los  últimos  elegidos,  te- 
niendo ellas  al  frente  un  general  decidido,  valeroso ,  y  «el 
primer  estratégico  del  imperio:»  sentían  el  valor  de  los  servi- 
cios prestados,  y,  considerándose  postergadas,  no  tardaron  en 
lanzar  el  grito  de  guerra,  siendo  secundadas  por  las  de  la  Ili- 
ria,  de  la  Germania  inferior  ,  y  poco  después  por  casi  todas 
las  del  imperio.  Vitelio  se  aprestó  á  la  defensa,  y  contra  las 


(i)  Para  educarlos  nombró  ayo  al  gran  retórico  español  Fabio 
Quintiliano:  Cum  mihi  Domitianus  AugusUis  sororis  stiae  nepotnm  dele* 
gaverit  curam...  escribe  el  mismo  Quintiliano. 

(2)  Mitem  viruní  abhorrentcm  a  sanguine  et  ccedihus.  Hist.  iii, 
65»  75- 
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insubordinadas  legiones  mandó  á  sus  generales  Cecina  y  Va- 
lente,  que  murieron  en  la  demanda.  Antonio  Primo ,  jefe  de 
la  séptima  legión  galbiana,  se  había  alzado  con  el  mando  de 
las  legiones  danubianas  que  acababan  de  proclamar  empera- 
dor á  Vespasiano;  al  frente  de  ellas  derrotó  á  Cecina  bajo  los 
muros  de  Cremona  ,  y  después  de  dar  muerte  á  Valente  se 
adelantó  hacia  Roma.  Aterrado  Vitelio,  y  convencido  de  que 
el  triunfo  era  imposible,  sólo  pensó  en  salvar  la  vida,  sirvién- 
dose para  ello  del  prefecto  Flavio  Sabino  ,  el  único  que, 
dando  raro  ejemplo  de  fidelidad,  no  había  hecho  traición  al 
desgraciado  Vitelio ,  á  pesar  de  prever  segura  la  victoria  de 
su  hermano.  «Por  mediación  de  Flavio  Sabino,  hermano  de 
Vespasiano  y  Prefecto  de  la  ciudad,  pactó  (Vitelio)  con  An- 
tonio... el  poder  retirarse  á  la  vida  privada  en  una  de  las 
villas  de  Campania  (i8  Diciembre  del  69).  Celebraba  Roma 
con  fiestas  el  anuncio  del  término  de  la  guerra  civil,  cuando 
una  inesperada  catástrofe  vino  á  sumirla  en  espantoso  luto; 
los  pretorianos,  encontrándose  con  Vitelio  cuando  éste  se  di- 
rigía al  Senado  para  deponer  las  insignias  del  poder  ,  se  in- 
surreccionaron, y  secundados  por  el  populacho  ,  le  cerraron 
la  vía  y  le  obligaron  á  volverse  al  palacio  imperial.  Al  anun- 
cio de  esta  violencia,  el  prefecto  Sabino  acudió  con  algunas 
fuerzas  ;  pero  los  rebeldes  le  hicieron  frente  y  le  obligaron  á 
refugiarse  en  la  roca  Capitolina.  Siguiéronle  allí ,  y  por  la 
Tarpeya  y  los  edificios  contiguos  llegaron  hasta  el  templo  y 
lo  incendiaron.  Los  soldados  de  Sabino,  amedrentados,  tira- 
ron entonces  las  armas  y  se  dieron  á  la  fuga.  Su  mismo  jefe 
cayó  en  poder  de  sus  perseguidores ,  y  llevado  al  Palatino, 
recibió  la  muerte  á  la  vista  del  impotente  Vitelio.»  (i)  Así 
murió  el  noble  y  leal  Flavio  Sabino  á  la  edad  de  más  de  se- 
senta años.   De  Rossi  opina  (2)  que  tal  vez  de  Flavio  Sabi- 


(i)  Historia  de  Roma,  por  Francisco  Bertolini...  versión  española 
de  Salvador  López  Guijarro. — Madrid  ,  1888;  t.  iii  ,  pág.  124.  Ado- 
lece del  mismo  vicio,  aunque  no  tan  exagerado,  que  la  citada  Storia 
delle  Iniperatrici  romane.  Vid.  Cantú,  ob.  cit.,  lib.  Yi,  cap.  vill ,  t.  Iil, 
pág.  78. 

(2)     Bullet.  d^Archeologia  cristiana,  ser.  2.*,  an.  6.*,  1S75,  pág.  66. 
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no  f  II]  arrancan  las  relaciones  de  la  familia  Flavia  con  los 
cristianos,  opinión ,  en  verdad  ,  muy  fundada  ,  puesto  que 
hijos  de  Sabino  fueron  Santa  Plautila  y  San  Clemente. 

El  primogénito  de  Flavio  Sabino  [II],  Flavio  Sabino  [III], 
casó  con  Julia  ,  hija  del  emperador  Tito  ,  de  la  cual  dice  el 
P.  Lais  (i),  abusó  violentamente  Domiciano,  que  la  desposó 
luego,  repudiando  á  su  legítima  mujer  Domicia,  viviendo 
incestuosamente  con  la  hija  de  su  hermano,  pues  incestuosos 
eran,  según  las  leyes  romanas,  los  matrimonios  de  esta  clase, 
hasta  que,  cansado  de  ella,  mandó  darle  muerte,  no  sin  que 
antes  hubiera  hecho  desaparecer  de  una  manera  trágica  al 
deshonrado  Sabino  (2).  Osear  Pío  (3),  aunque  en  la  conclu- 
sión conviene  con  el  P.  Lais,  explica  de  muy  distinta  mane- 
ra estos  sucesos. 

El  segundo  hijo  de  Sabino  fué  Flavio  Clemente,  quien  por 
orden  del  emperador  desposó  á  Flavia  Dcmitila^  pariente 
próxima  de  Domiciano,  no  hermana,  como  erróneamente  afir- 
ma Filostrato,  ya  que  la  única  hermana  de  aquél  murió  antes 
que  Vespasiano  empuñase  el  cetro  del  imperio:  de  ésta  era 
hija  la  esposa  de  Flavio  Clemente,  según  claramente  indican 
Dión  Casio  y  Quintiliano.  Fué  cónsul  dos  veces  consecuti- 
vas; la  primera  con  Asprenas,  y  la  segunda  con  Domicia- 
no (4),  quien  poruña  sospecha  infundada  condenó  á  muerte 
á  su  colega  y  sobrino  Clemente.  Afirma  Dión  Casio  que 
éste  fué  acusado  de  ateísmo;  y  añade  que  por  igual  crimen 
fueron  en  esta  época  condenadas  otras  muchas  perdonas  que 
habían  abrazado  los  usos  de  los  Judíos.  Sabido  es,  por  de- 
más, que  bajo  el  nombre  de  judíos  comprendían  los  autores 
paganos,  no  sólo  á  los  secuaces  de  la  Sinagoga,  sino  también 


(i)     Obr.  cit.,  pág.  105. 

(2)  Cuéntase  que ,  determinado  el  monstruo  á  hacer  morir  á  Sa- 
bino ,  y  no  hallando  causa  que  pudiera  justificar  aparentemente  él 
crimen,  se  valió  del  ridículo  pretexto  de  que  el  pregonero  público,  en 
lugar  del  título  de  cónsul ,  que  era  ,  dio  á  Sabino  equivocadamente 
el  de  emperador.  S  torta  della  Etnperatrice  romane  y  pág.  208. 

(3)  Obr.  cit.,  páginas  206  y  siguientes. 

(4)  Casiodoro,  op.  cit.,  págs.  686-87. 
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á  los  cristianos,  como  lo  testifican  Orígenes  y  algunos  otros 
escritores  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  La  causa  de  tan 
injusta  imputación  no  era  otra  que  la  tenaz  oposición  de  los 
cristianos  á  rendir  culto  á  las  divinidades  paganas...  Otra  de 
las  acusaciones  lanzadas  sobre  aquéllos  era,  como  advierte 
Tertuliano  (i)^  su  amor  al  retiro,  que  los  impulsaba  á  huir  de 
las  dignidades  y  empleos,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que 
era  difícil^  mejor  dicho,  imposible,  ejercerlos  sin  peligro  inmi- 
nente de  apostatar.  Sigúese^  pues,  de  todo  lo  dicho  que  la 
profesión  cristiana  fué  el  único  delito  de  que  fué  acusado 
Flavio  Clemente  (2),  y  que  por  tanto,  éste  debe  ser  contado 
entre  el  número  de  héroes  que  murieron  por  la  fe. 

Domitila,  esposa  de  Flavio  Clemente,  fué  también  acusada 
de  ateísmo,  al  cual  crimen  agregó  el  de  desobediencia  al  em- 
perador que  la  ordenaba  volviese  á  casarse  pocos  días  des- 
pués de  la  muerte  del  esposo  mártir,  por  lo  que  Domiciano  la 
desterró  á  la  isla  Pandataria,  situada  en  la  bahía  de  Pozzuoli, 
yjconocida  actualmente  con  el  nombre  de  Santa  María.  (3) 

Bertolini  (4),  si  bien  incurre  en  algunas  inexactitudes  y  erro- 
res, consecuencia  lógica  del  criterio  racionalista  que  informa 
su  Historia,  confirma  lo  dicho  acerca  del  matrimonio  Cle- 
mente-Domitila,  cuando  escribe:   «Los  escritores  eclesiásti- 


(i)     Apolog.,  núm.  ¿^2. 

(2)  Hablando  Suetonio  (in  Domit.  xv)  de  Flavio  Clemente,  le 
llama  honíbre  inútil,  dado  á  la  ociosidad  y  á  la  indolencia,  y  añade 
que  Domiciano,  después  de  adoptar  á  los  dos  hijos  de  Clemente  y 
Domitila,  llegó  á  sospechar  de  éstos  sin  fundamento  alguno,  temdssi 
ma  Síispicio,  que  pretendieran  arrebatarle  el  imperio:  según  el  mismo 
historiador,  esta  levísima  sospecha  causó  la  ruina  de  los  dos  cristia 
nos  cónyuges.  Sabiendo  que  Flavio  Clemente  era  cristiano,  y  como 
tal  enemigo  del  fausto,  de  las  horribles  diversiones  que  enloquecían 
al  abyecto  pueblo  romano,  y  más  aún,  de  hacerse  solidario  de  las  ma- 
tanzas y  crímenes  que  en  aquella  época  sembraron  el  luto  y  el  es- 
panto hasta  en  los  últimos  confines  del  imperio,  se  explican  fácilmen- 
te las  acusaciones  que  sobie  él  lanza  el  pagano  Suetonio. 

(3)  Rohrbgchtr:  SioriaUniversale  della  Chiesa...  tradoita  da  Lxiigi 
Toccani — Milano,  1844,  t.  iv,  478-79.  ■       ;, 

i_    (4)      06;-.  cit.,  t.  III,  pág.  149. 
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eos  atribuyen  también  á  Domiciano  un  edicto  de  persecución 
contra  los  cristianos.  Los  escritores  paganos  nada  dicen  so- 
bre ello  (i),  mencionando,  por  el  contrario,  algunas  ejecu- 
ciones capitales  por  delito  de  lesa  religión  de  Estado^  entre 
ellas  la  de  Flavio  Clemente^  sobrino  del  Emperador  por  par- 
te de  su  mujer,  que  fué  muerto  ai  salir  del  consulado,  y  la  de 
Acirio  Glabrión.  Estamos,  por  lo  demás,  todavía  lejos  del 
tiempo  en  que  esta  secta  inspirase  al  imperio  el  miedo  bas- 
tante á  dispensarla  el  honor  de  una  persecución  generah,  (2) 

El  último  vastago  de  Flavio  Sabino  [II]  fué  santa  Plautila, 
madre  de  la  virgen  y  mártir  Domitila:  las  dos  fueron  bautiza- 
das por  San  Pedro,  juntamente  con  Néreo  y  Aquíleo,  y  poco 
después  Domitila  quedó  huérfana  y  confiada  al  cuidado  de 
sus  dos  fieles  servidores. 

Con  la  muerte  de  Domiciano  y  el  decreto  del  Senado  abo- 
liendo la  dinastía  de  los  Flavios,  se  rompió  la  tradición  ge- 
nealógica de  esta  noble  familia.  No  se  extinguió,  sin  embargo, 
pues  aun  prescindiendo  de  la  inscripción  griega  hallada  en  el 
cementerio  de  Domitila,  en  la  cual  se  leen  los  nombres  de 
Flavio  Sabino  y  Tiziana  hermanos,  Trebellio  Folión  (3)  cita 
asimismo  á  un  Domiciano  descendiente  de  los  Flavios  Au- 
gustos y  de  Domitila,  el  cual  en  266  era  jefe  del  ejército 
del  tirano  Aureolo;  y  Marini  (4),  en  su  colección  manuscrita 
de  inscripciones  halladas  en  vasos  y  grandes  depósitos  de 


I  (i)  Muy  mal  debió  de  leer  Bertolini  á  los  escritores  paganos;  pues 
aunque  no  hablen  de  edictos  imperiales,  claramente  se  refieren  á  la 
persecución  de  los  cristianos,  Suetonio,  Dión  Casio,  Filostrato  y 
otros.  Finge  ignorar  que  bajo  la  denominación  de  secta  judaica  en 
materia  de  religión,  eran  comprendidos  también  los  cristianos,  por- 
que de  otro  modo  se  contradecirla  á  sí  mismo  al  escribir  lo  que  he 
copiado,  después  de  afirmar  pocas  líneas  antes  que  la  secta  judaica 
fué  también  perseguida  por  el  tirano. 

(2)  ¿Cuál  fué  entonces,  pregunto  yo,  la  causa  de  la  persecución 
neroniana?  Flavio  Clemente  era  sobrino  del  Emperador  por  parte  de 
la  esposa  del  primero,  Flavia  Domitila. 

(3)  Triginta  Tyranni,  cap.  12. 

(4)  Núm.  880. 
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barro  cocido,  consigna  la  siguiente:  EX  PRAEDIS  FL.  TI- 
TIANI-CLARISSIMI  VlRl.  Consta  que  los  Titos  Flavios 
Tizianos  pose}'eron  fábricas  de  alfarería^  por  numerosos  epí- 
grafes del  género  del  copiado;  pero  éste  tiene  la  particulari- 
dad del  símbolo  representado  por  un  pájaro  de  cuyo  pico 
penden  dos  cerezas,  el  cual  si  bien,  considerándolo  material- 
mente, puede  no  ser  otra  cosa  que  lo  que  hoy  diríamos  mar- 
ca de  fábrica  de  uno  de  aquellos  ricos  alfareros  de  la  familia 
Flavia-Tiziana,  estando  probado  ya  que  algunos  individuos 
de  esta  familia  fueron  cristianos,  y  atendiendo  á  la  semejanza 
del  símbolo  mdicado  con  los  esculpidos  en  los  sepulcros  cris- 
tianos, induce  á  creer  que  el  Flavio  Tiziano  de  la  inscripción 
había  abrazado  el  cristianismo.  Por  último,  tres  Flavios 
Tizianos  ejercieron  la  prefectura  del  Egipto  desde  el  126 
al  2i5  (i). 

El  insigne  arqueólogo  alemán  Mommsen  no  está  conforme 
con  el  árbol  genealógico  que  en  otro  lugar  he  diseñado,  y  pro- 
pone uno  nuevo  como  el  más  probable  entre  los  presentados 
hasta  ahora  y  cuantos  puedan  presentarse  en  lo  sucesivo  (2). 
La  diferencia,  como  se  ve,  es  muy  notable:  las  consecuencias 


!i)     Vid.  de  Rossi,  Bw//.,  lug.  cit.,  pág.  68. 
(2)     Helo  aquí: 


Fl.  Sabinus— Vespasia  Polla 


Fl.  Sabinus.— Fl.  Domitilla,  imp.  Vesp.  ñlia,  mortua 

ant.  an.  "^O. 


Fl.  Vespasianas. —Fl.  Domitilla. 


Fl.  Sabinus, 


Fl.  Clemens. 


Fl.  Domitilla 
imp.  Vesp.  neptis 


Filia. 


Imp.  Titus. 


Imp.  Domitianus.! 


Fl.  Domitilla 
nupta  Fl.  Sabino. 


Vespasianus.    |     Domitianus. 
adoptati  ab  imp.  Domitiano. 


Vid.  Corpus  Inscrip.  Latinarum,  t.  VI,  págs.  172-173. 
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que,  de  ser  verdadero  el  orden  genealógico  establecido  por 
Mommsen,  habían  de  seguirse,  son  de  tal  trascendencia  y 
magnitud,  que  espero  me  agradecerán  los  lectores  la  discu- 
sión de  este  punto. 

Según  Mommsen  (i),  la  Domitila  desterrada  por  Domicia- 
no,  no  fué,  como  dice  Dión,  esposa  de  Flavio  Clemente,  ni 
hija  de  una  hermana  del  mismo,  en  el  sentir  de  Ensebio,  sino 
hermana:  sus  padres  fueron  Flavio  Sabino  [II]  y  Domitila, 
hermano  é  hija  respectivamente  del  emperador  Vespasiano. 
La  autoridad  de  Mommsen  en  cuestiones  de  arqueología 
profana  es  innegable,  pero  me  atrevo  á  sospechar  que  en  la 
presente  se  dejó  llevar  un  tanto  de  los  prejuicios  de  escuela, 
pues  de  otra  manera  no  me  expUco  que  un  talento  tan  claro 
y  perspicaz,  á  la  vista  de  testimonios  irrecusables,  incurriera 
en  errores  como  los  que  implica  el  árbol  genealógico  por  él 
propuesto.  Por  lo  demás,  en  asuntos  discutibles  la  verdadera 
crítica  exige  el  rigoroso  cumplimiento  del  conocido  principio: 
auctoritas  tantwn  valet,  quantum  probat^  y  no  creo  quede 
bien  parada  la  de  Mommsen  ante  las  contundentes  razones 
que  opone  de  Rossi  (2),  quien  en  lo  referente  á  arqueología 
cristiana  está  muy  por  encima  de  Mommsen.  El  presunto 
matrimonio  de  Flavio  Sabino  [lí]  con  la  hija  de  su  hermano 
es,  no  sólo  inverosímil,  sino  casi  imposible.  Los  romanos  de- 
testaban esta  clase  de  matrimonios,  como  incestuosos,  y  so- 
lamente un  Senado  débil  y  envilecido  pudo  consentir  á 
Claudio  que  desposase  á  su  sobrina  Agripina;  y  para  eso  la 
historia  dice  que  el  torpe  ejemplo  no  tuvo  gran  número  de 
imitadores.  Tácito  (3)  hace  mención  de  un  caballero  romano 
llamado  AUedio  Severo,  y  Suetonio  (4)  añade  á  éste  un  li- 
bertino y  un  capitán  de  la  primera  centuria.  Ahora  bien:  ¿por 
qué  los  historiadores  guardan  silencio  en  lo  tocante  al  su- 
puesto matrimonio  de  Flavio  Sabino  con  la  hija  de  Vespasia- 


(i)  Mommsen  es  protestante  al  estilo  moderno,  ó  sea  raciona- 
lista. 

(2)  Bullet.,  lug.  cit.,  págs.  71-72. 

(3)  Anual.,  XII,  7. 

(4)  In  Claudio,  cap.  xxvi. 
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no?  Un  acontecimiento  de  esta  especie  no  hubiera  podido  pasar 
inadvertido,  dadas  la  autoridad  y  dignidad  de  Fiavio  Sabino, 
y  mucho  menos  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  suceso  hubo  de 
ocurrir  antes,  ó  al  mismo  tiempo  que  el  escandaloso  matri- 
monio de  Claudio  (i);  puesto  que,  elegido  cónsul  el  primo- 
génito de  aquél  el  82,  y  no  pudiendo  desempeñar  un  cargo 
semejante  si  no  habla  cumplido  treinta  y  dos  años,  necesaria- 
mente la  fecha  del  nacimiento  de  éste  no  pudo  ser  posterior 
al  5o.  Además,  Dión  afirma  expresamente  que  la  Flavia  Do- 
mitila,  desterrada  por  Domiciano,  era  esposa  de  Fl.  Cle- 
mente, y  pariente  del  mismo  emperador.  Quintiliano  (2) 
añade  que  éste  le  confió  la  educación  de  dos  nietos  de  una 
hermana  de  Domiciano,  y  no  cabe  duda  que  el  orador  espa- 
ñol se  refiere  á  los  hijos  de  Fiavio  Clemente  destinados  al  im- 
perio. Filostrato  (3)  afirma  que  uno  de  los  que  formaban 
parte  de  la  conjura  urdida  contra  Domiciano,  era  Esteban, 
liberto  de  la  esposa  de  Fiavio  Clemente,  y  que  al  asestar 
aquél  la  puñalada  que  arrancó  la  vida  al  tirano,  sólo  se  pro- 
puso vengar  á  sus  señores,  condenados  por  éste.  Hasta  Sueto- 
nio  (4)  llama  á  Esteban  procurador  de  Domitila  (5),  con  lo 
cual  indirectamente  confirma  lo  que  dice  Dión.  A  fin  de  di- 
sipar toda  sombra  de  dificultad,  advierto  que,  si  bien  en  los 
códices  que  del  texto  de  Filostrato  se  han  conservado  lee- 
mos que  la  esposa  de  Fiavio  Clemente  era  hermana  de  Do- 
miciano, lo  cual  ninguna  repugnancia  envuelve,  el  autorizado 
testimonio  de  Quintiliano  induce  á  juzgar  muy  fundada  la 
opinión  de  los  críticos  que  creen  debe  introducirse  en  la  obra 
de  Filostrato  una  ligera  corrección,  escribiendo  sobrina  qu. 
lugar  de  hermana;  pues  es  evidente  que  más  fe  merece  Qum- 


(i)     Este  matrimonio  se  verificó  el  año  49. 

(2)  Instit.,  lib.  VI.,  in  proem. 

(3)  Vit.  Apollonii  Tian.,  viii,  25. 

(4)  In  Domit.,  cap.  xvii. 

(5)  No  está,  pues,  en  lo  cierto  Cantú  cuando,  al  hablar  de  la 
muerte  de  Domiciano,  dice:  «Partenio,  su  primer  criado  (de  Domi- 
ciano) introdujo  al  liberto  de  Domicia,  Esteban...»  (Lug.  cit.  pág.  95.) 
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tiliano,  testigo  presencial  de  lo  que  narra,  que  Filostrato,  que 
escribió  en  época  bastante  posterior,  (i) 

De  lo  expuesto  resultan,  á  mi  juicio,  probadas  las  siguien- 
tes conclusiones:  i.**  La  esposa  de  Flavio  Sabino  [IlJ  no  fué 
hija  de  Vespasiano;  2.*,  la  Flavia  Domitila  desterrada  por 
Domiciano  á  la  isla  Pandataria  no  era  hermana  de  Flavio 
Clemente;  3.*,  era  esposa  de  éste;  4.*,  era  hija  de  una  her- 
mana del  último  Flavio  Augusto. 

Fr.,  Pedro,  Rodríguez. 
o.  s.  A. 

{Continuará,) 


(i )     Siendo  emperador  Severo  (Julio  94  Feb-ero  211). 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


X. 


FIESTA    EN    CASA    DE    LA    SEÑORA    DE    TALMA, 


Jueves  i8  de  Octubre  de  1792. 

L  día  1 1  llegó  el  general  Dumouriez  á  París  y  el  12  se 
presentó  en  la  barra  de  la  Convención  y  después  en 
la  Opera:  el  i3  fué,  acompañado  del  ciudadano  San- 
terre,  á  la  sección  de  los  Lombardos  y  el  14,  que  era  domin- 
go, asistió  á  la  reunión  de  los  Jacobinos  presidida  por  Dan- 
ton  (2).  Hombre  singular  que  acaricia  á  los  Jacobinos  y  les 
causa  miedo,  que  tiene  algo  de  aventurero  y  algo  de  genio,  á 
quien  todos  admiran  y  de  quien  nadie  se  fía;  hombre  extra- 
ordinario^ á  pesar  de  todo,  cuya  habilidad  ha  valido  para 
Francia  tanto  como  un  ejército,  y  que  á  los  aplausos,  esta  vez 
justificados,  de  la  Convención  y  de  las  tribunas,  ha  podido 
contestar  que  sus  soldados,  más  felices  que  los  Espartanos 
en  las  Termopilas,  habían  cortado  el  paso  á  los  prusianos  en 
los  desfiladeros  del  bosque  de  Argona.  Aún  no  había  podido 
yo  verle,  hasta  que,  el  martes  último,  se  ofreció  el  banquero 


(i)     Véase  la  pág.  359. 

(2)     Diario  de  los  debates  y  de  la  correspondencia  de  la  sociedad  de  los 
Jacobinos,  n.°  263. 


DIARIO   DE  UN   VECINO   DE  PARÍS   DURANIE  EL   TERROR.  44^5 

Tassin  (i)  á  acompañarme  á  la  fiesta  que  en  honor  del  ge- 
neral iba  á  celebrarse  en  casa  de  la  señora  de  Taima;  á  lo  cual 
accedí  gustosísimo.  A  las  diez  de  la  noche  estaba  yo  en  casa  de 
Tassin,  calle  de  Vivienne,  adonde  me  había  precedido  Rou- 
cher  (2),  uno  de  los  más  asiduos  al  salón  de  Julia  Taima. 
Cuando  llegamos  al  sitio  de  la  reunión,  calle  de  Chanterei- 
ne  (3),  brillaba  la  fiesta  con  todo  su  esplendor,  y  en  el  primer 
momento  me  quedé  como  deslumbrador  ¡hacía  tanto  tiempo 
que  no  veía  ni  diamantes,  ni  flores,  ni  mujeres  adornadas  ni 
hombres  sonrientes,  con  la  alegría  dibujada  en  todos  los  sem- 
blantes y  la  bienvenida  en  todos  los  ojos!  Tassin  y  Roucher 
me  presentaron  á  los  dueños  de  la  casa.  La  señora  de  Taima 
era  quizá  la  única  en  todo  el  salón  que  no  llevaba  diaman- 
tes; pero  la  elegante  sencillez  de  su  tocado  se  armonizaba 
maravillosamente  con  su  graciosa  y  delicada  belleza  (4) .  Nos 


(i)  Luis  Daniel  Tassin,  banquero,  diputado  suplente  del  estado 
llano  de  la  ciudad  de  París,  en  los  Estados  generales  y  oficial  del  ba- 
tallón de  las  Monjas  de  Santo  Tomás,  del  que  era  comandante  en 
jefe  su  hermano  Tassin  de  l'Estang.  Los  dos  hermanos  Tassin  que 
tanto  se  distinguieron  el  10  de  Agosto  por  su  valerosa  conducta,  fue- 
ron llevados  ante  el  tribunal  revolucionario  y  decapitados  el  13  de 
Floreal,  año  II  (2  de  Mayo  de  1794.) 

(2)  El  poeta  Roucher,  amigo  y  compañero  de  cadalso  de  Andrés 
Chenier,  vivía  en  la  calle  de  los  Nogales,  24. 

(3)  Hoy  calle  de  la  Victoria.  El  hotel  de  la  calle  de  Chantereine 
fué  construido  por  Le  Doux  para  el  marqués  de  Condorcet  y  más 
tarde  fué  comprado  por  Julia  Carreau,  actriz  de  la  Opera  y  primera 
mujer  de  Taima  desde  1791.  En  este  hotel  vivió  el  general  Bonapar- 
te  á  su  regreso  de  Egipto,  y  de  él  salió  el  vencedor  de  las  Pirámides 
con  su  estado  mayor  el  18  de  Brumario  parala  expedición  á  Saint- 
Cloud:  llevaba  el  n.**  52  de  aquella  calle  y  ha  sido  demolido  hace  algu- 
nos años. — También  era  de  la  señora  de  Taima  la  casa  en  que  murió 
Mirabeau,  en  la  Chaussée-d'Antin.  Memorias  de  Mirabeaii,  vii,  350. 

(4)  Acerca  de  Julia  Taima  y  del  papel  que  desempeñó  durante  la 
Revolución,  consúltense:  Peltier,  Ambigtí,  n.°  del  8  de  Mayo  de  1805. 
— Arnault,  Recuerdos  de  un  sexagenario,  t,  11,  p.  132  y  sig. — Recuer- 
dos de  tina  actriz,  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  i,  cxx. — Bouilly,  Mis 
recapitulaciones.  —  Tissot,  Recuerdos  históricos  acerca  de  la  vida  y  la 
muerte  de  Taima, 
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dirigimos  en  seguida  al  grupo  donde  estaba  el  general.  Es  de 
baja  estatura,  pero  de  mucho  carácter,  de  negros  y  expresivos 
ojos  (i),  y  no  hay  nada  comparable  con  su  viveza,  su  genio 
militar  y  su  fácil  y  viva  elocuencia.  Conozco  muy  pocos  cuya 
conversación  me  sea  tan  seductora,  y  sería  hasta  irresistible 
si  en  su  sonrisa  no  hubiese  algo  de  sardónico  y  en  su  mirada 
un  no  sé  qué,  rayano  en  desvergüenza  que  repele,  al  mismo 
tiempo  que  su  talento  atrae.  A  pesar  de  esta  impresión,  que 
quizá  yo  solo  experimentaba,  él  era  el  héroe  de  la  fiesta;  iba 
á  decir  el  rey,  pero  ¡ah!  olvidaba  que  hoy  este  título  suscita 
ideas  muy  diferentes  de  las  de  triunfo  y  felicidad. — A  su  al- 
rededor se  encontraban  los  hombres  eminentes  en  política,  le- 
tras y  artes  que  hay  aún  en  París.  El  estado  mayor  de  Brissot 
estaba  allí  en  pleno:  Brissot,  Vergniaud,  Fonfréde,  Corsas, 
Ducos,  Kersaint  y  Louvet  (2).  Los  hombres  de  letras  y  los 
poetas  dramáticos  habían  acudido  presurosos  á  la  invitación 
de  la  señora  de  Taima:  La  Harpe  cambiaba  epigramas  con 
Chamfort;  Ducis,  el  autor  de  Macbeth,  conversaba  con  el 
joven  Legouvé,  autor  de  La  muerte  de  Abel  y,  como  Rou- 
cher  conocía  á  los  dos,  fuimos  admitidos  sin  dificultad  á  to- 
mar parte  en  la  conversación.  Ducis,  de  elevada  estatura, 
miembros  robustos  y  algo  rústico  formaba  un  singular  con- 
traste con  Legouvé,  elegante,  pálido  y  delicado;  y  al  verlos 
juntos  se  venía  á  la  memoria  la  fábula  de  La  Fontaine,  La 
encina  y  la  caña  (3).  Estaban  hablando  de  la  tragedia  que 
preparaba  Ducis,  titulada:  Otello  ó  el  Moro  de  Venecia  y 
que  debía  ser  representada  algunos  días  después  en  el  teatro 
déla  República  (4),  haciendo  Taima  el  papel  de  Otello  y  la 
señorita  Desgarcins  el  de  Desdémona.  «Ya  verán  ustedes  el 
quinto  acto,  decía  con  sencillez  el  bueno  de  Ducis:  quizá  sea 


(i)     Memorias  acerca  de  Dumouriez,  por  Ledieu. — Biografía  univer- 
sal, de  Michaud. 

(2)  Interrogatorio  de   Vergniaud,  en  el   día  26  del  primer  mes, 
año  II  de  la  República.  Vergniaud,  por  Vatel,  t.  11,  p.  242. 

(3)  Bouilly:  Mis  recapitulaciones. 

(4)  Se  representó  por  primera  vez  el  Otello  el  26  de  Noviembre 
de  1792  en  el  teatro  de  la  República,  calle  de  Richelieu. 
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malo,  pero  trabajando  Taima  y  Desgarcins  ha  de  resultar  ex- 
celente. La  figura  delirante  de  Taima,  su  paso  inseguro,  sus 
gestos  de  abandono,  todo  es  en  él  la  naturalidad  misma.  ¡Y  la 
señorita  Desgarcins!  ¡Qué  inteligencia,  qué  sensibilidad!  (i). 
— Pues  ya  tiene  usted  que  trabajar  hasta  que  se  me  haga  sim- 
pático el  protagonista;  ya  sabe  usted  que  yo  soy  siempre  del 
partido  de  las  mujeres,  y  no  hay  que  hablarme  de  un  hombre 
que  se  aprovecha  del  sueño  de  la  que  ama  para  ahogarla 
bajo  la  almohada. — Ya  sé,  joven  amigo,  ya  sé  que  las  muje- 
res tienen  en  usted  un  defensor  entusiasta  y  convencido,  y  no 
he  de  reñir  á  usted  por  eso;  pero  crea  usted  que  no  ha  de  sa- 
lir para  nada  esa  infame  almohada;  Otello  matará  á  puñe- 
tazos á  Desdémona,  porque  me  parece  más  digno  de  nuestro 
teatro.» 

Junto  á  la  chimenea  estaba  José  María  Chenier  hablando 
con  el  actor  Dugazon,  y  al  verme  me  saludo  fríamente,  pues 
parecía  extrañar  que  yo  fuese  á  la  casa  de  Taima.  «Bien  sabe 
usted,  me  dijo  Roucher,  que  José  María  es  el  huésped  prefe- 
rido en  esta  casa  ,  porque  á  él  debe  Taima  los  dos  papeles 
cuya  representación  comenzó  á  darle  fama  ,  y  la  señora  de 
Talma^  reconocida  ,  dio  á  estas  obras  los  nombres  de  Car- 
los IX  y  Enrique  VIH. y)  (2) 

Me  condujo  después  Tassin  á  la  galería  principal  ,  que 
estaba  llena  de  luces  y  amueblada  con  cascos  galos,  pu- 
ñales griegos  ,  flechas  de  Indias  y  yataganes  turcos.  Soste- 
nían allí  una  discusión  el  sabio  Millin  y  el  orientalista  Lan- 
glés  ;  pero  nosotros  ,  dejando  que  estos  doctos  disputasen  á 
sus  anchas,  continuamos  nuestro  paseo  á  través  de  los  salo- 
nes ,  embalsamados  con  el  perfume  de  exquisitas  flores  y 
llenos  de  mujeres  elegantes.  Dos  de  ellas  ,  principalmente, 
atraían  sobre  sí  todas  las  miradas:  la  señorita  Candeille, 
blanca  y  apasionada  como  una  criolla,  y  al  lado  de  la  majes- 
tuosa Vestris  la  señorita  Desgarcins ,  bella  y  graciosa  como 
ninguna  (3). 


(i)     Revoluciones  de  París,  núm.  177. 

(2)  Bouilly,  Mis  recapitulaciones. 

(3)  Ibid.,  ibid. 
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El  murmullo  de  las  conversaciones,  el  ruido  de  las  risas 
y  de  las  voces  cesaron  de  repente  y  como  por  encanto:  la 
señorita  Candeille  se  sentaba  al  piano  (i).  Con  mano  ágil  y 
segura  acarició  algunos  momentos  las  teclas  de  nácar  y 
marfil ;  después  se  dejó  oir  su  voz...  y  mientras  cantaba, 
sentía  yo  una  emoción  singular.  Me  parecía  que  echaba  de 
mí  una  horrible  pesadilla;  los  asesinatos,  los  crímenes,  los 
horrores  sin  cuento  que  estamos  presenciando  desde  hace 
tres  años,  el  6  de  Octubre^  el  20  de  Junio,  el  10  de  Agosto, 
el  2  de  Septiembre,  Danton,  Robespierre ,  Marat  ,  todo  esto 
se  desvanecía  á  la  manera  que  se  disipan  por  la  mañana  las 
negras  visiones  de  la  noche.  Yo  respiraba  ;  París — mi  viejo 
París — no  había  dejado  de  ser  la  ciudad  de  la  gente  honrada, 
la  ciudad  culta  y  dichosa,  amiga  de  los  placeres  delicados... 
Un  rumor,  confuso  al  principio/ estrepitoso  después,  gri- 
tos, un  nombre: — ¡Marat! — me  volvieron  á  la  realidad. 
¡Marat!  Él  era,  en  efecto.  Vestía  casaca,  llevaba  al  cuello 
un  pañuelo  medio  suelto  y  alrededor  de  la  cabeza  otro 
pañuelo  rojo^  por  cuyos  pliegues,  ya  gastados,  asomaban 
sebosos  mechones  de  pelo.  (2)  Le  acompañaban  dos  dipu- 
tados de  la  Convención  y  amigos  suyos,  Bentabole  y  Ma- 
ribon-Montaut.  (3)  Con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  desver- 
güenza en  la  frente,  va  derecho  áDumouriez  quien  con  tono  y 
sangre  fría  despreciativos,  le  dice:  «;Es  usted  á  quien  llaman 
Marat?  (4)  —General,  responde  Marat,  venimos  en  nombre 
de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Igualdad  y  de  la  Libertad  á 
pediros  cuenta  de  las  medidas  tomadas  contra  los  batallones 
de  Mauconseil  y  de  la  República.  (5) — Ya  he  enviado  todos 


(i)     Recuerdos  de  una  actriz,  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  I,  c.  xx. 

(2)  Recuerdos...  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  i,  c.  xx. 

(3)  El  Correo  de  los  Departamentos,  número  del  7  de  Noviembre 
de  1792. — Bentabole  era  diputado  por  el  Bajo  Rhin  y  Maribon-Mon- 
taut  por  Gers. 

(4)  Memorias  del  general  Dumouriez,  lib.  iv,  c.  i. 

(5)  El  3  de  Octubre  de  1792  se  presentaron  en  Ville-sur-Re- 
tourne  (Departamento  de  Ardennes)  cuatro  cazadores  del  ejército 
prusiano,  para  entregar  sus  armas  y  pedir  que  les   incorporasen  al 
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los  documentos  al  ministro  de  la  Guerra. —  He  recorrido 
todas  las  oficinas  y  no  he  podido  encontrar  ninguno. — Yo  he 
dado  el  informe  á  la  Convención,  y  á  él  me  atengo.— No  se  ha 
de  zafar  usted  de  ese  modo;  el  Comité  de  Vigilancia  no  tiene 
ningún  documento  y  se  limita  á  pedir  contra  los  batallones 
un  simple  decreto  de  precaución.  — Estoy  seguro  de  que  hay 
documentos. — Decid,  pues,  dónde  están. — Me  parece  que 
merezco  crédito  cuando  hablo.  —  Si  usted  nos  mereciese 
completa  confianza,  no  hubiéramos  dado  este  paso;  lo  que 
creo  es  que  hay  gato  encerrado.  ¿Quién  podrá  persuadirse 
de  que  mil  doscientos  hombres  se  entregan  á  esos  excesos 
sin  motivo?  Dicen  que  las  victimas  eran  emigrados. — Y  si 
fuesen  emigradoS;,  ¿qué? — Los  emigrados  son  rebeldes  á  la 
patria,  y  vuestro  proceder  para  con  los  batallones  ha  sido 
tan  violento,  que  no  merece  perdón. — Es  usted  demasiado 


ejército  francés.  Conducidos  á  Rethel,  tres  de  ellos  se  unieron  á  los 
dragones  y  el  otro  quedó  á  disposición  del  general  Chazot,  en  calidad 
de  cii'újano.  Había  entonces  en  Rethel  dos  batallones  de  volunta- 
rios parisienses,  el  Mauconseil  y  el  Republicano  á  las  órdenes  del 
general:  el  patriota  Palloy  que  mandaba  el  Republicano,  mandó  una 
noche  prender  á  los  cuatro  desertores  prusianos  y,  después  de  llenar- 
los de  malos  tratamientos,  les  dijo:  «He  prometido  enviar  á  París 
las  cabezas  de  cuatro  emigrados;  enviaré  las  vuestras  en  cajas  de 
plomo  con  aguardiente.»  Al  día  siguiente  manda  Chazot  tocar  á  ge- 
nerala y  marchar  contra  el  enemigo,  que  estaba  á  dos  leguas  de  la 
ciudad,  pero  los  voluntarios  parisienses  se  niegan  á  obedecer,  sacan 
á  los  cuatro  desertores  de  la  casa  en  que  estaban  presos,  los  arrastran 
por  la  plaza  de  Casa  de  Ayuntamiento,  los  asesinan  y  se  ponen  á 
bailar  alrededor  de  los  cadáveres.  Cuando  Dumouriez  lo  supo,  mandó 
quitar  al  batallón  Republicano  las  armas,  los  cañones,  los  uniformes 
y  las  banderas,  para  obligarlos  á  que  entregasen  á  los  verdaderos  cul- 
pables y  licenciar  después  á  los  restantes  presentándose  ante  su  sec- 
ción. El  batallón  Mauconseil,  como  menos  comprometido,  debía 
quedar  acantonado  en  un  pequeño  espacio  hasta  nueva  orden,  fuera 
de  Mezieres.  Tales  eran  las  medidas  de  que  Marat  pedía  cuenta  á 
Dumouriez.  El  i8  de  Diciembre  de  1792  decretó  la  Convención 
que  los  sesenta  voluntarios  presos  por  orden  del  general  en  jefe 
fuesen  puestos  en  libertad  y  que  los  dos  batallones  se  uniesen  al  resto 
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vivo,  Sr.  Marat,  para  que  discuta  con  usted  (i). — Indudable- 
mente, no  esperaba  usted  verme  aquí  esta  noche,  en  una 
casa  como  ésta,  y  en  medio  de  esta  reunión  de  contrarrevolu- 
cionarios, aristócratas  y  concubinas.»  {2)  En  aquel  momento 
se  adelantó  Taima:  Ciudadano  Marat,  dijo:  ¿con  qué  dere- 
cho viene  usted  á  mi  casa  á  insultar  á  nuestras  esposas  y  á 
nuestras  hermanas? — ¿Acaso  no  puedo  yo,  repuso  Dumou- 
riez,  reposar  de  las  fatigas  de  la  guerra  en  medio  de  las 
artes  y  al  lado  de  mis  amigos,  sin  oir  que  los  ultrajan  con  los 
más  indecentes  epítetos?»  El  general  volvió  la  espalda  á 
xMarat  y  se  dirigió  á  otro  salón;  sus  ayudantes  de  campo, 
Rohan-Chabot  y  ^Moretón,  algunos  otros  oficiales,  Gorsas, 
Taima  y  varios  de  los  invitados  rodearon  al  Amigo  del  pue- 
blo, que  marchó  batiéndose  en  retirada  y  profiriendo  terri- 
bles amenazas  (3). 

Para  quitar  la  consternación  que  en  todos  había  causado 
Marat,  quiso  Gorsas  divertir  al  auditorio,  pero  no  pudo  lo- 
grarlo. «¡Qué  escena  tan  hermosa!  decía:  ¿puede  imaginarse 
cosa  más  ridicula  que  la  aparición  de  esta  figura  del  Apoca- 
lipsis acompañada  de  dos  jamelgos  tan  flacos  como  el  del  vi- 
dente de  Patmos?»  (4)  Dugazon  tuvo  más  chiste:  cogió  un 
pebetero  lleno  de  perfumes  y  purificó  todos  los  sitios  por 
donde  había  pasado  Marat.  (5)  Esta  ocurrencia  excitó  algo  el 
regocijo  del  público,  y  la  fiesta  volvió  á  seguir  su  curso:  se 
cantaron  piezas  de  Garat;  la  señorita  Candeille  se  sentó  de 
nuevo  al  piano  y  el  grueso  Lefévre  tocó  la  flauta  (6). 


del  ejército.  Una  vez  más  pasaba  la  Convención  bajo  las  horcas  cau- 
dinas  de  Marat. — Mortimer-Ternaux.  Historia  del  Terror,  t.  iv,  pá- 
gina 563  y  siguiente. — Nota  acerca  de  los  cuatro  desertores  emigrados, 
muertos  en  Rethel. 

(i)  Relato  de  Marat  en  la  sesión  de  los  Jacobinos,  el  17  de  Octu- 
bre. Diario  de  los  debates  y  de  oorrespondencii  de  la  Sociedad  de  los  Ja- 
cobinos, núm.  285. 

(2)  Recuerdos...  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  i,  c.  xx. 

(3)  Recuerdos. ..  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  i,  c.  xx. 

(4)  Correo  de  los  Departamentos,  núm.  del  17  de  Octubre  de  1792. 

(5)  El  Correo  de  la  Igualdad,  núm.  78. 

(6)  Recuerdos...  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  i,  c.  XX. 
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Al  día  siguiente  se  oía  gritar  por  las  calles  de  París:  Gran 
conspiración  descubierta  por  Marat,  el  Amigo  del  pueblo. — 
Gran  reunión  de  aristócratas  y  contrarrevolucionarios  en 
casa  de  Taima  (i). 

Confieso  que  estas  escenas  me  causaron  impresión  pro- 
funda y  no  puedo  menos  de  creer  que  con  la  República  de 
Vergniaud  sucederá  lo  mismo  que  con  la  fiesta  de  Taima. 
Ahora  que  han  derribado  ellos  mismos  la  Monarquía,  sueñan 
Vergniaud  y  sus  amigos  con  hacer  de  París  una  nueva  Ate- 
nas donde  estén  en  boga  la  elocuencia  y  las  artes,  donde  Dios 
no  tenga  altares  y  donde  la  Belleza  tenga  sus  templos  y  sus 
adoradores.  Que  no  se  descuiden,  porque  fácilmente  puede 
introducirse  en  su  República  un  huésped  inesperado,  como 
hizo  Marat  en  el  salón  de  la  calle  de  Chantereine,  con  la  sola 
diferencia  de  que  esta  vez  el  turbador  de  fiestas  llevará  las 
cosas  hasta  el  extremo  y  arrojará  por  las  ventanas  á  estos 
^'ecinos  que  se  creen  republicanos  y  que  para  él  no  son  sino 
aristócratas  y  contrarrevolucionarios. 


Dumouriez,  en  sus  Memorias  (libro  iv,  cap.  i),  habla  de 
la  escena  citada,  pero  sin  decir  dónde  pasó.  Barriere  y  Bervil- 
le  en  su  edición  de  las  Memorias.^  publicada  en  1828,  indi- 
caron en  una  nota  que  el  salón  de  la  señorita  Candeille  fué  el 
lugar  en  que  se  había  verificado  la  entrevista  de  Marat  y  el 
general,  y  esta  nota  hizo  que  se  equivocaran  Thiers,  Lamar- 
tine y  Michelet. 

«Marat,  dice  Thiers  (t.  in,  p.  66),  recorrió  diversos  tea- 
tros, y  supo  al  fin  que  Dumouriez  estaba  en  una  función  que 
le  daban  los  artistas  en  casa  de  la  seíwrita  Candeille^  que  era 
una  mujer  célebre  entonces,  y  allí  se  metió  sin  el  menor  re- 
paro, á  pesar  de  su  indecente  traje;»  y  cita  el  relato  de  Marat, 
que  reproduce  integro  en  el  Apéndice.,  nota  iii,  p.  38 1  con 
este  título:  Relato  de  la  visita  que  Marat  hiio  á  Dumourie{ 
en  casa  de  la  señorita  Candeille,  tomado  del  Diario  de  Li 


(i)     Recuerdos...  por  Mme.  Luisa  Fusil,  t.  I,  c.  xx. 
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República  francesa  y  escrito  por  el  ryiismo  Marat  en  el  nú- 
mero del  miércoles  ij  de  Octubre  de  1792.  Sin  duda  creyó 
Thiers  más  cómodo  dar  al  impresor  este  Relato  sin  leerlo, 
porque  de  otra  manera  habría  visto  en  las  primeras  líneas  lo 
que  sigue:  «Supimos  que  Dumouriez  debía  cenar  en  casa  de 
Taima ^  calle  de  Chantereine^  y,  en  efecto^  las  filas  de  coches 
y  una  espléndida  iluminación  nos  indicaron  el  sitio  en  que  el 
hijo  de  Talía  festejaba  á  un  hijo  de  Marte.» 

(  Marat  y  sus  dos  colegas,  dice  Lamartine  en  su  Historia 
de  los  Girondinos  (lib.  xxxi),  provocaron  á  Dumouriez  en 
la  misma  fiesta  triunfal  que  la  señora  de  Simons-Candeille, 
amiga  de  Vergniaud  y  de  los  Girondinos,  celebraba  para 
honrar  al  vencedor  de  Valmy.»  Al  menos,  Lamarfine  no 
comete  la  ligereza  de  poner  á  la  vista  de  los  lectores  el  ar- 
tículo en  que  el  mismo  Marat  habla  de  la  casa  de  Taima, 
Cierto  que  al  error  de  Thiers  añade  él  otro,  pero  es  de 
menos  importancia.  Julia  Candeille  no  se  llamaba  Mme.  Si~ 
mons  en  1792,  sino  seis  años  más  tarde,  cuando  en  1798  se 
casó  con  Simons,  jefe  de  una  importante  fábrica  de  carruajes, 
de  Bruselas. 

Michelet,  con  la  inexactitud  que  le  distingue,  consagró 
varias  páginas  á  la  fiesta  celebrada  en  honor  de  Dumouriez. 
Dice  en  el  tomo  iv  de  su  Historia  de  la  Revolución^  pági- 
na 392:  «Vergniaud  no  participaba  del  odio  que  los  Girondi- 
nos tenían  á  Danton.  La  hermosa  Candeille,  á  quien  él  ama- 
ba é  inspiraba,  hizo  una  ingeniosa  tentativa  para  unir  los 
partidos,  celebrando  una  fiesta  en  honor  de  Dumouriez. 
Asistían  allí  Danton  y  Vergniaud,  cuando...  entra  una 
sombra  negra,  ancha  y  baja,  entre  dos  jacobinos  que  le  ex- 
ceden en  estatura  más  de  la  cabeza.  Marat  se  había  prepa- 
rado para  causar  buen  efecto...» 

Danton  no  asistió  á  la  fiesta  con  que  honraron  á  Dumou- 
riez, como  lo  prueban  bien  á  las  claras  el  relato  detalladísimo 
de  Luisa  Fusil  y  el  del  mismo  Marat;  por  consiguiente,  la 
hábil  tentativa  de  la  hermosa  Candeille  no  ha  existido  más 
que  en  la  imaginación  de  Michelet. 

En  el  tomo  v,  pág.  44,  vuelve  Michelet  á  tratar  de  los 
amores  de  Vergniaud  y  Candeille,  y   en  este  punto  conviene 
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con  Lamartine  (lib.  xviii),  y  con  Luis  Blanc  (t.  vii,  p.  271). 
Sea  ó  no  cierto  este  hecho,  poco  importa  á  la  historia;  pero 
al  volver  á  tratar  de  él  Lamartine,  iMichelet  y  Luis  Blanc 
debieron  recordar  que  en  18 17,  al  hacer  mención  de  este  ru- 
mor la  Biografía  de  los  personajes  actualmente  existentes^ 
editada  por  Michaud,  y  aun  declarando  que  no  creía  en  él, 
JuUa  Candeille,  entonces  Mme.  Simons,  le  refutó  bastante 
bien  en  un  folleto  titulado:  Respuesta  de  Mme.  Sitnons  á  un 
artículo  de  la  Biografía.,  ij  de  Junio  de  j8ij,  «Me  sería 
difícil,  decía  ella,  recordar  la  fisonomía  de  Vergniaud,  porque 
nunca  hablé  con  é/.»  Esta  afirmación  tan  precisa,  publicada 
en  una  época  en  que  aún  vivían  muchos  contemporáneos  de 
Vergniaud,  no  fué  desmentida  por  nadie.  xMichaud  se  retractó 
de  su  artículo,  y  en  el  que  publicó  algunos  años  más  tarde  la 
Biografía  universal  (tomo  lx)  ni  siquiera  hace  alusión  á 
los  supuestos  amores  del  orador  de  la  Gironda  y  de  la  her- 
mosa señorita  Candeille. 


E.    BiRÉ. 
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Eícritores  Agustinos  Españoles,  roiíuijueses  ^  Ámencano$.     ' 


CASTAÑEDA  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  Burgos  y  profesó  en  el  Convenio  de  dicha  ciu- 
dad el  1 6 14.  Distinguióse  por  sus  excelentes  cualidades  ora- 
torias. 

Escribió: 

Tratados  sobre  los  Evangelios  de  las  Dominicas  y  fiestas 
de  santos  del  Adviento  y  Pasqua.  Primera  parte.  Por  Fray 
Francisco  de  Castañeda  Predicador  mayor  en  san  Felipe  de 
Madrid  de  la  orden  de  nuestro  Padre  san  Agustín.  Dirigi- 
dos á  Doña  Francisca  Faxardo  mujer  de  don  Fernando  Ca- 
rrillo Cavallero  del  A  vito  de  Santiago^  y  su  Presidente  del 
Consejo  de  ha{iendd  de  su  Aíagestad.  (Una  laminita  en  ma- 
dera que  representa  á  San  Agustín  de  pie,  y  orando  ante  un 
crucifijo  colocado  sobre  una  mesa.)  Año  1614.  Con  privile- 
gio. Madrid. — Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. — 8.°  de  352 
páginas. 

Contiene  esta  parte  sermones  para  las  cuatro  dominicas 
de  Adviento,  y  para  San  Andrés,  Santa  Bárbara,  San  Nico- 
lás, San  Ambrosio,  San  Agustín,  de  Purísima  Concepción, 


(i)     Véase  la  pág.  369. 
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Santa  Lucía,  Expectación,  Santo  Tomás,  vigilia  de  Navidad, 
Natividad,  Nacimiento  de  Jesucristo,  San  Esteban,  San  Juan 
Evang.^  Santos  Inocentes  y  Santo  Tomás  de  Cantorbery. 
Ene.  en  la  bib!.  prov.  de  Burgos. — Martínez  Aíííbarro, 

p.    122. 

En  el  Ind.  de  Lib.  prohib.  del  1790  se  mandó  corregir 
como  se  hallaba  en  el  Expurgatorio  del  1747  la  obra  int.  So- 
bre los  Epangelios  de  los  Domingos  y  Fiestas  de  Aviento  y 
Pasqua. — i.'  parte  en  Madrid,  1614. — Ibid.,  p.  48. 

CASTELBI.ANCO  (Fr.  Simón)  C. 

Hijo  de  Luis  Fernández  y  María  Manuel,  vecinos  de  Lis- 
boa en  Portugal.  Profesó  en  el  Convento  de  Salamanca  el  24 
de  Abril  de  1629.  Fué^  dice  el  P.  Vidal,  sujeto  ilustre,  y  ce- 
loso del  honor  de  la  Religión...  «El  General  Valvasorio,  en 
atención  á  sus  méritos,  le  honró  con  el  título  y  exenciones 
de  Ex-Provincial  de  Castilla;  y  se  admitieron  las  letras  en  el 
Capítulo  intermedio,  celebrado  en  Madrid  á  3  de  Noviem- 
bre de  1672.)) 
Escribió: 

T .     Trabajos  del  vicio  y.  afanes  del  amor. 

2.  Virtudes  y  milagros  en  vida  y  muerte  del  B.  P.  Fr. 
Juan  de  Sahagun.,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.,  Canó- 
nico de  la  Santa  Iglesia  de  Burgos^  Colegial  del  Colegio 
viejo  de  S.  Bartolomé,  Predicador  Apostólico  de  la  ciudad 
de  Salamanca.  Al  Eminentissimo  Seíior  D.  Pasqual  de  Ara- 
gón, Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  del  Título  de 
Santa  Balbina,  Protector  de  Espala,  Ar{obispo  de  Toledo., 
Primado  de  las  Españas^  Chanciller  mayor  de  Castilla  del 
Consejo  de  Estado  y  de  la  Junta  del  Gobierno  Universal. 
Por  el  Padre  Fray  Simón  Casíelblanco.,  Predicador  jubilado 
en  la  Provincia  de  Castilla,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín.— Con  privilegio.  — En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  año 
de  1669. — Un  tomo,  4-"  de  5o2  páginas. 

—  Vid.  t.  II,  pág.  93.— Oss.,  pág.  218. 

I     CASTEL  BLANCO  (Fr.  Alvaro)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Arroches,  en  la  provincia  de  Alen- 
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tejo.  ''Vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  Convento  de  Lisboa 
el  3  de  Mayo  de  1640.  Estudió  con  gran  provecho  la  Filoso- 
fía y  Teología,  que  después  ensenó  en  el  Colegio  de  Lisboa. 
Fué  uno  de  los  más  notables  predicadores  de  su  tiempo,  y 
el  Rey  le  nombró  por  uno  de  los  de  su  Capilla,  én  la  cual, 
pronunciando  un  sermón,  supo  insinuar,  con  mucha  polí- 
tica y  maestría,  el  modo  cómo  se  podría  conseguir  la  paz 
que  se  celebró  el  1668.  Para  premiar  sus  grandes  letras,  el 
Príncipe  D.  Pedro  le  quiso  nombrar  Arzobispo  de  Goa  y 
después  Obispo  de  Portalegre;  pero  el  P.  Alvaro  tuvo  por 
mejor  renunciar  á  estas  dignidades,  quedándose  en  la  tran- 
quilidad del  claustro.  Murió  en  el  Colegio  de  San  Agustín  de 
Lisboa  el  28  de  Febrero  de  1668. 
Escribió: 

1.  Ciirsiis  Theologicus. — Fol. 

2.  De  Prcedestinatio7ie  ^  Sacramentis  in  genere ,  et  in 
specie. — Fol. 

3.  Syuopsis  in  Universam  Theologiam  speculativam,  et 
mor  ale  m. — Fol. 

Conservábanse  estos  volúmenes  manuscritos  en  la  librería 
del  Convento  de  Gracia  en  Lisboa.  En  los  dos  primeros  se 
encuentran  diez  y  seis  proposiciones  impresas  que  defendió, 
de  las  cuales  ocho  son  de  Filosofía  y  las  otras  ocho  de  Teo- 
logía.—  Barb.  Mach.,  t.  n,  p.  100. — Oss.,  p.  218. 

CASTELVI  (Fr.  Diego)  C. 

Pocas  noticias  he  podido  recoger  de  este  agustino.  Consta 
por  el  sermón  predicado  en  San  Pedro  de  las  Dueñas  de 
Salamanca,  que  luego  citaremos,  que  fué  hijo  de  D.  Juan 
Castelvi,  Caballero  de  Calatrava  y  Gobernador  del  Reino  de 
Valencia.  Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla  y  escribió: 

Sermón  de  S.  Agustín  predicado  en  el  Convento  de  San 
Pedro  de  las  Dueñas  de  Salamanca. — Salamanca,  1621 . — 4.^ 

Sermón  de  la  pura  y  limpia  Concepción  de  la  Virgen 
Sanctissima  Señora  nuestra^  predicado  en  su  solemne  fies- 
ta y  dia  entre  los  dos  Coros  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral 
de  Ciudad  Rodrigo. — Salamanca,  1624. — 4.** — Nic.  Ant.,t.  i, 
p.  223. — Alv.  y  Ast.,  col.  322. — Oss.,p.  218. 
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CASTILLO  (Fr.  Lorenzo)  C. 

Nació  en  Bocairente ,  del  Arzobispado  de  Valencia, 
en  1686,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad  el  1702. 
Pasó  á  Filipinas  en  la  Misión  del  1718,  y  administró  el  pue- 
blo de  San  Nicolás.  Había  sido  organista  en  San  Felipe  el 
Real,  de  Madrid,  y  tenía  dotes  especiales  para  la  música. 
Por  eso  dispusieron  los  superiores  que  fuese  al  Convento  de 
Manila,  donde  atendió  á  la  enseñanza  de  los  niños  de  coro  y 
compuso  las  obras  que  ahora  citaremos.  Murió  en  San  Pablo 
de  ios  Montes  el  1743. 

I.-    Misas  clásicas. — Dos  tom.  fol. 

2.  Vísperas  y  procesiones  varias. — Dos  tom.  fol. 

3.  Villancicos  y  arias.  —Dos  tomos. 

4.  Tenía  formado  un  cuaderno  de  varias  poesíaS;,  ya  re- 
ligiosas, ya  profanas,  que  se  encontraba  en  la  Biblioteca  del 
Convento  de  Manila. 

CASTILLO  (Fr.  Antonio  del)  C. 

Nació  en  Toledo,  y  perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla 
en  el  siglo  xvn.  Acompañó  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Cas- 
tro, Arzobispo  de  Santa  Fe  en  Nueva  Granada,  cuya  vida 
escribió  con  este  título: 

I .  La  vida  del  venerable  y  muy  religioso  P.  Don  Fray 
Juan  de  Castro. 

Tradüjola  al  italiano  el  P.  Antonio  Gandolfo  con  el  fin  de 
darla  á  la  imprenta. — Oss.,  pág.  219. 

León  Pinelo  cita  esta  Vida  y  dice  que  el  manuscrito  ori- 
ginal, en  8.°,  se  encuentra  en  la  librería  del  Rey. — El  mis- 
mo, col.  843. 

CASTILLO  (Fr.  Francisco  del). 

I .  Migajas  caidas  }le  la  mesa  de  los  Santos  y  Doctores  de 
la  Iglesia,  colegidas  y  aplicadas  á  todos  los  Evangelios  de 
Cuaresma:  por  Fr.  Francisco  del  Castillo,  de  la  Orden  de 
San  Agustín  en  la  Provincia  del  Andalucía, y  natural  de  la 
ciudad  de  Cádii.   Al  Excelentísimo  Señor   Don   Rodrigo 
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Ponce  de  León,  Duque  de  Arcos.  En  S,  Agustín  de  Sevilla 
por  Francisco  de  Lira,  año  de  1614. 

— Migajas  caídas...  Al  Reverendissimo  Señor  D.  Fray 
Juan  Bravo  de  Laguna,  Obispo  de  Ugento,  del  Consejo  del 
Rey  N.  S.  Por  Gabriel  Ramos  Bejarano.  Sevilla  1619.  Un 
lomo,  S.*'. 

— Cambiaso,  Memorias  para  la  Biogralia  y  Bibliografía  de 
la  Isla  de  Cádiz,  t.  i.°,  p.  i56. 

— Migajas  cay  das  de  la  mesa  de  los  Santos  y  Doctores  de 
la  Iglesia.  Colegidas  y  aplicadas  á  todos  los  Euangelios  de 
la  Qiiaresma.  Por  Fr.  Francisco  del  Castillo  de  la  Orden  de 
S.  Agustín  en  la  Provincia  del  Andalu{ia.,  y  natural  de  la 
Ciudad  de  Cádi{.  Al  Excelentissimo  Señor  Don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  Duque  de  Arcos.  Año.  (Grab.  con  la  Virgen 
y  el  Niño  y  la  leyenda  alrededor:  Tota  pulchra  est  amica 
mea;  et  macula  non  est  in  te)  1619.  Con  licencia:  Fn  Pam- 
plona por  Nicolás  de  Arslayn.  A  costa  de  Juan  de  Bonilla, 
mercader  de  libros. — Lie.  y  Tassa. — Aprob.  del  P.  Fr.  An- 
tonio de  Castro,  Prior  del  conv.  de  Pamp. — Aprob.  de  don 
Ignacio  de  Andueza.  — Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Alonso  de 
Villanueva.  Conv.  de  Xerez  de  los  Caballeros  12  de  Diciem- 
bre 1 6 14. — Dedic.  al  Excmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Ponce  de  León. 
Conv.  de  S.  Ag.  de  Sevilla  3o  Oct.  1614. — A  los  Padres  Pre- 
dicadores, mancebos  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  la 
Provincia  de  Andalucía. — Censura  del  P.  Fr.  Juan  Bautista, 
Trinitario.  —  Orden  del  uso  destos  elencos.  —  Tabula  do- 
minical. 

Después  de  280  hojas  de  texto  por  un  lado,  num.  en  12.*", 
se  encuentran  84  págs.  con  numeración  distinta,  y  al  frente 
de  la  primera  pág.  se  lee: 

Omnia  qvae  in  hoc  Libello  scripta  sunt,  sacrosanctae  ma- 
tris  Ecclesiae  censurae  commito. 

Sanctus  P.  N.  Aug.  1.  i5  de  Trinitate  in  fine:  Domine 
Deus  meus,  Deus  Trinitatis  quaequm^que  in  his  lib.  de  tuo, 
agnoscant  et  tui,  si  quid  de  meo  et  tu  ignosce,  et  tui. 

Hoc,  et  ego  licet  indignus  filius.  Fr.  Francisco  del  Cas- 
tillo. 


t 
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CASTILLO  (Fr.  Francisco  Ignacio). 

«De  los  hechos  de  Isabel  (de  Jesús),  escribió  el  Padre  Fray 
Francisco  Ignacio  tres  copiosísimos  Tratados:  el  primero,  de 
sus  virtudes  en  la  Religión;  el  segundo,  de  las  cosas  que  pro- 
fetizó; el  tercero,  de  los  prodigios  que  Dios  por  ella  obró.  Y 
en  la  vida  que  escribió  este  Padre  de  la  Madre  Inés  del  San- 
tísimo Sacramento,  refiere...» — Viller.  t.  i.°,pág.  404. 

Pr.  Bonifacio  Moual, 
o.  s.  A. 

i,Continuar¿  ) 
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e  la  absolución  de  censuras.  —  Principio  general  es, 
conocidísimo  de  todos,  que  nadie  puede  absolver  de  una 
censura  impuesta  con  carácter  reservado,  sino  aquel  que  la 
impuso,  sus  sucesores  en  el  mismo  cargo  ó  dignidad,  el  superior  á 
los  mismos  y,  por  delegación,  las  personas  á  quienes  hayan  conce- 
dido facultad  para  ello  las  autoridades  mencionadas. 

Dos  excepciones  mitigaban  antiguamente  el  rigor  de  esta  doctri- 
na: una  absoluta,  de  valor  indiscutible;  la  otra  relativa  y  de  uso 
común,  pero  que  tenía  diversa  aplicación  según  los  casos. 

La  primera  excepción  constituye  un  principio  invariable  dentro  de 
las  leyes  canónicas,  y  se  reduce  á  que  en  los  últimos  momentos  de 
la  vida  del  hombre  cesan  todas  las  reservaciones,  de  cualquier  géne- 
ro que  sean,  y  por  consiguiente,  cualquier  confesor  puede  absolver 
de  todas  las  censuras,  con  la  obligación,  no  obstante,  de  que  acuda 
al  superior  el  absuelto,  si  después  convaleciere.  Refiérese  la  segunda 
excepción  al  que,  estando  legítimamente  impedido,  no  pueda  acudir 
al  superior,  en  el  cual  caso  cualquier  confesor  podrá  absolverle,  pero 
con  distintos  efectos,  según  el  tiempo  que  lleve  impedido,  y  según  se 
trate  de  simples  pecados  ó  de  pecados  con  censuras.  Pero  esta  excep- 
ción quedó  sin  fuerza  alguna  en  virtud  de  la  respuesta  dada  por  el 
Santo  Oficio  el  23  de  Junio  de  1886,  introduciéndose  en  cambio 
desde  entonces  otra,  que  en  gran  manera  facilita  la  extinción  de 
tales  reservaciones,  y  en  lacual  se  atiende  de  un  modo  especialisimo  al 
provecho  espiritual  de  los  fieles.  Como  es  en  extremo  importante  la 
respuesta  á  que  aludimos,  y  casi  necesaria  para  la  mejor  inteligencia 
de  la  nueva  disposición  que  vamos  á  publicar,  recordaremos  la  pri- 
mera á  nuestros  lectores,  transcribiendo  íntegra  y  literalmente  sus 
párrafos  principales. 
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Se  preguntó  á  la  Inquisición  suprema:  Primero:  «si  aún  podía  sos- 
tenerse como  segura  la  doctrina  de  que  al  Obispo  y  á  cualquier  otro 
sacerdote  aprobado  volvía  la  facultad  de  absolver  de  los  casos  y  cen- 
suras reservados  al  Papa  aun  speciali  modo,  cuando  el  penitente  se 
encontrara  en  la  imposibilidad  de  acudir  personalmente  á  la  Santa 
Sede. — Segundo:  Quatenus  negative,  si  es  necesario  recurrir,  á  lo 
menos  por  letras,  al  Prefecto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  para  todos 
los  casos  reservados  al  Papa,  á  no  ser  que  el  Obispo,  fuera  del  caso 
in  articulo  mortis,  tenga  concesión  especial  para  obtener  la  facultad  de 
absolver. » 

En  la  fecha  anteriormente  citada,  los  eminentísimos  Padres  de  la 
Inquisición,  teniendo  en  cuenta  la  práctica  de  la  Penitenciaría,  prin- 
cipalmente después  de  la  constitución  de  Su  Santidad  Pío  IX — 
ApostoliccB  Seáis — respondieron,  á  la  primera  duda,  uNegaüve;  á  la  se- 
gunda, Affirmative.  Pero  en  los  casos  verdaderamente  urgentes,  en 
los  que  no  cabe  retardar  la  absolución  sin  peligro  de  grave  escándalo 
ó  infamia,  cosa  que  suele  torturar  la  conciencia  de  los  confesores, 
puede  absolverse  de  las  censuras  reservadas  al  Sumo  Pontífice,  aun 
de  las  que  lo  están  de  un  modo  especial,  impuestas  las  penitencias 
que  de  derecho  se  han  de  imponer,  y  con  la  pena  de  reincidir  en  las 
mismas  censuras,  si  en  el  término  de  un  mes  el  absuelto  no  recurre 
á  la  Santa  Sede,  ya  por  carta,  ya  por  medio  del  confesor.» 

De  advertir  es  que  dicha  resolución  fué  aprobada  y  confirmada 
por  el  Sumo  Pontífice  el  día  30  del  mismo  mes  y  año.  La  nueva  dis- 
posición que  hoy  damos  á  conocer,  viene  á  facilitar  aún  más  la  ab- 
solución de  las  censuras,  proporcionando  medios  que  están  al  alcan- 
ce de  todos.  Por  esta  disposición  concede  el  Santo  Oficio  facultad 
para  que  cualquier  confesor  pueda  absolver  de  las  censuras  reserva- 
das al  Romano  Pontífice,  siempre  que  al  penitente  le  sea  duro  per- 
manecer en  pecado  grave  hasta  que  se  obtenga  la  facultad  de  ab- 
solver. 

Esta  amplia  concesión  es  debida  al  Sr.  Obispo  de  Mende,  quien, 
fundándose  en  la  segunda  parte  de  la  respuesta  arriba  citada,  elevó  á 
la  Congregación  una  consulta  en  que  decía:  «...  Queda,  sin  embar- 
go, la  duda  para  el  caso  en  que  no  habiendo  ni  escándalo  ni  infamia 
en  dilatar  la  absolución,  el  penitente,  gravado  con  las  censuras  papa- 
les, tiene  que  permanecer  largo  tiempo  en  pecado  mortal,  al  menos 
por  el  que  se  necesita  para  pedir  y  obtener  la  facultad  de  absolver  de 
los  reservados;  no  obstante  que  los  moralistas,  con  San  Alfonso  María 
de  Ligorio,  tienen  como  cosa  durísima  el  que  alguno  viva  uno  ó  dos 
días  en  pecado  mortal.  De  aquí  que,  faltando  en   la  materia  la  solu- 
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ción  de  los  teólogos  después  del  decreto  de  23  de  Junio  de  1886,  se 
pregunta: 

I.  Si  en  el  caso  en  que  no  haya  infamia  ni  escándalo  en  dilatar 
la  absolución,  pero  se  haga  muy  duro  al  penitente  permanecer  en  pe- 
cado grave  durante  el  tiempo  necesario  para  pedir  y  obtener  la  fa- 
cultad de  absolver  de  los  casos  reservados,  es  lícito  á  cualquier  con- 
fesor absolver  directamente  de  las  censuras  reservadas  al  Romano 
Pontífice,  imponiendo  al  penitente  lo  que  de  derecho  se  ha  de  impo- 
ner y  con  la  pena  de  incurrir  en  las  mismas  censuras,  si  el  absuelto 
no  acude  en  el  término  de  un  mes,  por  caria  ó  por  medio  del  confe- 
sor, á  la  Santa  Sede. 

II.  Supuesta  la  negativa,  ¿debe  el  simple  confesor  absolver  de  un 
modo  indirecto  al  penitente,  amonestándole  que  procure  ser  absuel- 
to directamente  de  las  censuras  por  el  superior,  ó  que  vuelva  á  él, 
una  vez  obtenida  la  facultad  de  absolver  de  lo  reservado?» 

En  la  congregación  general  del  día  16  de  Junio  de  1897,  y  ha- 
biendo precedido  el  voto  de  los  Consultores,  se  contestó  á  las  expre- 
sadas dudas  en  la  forma  siguiente: 

Ad.  I.     Affirmative,  facto  verbo  cum  SSmo. 

Ad  II.     Provisum  in  primo . 

El  día  18  del  mismo  mes  y  año  fué  aprobada  la  anterior  resolu- 
ción por  Su  Santidad  León  XIII. 

Adviértase  que  la  primera  pregunta,  cuyo  conocimiento  es  el  único 
que  nos  interesa  en  la  cuestión  presente,  nada  nos  dice  acerca  de  la 
clase  de  censuras  á  que  la  petición  se  refiere,  pues  sabido  es  que 
entre  las  censuras  reservadas  al  Papa,  hay  unas  que  lo  son  de  un 
modo  ordinario,  mientras  otras  lo  son  de  una  manera  especial. 

¿A  qué  clase,  por  consiguiente,  se  refiere  la  concesión  antedicha? 
No  dudamos  en  afirmar  que  comprende  las  dos  indicadas  clases  de 
censuras;  porque  de  unas  y  otras  se  trata  en  la  decisión  de  1886  que 
sirve  de  base  á  las  preguntas  hechas  por  el  Sr.  Obispo  de  Mende. 

Instrucción  del  Santo  Oficio  sobre  las  diligencias  que  hay  que  practicar  en 
los  casos  de  solicitación,  tanto  respecto  del  denunciante  como  de  los  de- 
nunciados. 

El  20  de  Febrero  de  1867,  el  Santo  Oficio  publicó,  acompañada 
de  su  correspondiente  formulario,  una  Instrucción,  con  el  objeto  de 
aclarar,  desenvolver  y  hacer  práctica  la  doctrina  contenida  en  las 
bulas  Sacramentum  PceniienticB  y  Apostolici  muneris,   que  son  las  que 
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principalmente  hay  que  consultar  respecto  de  la  presente  materia. 
Hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores  otra  nueva  Instrucción,  que, 
tanto  en  su  parte  principal  como  en  la  fórmula  del  interrogatorio  que 
la  acompaña,  viene  á  introducir  en  la  del  67  modificaciones  encami- 
nadas á  evitar  abusos  en  la  denuncia  y  averiguación  de  tales  delitos. 
Al  traducir  este  documento,  hemos  procurado  atenernos  fielmente 
á  las  palabras  del  texto  original. 

I.  En  el  número  10  de  la  Instrucción  de  la  Santa  y  Universal  In- 
quisición Romana,  que  versa  sobre  la  observancia  de  la  constitución 
apostólica  Sacramentiim  Pcenitentice,  se  dispone  que,  antes  de  proce- 
der contra  el  denunciado,  ha  de  constarle  claramente  al  juez,  que  las 
mujeres  ú  hombres  denunciantes  gozan  de  buena  fama,  y  que  no  les 
ha  movido  á  hacer  la  acusación  la  enemistad  ó  cualquier  otro  afctto 
humano. 

II.  Semejante  precepto,  así  como  todas  las  demás  cosas  que  se 
refieren  á  los  procedimientos  de  este  supremo  Tribunal,  se  ha  de 
tener  como  mandato  de  estrictísimo  derecho,  de  suerte  que,  sin  po- 
nerlo en  práctica,  no  pueda  el  asunto  pasar  adelante. 

III.  Y  no  basta  que  esto  se  haga  de  cualquier  manera,  sino  que 
es  necesario  que  al  juez  le  conste  por  medio  de  determinada  fór- 
mula judicial,  lo  cual  técnicamente  significa,  según  el  lenguaje  usado 
en  el  foro  por  el  Santo  Oficio,  practicar  las  diligencias  acerca  del  de- 
nunciado y  de  sus  denunciantes. 

IV.  Ahora  bien,  habiendo  visto  este  supremo  Tribunal  que  no 
siempre  ni  por  todos  se  observa  tal  mandato,  ó  que,  si  se  observa,  es 
después  de  largo  tiempo,  merced  á  lo  difícil,  y  á  veces  imposible,  que 
es  tomar  la  declaración  de  los  testigos,  mandó  publicar,  para  norma 
de  los  Reverendísimos  Ordinarios,  esta  Instrucción  sobre  la  materia. 

V.  Inmediatamente,  pues,  procederá  el  Ordinario  á  practicar  las 
debidas  diligencias,  todas  cuantas  veces  reciba  la  denuncia  del  infa- 
me crimen  de  solicitación.  Para  lo  cual  llamará,  ya  por  sí,  ya  por  un 
sacerdote  especialmente  delegado  (separadamente  y  con  la  circuns- 
pección debida)  dos  testigos,  á  poder  ser,  eclesiásticos,  exentos  de 
toda  excepción,  que  conozcan  bien  lo  mismo  al  denunciado  que  á 
todos  y  cada  uno  de  los  áenunciantes,  y  á  los  que  bajo  juramento  de 
decir  verdad  y  guardar  el  secreto  del  Santo  Oficio,  preguntará  judi- 
cialmente, según  la  fórmula  que  viene  más  adelante,  cuyo  testimonio 
han  de  dar  por  escrito;  y  transmitirá  cuanto  antes,  directamente  y 
por  camino  seguro,  á  esta  suprema  Congregación  un  ejemplar  autén- 
tico de  ambos  testimonios,  igualmente  que  de  la  denuncia  respectiva. 

VI.  Se  ha  dicho  «ya  por  sí  mismo,  ya  por  un  sacerdote  especial- 
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mente  delegado;»  pues  nada  impide  que  el  Ordinario,  por  causa  ra- 
zonable, encomiende  este  asunto  á  un  prudente  y  docto  sacerdote; 
dándole,  sin  embargo,  para  cada  uno  de  los  casos  delegación  espe- 
cial, y  exigiéndole  antes  juramento  de  desempeñar  fielmente  su 
cargo,  y  de  guardar  el  secreto  del  Santo  Oficio. 

VII.  Y  si  no  pudieran  hallarse  dos  testigos  que  conozcan  bien  lo 
mismo  al  denunciado  que  á  todos  y  cada  uno  de  los  denunciantes,  se 
llamarán  más.  En  este  caso  se  han  de  llamar  tantos  testigos  cuan- 
tos convenga  para  obtener  doble  testimonio  del  denunciado  y  de 
cada  uno  de  los  denunciantes. 

VIII.  Siempre  que  haya  que  exigir  juramento  de  guardar  el  se- 
creto, y,  según  los  casos,  de  decir  verdad,  ó  desempeñar  fielmente 
su  cargo,  se  prestará  por  todos,  y  consiguientemente  también  por 
los  sacerdotes,  tocando  los  santos  Evangelios,  y  no  de  otra  manera.  Podrá 
el  Ordinario,  cuando  lo  juzgare  preciso  ó  conveniente,  según  las 
circunstancias  de  lugar,  tiempo  y  personas,  amenazar  á  los  transgre- 
sores  con  la  excomunión  ipsofacto  incurrenda,  y  reservada  al  Romano 
Pontífice  de  un  modo  especial. 

IX.  Sigue  la  fórmula  jdel  interrogatorio: 

Día mes....  año.... 

Vocatus  personaliter  comparuit  coram  me  infrascripto  EpiscOpo.... 
(anótese  el  nombre  de  la  diócesis.  El  Delegado  dirá:  coram  me  infrascri- 
pto a.  r.  p.  d.  Episcopo....  ad  hunc  actum  tantum  specialiter  dele- 
gato) sistente  in....  (póngase  el  lugar  en  donde  se  ventila  el  negocio). 

N....  N....  (nombre,  apellido  y  cualidades  del  testigo  declarante)  qui, 
delato  ei  juramento  veritatis  dicendae,  quod  praestitit  tactis  Ss.  Dei 
Evangeliis,  fuit  per  me  interrogatus:  I.  Utrum  noverit   sacerdotem 

N N....  (nombre,  apellido  y  cualidades  del  denunciado).  Respondit.... 

(escríbase  en  el  idioma  propio  del  testigo  su  respuesta). 

2.  Interrogatus :  Qusenam  sit  hujusce  sacerdotis  vitae  ratio, 
quinam  mores,  quaenam  penes  populum   existimatio? — Respondit:... 

3.  Interrogatus:  Utrum  noverit  viros  vel,  ut  plurimum,  mulie- 
res  NN...  NN...?  (nombre,  apellido  y  cualidades  de  cada  uno  de  los  denun- 
ciantes. ) — Respondit: . . . 

2.  Interrogatus:  Quaenam  sit  uniuscujusque  eorum  vitas  ratio, 
quinam  mores,  quaenam  penes  populum  existimatio? — Respondit:... 

5.  Interrogatus:  Utrum  eos  censeat  fide  dignos,  vel  contra  men- 
tiendi,  calumniandi  in  judicio  et  etiam  pejerandi  capaces  eos  exis- 
timet? — Respondit: . . . 

6.  Interrogatus:  Utrum   sciat,   num  forte  Ínter  eos  et   praefatum 
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sacerdotem  ulla  unquam  extiterit  odii  vel  inimicitiarum  causa? — 
Respondit:... 

Tune,  delato  ei  juramento  de  secreto  S.  Officii  servando,  quod 
prasstitit  ut  supra,  dimissus  fuit,  et  antequam  discederet,  in  confir- 
mationem  prgemissorum  se  subscripsit.  (Firma  autógrafa  del  testigo 
ó  en  señal  de  ella  una  cruz). 

Acta  sunt  híec  per  me  N...  N...  [nombre,  apellido  y  cualidades  del 
Obispo  ó  del  delegado  que  recibió  el  testimonio.) 

Dado  en  Roma,  el  día  6  de  Agosto  de  1897. — L.  M.,  Cardenal 
Parocchi. 

Decreto  de  la  Congregación  del  índice. 

Por  decreto  de  la  Congregación  del  índice,  con  fecha  del  10  de 
Septiembre  del  corriente  1897,  se  han  condenado  las  siguientes 
obras: 

Gaetano  Negri. — Rumori  Mondani. — Milano,  Ulrico  Hoepli,  1894. 

— Segni  dei  tempi  — Proñli  e  Bozzetti  letterarii.  Milano,  Ulrico 
Hoepli,  editore,  1897. 

—  Meditazioni  vagabonde.  —  Saggi  critici.  Milano.  Ulrico  Hoepli, 
editore,  1897. 

Histoire  de  France  a  l'usage  des  écoles  primaires  et  des  classes  élé- 
mentaires  des  lycées  et  colleges,  par  MM.  F.  A.  Aulard,  profeseur  a  la 
faculté  des  lettres  de  Paris  et  A.  Debidour,  doyen  de  la  faculté  des 
lettres  de  Nancy.  Paris,  1895. 

Quibus  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papce  XIII  per  me  infra- 
scriptum  S.  I .  C.  a  Secretis  relatis,  Sanctitas  Sua  Decretum  probavit  et 
promulgari  prcBcepit.  In  quorum  fidem,  etc. 

Datum  Romas,  die  10  Septembris  1897.  — ■  i*  Andreas,  Cardenal 
Steinhuber,  Prcefectus. — Fr.  Marcolinus  Cicognani,  O.  P.  a  Secretis. 

Fr.  Anselmo  Moeeno  , 

o.    8.    A. 
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Revista  Científica 


^|xe|)|¿|uevos  experimentos  con  los  rayos  X. — Bien  sabido  es 
sin^  ^  que  los  cuerpos  se  clasifican  en  aneléctricos  é  idieléctricos, 
,¿^/^§^  esto  es,  buenos  ó  malos  conductores  de  la  electricidad,  y  el 
papel  que  desempeñan  unos  y  otros  en  las  diversas  aplicaciones  de 
tan  misterioso  agente.  Tan  pronto  como  el  Dr.  Roentgen  hizo  su 
descubrimiento,  se  sometieron  algunos  cuerpos,  como  la  ebonita,  el 
vidrio,  la  brea  y  la  parafina,  á  la  influencia  de  los  rayos  X,  con  el  fin 
de  averiguar  si  perseveraban  siendo  malos  conductores,  y  no  se  notó 
en  ellos  variación  alguna,  quizá  por  no  haberse  hecho  bien  los  expe- 
rimentos; pues  el  profesor  H.  Dufour  ha  demostrado  últimamente, 
ante  la  Sociedad  Helvética  de  Ciencias  naturales,  reunida  en  Ingel- 
berg,  que  los  cuerpos  considerados  hasta  aquí  como  malos  conducto- 
res, ó  aisladores  de  la  electricidad,  se  dejan  atravesar  perfectamente 
por  ella  en  cuanto  se  someten  á  la  acción  de  los  rayos  X.  En  sus  ex- 
periencias se  ha  servido  el  Sr.  Dufour  de  una  lámina  metálica  per- 
fectamente recubierta  con  una  gruesa  capa  de  parafina,  colocada  en 
comunicación  directa  con  un  electrómetro;  de  donde  resulta  que, 
electrizada  de  este  modo  la  placa,  se  halla  aislada  por  la  parafina. 
Ahora  bien,  si  se  expone  en  este  estado  la  lámina  á  la  influencia  de 
los  rayes  X,  se  observa  que  pasa  el  fluido  eléctrico  al  través  de  la 
cubierta  aisladora,  quedando  aquélla  descargada. 

Si  la  experiencia  se  verifica  con  una  plancha  de  aluminio,  que  per- 
mite pasar  completamente  á  los  rayos  X,  la  descarga  se  produce  con 
mayor  rapidez,  debido  á  que  los  rayos,  que  pasan  por  la  parafina  de 
una  cara,  atraviesan  igualmente  la  lámina  y  la  parafina  de  la  cara 
opuesta. 

El  mismo  resultado  se  obtiene  si  en  lugar  de  la  parafir^a  se  emplea 
vidrio,  madera,  corcho,  caucho,  etc.;  de  donde  se  sigue  como  conse- 
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cuencia  inmediata,  y  asi  lo  afirma  el  Sr.  Dufour,  que  si  abundasen 
tales  rayos  en  la  naturaleza,  serian  un  gravisimo  inconveniente  pare 
la  industria,  á  la  que  tanta  utilidad  reporta  el  fluido  eléctrico,  pues 
no  habría  medio  de  aislar  los  conductores. 

El  Sr.  Lecercle  ha  comunicado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
^1  resultado  de  sus  investigaciones  acerca  de  si  los  rayos  X  producen 
modificación  en  la  temperatura  señalada  por  un  termómetro,  que  re- 
cibe el  calor  irradiado  de  la  piel.  El  termómetro  estaba  sujeto  al  tubo 
central  de  una  campana  de  vidrio,  cuya  base  cubría  una  superficie  de 
39  centímetros  cuadrados,  y  que  se  hallaba  apoyada  sobre  la  piel.  La 
campana  tenía  además  otros  dos  tubos,  para  que  pudiese  pasar  por 
ella  una  corriente  continua  de  aire.  El  depósito  termométrico  se  en- 
contraba á  cuatro  centímetros  de  la  piel.  Los  experimentos  se  pro- 
longaron hasta  quedar  la  temperatura  estacionaria  durante  tres  mi- 
nutos, y  se  hicieron  al  principio  con  conejos,  sujetando  la  campana 
de  vidrio  á  las  ancas  peladas  del  animal. 

El  Sr.  Lecercle  repitió  también  el  ensayo  en  la  piel  de  sus  manos 
y  en  las  de  un  joven  de  diecinueve  años,  haciendo  tres  observaciones 
en  cada  experimento:  la  primera,  antes  de  la  exposición  á  los  rayos  X; 
la  segunda,  inmediatamente  después,  y  la  tercera,  una  hora  más  tarde; 
resultando  siempre  aumento  de  radiación  de  calor,  que  persiste  largo 
tiempo,  aunque  la  piel  cese  de  hallarse  sometida  á  la  influencia  de 
los  rayos.  A  veces  se  nota  también  una  diminución  pasajera  del 
calor  radiante  inmediatamen*:e  después  que  dejan  de  influir  los  ra- 
yos. Todas  estas  modificaciones  se  verifican  en  el  mismo  sentido 
que  las  producidas  en  la  temperatura  de  la  misma  piel  bajo  la  acción 
de  los  rayos  Roentgen. 

De  grande  aplicación  para  los  que  se  dedican  á  la  cría  é  industria 
del  gusano  de  seda  juzgamos  lo  que  atestiguan  los  agrónomos  Le- 
vrat  y  Testenoire  sobre  la  utilidad  de  los  rayos  X  para  distinguir  el 
sexo  en  el  Bombyx  mori  cuando  se  halla  todavía  dentro  del  capullo; 
pues  expuesto  á  los  rayos  aparece  con  una  sombra  punteada  el  de  la 
hembra,  por  tener  alrededor  de  la  región  abdominal  los  huevos,  com- 
puestos en  su  mayor  parte  por  sales  minerales  que  casi  no  dejan  paso 
á  los  rayos  X;  mientras  el  del  macho  es  completamente  diáfano. 
También  por  dicho  medio  se  puede  conocer  si  la  seda  es  ó  no  pura. 


Un  registrador  fotográfico. —El  Sr.Cailletet,  miembro  del  Ins- 
tituto de  París,  ha  ideado  un  nuevo  registrador  fotográfico  destinado 
á  ser  suspendido  de  la  parte  inferior  de  un  globo-sonda,  que  será 
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lanzado  en  la  próxima  Exposición  internacional,  cuya  fecha  no  está 
fijada  todavía.  El  aparato  pesa  siete  kilogramos,  y  consiste  en  una 
caja  prismática  suspendida  de  modo  que  su  base  guarda  una  posición 
perfectamente  horizontal.  En  dicha  base  va  el  obturador  de  un  ob- 
jetivo fotográfico  de  211    milímetros  de  foco,  y  en  este  foco  se  des- 
arrolla una  cinta  de  celuloide  sensible,  en  la  que  se  refleja  la  imagen 
de  la  tierra.  La  otra  cara  de  la  cinta  va  á  dar  al  foco  de  un  segundo 
objetivo,  que  recibe  la  imagen  de  un  barómetro   aneroide   colocado 
en  la  parte  superior.  En  el  centro  de  la  imagen  se  puede  leer  la  pre- 
sión indicada  en  el  barómetro  aneroide.  La  imagen  horizontal  puede 
servir,  formando  una  simple  proporción,  para  averiguar  la  altura  del 
aeróstato  en  el  momento  en  que  el  obturador   se  cierra  automática- 
mente. En  efecto:  la  distancia  principal  del  foco  es  ala   altura  en 
metros,  como  la  longitud  del  objeto  medido  en  la  fotografía  es  á  la 
longitud  del  mismo   objeto  en  la  tierra.  La  altura  así  obtenida  no  es^ 
exacta,  entre  otras  causas  por  la  dilatación  que  experiméntala  película 
á  consecuencia  de  las  manipuh  clones  químicas,  á  que  se  la  somete 
al  fijar  las  imágenes.  Mr.   Cailletet  ha  logrado  evitar  este   inconve- 
niente trazando,  con  diamante,  en  el  cristal  que  ocupa  la  cara  hori- 
zontal, cuatro  líneas  verticales,   formando  ángulos  rectos  y  paralelos 
dos  á  dos,  y  cuya  distancia  es  perfectamente   conocida.  Al  medir  su 
distancia  en  la  prueba  fotográfica,  puede  notarse  la  contracción  ó  di- 
latación. 

El  21  de  Octubre  los  señores  Hermite  y  Besangon  sacaron,  en  su 
ascensión  aerostática  en  el  Baloschoff,  vaiias  fotografías  muy  lim- 
pias, no  obstante  lá  gran  rapidez  con  que  el  globo  fué  arrastrado  por 
el  viento.  El  rollo  de  celuloide  tenía  una  longitud  de  seis  metros  y 
ha  dado  sucesivamente  veinticinco  pruebas  de  15  por  18.  Cuatro  de 
ellas  han  sido  identificadas  ya  de  un  modo  muy  fácil  porque  los  cli- 
chés señalaban  puntos  muy  conocidos,  como  los  jardines  de  Trianon, 
el  fuerte  de  Saint- Cyr  y  el  polígono  cercano.  En  la  cuarta  estaba 
representada  una  estación  de  la  línea  del  Oeste,  y  al  verla  Morliére^ 
ingeniero  jefe  de  la  vía,  reconoció  en  ella  á  Nogent-le  Roí  (línea  de 
Auneau  á  Dreux). 

Llevaba  además  el  globo  en  la  parte  superior,  ó  sea  encima  de  Ja 
válvula  un  registrador  actinométrico,  inventado  por  VioUe,  destinado 
también  para  las  experiencias  internacionales,  formado  por  una  bola 
de  cobre  rojo  ennegrecida  exteriormente,  y  con  un  aparato  termoraé- 
trico  dentro,  cuyas  indicaciones  pueden  anotarse  á  distancia  en  un 
cilindro  registrador.  Bajo  la  acción  de  los  rayos  solares  la  bola  acti-' 
nométrica  se  calienta  y  toma  un  estado  estacionario  tal,  que  la  per-' 
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dida  por  irradiación  y  por  contacto  con  el  aire  compensa  la  que  gana 
por  absorción  del  calor  solar.   Pero   mientras   en  las  capas  bajas  la 

I  Atmósfera  une  su  luz  á  la  del  sol,  en  las  altas  regiones  únicamente  el 
«ol,  en  medio  de  un  cielo  negro,  irradia  y  produce  el  calor  expresado. 
Prescindiendo  del  interés  que  puedan  tener  estos  instrumentos  en 
las  batallas  y  pafa  conocer  países  que  de  otro  modo  sería  poco 
menos  que  imposible,  por  tener  que  luchar  con  un  sin  número  de 
xiificultades,  los  creemos  muy  útiles  á  la  Meteorología,  bastante 
;  íitrasada  hasta  el  presente,  pues  con  su  auxilio  quizá  se  lleguen  á 
descubrir  los  principios  y  leyes  que  la  rigen,  y  se  resuelva  el  proble- 
ma de  la  previsión  del  tiempo,  que  tanto  viene  preocupando  á  los  que 
á.  este  género  de  estudios  se  consagran. 


Teorema  del  abate  Maze.~El  abate  Maze  presentó  en  el  Con- 
greso de  San  Esteban,  vigésimasexta  sesión,  el  teorema  siguiente: 
Toda  potencia  par  de  2  disminuida,  en  una  unidad,  es  un  múltiplo  de  3; 
acerca  del  cual  se  ha  originado  una  ligera  controversia  entre  el  autor 
y  Mr.  G.  de  Rocquigny-Adanson,  por  sostener  éste  que  dicho  teore- 
ma no  es  más  que  un  caso  particular  de  una  proposición  más  gene- 
''■  ral,  pues,  en  efecto,  si  se  supone  que  />=  3»  +  i,  siendo  p  y  a  enteros, 
los  tres  números  consecutivos: 

^"  — i,/)"y^"-f-i 

comprenden  evidentemente  un  múltiplo  de  3,  que  no  puede  ser  />" ;  y 
por  consiguiente  /»''^"  —  i  tiene  que  ser  siempre  un  múltiplo  de  3. 

Hace  ver  también  cómo  se  halla  virtualmente  contenido  en  uno  de 
los  casos  particulares  de  la  división  algebraica,  es  á  saber,  el  caso 
de  ^"'  —  a"  divisible  por  p<^  —  «a  cuando  m  es  divisible  por  a,  es 
decir,  cuando  se  tiene:  m  =  na. 

Conformes  en  un  todo  con  Mr.  Rocquigny-Adanson,  creemos  que 
no  deja  de  tener  mérito  el  cjtado  teorema,  por  estar  fundada  su  de- 
mostración en  una  verdad  aritmética,  cual  es  que  entre  tres  núme- 
ros consecutivos  debe  haber  un  múltiplo  de  3.  Además  tampoco 
consta  que  lo  haya  formulado  nadie,  y  lo  juzgamos  digno  de  que  figu- 
re en  los  tratados  de  Aritmética  elemental. 

Su  demostración  en  sustancia  es  la  siguiente: 

2'"— I  =  (2" -h  I)  (2"  — I) 

Ahora  bien,  entre  los  números  consecutivof;:  2"  —  i,  2"  y  2"  -j-  i 
existe  necesariamente  un  múltiplo  de  3;  pero  este  múltiplo  no  puede 
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ser  2" ;   luego   lo  será   uno  de   los   otros  dos  consecutivos  2° — •  i, 

Ó2"-f-i. 

De  aquí  deducimos  los  siguientes  corolarios: 

I.''  Toda  potencia  par  de  2  es  un  múltiplo  de  3  más  la  unidad. 
En  efecto,  según  la  demostración  anterior,  se  tiene 

2*"  —  1  =  3,  luego  2'"  =  3  -h  I  (a) 

2.°     De  la  igualdad  (a)  se  deducen  las  siguientes: 

2?n  +  i_2  H-  2  y  2^°+^  —  I  =3  -hi  (b) 

Luego  toda  potencia  impar  de  2,  disminuida  en  una  unidad,  es  un 
múltiplo  de  3  más  i. 

3."  Toda  potencia  impar  de  2,  aumentada  en  una  unidad,  es  un 
múltiplo  de  3. 


:^<:í 
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EXTRANJERO 


TJT'talia. — Aseguran  los  periódicos  de  Italia  que  el  Rey  Hum- 
'  jyH  berto  estaba  enojado  porque  Francisco  José  no  había  queri  - 
ra^oJ^^  do  ir  á  Roma  á  devolverle  la  visita  que  le  hizo  en  1882  ,  y 
que  se  mantendría  siempre,  respecto  del  Emperador  de  Austria,  en 
actitud  de  firmísima  reserva;  pero  no  debían  de  tener  mucho  funda- 
mento esas  noticias  cuando  se  ha  prestado  con  tanta  facilidad  á 
celebrar  en  Monza  una  conferencia  con  el  Ministro  de  Negocios  In- 
ternacionales de  Austria,  conde  de  Goluchowski.  Acompañaron  al 
Rey  Humberto  el  marqués  de  Rudini  y  el  conde  Visconti-Venosta, 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Unos  dicen  que  en  la  entrevista  del   día   6   notificó   el  enviado 
austro-húngaro  al  Rey  de  Italia    los  proyectos  de  anexión  de  Bos- 
nia   y   Herzegovina    á   Austria- Hungría  ,    hablándose  también    de 
la  rectificación   de  la  frontera  italiana  en  el  Adriático.   Otros  creen 
que  el  viaje  de  Goluchowski   tuvo   sólo  por  fin  saludar   al  hijo  de 
Víctor  Manuel  y  conocer  al  marqués  de  Rudini  y  á  Visconti-Venosta. 
Según  los  periódicos  austríacos,  dicha  visita  se  enderezaba  á  la  re- 
novación  de  la  Triple  Alianza  antes  de  que  llegue  el   término  del 
período  por  que  fué  ajustada.  El  Emperador  de  Austria  lo  había  de- 
seado asi,  y  el  Rey  Humberto  se  ha  rendido  á  su  deseo.  Lo  único 
seguro  es  que  Goluchowski  no   habrá  anunciado  á   Humberto   que 
Francisco  José  irá  á  Roma,  como   han  supuesto  los  periódicos  libe- 
rales,  porque  el  Emperador  se  ha  negado  siempre  á  reconocer  de  esa 
manera  la  usurpación  de  los  Estados  temporales  del  Papa. 

No  sería  difícil  que  pensara  visitar  en  otra  parte  al  Rey  Humber- 
to, ya  por  desembarazarse  de  una  cuestión  de  etiqueta  muy  antigua, 
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ya  porque  en  otro  caso  no   podría  exigir  al  Rey  de   Italia  que  acu- 
diera en  i8g8  á  las  fiestas  jubilares  que  se  celebrarán  en  Viena. 

Ha  contribuido  á  que  la  visita  del  Conde,  ministro  austro-húngaro, 
á  Monza,  sea  objeto  de  más  vivos  comentarios,  el  coincidir  con  los 
rumores  de  alianza  ítalo-inglesa  y  con  el  temor  de  que  pudiera  influir 
esto  en  el  porvenir  de  la  Triple.  Importantes  periódicos  italianos  dan 
á  entender  que  puede  ser  un  hecho  la  anunciada  alianza. 

«Italia  é  Inglaterra — dice  uno  de  ellos — han  llegado  á  reconocer 
que  tienen  análogos  intereses  en  el  Mediterráneo,  y  se  han  aliado  para 
defenderlos.  Poco  importa  que  esta  alianza  haya  sido  escrita  y  para- 
fraseada en  un  tratado  formal.  Nada  de  esto  se  sabe,  ni  ha  de  tenerse 
la  ingenuidad  de  preguntarlo  á  lord  Salisbury  ni  al  marqués  Visconti- 
Venosta;  pero  esta  alianza  existe  en  el  corazón,  en  el  ánimo  y  en  el 
interés  principalmente  de  ambas  naciones,  lo  que  importa  bastante 
más  que  cuanto  pueda  constar  en  un  protocolo.» 

El  artículo  que  el  exministro  Francisco  Crispí  ha  publicado  en 
una  importante  revista  inglesa,  parece  encerrar  la  fórmula  de  la  po- 
lítica de  Italia  en  este  asunto:  afirmar  la  alianza  con  la  Gran  Breta- 
ña, sin  perjuicio  de  mantener  la  Triple.  Merecen  conocerse  algunos  de 
los  párrafos  principales  de  este  artículo,  anunciado  ya  por  las  Agen- 
cias, comentado  en  los  círculos  diplomáticos  de  Europa,  y  objeto  de 
duros  ataques  é  ironías  en  la  prensa  francesa. 

«La  noticia  de  la  alianza  franco-rusa  no  ha  sorprendido  á  nadie, 
pues  desde  hace  años  era  manifiesto  el  acuerdo  de  ambos  Gobiernos 
en  las  principales  cuestiones  internacionales.  Poco  importa  saber  de 
cuándo  data  una  alianza  que  representa  un  consorcio  innatural  para 
ambos  Estados,  una  diminutio  capitis  para  Francia,  un  peligro  para 
Europa.  Czar  y  República  son  dos  términos  que  se  excluyen:  la  Re- 
pública es  un  ente  impersonal,  un  jtís  tinivenum;  el  Czar  es  más  que 
una  persona,  es  un  autócrata  inmutable  en  su  esencia,  indiscutido  é 
indiscutible.  Ignoramos  los  pactos  de  la  alianza,  pero  es  imposible 
admitir  que  esté  encaminada  al  triunfo  de  un  principio  político.  Más 
fácil  es  la  vuelta  de  Francia  á  la  Monarquía  que  la  transfiguración 
del  Imperio  en  República.  Acostumbrados  á  considerar  á  Francia 
como  el  portaestandarte  de  la  libertad  y  de  la  redención  de  los  pue- 
blos, hubiéramos  encontrado  lógica  su  alianza  con  Inglaterra  ó  con 
Italia 

«¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  la  alianza  franco-rusa,  caso  de 
que  llegue  á  actuarse?  Si  los  pactos  de  Peterhof  no  contuvieran  de- 
signios ambiciosos,  no  titubearían  ambos  Gobiernos  en  publicar  el 
tratado  para  tranquilizar  á  Europa,  como  Alemania  y  Austria  publi- 
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carón  en  1888  el  tratado  de  7  de  Octubre  de  1879.  Desde  1870  la  po- 
lítica francesa  no  tiene  otro  objetivo  que  recuperar  la  Alsacia  y  la 
Lorena.  No  sintiéndose  Francia  bastante  fuerte  para  lograrlo  por  si 
sola,  se  ha  aliado  á  Rusia.  Pero  ¿cuáles  son  las  ambiciones  de  esta  po- 
tencia?») Crispi  cree  que  Rusia,  en  pago  de  su  ayuda  á  Francia,  exige 
el  dominio  de  Constantinopla.  «La  doble  alianza,  dice,  constituida 
para  satisfacer  ambiciones  no  satisfechas,  nos  llevará  á  la  guerra,  á 
diferencia  de  la  Triple,  que  ha  sido  prenda  de  paz.  Europa  tiene  mo- 
tivos para  sospechar  de  la  doble  alianza.  Sólo  podemos  abrigar  una 
esperanza:  que  tenga  el  mismo  fin  de  la  estipulada  en  i8o5  entre 
Napoleón  y  Alejandro.  Pero  en  política  no  se  vive  de  esperanzas. 

» Caveant  cónsules. » 

Comentando  VOsservatore  Romano  este  artículo  de  Crispi,  dice  que 
«en  él  no  se  advierten  la  altura  de  conceptos  y  la  imparcial  aprecia- 
ción de  los  acontecimientos  que  deben  distinguir  á  un  estadista,  del 
vulgo  de  aficionados  y  escritorzuelos  más  apasionados  y  clianvinistes . » 
<(La  última  palabra  de  la  alianza  franco-rusa,  añade,  no  se  ha  di- 
cho todavía;  pero  si  no  la  dicen  los  aliados,  la  dirán  los  aconteci- 
mientos, y  éstos  no  quedarán  reducidos,  como  mezquinamente  cree 
el  Sr.  Crispi,  á  la  revanche  local  de  alguna  provincia  para  Francia,  y 
á  la  conquista  de  cualquier  territorio  determinado  para  Rusia,  sino 
que  se  extenderán  amplia  é  inevitablemente  sobre  el  fatídico  trián- 
gulo donde  han  de  decidirse  los  destinos  de  Europa  y  del  mundo; 
triángulo  cuyos  vértices  se  apoyan  en  Roma,  París  y  San  Peters- 
burgo.  Esperemos,  pues,  el  desarrollo  de  los  sucesos,  y  acaso  en  no 
lejano  porvenir  podrán  verse  los  eventos  gigantescos  que  la  Provi- 
dencia hará  nacer  de  la  que  se  llama,  política  de  León  XIII.» 

*  * 

Alemania. — Los  periódicos  alemanes  siguen  creyendo  inevitable  é 
inmediato  el  reemplazo  del  Canciller  Hohenlohe,  que  hace  tres  años 
precisamente  vino  á  sustituirá  su  vez,  de  modo  inesperado,  al  conde 
de  Caprivi.  A  esta  cuestión  se  refiere  ahora  la  importancia  política 
que  se  atribuye  á  una  conferencia  celebrada  por  el  Emperador  con 
dicho  Príncipe. 

Ha  estado  á  punto  de  surgir  un  conflicto  entre  Alemania  y  la 
República  de  Haití,  á  consecuencia  de  negarse  el  Gobierno  de  la 
última  á  pagar  la  indemnización  por  haber  sido  detenido  ilegalmen- 
te  un  subdito  alemán.  El  representante  del  gran  Imperio  europeo 
arrió  el  pabellón  del  mismo  y  envió  á  la  legación  americana  las 
cartas  que  le  acreditaban  en  concepto  de  tal,  encomendándole  la 
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defensa  de  los  intereses  de  sus  compatriotas.  Creció  la  gravedad 
cuando  los  naturales  del  país,  sabedores  de  que  tres  buques  de  gue- 
rra alemanes  se  pondiían  pronto  en  camino  con  rumbo  á  las  aguas 
de  Haití  para  apoyar  las  reclamaciones  del  plenipotenciario  de  Ale- 
mania, se  pusieron  muy  irritados  y  amenazaron  con  dar  muerte  á 
los  subditos  alemanes. 

Parece  que  el  marqués  de  Salisbury,  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Inglaterra,  ha  ofrecido  su  mediación  amistosa,  que  será  acep- 
tada por  ambas  partes. 

*  * 

Francia. — Un  periódico  de  París  dice  que  hay  hechos  6  indicios 
que  dan  motivos  para  pensar  que  la  alianza  franco-rusa  es  nada  más 
que  el  prólogo  de  una  inteligencia  más  vasta,  en  la  cual  entraría 
Alemania,  con  el  fin  principal  de  combatir  la  preponderancia  de  In- 
glaterra. Esto,  que  hasta  ahora  era  una  nueva  conjetura,  parece  tiene 
algunas  probabilidades  de  realidad,  á  juzgar  por  una  interview  que 
un  redactor  de  un  periódico  alemán  ha  celebrado  con  el  príncipe 
ruso  Metchersky,  quien  ha  firmado  que,  quiérase  ó  no,  se  habrá  de 
llegar  á  una  coalición  de  Francia,  Alemania  y  Rusia  contra  Ingla- 
terra. 


Austria-Hungría. — Se  han  vuelto  á  reproducir  en  el  Parlamento 
de  Viena  los  escándalos  de  que  hablábamos  en  nuestra  crónica  ante- 
rior. Con  las  sesiones  allí  descritas  puede  competir  otra  nueva,  sobre 
la  que  el  telégrafo  se  apresuró  á  comunicar  los  detalles  que  van  á 
continuación: 

«En  el  ReichsratJi  ha  comenzado  nuevamente  la  batalla  entre  mi- 
nisteriales y  obstruccionistas.  Todos  los  diputados  parecen  más  re- 
sueltos á  luchar  que  en  los  últimos  días  de  Octubre. 

))Las  polémicas  de  la  prensa  han  ido  exacerbando  más  y  más  las 
pasiones,  y  la  irritación  de  los  ánimos  ha  llegado  á  su  colmo.  Los  na- 
cionalistas alemanes,  ó  sean  los  constitucionales,  manifiestan  su  des- 
pecho al  notar  que  el  ministerio  Badeni  ha  conseguido  el  apoyo  de 
tcheques,  radicales,  feudales  de  todas  clases,  antisemitas  y  grandes 
propietarios,  formando  una  mayoría  que  puede  asegurarle  el  triunfo 
y  evitar  la  anunciada  crisis.  No  se  desalientan  por  eso  los  enemigos 
del  Gobierno,  y  esperan  que  la  obstrucción  produzca  el  resultado  que 
persiguen.  Apenas  se  hubo  abierto  la  sesión  á  las  doce  de  la  mañana, 
los  diputados  de  la  izquierda  comenzaron  á  ejecutar  sus  proyectos, 
presentando  proposiciones  y  obligando  á  la  Cámara  á  que  votase  no- 
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minalmente  cinco  de  ellas  y  perdiera  así  cuatro  horas,  viéndose  obli- 
gado el  presidente  á  suspender  la  sesión  hasta  las  siete  de  la  noche. 
A  esta  hora  se  reanudó  la  sesión  en  medio  de  un  tumulto  indescripti- 
ble, y  entrando  en  la  orden  del  día,  propuso  el  presidente  Sr.  Abra- 
hamowichz  que  continuase  la  discusión  del  compromiso  provisional 
entre  las  dos  mitades  de  la  monarquía  austro- húngara.  Tenían  pedi- 
da la  palabra  en  contra  el  jefe  délos  antisemitas  liberales  y  primer 
burgomaestre  de  Viena,  doctor  Lüger,  y  concedida  aquélla,    apenas 
comenzó  á  hablar,  comenzaron  á  su  v&z  los  nacionalistas  alemanes  á 
vociferar  como  energúmenos  y  lanzar  improperios  al  orador,  á  quien 
combaten  con  mayor  tenacidad,  á  pretexto  de  que  es  enemigo  de  los 
húngaros.  Se  distinguen  entre  los  alborotadores  los  amigos  del  caba- 
llero Schcenerer,  el  jefe  de  los  socialistas  cristianos.   Uno   de  ellos, 
seguido  por  varios,  el  doctor  Wolf,  sube  á  la  plataforma  de  la  mesa 
presidencial  y  se  niega  á  desalojarla,   dirigiendo   amenazas  al  señor 
Abrahamowichz.  Entretanto  permanece  el  doctor  Lüger  en  pie  é  im- 
pasible, rodeado  de  amigos  aguardando  una  oportunidad  para  pronun- 
ciar el  anunciado  discurso.   El  caballero  Schcenerer  hace  caso  omiso 
de  los  derechos  del  que  ocupa  la  tribuna,  y  en  medio  de  un  ruido  en- 
sordecedor habla  á  su  vez,  mostrando  un  cartelón  con  grandes  letras 
que  dicen:  «Pido  la  palabra.»  Esta  ocurrencia  provoca  grandes  riso- 
tadas y  es  motivo  para  que  el  tumulto  aumente.  Interviene  entonces 
el  diputado  Wolf  y  acaban  por  hacerse  coro  ambos  oradores,  gritan- 
do desaforadamente  varios  diputados  antisemitas  y  alemanistas.  Crú- 
zanse  entre  oposicionistas  y  ministeriales  los  más  groseros  insultos, 
y  en  medio  del  escándalo  se  oye  la  estentórea  voz  de  Schcenerer,  que 
exclama:  «Somos  alemanes,  y  en  el  mundo  sólo   tememos  á  Dios.» 
El   presidente  le  llama  al  orden.   Los  amigos  del  orador  protestan 
estruendosamente,  y  el  Sr.  Abrahamowichz  se  ve  obligado  á  suspen- 
der nuevamente  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche.   Ábrese  otra  vez  á 
las  diez.  El  pretiidente  concede  la  palabra  de  nuevo  al  doctor  Lüger. 
Oyense  tremendos  gritos  de  protesta,  á  los  cuales  contestan  los  mi- 
nisteriales con  gran  vocerío.  El  diputado  Wolf,  á  fin  de  que  no  hicie- 
ra uso  de  la  palabra  el  orador  que  la  tenía  concedida,  se  pone  á  leer 
en  alta  voz  el  periódico  de  los  socialistas  cristianos,  y  esta   audacia 
aumenta  la  ira  de  los  ministeriales,  que  gritan  desaforados:  «¡Fuera 
ese  bellaco!  ¡Fuera!  ¡Fuera!»    El  tumulto  sigue,  se  cruzan  entre  los 
dos  bandos  frases  desvergonzadas  y  provocativas,  y  rendidos  de  can- 
sancio los  alborotadores,  se  calman  los  ánimos  y  Wolf  suspende  la 
lectura  del  periódico.  Entonces  comienza  realmente  Lüger  su  discur- 
so, y  al  exclamar:  «ningún  alemán  digno  puede  tener  nada  de  común 
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con  semejantes  pilletes,»  provoca  una  gritería  que  hace  imposible  oír 
nada  desde  aquel  momento.  La  Cámara  queda  convertida  en  un 
aquelarre.  Los  diputados  discuten  en  grupo,  ó  leen  en  alta  voz  tele- 
gramas y  periódicos,  en  tanto  que  Lüger  se  mantiene  erguido,  aun- 
que guardando  silencio  y  dispuesto  á  proseguir  su  discurso  asi  que  se 
restablezca  la  calma,  A  las  diez  de  la  noche  aún  no  había  podido  ter- 
minar el  exordio.  Imposible  relatar  todos  los  incidentes  de  la  sesión 
durante  la  madrugada;  baste  decir  que  aún  transcurrieron  algunas 
horas  antes  de  que  el  doctor  Lüger  terminara  su  discurso.  El  presi- 
dente aprovechó  una  ocasión  para  conseguir  que  se  declarase  el  pun- 
to suñcientemente  discutido  y  se  acordara,  por  gran  mayoria  de  votos, 
enviar  el  proyecto  de  compromiso  á  la  comisión  de  presupuestos,  á 
fin  de  que  emita  dictamen,  y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, cuando  ya  estaban  rendidos  y  roncos  de  gritar  los  diputados  de 
todos  los  grupos.» 

Entre  gritos,  por  fin,  insultos  y  voces  de  ¡canallas!  ¡canallas!  ¡pi- 
llastres! se  acordó  la  clausura  de  la  discusión  general  por  179  votos 
contra  118  y  se  pasó  á  la  discusión  por  artículos.  Se  dice  que  el  Pre- 
sidente del  Ministerio,  conde  de  Badeni,  que  asistió  á  la  sesión,  sa- 
liendo varias  veces  del  salón  durante  breves  instantes  y  sin  descan- 
sar un  momento,  tenía  en  el  bolsillo  el  decreto  imperial  disolviendo 
la  Cámara. 

Hay  quien  juzga  inevitable  la  crisis  ministerial,  y  ya  se  indica  para 
suceder  al  conde  Badeni,  en  el  caso  de  que  éste  no  pueda  vencer  la 
obstrucción,  al  barón  Gautsch,  que  era  director  del  Colegio  Tere- 
siano  cuando  estudió  en  ese  centro  el  Rey  D.  Alfonso  XIL 


*  * 


Turquía  y  Grecia. — Según  las  últimas  noticias  de  Constantino- 
pla,  adelantan,  aunque  con  mucha  lentitud,  las  negociaciones  para  el 
tratado  de  paz  definitivo  entre  Turquía  y  Grecia.  Contra  esta  remo- 
ra el  Gobierno  helénico  ha  resuelto  dirigir  una  nota  á  las  potencias. 
Parece  que  el  punto  más  debatido  y  que  da  lugar  á  prórrogas  es  la 
indemnización  que  habrá  de  pagarse  á  los  particulares  por  los  perjui- 
cios que  les  ocasionaron  las  tropas  griegas.  Los  plenipotenciarios 
otomanos  insisten  en  pedir  por  dicho  concepto  diez  millones  de  fran- 
cos; pero  los  helenos  contestan  que  no  puede  su  país  satisfacer  tan 
enorme  suma. 

—  La  cuestión  de  Creta  sig'ue  sin  resolver,  porque,  según  dice  un 
importante  periódico  inglés,  ni  se  puede  convencer  á  los  insurrectos 
para  que  depongan  las  armas,  ni  al  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta 
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para  que  proceda  á  la  retirada  de  sus  tropas.  El  mismo  periódico 
afirma  que  tal  vez  será  necesario  recurrir  á  medios  coercitivos  para 
que  se  cumpla  el  segundo  de  dichos  extremos. 

La  indicación  hecha  por  la  Sublime  Puerta  á  fin  de  que  sea  nom- 
brado gobernador  de  Creta  un  general  alemán,  que  hoy  se  halla  al 
servicio  de  Turquía,  no  prevalecerá  seguramente,  pero  contribuirá  á 
que  tenga  que  aplazarse  la  toma  de  posesión  del  mayor  belga  Schoef- 
fer.  El  Gobierno  de  Constantinopla  continúa,  como  se  ve,  la  serie  de 
dificultades  que  viene  presentando  para  la  solución  definitiva  de  la 
cuestión  cretense. 

A  esto  se  añaden  algunas  anomalías  inexplicables.  Cuando  un 
despacho  de  La  Canea  da  cuenta  de  que  los  insurrectos  se  apodera- 
ron de  un  soldado  francés  que  había  salvado  la  línea  señalada  á  las 
fuerzas  extranjeras,  se  confirma  la  noticia  de  haber  dispuesto  el  Go- 
bierno inglés  la  retirada  de  sus  tropas  de  la  isla  de  Creta,  como  si 
dicha  isla  estuviera  pacificada. 

Al  propio  tiempo,  mientras  todos  los  cónsules  turcos  en  Grecia 
han  marchado  ya  para  ocupar  sus  respectivos  puntos  en  aquel  reino, 
y  á  pesar  de  sus  recientes  victorias,  prosigue  haciendo  Turquía  nue- 
vos aprestos  de  armamentos  en  grande  escala.  Además  de  haber  ad- 
quirido recientemente  en  Alemania  numerosos  cañones  y  una  gran 
cantidad  de  pólvora  sin  humo,  y  de  haber  encargado  también  á  la 
misma  nación  doscientos  mil  fusiles  Maüsser,  se  ha  concedido  al  Mi- 
nistro de  Marina  de  la  Sublime  Puerta  un  crédito  de  cien  mil  libras 
turcas  para  la  adquisición  en  Alemania  de  torpedos  y  cañones  de  tiro 

rápido  para  la  Escuadra. 

* 
*  * 

SuECíA,  Noruega  y  Dinamarca. — Parece  que  estas  naciones  em- 
piezan á  agitarse  con  motivo  de  las  alianzas  de  las  grandes  poten- 
cias. Así  lo  indican  las  conferencias  que  han  tenido  los  representantes 
de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca,  para  formar  una  liga  escandinava 
y  pedir  á  las  grandes  naciones  de  Europa  que,  en  caso  de  guerra,  se 
les  reconózcala  neutralidad. 

América  ,  Brasil. — Después  de  saberse  qfue  había  sido  asesinado 
el  Ministro  de  la  Guerra  de  esta  República,  se  han  recibido  noticias 
alarmantes  relativas  á  una  vasta  conspiración  militar  política  contra 
el  actual  Gobierno.  A  juzgar  por  los  telegramas  que  se  reciben  de 
Río  Janeiro,  reina  grande  agitación  en  todo  el  país,  y  sobre  todo  en 
aquella  ciudad.   Se  cree  que  antes  de  las  próximas  elecciones  presi- 
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denciales  ocurrirán  graves  sucesos  ,  que  no  podrán  menos  de  influir 
en  la  cuestión  política.  Hasta  los  presos  de  la  cárcel  de  Río  Janeiro 
se  han  amotinado,  siendo  necesario  el  envío  de  tropas  para  reprimir 
la  rebeldía.  Con  todo,  el  Gobierno  está  firmemente  resuelto  á  defen- 
derse ,  empleando  la  mayor  severidad  contra  los  perturbadores.  Por 
de  pronto  ,  el  Presidente  de  la  República,  Sr.  Morales  ,  ha  dado  un 
manifiesto  á  la  nación,  condenando  ,  con  enérgicas  frases  ,  el  asesi- 
nato de  que  ha  sido  víctima  el  Ministro  de  la  Guerra,  expresando 
su  confianza  en  el  pueblo  brasileño  ,  y  asegurando  que  el  Gobierno 
está  firmemente  resuelto  á  mantener  el  orden.  A  prestarle  refuerzos 
han  contribuido  cinco  diputados  de  la  oposición  ,  quienes  ,  al  ver  el 
sesgo  que  toman  las  cosas,  y  no  queriendo  salir  de  la  legalidad,  han 
declarado  que  ingresaban  en  el  partido  gubernamental. 

Prevalidos  los  revoltosos  de  tan  críticas  circunstancias,  han  reali- 
zado atropello?,  como  el  saqueo  de  la  redacción  del  periódico  La  Re- 
pública ,  que  ha  hecho  una  enérgica  campaña  contra  el  Presidente  y 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y  el  bárbaro  ataque  á  gran  número  de  ita- 
lianos residentes  en  aquella  nación.  Ocho  de  ellos  fueron  muertos 
por  cuarenta  jacobinos  ó  exaltados,  sin  que  los  esfuerzos  hechos  por 
la  policía  para  evitar  el  siniestro  resultaran  de  utilidad  alguna.  Por 
esta  razón  ha  pedido  el  Ministro  de  Italia  el  inmediato  envío  de  tro- 
pas brasileñas  para  mantener  el  orden. 

ti: 
*    * 

Venezuela. — También  en  esta  República  se  ha  descubierto  una 
vasta  y  formidable  insurrección  contra  el  Gobierno.  Sólo  en  Caracas 
se  han  hecho  quinientas  prisiones;  pero  hasta  la  fecha  en  que  se  ex- 
pidieron los  últimos  telegramas,  no  se  había  turbado  el  orden. 

II 

•  ESPAÑA 

El  Gobierno  mantiene  con  firmeza  su  propósito  de  averiguar  lo 
que  hay  de  cierto  sobre  las  supuestas  declaraciones  del  general 
Weyler,  y  proceder  en  este  asunto  con  enérgica  severidad.  Según  re- 
ferencias de  la  prensa,  se  han  dictado  las  órdenes  oportunas  para 
que  al  arribo  del  exgobernador  de  Cuba,  el  comandante  en  jefe  de 
la  región  donde  se  verifique  el  desembarco  se  traslade  á  bordo  del 
Monserrat,  y  pregunte  al  marqués  de  Tenerife  si  son  exactos  los  con- 
ceptos que  se  le  han  atribuido. 
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Tan  pronto  como  la  autoridad  militar  designada  comunique  al 
Gobierno  la  contestación  del  General,  se  reunirá  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, y  dado  caso  que  la  respuesta  fuese  afirmativa,  acordará  la 
formación  de  proceso  y  aplicará  las  disposiciones  de  la  legislación 
militar,  instruyéndose  el  correspondiente  sumario.  Esto  parece  ser 
lo  acordado.  Inútil  nos  parece  consignar  el  mal  efecto  que  tales  me- 
didas han  producido  en  una  buena  parte  de  la  opinión  pública,  y  lo 
peligroso  que  es,  en  circunstancias  como  las  actuales,  dar  ocasión  de 
que  se  susciten  protestas  y  manifestaciones,  en  concepto  de  muchos, 
bastante  justificadas. 

— La  North  American  Review,  quincenario  de  Nueva  York,  ha  pu- 
blicado en  su  último  cuaderno  un  articulo  de  Mr.  Taylor,  en  que  el 
autor  hace  resaltar  las  dificultades  con  que  España  lucha  para  la  so- 
lución del  problema  cubano,  la  tirante;;;  de  relaciones  entre  esa  nación 
y  la  República  federal,  la  imposibilidad  de  que  la  metrópoli  otorgue 
á  la  colonia  libertades  que  ella  no  disfruta.  Se  acusa,  además,  en 
dicho  artículo  á  los  políticos  españoles  de  no  tener  completa  noción 
del  alcance  del  régimen  autonómico;  todo  ello  para  venir  á  parar  en 
la  conclusión  de  que,  para  impedir  la  total  ruina  de  la  isla  de  Cuba, 
no  hay  otro  medio  más  que  el  de  confiar  la  solución  del  problema  al 
Gobierno  americano.  El  artículo  de  la  North  American  Review  está 
escrito  en  tono  destemplado,  y  con  este  motivo  todo  el  mundo  recuer- 
da que  constantemente,  hasta  pocos  días  antes  de  su  partida  para  los 
Estados  Unidos,  Mr.  Taylor  fué  el  diplomático  que  más  elogios  hizo 
de  las  virtudes  del  pueblo  español,  por  las  pruebas  repetidas  que  éste 
daba  de  valor,  de  abnegación  y  de  patriotismo  con  motivo  de  la  gue- 
rra de  Cuba.  Y  lo  que  es  lógico:  ó  aquellos  elogios  y  juicios  no  eran 
sinceros,  ó  no  lo  son  las  opiniones  que  ahora  formula.  De  cualquiera 
manera,  la  conducta  de  Mr.  Taylor  no  tiene  explicación  satisfac- 
toria, y  la  situación  en  que  se  coloca  no  es  envidiable.  Por  lo  visto,  el 
diplomático  y  escritor  norteamericano  es  de  los  que  adulan  á  aquellos 
á  quienes  tienen  delante;  sistema  muy  cómodo,  pero  con  el  cual  no 
se  gana  autoridad. 

En  su  artículo,  el  exministro  de  los  Estados  Unidos  declara  como 
conclusión  fundamental  que  el  Congreso  americano  (Cámara  y  Con- 
greso reunidos)  debe  aprobar  una  joint  rcsolution  que  conste  de  las 
tres  cláusulas  siguientes:  i.'""  Afirmar  el  derecho  que  tienen  y  el  deber 
en  que  están  los  Estados  Unidos  de  terminar  la  guerra  de  Cuba. 
2."'  Afirmar  que  los  Estados  Unidos  han  onecido  en  vano  su  me- 
diación pacificadora;  y  3."''  Declarar  que  los  Estados  Unidos,  en  vista 
de  la  negativa  de  España  á  aceptar  su  mediación  amistosa,  están  re- 
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sueltos  á  ejercer  toda  su  influencia  moral  con  objeto  de  que  la  lucha 
entre  españoles  y  cubanos  llegue  pronto  á  término,  puesto  que  Espa- 
ña no  puede  señalar  plazo  razonable  para  lograr  este  resultado. 

Por  lo  visto,  la  ambición  de  Taylor  en  estos  momentos  es  ser  ele- 
gido senador  por  su  estado  de  Alabama,  y  de  aquí  el  motivo  de  su  ar- 
tículo y  de  sus  cambios  de  opinión.  Ha  querido  congraciarse  con  los 
jíugoes  de  su  país,  aun  á  costa  de  su  reputación  de  caballero  honra- 
do, que,  por  lo  visto,  tiene  en  bien  poco. 

Próximas  á  reunirse  las  Cámaras  federales,  en  las  que  predomina 
el  elemento  jingoe,  y  ofreciéndose  en  ellas  no  pocas  dificultades  al 
gobierno  de  Mr.  Mac-Kinley,  menos  firme  y  entero  que  el  de  míster 
Cleveland  para  mantener  las  facultades  del  Poder  ejecutivo,  la  apari- 
ción de  una  Memoria  sobre  los  asuntos  cubanos,  firmada  por  perso- 
na á  quien  ha  de  suponerse  autoridad  y  competencia,  por  el  cargo 
que  durante  cuatro  años  ha  ejercido  en  Madrid,  es  un  hecho  desfavo- 
rable para  la  justa  causa  de  España  y  para  aquel  Gobierno. 

— Han  producido  su  efecto  los  desplantes  de  los  filibusteros  que 
pululan  por  los  Estados  Unidos  contra  el  proyecto  de  autonomía  an- 
tillana contribuyendo  á  que  el  elemento  intransigente  mantenga  su 
política  de  la  guerra  por  la  independencia.  Otros  dicen,  que  la  auto- 
nomía se  ha  dado  tarde  á  Cuba  y  que,  en  vez  de  desarmar  á  los  re- 
beldes, los  alentará  porque  verán  en  la  concesión  una  muestra  del 
cansancio  de  España. 

— La  nota  de  más  interés  en  la  política  peninsular  ha  sido  el  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo  contra  sus  antiguos  amigos,  los  jefes 
del  llamado  Directorio  del  partido  conservador.  Después  de  atacarlos 
á  todos  en  grupo,  como  responsables  en  corporación  de  haber  pacta- 
do la  alianza  ofensiva  y  defensiva  para  las  futuras  elecciones  á  Cortes 
con  la  fracción  del  Sr.  Silvela,  pasa  á  la  acusación  y  censura  indivi- 
duales, sacando  á  relucir  las  miserias  políticas,  los  desaciertos  y  ye- 
rros cometidos  desde  las  esferas  del  poder  por  los  prohombres  del 
deshecho  partido  conservador. 

También  han  corrido  con  insistencia  los  rumores  de  que  el  exmi- 
nistro  de  D.  Amadeo  de  Saboya  pensaba  entenderse  con  el  general 
Weyler  para  fundar  otro  partido  que  continúe  las  tradiciones  genui- 
namente  canovistas;  pero  los  que  se  precian  de  conocer  bien  al  señor 
Romero  Robledo  opinan  que  acabará  por  retirarse  de  la  política  en 
espera  de  lo  que  puedan  traer  consigo  los  acontecimientos. 


Conferencias  Filosofico-Religiosas 


ACERCA    DE  LOS 


CONCEPTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA 


TERCERA    CONFERENCIA  ^^^ 
CONCEPTO  CRISTIANO  DEL  UNIVERSO 

(Continuación.) 


Jlegado  á  este  punto,  bastará  recoger  las  consecuen- 
cias que  espontáneamente  fluyen  del  hecho,  ya  de- 
í):^^^  mostrado,  de  la  creación,  para  hacer  ver  la  unidad 
metafísica  á  que  se  reduce  la  multiplicidad  física  del  univer- 
so, según  prometí  al  comenzar  esta  segunda  parte  de  mi  con- 
ferencia. 

Lo  primero  que  de  ese  hecho  se  desprende  es  la  unidad  de 
origen  y  causa  del  Universo.  Hemos  visto  que  un  ser  múl- 
tiple no  puede  ser  infinito  en  aquel  orden  en  que  es  múlti- 
ple; hemos  visto  que  un  ser  que  en  algún  orden  no  es  infinito 
no  puede  serlo  en  ninguno,  y  hemos  deducido  de  aquí  que 
todo  ser  que  en  algún  orden  es  múltiple,  ha  de  ser  necesaria- 
mente finito  en  todos  los  órdenes:  por  consiguiente,  el  Uni- 
verso, cuya  multiplicidad  real  he  demostrado  en  la  primera 
parte  de  esta  conferencia,  en  ningún  orden  puede  ser  infinito. 
Hemos  visto  también  que  lo  finito  no  puede  sumarse  con  lo 
infinito,  y  en  consecuencia,  que  ni  lo  primero  puede  formar 
parte  de  lo  segundo,  ni  mucho  menos  puede  lo  infinito  ser  parte 
de  lo  finito;  de  donde  resulta  que  en  el  Universo  finito  no  puede 


(i)     Véase  la  pág.   184. 
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haber  ningún  ser  infinito,  y  que  el  único  ser  infinito  posible, 
el  infinito  absoluto,  la  unidad  absoluta,  Dios,  no  es  inma- 
nente, sino  transcendente  respecto  del  Universo.  Tenemos, 
pues,  que  todos  los  seres  que  lo  componen,  cada  uno  en 
particular,  y  todos  juntos,  son  absoluta  é  inevitablemente 
finitos.  Ahora  bien:  ningún  ser  finito  puede  ser  eterno,  por- 
que ningún  ser  finito  en  un  orden  puede  ser  infinito  en  nin- 
gún otro,  y  la  eternidad  es  lo  infinito  en  el  orden  de  la  dura- 
ción: luego  todo  ser  finito  ha  comenzado  á  existir,  y  si  ha 
comenzado,  no  puede  haber  sido  sino,  ó  por  creación  inme- 
diata, ó  por  producción,  evolución  ó  formación  de  otro  ser 
creado.  Es,  según  esto,. evidente  que  todos,  absolutamente 
todos  los  seres  del  Universo  tienen  su  origen,  en  cuanto  á  la 
totalidad  de  su  ser,  en  el  acto  creador.  Pero  los  seres  actual- 
mente existentes  proceden  de  la  evolución  de  otros  seres  que 
á  su  vez  procedían  de  una  serie  innumerable  de  antecesores, 
cada  uno  de  los  cuales  es  causa  de  su  sucesor;  mas  como 
esta  serie,  según  lo  demostrado,  no  puede  ser  infinita,  hay 
que  venir  á  parar  á  una  causa  primera  respecto  de  la  cual 
son  todas  las  demás  causas  segundas.  Luego  todos  los  seres 
del  Universo  proceden  mediata  ó  inmediata,  próxima  ó  re- 
motamente, directamente  ó  al  través  de  una  serie  de  causas 
segundas,  de  la  tánica  y  absoluta  causa  primera.  Hay,  según 
esto,  muchas  producciones,  evoluciones  formaciones,  hay 
muchas  causas  segundas  en  el  Universo;  pero  no  hay  más 
que  un  origen  y  una  causa  primera,  que  es  Dios. 

Del  mismo  hecho  de  la  creación  se  deduce  la  unidad  de 
una  ley  fundamental  en  el  Universo:  la  ley  de  la  contingen- 
cia. La  creación  ñié  el  primer  hecho,  el  hecho  originario  del 
cual  no  es  más  que  una  derivación  el  orden  entero  de  los 
hechos,  y  de  cuyos  caracteres  fundamentales  todos  los  he- 
chos por  precisión  participan.  Pero  la  creación,  como  hecho, 
es  contingente.,  es  decir,  que  pudo  verificarse  ó  no  verificar- 
se salvas  las  leyes  de  lo  absoluto;  porque  si  éstas  hubieran 
exigido  su  existencia,  sea  por  necesidad  interna  del  universo 
mismo,  ó  por  necesidad  externa  que  tuviera  Dios  de  criarle^ 
el  Universo  seria  eterno,  y  eterno  ya  he  demostrado  que  no 
puede  ser.  Esta  consideración  derriba  por  su  base  el  dualismo 
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fatalista  y  todas  las  concepciones  similares,  panteístas  á  lo 
Hegel,  evolucionistas  á  lo  Haeckel,  deístas  á  lo  Voltaire  y 
aun  espiritualistas  á  lo  Cousin,  fundadas  en  el  determinismo 
transcendental,  ó  á  lo  menos  en  la  negación  de  la  libertad 
divina;  pues  resulta  que  no  pudiendo,  sin  caer  en  el  absurdo 
del  número  infinito  realizado  por  la  eternidad  del  Universo, 
admitirse  la  necesidad  interna  ni  externa  de  su  existencia,  la 
creación  fué  una  acción  divina  absolutamente  libre.  El  pri- 
mer hecho  no  está,  en  consecuencia,  sometido  á  ningún  de- 
terminismo, á  ninguna  ley  dialéctica  ni  de  cuak]uier  ma- 
nera fatal,  y  el  determinismo  no  es,  por  lo  tanto,  ley  trans- 
cendental y  absoluta,  como  suponen  de  hecho  los  positivis- 
tas. Pero  hay  más;  si  las  leyes  de  lo  absoluto  no  exigían 
el  primer  hechO;,  es  claro  que  mucho  menos  pueden  exi- 
gir los  que  de  él  se  han  derivado,  ya  que  el  primero  era 
condición  precisa  y  no  puede  ser  necesario  lo  que  de- 
pende de  una  condición  contingente:  luego  todas  las  exis- 
tencias del  Universo,  todos  los  fenómenos,  todo  el  orden 
físico  universal,  todo,  en  fin,  lo  que  reviste  el  carácter  de 
hecho,  derivado  próxima  ó  remotamente  del  hecho  primor- 
dial, es  tan  contingente  como  él,  y  depende  como  él  de  la 
misma  libre  voluntad  que  le  produjo.  Nada  hay,  pues,  abso- 
luto en  el  orden  físico;  nada  hay  absoluto^  entiéndase  bien, 
en  su  sentido  estrictamente  metafísico,  en  el  sentido  de  que 
su  existencia  ó  su  realización  estén  sujetas  á  una  determina- 
ción absoluta  ó  metafísicamente  necesaria:  todo  el  Universo 
depende,  en  cuanto  á  su  continuación  como  en  cuanto  á  su 
comienzo,  en  cada  una  de  las  existencias,  de  sus  hechos  y 
de  sus  fenómenos  como  en  su  totalidad,  de  la  libre  voluntad 
divina.  Luego  el  milagro  no  viola  las  leyes  de  lo  absoluto: 
luego  el  milagro  es  posible. 

¡El  milagro! ...  ¡He  aquí,  señores,  la'palabra  terrible,  la 
piedra  de  escándalo  del  racionalismo  de  todas  las  épocas,  v 
especialmente  del  racionalismo  positivista  contemporáneo. 
Por  huir  del  milagro  se  ha  hecho  tanto  derroche  de  ingenio 
|:  en  inútiles  hipótesis:  a  priori  le  han  declarado  anticientífico 
los  enemigos  del  apriorismo,  y  todo  porque  no  cabe  en  las 
leyes  físicas   que  suponen  absolutas...  los  mismos  quena 
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reconocen  lo  absoluto.  No  puede^  en  efecto,  combatirse  la 
posibilidad  del  milagro  por  sola  su  oposición  con  las  leyes 
físicas,  sin  suponer  á  éstas  de  tal  manera  absolutas,  que  sea 
absurda  una  excepción;  y  esto,  ni  tienen  derecho  á  suponerlo 
los  positivistas,  ni  puede  constarles  jamás  por  el  procedi- 
miento experimental  que  proclaman  como  único  científico. 
«Pero  la  ciencia,  replican,  necesita  fundarse  en  el  determi- 
nismo,  en  la  necesidad  de  las  leves:  si  éstas  se  hallan  á  mer- 
ced  de  una  voluntad  libre,  jamás  podremos  tener  la  certeza 
de  su  realización.»  Así  sería  en  efecto,  señores,  si  esa  volun- 
tad libre  fuese  una  voluntad  caprichosa,  ó  simplemente  im- 
previsora y  mudable;  pero  no  si  se  trata  de  una  voluntad  in- 
finitamente sabia,  que  todo  lo  ha  previsto  en  la  ordenación 
del  mundo,  que  no  cambia  de  parecer  ni  se  rectifica  nunca, 
y  que  quiere  eficazmente  se  cumplan  constantemente,  con 
regularidad,  con  exactitud,  las  leyes  que  estableció.  El  mila- 
gro^ como  el  misterio,  es  puramente  relativo:  absolutamente 
hablando  no  existe  ni  es  posible  milagro  ninguno,  porque 
ninguno  lo  es  con  respecto  á  Dios,  para  quien  no  es  más 
difícil,  ni  menos  natural,  ni  menos  previsto  el  hecho  de  re- 
sucitar un  muerto  que  la  producción  ordinaria  de  la  vida. 
Más  todavía:  el  milagro  más  estupendo  que  se  pueda  imagi- 
nar, la  resurrección  de  un  muerto,  v.  gr.,  si  se  verificase  una 
vez  todos  los  días,  ó  todos  los  años,  ó  todos  los  siglos,  ó  en 
cualquier  espacio  de  tiempo  constantemente  regular,  dejaría 
.  de  ser  milagro  para  convertirse  en  ley.  Dar  á  un  cadáver  la 
vida  no  es  en  sí  misma  operación  más  maravillosa  que  hacer 
brotar  una  flor:  San  Agustín  sostenía  que  eran  más  admira- 
bles los  fenómenos  que  podemos  observar  diariamente  en  el 
curso  regular  de  la  naturaleza,  que  los  más  estupendos  pro- 
digios que  cuentan  los  Evangelios:  la  diferencia  está  única- 
mente en  que,  por  ser  leyes  constantes  los  primeros,  los  ve- 
mos con  la  indiferencia  que  produce  la  costumbre,  y  por  ser 
los  segundos  hechos  excepcionales,  conmueven  profunda- 
mente nuestra  imaginación.  El  milagro  reviste  siempre  el 
carácter  de  lo  insólito,  de  lo  excepcional,  porque  su  objeto 
es  conmover  hondamente  las  almas  para  fines  altísimos  y 
dignos  de  Dios;  el  milagro  es,  por  consiguiente,  rarísimo,  y 
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no  disminuye  la  certeza  científica  del  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes  naturales.  Las  leyes  son  necesarias  en  sí  mismas, 
en  cuanto  puestas  las  condiciones  debidas,  indefectiblemente 
se  verifica  el  fenómeno;  ¿on,  además,  necesarias  con  relación 
á  todas  las  voluntades  finitas,  que  pueden  combinarlas  y 
neutralizar  unas  con  otras,  siempre  conforme  á  un  determi- 
nismo  riguroso,  nunca  anularlas  ni  impedir  su  cumplimiento: 
sólo  son  contingentes  con  relación  á  Dios.  Hay,  pues,  en  ellas 
un  verdadero  determinismo,  una  necesidad  hipotética,  sufi- 
ciente para  la  certeza  científica  en  el  orden  físico,  radical- 
mente hipotético,  como  dependiente  de  la  condición  ó  hipó- 
tesis de  la  creación.  Puedo,  en  consecuencia,  tener  la  seguri- 
dad científica  de  que  mañana  saldrá  el  sol,  de  que  se 
verificarán  exactamente  los  eclipses  que  para  el  año  próximo 
y  los  demás  han  anunciado  los  sabios,  de  que  todas  las  leyes 
físicas  se  realizarán  exactamente  en  los  gabinetes  y  en  los 
laboratorios  científicos,  como  en  el  inmenso  laboratorio  de  la 
naturaleza:  una  excepción  rarísima  posible  no  destruye  la 
ciencia  que  tengo  de  la  regla  general. 

No  de  otra  suerte  es  la  certeza  científica  aun  sin  la  inter- 
vención del  milagro:  las  leyes  se  entrecruzan,  se  neutralizan 
unas  á  otras  y  producen  fenómenos  inesperados  ó  impiden  la 
realización  de  otros  que  se  esperaban:  los  rayos  X  ofrecen 
hoy  fenómenos  que  hace  pocos  años  se  hubieran  creído  im- 
posibles; el  com'eta  de  Biela,  cuya  reaparición  estaba  mate- 
máticamente calculada,  no  se  ha  vuelto  á  presentar.  Y  como 
hay  todavía  innumerables  misterios  en  la  naturaleza,  y  los 
habrá  seguramente  mientras  exista  el  hombre,  siempre  será 
posible  que  la  intervención  de  una  ley  desconocida  frustre  en 
casos  determinados  las  previsiones  de  la  ciencia  humana. 
Luego  la  única  certeza  posible  en  el  orden  físico  no  será 
nunca  absoluta,  es  decir,  metafísica,  sm  excepción  posible; 
sino  solamente  hipotética,  es  decir,  subordinada  á  la  condi- 
ción de  que  no  intervenga,  como  ordinariamente  no  inter- 
viene, una  ley  superior.  Y  si  una  rarísima  excepción  posible 
basta  para  destruir  la  ciencia,  entonces  resultará,  mal  que 
pese  al  positivismo,  la  imposibilidad  absoluta  de  toda  ciencia 
experimental.  Pero,  añadirán:  aquí  se  trata  de  leyes  modifi- 
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cadas  por  otras  leyes:  la  excepcióa  no  es  cu  realidad  tal  ex- 
cepción, sino  el  resultado  de  una  nueva  ley.  Pues  exacta- 
mente lo  mismo,  replicamos,  se  veriñca  en  el  milagro:  el 
impedir  ó  anular  el  efecto  de  una  ley  física  se  hace  en  virtud 
de  otra  ley  metafísica;  lo  que  es  una  excepción  en  el  orden 
hipotético,  entra  como  caso  de  una  regla  general  en  el  orden 
absoluto.  La  libertad  divina,  aunque  supone  la  elección,  no 
supone  la  deliberación,  la  vacilación,  el  cambio,  ni  siquiera 
el  tránsito  del  querer  á  no  querer:  los  efectos  resultan  en  el 
tiempo;  pero  su  elección  se  veriñca  en  el  inmóvil  presente 
de  la  eternidad.  Hay,  pues,  una  ley  absoluta  de  su  voluntad 
eternamente  libre;  de  la  cual  sólo  son  parte  las  leyes  del  uni- 
verso, cuyas  excepciones  no  son  más  que  realización  del  plan 
más  vasto  de  la  voluntad  total  divina  que  se  llama  Provi- 
dencia. La  posibilidad  del  milagro  no  es  más  que  consecuen- 
cia de  la  subordinación  del  orden  físico  é  hipotético  al  orden 
metafísico  y  absoluto;  el  hecho  del  milagro  es  una  excepción 
con  relación  á  las  leyes  universales;  pero  no  con  relación  á 
la  transcendental.  De  donde  resulta  que  ios  positivistas  des- 
conocen el  concepto  mismo  del  milagro  cuando  designan 
con  ese  nombre  la  hipótesis  creacionista.  No  hay  milagros 
absolutos;  la  ley  transcendental  es  absoluta,  sin  excepción 
alguna  posible.  Por  consiguiente,  la  creación  no  fué  milagro., 
porque  no  fué  excepción  de  ninguna  ley:  no  de  la  transcen- 
dental ó  absoluta,  porque  no  tiene  excepciones,  y  antes  fué  su 
realización  externa;  no  de  las  universales,  hipotéticas  ó  físi- 
cas, porque  no  existían. 

Según  la  doctrina  que  acabamos  de  sentar  ,  el  orden  físico 
é  hipotético  está  subordinado  al  metafísico  y  absoluto  ,  las 
leyes  universales  á  la  ley  transcendental,  los  hechos  contin- 
gentes á  los  principios  necesarios.  En  efecto;  la  existencia  de 
un  ser  que  comienza,  y  en  general  la  realización  de  un  hecho, 
exige  como  previa  condición  su  posibilidad  interna,  es  decir, 
que  no  sea  antitético  ni  absurdo,  y  su  posibilidad  externa,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  exista  ó  pueda  á  lo  menos  existir  un 
agente  capaz  de  producirlo.  Sin  estas  dos  condiciones  ,  cuya 
unión  constituye  la  posibilidad  adecuada  ,  jamás  empezará, 
como  es  evidente,  á  existir  ningún  ser  ni  se  veriñcará  ningún 
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hecho.  Esta  posibiüdad  ha  de  ser  eterna,  porque  si  imagina- 
mos un  solo  momento  en  que  el  ser  ó  el  hecho  fueran  ,  por 
su  interna  repugnancia  ó  por  la  de  su  causa  productora, 
absolutamente  imposibles,  como  lo  absoluto  es  por  su  natu- 
raleza inmutable,  jamás  hubieran  llegado  á  ser  posibles,  ni 
por  lo  tanto  á  existir.  Nos  basta  la  nota  de  la  eternidad  para 
deducir  ,  sabiendo  que  lo  que  es  infinito  en  un  orden  ha  de 
serlo  en  todos  los  demás,  que  la  posibilidad  de  las  cosas,  que 
es  infinita  en  el  orden  de  la  duración  ,  es  también  necesaria, 
infinita  é  inmensa.  Pero  como  lo  infinito  no  puede  realizarse 
en  lo  múltiple,  no  existen  formalmente  tantas  posibilidades 
como  seres  y  como  hechos,  sino  sólo  fundamentalmente  con- 
centradas en  una  sola  eterna,  necesaria  é  infinita  posibilidad 
que  se  multiplica  al  realizarse  en  los  seres.  La  posibilidad  es 
la  ra{ón  de  la  existencia  de  los  seres  y  de  la  realización  de  los 
hechos:  luego  todos  los  seres  que  existen  en  el  universo  y 
todos  los  hechos  que  en  él  se  verifican,  tienen  una  sola 
raión  común.  Mas  he  probado  que  la  unidad'  infinita  sólo 
puede  realizarse  en  la  unidad  absoluta,  en  Dios:  luego  Dios 
es  la  razón  suprema  y  única  ,  común  á  todos  los  seres  y  á 
todos  los  hechos  ,  la  unidad  en  que  se  resuelve  como  en  su 
razón  toda  pluralidad  ,  lo  absoluto  á  que  se  reduce  todo  lo 
hipotético  ,  el  orden  metafisico  entero  que  abarca,  invade, 
compenetra  y  absorbe  de  una  manera  inefable  todo  el  orden 
físico,  la  inagotable  fuente  de  los  hechos  y  de  las  existencias. 
En  este  orden  absoluto  y  metafisico,  el  universo  y  los  seres 
que  le  componen  no  tenían  existencia  como  tales  seres  ,  ni 
sic[uiera  formalmente  como  posibilidades  distintas  ,  aunque 
sí  tenían  la  posibilidad  radical  ó  fundamental  que  les  presta- 
ba el  Ser  infinitamente  imitable  al  exterior,  la  divina  esencia 
una.  Al  sacarlos  del  abismo  de  la  nada  á  la  luz  de  la  exis- 
tencia, Dios,  que  los  crió  libremente,  tuvo,  como  todo  ser 
libre,  inteligencia  de  lo  que  hacía,  en  general  y  en  detalle,  ya 
que  á  su  saber  infinito  no  puede  ocultarse  nada.  No  sólo, 
pues,  quiso  que  los  seres  imitasen  parcial  y  variamente  su  per- 
fección única  infinita,  sino  que  supo  el  modo  general  como  el 
universo  entero  y  el  modo  particular  como  cada  ser  había  de 
imitarla.  Este  conocimiento  general  y  particular,  por  el  cual 


488  CONFERENCIAS 


se  determina  y  se  convierte  en  formal  y  múltiple  la  posibi- 
Wdaá  fundamental  y  una  de  los  seres  ,  es  el  tipo  representa- 
tivo de  lo  que  son,  es  lo  que  se  llama  su  esencia  metafísica^  , 
eterna  en  su  fundamento,  que  es  la  divina  esencia  ,  y  eterna  ' 
en  su  forma,  pues  no  habiendo  en  la  inteligencia  divina  tran- 
sición de  ningún  género,  eternamente  la  concibió.  Conforme 
á  este  tipo,  fundamento  inmediato  de  su  posibilidad,  pasaron 
y  pasan  los  seres  á  la  existencia  ,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
realización  en  un  hecho  contingente,  finito,  hipotético  ,  tem- 
poral ,  múltiple  y  singular  de  una  idea  necesaria  ,  infinita, 
absoluta  ,  eterna  ,  una  y  universal.  En  todo  ser  creado  hay, 
pues  ,  un  doble  elemento:  el  físico ,  necesariamente  finito  y 
múltiple,  que  constituye  la  existencia  ,  y  el  metañsico  cons- 
titutivo de  la  esencia  por  el  cual  se  reduce  á  la  unidad  de  su 
especie,  es  decir,  de  su  idea  ó  upo  formal,  y  mediante  él  á  la 
unidad  absoluta  de  su  posibilidad  fundamental.  De  donde 
tenemos  la  razón  una  de  la  pluralidad  y  la  unidad  á  la  vez, 
y  la  nota  diferencial  fundamentalísima  entre  el  Universo  y 
Dios.  En  el  Ser  necesario  ,  que  nunca  ha  estado  en  pura 
posibilidad  ,  no  hay  distinción  alguna  entre  la  esencia  y  la 
existencia,  entre  la  idea  y  el  ser,  no  hay  potencialidad  alguna 
en  el  obrar  como  no  la  hay  en  el  ser  mismo.  En  el  ser  con- 
tingente la  existencia  es  distinta  de  la  esencia  ,  el  ser  de  la 
idea,  el  obrar  del  ser.  Al  comenzar  á  existir  jnno  á  ser  lo  que 
no  era:  y  este  venir  á  ser^  e?,le  feri ,  este  jperden,  este  depe- 
nir,  es ,  por  consiguiente  ,  ley  del  orden  físico  finito  ,  no  del 
metafísico ;,  ley  unipersal ,  pero  no  transcendental ,  como 
suponía  Heráclito  y  suponen  Hegel  y  los  evolucionistas. 

No  hay  inconveniente  en  dar  á  este  penir  á  ser  el  nombre 
de  evolución^  y  decir  ,  en  consecuencia ,  que  la  evolución  es 
ley  universal.  En  efecto:  el  ser  finito  pasó  por  el  hecho  dé  la 
creación  del  ser  puramente  posible  al  ser  actual:  de  aquí  que 
este  dualismo  originario  constitutivo  de  su  mismo  ser ,  se 
comunique  como  consecuencia,  no  sólo  á  cuanto  en  adelante 
será,  sino  á  todas  sus  operaciones:  en  todas  y  en  todo  su  ser 
hay  una  fluctuación  constante  entre  q\  poder  y  el  ser  ,  entre 
\di potencialidad  y  la  actualidad,  entre  el  no  ser  y  el  ser.  Su- 
jetos á  esta  ley  ineludible,  todos  los  hechos  y  todos  los  seres 
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del  universo  pasan ^  de  no  ser  hechos  ni  seres,  á  serlo;  de  no 
poseer  tales  propiedades,  á  adquirirlas.  De  aquí  una  plurali- 
dad que  en  todos  los  seres  se  manifiesta  bajo  la  forma  de 
tiempo,  según  el  cual  no  son  ahora  lo  que  fueron  antes,  y  no 
son  todavía  lo  que  serán  después,  y  en  los  materiales  se  ma- 
nifiesta además  bajo  la  forma  de  espacio  ,  conforme  á  cuyas 
leyes  no  son  aquí  lo  que  son  allá;  pluralidad  ,  en  fin  ,  por  la 
cual  los  seres  finitos  en  ningún  punto  ó  en  ningún  momento 
son  todo  lo  que  son.  Pero  sobre  esta  pluralidad  se  cierne  la 
unidad  del  ser  que  pasa  de  la  potencia  al  acto,  porque  no  se 
concibe  una  facultad  ni  una  operación  sin  un  sujeto:  luego  en 
todo  ser  finito  hay  un  principio  de  unidad  ,  algo  permanente 
en  medio  de  la  variedad  ,  y  á  lo  cual  la  variedad  se  refiere: 
todo  ser  finito  es  un  número  ,  como  decían  con  profunda 
verdad  los  pitagóricos,  es  decir,  una  unidad  superior  consti- 
tuida por  varias  unidades  inferiores  homogéneas.  Esta  unidad 
está  en  razón  directa  de  la  perfección  del  ser:  siendo  la  per- 
fección absoluta  la  absoluta  unidad,  la  perfección  relati\'a 
crece  en  la  misma  proporción  en  que  disminuye  la  pluralidad. 
La  materia  pura,  lo  más  múltiple  que  existe  ,  es  también  lo 
más  grosero  é  imperfecto  ;  la  vida  representa  un  principio 
enérgico  de  unidad  que  irradia  sobre  la  multiplicidad  del 
organismo,  tanto  más  cuanto  la  vida  es  más  perfecta;  el  es- 
píritu añade  á  esa  unidad  la  independencia  de  todas  ó  gran 
parte  de  las  leyes  del  espacio.  Lo  mismo  sucede  en  las  pro- 
piedades físicas  de  los  cuerpos:  el  movimiento,  por  ejemplo, 
es  tanto  más  perfecto  cuanto  es  más  rápido,  es  decir,  cuanto 
más  propende  á  suprimir  la  multiplicidad  del  tiempo  y  el  es- 
pacio, y  por  la  presencia  del  ser  que  se  mueve  en  más  luga- 
res en  la  unidad  de  tiempo  ,  asemejarse  á  la  inmensidad  y 
eternidad  divinas.  La  unidad  es  ,  en  consecuencia  ,  ley  del 
universo,  y  ley  superior  á  la  pluralidad:  todo  ser  es  uno  en  sí 
mismo.  La  evolución  ó  la  pluralidad  son  leyes  relativas,  uni- 
versales; la  unidad  es  ley  absoluta,  transcendental;  la  plura- 
lidad y  la  evolución  son  exclusivas  del  orden  físico  y  finito; 
la  unidad  es  ley  del  orden  físico  y  del  metafísico,  del  ser  finito 
y  del  infinito,  porque  si  todo  ser  finito  es  una  unidad  relativa, 
el  ser  infinito  es  la  unidad  absoluta. 
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Pero  hasta  ahora  ,  señores  ,  sólo  tenemos  la  unidad  física 
de  cada   ser  ,   no  la  unidad  del  universo.   ¿Existe  la   unidad 
íísica  universal  que  proclama  el  monismo?  Esta  pregunta,  al 
parecer  tan  sencilla,  es  en  realidad  sumamente  compleja  ,  y 
exige  diversas  contestaciones  según  se  entiendan  los  térmi- 
nos. Puede,  y,  á  mi  parecer,  debe  admitirse  la  unidad  física 
del  universo  ,  entendiendo  esta  palabra  en  el  sentido  de  uni- 
dad de  existencia  en  el  tiempo^  ó  sea,  que  no  ha  habido  más 
que  un  solo  universo  ,  una  sofá  creación.   Puede  Dios,   ha- 
blando en  absoluto,  reducir  el  universo  á  la  nada ,  de  donde 
salió,  y  crear  otro  en  su  lugar;  pero  faltaría  ra^ón  suficiente 
para  esta  sustitución,  y  resultaría  injustificado  aniquilar  para 
volver  á  crear.    Por  otra  parte,  es   doctrina  corriente  en    la 
filosofía  católica,  que  Dios  no  aniquila  nada  de  lo  que  crea; 
doctrina  que   quizás  no   está  absolutamente  demostrada  ni 
acaso  podrá  jamás  demostrarse  ;   pero  que  es  ,  sin  disputa, 
muy  razonable  y  digna  de  Dios.  Puede,  y  creo  yo  que  debe 
también  admitirse  la  unidad  fisica  del  universo  material  en 
cuanto  al  espacio ,  porque   del  concepto  del  espacio  arriba 
establecido,  se  deriva  como  inevitable  consecuencia  la  abso- 
luta imposibilidad  del  vacio,  es  decir,  de  un  espacio  real  en 
que  no  haya  materia  alguna,  pues  si  el  espacio  real  no  es  nada 
distinto  de  las  dimensiones  de  la  materia,  y  así  ha  de  ser,  so 
pena  de  admitir  fuera  del   mundo  un  espacio  real  infinito, 
donde  no  haya  materia  no  hay  espacio  ,   no  hay  distancia, 
pues  la  distancia  es  el  resultado  de  las  dimensiones  mismas, 
y  por  consiguiente,  hay  contigüidad.  No  sólo,  pues,  repugna 
una  solución  de  continuidad  dentro  del  universo  ,  sino  que 
repugna  igualmente  un  universo  separado  del  nuestro  en  el 
espacio:  entre  uno  y  otro  no  mediaría  un  espacio  real,  porque 
no  había  materia:  estarían,  pues^  en  contacto,  sería  el  segun- 
do continuación  del  primero  ,   y  ambos  en  realidad ,  como 
cuantos  quieran  suponerse  ,  consfituirían  uno  solo.   El  uni- 
verso, según  esto,  forma  un  todo  físico  sin  interrupción  algu- 
na en  el  orden  material:   la  hipótesis  del  éter  ,  ó  sea  de  una 
substancia  material  sutilísima  que  ocupe  los  espacios  iníer- 
planetarios  é  interestelares,  no  es  sólo  una  necesidad  de  las 
ciencias  físicas,  sino  que  la  exigen  también,  según  yo  entien- 


FILOSÓFICO  RELIGIOSAS  491 


do,  las  metafísicas.  También  parece  lógico  admitir  la  uni- 
dad, mejor  diremos,  la  homogeneidad  de  la  materia  en  el 
universo  entero,  opinión  que  muy  de  antiguo  sostuvieron  los 
escolásticos,  que  constituía  la  base  de  su  famosa  teoría  hilo- 
mórjica  ó  de  la  materia  prima  y  \a  forma  sustancial ,  y  hoy 
generalizada  por  las  doctrinas  corrientes  acerca  de  la  ne- 
!  hulosa  primitiva.  Finalmente  ,  sirve  de  complemento  á  todo 
lo  dicho  la  grandiosa  teoría  ,  tan  brillantemente  defendida 
por  un  insigne  sabio  católico,  el  P.  Secchi,  de  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas  ,  hoy  igualmente  generalizada,  que  re- 
duce todos  los  fenómenos  y  todos  los  agentes  físicos  á  ma- 
nifestaciones y  graduaciones  distintas  de  una  sola  gran  fuerza 
universal  que  ,  según  la  cantidad  ó  dirección  de  las  vibra- 
ciones que  produce  ,  hiere  un  órgano  determinado  de  nues- 
tra facultad  sensitiva,  y  reviste,  verdadero  Proteo,  la  forma 
de  luz,  de  calor,  de  sonido  ,  de  electricidad  ó  magnetismo. 
Algunas  de  estas  unidades  no  pasan  todavía  de  bellas  hi- 
pótesis ;  pero  en  el  ya  escaso  camino  que  les  falta  recorrer 
para  convertirse  en  tesis,  no  será  quien  les  ponga  obstáculos 
la  filosofía  cristiana ,  amante  como  ninguna  de  toda  unidad 
que  no  degenere  en  absurda  confusión  ,  y  para  la  cual  han 
sido  siempre  axiomáticas  estas  proposiciones:  Frustra  Jit per 
plura  quod  fieri  potest per  pauciora. — Non  sunt  mulliplican- 
da  entia  absque  necessitate.  «Inútil  es  emplear  lo  mucho 
cuando  basta  lo  poco. — No  deben  multiplicarse  las  entida- 
des más  de  lo  que  exija  la  necesidad.» 

Para  el  monismo  no  bastan  estas  unidades:  mejor  dicho, 
hay  aquí  algo  que  sobra  y  algo  que  falta.  Sobra  el  principio 
de  unidad,  de  individualidad  que  hemos  señalado  en  cada 
ser,  y  falta  la  unidad  universal  de  la  materia  misma.  Para  el 
monismo,  no  existe  en  todo  el  universo  más  que  materia 
pura,  sin  principio  ninguno  distinto  de  ella:  los  que  llama- 
mos seres  distintos  no  encierran  en  sí  principio  alguno  de 
individuación;  son  partes  de  la  materia  universal  como  los 
pedazos  de  mica  son  partes  del  granito,  como  las  burbujas 
de  agua  son  partes  del  Océano.  La  misma  fuerza  universal 
no  es  una  potencia,  una  virtud,  una  cualidad  oculta  de  la 
materia;  es  un  puro  movimiento  vastísimo  del  cual  forman 
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parte  todos  los  demás  movimientos,  inclusa  la  vida,  incluso 
el  pensamiento,  como  el  salto  de  cada  molécula  de  vapor  y 
de  cada  partícula  de  espuma  no  es  más  que  parte  del  movi- 
miento de  la  ola  que  se  estrella  contra  la  roca,  y  el  movi- 
miento de  la  ola  parte  del  movimiento  del  mar.  En  una  fá- 
brica, ninguna  de  las  ruedas  tiene  en  sí  una  fuerza,  un  prin- 
cipio motor;  sino  que  recibe  mecánicamente  el  movimiento 
de  otra  y  otras  hasta  el  motor  principal,  el  cual  obra  á  su 
vez,  no  por  virtud  alguna  interna,  sino  por  el  empuje  brutal 
y  mecánico  de  un  puro  movimiento  del  vapor.  De  igual  ma- 
nera, el  universo  es  una  inmensa  máquina,  máquina  pura, 
donde  no  existe  más  que  la  materia  moviéndose  mecánica- 
mente, y  de  cuyo  movimiento  son  manifestaciones  mecánicas 
también  todos  los  fenómenos  que  existen,  inclusos  la  vida  y 
el  pensamiento.  No  hay,  pues,  esencias  distintas  é  irreducti- 
bles, no  hay  verdaderas  especies,  ni  verdaderos  individuos: 
todos  los  seres  son  grados  ó  formas  ó  cantidades  transforma- 
bles de  la  única  entidad,  la  materia;  y  la  evolución  mecánica 
los  modifica,  los  transforma,  convierte  el  átomo  en  mónera, 
la  mónera  en  vida,  ó  sea  en  cantidad  mayor  de  movimiento, 
y  esta  cantidad  en  otra  mayor  que  se  llama  pensamiento  y 
voluntad.  Tal  es  la  teoría  mecanicista,  ó  concepción  mecá- 
nica del  Universo,  la  última  palabra  de  lo  que  llaman  ciencia 
positiva. 

Diametralmente  opuesta  á  la  mecanicista  es  la  teoría  esco- 
lástica ó  hilomór/ica,  que  supone  en  el  Universo  innumera- 
bles especies,  caracterizadas  por  una  esencia  metafísica  in- 
mutable, y  por  consiguiente  irreductibles,  y  en  cada  especie 
innumerables  individuos  con  una  esenciafisica^  principio  in- 
terno, propio  é  incomunicable.  Toda  entidad  específica  ó 
individual  consta  de  un  elemento  potencial,  indiferente,  pa- 
sivo, común  á  otras  especies  ó  individuos,  llamado  materia 
prima,  y  otro  elemento  de  actuación,  determinante,  activo, 
peculiar,  llamado  forma  substancial,  que  unido  con  el  pri- 
mero, forma  en  la  especie  el  principio  de  diferenciación,  en 
el  individuo  el  de  distinción,  y  en  una  y  en  otro  el  de  unidad 
y  actividad  del  ser.  Materia  de  la  especie  es  q\  género,  forma 
la  diferencia^  que  unida  al  género  constituye  la  esencia  me- 
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tafísica  ó  tipo  específico.  En  el  universo  material^  la  materia 
prima^  substancialmente  idéntica  en  todos  los  seres,  se  espe- 
cifica ^ov  formas  substanciales  diferentes^  y  se  individualiza 
por  forw.as  substanciales  distintas.  Lejos,  pues,  de  ser  una 
pura  máquina  el  Universo,  es  una  especie  de  inmenso  orga- 
nismo, en  cierto  modo  animado  y  vivificado,  en  cuanto  al 
conjunto  y  en  cuanto  á  todos  los  seres  que  le  componen^ 
hasta  los  más  inferiores,  por  los  principios  internos,  distintos 
de  la  materia,  que  se  Wm-wdiU.  formas  substanciales .  Esa  forma 
es  la  que  en  el  mundo  inorgánico  elabora  las  combinaciones 
que  dan  por  resultado  las  sorprendentes  formas  regulares  de 
las  cristalizaciones;  ella  es  el  misterioso  agente  que  oculto  en 
la  diminuta  semilla,  hace  la  selección  de  los  jugos,  ordena 
los  tejidos,  hace  brotar  las  ramas  y  las  hojas,  pinta  las  flores 
y  sazona  los  frutos;  ella  el  secreto  resorte  de  las  acciones  vi- 
tales del  animal;  ella  el  principio  único  de  todas  las  del  ser 
humano,  desde  la  digestión  y  la  asimilación  hasta  el  pensa- 
miento. La  teoría  hilomórfica  lleva  á  la  mecanicista  la  indu- 
dable ventaja  de  ser  más  bella:  entre  las  dos,  ella  seguramen- 
te sería  la  favorecida  si  á  la  poesía  se  encargase  la  elección. 
Mas  de  elegir  está  encargada  la  ciencia,  y  la  ciencia  ha  dis- 
cutido, discute  y  discutirá  probablem^ente  siempre  en  esta 
cuestión,  susceptible  de  diversas  soluciones  dentro  de  la 
misma  teoría  cristiana.  Sin  embargo,  á  mi  ver,  las  confusio- 
nes nacen  de  que  no  se  coloca  la  cuestión  en  su  verdadero 
terreno,  en  el  terreno  puramente  metafísico,  y  se  atiende  con 
exceso  á  aplicaciones  concretas.  Si  se  prescinde  de  éstas  en 
aquello  en  que  la  aplicación  no  sea  evidente,  si  se  atiende 
sólo  á  lo  que  tiene  de  fundamental  y  verdaderamente  meta- 
físico,  la  teoría  hilomórfica  se  reduce  á  consignar  estos  pun- 
tos: I."  Hay  en  el  Universo  diversidad  de  especies  y  distin- 
ción de  individuos  en  cada  una.  2.°  Cada  especie  tiene  un 
principio  de  unidad  que  se  llama  esencia  metafísica;  cada 
individuo  tiene  un  principio  de  unidad  que  se  llama  esencia 
física.  3."  La  especie  responde  á  un  tipo  eterno  é  inmutable, 
y  es  en  sí  misma  metafísicamente  incomunicable  con  otra 
especie;  el  individuo  responde  también  á  otro  tipo  subordi- 
nado al  específico,  eterno  también  é  inmutable;  es  la  realiza- 
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ción  concreta  y  física  de  la  esencia  metafísica  en  un  ser  de- 
terminado, y  es  en  sí  mismo  incomunicable  físicamente  con 
otro  individuo.  4.°  No  es  posible  evolución  alguna  cuyo  re- 
sultado sea  transformar  una  en  otra  dos  especies  metafísicas, 
entiéndase  bien,  señores:  dos  especies  metafísicas^  ni  conver- 
tir un  individuo  determinado,  propiamente  tal,  en  otro  indi- 
viduo. Expuesta  así  la  teoría  hilomórfica,  no  es  una  hipóte- 
sis, es  una  tesis  indiscutible,  es  consecuencia  inevitable  de  la 
contingencia  que  el  hecho  de  la  creación  señala  como  carác- 
ter esencial  del  ser  finito. 

Os  ruego,  señores,  fijéis  la  atención  én  los  términos  preci- 
sos que  he  empleado.  He  dicho  que  un  individuo  es  en  si 
mismo,  es  decir,  como  tal  individuo,  incomunicable  con  otro 
individuo,  y  esto  es  evidente,  porque  el  individuo  es  la  uni- 
dad, y  toda  unidad  sólo  puede  comunicarse  con  otra  en  una 
unidad  superior.  Podrá  discutirse  si  existen  ó  no  verdaderos 
individuos;  pero  no  que,  si  existen,  han  de  ser  incomunicables 
entre  sí,  y  sólo  comunicables  en  la  unidad  superior  de  la  es- 
pecie. Voy  á  probar  que  esta  es  igualmente  en  sí  misma^  es 
decir,  como  tal  especie,  incomunicable  con  otras  especies,  y 
digo  en  sí  misma^  porque  pueden  ambas  comunicarse  en  un 
concepto  común  y  más  genérico.  Todas  las  especies  y  con 
ellas  todos  los  individuos  y  todas  las  realidades  del  universo 
responden  á  una  sola  y  absoluta  realidad:  en  ella  son  todas, 
no  sólo  comunicables,  sino  unas  con  unidad  fundamental: 
todas,  pues,  son  comunicables  en  lo  infinito,  en  lo  absoluto, 
en  la  realidad  total  metafísica.  Mas  para  que  lo  fueran  en  el 
orden  real  y  físico  sería  necesario  que  existieran  todas  las  es- 
pecies posibles,  que  se  realizasen  en  el  Universo  todos  los 
infinitos  modos  como  puede  exteriormsnte  ser  imitada  y  par- 
ticipada la  absoluta  é  infinita  realidad:  entonces  no  habría 
solución  de  continuidad  posible,  entonces  una  especie  podría 
transformarse  en  otra,  porque  existirían  todas  las  gradacio- 
nes intermedias.  Pero  esto  es  un  absurdo,  porque,  como  he 
demostrado,  el  orden  infinito  de  la  posibilidad  no  puede 
¿amas  realizarse  en  el  orden  de  las  existencias  múltiples, 
í^uego  el  universo  reproduce  solamente  determinados  modos 
de  los  infinitos  en  que  pudiera  reí^ejarse  la  infinita  realidad. 
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Y  como  dentro  de  lo  infinito  todo  es  infinito,  si  imaginamos 
estos  modos  sobrepuestos,  digámoslo  así,  á  la  realidad  infini- 
ta, de  la  que  son  imitaciones  parciales,  de  un  modo  á  otro 
habrá  una  distancia  infinita  de  graduaciones  posibles,  distan- 
cia que  sólo  podría  salvarse  por  la  producción  total  y  simul- 
tánea de  todas  ellas,  lo  cual  sería  la  producción  de  un  nuevo 
modo  total,  no  una  verdadera  evolución  ó  transformación 
del  uno  en  otro,  pues  ésta  tenía  que  ser  gradual  y  sucesiva, 
y  por  agregación  de  unidades  uo  puede  nunca  agotarse  lo 
infinito.  Pjstos  modos,  tomados  de  la  divina  esencia  en  cuya 
unidad  tienen  la  raíz  y  el  fundamento,  se  los  representó  ai 
crear  el  Universo  la  divina  inteligencia,  donde  revistieron  la 
forma  de  las  esencias  concretas  correspondientes  á  lo  que  en 
la  realidad  habían  de  ser  especies:  luego  las  especies  respon- 
den á  ideas  determinadas  y  típicas  del  entendimiento  divino, 
necesariamente  varias  por  ser  finitas  en  numero,  necesaria- 
mente incomunicables  por  no  representar  la  realidad  infinita 
en  cuya  unidad  absoluta  pueden  únicamente  comunicarse. 
Mas,  como  la  especie  es  una  entidad  abstracta  si  no  se  con- 
creta en  seres  físicos  determinados,  al  crear  la  voluntad  di- 
vina los  diversos  seres  conforme  al  tipo  específico,  tenía  que 
hacer  en  ellos  reales  y  físicas  las  condiciones  metafísicas  é 
ideales  de  la  esencia,  y  de  aquí  la  existencia  de  individuos 
físicamente  incomunicables  como  lo  son  metafísicamente  las 
esencias. 

¿Es  esto,  señores,  cerrar  en  absoluto  la  puerta,  negar  el 
agua  y  el  fuego  á  la  evolución,  rechazar  en  absoluto  la  teoría 
transformista?  En  el  sentido  absoluto  del  monismo  positivis- 
ta, sí;  porque  una  evolución  absoluta  é  infinita  reproduce  el 
número  infinito  y  es,  por  consiguiente,  absurda:  en  el  senti- 
do relativo  en  que  defendió  el  transformismo  primitivamente 
Darwin,  cabe  perfectisimamente  una  transacción.  A  pesar 
del  nombre  de  evolución  de  las  especies^  la  hipótesis  darwi- 
nista,  tal  como  Üarwin  la  sostuvo  en  el  Origen  de  las  espe- 
cies y  como  la  sostienen  no  pocos  filósofos  cristianos,  en 
nada  se  opone  á  la  doctrina  sentada.  Al  combatir  á  Darwin 
en  nombre  de  la  incomunicabilidad  de  las  especies,  se  olvida 
con  deplorable  frecuencia  que  el  concepto  de  especie,  clarí- 
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simo  en  el  orden  puramente  metafísico,  es  sumamente  obs- 
curo en  sus  aplicaciones  físicas;  que  no  pudiendo  nosotros 
ver  en  sí  mismas  las  ideas  divinas,  tenemos  que  deducirlas 
de  las  manifestaciones  de  los  seres,  frecuentemente  equívo- 
cas, y  tanto  más  obscuras  cuanto  más  imperfecto  y  menos 
activo  es  el  ser;  que,  en  consecuencia,  no  tenemos  la  seguri- 
dad de  que  lo  que  llamamos  especies  en  el  lenguaje  común  y 
en  el  científico,  corresponda  siempre  á  un  concepto  específi- 
co en  el  sentido  filosófico;  en  una  palabra,  qne  las  especies 
de  que  se  trata  no  son  quizá  verdaderas  especies  en  su  acep- 
ción metafísica,  no  responden  á  un  tipo  determinado  y  fijo 
de  la  inteligencia  divina.  Prueba  de  la  obscuridad  que  reina 
en  esta  materia  es  que  los  mismos  naturalistas  no  han  conse- 
guido entenderse  al  fijar  el  signo  característico  de  la  especie. 
Partiendo  del  carácter  de  la  fecundidad  entre  los  diversos 
individuos,  que  es  el  signo  más  generalmente  admitido  como 
indicativo  de  la  especie  en  los  seres  vivos,  alegan  algunos 
con  la  mejor  buena  fe  la  infecundidad  de  los  híbridos  como 
prueba  de  la  incomunicabilidad  de  las  especies,  sin  reflexio- 
nar en  que,  de  tomarse  éstas  en  su  sentido  rigurosamente 
metafísico,  sería  imposible  la  existencia  misma  de  los  híbri- 
dos, porque  ó  pertenecen  á  una  especie  intermedia,  lo  cual 
pugna  con  la  incomunicabilidad,  ó  no  pertenecen  á  ninguna 
especie,  lo  cual  es  absurdo,  porque  todo  ser  creado  responde 
á  un  tipo  divino  y  tiene  una  esencia.  La  generación  será, 
pues,  si  se  quiere,  un  signo  fisiológico;  pero  no  es  el  signo 
filosófico,  y  esto  prueba  que  la  acepción  común  y  científica 
de  especie  no  siempre  coincide  con  la  acepción  filosófica,  y 
no  pueden  en  consecuencia  aplicarse  á  la  primera,  sino  en 
casos  muy  contados,  las  propiedades  de  la  segunda.  En  el 
mundo  inorgánico  aumentan  las  dificultades:  si  el  oro  es,  por 
ejemplo,  un  metal  específicamente  distinto  de  la  plata,  ó  la 
distinción  se  funda  en  diversa  disposición  de  las  moléculas, 
en  la  intervención  de  una  fuerza  puramente  mecánica,  es 
cuestión  difícil,  si  no  imposible  de  resolver.  No  basta  para 
ello  la  diversidad  de  propiedades:  un  carbón  y  un  diamante 
no  se  parecen  en  nada,  y  hoy  se  sabe  que  el  diamante  es  un 
carbón.  Probablemente  los  cuerpos  llamados  simples  é  irre- 
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ductibles,  cuyo  número  disminuye  á  medida  que  adelantan 
los  medios  de  analizarlos,  son  solamente  simples  con  relación 
al  estado  actual  de  la  ciencia.  \^ix  piedra  filosofal^  el  ideal  de 
los  alquimistas,  era  indudablemente  una  ilusión  por  lo  tocan- 
te á  los  resultados  que  de  ella  se  esperaban:  quizá  no  lo  sea 
por  lo  que  n]ira  á  su  interna  posibilidad.  En  conclusión:  sa- 
bemos que  las  verdaderas  especies,  en  su  acepción  metafísica 
y  en  su  exacta  correspondencia  física,  han  de  tener  una  esen- 
'  cia,  compuesta  de  un  principio  común  á  otras  especies,  pues 
todas  ellas  tienen  por  lo  menos  común  la  esencia  divina  que 
es  su  fundamento  y  en  la  cual  se  identifican,  y  de  otro  prin- 
cipio de  diferenciación  y  de  unidad  incomunicable  con  el  de 
otra  especie;  pero  no  sabemos  en  el  orden  físico  cuántas  ni 
cuáles  son  las  entidades  realmente  específicas  é  incomunica- 
bles: sabemos  que  la  especie  ha  de  realizarse  en  individuos 
incomunicables  también;  pero  ignoramos  si  son  verdaderos 
individuos  todos  los  seres  que  vemos  separados:  sabemos  que 
cada  especie  ha  de  tener  un^i  forma  substancial  metafísica  y 
i  cada  individuo  una  forma  substancial  física,  principios  de 
^  unidad  y  actividad;  pero  ignoramos  si  todas  las  unidades  que 
I  observamos  son  de  naturaleza  ó  de  pura  agregación^  si  la 
actividad  que  vemos  procede  de  nno.  forma  substancial  ó  de 
formas  accidentales.  La  teoría  hilomórfica  es  exacta,  es  irre- 
fragable en  principio:  todo  acto  existe  como  ejercicio  de  una 
potencia,  toda  potencia  tiene  por  base  un  sujeto,  un  ser;  todo 
ser  es  individuo  ó  parte  dé  un  individuo;  todo  individuo  per- 
tenece á  una  especie;  toda  especie  tiene  una  esencia  incomu- 
nicable metafísicamente  entre  las  especies  y  físicamente  en 
el  individuo:  esto  es  evidente,  necesario;  pero  en  la  práctica, 
¿dónde  empiezan  y  dónde  acaban  los  individuos  y  las  espe- 
cies? ¿Quién  echa  la  línea  divisoria  entre  el  más  y  el  menos, 
y  el  si  y  el  no? 

¿Quiere  esto  decir,  seííores,  que  nunca  podamos  determi- 
nar en  el  orden  físico  algunas  verdaderas  especies,  en  el  sen- 
tido estrictamente  filosófico?  De  ningún  modo.  Hay  por  lo 
menos  en  el  Universo  tres  especies  perfectísimamente  deslin- 
dadas, cuya  irreduciibilidad,  evidente  á  la  luz  de  la  razón,  se 
ha  comprobado  también  con  la  experiencia,  y  son:  la  mate- 
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ria,  la  vida,  el  espíritu.  Son  tres  etapas  entre  las  cuales  me- 
dian dos  abismos  imposibles  de  salvar.  La  acción  transeúnte 
característica  de  la  materia  no  puede  convertirse  jamás  en  la 
acción  inmanente  propia  de  la  vida,  ni  ésta  en  la  acción  re- 
fleja distintiva  del  espíritu:  desde  la  cristalización  más  mara- 
villosa al  organismo  más  rudimentario  las  diferencias  son  tan 
radicales,  es  tan  brusco  el  salto,  que  no  cabe  graduación: 
desde  el  mono  más  perfecto  al  hombre  más  salvaje   hay  la 
inmensa  distancia  del  progreso  espontáneo,  signo  del  espíri- 
tu. Ahí  se  han  estrellado  todos  los  esfuerzos  del  monismo. 
Desde  su  gabinete  de  estudio  pudo  Hreckel  explicar  á  fuerza 
de  hipótesis  la  transformación  del  átomo  en  mónera^  idear  el 
protoplasma  amorfo^  base  inorgánica  de  todos  los  organis- 
m.os,  y  fantasear  el  reino  de  los protistas  ó  seres  intermedia- 
rios entre  la  pura  materia  y  la  vida;  pero  ni  logró  producir 
una  sola  manera,  ni  fabricar  una  plastídiila,  ni  hacer  ver  á 
nadie  el  protoplasma,  ni  presentar  en  gabinete  alguno  un  solo 
protista.  No  han  faltado  tentativas,  y  con  tal  pretensión  pre- 
sentaron algunos  al  carbono  como  origen  de  la  vida,  hasta 
que  el  mismo  materialista  Virchow,  con  pintoresca  frase, 
declaró  en  quiebra  la  «Sociedad  Carbón  y  Compañía,  reco- 
nocida incapaz  de  dar  nacimiento  á  la  primera  plastídula;^^ 
el  Eoioon  canadense,  que  nadie  está  seguro  de  haber  visto  y 
de  que  se  burlan  ya  los  materialistas  que  tan  poéticamente  le 
bautizaron  faurora  de  los  animales),  y  sobre  todo  el  ruidosí- 
simo Bathybius,  el  embrión  universal,  descubierto  por  Hux- 
ley  y  con  el  cual  tanto  alborotaron  los  monistas,  hasta  que 
reducido  por  el  análisis  químico  á  un  vulgar  precipitado  de 
cal,  concluyó  por  excitar  la  risa  de  todos,  incluso  del  mismo 
Huxley,  que  se  burló  donosísimamente  de  su  propio  invento 
en  el  Congreso  de  la  Asociación  británica,  celebrado  en  1879 
en  Sheffield.  Necesariamente  ligada  con  esta  cuestión  estaba 
la  de  la  generación  espontánea  ó  heterogenia,  llamada  por 
Híeckel  arquigonia  autogónica^  es  decir,  la  producción  de  un 
ser  vivo  por  la  sola  evolución  de  la  materia  pura,  la  evolución 
del  átomo  en  inónera;  y  aquí  también  fué  p'iblica  y  solemne- 
mente derrotado  el  monismo  por  el  insigne  sabio  cristiano 
Mr.  Pasteur,  que  ante  la  Academia  de  Ciencias  de  París  dejó 
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sentado  con  hechos^  con  experimentos  cuya  fama  resonó  por 
toda  Europa,  la  imposibilidad  de  que  la  vida  pueda  tener 
otro  origen  que  la  vida  misma,  hasta  arrancar  al  positivista 
Tyndall  esta  preciosa  confesión:  «No  hay  en  la  ciencia  expe- 
rimental conclusión  más  demostrada.» 

Como  en  la  próxima  conferencia  he  de  estudiar  esta  cues- 
tión en  su  aspecto  filosófico,  me  limito  en  ésta  á  las  conside- 
raciones apuntadas  para  consignar  el  hecho  de  la  existencia 
de  tres  especies  por  lo  menos:  materia,  vida,  espíritu. 

Si  á  la  evolución  se  le  ponen  los  límites  señalados  por  los 
abismos  que  deparan  estas  tres  especies,  será  discutible  toda- 
vía, porque  hasta  ahora  no  pasa  de  la  categoría  de  hipótesis, 
y  porque  pudiera  haber  más  especies  incomunicables  que  las 
tres  señaladas;  mas  para  la  Filosofía  cristiana  no  ofrece  in- 
conveniente alguno.  Puede  admitirse  que  el  mundo  inorgá- 
nico entero  constituye  una  sola  especie,  de  la  cual  son  puras 
evoluciones  mecánicas  todos  los  fenómenos  físicos;  que  la 
luz,  el  calor,  la  electricidad,  el  magnetismo  no  son  agentes 
diversos,  sino  cantidades  de  movimiento;  que  los  distintos 
cuerpos  no  son  más  que  conglomerados  de  materia  ó  resulta- 
dos de  la  intervención  de  diversas  graduaciones  de  fuerza; 
cabe,  en  fin,  una  evolución  progresiva  universal  en  el  mundo 
puramente  material  Puede  igualmente  admitirse  la  unidad 
especifica  de  la  vida  puramente  orgánica,  la  evolución  de  las 
llamadas  especies,  que  en  esta  suposición  sólo  serán  especies 
relativas,  no  absolutas,  procedentes  de  uno  ó  pocos  tipos 
paulatinamente  modificados  y  transformados  por  la  adapta- 
ción al  medio,  la  selección  sexual  y  natural,  la  lucha  por  la 
existencia,  en  fin,  el  darwinismo  primitivo  entero.  Al  llegar 
al  espíritu,  que  es  la  unidad  con  relación  á  la  cantidad,  no 
cabe  evolución  substancial  alguna;  pero  sí  la  accidental  de 
sUS  manifestaciones  etnográficas  é  históricas.  Cabe,  final- 
mente, una  evolución  general,  constituida  por  el  encadena- 
miento de  un  orden  de  evoluciones  con  otro.  La  materia 
inorgánica  entra  como  parte  en  la  composición  de  los  orga- 
nismos; la  materia  misma  orgánica  no  difiere  substancia I- 
mentc  de  la  inorgánica,  sino  sólo  en  el  modo  de  estar  combi- 
nada.  El  organismo  humano  tampoco  encierra  elementos 
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substanciales  distintos  del  organismo  de  los  brutos  y  de  las 
plantas,  ni  por  consiguiente  de  la  materia  inorgánica.  Cabe, 
pues,  una  evolución  general  de  la  materia  para  incorporarse 
á  la  vida;  cabe  una  evolución  de  la  materia  orgánica  para  in- 
corporarse al  espíritu;  cabe,  en  fin,  el  transformismo  univer- 
sal, desde  el  átomo  hasta  el  organismo  humano  inclusive,  con 
tal  que  al  llegar  á  la  vida  admitamos  la  intervención  de  un 
agente  que  no  procede  de  la  evolución  de  la  materia,  y  al 
llegar  al  hombre  se  añada  un  principio  espiritual  que  no  pro- 
cede de  la  evolución  de  la  vida  ni  de  la  materia.  Con  estas 
limitaciones,  la  evolución  no  sólo'  no  se  opone  á  la  Filosofía 
cristiana,  sino  que  tiene  precedentes  en  la  historia  de  la 
misma,  y  por  cierto  muy  ilustres.  San  Agustín  admitía  una 
especie  de  generación  espontánea,  no  por  evolución  de  la 
pura  materia  en  vida,  sino  por  virtudes  seminales  deposita- 
das en  ella  por  Dios  al  crearla,  que  se  conservaban  en  estado 
latente  y  se  desarrollaban  á  favor  de  circunstancias  especia- 
les. Santo  Tomás,  fuera  de  muchos  pasajes  sumamente 
expresivos,  admite  una  especie  de  evolución  general  al  soste- 
ner que  toda  la  materia  tiende  á  incorporarse  al  espíritu,  que 
toda  la  naturaleza  tiende  á  ser  hombre.  Entendido  así  el 
transformismo,  será  ó  no  será  verdad,  que  el  estado  actual 
de  la  ciencia  no  permite  asegurarlo;  pero  no  puede  negarse 
que  es  la  única  concepción  de  alguna  importancia  que  da  una 
clave  filosófica  á  la  Historia  natural,  y  que  prestándose  á  la 
burla  si  se  la  mira  en  detalle,  tanto  como  á  la  admiración 
considerada  en  conjunto,  hasta  en  eso  de  no  distar  más  que 
un  paso  de  lo  ridículo,  se  parece  á  lo  sublime. 

Habrá  quien  califique  todo  esto  de  concesiones;  que  ha 
habido  siempre  y  habrá  inteligencias  estrechas,  espíritus 
cerrados  que  no  conocen  más  medio  de  combatir  un  error 
que  irse  al  extremo  contrario  y  decir  sistemáticamente  no 
donde  el  adversario  dice  si.  Nada  más  opuesto  al  espíritu 
científico  y  á  la  serena  investigación  de  la  verdad.  Sean 
enhorabuena  concesiones  las  observaciones  expuestas:  fuera 
de  que,  al  hacerlas,  voy  en  la  honrosa  compaííía  de  los  más 
sabios  apologistas  contemporáneos;  fuera  de  que  toda  la  doc- 
trina católica,  y  aun  la  parte  verdaderamente  fundamental 
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de  la  teoría  escolástica  quedan  completamente  á  salvo^,  ni  un 
solo  paso  ha  ganado  con  esas  concesiones  el  monismo  meca- 
nicista.  Porque  ni  el  mundo  del  espíritu,  que  es  el  verdade- 
ramente importante  desde  el  punto  de  vista  católico,  ni  el 
mundo  de  la  vida,  resultan  evoluciones  ni  productos  mecá- 
nicos de  la  materia.  Que  en  el  mundo  inorgánico,  y  aun  en 
la  parte  material  del  orgánico,  animal  y  racional,  hay  opera- 
ciones puramente  mecánicas,  jamás  lo  han  negado  la  Filosofía 
católica  ni  la  Filosoíía  escolástica.  Esta,  no  sólo  admitía  en 
'  los  seres  fonuas  substanciales^  sino  también /orm^íí  acciden- 
tales. La  teoría  es  exactamente  la  misma,  sino  que  en  la 
aplicación  expreso  la  duda  de  que  sean  mecánicas  muchas 
más  operaciones  de  las  que  tales  se  creían,  y  formas  pura- 
mente accidentales  muchas  de  las  que  se  creían  substanciales. 
Y  es  también  axioma  escolástico^  lo  mismo  respecto  de  los 
seres  que  de  las  teorías,  que  el  más  ó  el  menos  no  muda  la 
esencia:  magis  vel  ininus  non  mutat  essentiam.  Siempre  re- 
sultará lo  que  siempre  ha  resultado  en  la  Filosofía  cristiana: 
que  la  mecánica  misma  es  una  ley  libremente  establecida  por 
Dios;  que  las  operaciones  mecánicas  tienen,  si  no  en  sí  mis- 
mas, en  seres  distintos  de  ellas,  y  cuando  menos  en  Dios,  un 
origen  y  un  principio  no  mecánico;  que,  en  fin,  el  mecanicis- 
mo, no  sólo  no  puede  ser  transcendental,  infinito,  como  preten- 
de el  monismo,  sino  ni  siquiera  universal.  En  el  mundo  espi- 
ritual, en  lo  que  llaman  algunos  reino  humano.,  está  clarísima- 
mente  determinada  la  especie  incomunicable  por  la  nota  dife- 
rencial metafísica  de  la  racionalidad.,  y  el  individuo  por  la 
forma  substancial  del  espíritu;  en  el  mundo  orgánico,  el  indi- 
viduo está  perfectamente  caracterizado  en  los  organismos 
perfectos  y  tiene  un  principio  de  unidad,  una  forma  substan- 
cial bien  definida;  pero  la  unidad  individual  va  siendo  más 
confusa  en  los  organismos  inferiores^  como  lo  prueban  las 
metamorfosis  de  los  insectos  y  los  fenómenos  de  la  genera- 
ción escisípara  y  gemmipara.  ¿Quién  diría,  si  la  experiencia 
no  lo  demostrase,  que  la  alegre  y  hermosísima  mariposa  era, 
no  ya  la  misma  especie,  sino  el  individuo  mismo  del  torpe  y 
repugnante  gusano?  A  medida,  pues,  que  los  seres  son  más 
imperfectos,  la  unidad  individual  va  siendo  cada  vez  más 
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relativa,  de  donde  puede  presumirse  que  en  el  orden  de  la 
materia  pura  desaparece  del  todo,  fundiéndose  en  la  unidad 
de  la  especie,  de  la  cual  no  existe  en  el  orden  real  más  que 
un  solo  individuo,  que  es  el  universo  material  entero.  Aun 
así,  este  individuo  ha  de  tener  un  principio  de  unidad  y  acti- 
vidad, y  ha  de  pertenecer  á  una  especie,  porque  para  ello  no 
es  preciso  que  existan  varios  individuos,  basta  que  sean  posi- 
bles; é  indudablemente  puede  Dios,  absolutamente  hablando^ 
aniquilar  el  universo  y  crear  otro  igual  á  él. 

Fr.  Conrado  Müiños  Sáenz, 

o.  s.  A. 

(Concluirá.) 
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xpuESTAS  ya  breve  y  sencillamente  las  clases  de  re- 
producción y  herencia  en  las  páginas  anteriores,  el 
orden  exige  que  tracemos  la  linea  divisoria  que  ha 
de  separar  los  hechos  ciertos  de  los  dudosos;  lo  probable  de 
lo  inverosímil,  y  lo  real  de  lo  hipotético.  El  asunto,  necesario 
al  estudiar  la  herencia,  no  es  fácil  ni  halagüeño  como  com- 
prenderá' todo  aquel  que  haya  aplicado  sus  fuerzas  á  la  com- 
probación de  una  doctrina  tan  escabrosa  y  amplia  como  la 
presente,  buscando  en  la  naturaleza,  siempre  rebelde  para 
mostrar  sus  secretos,  y  en  innumerables  volúmenes  de  sus 
investigadores,  detalles  y  circunstancias  que  pueden  esclare- 
cer algunos  puntos  capitales  y  misteriosos. 

Desde  luego  cabe  decir  que,  exceptuando  el  sexo  peculiar 
de  cada  forma  orgánica  superior  y  los  caracteres  individual- 
mente adquiridos  de  que  hablaremos  después,  se  transmiten 
de  padres  á  hijos  todas  las  restantes  cualidades,  aunque  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia  no  puedan  formularse  leyes  gene- 
rales y  seguras.  Hay  ciertas  cualidades  que  se  substraen  á  la 
regla  común;  otras,  que  permanecen  latentes  en  un  tiempo 


{i)     Véase  la  pág.  251  dtl  volumen  XLiii. 
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determinado  y  cuya  duración  no  está  sujeta  á  ningún  cronó- 
metro conocido.  En  este  grupo  deben  incluirse  los  caracteres 
de  los  abuelos  que  reviven,  por  decirlo  asi,  en  los  nietos,  sin 
que  se  hiciesen  visibles  en  los  padres  que  sirvieron  de  inter- 
mediarios entre  unos  y  otros.  Tal  fenómeno  puede  referirse 
al  atavismo,  pero  conviene  no  olvidar  que  el  atavismo  se  ex- 
tiende á  muy  pocas  generaciones  y  que  con  esa  palabra  sólo 
se  consigna  el  hecho  cuya  explicación  se  nos  oculta. 

Por  lo  que  concierne  á  la  herencia  de  los  caracteres  físicos 
normiales  (permítase  la  clasificación),  parece  obvio  y  claro 
que  aquélla  influye  muy  poderosamente  en  la  estructura,  en 
el  color  de  la  piel,  de  los  cabellos,  de  los  ojos  y  de  ciertas 
manchas  cutáneas,  en  algunos  lunares^  en  la  fisonomía,  en  la 
talla,  en  la  proporción  de  los  miembros,  en  la  conformación 
de  la  cara  y  del  cráneo,  etc.,  etc.  Sin  embargo,  muy  recien- 
temente Mr.  Wilkens,  de  Viena,  ha  estudiado  la  herencia  de 
color  en  algunos  animales  y  declara  muy  discutible  el  asunto. 

Pero  hay  otros  ejemplos  con  que  se  demuestra  que  los 
hijos  heredan  de  sus  padres  los  rasgos  fisonómicos,  viniendo 
á  ser  como  un  retrato  de  éstos  :  la  parjticular  nariz  de  los 
judíos  y  de  los  Borbones,  asi  como  los  labios  gruesos  de  los 
Habsburgos,  prueban  esta  verdad,  confirmada  de  una  mane- 
ra evidente  por  los  caracteres  de  las  razas,  antropológica  ó 
etnológicamente  consideradas;  caracteres  todos  transmisi- 
bles por  herencia.  La  antropología  descriptiva  no  tiene  otra 
base  verdaderamente  científica  en  que  apoyarse;  la  clasifica- 
ción de  los  tipos  obedece  á  esta  ley,  bajo  la  cual  se  ven  dis- 
tintos y  sin  confundirse  nunca,  á  pesar  de  los  cruzamientos  y 
las  mezclas,  el  europeo,  blanco,  moreno  y  rubio;  el  celta  y  el 
beréber;  el  semita  y  el  árabe;  el  finés  y  el  lapón;  el  mongol, 
el  samoyedo  y  el  esquimal;  el  polinesio  y  el  malayo;  el  ame- 
ricano, el  patagón  y  el  africano  rojo;  el  negrito  y  el  papua;  el 
negro,  el  hotentote  y  el  cafre;  el  australiano  y  el  tasmanio, 
que  desapareció  en  virtud  de  la  caritativa  colonización  ingle- 
sa. No  bastaría  un  volumen  para  demostrar  con  estos  datos 
que  la  transmisión,  y  por  consiguiente  la  herencia  de  los 
caracteres  anatómicos  de  raza,  diferenciados  hace  muchos 
siglos,  son  hechos  innegables  y  evidentes.  No  obstante,  Ivés 
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Delage  (i)  cita  algunos  de  esos  caracteres  anatómicos  que 
no  son  hereditarios. 

Y  como  las  semejanzas  de  estructura  suponen  ó  llevan 
consigo  la  semejanza  de  las  funciones,  con  la  herencia  de  las 
propiedades  anatómicas  puede  unirse  la  de  las  cualidades 
fisiológicas.  Prosper  Lucas,  Roth,  Ribot,  Déjerine  y  otros 
observadores  citan  hechos  innumerables  que  confirman  lo 
que  vamos  diciendo.  Los  temperamentos,  y  de  un  modo  es- 
pecial el  nervioso,  el  linfático  y  el  sanguíneo,  son  frecuente- 
mente hereditarios,  asi  como  las  pasiones  de  ira  y  de  vengan- 
za; en  el  mismo  caso  pueden  incluirse  el  timbre  de  la  voz, 
los  gestos  y  modales,  las  aptitudes  diversas  y  aun  la  marcha 
y  el  modo  en  el  andar,  la  calvicie  precoz,  la  tendencia  á  la 
obesidad,  etc.,  etc.  Aun  por  lo  que  toca  á  la  longevidad  y 
duración  de  la  vida  pueden  invocarse  algunos  ejemplos: 
b  Ribot  recuerda  el  de  la  lamilla  de  Turgot,  cuyos  individuos 
no  pasaron  de  cincuenta  y  tres  años;  L.  Lebon  publicó  hace 
poco  cincuenta  y  cuatro  observaciones  acerca  de  viejos  de 
ochenta  años,  y  de  ellas  resulta  que  esos  ancianos  tuvieron 
el  padre  ó  la  madre  ó  algún  abuelo  octogenarios  también. 

Es  claro  que  en  los  caracteres  fisiológicos  influyen  el  hábito 
y  el  ejercicio.  Por  esto  se  distinguen  de  las  personas  enclen- 
ques y  enfermizas  de  las  ciudades  las  gentes  robustas  y  vigo- 
rosas de  los  campos.  Eln  los  trabajadores  es  grande  el  des- 
arrollo de  ciertos  músculos,  mientras  que  la  sensibilidad  no 
es  delicada  ni  exquisita;  en  los  peatones  de  todo  el  mundo, 
pero  principalmente  en  los  americanos  é  indios,  las  articula- 
ciones de  la  rodilla  son  más  perfectas  que  en  los  hombres  de 
vida  sedentaria;  en  los  pianistas  de  profesión  los  dedos  suelen 
ser  lai'gos  y  delgados,  y  flojas  sus  articulaciones.  Si  estos  ca- 
racteres (que  varían  hasta  lo  infinito  según  el  género  de  tra- 
bajo de  cada  cual)  son  transmisibles,  es  cuestión  que  se  re- 
suelve en  la  de  la  herencia  de  los  adquiridos  individualmente, 
de  que  hablaremos  después. 

Las  cualidades  teratológicas  ó  monstruosas  no  siempre  son 


(i)     Oh.  cit.,  pág.  i88,  Nota. 
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hereditarias;  sin  embargo,  pueden  serlo  durante  algunas  gene- 
raciones, ó  aparecer  bruscamente  después  de  haber  perma- 
necido ocultas,  la  polidactilia  ó  fenómeno  en  el  cual  algunas 
formas  orgánicas  presentan  dedos  supernumerarios;  la  sin- 
dactilia  ó  soldadura  de  dedos,  generalmente  en  dos  masas; 
la  ectromelia  ó  ausencia  de  porciones  de  algunos  miembros 
ó  de  todo  un  miembro.  Acerca  de  la  monodactilia  de  la  espe- 
cie común  del  género  Sus^  observada  ya  en  tiempos  de  Aris- 
tóteles, hizo  un  estudio  el  año  1896  Mr.  Vasilescu,  profesor 
de  Zootecnia  en  la  escuela  veterinaria  de  Bucharest.  En  diez 
generaciones,  y  sólo  con  un  individuo,  obtuvo  cincuenta  j 
cuatro  descendientes  de  los  cuales  treinta  y  nueve  eran  mo- 
nodáctilos. Mr.  Vasilescu  concluye  que  ese  fenómeno  terato- 
lógico  es  hereditario  y  que  puede  transmitirse  á  indefinidas 


generaciones. 


En  cuanto  á  los  caracteres  patológicos,  conviene  distinguir 
cuidadosamente  entre  éstos  en  si  considerados,  y  la  predispo- 
sición ó  aptitud  para  adquirirlos  y  los  vicios  de  conformación 
orgánica.  Parece  hereditaria  la  icthyosis  6  enfermedad  en 
que  el  cutis  presenta  escamas  córneas  y  secas.  Es  conocida 
en  la  historia  la  familia  Lambert,  que  vivía  en  Londres  á 
fines  del  siglo  pasado  y  cuyos  individuos  llamados  «hombres 
puerco-espines»  tenían  la  piel  con  una  corteza  de  una  pul- 
gada de  espesor,  erizada  de  escamas  y  espinas  de  otra  pulga- 
da de  longitud.  La  enfermedad  se  transmitió  á  los  hijos  y  á 
los  nietos,  pero  no  á  las  mujeres.  La  sordo-mudez,  que  es  un 
vicio  de  conformación,  no  se  juzga  como  transmisible;  si 
alguna  vez  se  transmite,  parece  condición  necesaria  que  el 
padre  y  la  madre  sean  ambos  sordomudos  ;  si  lo  es  uno  solo,, 
no  se  hereda  tan  desdichada  cualidad. 

Se  heredan  también  las  diátesis^  por  ejemplo,  el  artritismo, 
en  el  cual  puede  incluirse  la  propensión  al  asma;  la  formación 
de  cálculos  hepáticos  (colelitiasis)  y  de  las  vías  urinarias 
(nefrolitiasis  y  cistolitiasis),  la  hemofilia  ó  tendencia  á  hemo- 
rragias incoercibles,  que  depende  probablemente  de  altera- 
ciones de  las  paredes  vasculares;  la  sífilis,  la  tuberculosis,  la 
escrófula,  la  clorosis,  el  raquitismo,  la  tisis  ó  tuberculosis 
pulmonar,  el  cáncer,  el  mancinismo  ó  propiedad  de  ser  zur- 
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dos,  las  neuralgias  y  el  daltonismo,  mucho  más  frecuente  en 
el  hombre  que  en  la  mujer. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  varias  cosas:  en  primer  lugar 
que  muchas  de  esas  enfermedades,  como  la  tuberculosis  ó 
tisis  tuberculosa,  no  se  transmiten  ó  heredan  directamente. 
Hanot  lo  ha  demostrado  hace  poco  tiempo.  Lo  que  se  trans- 
mite en  realidad  es  la  predisposición  orgánica  para  esas  en- 
fermedades; y  en  algunas  infecciosas  como  la  sífilis  (cuyo  ori- 
gen microbiano  parece  un  hecho),  los  microbios  que  la  pro- 
ducen. Sucede  en  varias  ocasiones  que  hay  alternativas  en  la 
herencia;  las  enfermedades,  como  ciertos  caracteres  norma- 
les, pueden  no  transmitirse  de  padres  á  hijos  y  si  de  abuelos  á 
nietos;  ó  también  puede  acontecer  que  un  padre  epiléptico 
tenga  hijos  histéricos,  paralíticos  ó  idiotas. 

Las  enfermedades  del  sistema  nervioso  parecen  más  cons- 
tantes en  la  herencia.  Pain  cita  recientemente  un  caso  de  de- 
mencia en  forma  de  locura  heredada.  No  es  rara  tampoco  la 
herencia  de  la  epilepsia,  de  la  miopía:  Oliver  (Carlos  A.) 
habla  últimamente  de  una  familia  en  que  heredaron  todos  los 
individuos  la  atrofia  del  nervio  óptico.  Para  que  sea  loco  un 
descendiente  parece  condición  indispensable  y  necesaria  que 
sus  padres  ó  antepasados  lo  hayan  sido.  Morel  y  Moreau  de 
Tours  citan  innumerables  casos  de  herencia  de  la  locura. 
Mr.  John  Tourner  proporciona  las  estadísticas^  seguramente 
incompletas,  relativas  á  la  herencia  de  las  enfermedades 
mentales  en  loSg  casos  en  el  asilo  del  condado  de  Essex;  y 
deduce  que  las  mujeres  sufrieron  más  notoria  y  visiblemente 
que  los  hombres  la  influencia  de  los  padres,  y  que  se  trans- 
*  mite  con  mayor  facilidad  la  alienación  mental  paterna  que  la 
materna.  Sin  embargo,  las  cifras  que  escribe  Tourner  en  su 
estadística  no  prueban  gran  cosa;  y  otro  observador,  Tar- 
dieu,  declara  lo  contrario,  aunque  los  dos  -están  de  acuerdo 
en  señalar  mayor  número  de  hijas  alienadas  que  de  hijos, 
exceptuando  los  casos  de  locura  paralítica,  que  es  la  más  fre- 
cuente y  común. 

De  los  diferentes  y  aun  opuestos  dictámenes  y  opiniones 
diversas,  dedúcese  que  en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos nada  hay  cierto,  ni  siquiera  probable.  Mientras  que 
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Esquirol  señala,  en  la  herencia  de   la  locura,  7^  para  los  po- 
bres y  ^/s  para  los  ricos,  Parchappe  da  '/,  y  Moreau  Vio- 

Se  consigna  como  indiscutible  la  herencia  de  la  epilepsia,  la 
manía  y  la  imbecilidad;  pero  no  debe  olvidarse  que  influyen 
en  tales  fenómenos  la  edad,  la  estación,  la  temperatura  y  él 
clima,  los  vicios  congénitos  y  los  adquiridos  (ij. 

Huelga  decir  que  existen  algunas  enfermedades  que  no  se 
heredan.  Una  nefritis  ó  una  gastritis  pueden  ser  transitorias 
y  momentáneas  sin  que  se  conozcan  sus  consecuencias  en  los 
hijos  de  los  padres  que  las  sufrieron.  En  el  mismo  caso  se 
hallan  los  efectos  de  las  operaciones  quirúrgicas;  la  circunci- 
sión es  secular  en  los  judíos,  y  sin  embargo  los  hijos  nacen 
con  prepucio  después  de  tantos  millares  de  generaciones. 

Varias  cuestiones  suscita  el  Dr.  Lefébvre  con  motivo  de  la 
herencia,  á  la  cual  se  atribuyen,  sin  fundamento  real,  diversos 
fenómenos.  La  primera  es  una  cuestión  de  lógica:  si  hay 
padres  sanos  (y  dígase  lo  mismo  de  los  abuelos,  etc.),  que 
dan  hijos  cancerosos^,  seguramente  que  en  tan  terrible  enfer- 
medad no  puede  invocarse  la  transmisión.  Luego  ¿por  qué, 
cuando  un  padre  canceroso  tiene  hijos  de  igual  nombre,  se 
proclama  el  poder  hereditario?  Y  si  la  herencia  de  las  enfer- 
medades existe,  ¿cómo  es  que  la  pobre  humanidad  no  conclu- 
ye ó  no  se  halla  formada  por  un  abigarrado  conjunto  de 
monstruos?  El  Dr.  Lefébvre  responde  que  los  seres  vivien- 
tes, alterados  en  su  estructura  ó  en  sus  cualidades,  tienden  á 
la  normalidad  cuando  se  hallan  en  condiciones  propicias, 
como  los  animales  domesticados  cuando  se  les  deja  volver  al 
estado  libre.  Es  una  especie  de  ley  providencial  con  que  Dios 
mejora  á  las  razas  y  á  los  pueblos;  porque  heredándose  esos 
perjudiciales  caracteres,  la  degeneración  es  tan  profunda 
que  los  esteriliza,  de  modo  que,  cuando  muer^  el  individuo, 
aquéllos  mueren  con  él.  De  lo  contrario,  ;á  dónde  iríamos  á 
parar? 


(i)  El  Dr.  Lefébvre  leyó  una  hermosísima  Memoria,  sobre  este 
asunto  de  la  herencia,  en  el  «Congreso  científico  internacional  de 
católicos.))  París,  iSgr.  Véase  el  Compte  rendii  del  mismo  año.  De  esa 
y  otras  obras  numerosas  hemos  utilizado  bastantes  ejemplos. 
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Si  las  clases  de  herencia  de  que  hemos  hablado  hasta  ahora, 
ofrecen  en  la  realidad  insuperables  dificultades  que  no  per- 
miten formular  una  ley,  en  lo  que  concierne  á  la  que  podía- 
mos llamar  herencia  psíquica^  adoptando  el  lenguaje  moder- 
no, las  hay  mayores  porque  son  más  misteriosos  los  fenó- 
menos. 

No  sólo  han  hablado  respecto  del  asunto  los  médicos  y  na- 
turalistas, sino  también  los  místicos  y  oradores.  Citemos  un 
ejemplo.  Santo  Tomás  de  Villanueva,  para  hacer  resaltar  la 
unidad  y  semejanza  de  cuaUdades  virtuosísimas  entre  María 
y  Jesús,  dice  (i)  que  «el  padre  transmite  á  loshijos  sus  propie- 
dades y  pasiones,  sus  enfermedades,  su  figura,  color,  movi- 
mientos, costumbres,  ingenio,  vicios  y  virtudes;  y  así  de  pa- 
dres iracundos  ó  mansos  nacen  hijos  mansos  ó  iracundos  y 
vengativos;  los  ingeniosos  dan  hijos  de  ingenio,  los  rústicos, 
hijos  rústicos;  los  elocuentes,  hijos  elocuentes;  los  mudos 
dan  hijos  que  no  pueden  hablar.»  De  manera  que,  según  el 
Santo,  se  transmiten  por  herencia  todas  las  cualidades  psí- 
quicaS;,  lo  mismo  la  pasión  innoble  que  la  virtud  sublime, 
igualmente  el  ingenio  que  la  elocuencia.  Claro  es  que  la  pa- 
labra de  los  oradores  suele  ir  más  allá  de  la  realidad;  y  así 
no  pueden  interpretarse  las  palabras  del  sabio  y  santo  agus- 
tino en  sentido  literal,  sino  en  el  metafórico.  Si  los  antropó- 
logos criminalistas  italianos  conociesen  estas  frases  de  Santo 
Tomás,  es  seguro  que  las  explotarían  en  su  favor. 

Hay,  sin  embargo,  ejemplos  muy  conocidos  con  que  se 
prueba,  por  lo  menos  aparentemente,  la  transmisión  de  esas 
facultades.  En  las  familias  de  los  Hortensios,  de  los  Lysiosy 
de  los  Curión,  todos  fueron  oradores;  en  la  de  los  Esquilos 
hubo  ocho  poetas  trágicos;  los  Médicis  sobresalieron  en  polí- 
tica; los  Condes,  en  arte  militar;  los  Van  Dyck  y  de  Vernet, 
en  pintura.  Fetis,  en  su  «Biografía  universal  de  músicos»,  re- 
cuerda á  los  Amati,  á  los  Reethoven  y  á  los  de  Bach:  en  la 
tamilia  del  último  se  contaron  veinticinco  músicos  insignes. 
En  España  se  conocen  casos  análogos.  Galton,  en  su  libro 
Herencia  del  genio^  y  Spencer  en  el  primer  volumen  de  su 


(i)     Canción  3.**  .n  Nativit. 
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Psicología,  citan  otros  innumerables  de  pintores^  de  poetas  y 
repúblicos  de  gran  fama. 

Se  heredan  igualmente  la  ligereza  de  carácter,  la  melan- 
colía, la  debilidad,  él  orgullo,  la  ambición  con  todas  sus  va- 
riedades indefinidas;  por  esto  se  habla,  en  lenguaje  vulgar,  de 
«ciencia  infusa»,  de  «nobleza  hereditaria,»  y  de  virtudes  «de 
raza»;  se  transmiten  igualmente  el  «buen  genio»  y  el  «mal 
humor»,  las  costumbres,  las  tendencias,  la  cólera  y  otras  pa- 
siones más  innobles  y  groseras;  sin  el  poder  hereditario  de 
los  instintos,  no  se  comprende  la  vida  de  los  animales  en 
cuanto  á  su  defensa  y  conservación.  Por  último,  suelen  citar- 
se como  casos  de  herencia  la  virtud  de  los  Lamoignon,  el  ta- 
lento y  el  arrebato  de  Mirabeau  y  la  criminalidad  endémica 
de  ciertas  familias. 

Pero  se  debe  advertir  que  en  todos  esos  fenómenos  se  olvi- 
dan ó  se  desprecian  factores  muy  principales;  la  educación, 
el  ejemplo  y  la  imitación,  que  entran  por  mucho  y  á  veces 
totalmente  en  las  cualidades  que  se  llaman  heredadas.  Lo 
que  más  bien  se  transmite  son  las  predisposiciones,  las  ten- 
dencias, las  particularidades  ó  modificaciones  orgánicas  ó 
anatómicas  que,  favorecidas  por  una  educación  constante  y 
útil,  producen  resultados  idénticos  en  padres  é  hijos.  Nadie 
duda  de  que  las  enfermedades  del  hígado  se  manifiestan  fre- 
cuentemente por  medio  de  la  melancolía  y  la  tristeza,  así 
como  son  propensas  á  la  irritabilidad  y  la  iracundia  las  per- 
sonas que  padecen  catarros  crónicos.  Debe  decirse  que  no  se 
hereda  lo  segundo  y  se  transmite  lo  primero. 

Otro  tanto  acontece  en  lo  que  ha  dado  en  llamarse  «deli- 
rio de  las  grandezas;»  esto  es,  en  esa  forma  de  orgullo  de  las 
clases  altas  que  constituye  un  síntoma  de  la  parálisis  general, 
progresiva,  cuyo  fundamento  anatómico,  según  la  opinión  de 
doctos  médicos,  es  la  peneftce/alilis  difusa.  El  pesimismo,  la 
ambición  ó  la  avaricia  dependen  también  en  algo  de  la  cons- 
titución orgánica,  como  la  inteligencia  depende  del  cerebro, 
que  es  su  órgano.  En  este  amplio  senlido,  cabe  afirmar  que 
los  apetitos,  los  instintos,  la  fantasía,  la  memoria  sensitiva  y 
l.i  sensibilidad  en  general  son  más  ó  menos  hereditarios:  que 
hay  íamilias  privilegiadas  por  su  talento,  por  su  ingenio  y 
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bondad,  por  su  grandeza  moral  y  sentimientos  elevados  ó  ex- 
quisitos; más  aún,  que  hay  dinastías  de  héroes  y  «castas  ge- 
neraciones,» al  decir  de  las  sagradas  páginas.  De  modo  que 
si  no  se  transmite  «la  combinación  determinada  de  los  movi- 
mientos moleculares  de  la  materia,  en  cuanto  que  los  fenó- 
menos psíquicos  son  todos  materiales  y  mecánicos,»  como 
sin  autoridad  ni  fundamento  anuncia  Hasckel,  por  lo  menos 
hay  algo  en  la  estructura  y  en  la  composición  de  los  organis- 
mos que  indudablemente  se  hereda. 

La  prueba  más  concluyente  de  la  transmisión  de  algunas 
facultades  ya  consignadas,  consistiría  en  aislar  á  los  hijos  de 
la  presencia  paternal  y  ver  si  éstos  se  parecen,  en  aquéllas,  á 
sus  progenitores:  nadie  ha  realizado  tal  empresa.  La  mayoría 
de  los  ejemplos  aducidos  en  pro  de  la  herencia  de  tales  pro- 
piedades son  muy  raros  y  pueden  invocarse  otros  en  contra. 
Hay  padres  que  transmiten  á  sus  hijos  enfermedades  ó  vicios 
de  conformación  y  ninguno  de  las  buenas  aptitudes,  verbi- 
gracia, para  las  ciencias  ó  las  artes.  Pericles  tuvo  dos  hijos: 
Arístides,  que  fué  tonto,  yLisímaco,  que  resultó  infame.  Sófo- 
cles, Aristarco,  Sócrates,  etc.,  etc.,  tuvieron  viles  descen- 
dientes. Mr.  Alfredo  Binet  demostró,  no  hace  mucho,  en  su 
Psychologie  des  grands  calculateurs  et  joiieurs  d^échecs  (i), 
que  no  se  da  la  herencia  en  estos  seres  privilegiados.  El  fa- 
moso Inaudi  nació  con  medios  pobrísimos  y  de  padres  vulga- 
res; y  no  experimentó  la  influencia  del  maestro  ni  de  ejemplo 
alguno  de  su  familia. 

Respecto  de  la  transmisión  del  talento  hay  varias  opiniones 
en  la  ciencia  actual.  Entre  otros  la  niega  AVeismann,  princi- 
palmente la  del  artístico;  pero  la  niega  por  la  única  y  endeble 
razón  de  que  no  puede  explicarse  la  herencia  del  talento  con 
sus  teorías  del  «plasma  germinativo»  y  la  «selección»  en  los 
caracteres  intelectuales  de  que  hablaremos  después.  Cajal  la 
admite  como  rara;  y  utilizando  sus  admirables  descubrimien- 
tos en  el  sistema  nervioso,  expone  la  siguiente  doctrina  que, 
atendiendo  sólo  al  órgano  material  de  la  inteligencia,  está  muy 
lejos  de  ser  errónea,  psicológicamente  hablando:  «las  organi- 


(i)     Paiís,  iSgf,  Hachette. 
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zaciones  cerebrales  superiores  son  frulo  de  la  adaptación  per- 
sonal, y  por  consiguiente  poco   transmisibles  por  herencia... 
Existen,  empero,   talentos  hereditarios,  pero  éstos  dependen 
quizás  de  variaciones  embrionarias,  es  decir,  de  aumentos  sin 
causa  conocida  en  el  número  de  neuroblastos   cerebrales  de 
asociación  (por  proliferación  excesiva  de  los  corpúsculos  ger- 
minales de  His),  ó  de  crecimiento  extranormal  de  las  vías  co- 
laterales nerviosas  y  protoplasmá ticas.  Y  aun  en  tales  casos 
pocas  veces  el  hijo  alcanza  el  mismo  nivel  intelectual  y 
moral  que  el  padre;  resultado  que  depende  tanto  de  la  in- 
fluencia perturbadora  de  la  madre  (cuya  substancia  heredi- 
taria ovular  contraria,  con   tendencias  de  organización  cere- 
bral primitiva,  la  impulsión  progresiva  paterna),  como  de  la 
ausencia,  durante  la  época  educativa  del  hijo,  de  aquellas 
condiciones  del  ambiente  moral  é  intelectual  que  modelaron 
y  acabaron  de  perfeccionar  el   cerebro  del  padre.  En  todo 
caso,  el  talento  hereditario,  ostensible  en  la  familia  durante 
dos  ó  tres  generaciones,  acaba  por  ser  absorbido  por  la  masa 
social^  por  efecto,  entre  otras  causas,  del  casi  total  abandono 
de  selección  mental  convergente  ó  magnificadora  con  que  se 
suele  proceder  en  la  elección  de  mujer.  Todo  el  mundo  sabe 
que,  aun  los   más  discretos,  escogen  por  compañera  ó  por 
motivos  de  belleza  (y  no  de  esa  belleza  anatómica  normal  que 
sería  signo  de  salud  y  buena  adaptación,  sino  de  esas  aproxi- 
maciones morbosas  al  tipo  soñado  por  los  artistas  griegos; 
tipo  que  representa  un  ideal  morfológico  que  jamás  pudo,  por 
inadecuado  á  la  vida,  encarnar  en  la  realidad), ó  por  motivos 
de  posición  y  riqueza   (lo  que  trae  consigo  el  abandono  por 
ocio  de  las  progresivas  mejoras  cerebrales  adquiridas  por  la 
raza  en  sus  luchas  contra  la  necesidad).  Puede,  por  tanto, 
admitirse  que  la  generación  sexual,  aunque  alguna  vez  logre 
crear  mejores  disposiciones,  resulta  comunmente  un  meca- 
nismo de  nivelación  física  y  moral  y  un  obstáculo  al  mante- 
nimiento y  aparición  de  cerebros  superiormente  dotados»  (i). 
En  suma:  existe  en  el  mundo  la  herencia  de  los  caracteres 


(i)     Consideraciones  generales  sobre  la  morfología  de  la  célula  nervio- 
sa, 1895,  páginas  13  y  14. 
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y  propiedades  de  las  foraias  orgánicas,  salvo  los  adquiridos, 
de  que  se  hablará  en  el  capítulo  próximo.  Sin  ella  las  bellezas 
incomparables  y  el  inefable  concierto  de  la  vida  vegetal  y 
animal,  serían  sustituidas  por  el  desorden,  el  caos  y  la  confu- 
sión más  espantosa:  la  vida  misma  llegaría  á  desaparecer  con 
todos  los  conocimientos  biológicos. 

Pero  si  ia  herencia  fuese  ley  absoluta,  «el  arte  de  criar 
sería  un  arte  perfecto.»  No  hay  reglas  ni  leyes  generales  en 
ninguno  de  los  casos  hereditarios;,  sin  contar  con  que  hay  pro- 
piedades que  no  se  transmiten:  los  problemas  son  muy  com 
piejos  y  las  incógnitas  muy  numerosas;  el  estado  físico,  nor- 
mal y  patológico  de  los  progenitores,  la  predisposición  orgá- 
nica, el  sexo,  la  edad,  el  régimen  alimenticio,  los  cuidados, 
la  profesión  y  la  educación,  el  clima  y  los  cruzamientos  per- 
tenecen á  esa  categoría.  Hay  misterios  muy  hondos  cuyo  velo 
no  se  arrancará  jamás. 

Lo  que  no  deben  olvidar  cuantos  se  consagran  al  estudio 
de  la  herencia,  es  que  en  los  organismos  vivientes  hay  algo 
más  que  células,  fibras  y  vasos,  visceras,  músculos  y 
nervios. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez. 
o.  s.  a. 

(Continuará.) 
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(materiales  paea  la  formación  del  índice) 


Códice  1857. 
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|rrj«-«j'ii  I»    g^^Qj.  ¿g  Ijj  versión  arábiga  de  los  cinco  primeros 

libros  del  Antiguo  Testamento,  que  vamos  á  des- 

ll  cribir,  es  Hharez-Ben-Sinan-JBen-Sibath,  Sacerdo- 


t  Wpi  3 


sí) 


S 


te  católico  que  vivió  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del 
siglo  XVI  en  la  ciudad  de  Tiberiades.  Probablemente  sería  un 
clérigo  maronita  de  los  que  siempre  han  existido  en  las  prin- 
cipales ciudades  de  Palestina,  dedicados  á  la  enseñanza  de  la 
juventud  cristiana  en  calidad  de  maestros  de  escuela.  Así 
parecen  indicarlo  su  mismo  nombre,  de  origen  levantino,  y 
sus  grandes  conocimientos  en  la  lengua  siriaca,  usada  vulgar- 
mente por  los  maronitas  hasta  el  siglo  xviii;  circunstancias 
ambas  que  no  es  fácil  concurriesen  en  ningún  europeo  de 
aquella  época.  Hemos  dicho  que  Hharez-Ben-Sinan  debió  de 
pertenecer  al  Clero,  porque  sólo  en  élse  pueden  hallar  maro- 
nitas algo  ilustrados. 

El  autor  del  presente  manuscrito  tradujo  los  cinco  libros 
de  iMoisés  del  siriaco  al  árabe,  valiéndose  de  una  de  las  ver- 


(i)     Véase  la  pág.  205  del  volumen  xliii. 
(2)     Folio  26  recto. 
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siones  exaplas  de  Orígenes,  no  de  la  antigua  versión  llama- 
da Simple  ó  Pschito.  Se  introdujeron  en  Europa  copias  de  la 
traducción  arábiga  de  Hharez-Ben-Sinan-Ben-Sibath  por 
Cornelio  Haga,  Embajador  Belga  en  el  Imperio  Otomano  (i), 
y  esta  versión  debía  de  ser  la  común  y  ordinaria  entre  los 
cristianos  del  Oriente  sometidos  al  yugo  musulmán.  Cierto 
que  la  mayor  parte  de  los  libros  del  y\ntiguo  Testamento  fue- 
ron traducidos  del  hebreo  al  árabe  por  el  Rabino  Sáadia 
Gaón  el  Fayumita,  vecino  de  Fayum,  ciudad  del  Egipto, 
muerto  el  año  942  de  nuestra  Era;  pero  el  proceder  esta  ver- 
sión de  un  judio  era  motivo  más  que  suficiente  para  evitar 
su  lectura,  aparte  de  que  no  debían  de  abundar  las  copias 
del  Fayumita.  El  gran  historiador  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza adquirió  el  presente  códice,  que  á  la  muerte  de  aquel 
insigne  varón  fué  traído  al  Escorial  con  otros  muellísimos 
manuscritos,  especialmente  griegos,  para  aumentar  los  leso- 
ros  científicos  acumulados  aquí  por  Felipe  11. 

En  los  cuatro  primeros  folios,  que  preceden  al  texto  de 
Hharez-Ben-Sinan,  se  halla  el  título  del  manuscrito  en  árabe 
y  español,  y  una  extensa  nota  latina  del  erudito  escocés 
David  Colvillo,  donde  describe  el  códice  y  discute  algunas 
palabras  del  mencionado  título,  tal  vez  escrito  por  Benito 
Arias  Montano.  Por  curiosidad  transcribimos  el  epígrafe  y 
la  nota,  sin  perjuicio  de  dar  más  adelante  á  conocer  el  Ms.  tal 
como  se  encuentra   hoy  en  esta  Biblioteca.   A-V^^^^r-^  i;^jy)l 

qjl      LjU       y^l      ijtjjl         y.->      áJÜj      o      ^-^y^         ,^J¿:^L}         ííy**"-^      ■^_^'S       i5>^-^^         oAc 

El  Toral  de  Aloysen  contenido  en  cinco  libros^  el  intitu- 
lado con  el  nombre  de  Aíiiste{ma  {que  es  exceptuado)  é  inter- 
pretólo de  lengua  caldea  en  arábiga^  Alhar^^  hijo  de  Siuan^ 
según  la  interpretación  de  los  70  intérpretes^  en  la  ciudad  de 


(r)  Poliglota  de  Londres,  pág.  96  de  los  Prolegómeíos.  Pueden 
consultarse  sobre  esta  traducción  de  Ilhareí-Ben-Sinan  el  Catálogo 
de  la  Biblioteca  Laiirenciana  y  la  Biblioteca  Oriental  de  Assemani. 
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Tubería^   corregido  por  el  que  el  mismo  intérprete  hiio; 
tiene  un  prólogo  al  principio  (i). 

«Pentateuchum  Moysis  elegantíssimo  et  distintissimo  cha- 
ractere  exaratum,  perfecte  continens  quinqué  libros  notos, 
acurate  dislinctos  in  sua  capita,  tametsi  numero  longe  difíe- 
rant  á  nostris;  nam  Génesis  non  continet  plura  25  capitibus^ 
et  simiiiter  alii  quatuor  in  longe  pauciora  capita  dividuntur 
quam  apud  nos  latent.  Translatum  est  é  lingua  syriaca  in 
arabicam  ab  Alchirato  filio  Sinan,  juxta  interpríetationem 
70  interpretum.  In  principio  Céneseos  habeí  prologum,  et  in 
principio  singulorum  librorum  ponit  summas  capitum  libro- 
rum  valde  útiles  et  breves,  de  quibus  paulo  post.  Circa  in- 
scriptionem  vernaculam  superiorem,  circa  illa  verba  «el  inti- 
tulado con  el  nombre  de  Mustezma,  ^-i^^\  que  es  exceptua- 
do» isla  sunt  confirmanda  cum  inscriptione  latina.  Icirco 
erratum  est  in  multis,  primo  vulgariter  scribendum  fuit  mus- 
tetheni  non  musteina  (2)  ,  arabice  dicit  ^_^^i^^l  seu  ,^^-^-^ 
deinde  deíerius  cum  interpretatusest/72z/^/é"//2e;zz  exceptuado^ 
dicendum  enim  fuit,  reiterado  ó  doblado,  latine  itera tum; 
denique  omnium  potissime  quod  existimaverit  illud  esse  no- 
men  totius  Pentateuchi,  cum  non  sit,  sed  solum  ullimus  lí- 
ber quinqué,  eadem  nobis  est  etimología;  ab  arabibus  dicitur 
istetheni  quse  a  grecis  dicitur  ocut3^>ovoij.ojv  et  a  latinis,  mutuata 
scilicet  appellatione  á  grecis,  dicitur  Deuteronomium,  quasi 
díceres^  lex  iterata;  et  ocasio  lapsus  fuit  in  epistograph:e  libri 
ubi  dicitur  ^ctSÍ\  ^'L-^J  completus   est  líber   Deuterono- 

¡ni  cum  J^i^u-^L  est  Deuteronomium  et  ^c^^^l  mustetheni 
est  participium  iden  quod  reiteratus,  cum  subintelligitur 
substantivum,  lex  scilicet  reiterata. 

Deinde   quod  dicitur  translatum  esse  é  syriaco,  intelige 

chaldaicum,  nam  sic  siepissime  in  ómnibus  hisce  linguis  con- 

unduntur  haec  omnia^  quia  syrica  ex  antiqua  chaldaica,  seu 

babilónica  seu  aramea  potius  deducenda  est,  quam  chaldai- 


(i)     Folio  4.  Introducción. 

(2)  La  iraubcripjióü  Mustezna  está  confjrme  con  la  verJadera 
lectura,  aunque  dig-i  lo  contrario  Oavi.l  C  jjvilio,  y  mejor  aún  Mus- 
ta/ni'. 
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ca  ex  syriaca  primogenia;  sed  sive  hoc  ex  illo^  sivc  illud  ex 
hoc  ortum  trahit  saspissime  confunduntur,  nisi  apud  eruditos 
in  re  grammatica  cum  distincte  loqui  desiderant.  Hoc  ideo 
dico  quia  translatio  vel  targum  aliquod  sj^-iacam  propie  di- 
ctum  nunquam  á  me  saltem  est  aiiditum;  non  quod  putem 
eos  qui  hoc  saiculo  excludunt  linguam  propie  dictara  syria- 
cam,  suis  translationibus  carere,  sed  quia  earum  usus  nun- 
quam apud  christianos  celebratus  est,  ideoque  existiman- 
dum  est  translationem  hanc  arabicam  desumptam  esse  ex 
chaldaico,  nimirum  aliquo  trium  targum;  si  modo  tria  sunt 
et  non  unum  dumtaxat  (i). 

Sed  quod  dicat  translationem  hanc  factam  esse  juxta 
translationem  70  interpretum  ;  id  longe  gravius  me  habet  et 
impendió  quidem  refutarem  illud,  nisi  multa  scribenda  essent 
hoc  loco  magis  necesaria  prodeclaratione  proiBmii,  seu  episto- 
iae  elegantissim?e,  quam  Alchiratus  ille  vir  christianus  multa 
eloquentia,  elegantia,  eruditione  et  pietate  nobis  reliquit,  cu- 
jus  summa  capita  breviter  statui  hoc  loco  recensere  ,  non 
ingratum  me  ratus  factura  lectori,  qui  linguara  arabicam  non 
intelligit:  proponit  autem  epistolas  seu  proí^emia  singulis  quin- 
qué libris  Pentateuchi^  sed  hic  solura  proponara  lemmata 
epistolíe  ante  Genesira;  in  qua  post  longara  laudationem  iMoy- 
sis,  ab  origine  ostendit  causas  cur  Deo  visura  est  relinquere 
humano  generi  libros  scriptos  de  posteris  in  posteros,  conti- 
nua suceptione  tradendos;  cum  in  principio  viva  voce  et  non 
scripta  ut  hebrei  dicunt  hdShd  os  ad  os  loqueretur  ,  deinde 


(i)  Aquí  demuestra  David  Colvillo  su  deficiencia  en  el  conoci- 
miento de  las  versiones  siriacas;  pues  todo  el  mundo  sabe  que  hay 
dos  traducciones  de  la  Biblia  al  siriaco;  una  del  hebreo  y  otra  del 
griego;  la  primera  se  conoce  con  el  nombre  de  Simple  ó  Pschito,  que 
se  remonta  por  lo  menos  al  siglo  cuarto,  y  la  segunda  se  llama 
exapla  6  figurada,  que  según  los  críticos,  data  del  siglo  octavo, 
siendo  tal  vez  su  autor  el  Obispo  monofisita  Pablo  Télense.  Existe, 
además,  la  versión  Karkafense,  usada  entre  los  Nestorianos,  y  algu- 
nas otras  versiones  parciales  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento, 
muy  poco  conocidas. 
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quomodo  ex  ómnibus  gentibus  unum  sibi  delegerat  Israeliti- 
cum  populum,  cui  libros  scriptos  conservandos  commiteret, 
e  quo  quiden  populo  Messias  oriundus  esset;  deinde  quomo- 
do monumenla  hsec    et  divina  logia  qua;  olim  videbantur 
consecrata  uni  populo  ,  postea  volúntate  Dei  libérrima  ,  óm- 
nibus gentibus  Messias  beneficia  communia  facía  sunt  ,  ubi 
multa  de  Messia  Christo  R.  N.  disserit;  quod  omnia  qute  in 
lege  veteri  tradita  sunt  ,  propter  manifestationem  illius  facta 
sunt:  indedevolviturad  creationem  mundi,  edisseritque  quod 
quamvis  Deus  in  tempore  creaverit  mundum  ,  tamen  a^ter- 
nus,  incomprensibilis  immensusque  ab  omni  seternitate  sem- 
per  extiterit ;  quia  vero  ex  beneplácito  voluntatis  suaí  de 
creverit  creare   mundum  ,  in  hoc  ostendit  primo  bonitatem 
suam  ,  deinde  potentiam  ;  quod  vero  non  suum  genus  crea- 
turarum  ,  sed  plura  specie  ,  dignitate  ,  virtuteque  diferentia 
fecerit,  in  hoc  patefacit  sapientiam  et  prudentiam  suam  ,   et 
Ínter  omnes  creaturas,  illae  solum  ca^teris  antecellere  viden- 
tur^  quse  libero  arbitrio  praeditas  sint  ;  ideo  de  excellentia  li- 
berii  arbilrii  multa  edisserit ;,  nec  non  de  statu  hominis  inter 
caeteras  creaturas  medio  loco  constituti ,  inter  nimirum  an- 
gelos  et  res  animae  expertes  ;  ut  si  homo  quasi   meditullium, 
umbilicus  certissimae  naturíE  a  Deo  factas;  in  particulari  vero 
ostendit  quomodo  homo  discit  ex  rebus  inanimatis,  proba t- 
que  ex  duobus  testimoniis  S.  S.  Scripturte  creaturas  omnes, 
motus  sensusque  expertes,  propter  doctrinam  hominis  crea- 
tas  esse;  primum  est  illud  D.  Pauli;  nolite  obturare  os  bovis 
triturantis,  quasi  si  os  bovis  obturaretur,  impediretur  utique 
doctrina  ista;  nam  quae  obturantur,  absconduntur,  quae  vero 
absconduntur  ex  iis  non  possumus  doctrinam  et  scientiam 
accipere;  ideo  vetuit  ne  obturentur  ne  in  abditis  abscondan- 
tur,  et  non  cognoscantur.  Alterum   testimonium  est  ex  Psal- 
mo  cujus  verba  transtuli  ex  arábico  cum  non  suppeterent  in 
praesentia  verba  nostra  latina,  producantur.  Herba  bestiis  et 
viridia  terrae  in  laborem  et  fatigationem  homini,  quasi  cum 
labore  et  negocio  acquirat  doctrinam  et  scientiam  ex  rebus 
sensibilibus  mundi;   confirmatque  hoc  ex  historia    creationis 
mundi  quod  imperfecta  primo  creaía  et  perfectiora  secundo 
loco,  quia  scilicet  imperfecta  ordinantur  ad  perfectiora  tan- 
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quam  ad  finem,  ideo  primum  inquit^  tenebrae  creatae  sunt, 
deinde  lux,  sic  térra  deinde  fructus,  et  semina  et  arbores,  eí 
tándem  post  omnia  creatus  est  homo  tanquam  finis  et  cujus 
gratia  omnia  alia  condita  erant.,  et  multa  alia  affert  quae  lon- 
gum  esse  singula  referre,  solum  nunc  dicam,  quomodo  expo- 
nit  illa  verba:  In  principio  creavit,  cum  agit  de  ordine  quo 
Deus  creavit  omnia,  dicitur  illa  verba  in  Arábico  *-V^^  J.  et 
nos  addere  possumus  illa  in  hebreo  m\ysi2  nec  non  in  greco 
£v  oí(5-/r¡  ac  denique  in  latino  in  principio  longe  diíerre  ab  istis 
in  arábico  Jj"^^  ^3  et  nos  similiter  addamus  antistropha  seu 
antistacha  reliquam  linguam  ab  illis  in  greco  -pi-nov  ¡xsv  et  in 
latino  primum  quidem;  quia  omnia  illa  quas  signilicant,  in 
principio  non  denotant  ordinem  rerum  creatarum  sed  solunt 
praeexistentiam  ejus  qui  illas  creavit  dicere  vero,  primum 
quidem  Deus  creavit,  significaret  utique  ordinem  quo  Deus 
creasset  res  omnes  ut  primo  loco  crearet  coelum  et  terram 
deinde  alia  ordine,  sed  hoc  noluit,  dicimus,  Moyses  significa- 
re, sed  solum  ceternitatem  Dei  quod  in  principio,  hoc  est,  an- 
tequam  caeperat  creare  pr¿eexistebat,  et  non  tum  casperit 
esse,  cum  Cceperat  creare,  sed  prius  erat  quam  creare  caepe- 
rat:  solvitque  instantiam  gravem  quidem  contra  expositio- 
nem  istam  quia  in  veré  áureo  illo  principio  Aquilse  super 
asthera  volantis  Evangelistas  eisdem  vocibus  utimur  in  arábi- 
co, hebreo,  si  scriberetque  linguam  necnon  in  greco  et  lati- 
no eisdem  pristinis  verbis  utitur,  in  principio  erat  verbum, 
ac  proinde  exponendum  esse  ac  si  Deus  prseexisteret,  seu 
prius  existeret  quam  logos,  aut  lagos  prius  existeret  quam 
Deus;  quod  est  impium  dictu:  acute  quidem  solvit  instantiam, 
quia  inquit,  ut  utar  modo  loquendi  hoc  seculo  magis  fami- 
liari,  longe  diversa  ratio  est  cum  verbum  transitivum  con- 
jungitur  cum  illis  verbis,  ac  cum  iungitur  verbum  substan- 
tivum,  nam  cum  verbum  transitivum  seu  adjectivum  con- 
jungitur  fient,  est  creare,  significat  aclionem  transiré  vel 
transmitti  in  aliud  ac  proinde  recte  dici  potest  quod  dicitur 
esse  in  principio  esse  prius,  seu  prius  existere  quam  illud  in 
quod  transit  actio;  cum  vero  est  verbum  substantivum  quod 
nullam  significat  actionem  transsiendi  in  aliud,  sed  solum 
significat  existentiam  seu  substantiam  illius  qui  dicit  esse  in 
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principio,  non  significat  quod  prius  existebat  quia  alterum 
ideo  nihil  impediré  illa  verba  quo  minus  Deus  et  logos  sint 
coieterni.»  Hasta  aquí  la  nota  de  David  Colvillo.  Descripción 
del  Códice  iSSj,  Es  un  volumen  en  4.*^  que  consta  de 
iv-453  folios,  midiendo  2  5  centímetros  de  largo  por  18  de 
ancho,  margen  exterior  4  V^,  interior  i  V2,  alto  4  '/.,  X  ídem 
de  inferior.  Cada  página  tiene  i3  líneas,  la  escritura  es  orien- 
tal, bastante  vocalizada.  La  pasta  es  de  cartón  forrada  de 
piel,  con  las  parrillas  de  San  Lorenzo  en  el  centro  de  las  dos 
cubiertas,  y  en  el  canto  interior  del  Códice  se  halla  escrita 
sobre  los  fohos  la  palabra  Pentateiichus.  El  papel  es  grueso 
y  de  color  agarbanzado.  Tiene  dos  numeraciones,  una  anti- 
gua y  otra  moderna:  la  última  está  hecha  con  lápiz,  y  la  pri- 
mera se  ve  muy  empleada  en  los  manuscritos  de  los  si- 
glos XIV  y  XV.  Concluye  esta  foliación  antigua  en  el  folio  247, 
y  en  los  restantes  estaba  escrita  en  la  parte  superior  de  cada 
folio  y  ha  desaparecido  al  recortarlos. 

En  el  folio  iv  recto  hay  vanas  inscripciones  en  latín  y  cas- 
tellano puestas  por  Hurtado  de  Mendoza,  más  inteligente  en 
la  lengua  griega  que  en  la  árabe.  Dicen  asi:  Sermones  ibnusi- 
nan  sup.  V.  libros  Moysis.  —  Sermones  de  ibnusinan  sobre 
los  cinco  libros  de  Moyses  en  el  testamento  viejo.  —  En  el 
Prologo  dice  que- fue  trasladada  de  caldeo  en  arábigo. — Los 
cinco  libros  de  Moysen  traducidos  de  lengua  caldea  en  ará- 
biga por  el  Harit  Abencinen  según  la  interpretación  de  los 
setenta  interpretes  viejos  que  quiere  decir  sabios,  escritos  en 
Tabara  en  el  año  de  los  moros  de  dmxci.  —  Bibliorum 
sacrorum  quinqué  libri  Moisis  ex  caldaica  lingua  in  ara- 
bicam  conversi  ab  Abencinen  Cordubce  anno  ijio.  die  3o 
Maji.  D.  Di.''  de  M.' 

Por  esta  última  inscripción  se  observa  que  Mendoza  con- 
fundió á  Hharez-Ben-Sinan  con  el  insigne  médico  árabe  co- 
nocido por  Avicena.  Además  los  títulos  del  manuscrito, como 
el  lector  habrá  observado  ,  no  son  del  todo  exactos.  En  el 
folio  I."  recto  se  halla  la  signatura  que  ocupa  actualmente  el 
manuscrito  en  esta  Biblioteca  ,  y  hay  una  nota  árabe  difícil 
de  leerse  ,  porque  las  letras  están  confundidas  y  carecen  de 
puntos  diacríticos. 
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En  el  folio  i."  verso  comienza  la  Introducción  de  Hharez- 
Ben-Sinan  á  los  libros  del  Pentateuco:  i;^  JJ^Il  ^^j^-^  ^-^^^ 

En  la  parte  inferior  se  encuentra  el  sello  de  esta  Biblioteca. 

Este  prólogo  comprende  los  doce  primeros  folios  ,  cuyo 
contenido  expresa  David  Colvillo  en  la  nota  que  arriba  hemos 
transcrito  ;  pero  no  dejaremos  de  señalar  la  nota  marginal 
que  se  halla  en  el  folio  6."  verso,  en  latín,  español  y  griego  de 
una  linea  árabe,  que  dice  así:  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
vino  del  cielo,  y  se  hizo  hombre  por  obra  del  Espíritu  Santo, 
de  la  Virgen  María  limpia  de  pecado  y  nació  de  ella,  etc.;  y 
en  el  folio  7.°  recto,  hay  una  glosa  hecha  por  David  Colvillo 
de  aquellas  palabras  de  San  Pablo:  Nolite  obturare  os  bovis 
triturantís,  et  acutissime  allatum  est  apothegma  hoc  ab  ele- 
gantissimse  huius  epístolas  authore,  nec  quidem  secundum 
sensum  literalem  Apostoli  sed  e  laudabili  genere  translatitíi 
et  tropologici  modi  desumptum. 

Desde  el  folio  i3  verso  hasta  el  25  recto  está  el  resumen 

de  ios  25  capítulos  del  Génesis:  ^vi—^^  j-»  j^^.  ^^'  ^J^,  j^'  ^*^l?=^ 

U^'  J     -^       *    ^     >  -^     J-'       ^"^        c'^    -'^ 

El  folio  26  recto  contiene  una  bellísima   portada  con  el 

título  del  Génesis  ¿-^-J-ilí  ¿^j  y^\^l:-^  y  en  el  reverso  comienza: 
En  el  folio  129  recto  termina  el  Génesis:   JJ^^  y^^  J-^ 


La  introducción  al  Éxodo  y  un  resumen  á  cada  capitulo, 
en  particular  comprende  desde  el  folio  i3o  verso  hasta  el 
folio  1 39  recto. 

Divide  Hharez-Ben-Sinan  el  Éxodo  en  10  capítulos  (i). 

El  texto  del  Éxodo  comienza  en  el  folio   140  verso.   ^LxT 

Termina  en  el  folio  225. 

El  Levítico  comienza  en  el  folio  226  verso  con  una  intro- 
ducción breve  á  todo  el   libro  sin  hacer,   como  en  los  dos 

anteriores,  el  resumen  de  los  capítulos:  Jp    ^-^   ¡^^ 


(1)     Folio  132  verso. 
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Termina  en  el  siguiente  folio  verso  ó--  'jlM^l^M  ^^_j  j^CJIyu. 

El  texto  del  Levítico  comienza:  ^jr"  y  ¿iM^,:)bj 

Tiene  este  libro  i3  capítulos  y  termina  en  el  folio  285,  de 
la  misma  manera  que  los  dos  anteriores,  con  sola  la  diferen- 
cia de  añadir:  72  los  ancianos  que  tradujeron  la  biblia  del 
hebreo  al  griego  y  que  Hharei-Ben-Sinan  traduce  el  Leví- 
tico de  la  lengua  siriaca  al  árabe. 

Desde  el  folio  286  verso  hasta  el  29 3  rect.  se  encuentra  el 
prólogo  al  libro  de  los  números  y  el  resumen  de  todos  los 
capítulos. 

El  texto  del  libro  de  los  números  principia  en  el  folio  294 

verso:  ^^  ^3 

La  conclusión  se  halla  en  el  folio  379  rect. 

Por  fin  el  Deuteronomio,  sin  prólogo  ni  extracto  de  capí- 
tulos como  los  anteriores,  comienza  en  el  folio  38o  verso  y 
se  halla  dividido  en  33  capítulos. 

Principio:   ^^^^  ^^ 

Conclusión:   ^L^i^."^!    ^'^    J 

Los  manuscritos  que  se  conocen  del  Pentateuco  de  Hha- 
rez-Ben-Sinan,  además  del  que  acabamos  de  describir,  son 
cinco,  dos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  otros  dos  en 
Oxford  y  el  último  en  la  Biblioteca  del  Vaticano;  pero  tal  vez 
ninguno  esté  escrito  con  tanto  primor  como  el  del  Escorial, 
por  las  diversas  clases  de  tintas,  y  por  la  claridad  de  la  letra. 

Fr.  Juan  Lazcaxo. 
o.  s.  a. 


C-^-^e^iL»  ^^\£il/^^  il^^-'^^ 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XI 


LA  FAMILIA  REAL  EN  EL  TEMPLE 


Sábado  20  de  OcUibre  de  1792. 

OS  Girondinos  sólo  piensan  en  la  fraseología  retórica; 
los  infelices  se  creen  dueños  de  la  revolución  porque 
9%^5^  dominan  en  la  presidencia  y  en  la  tribuna  ,  porque 
Gaudet  ocupa  el  sillón  presidencial  (2),  y  Vergniaud  pronun- 
cia arengas  ciceronianas,  y  no  ven  que  su  poder  no  tiene  de 
tal  sino  la  apariencia,  y  quien  rige  y  gobierna  en  realidad  es 
la  Commune,  donde  están  los  que  organizaron  las  matanzas 
de  Septiembre.  Desde  hace  dos  meses  nada  se  ha  hecho  que 
ella  no  haya  querido  ü  ordenado  ;  ayer  imponía  su  voluntad 
á  la  Asamblea  legislativa,  y  ésta  obedecía;  hoy  dicta  leyes  á 
la  Convención  nacional,  y  la  Convención  baja  la  cabeza. 

Que  la  acción  é  influencia  de  la  Commune  está  en  todas 
partes  ,  lo  atestiguan  suficientemente  los  sucesos  acaecidos 
desde  el  10  de  Agosto;  y  sobre  todo  los  que  se  relacionan  con 
la  prisión  de  la  familia  real. 


(i)     Véase  la  pág.  444. 

(2)     Acababa  de  ser  nombrado  presidente  Gaudet.  (Sesión  del  19 
de  Octubre  de  1792.) 
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El  10  de  Agosto  envió  la  Commune  una  comisión  á  la 
Asamblea  legislativa,  pidiendo  que  arrestasen  á  Luis  XVI,  }' 
algunos  momentos  después  decretaba  la  Asamblea,  según  el 
informe  de  Vergniaud  ,  que  el  Rey  quedara  suspenso  de  las 
funciones  de  jefe  del  poder  ejecutivo,  y  mandaba  al  departa- 
mento correspondiente  que  hiciese  preparar  en  el  Luxem- 
burgo  un  alojamiento  en  el  que  Luis  XVI  y  su  familia  es- 
tarían bajo  la  salvaguardia  de  los  ciudadanos. 

Pero  como  el  Luxemburgo  es  un  palacio  ,  y  la  Commune 
no  quiere  oir  hablar  de  ellos  ,  vuelve  la  Asamblea  sobre  su 
decisión  y  elige  el  Hotel  de  la  Cancillería  en  la  plaza  de  Ven- 
dóme, á  lo  que  también  se  negó  la  Commune  ,  proponiendo 
en  su  lugar  la  Torre  del  Temple.  Cede  una  vez  más  lá  Le- 
gislativa, y  el  1 3  de  Agosto,  á  las  cinco  de  la  tarde,  era  tras- 
ladada la  familia  real  desde  los  Fuldenses  al  Temple  (i). 

No  se  contentó  la  Asamblea  legislativa  con  ceder  servil- 
mente á  las  imposiciones  de  la  Commune,  sino  que  permitió 
que  los  individuos  que  la  formaban  colmasen  de  indignos 
tratamientos  y  ultrajes  groseros  á  los  cautivos.  En  este  punto 
la  Commune  no  fué  más  cuidadosa  de  su  propia  dignidad  y 
del  honor  nacional.  El  mismo  Prudhomme  en  el  núm.  170  de 
las  Rei'o Iliciones  de  París ^  dice:  «Debia  haber  exigido  la 
Convención  cuenta  exacta  del  régimen  interior  del  Temple, 
y  recordar  á  los  que  vigilaban  á  Luis  XVI  la  decencia  y 
consideraciones  debidas  al  infortunio.»  El  escritor  citado  re- 
conoce que  la  Convención  no  quiso  ó  no  se  atrevió  á  cum- 
plir este  deber. 

El  Consejo  general  de  la  Commune  dio  plenos  poderes  á 
los  empleados  municipales   que  estaban  de  servicio  en    el 


(i)  Había  estado  la  familia  real  en  las  habitaciones  del  logota- 
quígrafo  dieciseis  horas,  desde  el  viernes  10  de  Agosto  á  las  nueve  y 
media  de  la  mañana,  hasta  el  sábado  11  á  las  dos  da  la  madrugada, 
que  fué  conducida  al  antiguo  convento  de  los  Fuldenses  ,  donde  le 
habían  preparado  de  prisa  un  alojamiento  sobre  el  corredor  de  las 
oficinas  y  comités  de  la  Asamblea.  El  sitio  destinado  á  la  familia  real 
se  componía  de  cuatro  habitaciones  pequeñas,  con  el  piso  de  ladrillo, 
que  estaban  vacantes  desde  la  supresión  de  las  Ordenes   monásticas. 
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Temple  (i)  ,  y  esos  oficiales  que  mandan  como  déspotas  á 
los  que  fueron  Reyes  de  Francia,  son  hombres  cubiertos  de 
barro  y  de  sangre  ,  y  se  llaman  Simón,  Santiago  Bernard  y 
Hebert.  ¡Y  contra  esto  no  se  oye  ni  una  protesta  en  los 
bancos  de  la  Asamblea!  ¡Esos  Bordeleses  tan  elocuentes  en- 
mudecen; el  mismo  Vergniaud  guarda  silencio  ante  el  Padre 
Diichesne!  ¡Se  callaron  cuando  las  matanzas  de  Septiembre 
en  la  Abadía,  en  la  Forcé  y  en  los  Carmelitas,  y  callan  tam- 
bién ahora  ante  el  asesinato,  no  menos  odioso  y  más  infame 
aún,  que  pretenden  cometer  desde  hace  dos  meses  en  la  pri- 
sión del  Temple! 

He  citado  una  vez  el  diario  de  Prudhomme  y  voy  á  citarle 
de  nuevo.  En  cuanto  pasó  el  lo  de  Agosto  comenzó  á  pedir 
este  periódico  que  se  levantase  la  guillotina^  y  se  hiciese  su- 
bir á  ella  á  Luis  Nerón;  y  hace  unos  días  decía:  «¡Luis  XVI! 
¡ahí  tienes  tu  historia,  mira  qué  execrable  es!  ¡examínala 
desde  1789,  y  verás  en  ella  el  cuadro  aterrador  de  tus  críme- 
nes! ¿Querrán  aijn  conservarte  la  vida  que  te  sostiene  y  que 
se  nubla  al  darte  luz?  ¡Nó!  ¡nó!...  Franceses,  si  queréis  ser  li- 
bres, sed  inexorables  con  el  tirano  que  os  oprime: 

La  sainte  égalité  régne  aux  lieux  oú  les  lois. 
Quand  lis  sont  criminéis,  n'épargnent  pas  les  rois.»  (2) 

El  número  de  esta  mañana  comienza  con  un  artículo  titu- 
lado: Del  juicio  de  Luis  XVI  y  empieza  así:  «Hemos  demos- 
trado en  nuestro  último  artículo  que  el  ex-Rey  Luis  XVI  me- 


(i)  Se  componía  el  Consejo  general  de  la  Conimime  de  144  miem- 
bros de  la  municipalidad,  nombrados  en  escrutinio  individual  por  las 
cuarenta  y  ocho  secciones,  á  razón  de  tres  por  cada  una. — Los  Ofi- 
ciales municipales^  en  número  de  48,  eran  elegidos  por  las  secciones 
en  escrutinio  de  lista,  de  entre  los  miembros  del  Consejo  general  ,  y 
formaban  el  Consejo  municipal  de  París  ,  sin  dejar  por  eso  de  formar 
jiarte  del  Constjo  general  de  la  Commune.  (Decretos  de  21  de  Mayo 
y  27  de  Junio  de  1790.) 

(2j  La  santa  igualdad  leina  allí  dcndelas  leyes — no  perdonan 
á  los  criminales  aunque  éstos  sian  Monarcas. — Rcvuluciones  de  París, 
número  i6g,  . 
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rece  la  pena  de  muerte;  hemos  probado  también  con  la  his- 
toria y  el  ejemplo  de  todos  los  pueblos,  que  debía  ser  juzgado 
y  ejecutado;  hoy  demostraremos  que  la  antigua  Constitución 
no  puede  ni  debe  sernos  obstáculo  en  este  punto.  Los  críme- 
nes de  Luis  XVI  son  de  todos  conocidos  y  piden  á  gritos 
venganza;  solamente  los  traidores  pueden  ponerlo  en  duda... 
La  República  entera  está  llena  de  esos  crímenes,  y  es  preciso 
que  la  espada  de  la  justicia  demasiado  tiempo  suspendida, 
caiga  por  fin  y  le  haga  expiar  sus  traiciones  ante  el  mundo 
entero.»  (i) 

Pues  bien;  este  periódico  que  eon  tantas  instancias  pide  la 
cabeza  del  Rey,  va  á  decirnos  quién  era  Luis  XVI  en  la  pri- 
sión: él  mismo  nos  le  presentará  lleno  de  moderación,  digni- 
dad, constancia  y  valor,  como  el  más  desdichado  de  los 
hombres,  pero  más  grande  aún  que  sus  desdichas.  En  la 
continuación  del  artículo  citado,  dice  el  número  de  esta 
mañana: 

«¿Qué  hace  Luis  XVI  en  su  torre?  Duerme  ó  lee  el  brevia- 
rio. Nada  afecta  á  su  alma  impasible  la  multitud  de  sucesos 
que  pasan  á  su  alrededor  ó  con  su  motivo,  y  que  él  conoce 
perfectamente,  puesto  que  ve  de  ordinario  á  espaldas  de  su 
mujer,  el  Diario  de  la  tarde,  el  de  los  Debates  y  Decretos  de 
la  Convención...  Cualquiera  le  tomaría  por  el  filósofo  más  es- 
toico si  no  se  supiera  que  se  ha  vuelto  el  más  estúpido,  es 
decir,  el  más  devoto  de  todos  los  hombres... 

Ocupa  Luis  XVI  solo  en  la  torre  (2)  un  [alojamiento,  donde 


(i)  Revoluciones  de  París,  n.°  171,  desde  el  13  al  20  de  Octubre 
de  1792. 

(2)  La  torre  del  Temple,  situada  en  el  área  de  este  edificio  y  de- 
trás del  hotel  del  Gran  Prior,  constaba  de  un  cuadrado  de  más  de 
ciento  cincuenta  pies  de  altura,  con  cuatro  torreones  en  las  cuatro 
esquinas,  y  de  un  macizo  de  pequeño  perímetro,  también  cuadrado, 
y  que  terminaba  en  otras  dos  torrecitas  más  bajas.  Este  macizo, 
llamado  la  torrecilla,  no  tenía  comunicación  inferior  con  la  torre  prin- 
cipal á  la  que  estaba  unido,  y  que  era  conocida  con  el  nombre  de 
íorre  grande,  ó  simplemente  la  torre.  En  la  torrecilla  fué  donde  ence- 
rraron al  principio  á  Luis  XVI  y  á  su  familia;  la  Reina-,  Mad.  Roya- 
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hizo  traer  últimamente  dos  ó  tres  mil  volúmenes,  oponién- 
dose á  que  los  colocasen  por  orden,  para  tener  el  gusto  de 
hacerlo  por  si  mismo,  pues  parece  que  el  aburrimiento  es  lo 
único  penoso  que  experimenta  el  ex-Rey  en  su  prisión.  Está 
en  el  segundo  piso  con  Clery,  su  ayudante  de  cámara,  y  ve  á 
Médicis  Antonieta  tres  veces  al  día  por  espacio  de  una  hora 
cada  vez;  por  la  mañana,  cuando  el  guardia  municipal  les 
avisa  para  el  desayuno,  á  las  dos  de  la  tarde  para  la  comida, 
y  á  las  ocho  para  la  cena.  En  estas  tres  horas  sube  ella  con 
toda  su  familia,  y  una  vez  terminada  la  comida  les  mandan 
bajar,  sin  permitirles,  mientras  comen,  que  hablen  en  voz 
baja  ó  por  señas.  En  todas  las  ventanas  hay  tragaluces  que 
impiden  á  los  presos  ver  más  que  el  ciclo  y  les  quitan  la  co- 
municación con  la  tierra.  Luis  Capeto  baja  ya  poco  al  jardín: 
casi  siempre  está  en  su  habitación  y  apenas  habla  al  guardia 
municipal  que  le  vigila. 

» Hasta  la  fecha  parece  que  no  se  ha  alterado  nada  la  salud 
de  Medicis  Antonieta,  pero  sus  cabellos  se  cubren  de  canas 
antes  de  tiempo. 

»Los  carceleros  cubiertos  con  bonete  rojo  abren  y  cierran 
estrepitosamente  y  sin  la  menor  precaución  las  puertas  de  sus 
prisioneros  guarnecidas  con  fuertes  cerrojos.  Para  llegar  á  la 
habitación  de  Luis  XVI  tienen  que  abrir  tres  puertas,  una  de 
las  cuales  es  de  hierro.  Medicis  de  Austria  parece  cuidarse 
poco  de  todo  esto:  la  hermana  de  Luis  XVI  hace  lo  mismo,  y 
al  hijo  y  á  la  hija  del  ex-Rey  ni  se  les  ocurre  pensar  en  tal 


le,  y  el  Delfín  en  el  segundo  piso,  y  el  Rey  y  Mad.  Isabel  en  el  ter- 
cero; la  habitación  de  esta  última  era  una  cocina  antigua.  El  29  de 
Septiembre  de  1793  mandó  el  Consejo  general  de  la  Commune  que 
«Luis  y  Antonieta  estuviesen  separados;  que  cada  uno  de  los  prisio- 
neros tuviese  un  calabozo  particular,  y  que  el  ciudadano  Hebert  se 
uniese  á  los  cinco  comisarios  antes  nombrados.»  Aquella  misma  no- 
che fué  conducido  Luis  XVI  á  la  torre  grande  y  un  mes  más  tarde, 
el  26  de  Octubre,  lo  fueron  también  Mad.  Isabel  y  María  Antonieta 
•y  sus  hijos.  En  la  fecha  de  este  capitulo,  20  de  Octubre  de  1792, 
era,  pues,  exacto  decir  con  las  Revoluciones  de  París,  que  Luis  XVI 
ocupaba  solo  un  alojamiento  en  la  torre  grande. „ 
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cosa...  Estos  cuatro  personajes  ocupan  en  el  primer  piso  una 
misma  habitación,  dividida  en  cuatro  partes  (i),  y  en  el  techo 
de  la  que  servía  de  antecámara  estaba  colgado  el  gorro 
frigio. 

))ALin  no  tiene  Isabelota  el  aire  modesto  propio  de  la  des- 
gracia; y  como  le  han  quitado  el  limosnero  y  el  capellán,  lee 
con  exactitud,  imirando  á  su  hermano,  todo  el  breviario  que 
antiguamente  rezaban  otros  por  ellos  con  gastos  muy  consi- 
derables, y  se  ha  buscado  uno  completo,  en  cuatro  tomos. 
Últimamente  compró  un  paquete  de  libros,  casi  todos  de  de- 
voción, por  valor  de  quince  á  veinte  corsets  (2).  Mejor  le  es- 
taría un  poco  de  humildad  cristiana,  de  la  que  estos  libros 
piadosos  le  darán  sin  duda  algunas  lecciones.  Su  sobrina  la 
imita  á  la  perfección...  Pero  el  que  ellas  no  sepan  vivir  no 
autoriza  á  los  ciudadanos  centinelas  en  la  torre  para  que  se 
conduzcan  como  si  estuviesen  en  el  cuerpo  de  guardia:  día  y 
noche  cantan  á  voz  en  grito  y  danzan  con  tal  ruido,  que  la 
familia  cautiva  tiene  que  oirlo  todo»  (3). 

¿Qué  podremos  añadir  á  este  cuadro?  A  pesar  de  las  pala- 
brotas y  epítetos  insultantes,  se  manifiesta  la  verdad  bajo  la 
injuria,  y  obliga  al  implacable  enemigo  á  confesar  la  grande- 
za de  estas  almas  verdaderamente  reales  y  cristianas. 


Después  de  publicado  el  libro  de  Beauchesne,  Luis  XVI^ 
su  vida,  su  agoiiiay  su  muerte,  no  queda  ya  nada  que  decir 
respecto  de  la  historia  de  la  familia  real  cautiva  en  el  Tem- 
ple. Sin  embargo,  no  estaría  mal  que  se  publicasen  por  ex- 
tenso y  no  en  fragmentos,  el  Registro  de  las  determinaciones 
tomadas  por  los  comisarios  de  la  Commune  de  servicio  en  el 
Temple  y  los  Expedientes  de  la  Commune  relativos  á  los 


(i)     La  familia  de  Luis  XVI  ocupaba  en  la  torrecilla  el  segundo 
piso,  no  el  primero. 

(2)  El  corset  era  un  papel-  moneda  por  valor  de  5  libras.  (Peltier. 
Historia  de  la  Revolución  del  10  de  Agosto.  I.  133.) 

(3)  Revolucione'^  de  París,  núm.  171. 
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reales  prisioneros.  En  estos  documentos  aparece  Luis  XVI 
más  admirable,  más  noble,  más  sublime  que  en  el  relato  iel 
mismo  Clery;  nunca  la  virtud  arrancó  á  sus  encarnizados 
enemigos  tan  magnífico  testimonio  de  asombro  y  admiración. 
Era  tal  el  efecto  que  producían  los  informes  de  los  comisa- 
rios del  Temple,  que  el  28  de  Diciembre  de  1792  pidió 
Hebert  «que  se  obligase  á  los  comisarios  de  servicio  en  el 
Temple  á  no  citar  en  sus  informes  ningún  detalle  que  pu- 
diese excitar  la  compasión  del  pueblo  hacia  los  prisione- 
ros,» y  al  momento  fué  adoptada  dicha  proposición  por  la 
Commune. — Lo  que  ciertos  escritores  revolucionarios,  iMi- 
chelet  entre  otros,  han  dado  en  llamar  la  leyenda  del  Tem- 
ple ^  está  fundado,  no  solamente  en  los  relatos  de  Clery  y  de 
Hue,  sino  en  los  informes  de  los  comisarios  que  prestaban 
servicio  en  el  l^emple,  es  decir,  de  los  miembros  más  exal- 
tados de  la  Commune.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que 
Michelet  haga  afirmaciones  como  éstas:  «Sabemos  los  su- 
cesos del  Temple,  no  por  un  jacobino,  ni  por  un  montañés, 
ni  por  ningún  miembro  de  la  Commune;  los  únicos  testigos 
que  nos  han  dado  detalles  acerca  de  la  estancia  del  Rey  en 
el  Temple,  son  sus  ayudas  de  cámara;  son  Hue  y  Clery.» 
(Tomo  V,  pág.  145.)  Y  dice  después  el  mismo  escritor: 
«Existen  también  las  supuestas  Memorias  de  Mad.  de  Angu- 
lema, escritas  en  la  torre  del  Temple;  precisamente  donde 
le  era  imposible  escribir,  pues  nunca  tuvo  papel  ni  tinta, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que,  al  dejarla  libre,  quedasen 
admirados  sus  libertadores,  viendo  que  había  escrito  con 
carbón  en  las  paredes  por  no  poder  hacerlo  de  otro  modo.» 
■  Estas  supuestas  iMemorias  de  la  Duquesa  de  Angulema  (ya 
podía  Michelet  haber  dicho  el  verdadero  nombre  de  la  Du- 
quesa, aunque  no  fuese  más  que  como  recuerdo  del  tiempo 
en  que  fué  profesor  de  historia  de  Mademoiselle,  hija  del  Du- 
K  que  de  Berry)  son  un  relato  de  admirable  sencillez  y  de  una 
*  autenticidad  incontestable  é  incontestada,  pues  nada  significa 
para  el  caso  la  simple  negativa  de  Michelet.  Fueron  impresas 
por  primera  vez  bajo  la  Restauración,  en  la  Imprenta  Real  y 
publicadas  de  nuevo  viviendo  aún  la  Duquesa  de  Angulema, 
por  Barriere,  en  su  colección  de  Memorias  acerca  de  la  Re- 
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polución^  y  por  Alfredo  Xettement  en  la  Vida  de  Alaría  Te- 
resa de  Francia;  por  consiguiente  vieron  la  luz  pública  con 
su  aprobación  y  nunca  habría  ella  patrocinado  un  íraude  de 
tal  género  ni  una  mentira  que  hubiera  recaído  sobre  su  padre 
y  sobre  su  madre,  pues  bien  podían  aplicársele  á  ella  estas 
palabras:  «Era  el  más  leal  gentilhombre,  y  jamás  supo  men- 
tir.» Para  Luis  Blanc,  nada  sospechoso  en  la  materia,  no 
cabe  la  menor  duda  sobre  la  autenticidad  de  estas  Memorias 
que  con  mucha  frecuencia  cita,  reproduciendo  además  algu- 
nos pasajes.  Lo  mismo  sucede  con  Sainte-Beuve,  que,  como 
el  anterior,  no  pecaba  de  realista,  al  menos  que  nosotros  se- 
pamos, y  cuyo  criterio,  muy  bueno  por  cierto,  no  se  dejaba 
guiar  por  documentos  apócrifos.  Dice  en  el  tomo  v  de  sus 
Conversaciones  del  lunes:  «La  duquesa  de  Angulema  nos  ha 
contado  la  historia  de  su  cautividad  y  de  los  sucesos  realiza- 
dos en  el  Temple  desde  que  ella  entró  hasta  que  murió  allí 
su  hermano,  y  lo  ha  hecho  en  estilo  sencillo,  correcto  y 
conciso,  sin  una  frase  ni  una  palabra  de  más,  en  estilo  pro- 
pio de  corazón  noble  y  de  alma  justa  que  habla  con  toda  sin- 
ceridad de  sufrimientos  verdaderos,  inefables  y  muy  supe- 
riores á  cuanto  de  ellos  pueda  decirse.  Sin  afectación  de  nin- 
gún género  habla  de  si  misma  lo  menos  que  puede,  y  termina 
su  trabajo  en  el  momento  en  que  va  á  morir  su  hermano,  la 
última  de  las  cuatro  víctimas  inmoladas.»  La  imposibilidad 
de  que  Mad.  Royale  compusiera  sus  Memorias  y  el  hecho 
de  que  tuviese  que  escribir  con  carbón  en  la  pared,  por  falta 
de  papel  y  de  tinta,  son  afirmaciones  gratuitas  como  tantas 
otras  de  Michelet.  No  hay  duda  de  que  por  mucho  tiempo 
la  hija  de  Luis  XVI  y  de  María  Antonieta  no  pudo  escribir 
sino  con  lápiz  y  en  las  paredes  de  su  habitación;  el  conven- 
cionalista  Rovere  nos  dice  que,  al  entrar  en  esta  prisión,  des- 
pués de  marchar  Mad.  Royale,  vio  en  la  pared  estas  palabras 
escritas  con  lápiz  por  la  huérfana  del  Temple:  ¡Padre  mío, 
mira  por  mi  desde  lo  alto  del  cielo!  y  un  poco  más  abajo: 
¡Dios  mío,  perdonad  á  los  que  han  hecho  morir  á  mis  pa- 
dres!—Después  ás  la  muerte  de  Luis  XVII  (20  de  Prairial, 
año  III. — 8  de  Junio  de  ijg5)  la  prensa  hizo  vivas  reclama- 
ciones á  favor  de  xMad.  Rovale;  Orleans  envió  comisionados 
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á  pedir  que  se  la  pusiera  en  libertad,  y  la  Convención,  ante 
aquel  movimiento  general,  se  decidió  á  mitigar  el  rigor  de  la 
prisión  de  la  hija  de  Luis  XVI.  El  2  de  Messidor  del  año  III 
(20  de  Junio  de  lygS)^  determinó  el  Comité  de  Seguridad 
general  llevar  al  Temple  á  una  mujer  «para  que  le  hiciese 
compañía»  y  eligió  para  ello  á  Mad.  Bocquet  de  Chante- 
renne.  El  i5  de  Termidor  siguiente  (2  de  Agosto  de  1795) 
fueron  concedidos  á  la  augusta  prisionera  libros,  papel,  lápi- 
ces, tinta  de  China  y  pinceles,  y  ella  entonces  distribuyó  el 
tiempo  en  la  forma  siguiente:  empleaba  toda  la  mañana  en 
escribir,  y  después  de  comer,  leía,  bordaba  y  dibujaba.  En 
el  mes  de  Septiembre  obtuvieron  permiso  para  visitarla  tres 
veces  cada  diez  días,  Mad.  y  Mlle.  de  Tourzel  y  la  baronesa 
de  Mackau,  en  otro  tiempo  segunda  aya  de  los  Príncipes  de 
Francia;  las  cuales  acostumbraban  ir  al  Temple  al  mediodía 
y  allí  estaban  hasta  las  siete  ó  las  ocho  de  la  noche.  Como  se 
ve,  desde  el  2  de  Agosto  de  lygS  pudo  muy  bien  escribir  la 
hija  de  Luis  XVI  y,  por  consiguiente,  no  se  vio  precisada  á 
h^CQÚo  con  carbón  en  las  paredes.  Al  afirmar  Michelet  lo 
contrario— ¡mirabi le  dictu! — ¡calumnió  á  la  República! 


Publicada  ya  la  primera  edición  de  esta  obra,  con  la. nota 
anterior,  apareció,  gracias  al  celo  de  la  Sociedad  de  Historia 
contemporánea,  un  libro  que  ha  llenado  nuestros  fervien- 
tes deseos  y  cuyo  título  es:  Cautividad  y  últimos  momen- 
tos de  Luis  XVI  ^relatos  orv¿ina\es  y  documentos  oficiales 
recogidos  y  publicados  por  el  marqués  de  Beaucourt,  dos 
volúmenes  en  8.'',  1892.  Además,  en  1893,  el  marqués  Costa 
de  Beauregard,  valiéndose  del  manuscrito  autógrafo^  propie- 
dad de  la  duquesa  de  Madrid,  publicó  la  Memoria  escrita 
por  María  Teresa  Carlota  de  Francia  acerca  de  la  cautivi- 
dad de  los  principes  y  princesas  sus  parientes,  desde  el  10  de 
Agosto  de  1792  hasta  la  muerte  de  su  hermano,  acaecida 
el  9  de  Junio  de  1793. 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.  —  Prohibida  la  reproducción.) 
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Pr.electiones  Dogmatice  quas  in  collegio  Ditton-Hall  hahebat 
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Habiendo  consignado  ya,  en  esta  misma  sección,  nuestro  juicio 
favorable  acerca  de  los  volúmenes  anteriormente  publicados,  sólo 
haremos  constar  que  todo  lo  dicho  respecto  de  aquéllos  es  aplicable 
al  presente,  donde  se  ve  además  la  meditación  profunda  y  el  estudio- 
detenido  que  exigen  cuestiones  tan  delicadas  como  las  relativas  á  la 
necesidad  de  la  gracia,  su  naturaleza,  su  eficacia,  modo  de  obrar  y  su 
conciliación  con  la  libertad. 

Excusado  es  decir  que  el  P.  Pesch  se  muestra  acérrimo  defensor 
del  sistema  congruista,  si  bien  nos  parece  que  no  se  expresa  con  bas- 
tante claridad,  y  que  la  proposición  que  sienta  puede  muy  bien  sos- 
tenerse en  todas  las  escuelas,  especialmente  en  la  agustiniana,  pues 
dice  así:  «Se  explica  la  eficacia  de  la  gracia  en  cuanto  que  Dios  da  la 
que  juzga  congrua  para  que  el  hombre  consienta  libremente.»  Ahora 
bien,  si  con  la  palabra  congyiia  se  quiere  decir  que  la  gracia  sea  tal 
que  con  ella  pueda  el  hombre  obrar  sobrenaturalmente,  esto  lo  afir- 
man todos;  pero  de  las  razones  que  alega  el  autor  se  deduce  otra  cosa, 
y  es  que,  en  su  opinión,  tiene  todo  hombre  cierta  tendencia  á  obrar 
bien  en  determinados  tiempos  y  circunstancias,  y  si  entonces  es  mo- 
vido por  Dios,  consentirá,  aunque  también  pueda  disentir.  Asi  enten- 
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dido,  surge  una  grave  dificultad,  de  la  que  no  se  hace  cargo  el  sabio 
jesuíta,  y  es  que  en  este  caso  la  gracia  no  influye  en  el  consentimien- 
to, que  es  meramente  de  la  voluntad;  y  como  éste  es  lo  principal  en 
las  acciones  sobrenaturales,  se  seguiría  que  en  ellas  tendría  más 
parte  la  voluntad  que  la  gracia,  lo  que  no  parece  estar  muy  conforme 
con  la  Sagrada  Escritura. 

Cosa  extraña  es,  en  verdad,  que  todos  los  teólogos   hayan  estado 
en  un  error  y  sólo  al  P.  Pesch  estuviera  reservado  averiguar  el  ver- 
dadero sentir  de  San  Agustín   respecto  de  la  naturaleza  de  la  gracia, 
pues  afirma  que  nunca  fué  partidario  de  la  gracia  eficaz.   Basta  leer 
los  libros  De  correctione  el  gratia,  De  dono  perseverantics,  De  prcsdestina- 
tione  sanctoriim,  para  convencerse  de  lo  contrario.   En  ellos  hace  ver 
el  Santo  la  diferencia  de  auxilios  necesarios  según  la  diversidad  de 
estados;  base,   por  decirio  así,  de  todo  el  sistema  agustiniano.  Bien 
débil  es  el  raciocinio  con  que  el  P.  Pesch  intenta  probar  su  negativa. 
«San  Agustín,  dice,  enseña  que  una  misma  gracia  puede  ser  en  uno 
eficaz  y  en  otro  ineficaz,  de  donde  se  sigue  que  la  gracia  no  es  eficaz 
ab  intrínseco.))  Teniendo  en  cuenta  que  San  Agustín  considera  la  gra- 
cia en  este  estado  de  naturaleza  corrompida  como  medicina,  se  nota 
desde  luego  que  carece  de  valor  la  consecuencia.  Una  medicina  tiene 
virtud  intrínseca  para  desterrar  de  un  individuo  determinada  enfer- 
medad, pero  según  que  ésta  sea  más  ó  menos  grave,  así  deb3  apli- 
carse aquélla  en  mayor  ó  menor  cantidad;  mas  si  no  hay  proporción, 
esto  es,  si  no  se  emplea  la  cantidad  debida,  el  enfermo  no  recobrará 
la  salud,  no  por  falta  de  virtud  natural  en  el  remedio  y  sí  por  falta 
de  intensidad. 

Tampoco  son  más  fuertes  los  argumentos  con  que  impugnad  sis- 
tema  agustiniano  por  estar  fundados  en  que  destruye  la  libertad,  ó 
que  si  se  salva  ésta,  desaparece  la  infalibilidad  divina.  Respecto  de 
esto  recomendamos  al  autor,  por  no  permitirnos  otra  cosa  los  estre- 
chos límites  de  una  reseña  bibliográfica,  el  capítulo  xxix  del  libro 
titulado  Augustinus  sai  interpres,  por  el  P.  Manuel  María  Pignone, 
donde  verá  completamente  desvanecidos  sus  reparos. 


Institütiones  Psychqlogic.e  seciindiim  pyincipiíi  S.  Thomcs  Aqiiir 
natis. — Ad  usum  scholasticiim  accommoduvít  Tilm.innus  Pesch,  S.  J.--^ 
Pars  I. — Psychologice  Naturalis. — Liber  alter,  qui  est  Syntheticus. 
— (Volumen  2  totius  operis.) — Cum  approbatione  Re\^.  ViC.  Cap, 
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Friburgensis  et  Super.  Ordinis. — (XIV-422  páginas.) — Friburgi 
Brisgoviae.^ — Sumptibus  Herder,  Typographi  editoris  pontificii.— 
MDCCCXCVII.^ — Vindobonae,  Argentorati,  Monachii,  S.  Ludovici 
America;. 

Probada,  por  medio  del  análisis,  en  el  primer  volumen,  del  cual  ya 
hemos  dado  noticia  á  nuestros  lectores,  la  existencia  de  la  vida,  sír- 
vese el  P.  Pesch  en  éste  de  la  síntesis,  y  con  método  rigurosamente 
lógico  trata  de  las  potencias,  facultades  y  operaciones  sensitivas, 
explica  la  naturaleza  de  la  vida  vegetativa  y  sensitiva,  fijando  la  dis- 
tinción esencial  que  entre  ellas  existe;  expone  admirablemente  la 
teoría  aristotélico-escolástica  acerca  del  origen  del  conocimiento 
sensitivf ;  refuta  todas  las  demás,  que  se  han  excogitado  para  resol- 
ver problema  tan  difícil,  por  ser  absurdas  unas,  erróneas  otras  é  in- 
suficientes todas;  y  termina  con  una  breve  reseña  del  hipnotismo  y 
sus  fenómenos,  negando  que  deba  recurrirse,  para  su  explicación,  á 
causas  que  no  se  hallen  en  el  orden  natural. 

Ya  hemos  hecho  constar  en  distintas  ocasiones  que  el  mérito 
principal  de  los  escritos  del  sabio  jesuíta  es  la  vastísima  erudición 
que  contienen,  pues  en  ellos  se  encuentran  todas  las  opiniones  de  los 
filósofos  así  antiguos  como  modernos,  para  hacer  resaltar  más  la  soli- 
dez de  los  principios  en  que  se  apoya  la  filosofía  escolástica. 


La  Iglesia  y    los  Estados, /jor  Lasplasas.  —  8.    de  238págs.— 
Salvador  Santiago  de  María,  1897 — S.  S.  Tip.  La  Luz. 

En  todos  los  libros  del  Sr.  Lasplasas,  algunos  de  los  cuales  han 
sido  juzgados  en  esta  Revista,  desenvuelve  su  autor  un  siste^ma  filo- 
sófico que  no  deja  de  ofrecer  interés  por  su  originalidad,  por  los 
principios  en  que  se  funda  y  por  los  horizontes  que  abre  á  las  cien- 
cias antropológicas  y  sociológicas.  La  novedad  científica  en  que  se 
inspira  y  que  ha  logrado  dar  á  sus  estudios  el  Sr.  Lasplasas,  nos 
obliga  á  reconocer  en  él  un  talento  nada  vulgar,  aunque  no  admita- 
mos todos  sus  principios  ni  nos  convenzan  las  doctrinas  que  defien- 
de. El  presente  estudio  sobre  La  Iglesia  y  los  Estados  está  sujtto  al 
mismo  plan  que  los  anteriores  y  no  se  parece  á  ninguno  de  cuantos 
existen  sobre  el  mismo  asunto. 

Empieza  el  autor  por  analizar  la  naturaleza  del  hombre,  haciendo 
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entrar  á  constituirla  la   catolicidad  en  lo  que  dicha  naturaleza  tiene 
de  personal,  y  suponiendo  una  distinción,  base  de  todo  el  sistema, 
entre  lo  natural  y  lo  personal  humano.  Refuta  muy  acertadamente  el 
concepto  naturalista  del  hombre,  y  rechaza  la  doctrina  escolástica 
que  concibe  al  hombre  como  animal  racional.  Distingue  la  ley  natu- 
ral, que  lleva  consigo  la  idea  de  causalidad  y  necesidad,  de  la  ley  per- 
sonal^ que  significa  creación   y   libertad.   El  haber  llamado  á   Dios 
catisa  primera  es  debido  á  un  falso  concepto  de  causa,  y  este  falso 
concepto  ha  dado  origen  á  la  teoría  de  la  substancia  única  de  Spi- 
nosa.  Dios,  dice,  no  es  causa  primera,  sino   autor  ó  creador;   Dios  y 
el  hombre,  como  causas,  no  crean;  crean   como  personas:  Dios  ex 
nihilo,  el  hombre  de  materia  preexistente.   Lo  substancial,  lo  que 
hace  que  el  hombre  sea  hombre  es  el  espíritu  y  no  el  alma,  viniendo 
así  á  hacer  una  distinción  absoluta  entre  el  alma  humana  que  nace, 
crece  y  ejecuta  operaciones  anímicas,  y  el  espíritu  que  no  verifica  ta- 
les operaciones.  Según  esto,  los  términos  animal  y  racional  se  oponen, 
y  es  un  absurdo  decir  alma  espiritual  ó  espíritu  animado.  El  hombre 
es  un  espíritu  personal  en  ánima  viviente,  ó  una  persona  espiritual  aní- 
mica. Termina  este  punto  afirmando  que  las  leyes  por  que  se  actúa  la 
persona  y  sus  operaciones,  son  personales,  transmitidas  por  personal 
magisterio,  siendo  este  magisterio  el  catolicismo  ó  la  Iglesia,  sin  la 
cual  no  es  posible  el  hombre  verdadero  y  típico.  Para  el  naturalismo, 
la  Iglesia  es  cosa  extraña  y  perjudicial  al  hombre;   para  los  escolás- 
ticos es  algo  añadido,  no  substancial,  pero  sí  necesario  dada  la  ele- 
vación del  hombre  á  un  estado  sobrenatural;   para  el  autor,  no  hay 
más  que  un  hombre  típico,  íntegro  al  principio,  caído  luego,  y  rege- 
nerado después:  la  Iglesia  es  algo  sin  lo  cual  no  hubiera  podido  exis- 
tir el  hombre  caído  ni  el  hombre  íntegro;  es  lo  que  constituye  al 
hombre  en  ser  espiritual  y  personal.  Sin  el  magisrerio  de  la  enseñan- 
za no  se  concibe  la  inteligencia,  así  como  sin  la  ley  no  existen  la  li- 
bertad y  la  responsabilidad,  notas  esenciales  de  lo  personal   huma- 
no, y  este  magisterio  sólo  puede  ser   ejercido,  á  lo  menos  originaria- 
mente, por  la  Iglesia. 

En  el  orden  de  la  creación  del  hombre,  lo  primero  es  lo  espiritual 
y  personal  (Deus  creavit  hominem  ad  imaginem  et  similitudinem  suamj, 
y  luego  lo  orgánico  anímico  [et  inspiravit  in  faciem  ejw;  spiraculum 
vitce.)  Esto  respecto  al  primer  hombre:  en  los  demás  lo  orgánico  aní- 
mico se  crea  por  generación,  lo  espiritual  por  la  enseñanza  y  lo  per- 
sonal por  la  ley.  Sin  estos  tres  orígenes,  el  primer  hombre  no  hubiera 
podido  producir  á  los  demás.  De  aquí  la  necesidad  del  catolicismo,  lo 
mismo  para  el  hombre  íntegro  que  para  el  hombre  caído  y  el  regene- 


bób  BlBLIOGUAl'lA. 


rado,  con  la  diferencia  de  que  en  el  primero  sería  puramente  catoli- 
cismo, en  el  segando  religión,  y  en  el  tercero  las  dos  cosas,  y  ade- 
más regeneración  por  la  gracia  ó  Iglesia.  El  catolicismo  se  actúa  en 
la  oración,  y  por  tanto  sin  consentimiento  del  hombre;  en  la  regene- 
ración y  la  redención  el  hombre  presta  su  consentimiento.  Así  como 
el  hombre  sólo  es  hombre  por  el  catolicismo,  y  sin  él  deja  de  serlo, 
así  la  humanidad  no  es  viable  fuera  del  catolicismo  encarnado  hoy 
en  la  Iglesia,  y  necesariamente  vuelve  al  estado  salvaje. 

Pasa  después  el  autor  á  tratar  de  la  familia  y  el  Estado,  y  dice  que 
si  el  hombre  no  hubiera  prevaricado,  no  existiría  la  familia  tal  como 
hoy  la  conocemos;  toda  la  humanidad  constituiría  una  sola  familia 
cuyo  único  padre  sería  Adán,  y  el  hombre,  ser  espiritual,  espirituali- 
zaría lo  anímico  y  comunicaría  á  la  parte  animal  las  propiedades  que, 
presupueste  el  pecado,  sólo  adquirirán  los  cuerpoá  después  de  la  re- 
surrección. En  tal  caso,  ni  la  familia  ni  el  Eslado  harían  falta;  pero 
degenerado  el  hombre,  con  vicios  que  corregir  y  malas  inclinaciones 
que  domar,  se  hace  necesaria  la  familia  para  llenar  estos  fines  y 
formar  el  verdadero  ser  humano,  y  es  imprescindible  el  Estado  para 
salvaguardia  de  la  familia  y  el  individuo.  ,S¡n  la  Iglesia  no  son  posi- 
bles  ni  el  individuo,  ni  la  familia,  ni  el  Estado:  la  Iglesia  informa 
por  la  ley  y  la  doctrina  al  individuo,  en  bien  del  individuo  á  la  fa- 
milia, y  en  bien  de  la  familia  al  Estado. 

Con  estos  principios,  fácil  es  adivinar  cuáles  han  de  ser  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  Iglesia  forma  ál  hombre  por  me- 
dio de  la  doctrina  y  de  la  ley;  tiene  por  tanto  que  ser  infalible  y  so- 
berana: el  Estado  viene  á  ser  como  una  institución  puesta  al  servicio 
de  la  Iglesia,  y  le  corresponde,  no  la  soberanía  propiamente  dicha, 
sino  el  poder  supremo  público  para  hacer  que  se  cumplan  aquella 
doctrina  y  aquella  ley,  por  medio  de  sus  facultades  coercitivas,  repre- 
sivas y  punitivas.  La  Iglesia  y  el  Estado  tienen  su  esfera  de  acción 
propia  y  determinada;  pero  el  Estado  sólo  puede  obrar  con  depen- 
dencia de  la  Iglesia  y  con  subordinación  á  la  ley  y  á  la  doctrina,  no 
pudiendo  justificarse  ninguna  ley  del  Estado  que  contradiga  á  la  ley 
que  informa  lo  personal  humano. 

He  aquí,  en  breve  resumen,  todo  el  sistema  del  libro  que  juzgamos: 
hemos  preferido  exponer  la  doctrina  del  autor  á  toda  otra  clase  de 
observaciones,  para  que  cada  cual  juzgue  de  la  obra  como  le  parezca. 
Si  no  hemos  acertado  á  interpretar  con  toda  exactitud  el  pensamien- 
to del  autor,  sírvanos  de  disculpa  la  brevedad  á  que  hemos  tenido 
que  ajustamos.  Por  nuestra  parte,  no  dudamos  de  suponer  en  el 
Sr.  Lasplasas  rectísima  intención,  clara  inteligencia  y  un  acendrado 
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catolicismo;  pero  creemos  que  se  extravía,  por  lo  menos  en  los  prin- 
cipios fundamentales  de  su  sistema,  arrastrado  por  el  deseo  de  nove- 
dad. ¡Es  tan  difícil  decir  cosas  nuevas  en  materias  filosóficas,  y  sobre 
todo  pretender  crear  una  filosofía  nueva!  Al  reflexionar  un  poco  sobre 
ciertas  proposiciones  que  quedan  apuntadas,  se  ven  en  ellas  resabios 
del  más  crudo  tradicionalismo,  y  el  autor  no  hace,  ciertamente, 
grandes  esfuerzos  por  librar  de  esta  nota  á  su  sistema.  Además,  la 
distinción  que  establece  entre  el  alma  humana  y  el  espíritu,  supo- 
niendo, si  no  hemos  comprendido  mal,  dos  substancias  distintas 
y  casi  independientes,  está  contra  las  sanas  doctrinas  filosóficas 
hasta  aquí  admitidas,  y  viene  á  reproducir  un  antiguo  error  comba- 
tido repetidas  veces  por  la  ciencia.  Contiene,  paes,  esta  obra  pro- 
posiciones, ya  manifiestamente  erróneas,  ya  por  lo  menos  atrevidas 
y  peligrosas.  Esto  no  quita  que,  al  tratar  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  venga  en  último  término  á  sostener  la  misma 
doctrina  que  han  sostenido  todos  los  filósofos  católicos,  aunque  fun- 
dados en  diversos  principios. 

No  debamos  terminar  sin  llamar  la  atención  acerca  de  las  obser- 
vaciones, siempre  oportunas  y  atinadas,  que  el  autor  hace  sobre  el 
porvenir  que  espera  á  los  Estados  que  se  han  separado  de  las 
salvadoras  doctrinas  de  la  Iglesia;  sobre  los  frutos  que  ha  dado  el 
moderno  liberalismo  introduciendo  en  todas  partes  el  desorden  y  la 
insubordinación,  y  sobre  la  obra  del  anarquismo,  consecuencia  lógica 
de  las  enseñanzas  de  los  modernos  filósofos  ateos,  y  azote  con  que 
Dios  ha  de  castigar  á  los  pueblos  que  han  arrancado  la  fe  y  la  espe- 
ranza del  corazón  de  los  hombres. 


DiE  Freimaurerei  Ósterreich — Ungarns. — La  francmasonería  de 
Austria-Hungría. — Wien.  B.  Herder,  1897. 

Como  consecuencia  del  primer  Congreso  internacional  antimasó- 
nico, cuyas  sesiones  se  verificaron  en  Trento  desde  el  26  al  30  de 
Septiembre  del  año  próximo  pasado,  y  con  el  fin  de  aclarar  suficien- 
temente todo  lo  relativo  á  la  historia  y  actividad  de  la  francmasonería 
en  la  monarquía  austro-húngara,  reunióse  en  Viena  en  los  días  30  y 
31  de  Marzo  y  i.°  de  Abril  del  corriente  año,  una  asamblea  de  Car- 
denales, obispos,  magnates,  y  otras  personas  distinguidas  á  quienes 
preocupa  el  desarrollo  de  la  francmasonería  y  su  perniciosa  influencia 
en  la  sociedad  y  en  la  vida  de  los  pueblos,  para  escuchar  de  oradores 
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competentísimos,  el  desarrollo  de  los  temas  de  un  programa  especial. 
El  editor  pontificio  B.  Herder  publica  los  doce  discursos  pronun- 
ciados en  un  libro  de  cerca  de  400  páginas  en  8.**,  excelentemente 
impreso.  La  falta  de  espacio  no  nos  permite  analizar,  como  quisié- 
ramos, el  contenido  de  tan  interesante  obra,  que,  á  pesar  de  referirse 
á  la  francmasonería  de  Austria-Hungría,  ofrece  curiosísimos  datos  y 
gran  enseñanza  á  todo  aquel  que  se  ocupe  en  asunto  de  tanta  trans- 
cendencia como  el  que  motiva  el  Congreso  antimasónico  internacio- 
nal y  la  asamblea  de  Viena. 


Paolo  Luotto,  Prof.  nel  Regio  Liceo  di  Faenza.  II  vero  Savonarola  e  il 
Savonarola  di  L.  Pastor.  Firenze,  succesori  Lemonnier,  1897. — 4.*^ 
de"  x-620  páginas. 

Es  el  profesor  Luotto  uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de 
Savonarola,  y  de  los  que  mejor  conocen  su  vida  y  sus  escritos,  como 
ha  demostrado  en  la  extensa  obra  que  tenemos  á  la  vista  y  en  otra 
anterior  y  más  breve  de  que  dimos  cuenta,  no  ha  mucho,  en  la  sec- 
ción bibliográfica  de  La  Ciudad  de  Dios.  Contiene  el  volumen,  cuyo 
título  va  al  frente  de  estas  líneas,  una  refutación  detallada  de  los 
ataques  que  ha  dirigido  al  famoso  dominicano  el  autor  de  la  Hisio' 
ria  de  los  Papas  desde  la  conclusión  de  la  Edad  Media,  Luis  Pastor,  in- 
signe sacerdote  católico  de  Inspruk,  cuyo  vasto  saber,  unido  á  un 
espíritu  de  estricta  imparcialidad,  elogian  los  mismos  críticos  protes- 
tantes y  racionalistas.  Cuanto  más  autorizadas  parecían  las  acusa- 
ciones, tanto  más  difícil  era  la  defensa  de  Savonarola;  pero  el  señor 
Luotto  contaba  para  hacerla  con  muchas  y  bien  templadas  armas. 

Comenzando  por  analizar  las  fuentes  consultadas  por  Pastor,  pone 
fuera  de  duda  que  se  reducen  á  muy  pocas  y  éstas  modernísimas,  y 
que  el  historiador  alemán  desconoce  casi  por  completo  las  obras  del 
fraile  de  San  Marcos,  cuya  biografía  no  cabe  escribir  sin  tenerlas 
muy  en  cuenta. 

Pasa  después  el  autor  á  demostrar  la  ortodoxia  de  su  héroe  y  la 
bienhechora  influencia  que  ejerció  con  sus  predicaciones  y  escritos, 
ya  fomentando  la  frecuencia  de  los  Sacramentos  y  la  devoción  á  la 
Virgen,  ya  combatiendo  los  perniciosos  errores  de  la  Astrología,  co- 
munísimos entre  sus  contemporáneos,  ya  promoviendo  espléndidas 
fiestas  religiosas  en  sustitución  de  otras  profanas  ó  abiertamente  in- 
morales. Savonarola  representó,   en  concepto   de  su  apologista,  el 
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verdadero  tipo  del  apóstol,  inflamado  de  celo  por  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas,  y  al  velar  por  la  pureza  de  las-  costumbres» 
no  pretendía,  como  se  ha  dicho,  convertir  la  sociedad  en  un  inmenso 
monasterio,  ni  menos  romper  ó  aflojar  los  vínculos  de  la  familia. 
Cree  además  el  Sr.  Luotto  en  el  espíritu  profético  del  gran  reforma- 
dor, y  sostiene  que  su  ingerencia  en  los  asuntos  políticos  no  traspasó 
los  límites  de  una  prudente  moderación. 

Para  desvanecer  los  cargos  de  rebeldía  y  desobediencia  á  la  Santa 
Sede  tantas  veces  acumulados  á  Savonarola,  expone  el  autor  cuáles 
eran  las  ideas  de  aquél  sobre  la  jerarquía  eclesiástica  y  la  sumisión 
debida  á  las  autoridades  legítimas,  y  trata  de  hacernos  ver  que  en 
esas  ideas,  sanas  y  razonables  á  todas  luces,  se  inspiró  la  conducta 
del  elocuente  dominico.  Advertiremos  que  el  Sr.  Luotto  no  por  eso 
recrimina  al  papa  Alejandro  VI,  antes  bien  disculpa  las  medidas  que 
adoptó  en  virtud  de  informes  que  tenía  por  auténticos  y  que  en  reali- 
dad eran  un  tejido  de  pérfidas  imposturas.  La  muerte  de  Savonarola 
debe  considerarse,  en  consecuencia,  como  digno  y  glorioso  remate  de 
una  vida  á  cuya  inmaculada  pureza  vino  á  añadirse  la  corona  del 
martirio. 

Aun  no  aceptando  incondicionalmente  todas  estas  conclusiones, 
debemos  confesar  que  las  pruebas  aducidas  en  el  libro  son,  de  ordina- 
rio, muy  sólidas,  y  el  lector  más  preocupado  concluirá  reconociendo 
que  Savonarola  fué,  si  no  precisamente  un  Santo  canonizable,  á  lo 
menos  un  hombre  de  ardentísima  fe  y  de  rectas  intenciones,  no  un 
fanático  demagogo  ni  muchísimo  menos  un  precursor  de  la  seudo- 
reforma  protestante.  ¡Lástima  que  el  autor  no  haya  condensado  más 
sus  raciocinios  y  evitado  la  difusión  que  en  ocasiones  los  enerva  y 
obscurece! 
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^1  í^mportante  decreto  de  la  Suprema  Inquisición.— Hay 
^J  r'^i  en  la  Bula  Apostolices  Sedis  una  excomunión  de  las  úmbliciter 
%-nJí^  reservadas  al  Romano  Pontífice,  en  la  que  incurren  todos  los 
que  comuniquen  in  crimine  criminoso  con  el  excomulgado  nominal - 
mente  por  el  Papa,  prestando  á  aquél  auxilio  ó  favor. 

Pudiera  suscitarse,  como  de  hecho  se  ha  suscitado,  la  duda  de  si 
incurren  en  la  misma  censura  los  que  comuniquen,  en  condiciones 
idénticas,  con  los  excomulgados  nominalmente  por  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, al  menos  cuando  sus  decretos  condenatorios  llevan  la 
aprobación  del  Sumo  Pontífice.  Mientras  una  declaración  terminante 
de  la  autoridad  no  nos  resolviera  la  dificultad  propuesta,  la  razón 
aconsejaba  no  gravar  con  semejante  censura  al  reo  de  dicho  delito, 
por  el  principio  aquel  de  odia  sunt  resiringenda,  y  por  otras  poderosas 
explicaciones  que  no  es  del  caso  explanar  ahora.  A  mayor  abunda- 
miento, y  para  ahuyentar  toda  indecisión  en  tan  grave  materia,  ha 
declarado  el  Santo  Oficio,  en  i6  de  Junio  de  1897,  que  no  incurren 
en  la  excomunión  reservada  al  Romano  Pontífice  de  un  modo  ordi- 
nario los  que  comunican  in  crimini  criminoso,  prestándoles  auxilio  ó 
favor,  con  los  excomulgados  nominalmente  por  las  Sagradas  Congre- 


gaciones. 


He  aquí  textualmente  el  decreto  á  que  nos  referimos:  «In  Congre- 
gatione  Generali  S.  R.  et  U.  Inq.  habita  coram  Emis.  ac  Rmis.  DD. 
Cardinalibus  contra  heraíticam  pravitatem  Generalibus  Inquibus.  pro- 
positum  fuit  sequens  dubium: 

In  Constitutione  S.  M.  Pii  Papae  IX  quae  incipit  Apostolices  Sedis, 
excommunicatione  Rom.  Pontifici  simpliciter  reservata  innodantur: 
communicantes  cum  excommwiicato  nominatim  a  Papa  in  crimine  crimi- 
noso, ei  scilicet  inipendendo  auxilium  vel  favorem.    Quaritur  utrum  his 
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veibis  comprehendantar  etiam  excomniunicati  a  Roaianis  Congni- 
bus.,  saltem  quando  earum  decretis  accediL  approbatio  Summi  Pon- 
tificis? 

Et  ómnibus  diligenti  examine  perpensis,  prashabitoqus  DD.  Con - 
sultorum  Voto,    iidem  Emi.  ac  Rmi,  DD.  Cardinales   respondendum 

* 

mandaiunt:  Negativo) 

De  advertir  es  que  la  presente  decisión  fué  aprobada  y  confir.nada 
por  Su  Santidad  L/eón  XIII,  el  día  iS  del  mismo  mes  y  año. 

Decreto  de  la  Congregación  de  Propaganda   Pide. 

Tres  prescripciones  importantes,  respecto  de  los  orientales  que 
viven  en  la  América  Septentrional,  contiene  el  presente  decreto, 
todas  ellas  encaminadas  á  satisfacer  las  necesidades  espirituales  que, 
por  falta  de  sacerdotes  de  rito  propio,  experimentan,  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  dichos  fieles. 

He  aquí  el  documento  á  que  nos  referimos: 

Romana  Ecclesia  charitate  Apostólica  et  suprema  auctoritate  sua 
sedulam  vigilemque  in  eo  jugiter  operam  posuit  ut  pastorem  ac  jura 
fidelium  tueri  et  confirmare  niteretur. —  Quocirca  Orientalium  in 
America  Septentrionali  degentium  potestatem  recognovit  proprium 
exercendi  ritum,  ac  simul  ipsis  subjectionem  debitam  latinis  Ordina- 
riis  enixe  commendavit. — His  duabus  conditionibus  pracstitutis,  plu- 
res,  postremis  hisce  annis,  casque  utilli  ñas  normas  edidit  quibus 
eorumdem  fidelium  bono  prospiceret  et  pietatem  foveret.  Dolendum 
tamen  est  Orientales  non  paucos  ob  deftctum  sacerdotum  proprü 
ritus,  spiritualibus  auxiliis  ferme  destituios  manere.  Quapropter  ut 
eorum  necessitatibus  occurreret  posset  H.  S.  Cong.  plurium  Episco- 
porum  precibus  permota  (firmis  cíeteroquin  manentibus  prsescriptio- 
nibus  contentis  in  litteris  circularibus  editis  die  i  Octobris  1890  et  12 
Aprilis  1894,  praesertim  quoad  mittendos  in  Americam  dignos  ac 
coelibes  sacerdotes,  et  quoad  subjectionem  servandam  erga  Ordina- 
rios latinos)  haec  tria,  SSmo.  D.  N.  Leone  probante,  decrevit: 

1.  Fidelibus  Orientaiibus  Americam  St-ptentrionalem  conñuenti- 
bus  facultas  esto  si  libuerit,  sese  conformandi  ritui  latino;  regredien- 
dum  tamen  ipsis  erit  ad  rilum  proprium  simul  ac  in  patriam  re- 
dierint. 

2.  Orientaiibus  qui  verum  et  stabile  domicilium  in  America  Sep- 
tentrionali constituerint  non  permittatur  transitus  ad  ritum  latinum, 
nisi  obtenta  in  singulis  casibus  venia  Apostolicíc  Sedis. 

3.  In  provinciis  Ecclesiasticis  Americae  Septentrionalis,  in  quibus 
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multi  sunt  fideles  rutheni  ritus,  Archiepiscopus  cujuscumque  Provin- 
ciae,  initis  consiliis  cum  suis  Suffiaganeis,  sacerdotem  ruthenum  cte- 
libatu  et  idoneitate  commendabilem  deputet,  et  hujus  defectu  sacer- 
dotem latini  ritus  ruthenis  benevisum,  qui  super  populum  et  clerum 
dicti  ritus  vigilantiam  et  directionem  exerceat,  sub  omnimoda  tamen 
dependentia  Ordinarii  loci,  qui  pro  suo  arbitíio,  facultates  ei  tribuat, 
quas  in  Domino  expediré  judicaverit. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  ejusdem  S.  Cong.  die  i  Maii  1897. — 
-¡*  Miecislaus  Card.  Ledochowski,  Príg/.— i\loisius  Veccia,  Secret. 

Exposición  de  algunas  dudas  respecto  de  la  consagración  de  iglesias  y 

altares. 

A  continuación  copiamos  algunas  dudas  recientemente  propuestas 
por  el  Sr.  Obispo  de  Nicotera  y  Tropea,  y  resueltas  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  el  día  9  de  Agosto  de  este  mismo  año  en  la 
siguiente  forma: 

Ante  annum  1880  in  Cathedrali  Ecclesia  Tropien,  quae  superiore 
saeculo  fuerat  consecrata,  innovationes  factas  sunt,  nempe:  Altare 
majus  marmoreum,  quod  retro  habebat  Chorum  seu  sedes  Canoni- 
corum  et  Aíansionariorum,  dimotum  fuit  et  postremo  parieti  inni- 
xum,  manentibus,  ante  illud  sedibus  choralibus,  et  nova  indiget 
consecratione.  Insuper  parietum  et  fornicum  crusta,  vulgo  intonaco, 
tota  simul  disjecta  fuit,  atque  partim  denuo  confecta  et  depicta,  par- 
tim  vero  marmoreis  tabulis  subrogata.  Plura  quoque  altarla  marmó- 
rea habent  in  medio  mensse  lapidem  quadrum  in  forma  altaris  porta- 
tilis  caemento  firmatum.  Hinc  quaeritur: 

I.  An  Ecclesia  Cathedralis  Tropien.  execrata  sit,  quia  tota  simul 
crusta  disjecta  fuit? 

II.  Et  quatenus  negative  ad  I,  quum  eadem  Ecclesia  ob  dicitur 
nam  opiñcum  mansionem  sit  reconcilianda,  ipse  Episcopus  Tropien. 
petit  facultatem  delegandi  Sacerdotem  ad  ejusmodi  reconciliationem 
seu  benedictionem. 

III.  Quum  supradicta  altaría  cum  lapidibus  quadris  in  medio, 
consecrata  fuerint  ad  modum  altarium  fixorum,  quorum  mensa  única 
lapide  constat,  stipiti  lapídeo  ex  utraque  parte  adhaerens,  ídem  Epis- 
copus postulat,  quatenus  opus  sit,  sanationem  quoad  prseteritum 
tempus  et  dispensationem  quoad  futurum,  ut  in  iisdem  Altaribus, 
etiam  in  posterum  Sacrum  fieri  valeat ,  proutí  hucusque  factum 
fuit. 


REVISTA   CANÓNICA. 


543 


Et  Sacra  eadem  Congregatio,  referente  subscripto  Secretario, 
ómnibus  rite  perpensis,  rescribendum  censuit. 

Ad  I.  Negative  juxta  Decretum  diei  8  Junii  1896  ad  II. 

Ad  II.     Pro  gratia. 

Ad  III.  Pro  gratia,  quatenus  opus  sit  tum  sanationis  tum  dis- 
pensationis  ad  effectum  de  quo  agitur.  Curet  tamen  Episcopus  ut  al- 
taribus  portatilibus  fixa  substituantur. 

Atque  ita  rescripsit  et  de  Apostólica  Auctoritate  petitas  faculta- 
tes  concessit.  Die  9  Augusti  1S97. — L.  M.,  Card.  Parocchi. — D.  Pa- 
nici,  Secret. 

Fr.  Anselmo  Moreno  , 

o.    S.     A. 
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Carecían  de  fundamento  los  rumores  que  circularon 
^'  R^;^"^^  por  las  Agencias  sobre  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas 
y¿Pi^-iMl  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  alemán  ,  que  se  ha  pro- 
puesto desmentirlos  con  la  visita  del  nuevo  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  á  Su  Santidad.  Conducido  al  Vaticano  el  Sr.  Bülow  por 
el  Ministro  de  Prusia  cerca  de  la  Santa  Sede  en  un  carruaje  particu- 
lar ,  permaneció  conferenciando  con  León  XIII  durante  cuarenta 
minutos.  Después  fué  recibida  también  por  el  Romano  Pontífice  la 
señora  del  Ministro  prusiano  ,  que  había  acompañado  á  su  consorte 
al  Palacio  apostólico;  y  por  último  pasaron  ambos  á  cumplimentar  á 
su  Ema.  el  Cardenal  Rampolla. 

— En  la  audiencia  concedida  por  León  XIII  á  los  señores  obispos 
Tomás  Bryan  y  Livermore,  Luis  Enrique  Lucon,  prelado  de  Belley, 
y  Ftrmín  Renouard,  de  Limoges,  han  podido  éstos  observar  cuan  vi- 
vamente desea  el  Pontífice  que  se  unan  los  católicos  de  Francia  en 
el  terreno  constitucional  para  defender  los  intereses  de  la  Iglesia.  Su 
Santidad  indicó  también  la  conveniencia  de  que  se  active  la  causa  de 
beatificación  del  venerable  cura  de  Ars,  de  la  que  está  encargado  el 
Obispo  de  Belley. 

— Monseñor  Sogaro  ha  sido  encargado  de  una  misión  respecto  de 
los  coptos  de  Egipto.  Comunicará  á  Mons.  Makario  las  generosas 
decisiones  del  Padre  Santo  para  el  pronto  término  del  nuevo  Semi- 
nario patriarcal,  y  además  representará  á  Su  Santidad  en  el  próxima 
Sínodo,  que  celebrarán  en  breve  los  Obispos  y  el  clero  del  Patriarca- 
do de  Alejandría. 

— Otro  acto  de  importancia,  relativo  á  los  católicos  de  Oriente,  ha 
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realizado  el  Papa  con  las  modificaciones  que  acaban  de  introducirse 
en  el  Colegio   Griego  de   Roma.   Fundado  éste  por  Gregorio  XIII, 
estaba  destinado  á  todos  los  orientales  que,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad, seguían  el  rito  griego.  Erigióse  al  lado  del  Colegio  una  igle- 
sia dedicada  al  gran  Doctor  de  la  Iglesia  San  Atanasio,  y  según  los 
reglamentos  ,  prohibíase  celebrar  en  ella  otro  rito   que   no   fuera   el 
griego.  No  será  inútil  recordar  que  este  rito  es  seguido  ,  no  sólo    por 
los  llamados  griegos  puros,  y  por  los  ítalo-griegos  (colonias  griegas 
descendientes  de  epirotas  y  albaneses  que  huyendo  de  los  turcos  se 
establecieron  en  Calabria  y  en  Sicilia  y  conservaron  sus  costumbres 
y  su  liturgia)  ,  sino  también  por  los  melquitas  ,  pueblo  mezclado  de 
antiguos  griegos  y  árabes  y  que  ha  adoptado   la  lengua  árabe  en  la 
liturgia,  á  excepción  de  las  palabras  de  la  consagración  ;  los  rutenos 
y  los  búlgaros,  que  emplean  en  el  Oficio  la  lengua  paleoslava  ;  y  por 
fin,  los  rumanos ,  que  aunque  de  origen  romano  ,  adoptaron  el   rito 
griego  desde  el  siglo  x,  empleando  la  lengua  rumana  en  la  liturgia. 
Este  es  el  único  ejemplo  en  la  Iglesia  del  empleo  de  una  lengua  vul- 
gar en  el  Oficio  divino.  Todos  estos  elementos  se  hallaban  reunidos 
en  el  Colegio  Griego.  León  XIII  ha  concebido  el  pensamiento  de  se- 
parar en  el  Colegio  Griego  el  elemento  eslavo  encargando  de  la  orga- 
nización del  Colegio  ruteno  al  Cardenal  Vannutelli,   como   Prefecto 
del  Economato  de  la  Propaganda.  La  iglesia  ha  sido  restaurada  se  - 
gún  el  rito,  quedando  separado  el  coro  de  la  nave  por  la  iconóstasis 
ó  muro,  en  que  se  abren  tres  puertas  y  figuran  pintados  los  Profetas, 
los  Apóstoles,  los   misterios  de  las  doce  principales  fiestas  del  año, 
y  ,  por  último  ,  los  Santos  rutenos  y  otros  de  la  Iglesia  oriental.  El 
Colegio  Griego  de  San  Atanasio  ha  sido  confiado  al  Rmo.  Hildebran- 
do  D'Hemptine,  Abad  primado  de  la  Orden  de  los  Benedictinos,  y  no 
se   admitirá  en  él   más  que  á  los  griegos  de  rito  puro,  á  los   griegos 
melchitas  y  á  los  ítalo -griegos.   La  idea  del  Soberano  Pontífice  es  la 
de  convertir  poco  á  poco  el  Colegio  Griego  en  un  verdadero  Ateneo  de 
estudios  orientales  con  cátedras  especiales  en  que  se  enseñe  la  patro- 
logía griega.  La  idea  es  grandiosa,  y  será  seguramente  comprendida 
por  los  sabios   Benedictinos  ,  cuya  elección  es  providencial ,  porque 
esta  Orden  es  muy  venerada  en  Oriente.  Ya  San  Benito  en  su  regla 
recomendaba  á  sus  monjes  el  estudio  de  la  regla  de  San  Basilio  ,  y 
hasta  estos   últimos  tiempos   los  Benedictinos  han  conservado  muy 
buenas  relaciones  con  los  Basilios  de  Oriente,  especialmente  con  los 
monjes  del  Monte  Athos.  El  sabio  Pontífice  León  XIII  prepáralas 
vías  por  las  que  ha  de  llegarse  á  la  gran  unidad  católica  ,  que  es  su 
anhelo  constante. 
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Italia.  —  El  general  Baratieri,  el  vencido  en  Abba  Gasima  el  día 
I.''  de  Marzo  último  por  los  soldados  de  Alenelik,  tenía  el  propósito  de 
incluir  en  el  libro  que  prepara  sobre  la  campaña  sostenida  en  la  co- 
lonia Eritrea,  varios  documentos  oficiales.  El  Gobierno  le  ha  amena- 
zado con  un  proceso,  si  insertaba  esos  documentos.  Esa  actitud  del 
Ministerio  es  muy  comentada,  porque  revela  el  deseo  de  que  no 
se  aclaren  los  misterios  de  una  lucha  que  tantos  millones  y  tantas 
vidas  ha  costado  á  Italia. 


Francia. — El  asunto  Dreyfus,  como  se  dice,  va  adquiriendo  cada 
día  mayores  proporciones.  El  senador  alsaciano  Sr.  Scheurer-Kestner 
ha  tenido  la  habilidad  de  dividir  á  Francia  en  dos  grandes  bandos:  el 
de  los  que  creen  en  la  inocencia  del  judío  Dreyfus,  el  capitán  de  ar- 
tillería condenado  hace  tres  años  por  traidor,  y  que  se  halla  relegado 
actualmente  á  una  isla  de  la  Guayana  francesa,  y  el  de  los  que  creen 
que  el  consejo  de  guerra  estuvo  acertado  al  condenar  al  capitán,  aun 
cuando  no  conocen  el  proceso  por  haberse  visto  éste  á  puerta  cerra- 
da. Estos  sostienen  que  el  abogado  Scheurer-Kestner  es  instrumento 
de  los  judíos,  y  que  éstos  han  fraguado  una  habilísima  intriga  para 
conseguir  que  sea  revisado  el  expediente  de  Dreyfus  y  declarada  la 
inocencia  de  éste,  y  los  que  abogan  por  el  opulento  excapitán  y  anti- 
guo auxiliar  del  Ministerio  de  la  Guerra  invocan  las  opiniones  de  al- 
gunos peritos  calígrafos,  que  creen  que  la  lista,  principal  prueba 
contra  Dreyfus,  no  fué  escrita  por  éste,  sino  por  otro  individuo,  cuya 
letra  es  parecida  á  la  del  capitán  y  que  ha  continuado  vendiendo  do- 
cumentos á  los  Gobiernos  extranjeros.  Los  periódicos  de  ambos  ban- 
dos han  publicado  reproducciones  de  autógrafos,  cartas,  protestas  y 
anécdotas  de  todo  género,  para  demostrar  la  inocencia  ó  la  culpabi- 
lidad del  sentenciado  por  traidor,  y  ya  es  difícil  para  las  personas 
imparciales  formar  juicio  exacto  del  hecho  que  se  discute  y  de  la  res- 
ponsabilidad del  capitán  judío.  El  Fígaro  ha  echado  más  leña  al 
fuego  con  un  artículo  en  que  da  idea  del  plan  de  Mr.  Scheurer-Kest- 
ner para  defender  la  inocencia  de  Dreyfus.  El  senador,  que  ha  con- 
ferenciado con  el  ministro  de  la  Guerra  y  con  el  presidente  del  Con- 
sejo, se  propone  presentar  al  ministro  de  Justicia  una  instancia  soli- 
citando la  revisión  del  proceso  é  invocando  para  ello  hechos  descono- 
cidos hasta  hoy  ó  ignorados  del  tribunal  sentenciador.  Afirma  que  la 
famosa  lista  de  documentos,  atribuida  á  Dreyfus,  fué  escrita  por  un 
oficial  que  pidió  y  obtuvo  su  licencia  absoluta  á  los  pocos  días  de  ser 
condenado  el  capitán.  Pretende  el  senador  alsaciano  que  posee  otras 
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pruebas  de  la  inocencia  del  sentenciado,  é  invoca  el  testimonio  de 
varias  personas  influyentes,  algunas  de  las  cuales  han  escrito  cartas, 
que  Mr.  Scheurer-Kestner  conserva  y  dará  á  conocer  oportunamente. 
Al  decir  del  entusiasta  defensor  de  Dreyfus,  la  vigilancia  ejercida 
sobre  éste  durante  la  instrucción  de  la  sumaria,  le  impidió  recoger 
pruebas  de  su  inocencia  y  fué  causa  de  que  pudieran  ponerse  á  cu- 
bierto de  las  pesquisas  de  la  justicia  varias  personas,  y  entre  ellas  el 
oficial,  autor  de  la  famosa  lista,  hombre  que  pertenecía  á  una  fami- 
lia rica  y  de  clase  aristocrática  y  ha  muerto  algún  tiempo  há. 

Hasta  ahora  se  ha  hecho  poca  luz  en  este  asunto.   Sigue  no  exis- 
tiendo otra  acusación  que   la  hecha  por  el  hermano  de  Dreyfus  de- 
nunciando al  comandante  retirado  Esterhazy;  pero  á  la  cual  tampo- 
co acompaña  ninguna  prueba  fehaciente.  El  ministro  de  la  Guerra, 
Mr.  Billot,  le  considera  inocente;  pero  á  petición  de  Esterhazy  se  ha 
abierto  información  para  depurar  este  extremo.  En  cuanto  al  herma- 
no de  Dreyfus  y  el  senador  Scheurer-Kestner,   dícese  que  fundan  su 
acusación  en  que  la  letra  de  la  carta  atribuida  al  capitán  es  de  carác- 
ter completamente  semejante  á  la   de  Esterhazy,  por  lo  cual  creen 
que  si  se  condena  á  aquél,  la  misma  razón  hay  para  condenar  á  éste. 
Además  añaden  qne  en  la  existencia  de  Esterhazy  existen  oscurida- 
des inexplicables.   Los  defensores  de  Dreyfus   sostienen  que  desde 
f  1887  Esterhazy  hace  una  vida  disipada,  en  la  que  gasta  sumas  muy 
■  superiores  á  su  sueldo  y  rentas.  Dicen  que  ha  perdido  grandes  sumas 
al  juego,  que  tiene  varios  domicilios   en   París  y  en  el  extranjero,  y 
aunque  en  sus    especulaciones  de  Bolsa  ha  sufrido  importantes  que- 
brantos, ha  pagado  siempre  inmediatamente,  sin  que  por  eso  altere 
en  nada  sus  costumbres  dispendiosas. 

Agregan  que  frecuenta  la  alta  sociedad  diplomática  extranjera,  y 
que  se  le  tiene  por  gran  amigo  del  agregado  militar  de  Alemania  y 
por  pariente  del  primer  secretario  de  otrfi.  embajada.  Le  acusan  de 
haber  servido  de  intermediario  en  la  venta  de  documentos  y  de  sos- 
tener relaciones  culpables  con  tres  Gobiernos  extranjeros,  aduciendo 
como  prueba  de  ello  que  en  un  mismo  mes  se  le  ha  visto  en  Inglate- 
terra,  Italia,  Alemania  y  Bélgica.  De  estos  detalles  referentes  á  la 
vida  de  Esterhazy  y  de  la  semejanza  de  letra,  deducen  los  defensores 
de  Dreyfus  su  culpabilidad.  Frente  á  ellos  están  las  notas  de  la  poli- 
cía, de  las  que  resulta  que,  aunque  la  vida  de  Esterhazy  no  sea  un 
modelo  de  buenas  costumbres,  no  puede  reprochársele  acto  alguno 
contrario  al  honor  ni  que  implique  traición.  Esterhazy  rechaza  la 
acusación  diciendo  que  su  primer  impulso  fué  cruzar  una  bala  con  el 
hermano  de  Dreyfus,  ya  que  la  avanzada   edad  de  Scheurer-Kestner 


54S  CRÓNICA   GENERAL. 


le  impedía  batirse  con  éste;  pero  después,  reflexionando  que  ni  un 
duelo  ni  un  asesinato  prueban  nada,  prefirió  recurrir  á  un  proceso. 
Esto  es  lo  que  pide  al  ministro  de  la  Guerra  al  solicitar  la  informa- 
ción, haciendo  constar  que  se  explica  el  que  los  defensores  de  Drey- 
fus  le  hayan  escogido  como  víctima,  aprovechando  sus  amistades  de 
familia  con  el  agregado  militar  de  Alemania.  De  esta  amistad  dice 
que  nada  de  secreta  tiene,  pues  todos  le  conocían,  y  añade  que  Drey- 
fus,  para  prepararse  la  coartada,  aprovechó  una  Memoria  suya,  exis- 
tente en  el  ministerio  de  la  Guerra,  calcando  sobre  ella  las  palabras 
que  empleaba  en  sus  culpables  comunicaciones.  De  este  modo  expli- 
ca la  perfecta  identidad  de  las  letras.  Respecto  á  mi  conducta — sigue 
diciendo, — no  hay  nada  equívoco  y  mis  visitas  á  la  embajada  de  Ale- 
mania son  tan  públicas,  que  muchas  veces  he  ido  de  uniforme  en 
pleno  día,  y  algunas  en  comisión  del  servicio.  Finalmente  asegura  que 
se  le  había  anunciado  anónimamente  la  campaña  que  se  preparaba 
contra  él,  y  que  así  lo  había  puesto  en  conocimiento  del  ministro  de 
la  Guerra  y  del  general  Saussier.  Sus  jefes,  pues,  están  enterados  de 
que  hará  próximamente  quince  días  recibió  un  anónimo  citándole 
para  aquella  noche  detrás  de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón.  Cuando 
llegó  al  sitio  de  la  cita,  vio  que  se  acercaba  un  carruaje  del  que  se 
apeó  una  dama  cubierta  con  tupido  velo,  y  que  á  pesar  de  las 
precauciones  que  tomaba  para  no  ser  conocida,  revelaba  la  más  ex- 
quisita distinción. 

Esta  le  reveló  que  se  tramaba  una  intriga  para  perderle  y  que  deta- 
lladamente le  daría  pruebas  en  una  nueva  cita.  En  ella  la  dama^ 
siempre  conservando  el  más  riguroso  incógnito,  le  entregó  una  foto- 
grafía del  documento  que  probaba  la  culpabilidad  de  Dreyfus.  La 
naturaleza  del  documento  era  tal,  que  se  hacía  imposible  su  publi- 
cación, por  lo  que  Esterhazy  se  limitó  á  enviar  á  Mr.  Billot  la  foto- 
grafía. Fundado  en  las  rev%laciones  de  la  dama  misteriosa,  Esterha- 
zy acusa  como  cómplices  de  la  maquinación  á  un  coronel,  á  un  ex- 
director de  la  policía  política,  á  un  agente  de  seguridad  y  á  un  abo- 
gado, los  cuales  estaban  confabulados  con  la  familia  de  Dreyfus  para 
perderle.  Esterhazy  confía  en  que  la  fotografía  del  documento  servirá 
para  destruir  toda  maquinación.  Esterhazy  cuenta  cincuenta  años 
y  pertenece  á  una  linajuda  familia  húngara,  algunos  de  cuyos  miem- 
bros sirvieron  á  Francia  en  el  siglo  pasado.  En  el  segundo  Imperio 
hubo  dos  generales  Esterhazy,  uno  de  los  cuales  era  el  padre  del 
acusado.  Este  salió  de  la  Politecnia,  sirvió  primero  en  artillería,  pasó 
luego  á  caballería,  tomó  parte  en  las  campañas  de  África,  donde  se 
distinguió  por  su  bravura.  El  hijo  sirvió  en  los  zuavos  pontificios. 
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luego  ingresó  en  la  legión  extranjera  durante  la  guerra  de  1870, 
después  de  la  cual  pasó  al  cuadro  ds  infantería.  En  1892  ascendió  á 
comandante,  y  en  1896  tuvo  que  padir  el  retiro  á  causa  de  una  enfer- 
medad al  pecho,  que  padece.  Está  casado  con  una  linajuda  dama  de 
Lorena,  de  laque  tiene  dos  hijos.  En  la  actualidad  se  dedica  á  nego- 
cios de  Bolsa,  en  la  que  es  muy  conocido.  Físicamente  es  de  elevada 
estatura,  enjuto  y  nervioso.  Tiene  el  cabillo  cano  y  escaso  y  usa  es- 
peso bigote.  Sus  facciones  son  prominentes  y  angulosas,  y  sus  ojos 
negros  un  poco  hundidos  y  su  tez  biliosa  le  dan  el  aspecto  de  un 
verdadero  tipo  húngaro.  El  ministro  de  la  Guerra,  Mr.  Billot,  ha 
acusado  recibo  de  la  fotografía  enviada  por  Esterhazy  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Está  en  mi  poder  el  documento  que  me  habéis  envia- 
do y  que  os  ha  sido  entregado  por  una  mujer  desconocida. — Billot. v 
El  general  de  brigada  Mr.  Pelliex  es  el  que  ha  recibido  el  encargo  de 
abrir  la  información  solicitada  por  Esterhazy. 

El  periódico  Le  Maün  dice  que  el  ministro  de  la  Guerra,  general 
Billot,  ha  declarado  que  tiene  la  convicción  plena  de  que  el  exco- 
mandante conde  de  Esterhazy  es  inocente  del  delito  de  que  ha  sido 
acusado  por  el  hermano  del  excapitán  Dreyfus. 

Las  denuncias  referentes  á  este  asunto  continúan  llamando  viva- 
mente la  atención,  siendo  objeto  de  animados  comentarios.  Varios 
periódicos  atacan  al  Sr.  Scheurer-Kestner,  diciendo  que  es  un  instru- 
mento inconsciente  de  ciertas  gentes  que  abusan  de  su  nombre  y  po- 
sición para  rehabilitar  al  deportado  á  Cayena.  Entre  los  oficiales  del 
ejército  se  advierten  síntomas  de  descontento  por  haber  provocado  el 
vicepresidente  del  Senado  semejante  cuestión.  Los  patriotas  acusan 
al  Sr.  Scheurer-Kestner  de  grande  imprudencia,  porque  la  campaña 
que  ha  emprendido  sólo  puede  dar  gusto  á  los  alemanes.  No  puede 
menos  de  reconocerse  que  la  opinión  pública  en  general  continúa  cre- 
yendo que  el  excapitán  Dreyfus  fué  verdaderamente  culpable,  sin  nin- 
guna circunstancia  atenuante. 

— Como  el  reparto  del  continente  africano  por  tres  grandes  Esta- 
dos de  Europa  se  hizo  muy  de  prisa,  no  es  extraño  que  andando  el 
tiempo  surjan  dificultades.  Ya  desde  un  principio  se  indicaba  que  la 
conducta  de  los  gobernadores  franceses  en  el  África  occidental  era 
de  tal  modo  expedita,  que,  á  tratarse  de  otro  pueblo  que  Francia,  hu- 
biese suscitado  un  casus  belli  con  Inglaterra.  Después  se  ha  dicho  que 
ésta  provocará  inmediatamente  una  guerra  en  el  Mediterráneo,  si 
Francia  no  cede  en  la  cuestión  del  Níger  y  persiste  en  imponer  su 
dominación  á  los  Estados  africanos  con  el  solo  título  de  haber  reco- 
rrido el  territorio  sus  exploradores.  No  es  título  suficiente  el  que  se 
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invoca;  mas  puede  afirmarse  que  en  muchos  casos  el  dominio  britá- 
nico en  África  no  tuvo  mayor  solidez.  Añaden  los  despachos  telegrá- 
ficos que  existe  un  tratado  escrito  de  alianza  entre  Inglaterra  é  Italia 
desde  hace  varios  años;  que  en  la  entrevista  celebrada  en  Monza  en- 
tre el  rey  Humberto  y  el  conde  Goluchowski  se  acordó  que  Austria- 
Hungría  apoye  también  con  empeño  la  acción  de  Inglaterra,  y  que 
ésta  ha  concentrado  ya  en  Malta  45  buques  de  guerra.  A  pesar  de  no- 
ticias tan  alarmantes,  no  falta  quien  las  ponga  en  duda^y  crea  que  no 
pasará  nada  grave. 

* 

Alemania. — Para  exigir  que  se  castigue  á  los  asesinos  de  los  mi- 
sioneros sacrificados  recientemente  en  una  ciudad  situada  á  trescien- 
tos kilómetros  de  la  costa,  la  escuadra  alemana  compuesta  del  acora- 
zado Kaiser  y  los  cruceros  Irene,  Pi  inzessin  Wilhem  y  Arcone,  manda- 
dos por  el  almirante  Diederichs  y  dotados  de  1.649  hombres,  ha  ocu- 
pado la  hermosa  bahía  china  de  Konce-Tchu  enarbolando  la  bande- 
ra germánica. 

La  escuadra  alemana  se  colocó  en  línea  de  batalla,  dispuesta  á 
hostilizar  la  plaza  fuerte  que  da  nombre  á  la  bahía.  Entonces  el  con- 
traalmirante alemán  enyió  al  gobernador  chino  una  intimación,  exi- 
giéndole que  evacuara  la  plaza  en  el  término  de  tres  horas. 

En  caso  de  ser  desatendido  el  ultimátum,  el  jefe  de  la  escuadra 
europea  amenazaba  con  bombardear  á  Kiao-Tchen,  que  está  defen- 
dido por  tres  fuertes  con  1.500  hombres  de  guarnición,  armados  de 
carabinas  prusianas  del  modelo  de  1871  y  además  con  14  cañones 
Krupp.  Transcurrido  el  plazo  señalado,  desembarcaron  600  marinos 
alemanes  con  seis  cañones  y  se  dirigieron  á  la  plaza.  Las  fuerzas 
chinas  la  habían  abandonado.  Sólo  quedaba  en  la  ciudad  el  goberna- 
dor con  su  familia,  quien  declaró  que  se  acogía  á  la  protección  de 
Alemania.  El  almirante  Diederichs  se  la  concedió  inmediatamente. 
En  la  plaza  se  arrió  la  bandera  china  y  se  izó  la  del  imperio  alemán. 
Los  periódicos  de  Berlín  añaden  que  las  tropas  alemanas  han  esta- 
blecido sus  cuarteles  de  invierno  en  Kiao-Tchen.  Se  les  enviarán  ví- 
veres desde  Shanghai  y  continuarán  ocupando  la  población  por  un 
tiempo  indefinido  para  garantir  en  lo  futuro  las  vidas  y  haciendas  de 
los  subditos  alemanes.  Esta  declaración  en  lenguaje  vulgar,  como 
El  Imparcial  dice  muy  bien,  significa  que  x\lemania  ha  establecido 
una  estación  permanente  en  la  bahía,  que  se  supuso  cedida  á  Rusia 
hace  dos  años.  El  Gobierno  de  China  se  encuentra,  por  lo  tanto,  ante 
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un   hecho  consumado,  cuyas  consecuencias  le   será  difícil   contra- 
rrestar. 

Este  suceso  continúa  llamando  poderosamente  la  atención  por 
más  que  la  prensa  alemana  trata  de  quitarle  la  importancia  que  se  le 
atribuye,  y  da  lugar  á  comentarios  por  parte  de  los  periódicos  extran- 
jeros y  particularmente  británicos,  los  cuales  suponen  en  el  Imperio 
ambiciosas  aspiraciones  de  conquista. 

El  Gobierno  del  Czar  deseando,  según  parece,  imponer  el  predo- 
minio exclusivo  de  Rusia  en  las  regiones  del  extremo  Oriente,  ha 
dado  órdenes  para  que  se  concentre  en  Wladivostock  la  flota  orien- 
tal moscovita  y  se  desmiembre  de  ella  una  división  que  vaya  á  esta- 
cionarse en  la  bahía  de  Kiao-Tchen;  pero  se  dice  que  Rusia  está  dis- 
puesta á  consentir  que  los  alemanes  se  establezcan  definitivamente 
en  aquella  bahía  si  se  reconoce  la  preponderancia  moscovita  en  el 
reino  de  Corea. 

El  Gobierno  del  Celeste  Imperio  protesta  contra  este  ataque  á  la 
integridad  de  su  territorio  sin  previa  declaración  de  guerra. 

Desde  Pekín  anuncian  que  el  Tsungli-Yamen  ó  Consejo  de  Nego- 
cios extranjeros  ha  comunicado  al  ministro  plenitenciario  de  China 
en  Berlín,  que  se  retire  con  pretexto  de  gozar  una  licencia,  y  en  rea- 
lidad para  dar  una  prueba  del  disgusto  que  ha  causado  en  el  Celeste 
Imperio  la  ocupación  de  Kiao-Tchen  por  los  alemanes.  Los  virreyes 
de  las  provincias  marítimas  del  Imperio  del  Medio  han  recibido  ins- 
trucciones para  que  refuercen  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  for- 
talezas, sin  duda  con  la  mira  de  impedir  que  otras  potencias  imiten 
el  ejemplo  de  Alemania. 

La  Cancillería  imperial  no  se  descuidó  en  la  defensa  de  la  influen- 
cia alemana  en  las  costas  de  China,  y  en  vista  de  la  actitud  adoptada 
por  Rusia,  ha  dado  orden  de  que  se  embarque  en  el  crucero  Kaiserví 
Augiiste  el  destacamento  de  tropas  alemanas  que  se  hallaba  en  Can- 
día con  destino  á  los  mares  del  Celeste  Imperio,  para  donde  ha  sali- 
do ya,  debiendo  unírsele  pronto  otros  dos,  el  Deutschand  y  Gefion 
que  zarparán  con  igual  rumbo  el  12  de  este  mes.  El  Príncipe  En- 
rique de  Prusia  ,  hermano  del  Emperador  ,  mandará  la  nueva 
división. 

El  Fígaro,  comentando  el  golpe  de  mano  dado  por  los  alemanes 
en  Kiao-Tchen,  dice  que  la  instalación  de  fuerzas  alemanas  en  terri- 
torio chino  demuestra  que  Guillermo  II  está  resuelto  á  seguir  favo- 
reciendo la  expansión  colonial  y  á  convertir  á  Alemania  en  una  po- 
tencia marítima  de  primer  orden.  Dada  la  situación  estratégica  de 
dicho  puerto  y  sus  favorables  condiciones  para  la  navegación,   los 
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periódicos  cre&n  que  Alemania  no  renunciará  fácilmente  á  la  indi- 
cada plaza,  y  que,  por  el  contrario,  tratará  de  establecerse  sólida- 
mente en  ella.  Pero  lo  grave  es  que  otras  naciones  querrán  seguir  su 
ejemplo  apoderándose  de  otros  puertos  del  Celeste  Imperio.  Por  lo 
tanto,  la  ocupación  de  Kiao-Tchen  por  la  escuadra  alemana,  debe 
ser  considerada  como  la  primera  etapa  del  reparto  de  China,  donde 
no  existen  verdaderos  vínculos  de  unidad  nacional, pues  aquel  Impe- 
rio está  poblado  por  razas  diferentes  con  costumbres  distintas.  El 
porvenir  de  China  es  el  de  África:  ser  un  conjunto  de  colonias  euro- 
peas. Además,  el  Japón  se  llevará  una  buena  parte  en  el  reparto. 

• — Próximas  á  verificarse  las  elecciones  del  Reichstag  alemán,  pues 
la  actual  Cámara  termina  sus  poderes  en  31  de  Diciembre  actual,  y 
debiendo  ser  la  legislatura  en  cuestión  verdaderamente  fecunda  en 
acontecimientos,  ya  que  en  ella  habrán  de  trabar  reñida  lucha  las 
dos  grandes  agrupaciones  políticas  que  preconizan  la  supremacía 
marítima  de  Alemania,  ó  la  consolidación  exclusiva  de  su  poderío 
militar,  parécenos  oportuno  recordar  la  constitución  interna  de  ese 
Parlamento. 

Existen  en  el  mismo  los  siguientes  partidos: 

Los  conservadores  alemanes,  llamado  también  partido  de  los  nobles 
ó  agrario,  cuya  jefatura  ostenta  el  conde  Kanitz.  Constituye  la  extre- 
ma derecha  y  tiene  68  diputados.  El  partido  del  Imperio,  adicto  in- 
condicionalmente  al  Emperador,  consta  de  27  diputados,  y  de  ig  el 
partido  reformista,  muy  gubernamental  en  sus  tendencias.  Los  na- 
cionales alemanes,  en  número  de  52  diputados,  ostentan  la  represen- 
tación de  la  industria,  el  profesorado  y  del  elemento  del  orden.  Son 
sus  órganos  en  la  prensa  la  Gaceta  de  Colonia  y  la  Gaceta  Nacional,  de 
Berlín.  El  centro,  ó  partido  católico,  cuyas  tendencias  y  aspecto  han 
cambiado  algo  desde  la  muerte  de  su  ilustre  jefe  Herr  Windthorst, 
consta  de  99  individuos,  pertenecientes  algunos  al  clero.  Se  reúnen 
en  el  Reichstag  en  un  vasto  salón  construido  especialmente  para 
ellos,  y  que,  por  su  aspecto,  más  bien  parece  una  capilla  que  de- 
partamento de  palacio  legislativo.  Forman  el  partido  polaco,  com- 
puesto de  19  diputados,  grandes  propietarios,  antiguos  nobles  y 
varios  católicos.  El  partido  de  la  Unión  liberal,  del  que  es  jefe  Rich- 
ter,  hábil  parlamentario,  compónenlo  13  diputados.  El  llamado  libe- 
ral popular,  motejado  de  radicalismo  y  socialismo  más  bien  que  de 
liberalismo,  tiene  22  individuos.  Su  defensor  en  la  prensa  es  la  Ga- 
ceta de  Francfort.  Figuran,  por  ultimo:  el  partido  popular  de  li  Alema- 
nia del  Sur,  compuesto  de  11  diputados  wurtenburgueses;  los  socia- 
listas demócratas,  en  número  de  43,  y  los  independientes,  en  el  de  32, 
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ocho  de  los  cuales  son  alsaciano-loreneses.  Todos  lus  partidos  men- 
cionados pueden  agruparse  realmente  entres  grandes  fracciones:  la 
gubernamental,  la  oposición  y  la  variable.  La  Cámara  alemana  consta 
de  397  diputados. 


h  * 


Inglaterra.  —  Las  noticias  que  se  reciben  de  la  India  inglesa 
distan  mucho  de  ser  completamente  satisfactorias.  Si  bien  es  cierto 
que  la  tribu  de  los  Makahel  se  ha  sometido  aceptando  las  condiciones 
que  le  han  sido  impuestas  por  el  general  Bird,  la  inmensa  mayoría  de 
los  rebeldes  continúan  su  resistencia,  sin  que  parezcan  agotarse  sus 
municiones  y  víveres,  y  la  llegada  de  los  fríos  contribuirá  á  empeo- 
rar la  situación  de  las  tropas  británicas.  La  campaña  exige,  pues, 
rápidos  y  enérgicos  sacrificios  en  hombres  y  dinero  si  ha  de  triunfarse 
de  los  afridis  oportunamente. 

Un  dato  importante.  Al  caer  en  poder  de  los  ingleses  la  residencia 
del  jefe  insurrecto  MuUak-Akbar,  se  han  encontrado  documentos  en 
que  dicho  jefe  anunciaba  que  los  turcos  habían  derrotado  á  los 
griegos,  y  que  por  lo  tanto  había  llegado  la  hora  de  que  los  musul- 
manes de  la  India  exterminaran  á  los  cristianos. 

— En  Londres  un  inmenso  incendio  ha  reducido  en  poco  tiempo  á 
escombros  y  cenizas  buen  número  de  casas,  borrando  calles  enteras 
del  plano  de  la  populosa  capital. 

Se  declaró  el  incendio  en  Aldergate,  uno  de  los  barrios  de  City,  á 
consecuencia  de  una  explosión  de  gas  verificada  en  una  tienda,  situa- 
da cerca  de  la  oficina  central  de  Correos.  A  poco  de  iniciado  el  fuego, 
tomaron  las  llamas  tal  incremento,  que  se  propagaron  á  las  casas 
próximas,  prendiendo  en  todas  las  que  componían  la  manzana  en 
que  estaba  situada  la  tienda.  Acudió  á  sofocar  el  incendio  el  cuerpo 
entero  de  bomberos  de  Londres,  sin  que,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y 
del  abundante  material  empleado,  se  pudiera  evitar  que  el  fuego  se 
corriese  desde  la  manzana  incendiada  á  las  calles  contiguas.  Nada 
menos  que  treinta  bombas  de  vapor  trabajaban  en  la  extinción  del 
voraz  elemento.  El  espectáculo  era  imponente.  Hubo  un  momento 
en  que  ardían  calles  enteras,  y  el  estrépito  de  las  casas  que  se  des- 
plomaban ensordecía  el  espacio.  Las  llamas  han  destruido  comple- 
tamente cincuenta  grandes  almacenes,  y  el  espacio  que  ocupan  los 
escombros  de  las  casas  desplomadas  ocupa  una  extensión  de  cinco 
hectáreas.  Es  enorme  la  cifra  de  las  pérdidas  materiales,  evaluadas 
de  primera  intención  en  dos  millones  de  libras  esterlinas  (50  millo- 
nes de  pesetas). 
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Austria-Hungría.  — Sería  enojoso  relatar  con  todos  sus  detalles 
los  nuevos  tumultos  ocurridos  durante  esta  quincena  en  el  Parla- 
mento austríaco.  Baste  con  recoger  las  noticias  referentes  á  los  días 
24  y  28  del  mes  pasado. 

En  la  sesión  del  24  debía  continuar  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  prolongando  el  actual  sistema  de  relaciones  entre  las  dos  mitades 
del  imperio,  Austria  y  Hungría.  Como  es  sabido,  los  diputados  ale- 
manes se  oponen  de  una  manera  terminante  y  enérgica  á  que  con- 
tinúe el  actual  estado  de  cosas  en  punto  á  las  relaciones  de  los  dos 
pueblos  unidos  bajo  el  cetro  de  Francisco  José.  Dichos  diputados 
comenzaron  de  nuevo  su  sistema  obstruccionista  pidiendo  al  mismo 
tiempo  la  palabra  ocho  ó  diez  oradores.  El  presidente,  Abrahamo- 
vich,  negó  la  palabra  á  los  que  la  solicitaban  y  trató  de  imponer 
silencio  á  las  vociferaciones  de  la  oposición.  Entonces  el  diputado 
Schoenerer,  jefe  de  los  socialistas  católicos,  seguido  de  sus  partida- 
rios, tomó  por  asalto  el  estrado  en  que  está  la  mesa  presidencial,  y 
á  empujones  arrojó  de  su  silla  al  presidente  Abrahamovich.  Schoene- 
rer cogió  la  campanilla.  El  diputado  Pfersche  ocupó  la  silla  presi- 
dencial. La  sesión  quedó  interrumpida  y  el  escándalo  continuó  en  el 
salón  de  sesiones  y  en  los  pasillos  inmediatos.  Los  partidarios  del 
Gobierno  y  de  las  oposiciones  se  insultaban  duramente.  Por  fin  el 
presidente  Abrahamovich,  creyendo  conjurado  el  conflicto,  ocupó  de 
nuevo  la  presidencia.  Otra  vez  Schoenerer,  Pfersche  y  sus  correligio- 
narios asaltaron  la  mesa  presidencial  amenazando  de  muerte  al  pre- 
sidente. Este  tuvo  que  huir.  El  diputado  Wolf  agitó  la  campanilla 
llamando  á  los  diputados  al  orden.  Un  grupo  de  diputados  tcheques 
quiso  arrancarle  de  la  mano  el  signo  de  la  presidencia.  Unos  y  otros 
daban  voces  insultándose  con  las  palabras  más  groseras.  De  impro' 
viso,  los  que  discutían  vinieron  á  las  manos  y  se  golpearon  á  puñe- 
tazos, arañándose  y  rompiéndose  las  ropas,  como  podrían  hacerlo  los 
borrachos  de  una  tasca.  Rodaron  por  el  suelo  los  diputados  Wolf, 
Schoenerer  y  Pfersche.  Los  que  los  acometían  se  arrojaron  sobre 
ellos,  golpeándolos  con  los  pies  y  con  las  manos,  y  arrancándoles  las 
barbas  y  los  cabellos.  Para  defenderse  Pfersche  sacó  del  bolsillo  un 
puñal.  Un  diputado  se  le  arrancó,  y  al  arrojar  hacia  atrás  el  arma, 
hirió  con  ella  en  la  mano  izquierda  al  diputado  Ressmann.  El  presi- 
dente pudo,  por  fin,  cerrar  la  sesión.  Wolf  resultó  del  combate  des- 
trozado. Al  ponerse  en  pie,  lleno  todo  de  contusiones  y  arañazos, 
gritó: — Para  la  sesión  próxima  S2rá  preciso  que  traigamos  revólver. 
Muchos  diputados  recibieron  heridas  leves  y  contusiones. 

Suspendidas  las  sesiones  el  día  27,  no  por  eso  cesaron  los  alboro- 
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tos.  En  la  mañana  del  28  se  organizó  una  manifestación  de  estudian  - 
tes  para  protestar  contra  el  Gobierno  por  haber  procesado  y  puesto 
en  prisión  al  diputado  Wolf,  al  mismo  tiempo  que  un  gran  número 
de  obreros  se  agrupaba  delante  del  palacio  del  Parlamento,  dando 
gritos  de  ¡Abajo  Badeni!  Las  dos  manifestaciones  fueron  disueltas 
por  fuerzas  de  policía  montada,  que  dio  varias  cargas,  y  por  tropas 
que  acudieron  en  auxilio  de  aquélla,  y  que  prendieron  á  varios  tumul- 
tuarios y  causaron  heridas  á  muchos.  Los  grupos  no  fueron  reforza- 
dos por  más  gentes  del  pueblo  á  causa  de  estar  la  mañana  lluviosa. 
En  la  Ringstrasse  la  concurrencia  era  escasa.  Los  obreros  se  enca- 
minaron á  los  arrabales  con  el  propósito  de  refugiarse  en  las  salas 
donde  acostumbran  á  reunirse  los  socialistas,  y  que  estaban  custodia- 
das por  agentes  de  policía.  De  repente  llegó  una  orden  prohibiendo 
los  ineetings,  y  los  obreros,  indignados,  en  imponente  comitiva  y 
formados  en  dos  filas,  se  dirigen  al  Ring,  dejando  libre  la  calzada 
central  de  éste.  Gritaban:  ¡Abajo  Badeni!  é  insultaban  á  los  agentes 
de  policía,  que  se  mantenían  impasibles.  La  manifestación  duró 
hasta  las  doce  y  media.  En  ese  momento  aparecieron  tres  escuadro- 
nes de  húsares  húngaros,  que  avanzaban  por  la  magnifica  vía,  des- 
plegados en  batalla,  y  marchando  con  lentitud  iban  obligando  á  los 
manifestantes  á  replegarse.  Estos  acabaron  por  evacuar,  completa- 
mente la  Ringstrasse,  que  quedó  ocupada  por  patrullas  de  caballería. 
Iguales  ó  parecidos  tumultos  ocurrieron  en  diversas  ciudades  del 
imperio,  especialmente  en  Gratz  y  en  Praga.  Ante  un  estado  de  cosas 
tan  grave,  el  jefe  del  Gabinete,  Sr.  Badeni,  presentó  la  dimisión  de 
su  cargo,  que  fué  aceptada  por  el  Emperador.  La  noticia  causó  ver- 
dadero entusiasmo,  y  la  muchedumbre  la  celebró  con  cantos  patrióti- 
cos en  diferentes  puntos  de  la  capital.  El  encargado  de  formar  nuevo 
Ministerio  ha  sido  el  barón  Gautsch,  Ministro  que  era  de  Instrucción 
Pública  en  el  Gabinete  dimisionario. 

*  * 

Turquía  y  Grecia. — El  Sínodo  que  debía  celebrarse  del  13  al  22 
de  Noviembre  para  proveer  el  Patriarcado  griego  católico  ,  vacante 
por  la  defunción  en  Damasco  de  Mons.  Gregorio  Youssef ,  ha  sido 
aplazado  indefinidamente  á  causa  de  la  notificación  hecha  por  el 
gobernador  turco  de  que  la  Puerta  no  reconocería  la  elección  si  se 
verificaba  «con  intervención  de  algún  extranjero.')  Según  las  tradi- 
ciones, la  elección  debía  verificarse  en  el  convento  del  Salvador  ,  si- 
tuado cerca  de  Djuni,  en  el  monte  Líbano  ,  con  asistencia  del  Dele- 
gado apostólico  Mons.  Duval.   El  Consulado  general  de  Francia  en 
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Siria  ha  elevado  una  protesta  á  Constantinopla  contra  este  proceder, 
que  impediría  á  todos  los  ritos  orientales  unidos  á  Roma  elegir 
libremente  sus  jefes  espirituales  respectivos-  Se  espera  que  ante  esta 
protesta  de  Francia,  como  protectora  de  los  cristianos  de  Oriente,  el 
Sultán  depondrá  su  actitud. 

— Créese  que  los  representantes  de  las  potencias  ultimarán  en  bre- 
ve el  tratado  de  paz  turco-heleno.  Mientras  tanto  los  turcos  siguen  co- 
metiendo verdaderos  atropellos  en  Tesalia.  Se  apoderan  de  los  trigos, 
alegando  que  las  tropas  carecen  de  víveres  ,  destruyen  los  forrajes, 
utilizan,  sin  pagar,  el  tabaco, y  cometen  todo  género  de  depredaciones. 
La  firma  de  los  preliminares  de  paz  no  ha  puesto  coto  á  semejantes 
excesos  ,  y  si  los  plenipotenciarios  no  remedian  estos  males ,  los  ha- 
bitantes de  Tesalia  habrán  de  encontrarse  aún  en  situación  más  crí- 
tica que  al  presente. 


África. — En  vista  de  que  el  asunto  del  Riff  tomaba  mal  aspecto, 
haciéndose  inevitable  la  acción  común  de  las  potencias  ,  y  en  previ- 
sión de  que  los  diversos  criterios  de  éstas  pudieran  dar  ocisión  á  se- 
rios peligros ,  nuestro  Ministro  plenipotenciario  en  Tánger  ,   señor 
Ojeda,  pidió  autorización  al  Gobierno  para  intentar  una  solución  que 
dejara  á  salvo  la  dignidad  de  España ,  aconsejando  al   Gobierno  la 
negativa  á  entregar  los  prisioneros  de  Alhucemas  á  los  riffeños.  Con- 
cedida á  dicho  diplomático  aquella  autorización  ,  éste  gestionó  cerca 
del  Sultán  y  de  Inglaterra  la  entrega  de  trece  prisioneros  riffeños 
para  disponer  de  ellos   libremente  ,  rogando  á  Francia  ,  Portugal  é 
Italia  cesaran  en  toda  gestión  por  su  parte  y  retiraran  sus  agentes. 
Entablada  la  acción  única  cerca  del  Gobierno  riffeño  ,   se  ha  tenido 
la  oportunidad  de  elegir  el  momento  en  que  todas  le  habían   conce- 
dido omnímodas   facultades  ,  y  á  la  llegada  del  General  Valdés  se  ha 
podido  llevar  á  feliz  término  una  negociación  á  que  tal  vez  tolos  se 
allanaron  con  tanta  facilidad  por  creer  que  fracasaría.  Ahora  se  trata 
de  mermar  la  importancia  del  hecho,  sin  recordar  que  en  el  espacio 
de  tres  meses  nadie  había  conseguido  lo  que  hoy  por  fin  ge  ha  logra- 
do. Al  tener  noticia  del  éxito  diplomático  que  acaba   de   alcanzar  el 
Gobierno  español  en  el  asunto  de  los  cautivos  del  Riff,  el  Sr.  Marqués 
de  Reverseaux  ,  Embajador  de  la  República  francesa  en  Madrid  ,  ha 
escrito  al  Ministro  de  Estado  una   carta  redactada  en  los  términos 
más  halagüeños.  En  dicha  carta  ,  Mr.  de  Reverseaux  envia  al  señor 
Gullón  y  al  Gobierno  español  sus  más  calurosas  felicitaciones  como 
representante   del   Gobierno  francés  y  como  amigo  de    España ,  y 
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añade  que  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  realzar  en  las  costas  de 
Marruecos  el  prestigio  del  pabellón  español  ,  será  siennpre  acogido 
con  la  más  viva  satisfacción  por  la  opinión  pública  en  Francia. 

* 
*  * 

América. — Estados  Unidos. — Dicen  de  Washington  que  puede 
considerarse  como  concluido  el  Tratado  de  arbitraje  entre  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos  para  resolver  las  cuestiones  pendientes  entre 
ambas  naciones,  y  que  admitido  el  principio  no  habrá  temor  de  que 
surjan  entre  ellas  complicaciones  graves.  En  dicho  tratado  parece 
que  reconoce  Inglaterra  la  doctrina  de  Monroe;  y  si  eso  es  así  en 
efecto,  estarían  justificadas  las  alegrías  norteamericanas,  que  consi- 
deran como  una  victoria  de  su  diplomacia  la  declaración  de  Ingla- 
terra. Lo  que  hay  es  que  las  naciones  que  tienen  colonias  en  Améri- 
ca y  no  pueden  aceptar  ese  principio,  procurarán  defenderse  de  las 
ambiciones  norteamericanas,  como  si  no  existiera  tal  Tratado  de  ar- 
bitraje. Además,  Inglaterra,  como  observaba  recientemente  un  escri- 
tor francés  en  la  Revue  des  Deux  Mondes,  se  cuida  poco  de  principios 
y  doctrinas,  hace  una  política  realista,  y  en  la  cuestión  de  Venezuela, 
que  para  ella  era  secundaria,  en  comparación  de  los  grandes  intere- 
ses que  tiene  en  otras  partes  del  mundo,  reconoció  ya  en  principio  la 
doctrina  de  Alonroe. 

— El  acuerdo  entre  revolucionarios  y  ministeriales,  que  en  el  pasa- 
do mes  de  iDctubre  puso  término  á  la  guerra  civil  en  el  Uruguay,  no 
ha  concluido,  como  se  esperaba,  con  la  agitación  política.  El  nuevo 
presidente,  Sr.  Cuesta,  partidario  dé  una  administración  honrada, 
económica  y  tolerante  con  los  extranjeros,  cuenta  con  numerosos  par- 
tidarios y  es  objeto  de  repetidas  manifestaciones  de  simpatía;  pero  sus 
enemigos  son  muy  activos  y  audaces,  según  dice  un  corresponsal  de 
The  Times,  y  no  perdonan  medio  para  minar  la  situación  del  primer 
magistrado  de  la  república  y  provocar  su  caída.  Los  dirige  el  exmi- 
nistro Herrera,  que  aspira  á  ser  presidente,  y  se  teme  que  logren  el 
apoyo  del  ejército  y  organicen  un  pronunciamiento. 

Según  el  corresponsal  citado,  han  sido  presos  varios  oficiales  del 
ejército,  y  tal  vez  se  vea  obligado  el  Sr.  Cuesta  á  disolver  la  Cámara 
y  á  proclamarse  dictador. 

II 

ESPAÑA 

A  mera  ceremonia  ha  quedado  reducido  el  interrogatorio  formula- 
do por  el  Gobierno  en  averiguación  de  las  frases  que  el  general  Weyl^ 
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pronunció  contestando  á  las  comisiones  que  le  despedían  en  la  Ha- 
bana. El  general  Gamarra,  al  saludar  á  AVeyler  á  bordo  del  vapor 
Montserrat,  le  entregó  el  pliego  que  contenía  las  preguntas,  y  el  últi- 
mo jefe  del  ejército  de  Cuba  respondió^  en  la  misma  tarde,  lo  que 
todo  el  mundo  esperaba.  Según  informes  que  pasan  por  exactos, 
vino  á  decir  lo  siguiente:  que  no  podía  dar  contestación  concreta  por 
ser  vagos  los  términos  de  la  consulta;  que  desde  que  le  relevaron 
el  9  de  Octubre  no  se  ha  dirigido  al  ejército,  á  los  voluntarios  ni  á 
las  corporaciones  sino  por  medio  de  la  Gaceta  de  la  Habana,  cuyos 
números  acompañaba;  que  cuando  se  presentó  á  saludarle  la  comisión 
del  partido  español  el  día  de  la  despedida,  se  limitó  á  aconsejarles 
que,  puesto  que  tenían  fe  en  sus  principios  contrarios  á  la  autonomía, 
los  defendieran  por  todos  los  medios  establecidos  en  las  leyes  y  en  la 
Constitución.  Terminó  asegurando  que  no  había  faltado  á  suá  debe- 
res en  ningún  sentido. 

Un  interrogatorio  encabezado  con  recortes  de  periódicos  apasiona- 
dísimos contra  Weyler,  no  ha  podido  ser  tomado  en  serio  por  la 
opinión  pública. 

Acerca  del  recibimiento  hecho  al  general  en  la  Coruña  y  Barcelo- 
na, son  muy  distintas  y  aun  contradictorias  las  impresiones  de  los  co- 
rresponsales. Mientras  unos  lo  juzgan  como  un  fracaso,  otros  lo  cali- 
fican de  manifestación  de  extraordinaria  importancia  y  de  verdadero 
entusiasmo.  Acaso  la  verdad  esté  entre  ambos  extremos. 

De  las  declaraciones  políticas  del  marqués  de  Tenerife,  por  lo  que 
se  refleja  en  los  telegramas  de  la  prensa  tomados  en  conjunto,  se 
deduce  que  por  ahora  no  piensa  adherirse  á  ningún  partido,  sin  duda 
porque  así  se  coloca  en  mejores  condiciones  para  defender  mañana 
la  solución  que  más  apoyo  encuentre  en  la  opinión  pública. 

Contra  lo  que  desde  luego  se  declara  es  contra  la  implantación 
de  la  autonomía,  tanto  política  como  arancelaria.  Entrambas  las 
condena  sin  ambages,  mientras  haya  rebeldes  en  armas. 

En  opinión  de  Weyler,  y  en  la  de  otros  muchos,  los  insurrectos 
cobrarán  nuevos  alientos  con  esas  concesiones  ,  conceptuándolas 
hijas  de  la  debilidad.  Y  cuanto  ala  autonomía  arancelaria,  cree  que 
será  el  golpe  de  gracia  contra  nuestra  desmedrada  producción 
nacional. 

He  aquí  ahora,  en  compendio,  el  flamante  decreto  por  el  que  se  con- 
cede amplísima  autonomía  á  Cuba  y  Puerto  Rico: 

Empieza  por  tratar  en  su  primera  parte  de  los  cubanos  y  sus  de- 
rechos, basándose  este  punto  en  la  Constitución  española.  Trata 
inmediatamente  de  la  organización  de  los  poderes,  que  quedan  cons- 


CRÓNICA    GENERAL.  559 


tituídos  en  la  siguiente  forma:  Poder  ejecutivo:  El  Gobernador  gene - 
ral,  representante  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  á  semejanza  del  anti- 
guo virrey,  y  cuatro  ministros,  equivalentes  á  los  de  Hacienda, 
Justicia,  Gobernación  y  Fomento,  que  son  los  únicos  departamentos 
que  pueden  tener  intereses  insulares.  Los  de  Estado,  Guerra  y  Mari- 
na no  pueden  existir  porque  son  funciones  las  suyas  que  pertenecen 
á  la  soberanía  y  se  las  reserva  la  Metrópoli.  Los  ministros  son 
nombrados  por  el  Gobernador  general.  Poder  legislativo:  Se  halla 
representado  por  dos  Cámaras  y  por  el  Gobernador  general,  que,  á 
semejanza  de  la  Corona  aquí,  sanciona.  Las  dos  Cámaras  se  llaman 
Consejo  de  Administración  (Senado)  y  Cámara  de  representantes 
(Congreso). 

El  primero  se  compone  de  35  miembros,  iS  electivos  y  17  nom- 
brados por  el  Gobernador  general.  Los  primeros  son  elegidos,  como 
los  senadores  de  aquí,  por  sufragio  indirecto  de  segundo  grado  y  por 
las  provincias  y  corporaciones,  en  representación  de  las  fuerzas  é 
intereses  del  país.  Para  ser  miembro  del  Consejo,  sea  electivo  ó  nom- 
brado por  el  Gobernador,  se  necesita  acreditar  dos  años  de  residencia 
ó  vecindad  en  la  isla  y  tener  una  renta  de  4.000  duros,  con  dos  años 
también  dé  antelación.  La  Cámara  de  representantes  se  compone  de 
70  miembros  elegidos  por  sufragio  universal  directo,  uno  por  cada 
25.000  almas,  sin  más  requisitos  para  ser  elegible  que  el  de  dos  años 
de  residencia  en  la  isla.  Las  facultades  de  estas  Cámaras  son  para  la 
isla  las  mismas  que  las  de  todo  Parlamento  en  lo  que  no  afecta  á  la 
soberanía,  que  queda,  como  es  natural,  exenta  de  su  competencia  y 
reservada  á  la  Metrópoli.  Los  presupuestos  para  la  isla  se  forman  por 
estas  Cámaras,  y  empiezan  por  señalar  los  ingresos  para  cubrir  los 
gastos  de  soberanía  que  son  fijados  por  las  Cortes  españolas.  Después 
determinan,  por  aquéllas  exclusivamente,  los  gastos  insulares  y  los 
ingresos  para  cubrirlos.  En  cuanto  á  la  administración  de  justicia, 
como  ésta  es  la  primera  y  más  eminente  función  de  la  soberanía,  no 
se  ha  confiado  exclusivamente  el  regularla  á  las  Cámaras  insulares, 
sino  que  se  ha  adoptado  un  término  medio,  confiando  intsrvención 
en  parte  á  estas  Cámaras,  y  reservándosela  en  parte  á  la  Metrópoh. 
Los  jueces  municipales  son  nombrados  allí;  los  de  primera  instancia 
y  magistrados  quizás  lo  sean  por  el  Gobierno  español,  porque  este 
punto  no  se  aclaró  lo  bastante;  y,  por  último,  los  recursos  de  casa- 
ción siempre  vendrán  al  Tribunal  Supremo,  en  el  que  tal  vez  se  cree 
una  Sala  especial  como  la  antigua  de  Indias. 

La  ley  orgánica  del  poder  judicial  se  aplicará  en  Cuba  á  los  cuba- 
nos como  aquí  á  los  españoles,  para  los  efectos  de  nombramiento  de 
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jueces  por  el  turno  de  elección,  etc.  Respecto  á  los  gastos  de  la  Deu- 
da, se  respetan  todos  los  compromisos  adquiridos.  La  Deuda  que 
viene  pesando  sobre  las  rentas  de  Cuba  continúa  como  hasta  aquí,  y 
se  respetan  igualmente  las  garantías  prestadas  por  la  Península  en 
emisiones  como  las  de  las  obligaciones  de  Aduanas  de  i8g6  con  oca- 
sión de  la  guerra  de  Cuba.  Los  gastos  de  esta  guerra  que  ha  de  pagar 
la  gran  Antilla  y  los  que  haya  de  pagarla  Metrópoli  no  se  determi- 
nan: serán  señalados  después  por  las  Cámaras  insulares  y  las  Cortes 
españolas. 

Respecto  á  la  autonomía  arancelaria,  tiene  por  base  las  reformas 
del  Sr.  Cánovas,  con  el  aditamento  de  que  se  nombrará  una  comisión 
mixta  de  insulares  y  peninsulares  para  formar  la  tabla  de  valoracio- 
nes. Esto  es,  las  Cámaras  insulares  formarán  el  arancel,  que  será 
aprobado  luego  por  el  Parlamento  de  la  nación.  Después  una  comisión 
mixta  de  insulares  y  peninsulares  hará  la  tabla  de  valoraciones, 
donde  puede  consignarse  un  margen  protector.  En  caso  de  que  la 
comisión  mixta  no  se  entienda,  el  Parlamento  nacional  decidirá  el 
conflicto.  Pero  ni  por  la  nueva  legislación,  que  tanto  rebaja  la  sobe- 
ranía de  la  Metrópoli  que  casi  la  anula,  deponen  las  armas  los  insu- 
rrectos; antes  bien  empezando  por  rechazar  de  palabra  y  por  escrito 
la  autonomía,  toman,  donde  pueden,  la  ofensiva  contra  nuestro  ejér- 
cito, y  en  los  momentos  actuales  arde  como  nunca  la  guerra  en  la 
Gran  Antilla,  como  viva  y  enérgica  protesta  contra  toda  componenda. 
Fruto  de  este  esfuerzo  desesperado  de  la  insurrección  ha  sido  la  toma 
de  algún  poblado  y  la  voladura  de  algunos  trenes  por  la  dinamita. 

Así  responden  los  rebeldes  á  los  bandos  del  general  Blanco  en 
favor  de  los  campesinos  pacíficos,  reconcentrados  en  virtud  de  las 
disposiciones  de  Weyler,  para  que  recobren  su  libertad  y  sean  aten- 
didos convenientemente  por  España.  También  los  Estados  Unidos 
han  recibido  satisfacciones  que  ignoramos  por  qué  capítulo  podían 
exigir,  á  no  ser  por  las  muchas  y  bien  nutridas  y  abastecidas  expe- 
diciones con  que  han  sostenido  á  los  rebeldes  de  la  manigua.  Espe- 
remos á  ver  qué  muestras  de  agradecimiento  nos  dan  en  cuanto  em- 
piecen á  funcionar  las  Cámaras  de  Washington. 
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LA  SERPIENTE  DEL    PARAÍSO 

Ja  prohibición  divina  de  tocar  al  fruto  del  árbol  sim- 
bólico, que  se  levantaba  en  medio  del  Edén,  sometía 
el  espíritu  del  primer  hombre  á  una  prueba  que  por 
las  razones  dichas  estaba  bien  justificada  en  aquel  primitivo 
estado  de  integridad  original.  Dios  había  dejado  en  manos  de 
nuestro  primer  padre  la  dirección  de  sus  actos  y  la  elección 
de  su  suerte  futura,  pudiendo  libremente  el  hombre  conser- 
var su  felicidad  ofreciendo  al  Creador  un  tributo  permanente 
de  gratitud  y  de  obediencia,  ó  pervertir  sus  destinos,  negando 
á  Dios  ese  acto  de  reconocimiento  y  vasallaje.  Sometida  á  la 
prueba  la  fidelidad  de  nuestros  primeros  padres,  el  texto 
bíblico  nos  describe  luego  la  primera  tentación  del  hombre,  ó 
sea  la  acción  seductora  de  una  potencia  externa  obrando 
sobre  la  inteligencia  y  la  voluntad  de  la  primera  madre  del 
género  humano  para  inducirla  á  la  prevaricación. 

Enseña  la  fe  católica  que  la  primera  potencia  externa  que 
seduce  al  espíritu  humano  es  Satanás,  cuya  voluntad  per- 
versa y  obstinada,  enemiga  de  Dios  y  de  los  hombres,  emplea 
constantemente  todas  sus  energías  en  propagar  el  imperio 
del  mal  en  la -tierra,  obrando  sobre  las  pasiones  mismas  de 
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nuestro  espíritu  para  desorientarlo  y  hacerlo  cómplice  de 
sus  malvados  proyectos.  Pero  en  el  Paraíso  terrestre,  donde 
el  estado  de  integridad  y  de  justicia  original  del  primer  hom- 
bre tenía  cerradas  para  el  enemigo  las  puertas  de  las  pasio- 
nes y  de  la  concupiscencia,  el  espíritu  tentador,  según  la  en- 
señanza literal  de  la  Biblia,  adoptaba  una  forma  visible  y 
corpórea  como  único  recurso  para  consumar  su  obra  seduc- 
tora y  causar  la  ruina  moral  del  género  humano.  La  inter- 
vención de  un  inmundo  reptil  en  la  historia  del  primer 
pecado  es,  sin  duda  alguna,  la  circunstancia  más  extraña  y 
sorprendente  de  la  historia  bíblica  del  Paraíso^,  y  merece 
ser  tratada  con  alguna  relativa  amplitud,  por  pedirlo  así  la 
naturaleza  del  asunto  y  las  exigencias  de  la  crítica. 

La  condición  y  la  naturaleza  de!  tentador  están  descritas 
y  compendiadas  en  estas  breves  palabras  del  Génesis:  Sed 
et  serpens  erat  callidior  cunctis  animantibus  terree  qwi^fe- 
cerat  Domimis  Deiis;  qiii  dixit  admulierem...  «La  serpiente 
era  el  animal  más  astuto  entre  todos  los  animales  de  la  tierra 
que  había  hecho  el  Señor  Dios,  la  cual  dijo  á  la  mujer...» 
Así  ha  traducido  la  Vulgata  latina,  pero  el  texto  original 
hebreo  difiere  notablemente  de  esa  traducción  en  cuanto  á 
las  palabras,  pues  literalmente  dice  así:  Mas  la  serpiente 
estaba  envuelta  y  enroscada  en  muchos  giros  y  espirales^  la 
cual  dijo  á  la  mujer...  A  pesar  de  esta  diferencia  literal,  el 
fondo  histórico  es  el  mismo  y  aun  el  sentido  de  las  frases  no 
varía  sustancialmente  en  ambos  textos,  pues  las  vueltas  y 
espirales  que,  según  el  original  hebreo,  formaba  la  serpiente 
del  Paraíso,  eran  naturalmente  indicios,  dice  Cornelio  á  La- 
pide, de  la  especial  astucia  de  aquel  misterioso  reptil;  cuali- 
dad que  quiso  designar  expresamente  el  autor  de  la  Vulgata 
diciendo  que  era  el  más  astuto  entre  todos  los  animales. 

El  carácter  histórico  general  del  Pentateuco  no  ha  permi- 
tido á  los  más  autorizados  representantes  de  la  exégesis 
católica  poner  en  duda  la  estricta  verdad  de  esta  circuns- 
tancia de  la  historia  bíblica.  Pero  la  exégesis  católica  distin- 
gue en  la  aparición  de  la  serpiente  paradisíaca 'la  causa  prin- 
cipal y  directiva  de  la  tentación,  que  fué  Satanás,  y  la  causa 
instrumental  ó  manifestación   corpórea  de  que  se  sirvió  el 
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tentador  para  relacionarse  exteriormente  con  nuestros  pri- 
meros padres.  Trataremos  separadamente  de  estos  dos  pun- 
tos de  exégesis,  puesto  que  ambos  extremos,  así  la  interven- 
ción del  espíritu  malo  como  su  manifestación  externa,  han 
sido  igualmente  impugnados  por  la  exégesis  heterodoxa. 

La  acción  de  Satanás  en  la  tentación  del  Paraíso  fué  ex- 
cluida por  aquellos  autores  que,  como  Celso  en  la  antigüe- 
dad y  los  discípulos  de  Voltaire  en  la  época  moderna,  no  se 
propusieron  en  sus  escritos  otro  fin  más  elevado  que  el  de 
ridiculizar  al  autor  del  Génesis.  Atribuyeron  á  Moisés,  entre 
otras  cosas,  el  absurdo  de  haber  enseñado  que  la  tentación 
del  primer  hombre  fué  obra  exclusiva  de  una  serpiente  natu- 
ral. De  este  modo  era  muy  fácil  denunciar  la  ignorancia  del 
autor  sagrado,  quien,  á  decir  de  esos  intérpretes,  habría  in- 
currido en  el  error  colosal  de  considerar  á  un  reptil  como  un 
ser  inteligente,  dotado  de  la  facultad  de  hablar  y  capaz  de 
inducir  al  hombre  á  una  prevaricación  con  la  avasalladora 
lógica  de  sus  discursos. 

El  racionalismo  contemporáneo  ha  podido  fácilmente  com- 
prender que  el  continuar  por  más  tiempo  en  esa  línea  de 
impugnación  podría  crearle  una  situación  bastante  desaira- 
da y   muy  poco  conforme  con  la  cultura  y  con   las  preten-' 
siones  de  la  alta  crítica  moderna.  Porque,  en  efecto,  el  libro 
del  Génesis  ,  que  al  comenzar  la  historia  misma  del  Edén 
había  enseñado  que  sólo  el  hombre  entre  todos  los  vivientes 
de  la  tierra  fué  creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  no 
podía  atribuir  á  una  criatura  irracional  obra  tan  bien  calcu- 
lada como  la  tentación  del  Paraíso,  en  que  la  artera  dialéctica 
y  refinada  malicia  del  tentador  colocaría  á  un  aborrecible 
reptil  en  un  alto  grado  de  superioridad  intelectual  con  res- 
pecto al  hombre,  víctima  de  su  acción  seductora.  Esto  lo 
concede  sin   dificultad   la   crítica  moderna.  Mas,  por  otra 
parte  ,  el  transigir  con  el  milagro  y  con  lo  sobrenatural  ,  el 
admitir  la  inñuencia  de  espíritus  superiores  al  hombre  e.) 
este  mundo  visible,  está  rigorosamente  prohibido  en  su  filo- 
sofía. ¿Cómo  explicar,  pues,  la  circunstancia  de  la  serpiente 
en  la  tentación  del  Paraíso?  Con  la  aplicación  de  la  exégesis 
mítica  ,  teoría  fecunda  en  que  se  encuentra  la  solución  de 
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todos  los  problemas  históricos  de  la  antigüedad,  y  que,  á  de- 
cir de  Renán,  puede  enseñar  á  los  pueblos  primitivos  su  pro- 
pia historia,  descubriéndoles  maravillas  y  secretos  que  ellos 
mismos  desconocían.  La  exégesis  mítica  es  la  invención  más 
prodigiosa  para  dar  cuenta  de  toda  la  revelación  ¡divina  ;  ella 
califica  siempre  y  á  priori  de  mito  ó  leyenda  todos  los  he- 
chos bíblicos  en  que  aparece  algo  de  sobrenatural  ó  mila- 
groso ,  sin  atender  para  nada  á  las  circunstancias  de  los 
hechos  ni  á  los  antecedentes  y  consiguientes  históricos. 

La  serpiente  del  Paraíso  ,  según  la  nueva  exégesis  ,  no  es 
más  que  una  representación  simbólica  con  que  la  imagina- 
ción materialista  de  los  antiguos  pueblos  expresaba  el  miste- 
rio natural  de  la  depravación  del  género  humano,  y  el  origen 
del  mal  y  de  las  penalidades  de  la  vida.  Esa  imagen  simbó- 
lica, que  tiene  indudablemente  algún  fundamento  en  la  histo- 
ria, ó  al  menos  en  el  corazón  humano,  fué  recibida  y  conser- 
vada por  el  autor  del  Pentateuco  en  la  misma  forma  que  se 
la  suministraba  la  tradición,  juzgándola  historia  verdadera,  ó 
quizás  sin  atribuirla  otra  significación  ni  otra  garantía  de 
verdad  que  la  que  prestan  á  sus  antiguas  leyendas  las  tradi- 
ciones populares.  Así  se  excluye,  por  una  parte,  la  interven- 
ción de  Satanás  en  la  historia  del  Paraíso  ,  se  excluye  tam- 
bién el  hecho  milagroso  de  la  inspiración  de  los  Libros  San- 
tos, pero  se  salva  la  dignidad  y  la  buena  fe,  y  hasta  la  ciencia 
y  relativa  ilustración  del  autor  del  Génesis. 

Para  no  repetir  lo  que  antes  hemos  dicho  contra  la  exé- 
gesis mítica  en  general,  limitaremos  ahora  la  cuestión  al 
examen  crítico  de  las  razones  especiales  que  alega  el  racio- 
nalismo contra  la  intervención  de  Satanás  en  la  desobedien- 
cia de  nuestros  primeros  padres. 

La  razón  fundamental  del  racionalismo  en  la  cuestión 
presente,  como  en  casi  todas  las  cuestiones  bíblicas,  consiste 
en  una  simple  negación  de  orden  filosófico ,  pero  negación 
autoritaria  que  impone  á  sus  secuaces  la  teoría  racionalista. 
Niega  el  racionalismo,  como  negaban  antiguamente  los  epi- 
cúreos y  los  saduceos  ,  la  existencia  de  los  ángeles  y  de  los 
demonios  ,  y  sobre  todo  su  acción  ó  influjo  en  este  mundo 
material  y  visible.   Los  ángeles  buenos  no  son  más  que  la 
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personificación  imaginaria  del  bien,  y  los  demonios  la  perso- 
nificación, también  imaginaria  y  simbólica,  del  mal.  «Los 
símbolos  (dice  Ernesto  Renán  en  sus  Estudios  de  Historia 
religiosa)  no  significan  más  que  aquello  que  quiere  signifi- 
carse. El  mal  habría  sido  desterrado  de  este  mundo,  si  fuera 
permitido  al  artista  conservarlo  como  un  personaje  mitoló- 
gico ó  como  una  excelente  ficción.  Entre  todos  los  seres 
antes  maldecidos,  que  la  tolerancia  de  nuestro  siglo  ha  libra- 
do del  anatema.  Satanás  es,  sin  duda,  el  que  más  ha  ganado 
con  el  progreso  de  las  luces  y  de  la  civilización  universal.  El 
se  ha  dulcificado  poco  á  poco  en  su  largo  viaje  desde  la 
Persia  hasta  nosotros  ,  despojándose  de  toda  la  perversidad 
de  Ahriman.  La  Edad  iMedia  ,  que  no  entendía  nada  en 
materia  de  tolerancia ,  se  deleitó  en  representarlo  grosero, 
malvado  ,  atormentado,  y,  para  colmo  de  desgracias  ,  hasta 
ridiculo.  Milton,  finalmente,  conoció  mejor  á  este  infeliz  ca- 
lumniado é  inició  la  metamorfosis  que  debía  consumar  la  alta 
imparcialidad  de  nuestros  tiempos.  A  un  siglo  tan  fecundo 
como  el  nuestro  en  todo  género  de  rehabilitaciones,  no  podían 
faltarle  argumentos  para  defender  á  un  revolucionario  des- 
venturado á  quien  la  misma  necesidad  de  obrar  había  lanza- 
do á  empresas  tan  atrevidas.» 

Para  Renán  la  defensa  que  nuestro  siglo  ha  hecho  en  favor 
de  Satanás,  consiste  en  la  negación  de  su  existencia:  Satanás 
había  sido  en  la  historia  pasada  la  personificación  simbólica 
del  mal,  pero  en  nuestro  siglo  apenas  existe  el  mal ,  puesto 
que  ha  triunfado  el  bien  con  la  tolerancia:  luego  Satanás  va 
dejando  de  existir  hasta  en  su  personificación  simbólica.  «Si 
nosotros  ,  continúa  Renán,  hemos  llegado  á  ser  indulgentes 
con  Satanás  ,  es  porque  Satanás  se  ha  despojado  de  una 
parte  de  su  perversidad  y  no  es  ya  aquel  genio  funesto,  obje- 
to de  tantos  odios  y  terrores.  Evidentemente  el  mal  en  nues- 
tros días  es  menor  que  en  lo  pasado  ;  y  nuestra  misma  tole- 
rancia ¿no  es  por  ventura  una  prueba  de  que  el  bien  ha 
triunfado?» 

De  este  género  son  los  argumentos  del  racionalismo  con- 
temporáneo: conceptos  fantástico-transcendentales  en  el  idea- 
lista y   legendario  Renán;    negaciones  arbitrarias  y  críticas 
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mal  intencionadas  en  el  tétrico  y  concienzudo  Strauss:  y  en  el 
fondo  de  toda  controversia  sobre  historia  bíblica  se  encontra- 
rá siempre  la  prevención  filosófica  contra  lo  sobrenatural, 
y  siempre  en  forma  de  axioma  que  no  se  demuestra;  sin 
admitir  siquiera  la  discusión  porque  la  cosa  es  clara,  evidente, 
indemostrable.  Al  tratar  de  la  razón  de  la  exégesis  raciona- 
lista en  general,  hemos  podido  apreciar  el  valor  filosófico  de 
esa  negación  axiomática,  y  bastará  recordar  ahora  que  la 
aplicación  de  la  exégesis  mítica  á  la  tentación  del  Paraíso  en 
el  sentido  racionalista,  no  vale  ni  más  ni  menos  que  la  preven- 
ción filosófica  en  que  se  apoya,  esto  es,  la  negación  sin  prue- 
bas de  lo  sobrenatural  y,  por  consiguiente,  del  mundo  invisi- 
ble de  los  ángeles  y  de  los  demonios,  ó  de  su  acción  y  mani- 
festación en  el  mundo  físico  de  la  materia. 

La  exégesis  católica,  por  el  contrario,  supone  bien  demos- 
trado en  Teología,  y  hasta  cierto  punto  en  Filosofía,  el  plan 
divino  de  la  creación.  Dios,  autor  del  universo,  creó  déla 
nada  dos  órdenes  de  criaturas;  la  criatura  material,  que  forma 
el  extremo  más  distante  de  la  naturaleza  divina  y  el  más  pró- 
ximo á  la  nada;  y  la  criatura  espiritual  ó  angélica,  que  consti- 
tuye el  extremo  más  distante  de  la  nada  y  el  más  próximo  á  la 
divinidad:  como  vínculo  de  unión  entre  ambos  extremos  fué 
creado  el  hombre,  relacionado  por  medio  de  su  organismo 
corpóreo  con  el  mundo  de  la  materia,  y  por  razón  de  su  alma 
espiritual  é  inteligente  con  el  mundo  invisible  de  los  ángeles. 
Así  lo  ha  definido  el  Concilio  IV  de  Letrán  (i).  Todos  los  se- 
res corporales  ó  espirituales  deben  desempeñar  una  parte 
activa  en  el  universo  para  constituir  así  la  unidad  del  orden, 
relacionándose  por  la  finalidad  de  sus  actos  con  la  unidad 
absoluta  de  Dios.  La  exégesis  católica  supone  también  de- 
mostrado el  dogma  de  la  existencia  de  los  ángeles  malos  ó 
demonios  que,  separados  de  Dios  por  una  prevaricación  y 
perdida  su  bienaventuranza,  permanecen  eternamente  obsti- 


(i)  Deus...  simul  ab  initio  temporis  utramque  de  nihilo  condidit 
creaturam,  spiritualem  et  corporalem,  angelicam  videlicet  et  munda- 
nam,  ac  dtinde  humanam  quasi  communem  ex  spiritu  et  corpore 
constitutam.  (Cap.  Firmiter.) 
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nados  en  el  mal,  y  se  emplean  en  propagarlo  por  todo  el 
mundo,  pero  sin  exceder  nunca  los  límites  trazados  por  la 
providencia  de  Dios,  que,  siendo  infinitamente  buena,  dice 
San  Agustín,  jamás  permitiría  ningún  mal  en  sus  criaturas, 
si  su  acción  omnipotente  no  llegase  hasta  el  punto  de  trans- 
formar en  bien  todos  los  males. 

La  acción  de  los  genios  malos  ó  demonios  sobre  los  hom- 
bres, ora  por  via  de  sensación  ó  sugestión,  ora  por  medio 
de  obsesiones  ó  invasiones  violentas,  es  un  punto  dogmático, 
expresamente  afirmado  en  muchos  lugares  de  la  Biblia  y 
comprobado  por  los  hechos  de  la  historia  religiosa  y  profana; 
doctrina  de  fe  primordial  ,  esencialmente  ligada  con  los 
dogmas  fundamentales  de  la  caída  original  y  de  la  redención 
del  hombre,  dogma  solemnemente  definido  por  la  Iglesia  y 
altamente  profesado  por  el  Cristianismo  en  su  moral,  en  sus 
ritos  y  en  sus  oraciones;  dogma,  en  fin,  que  no  puede  lógi- 
camente impugnar  el  racionalismo  cuya  filosofía  espiritualis- 
ta no  se  desdeña  de  reconocer  y  profesar  la  espiritualidad 
del  alma  y  su  acción  sobre  el  cuerpo  que  informa  y  vivifica, 
y  el  influjo  de  Dios,  eminentemente  espiritual  sobre  toda  la 
materia  que  ha  creado,  y  que  conserva  con  acción  inme- 
diata. 

Pero  tocante  á  la  intervención  del  demonio  en  la  tenta- 
ción del  Paraíso',  la  crítica  racionalista  contemporánea  se  ha 
juzgado  capaz  y  con  fuerzas  suficientes  para  agitar  también 
esta  controversia  en  su  aspecto  puramente  histórico,  mo- 
viendo cuestión  acerca  de  los  orígenes  de  tales  creencias 
en  el  pueblo  hebreo.  El  pueblo  de  Moisés,  según  la  crítica 
racionalista  no  tuvo  noticia  alguna  de  la  existencia  de  los 
demonios,  sino  á  contar  desde  la  época  en  que  por  primera 
vez  se  relacionó  con  el  pueblo  de  los  persas  y  en  que  pudo 
conocer  y  copiar  las  ideas  y  los  conceptos  religiosos  de  la  filo- 
sofía de  Zoroastro.  Este  comercio  de  ideas  habría  tenido  lugar 
probablemente  en  el  tiempo  de  la  cautividad  de  Babilonia. 
A  esta  hipótesis  alude  Renán  en  el  texto  arriba  citado,  cuan- 
do dice  que  «Satanás  es,  sin  duda,  el  que  más  ha  ganado  con 
el  progreso  de  las  luces  y  de  la  civilización  universal.  El  se 
ha  dulcificado  poco  á  poco  en  su  largo  viaje,  desde  la  Persia 
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hasta  nosotros,  despojándose  de  toda  la  perversidad  de  Ahri- 
man.))  Partiendo  de  esta  hipótesis,  según  la  cual  el  autor 
del  Pentateuco  no  tenia  ni  podía  tener  en  su  época  noticia 
alguna  de  la  existencia  de  los  demonios^  es  evidente  que  en 
el  relato  bíblico  del  Paraíso  no  podía  atribuirse  al  espíritu 
malo  la  obra  de  la  tentación.  Por  consiguiente,  la  historia 
bíblica  del  Edén  no  puede  ser  más  que  una  representación 
simbólica  ó  legendaria  en  que,  bajo  el  nombre  y  la  imagen  de 
un  inmundo  reptil,  se  significa,  en  general,  la  tentación  pre- 
sentada al  espíritu  humano. 

Esta  nueva  fase  de  la  objeción  racionalista  toca  más  direc- 
tamente á  la  manera  de  entender  la  tentación  del  Paraíso, 
y  constituiría  indudablemente  una  prueba  legítima  y  eficaz 
si  la  hipótesis  histórica  tuviera  algún  fundamento.  Pero 
después  de  todos  los  estudios  críticos  y  de  todos  los  resul- 
tandos que  se  han  obtenido  sobre  este  punto,  lo  único  que 
podría  afirmarse  con  alguna  probabilidad  es  que  la  doctrina 
de  Zoroastro  ó  la  comunicación  de  ideas  entre  judíos  y  per- 
sas sugirió  al  pueblo  hebreo,  en  época  relativamente  recien- 
te, un  nuevo  nombre  para  designar  al  demonio.  Antes  del 
cautiverio  de  Babilonia  el  nombre  de  Satán,  que  signifi- 
ca adversario^  se  había  aplicado  á  los  enemigos  de  Israel. 
Más  tarde  se  convirtió  en  nombre  casi  exclusivo  del  demonio; 
según  esto,  el  nombre  de  Satán,  podría  ser  una  imitación  ó 
traducción  literal  del  Ahriman  ó  Paitiyarem  de  los  persas 
que  tiene  la  misma  significación  de  adversario  (i).  Pero  aun 
esta  concesión  es  quizá  excesiva,  porque  las  cualidades  mis- 
mas del  espíritu  maligno  pudieron  fácilmente  sugerir  á  los 
judíos,  en  una  época  determinada,  la  idea  de  designar  al  de- 
monio  con  el  nombre  de  adversario  ó  Satán. 

Lo  cierto,  lo  indiscutible  en  este  punto  es  que  la  idea  mis- 
ma del  demonio,  ó  sea  la  noticia  de  los  espíritus  malos  no  la 


(i)  Esta  hipótesis  podría  dar  alguna  luz  para  determinar  el  siglo 
en  que  fué  escrito  el  libro  de  Job,  en  que  aparece  por  primera  vez  el 
nombre  de  Satán  empleado  co;tio  noTibre  propio  del  demonio.  La 
época  de  ese  libro  ha  sido  hasta  ahora  muy  problemática. 


Y    LA  EXÉGESIS   BÍBLICA.  569 


recibieron  los  judíos  de  la  religión  y  filosofía  de  Zoroastro. 
Muchos  siglos  antes  de  la  cautividad  de  Babilonia  habían  vi- 
vido los  israelitas  bajo  la  tiranía  de  los  egipcios,  que  creían 
también  en  los  genios  malos  y,  por  consiguiente,  no  podía  ser 
para  ellos  una  idea  nueva  el  Ahriman  de  los  persas.  Por  otra 
parte  bastaría  recordar  la  distancia  que  separa  los  conceptos 
de  la  Biblia  de  los  hebreos  y  del  Avesta  de  los  persas,  acerca 
de  la  naturaleza  del  espíritu  malo,  para  descubrir  la  improba- 
bilidad de  la  hipótesis  racionalista.  El  Satanás  de  la  Biblia  es 
un  espíritu  creado  por  Dios,  condenado  en  castigo  de  su  re- 
beldía y  totalmente  sometido  al  imperio  de  la  Divina  Omni- 
potencia. El  Ahriman  zoroástrico,  por  el  contrario,  aparece 
en  el  libro  del  Avesta  como  un  Dios  substancialmente  malo, 
tan  grande  y  poderoso  como  el  Dios  bueno,  y  triunfante 
muchas  veces  en  sus  furiosas  é  interminables  luchas  de  divi- 
no adversario.  El  dualismo  de  los  persas  es  exactamente  el 
dualismo  de  los  maniqueos,  así  como  el  dualismo  de  los  ju- 
díos es  el  dualismo  cristiano. 

Pero  volviendo  al  aspecto  histórico  de  la  cuestión,  la  críti- 
ca racionalista  se  ha  visto  en  la  dura  necesidad  de  transigir 
con  un  dato  que  destruye  todo  el  fundamento  de  su  hipótesis. 
La  historia  demuestra  la  imposibilidad  de  que  pudieran  exis- 
tir relaciones  sociales  entre  judíos  y  persas  hasta  el  siglo  viii 
antes  de  la  Era  cristiana,  por  la  razón  perentoria  de  que 
hasta  ese  tiempo  no  se  había  constituido  aún  el  pueblo  persa 
ni  podía  por  consiguiente  saberse  nada  de  su  filosofía  particu- 
lar ni  de  sus  ideas  religiosas.  Y  aun  en  el  siglo  viii,  como  ha 
observado  Mr.  Menant  en  sus  Anales  de  Asiría^  la  Persia  no 
aparece  aún  sino  como  un  país  mal  definido,  confi.indido  y 
englobado  entre  los  pueblos  del  extremo  Oriente  que  no  ado- 
raban á  Asur,  dios  de  los  asirlos.  Por  otra  parte,  como  con- 
ceden fácilmente  los  mismos  racionalistas,  tampoco  era  pro- 
bable ningún  comercio  ó  comunicación  de  ideas  entre  judíos 
y  persas  antes  del  cautiverio  de  Babilonia.  ¿Cómo  se  explica, 
pues,  que  con  anterioridad  á  esa  época  se  haga  ya  mención 
del  demonio  en  varios  lugares  de  los  Salmos,  y  se  describa  su 
acción  funesta  sobre  los  hombres  en  aquel  espíritu  maligno 
que,  á  decir  del  Libro  de  los  Reyes,  invadía  á  Saúl  desde  que 
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se  separó  de  él  el  espíritu  de  Dios?  Se  dirá  que  tanto  el  Libro 
de  los  Salmos  como  el  de  los  Reyes,  fueron  redactados  des- 
pués de  la  cautividad  de  Babilonia;  pero  entonces,  ¿cómo  se 
explica  que  en  estos  libros  no  se  designe  nunca  ál  demonio 
con  el  nombre  de  Satán,  que,  según  la  hipótesis  racionalista, 
es  el  nombre  clásico  que  los  persas  habían  sugerido  á  los 
hebreos? 

Sólo  nos  resta  demostrar  ahora  el  hecho  que  toca  más  de 
cerca  á  la  cuestión  presente,  esto  es,  que  el  autor  del  Penta- 
teuco (anterior  con  mucha  anterioridad  al  cautiverio  de  Ba- 
bilonia) tenía  clara  noticia  de  la  existencia  de  los  demonios, 
y  que  pudo  muy  bien,  por  consiguiente,  atribuir  al  espíritu 
malo  la  tentación  del  Paraíso. 

Los  racionalistas  no  niegan  que  en  el  Pentateuco  se  en- 
cuentra varias  veces  el  nombre  del  demonio,  pero  opinan 
que  esa  palabra  se  emplea  para  designar  á  los  ídolos,  sin 
incluir  la  noción  del  espíritu  malo.  Para  desvanecer  esta 
objeción  de  la  crítica  conviene  observar  que,  según  la  doc- 
trina de  la  Biblia,  el  culto  de  los  ídolos  es  solemnemente  ana- 
tematizado porque  se  considera  como  culto  tributado  á  los 
demonios,  y  porque  los  dioses  dePpaganismo  son  la  manifes- 
tación seudo-religiosa  de  Satanás. 

El  apóstol  San  Pablo  dice,  refiriéndose  al  culto  de  los 
ídolos,  que  las  gentes  ofrecen  sacrificios  á  los  demonios  y  no 
á  Dios  (i).  San  Pablo  no  ignoraba  seguramente  la  existencia 
de  los  demonios,  y  por  tanto  no  cabe  dudar  que  en  estas 
palabras  alude  á  los  demonios  propiamente  dichos.  Ahora 
bien,  el  texto  del  Apóstol  que  dice  así:  gentes  da^moniis 
immolant  et  non  Deo,  está  literalmente  tomado  del  Penta- 
teuco de  Moisés  donde  se  dice  de  los  prevaricadores  que 
«ofrecieron  sacrificios  á  los  demonios  y  no  á  Dios:»  Immo- 
laverunt  dcenioniis  et  non  Deo  (2).  Es  este  un  caso  de  para- 
lelismo bíblico,  en  que  no  se  puede  dudar  que  el  autor  del 
Pentateuco  y  el  apóstol  San  Pablo  se  expresaron  en  el  mis- 
mo sentido,   considerando  al  demonio  ó  espíritu  malo  como 


(i)     Cor.,  X,  20. 
(2)     Deut.,  XXXII,  17, 
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el  sujeto  formal  á  quien  se  dirige  todo  ej  culto  idolátrico.  Por 
otra  parte,  el  término  hebreo  Schedim  con  que  Moisés  de- 
signa en  el  texto  citado  á  los  demonios,  significa  genios  devas- 
tadores y  expresa  muy  bien  las  cualidades  del  espíritu  ma- 
ligno. 

En  otro  lugar  del  Pentateuco  se  intima  al  pueblo  de  Israel 
la  prohibición  de  inmolar  sus  víctimas  á  los  demonios.  Et 
nequáquam  ultra  inimolabunt  hostias  suas  dcemonibus  (i). 
Aquí  los  demonios  se  designan  con  el  nombre  S/iairim,  es- 
pectros horribles  de  las  selvas.  Eran  éstos  los  malos  genios 
que,  según  la  creencia  popular,  tenían  su  morada  en  lo  más 
sombrío  de  los  bosques  y  en  lo  más  recóndito  de  los  desier- 
tos, y  que  el  pueblo  de  Israel  se  representaba  vulgarmente 
como  simbolizados  en  los  animales  salvajes  dotados  de  cuer- 
nos; de  aquí  viene  probablemente  la  tendencia  ó  costumbre, 
vulgar  aún  entre  los  cristianos,  de  representarse  con  cuernos 
la  imagen  espantable  de  Satanás. 

Añádase  á  esto  que  hasta  el  nombre  bíblico  Shair  con  su 
significación  de  demonio  ó  espíritu  malo  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  días  en  algunos  pueblos  de  Oceanía,  y  par- 
ticularmente en  el  Archipiélago  Filipino,  donde  se  nombra  al 
demonio  con  la  palabra  Sair  ó  Saira. 

Con  estas  figuras  alegóricas  de  los  Shairim,  pobladores 
de  los  bosques  y  de  los  desiertos,  y  simbólicamente  represen- 
tados en  determinados  animales  salvajes,  parece  armonizar- 
se la  ceremonia  del  cabrito  emisario,  que  tenía  lugar  en  aque- 
lla gran  fiesta  de  expiación  del  pueblo  hebreo,  que  nos  descri- 
be el  Pentateuco  en  el  capítulo  xvi  del  Levítico.  Muchos 
comentaristas  creen  descubrir  allí  una  mención  manifiesta 
del  demonio  bajo  el  nombre  de  Azazel,  á  quien  se  dedicaba  el 
cabrito  emisario.  La  Biblia  hebrea  dice  así:  «Aarón  echará 
suertes  sobre  los  dos  machos  cabríos,  una  suerte  para  Jehová 
y  una  suerte  para  Azazel.  Y  el  macho  cabrío  sobre  el  cual 
hubiere  caído  la  suerte  para  Azazel,  será  presentado  vivo  de- 
lante de  Jehová,  y  se  harán  súplicas  sobre  él;  y  se  le  enviará 


(i)     Levit.,  XVII,  7. 
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para  Azazel  al  desierto...  Y  aquel  que  condujere  el  macho 
cabrío  para  Azazel  al  desierto^  lavará  sus  vestiduras.»  San 
Jerónimo  opinaba  que  Azazel,  compuesto  de  az  (cabrito)  y 
a^el  (errante),  significa  el  mismo  cabrito  emisario.  Pero  esta 
interpretación  no  es  probable.  La  oposición  que  se  establece 
entre  Jehová  y  Azazel,  como  entre  dos  personas  á  quienes 
ha  de  caber  en  suerte  el  uno  ó  el  otro  de  los  dos  cabritos,  ex- 
cluye la  hipótesis  de  que  Azazel  pudiera  significar  el  cabrito 
mismo,  puesto  en  libertad.  El  texto  bíblico  distingue  bien  al 
cabrito  que  es  enviado,  del  sujeto  para  quien  se  envía.  El  sen- 
tido literal  de  las  palabras  es  éste:  el  cabrito  que  cayere  en 
suerte  para  el  cabrito  errante,  será  enviado  al  desierto  para 
el  cabrito  errante.  Lo  más  probable  es  que  el  nombre  de  ca- 
brito errante  es  nombre  metafórico  del  demonio,  como  in- 
dica Orígenes.  Esta  opinión  parece  muy  conforme  con  el  es- 
tilo de  la  Biblia,  en  que  el  nombre  de  «cabrito»  se  emplea  con 
frecuencia  como  nombre  metafórico  de  los  reprobos.  Coinci- 
de con  esta  interpretación  la  autoridad  de  los  Setenta,  que 
traducen  el  nombre  de  Azazel  con  la  palabra  apopompeos^ 
que  significa  un  ser  malvado  y  opuesto  á  Jehová.  El  enviar 
al  demonio  el  cabrito  emisario,  no  era  ofrecerle  un  sacrificio, 
puesto  que  aquel  cabrito  no  se  inmolaba  sino  que  se  le  daba 
libertad,  mientras  que  por  el  contrario  se  inmolaba  el  cabrito 
que  caía  en  suerte  para  Jehová.  El  cabrito  emisario  que  se 
enviaba  vivo  para  Azazel  al  desierto,  llevaba  simbólicamente 
sobre  sí  los  pecados  de  todo  el  pueblo,  y  era  como  arrojar  la 
malicia  del  pecado  al  enemigo  de  Jehová,  devolviendo  alegó- 
ricamente la  culpa  á  quien  fué  el  primer  autor  y  la  causa 
principal  de  ella. 

Queda,  pues,  demostrado  lo  que  había  que  demostrar 
contra  las  objeciones  de  la  crítica,  esto  es,  que  el  autor  del 
Pentateuco  tenía  muy  clara  noticia  de  la  existencia  de  los 
demonios^  y  en  consecuencia,  que  pudo  muy  bien,  contra  lo 
que  opina  la  crítica  heterodoxa,  atribuir  al  demonio  la  tenta- 
ción del  Paraíso  como  á  causa  principal.  Y  ¿cómo  sería  po- 
sible imaginar  tal  ignorancia  en  el  autor  del  Pentateuco, 
cuando  está  ya  demostrado  por  la  arqueología  que  la  creen- 
cia en  los  malos  genios  es  una  especie  de  dogma  universal 
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que  alcanzó  á  todas  las  razas  y  á  todas  las  épocas?  En  el  re- 
lato bíblico  del  Paraíso,  Moisés  no  designó  el  espíritu  del  mal 
con  el  nombre  de  demonio  como  le  nombra  en  otros  lugares 
del  Pentateuco,  porque  se  dirigía  á  un  pueblo  que  conocía 
muy  bien  por  tradición  la  historia  del  primer  pecado,  y  se  ha- 
llaba ya  habituado  á  entender  bajo  la  palabra  serpiente^  así  el 
reptil  de  ese  nombre  como  al  espíritu  tentador. 

Esta  última  observación  encontrará  su  explicación  más 
amplia  en  la  segunda  parte  de  la  cuestión,  que  nos  queda  aún 
por  resolver,  tocante  á  la  forma  en  que  el  espíritu  del  mal  se 
relacionó  con  nuestros  primeros  Padres  en  la  tentación  del 
Paraíso. 

Ffí.  Honorato  del  Val. 
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IV. 


-^Jo EMENDO  en  cuenta  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  fisio- 
^^  grafía  del  suelo  de  Mallorca,  parece  que  debieran 
de  existir  en  él  manantiales  de  agua  abundantísima. 
En  realidad,  son  muchos  los  medios  de  que  aquí  se  dispone 
para  poder  aumentar  el  caudal  de  las  aguas  que  riegan  la 
superficie;  3^  entre  ellos  pueden  citarse  la  evaporación  cons- 
tante del  mar  á  causa  de  la  benignidad  del  chma;  las  nieblas 
y  las  nubes  que  desprendidas  con  frecuencia  de  las  aguas  sali- 
trosas, suben  con  presteza  á  coronar  la  cúspide  de  las  mon- 
tañas; la  elevación  no  pequeña  de  éstas,  que  producen  lluvias 
por  el  choque,  la  vegetación  exuberante  y  espléndida  del 
suelo,  que  tanto  llama  y  retiene  la  humedad  atmosférica,  y 
la  poca  evaporación  espontánea  por  lo  elevado  del  estado 
higrométrico  del  aire.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  todas  estas 
ventajas,  nótase  con  frecuencia  la  falta  de  aguas,  así  manan- 
tiales como  llovedizas,  pareciéndose  con  esto  la  isla  al  inte- 
rior de  los  continentes  y  de  un  modo  especial  al  de  la  penín- 
sula ibérica. 

El  pluviómetro  indica  que  no  es  igual  ni  constante  la  can- 
tidad de  lluvias  en  el  pequeño  territorio  de  Mallorca,  y  las 
observaciones  particulares  nos  hacen  ver  también  que  esa 


(i)     Véase  la  pág.  504  del  vol.  xliii. 
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cantidad  disminuye  proporcionalmente  desde  la  parte  orien- 
tal á  la  occidental  de  la  isla,  lo  propio  que  sucede  en  otras 
isla$  y  regiones  del  Mediterráneo;  y  que,  dentro  de  esta  regla 
ó  proporción,  es  mayor  la  que  cae  en  la  parte  septentrional 
que  en  la  del  Mediodía.  Así  se  ve  desde  luego  que  en  la  bahía 
de  Alcudia  cae  mayor  cantidad  de  agua  que  en  la  de  Palma 
que  es  donde  se  hacen  constantemente  las  observaciones, 
y  que  la  región  del  Norte,  que  es  montañosa,  no  sufre  ese 
defecto  como  la  del  centro  y  la  meridional,  que  se  extien- 
den en  grandes  llanuras. 

Las  causas  de  esta  desigualdad  son  bastante  complejas  y 
dignas  de  un  estudio  largo  y  detenido,  figurando  como  prin- 
cipal la  de  los  vientos.  Predominan  los  del  primero  y  cuarto 
cuadrante,  que  no  producen  lluvias  á  no  ser  el  N.  E.  en  el 
caso  excepcional  de  encontrarse  con  el  S.  O.  ó  S.,  que  son 
cálidos  y  húmedos. 

Los  del  segundo  y  tercer  cuadrantes  contienen  mucho  va- 
por de  agua ;  pero  son  muy  raros  los  casos  en  que  soplan 
el  S.  y  S.  E.,  y  la  inñuencia  más  frecuente  del  S.  O.  está  ami- 
norada por  las  condiciones  topográficas  de  la  isla:  porque, 
levantándose  desde  el  principio  la  gran  muralla  de  la  cor- 
dillera principal,  eleva  y  enfría  las  nubes  robándoles  el  agua; 
y  al  pasar  esas  corrientes  por  el  campo  ó  la  llanura  defendi- 
dos por  los  montes,  ó  no  depositan  más  agua  que  la  que  ya  . 
perdieron,  ó  siguen  con  rapidez  su  marcha  elevada  sin  que 
llegue  hasta  nosotros  el  agua  que  despiden,  por  evaporarse 
en  la  misma  atmósfera. 

Hemos  notado  que  en  otoño  el  número  de  días  lluviosos  y 
la  cantidad  de  agua  son  mucho  mayores  que  en  primavera 
y  en  las  demás  estaciones  del  año.  Lo  mismo  indican  las  ob- 
servaciones meteorológicas  ordenadas  por  el  catedrático  del 
Instituto  de  Baleares  Sr.  Estelrich  (1),  délas  cuales  se  deduce 
que,  en  el  transcurso  de  veinte  años,  la  cantidad  de  agua  caída 
en  el  otoño  es  doble  que  la  recogida  en  primavera.  La  causa 
de  este  fenómeno  ha  de  buscarse  en  que,  como  el  calor  cxce- 


(i)     El  Agricultor  Balear.  Año  I. 
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sivo  del  verano  se  prolonga  hasta  bien  entrado  el  otoño,  y 
como  la  evaporación  de  las  aguas  del  mar  crece  en  la  atmós- 
fera en  razón  directa  del  aumento  de  temperatura,  el  aire 
está  saturado  entonces  de  humedad,  y  sobreviniendo  luego, 
como  sobrevienen  con  frecuencia,  notables  y  rápidos  enfria- 
mientos, origínase  de  aquí  la  formación  de  nubes  que  se  con- 
vierten en  lluvias.  Al  continuar  esos  cambios  bruscos  de 
temperatura,  continúa  también  dicho  efecto,  lo  cual  no  su- 
cede tanto  en  primavera,  por  ser  más  regular  y  uniforme  el 
ascenso  de  la  graduación  del  termómetro. 

Pero,  aunque  fuesen  más  abundantes  las  aguas  de  lluvia, 
como  lo  son,  á  nuestro  parecer,  en  las  montañas,  y  aunque 
contemos  también  las  que  se  depositan  en  forma  de  rocíos, 
escarchas  y  nieves,  la  constitución  especialísima  de  estos  te- 
rrenos hace  que  escaseei;i  los  lagos,  arroyos,  torrentes  y  ríos 
poderosos,  que  en  otros  países  llevan  y  difunden  por  todas 
partes,  como  un  sistema  de  venas,  los  elementos  de  vida. 

Es  casi  ley  constante  que  al  pie  de  las  grandes  montañas, 
en  las  laderas,  en  medio  de  los  valles  y  profundas  hondona- 
das, se  encuentren  siempre  manantiales  más  ó  menos  copio- 
sos, que  refrescan  el  ambiente  y  fecundizan  el  suelo.  En  Ma- 
llorca no  sucede  así  en  la  proporción  que  debiera.  Los  mon- 
tes más  empinados  de  la  región  del  Norte,  que  son  los  que 
naturalmente  deben  proporcionar  más  aguas,  en  razón  de  la 
mayor  cantidad  de  lluvia  y  la  frecuencia  de  otros  metéoros 
acuosos,  no  corresponden  con  sus  manantiales  á  estas  exi- 
gencias físicas.  Pertenecen  en  su  constitución  geológica  á  la 
época  secundaria  y  serie  jurásica,  y  examinando  la  composi- 
ción petrográfica,  lo  mismo  que  los  estratos,  se  deduce  que 
deben  de  ser  muy  escasas  las  aguas  que  proceden  del  seno 
de  la  tierra,  coincidiendo  esta  deducción  con  lo  que  demues- 
tra y  confirma  la  experiencia. 

La  naturaleza  de  las  rocas  que  componen  las  grandes  ma- 
sas del  jurásico,  terreno  que  tiene  excepcional  importancia 
en  Mallorca,  á  diferencia  de  otras  islas  y  de  la  península 
ibérica,  es,  como  sabemos,  casi  exclusivamente  caliza,  de  mu- 
chos centenares  de  metros  de  espesor,  sin  que  en  su  inmensa 
mole  se  encuentren  apenas  esas  capas  de  arcilla  que  tiene 
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en  otras  regiones  el  jurásico  y  especialmente  en  la  vecina 
región  de  Ibiza,  como  lo  han  observado  en  un  trabajo  muy 
notable  los  Sres.  Vidal  y  Molina.  Esas  capas  arcillosas  que, 
por  su  impermeabilidad,  son  las  que  detienen  las  aguas  de 
lluvia,  faltan  ó  escasean  en  los  terrenos  secundarios  de  Ma- 
llorca; por  lo  cual  tampoco  pueden  ser  abundantes  los  ma- 
nantiales que  de  ellos  provengan. 

Además  del  carácter  geognóstico  de  los  terrenos,  hay  que 
examinar  la  naturaleza  é  inclinación  de  los  estratos  para 
determinar  las  zonas  que  con  probabilidad  pueden  suministrar 
aguas.  Los  estratos  jurásicos  se  presentan  de  ordinario  ho- 
rizontales ó  con  poca  inclinación;  pero  en  los  de  Mallorca 
existen  tales  quebrantamientos,  elevaciones  y  depresiones, 
que  los  pisos  están  barajados  por  completo,  notándose  ade- 
más en  cada  capa  roturas,  dislocamientos,  grandes  grietas  y 
cavidades  profundas,  por  las  que  el  agua  desciende  á  los 
pisos  inferiores.  Así,  pues,  los  manantiales  que  se  originan 
en  los  montes  y  demás  zonas  de  la  isla  no  pueden  ser  de  los 
que  forman  ¡ríos:  no  hay  verdaderos  ríos  en  Mallorca,  aun- 
que ese  elemento  de  vida  esté  compensado  por  otros.  No 
nos  atreveríamos  á  negar  del  mismo  modo  que  existan  arte- 
rias subterráneas  en  los  terrenos  calizos,  tanto  más  cuanto 
que  el  suelo  de  Mallorca  aparece  minado  por  anchas  y  pro- 
fundas cuevas,  y  presenta  de  ordinario  numerosos  lagos, 
visibles  en  las  mismas  cavernas,  restos  tal  vez  de  los  que 
fueron  en  otro  tiempo  verdaderos  ríos ,  ó  de  corrientes  que 
tuvieran  comunicación  directa  con  el  mar. 

Sea  lo  que  quiera  respecto  de  los  ríos  subterráneos,  hay 
seguramente  en  el  fondo  del  suelo  de  la  isla  venas  mayores 
'  y  más  numerosas  que  las  observadas  en  la  superficie,  y  mu- 
chas de  ellas  tienden  desde  luego  hacia  la  profundidad  del 
mar,  como  puede  observarse  en  cualquier  punto  de  la  costa. 
En  la  falda  del  monte  de  Bellver,  3-  sitio  denominado  El  Te- 
rreno, se  ve  manar  el  agua  por  muchas  partes,  é  internán- 
dose algunos  metros  en  el  mar,  se  advierten  corrientes  de 
diversa  temperatura.  En  el  molinar  de  Levante  abundan  los 
manantiales,  descubiertos  algunos  sobre  la  superficie  salada, 
por  los  mismos  pájaros  que,  al  beber  de  continuo  en  esos  lu- 
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gares,  señalaron  así  con  su  solo  instinto  las  fuentes  de  agua 
dulce  que  podrían  aprovechar  los  hombres. 

El  agua  que,  en  forma  de  lluvia  ó  de  cualquier  otro  me- 
téoro acuoso,  se  filtra  y  atraviesa  las  capas  calcáreas,  sin 
formar  determinadas  corrientes,  llega  por  fin  á  las  rocas  hi- 
pogénicas,  en  las  cuales,  si  son  de  naturaleza  arcillosa  ó  de 
margas,  quedarán  detenidas  por  el  momento,  para  brotar 
alguna  vez,  siguiendo  los  planos  de  estratificación  de  las 
capas  impermeables.  Estas,  prescindiendo  de  los  grandes 
quebrantamientos  que  las  hacen  más  pequeñas  por  alterar 
el  orden,  regularidad  y  comunicación  de  los  pisos,  forman 
varios  ángulos  y  direcciones;  y  si  aparecen  así  en  las  pro- 
fundidades marítimas,  ó  en  la  base  de  los  montes,  ó  en  dila- 
tadas llanuras,  originan  desde  luego  fuentes  ó  manantiales  de 
pequeña  importancia,  como  las  que  se  observan  en  la  costa 
y  en  la  superficie  de  la  isla  de  Mallorca. 

En  confirmación  de  que  éste  es  el  origen  de  las  fuentes  y 
de  que  es  muj^  limitada  la  afluencia  de  aguas,  y  pequeña  la 
extensión  ó  zona  de  las  bases  impermeables,  bastaría  obser- 
var que,  á  excepción  de  dos  manantiales,  el  de  Esporlas  y  el 
de  la  Villa,  que  son  relativamente  constantes,  todos  los  de 
Mallorca  brotan  en  seguida  que  cae  la  menor  cantidad  de 
lluvia,  y  se  agotan  ó  disminuyen  en  extremo  cuando  domina 
la  sequía. 

Así  lo  hemos  observado  en  muchas  partes,  y  principalmen- 
te en  Soller,  coincidiendo  con  nuestras  observaciones  las  del 
Sr.  Rullán,  en  lo  relativo  á  la  inmediata  dependencia  de  las 
lluvias,  y  á  la  proximidad  y  limitada  cuenca  de  las  fuentes. 
Todas  ellas  se  forman  en  las  prominencias  del  Teix,  de  la 
Comanegra ,  sierra  de  Alfabia  y  la  Coma  y  otros  montes 
vecinos,  y  no  bien  llueve  algo  después  de  una  sequía,  cuando 
comienzan  á  brotar  ó  aumentan -su  caudal  todas  las  fuentes. 

Contri!  estos  datos  de  experiencia,  hemos  oído  afirmar  á 
muchas  personas  que  algunas  aguas  de  las  islas  procedían 
del  continente  y,  sobre  todo,  délos  Pirineos  de  Cataluña;  pero, 
según  nue:L~v:  /s  informes,  carecen  de  fundamento  las  razo- 
nes en  que  se  apoyan,  y  entre  ellas  el  supuesto  hallazgo  de 
vegetación  procedente  de  los  Pirineos. 
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La  constitución  geognóstica  apuntada  anteriormente,  los 
terribles  hundimientos  y  quebrantamientos  de  las  capas  jurá- 
sicas en  una  edad  desconocida,  fueron  obstáculo  poderoso 
para  que  se  formara  un  gran  sifón  que,  según  la  hipótesis 
contraria,  debería  existir  entre  la  isla  y  el  continente,  y 
cuyas  aguas  tendrían  que  descender  á  más  de  doscientos 
metros  bajo  el  nivel  del  mar.  Por  otra  parte,  el  agua  conti- 
nental alcanzaría  en  ese  descenso  3^,  conforme  á  las  leyes 
hidrológicas,  una  temperatura  elevada  que  no  tienen  los  ma- 
nantiales de  la  isla,  exceptuando  el  de  San  Juan  de  Campos, 
notable  por  sus  propiedades  termales  y  salitrosas;  pero  que 
desde  luego  no  se  origina  del  continente. 

No  formando  ríos,  ni  siquiera  grandes  arroyos,  sino  sólo 
corrientes  de  más  ó  menos  extensión  las  aguas  que  brotan 
del  suelo  de  Mallorca,  pudiéramos  dividir  en  dos  clases  las 
fuentes  de  que  proceden.  Unas  son  continuas  y  brotan  con 
regularidad  en  todas  las  estaciones  del  año,  aunque  con  ma- 
3'or  abundancia  en  la  época  de  lluvias.  Otras  son  intermiten- 
tes ó  más  bien  periódicas,  y  brotan  á  lo  sumo  en  otoño,  in- 
vierno y  primavera.  Las  primeras  son  muchas  en  número; 
mereciendo  citarse  por  su  cantidad  la  de  la  Villa,  de  la  Gran- 
ja, de  Son  Trías,  de  Son  Noguera,  cfen  Baster,  de  Mestre 
Pere^  y  algunas  de  Lluch,  Anmaluig,  Soller,  De3"á,  Vallde- 
mosa,  etc.  Las  segundas  son  mucho  más  numerosas;  pero 
sólo  son  dignas  de  atención  por  los  torrentes  á  que  dan  ori- 
gen, 3'^a  aisladas,  ya  en  unión  de  otras. 

Es  la  más  importante  la  fuente  de  la  Villa,  que  abastece 
casi  exclusivamente  á  la  ciudad  de  Palma.  Brota  al  pie  de 
una  serie  de  coUnas,  estribaciones  de  la  Mola  de  Verger,  de 
cuyos  montes  y  de  todo  el  valle  de  Esporlas  proceden  otros 
muchos  manantiales.  Es  este  punto  de  la  isla  el  que  más 
aguas  proporciona;  porque  el  eje  de  la  gran  cordillera  sufre 
aquí  la  ma3"or  depresión,  lo  cual  hace  que  aflu3^an  más  co- 
rrientes, siguiendo  el  plano  de  inclinación  de  los  montes.  La 
circunstancia  de  esconderse  las  aguas  sobrantes  de  la  Gran- 
ja en  varios  lugares  del  torrente  de  la  villa  de  Esporlas,  fe- 
n(')meno  muy  común  en  otros  torrentes  de  la  isla,  ha  inducido 
íí  creer  que  las  aguas  de  la  Villa  eran  procedentes  de  las  de 
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Esporlas,  que  distan  una  legua  del  manantial.  A  esta  opinión 
se  adhiere,  entre  otros,  el  Sr.  Bouwy  (1),  citando  en  su  apoyo 
el  hecho  de  que  en  el  predio  de  Casasnovas  existe  una  fuente, 
donde  brota  el  agua  como  por  una  válvula  de  seguridad, 
cuando  aumenta  mucho  el  caudal  de  los  manantiales  que  la 
anteceden  en  el  valle,  y  en  los  que  tiene  su  origen,  por  su- 
mirse poco  antes  y  brotar  después  para  aumentar  otro  ma- 
nantial llamado  la  Bastera.  Cierto  que  este  manantial  aumen- 
ta con  sólo  sumir  de  propósito  más  agua  en  el  predio  de  la 
Granja;  pero  en  cuanto  á  la  fuente  de  la  Villa,  apenas  se 
concibe  cómo  las  aguas  que  descendieron  tanto,  puedan  se- 
guir una  dirección  casi  horizontal  por  espacio  de  más  de 
5.000  metros  á  través  de  calcáreos,  que  tan  pocas  capas  im- 
permeables encierran,  y  aunque  prescindamos  délos  saltos  de 
menos  importancia  que  presentan  los  terrenos  de  la  cordille- 
ra principal.  Admitimos,  sí,  que  la  fuente  de  la  Villa  se  pa- 
rece en  su  origen  á  la  de  la  Granja,  esto  es,  que  procede  de 
esa  gran  depresión  de  la  cordillera  y  de  sus  torrentes;  pero 
como  no  abundan  los  casos  análogos  al  único  que  se  cita,  y 
como  consta,  por  otra  parte,  la  relación  directa  del  manan- 
tial de  la  Villa  con  las  lluvias,  todo  esto  3^  las  razones  de  la 
constitución  geológica  nos  inclinan  á  creer  que  dichas  aguas 
no  proceden  exclusivamente,  ni  en  su  parte  principal,  de  las 
de  Esporlas  ó  la  Granja,  sino  que  éstas,  sumidas  varias  veces 
en  el  curso  del  torrente,  sirven,  en  parte,  para  el  aumenta 
del  manantial  y  en  parte  pasan  á  través  de  las  masas  calcá- 
reas y  van  á  perderse  en  el  mar. 

La  cantidad  de  líquido  que  arroja  la  fuente  de  la  Villa,  si- 
tuada en  los  acarreos  modernos  de  Son  Español,  aumenta 
con  la  abundancia  de  lluvias;  y  como  éstas  escasean  muchas 
veces  y  principalmente  en  Agosto,  Septiembre  y  Octubre,  se 
siente  entonces  verdadera  necesidad  de  agua  en  la  ciudad  de 
Palma,  á  pesar  de  vivir  en  el  campo  un  tercio  de  la  población. 
Deduce  el  Sr.  Bouwy  que  el  máximum  del  producto  es  de 
4.000  metros  cúbicos  por  hora  y  el  mínimum  300  (tal  vez 


(i)     Inf  rme   sobre  la   canali;ración   y   distribución    de]    agua    de 
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menos  en  algunos  años),  durante  la  estación  seca  y  calurosa 
de  verano.  Si  relacionamos  esa  cantidad  con  la  población 
que  vive  dentro  de  las  murallas  de  Palma,  resulta  que  es  en 
realidad  insuficiente,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  parte 
bien  considerable  se  aprovecha  primero  para  el  riego,  en- 
trando solamente  en  la  ciudad  por  espacio  de  sesenta  y  cua- 
tro horas  semanales.  El  Sr.  Estada  (1),  teniendo  en  cuenta 
estas  circunstancias  y  las  del  canal  de  conducción,  las  filtra- 
ciones ypérdidas  diversas,  saca  por  consecuencia  que  corres- 
ponde á  cada  uno  de  los  habitantes  2S  litros  por  día.  Pero  ha 
habido  tiempo  en  que,  por  la  disminución  constante  del  ma- 
nantial, llegó  á  faltar  el  agua  necesaria,  como  sucedió  el  año 
1893,  en  que  los  ingenieros  Sres.  Molina  y  Malberti,  conoce- 
dores del  manantial  cuanto  lo  permite  la  naturaleza  del  te- 
rreno, lograron  en  trabajos  preparatorios  aumentar  el  rendi- 
miento en  7  litros  por  segundo,  y  liixipiar  el  origen  cenago- 
so. Situación  verdaderamente  deplorable  es  la  que  produce 
la  escasez  de  lluvias,  contra  la  cual  no  queda  otro  recurso 
que  el  de  los  grandes  depósitos  que  llenaron  en  invierno  las 
personas  más  acomodadas. 

Si  se  considera  que  los  higienistas  modernos  señalan  como 
precisa  la  cantidad  de  56  litros  de  agua  diarios  por  cada  ha- 
bitante, incluyendo  en  esto,  á  más  de  la  bebida,  la  necesaria 
para  el  aseo,  lavado,  baños,  preparación  de  ahmentos,  fábri- 
cas, riego  de  calles,  limpieza  de  alcantarillado  y  otras  aten- 
ciones, fácil  es  comprender  lo  poco  que  en  este  punto  satis- 
face Palma  y  la  isla  entera  á  las  exigencias  de  la  higiene 
privada  y  pública,  con  los  28  litros  que  escasamente  corres- 
ponden á  cada  individuo  de  la  ciudad,  y  con  los  6  ó  4,  de  que 
disfrutan  por  término  medio  los  habitantes  de  los  pueblos. 
Disminuye  esta  cantidad  algunas  veces  con  la  proporción  en 
que  disminuye  el  agua  en  ciertas  épocas  del  año  por  todo  el 
suelo  de  la  isla.  Claro  está  que  las  condiciones  naturales  del 
mismo  entran  por  mucho  en  tan  grave  deficiencia;  pero  la 
escasez  de  agua  en  la  ciudad  depende  principalísimimcnte 
del  abandono  con  que  se  ha  mirado  el  asunto;  pues  por  for- 
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tuna,  y  no  pequeña,  los  manantiales  más  fecundos  son  los  de  la 
campiña  de  Palma,  pudiendo  abastecerse  toda  la  población 
con  ellos  y  con  otros  procedentes  del  valle  de  Esporlas,  de  las 
ramificaciones  de  la  sierra  de  Alfabia  y  del  Teix.  Así  podría 
Palma  mejorar  sus  servicios  higiénicos,  imitando  de  algún 
modo  el  ejemplo  de  otras  ciudades  que  hoy  le  llevan  infinita 
ventaja.  En  Nueva  York  la  cantidad  de  agua  que  correspon- 
de á  cada  individuo  es  de  568  litros  y  está  en  vías  de  llegar 
á  los  1.000:  en  París  no  tardará  en  ocurrir  lo  mismo,  y  en 
Roma,  que  excede  á  todas  las  poblaciones  del  mundo,  se  ele- 
va la  cifra  á  1.105  litros.  Muchas  capitales  de  España,  tenien- 
do verdadera  idea  de  lo  que  significa  este  universal  elemen- 
to para  los  usos  y  comodidades  de  la  vida,  se  apresuran  á 
fomentar  el  aprovechamiento  y  la  conducción  de  aguas,  pro- 
cedentes de  los  arroyos  y  ríos,  abriendo  nuevos  cauces,  ó 
alumbrando  otros  manantiales,  á  través  de  rocas  vivas,  sin 
reparar  en  dificultades  ni  en  las  cuantiosas  sumas  que  invier- 
ten^ por  creer,  y  con  razón,  inferiores  tales  sacrificios  á  las" 
ventajas  que  de  ellos  resultan. 

La  cualidad  de  las  aguas  de  la  fuente  de  la  Villa,  y  por 
consiguiente  de  las  que  consume  la  mayor  parte  de  la  ciudad 
de  Palma,  no  es  nada  recomendable,  por  el  exceso  de  sus- 
tancias orgánicas  y  materiales  térreos  que  contienen.  La 
materia  orgánica  que  llevan  en  suspensión  es  más  de  0,05  gra- 
mos, límite  superior  al  que  señalan  de  ordinario  los  higienis- 
tas y  químicos  para  la  buena  cualidad  de  las  aguas.  Entre 
las  materias  terreas  figuran  el  carbonato  y  el  sulfato  calci- 
cos, que  hacen  á  las  aguas  incrustantes,  especialmente  el  úl- 
timo, que  las  coloca  en  el  género  de  las  selenitosas.  Unidos 
el  sulfato  de  calcio  y  la  materia  orgánica,  crece  la  influencia 
nociva  que  tienen  por  separado,  al  provocar  reacciones,  de- 
bidas á  la  acción  del  anhídrido  carbónico,  que  forman  sulfu- 
ros  de  calcio  y  el  gas  sulfídrico;  }'  como  éste  es  tan  soluble 
en  el  agua,  perjudica  sobremanera  á  la  salud  y  deja  sentir 
su  acción  deletérea  en  la  economía  animal,  por  la  absorción 
sobre  la  piel  y  las  mucosas  digestivas.  El  sulfato  calcico  de 
las  aguas  selenitosas  es  perjudicial  para  la  bebida,  para  los 
fenómenos  de  la  vegetación,  y  para  los  usos  de  la  economía 


LA    ISLA    DE    MALLORCA.  583 


industrial  3^  doméstica;  y  las  aguas  de  la  Villa  lo  contienen, 
según  consta  por  los  análisis  más  escrupulosos,  en  la  excesi- 
va proporción  de  0,131  á  0,196  gramos  por  litro,  cuando, 
nunca  debiera  pasar  de  0,04  gramos.  El  carbonato  calcico  se 
encuentra  también  en  exceso,  pero  no  constituye  un  peligro 
para  la  salud.  De  todo  esto,  y  de  la  experiencia  cotidiana  en 
las  aplicaciones  domésticas,  que  pone  de  manifiesto  su  cru- 
deza, deduce  el  Sr.  Estada  que  es  imperdonable  abando- 
no el  abastecer  á  la  ciudad  de  aguas  como  las  de  la  fuente 
de  la  Villa,  teniendo  bien  cerca  otras  en  abundancia  y  de 
mejor  calidad,  como  las  de  la  Granja,  Son  Trías,  etc. 

Por  desgracia  las  malas  condiciones  que  dejamos  apunta- 
das, relativas  á  la  fuente  de  la  Villa,  existen  en  casi  todas 
las  aguas  de  Mallorca  y  principalmente  en  las  que  proceden 
de  algunos  terrenos,  como  los  de  Esporlas.  Así  se  deduce 
del  examen  de  las  rocas  que  los  constituyen;  porque  las  aguas 
pluviales  al  pasar  por  el  suelo  tomarán,  en  disolución  ó  en 
suspensión,  parte  de  las  materias  solubles  ó  insolubles  que  en- 
cuentran á  su  paso;  y  como  todas  las  aguas  de  esa  región 
proceden  de  las  calizas  jurásicas,  en  contacto  con  las  rocas 
eruptivas,  que  son  las  que  producen  los  j^esos  por  metamor- 
fismo de  las  calizas,  todas  participan  de  la  misma  cualidad, 
en  mayor  ó  menor  grado,  según  la  proporción  del  componen- 
te yesoso.  La  superioridad  de  las  fuentes  de  la  Granja  y  Son 
Trías  sobre  la  de  la  Villa  no  puede  llamarse  cualitativa, 
sino  solamente  de  menor  proporción  en  materiales  inorgá- 
nicos; ó  mejor  dicho,  siendo  como  son  iguales  en  su  proceden- 
cia, entendemos  que  participarán  de  mayor  cantidad  de  ma- 
teriales térreos,  á  medida  que  sigan  mayor  curso  subterrá- 
neo, y  en  razón  inversa  también  de  lo  que  disten  del  origen 
de  la  montaña,  en  cuya  proximidad  poseen  de  ordinario  me- 
jores condiciones. 

Vil.  FoBTUXAXo  Sancho. 

o.  8.  A. 

(Continuari.) 
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CONCEPTO  CRISTIANO  DEL  UNIVERSO 

(Conclusióa.) 


UPONiENDO  que  el  universo  material  no  contiene  in- 
dividuos en  la  materia  pura,  sino  sólo  cuando  á  la 
-r^^  materia  se  agrega  un  principio  vital  que  constituye  la 
unidad  orgánica  y  la  unidad  más  ó  menos  perfecta  del  sér 
vivo,  las  operaciones  derivadas  del  principio  vital  en  la  ma- 
teria-orgánica no  son  ya  mecánicas,  aunque  sigan  siéndolo 
las  que  en  la  misma  materia  no  dependen  de  aquel  principio. 
Las  operaciones  puramente  materiales  serán  mecánicas  con- 
sideradas aisladamente;  pero  no  en  cuanto  á  su  totalidad, 
porque  no  es  posible  una  serie  infinita  de  movimientos ,  y 
hemos  de  venir  á  parar  á  un  movimiento  primero  que  no 
procedió  de  otro,  y  por  consiguiente  no  fué  mecánico.  Este 
primer  movimiento,  ó  lo  verificó  la  materia  por  sí  propia,  ó 
por  un  agente  externo,  que  no  pudo  ser  otro  que  Dios.  ¿Pre- 
fieren los  positivistas  que  Dios  la  moviera?  Seguramente  que 
no  han  de  ser  más  partidarios  que  nosotros  de  lo  que  llaman 
milagro.  Pero  en  ese  caso  tienen  que  acudir  á  la  primera 
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suposición;  que  la  materia  nació  moviéndose  por  sí  sola,  no 
en  virtud  de  un  movimiento  anterior,  sino  de  una  actividad 
propia  é  interna,  que  es  lo  que  llamamos  fue  ría.  La  fuerza, 
pues,  aunque  en  sus  manifestaciones  parciales  se  reduzca  á 
movimientos,  no  es  por  su  naturaleza  movimiento  puro,  sino 
una  propiedad,  una  actividad  que,  com.o  tal,  ha  de  radicar  en 
una  causa,  en  un  principio,  y  siendo  una  sola  la  fuerza  uni- 
versal, uno  ha  de  ser  el  principio  de  donde  procede.  Luego 
el  mecanicismo  es  falso  hasta  en  el  orden  puramente  material. 
La  teoría  monista  entera,  imaginada  únicamente  para  ex- 
cluir del  Universo  toda  intervención  divina,  depende  de  tal 
modo  de  la  negación  de  la  creación,  que  todas  sus  negacio- 
nes parciales  no  son  sino  consecuencias  de  esta  negación  fun- 
damental. Sólo  suponiendo  eterno  é  infinito  el  Universo, 
puede  resultar  eterna  é  infinita  la  evolución;  sólo  suponien- 
do que  no  pasó  del  orden  metafísico  al  físico,  puede  excluir- 
se de  él  todo  elemento  metafísico;  sólo  suponiendo  que  exis- 
te en  él  la  realidad  total,  puede  sentarse  que  toda  realidad 
tiene  su  única  razón  en  otra  realidad  anterior  del  universo 
mismo,  y,  por  consiguiente,  todo  movimiento  en  otro  movi- 
miento. Una  vez  demostrado  el  hecho  de  la  creación,  resulta 
demostrado  que  hubo  un  primer  movimiento  cuyo  origen  no 
pudo  ser  mecánico,  una  primera  realidad  física  cuya  causa 
no  fué  otra  realidad  del  mismo  orden,  y,  por  consiguiente, 
que  hay  una  realidad  metafísica  anterior  al  Universo  é  inde- 
pendiente de  él,  pero  en  la  cual  tiene  el  Universo  su  razón. 
Resultará  que  la  evolución  no  es  absoluta,  que  tuvo  el  mis- 
mo origen  y  tiene  la  misma  razón  que  el  Universo;  resultará, 
en  fin,  que  todo  el  orden  físico  es  relativo  y  depende  del 
orden  absoluto  ó  metafísico.  Tales  son  las  consecuencias  que 
hemos  deducido  hasta  ahora,  como  derivaciones  necesarias 
de  la  ley  universal  de  la  contingencia,  cuyas  manifestaciones 
son  la  diversidad  específica  y  la  pluralidad  numérica,  sola- 
mente reductibles  á  la  unidad  por  la  intervención  de  un  ele- 
mento metafisico ,  que  se  llama  la  forma  substancial  en  el 
individuo  y  la  esencia  en  la  especie,  l^or  la  forma  substan- 
cial, que  determina  á  la  materia  prima,  quedan  los  individuos 
constituidos  en  la  unidad  superior  de  una  especie;  pero  las 
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especies  á  su  vez  se  reducen  á  la  unidad  superior  de  la  esen- 
cia única  donde  tienen  su  raíz  y  fundamento,  y  de  la  cual  no 
son  sino  participaciones  y  reflejos:  luego  el  Universo  entero 
tiene  por  fundamento  una  unidad  suprema  metafísica,  una 
esencia  á  la  cual  se  reducen  todas  las  esencias,  y  mediante 
ellas  todas  las  especies,  y  mediante  éstas  todos  los  indivi- 
duos, y  mediante  los  individuos  todos  los  actos,  todos  los 
fenómenos,  en  fin,  que  realizan  estos  individuos.  Luego  el 
Universo  es  uno  con  unidad  metafísica.  Pero  esta  unidad, 
metafísica  y  todo,  no  es  ni  puede  ser  la  unidad  absoluta; 
porque  las  especies  existentes  y  los  individuos  en  ellas  com- 
prendidos y  los  hechos  verificados  no  reproducen,  no  refle- 
jan toda  la  realidad  de  la  infinita  esencia  total;  luego  es  ab- 
surdo el  optimismo  que  supone  ser  el  mundo  el  mayor  y  el 
mejor  de  los  posibles.  Lo  infinito  sólo  puede  realizarse  en  la 
unidad;  lo  infinito  sólo  puede  ser  lo  absoluto,  y  sólo  puede 
realizarse  en  la  unidad  absoluta:  luego  el  Universo,  esencial- 
mente múltiple,  es  y  será  siempre  esencialmente  finito;  luego 
siempre  será  posible  mayor  y  mejor  realidad  física,  es  decir, 
un  Universo  mayor  y  mejor  que  el  actual.  En  consecuencia, 
la  unidad  metafísica  del  Universo,  y  con  muchísima  más 
razón  las  unidades  metafísicas  y  físicas  subordinadas  á  ella,  es 
y  será  eternamente,  como  dije  en  mi  definición  del  Univer- 
so, la  suprema  unidad  metafísica  relativa:  suprema,  porque 
abarcando  el  Universo  todas  las  cosas  creadas,  no  hay  en  el 
orden  de  lo  físico  y  relativo  otra  más  alta  posible;  inetafisica, 
porque  no  puede  establecerse  como  suprema  s6\o  en  el  orden 
esencialmente  múltiple  de  las  existencias  finitas  que  el  Uni- 
verso físico  comprende;  relativa,  porque  lejos  de  excluir  el 
Universo,  aun  en  sí  mismo,  la  posibilidad  de  otra  unidad 
mayor  y  más  perfecta,  desde  él  y  desde  cualquiera  otro 
posible  hasta  la  unidad  absoluta,  habrá  siempre  infinita  dis- 
tancia. 

Esta  unidad  metafísica  se  realiza  en  el  Universo  por  medio 
de  otra  unidad  que  es  también  consecuencia  inevitable  del 
hecho  de  la  creación.  La  creación,  decía  al  empezar  á  apun- 
tar sus  consecuencias,  demuestra  la  contingencia  del  mundo; 
la  contingencia  demuestra  á  su  vez  que  la  creación  fué  una 
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acción  divina  absolutamente  libre.  Pero  todo  acto  libre  va 
inevitablemente  acompañado  de  un  acto  de  inteligencia,  sin 
el  cual  ni  puede  concebirse  siquiera  la  libertad:  luego  en  la 
creación  del  Universo  fué  la  potencia  directora  la  inteligencia 
divina.  Ahora  bien:  todas  las  obras  ejecutadas  bajo  la  direc- 
ción de  una  inteligencia  tienen  como  sello  de  origen  un  signo 
característico:  la  ley  del  orden.,  tanto  más  perfecto  cuanto  el 
ser  que  las  produjo  posee  en  grado  más  alto  la  facultad  inte- 
lectual. El  orden  se  realiza  primero  en  la  inteligencia  direc- 
tora en  forma  de  jt>/¿7;2,  es  decir,  de  subordinación  ó  reduc- 
ción de  varias  ideas  secundarias  á  la  unidad  de  una  idea 
principal,  y  al  pasar  á  la  existencia,  cada  idea  secundaria 
encarna  en  una  entidad  que  guarda  la  misma  subordinación 
respecto  de  otra  entidad  en  que  encarna  la  idea  principal.  La 
unidad  resultante  ha  de  ser  tan  estrecha,  que  á  ella  contribu- 
yan harmónicamente,  cada  cual  en  su  grado,  en  su  esfera  y 
por  su  orden,  todos  los  elementos  reunidos:  la  más  leve  diso- 
nancia que  se  advierta,  el  más  insignificante  cabo  que  quede 
suelto,  el  más  mínimo  detalle  que  en  la  ejecución  se  separe 
irreductiblemente  de  la  idea,  ó  simplemente  no  contribuya  á 
su  realización,  arguye  necesariamente  en  el  ser  inteligente 
productor  una  de  tres  imperfecciones:  falta  de  previsión  en 
la  inteligencia,  de  energía  en  la  voluntad,  ó  de  poder  y  de 
medios  en  la  ejecución.  Luego  el  Universo,  obra  de  una  In- 
teligencia, de  una  Voluntad  y  de  un  Poder  infinitos,  respon- 
de á  un  plan  perfectísimo,  informado  por  una  idea  sublime,  y 
encarnado  en  un  orden  admirable  que  abarca  el  Universo 
entero  en  conjunto  y  hasta  en  los  más  menudos  pormenores, 
sin  que  de  él  pueda  sustraerse  ningún  ser,  acto,  fenómeno  ni 
hecho  alguno.  iMas  en  la  realización  de  todo  plan,  si  la  inteli- 
gencia es  la  facultad  directora,  interviene  como  ejecutora  la 
voluntad,  que  reviste  á  las  ideas  secundarias  del  carácter  de 
medios,  con  relación  á  la  idea  principal,  revestida  con  el  ca- 
rácter deyz;z.  Luego  como  existe  una  idea  fundamental  que 
encarna  en  forma  de  ideas  secundarias  en  el  Universo  entero, 
y  á  cuya  realización  todos  los  seres,  actos,  hechos  y  fenóme- 
nos contribuyen,  existe  una  finalidad  universal  á  la  cual  con- 
tribuyen como  medios  por  la   realización  de  sus  finalidades 
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relativas  y  parciales  todos  los  fenómenos,  hechos,  actos  y 
seres  del  Universo. 

La  existencia  del  orden  es,  señores,  una  verdad  tan  palma- 
ria, tan  evidente  en  todos  los  seres,  desde  los  mundos  que 
giran  con  regularidad  matemática  por  los  inmensos  espacios 
hasta  los  organismos  más  imperfectos  que  nos  descubre  el 
microscopio;  las  relaciones,  los  lazos  misteriosos  que  unen  á 
los  seres  unos  con  otros  son  tan  palpables,  que  negarlos  sería 
negar  la  luz.  Las  grandiosas  harmonías  del  Universo  han  lla- 
mado siempre  la  atención  del  hombre,  han  inspirado  los  can- 
tos de  los  poetas  y  sugerido  altísimas  concepciones  á  la  cien- 
cia. Lejos  de  haber  disminuido  con  el  progreso  de  la  huma- 
nidad, los  descubrimientos  modernos  han  abierto  inmensos 
campos  donde  resplandece  el  orden  con  más  brillantez  que 
nunca,  hasta  suspender  el  ánimo  y  arrancarnos  gritos  de 
profunda  admiración.  Y  sin  embargo,  señores;  ante  esas  ma- 
ravillas estupendas,  ante  ese  grandioso  templo  de  la  creación, 
ante  ese  sublime  poema  del  Universo,  ¡los  mismos  que  no 
conciben  el  Escorial  sin  Herrera  ni  la  Eneida  sin  Virgilio,  se 
atreven  á  hablar  de  un  edificio  regular  siti  plan  y  sin  arqui- 
tecto! No  me  detendré  á  refutarlos  en  el  orden  de  los  hechos, 
porque  ya  lo  están  en  el  orden  de  los  principios;  no  me  de- 
tendré á  refutarlos,  porque  al  ver  tanta  ceguera  ó  tanta  mala 
fe,  se  vienen  irremediablemente  á  los  labios  aquellas  pala- 
bras que  en  idéntica  ocasión  y  con  el  mismo  motivo  pronun- 
ciaba San  Agustín,  lleno  deindignación  generosa:  «Vergüenza 
me  da  de  refutar  lo  que  ellos  no  se  avergüenzan  de  profesar. 
Y  cuando  pienso  que  se  han  atrevido  hasta  á  publicarlo,  no 
ya  sólo  me  avergüenzo  de  ellos,  sino  de  la  misma  humanidad 
cuyos  oídos  pudieron  tolerarlos.»  Basta,  señores,  el  hecho  de 
la  existencia  de  las  ciencias  físicas  para  demostrar  el  absurdo 
positivista  al  pretender  que  el  orden  puede  ser  el  resultado 
puramente  casual  de  un  ciego  mecanicismo  sin  plan  ninguno 
anterior.  La  inteligencia  humana  ve  en  el  Universo  la  verdad 
científica,  como  ve  en  un  libro  de  Matemáticas  los  pensamien- 
tos del  autor:  la  inteligencia  del  que  lee  descubre  al  través  de 
los  signos  otra  inteligencia:  si  los  signos  se  hubieran  grabado 
en  el  papel  sin  concierto,  no  la  descubriría.  El  hombre  des- 
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cubre  en  el  Universo  la  idea  porque  alli  está:  al  través  de  los 
seres,  la  inteligencia  humana  se  pone  en  comunicación  con  la 
divina:  porque  el  Universo  está  pensado,  puede  volver  á  pen- 
sarse, y  la  ciencia  no  consiste  en  otra  cosa,  según  la  frase  de 
un  sabio,  que  en  «volver  á  pensar  los  pensamientos  de 
Dios.» 

Como  procedente  de  una  inteligencia,  todo  hecho,  por  mí- 
nimo que  sea,  es  encarnación  de  una  idea;  como  ejecutado 
poruña  voluntad,  todo  hecho  es  también  encarnación  de  un 
designio:  el  orden  universal  no  es  solamente  lógico,  sino 
también  teleológico.  La  evolución  misma  tiene  que  tener  una 
idea  directora  y  una  trascendencia  teleológica:  no  puede  ser 
un  camino  que  no  lleve  á  ninguna  parte.  Las  mismas  opera- 
ciones mecánicas  envuelven  también  la  idea  y  el  designio:  su 
carácter  mecánico  no  puede  ser  absoluto.  La  idea  y  el  desig- 
nio pueden  existir  consciente  ó  inconscientemente,  en  el  ser 
mismo  ó  en  otro  ser;  pero  inevitablemente  existen  y  trans- 
cienden hasta  las  más  menudas  manifestaciones  de  la  activi- 
dad del  ser.  La  locomotora,  puro  mecanismo,  ignora  dónde 
va,  y  por  sí  no  se  dirige  á  ninguna  parte;  pero  en  su  meca- 
nismo encarna  la  idea  del  constructor  que  ordenó  todas  sus 
piezas  á  un  fin,  y  en  sus  movimientos  tiende  á  ese  fin  que  le 
señala  la  mano  del  maquinista,  á  cuya  idea  y  á  cuyo  desig- 
nio responden  en  su  funcionamiento  la  caldera,  las  válvulas, 
la  caja  de  distribución,  la  tensión  del  vapor,  el  empuje  del 
émbolo,  las  articulaciones  de  la  biela  y  manivela,  el  movi- 
miento de  las  ruedas,  las  piezas  todas  y  los  movimientos 
todos  del  monstruo  de  hierro. 

¿Cuál  es,  señores,  la  idea^  cuál  es  elyz/zdel  Universo?  La 
Filosofía  cristiana  tiene  acerca  de  este  punto  una  teoría  cuya 
grandeza  y  trascendencia  no  han  comprendido  sus  impugna- 
dores, y  me  atrevo  á  decir  que  tampoco  muchos  de  los  que 
la  han  defendido  y  defienden.  Sostener  hoy,  como  ha  soste- 
nido siempre  la  escuela  cristiana,  que  el  Universo  material 
ha  sido  cre^áo para  el  hombre^  parece  á  primera  vista  poco 
compatible  con  los  descubrimientos  astronómicos  que  nos 
presentan  á  inmensas  distancias  regiones  inconmensurables 
de  nundos  cuya  utilidad  para  nosotros  es  cunndo  menos  su- 
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mámente  problemática,  y  hasta  podemos  decir  resueltamen- 
te que  nula.  Y  sin  embargo,  bien  entendida  la  teoría  cristia- 
na, y  combinada  con  otras  cada  día  más  probables  de  la  mo- 
derna ciencia,  resulta  verdaderamente  grandiosa.  Que  el 
hombre  es  en  lo  material  el  término  de  la  evolución  y  del 
orden  teleológico,  lo  demuestra  el  serlo  también  del  orden 
estático  y  del  dinámico.  En  el  orden  de  la  materia  hay  un 
encadenamiento  gradual  no  interrumpido,  en  el  cual,  según 
la  frase  del  Ángel  de  las  Escuelas,  lo  supremo  de  lo  minimo 
está  en  contacto  con  lo  mínimo  de  lo  supremo.  La  incomuni- 
cabilidad de  las  especies  se  funda  en  la  introducción  de  un 
elemento  inmaterial  en  la  materia;  pero  prescindiendo  de  él, 
y  considerando  la  materia  pura,  las  distintas  formas  se  enla- 
zan entre  sí  por  formas  intermedias  que  las  aproximan  sin 
solución  alguna  de  continuidad,  constituyendo  esa  cade- 
na que  desde  la  cristalización  entra  con  el  protofito  en  el 
mundo  orgánico,  por  el  protozóo  en  el  mundo  animal,  y 
que  pasando  por  el  orangután  tiene  su  último  eslabón  en 
el  hombre,  resumen  y  compendio  del  universo  entero  mate- 
rial; que  tiene,  como  los  minerales,  gravedad,  calor,  luz, 
magnetismo  y  electricidad;  que  nace,  se  desarrolla  y  mue- 
re como  los  vegetales;  que  siente  y  apetece  como  el  ani- 
mal, y  que  sobre  todo  esto,  posee  el  pensamiento,  por  donde 
sirve  de  punto  de  enlace  del  mundo  de  la  materia'con  el 
mundo  del  espíritu.  El  orden  dinámico  demuestra  que  las 
acciones  de  los  seres  están  subordinadas  en  razón  de  su  per- 
fección: la  materia  pura  sirve  de  base  y  sustento  para  la  vida 
vegetativa;  el  vegetal  para  alimento  del  animal;  en  el  orden 
animal,  los  más  imperfectos,  los  más  débiles,  para  los  mejor 
dotados;  todos  para  el  hombre,  que  como  rey  de  la  creación 
domina  con  su  inteligencia  y  somete  á  su  yugo  al  toro  bravo 
y  hace  temblar  con  su  mirada  y  su  látigo  al  formidable  león 
y  á  la  sangrienta  hiena;  que  derriba  los  árboles  gigantescos 
para  construir  su  morada;  que  domina  las  olas  con  sus  naves, 
desafía  los  vientos  con  sus  muros  y  sus  velas  y  su  vapor; 
que  arranca  sus  tesoros  á  las  entrañas  de  la  tierra;  que  apri- 
siona el  rayo  en  un  hilo  de  metal  y  le  convierte  en  esclavo 
que  le  suministre  fuerza,  calor,  luz,  alas  con  que  vuele  su 
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pensamiento  de  uno  al  otro  extremo  de  la  tierra.  La  Cosmo- 
gonía, la  Geología  y  la  Paleontología  coinciden  en  la  misma 
demostración:  las  concentraciones  de  la  nebulosa  tenían  por 
objeto  la  formación  de  los  anillos,  éstos  la  formación  de  los 
mundos;  en  los  mundos  todas  sus  grandes  convulsiones  geo- 
lógicas se  dirigían  á  preparar  la  germinación  de  la  vida;  todo 
aparece  en  las  capas  geológicas  por  el  mismo  orden  de  per- 
lección  señalado:  primero  la  roca  volcánica,  el  granito,  las 
capas  azoicas,  luego  los  organismos  vegetales,  después  los 
animales  por  orden  de  perfección:  el  último,  como  corona- 
miento del  trabajo  de  tantos  siglos,  el  hombre.  El  hombre, 
pues,  como  el  más  perfecto  de  los  seres  materiales,  es  el  fin 
del  universo  material. 

Partiendo  de  este  principio,  era  naturalísima,  en  tiempos 
de  escasos  conocimientos  astronómicos,  la  teoría  antropo- 
céntrica,  y,  por  consiguiente,  la  geocéntrica.  Sí:  para  que  el 
orden  físico  del  Universo  correspondiera  al  orden  teleológico 
y  al  metafísico,  era  necesario  que  el  hombre  ocupase  lugar 
distinguido;  que  al  rey  de  la  creación  se  reservase  el  salón 
del  trono;  que  la  tierra,  morada  del  hombre,  fuera  el  centro 
del  sistema  planetario:  lo  contrario  supondría  falta  de  orden 
en  el  Universo  físico.  De  aquí  las  resistencias  al  sistema  de 
Copérnico,  que  destruía  esta  hermosa  ilusión  de  la  ciencia 
tradicional.  Es  claro  que  hoy  no  puede  ya  sostenerse  la  teoría 
geocéntrica,  ni  la  antropocéntrica  en  ese  sentido;  pero  la  base 
subsiste,  y  si  han  cambiado  los  datos,  la  argumentación 
sigue  siendo  la  misma,  aunque  la  conclusión  debe  variar  en 
harmonía  con  las  modificaciones  introducidas  en  las  premi- 
sas. Seguramente  imagináis,  señores,  á  dónde  voy:  voy  á 
reclamar,  en  nombre  de  los  principios  católicos,  la  pluralidad 
de  mundos  habitados.  En  nombre  de  la  Filosofía  católica,  si, 
señores,  aunque  parezca  extraño  á  no  pocos,  en  vista  del 
empeño  de  los  racionalistas  en  presentar  esa  doctrina  como 
incompatible  con  el  dogma  católico,  y  en  vista  también,  lo 
diré  con  franqueza,  de  la  resistencia  completamente  injusti- 
ficada que  presentan  á  adoptarla  algunos  católicos  de  última 
fila.  Después  que  la  exégesis  contemporánea  ha  resuelto  las 
dificultades  que  para  su  conciliación  con  el  Catolicismo  pu- 
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dieran  oponer  los  primeros  capítulos  del  Génesis  y  los  dog- 
mas del  pecado  original,  de  la  encarnación  y  de  la  redención; 
después  que  insignes  católicos,  entre  ellos  el  P.  Secchi,  se 
han  declarado  partidarios  decididos  de  esa  hermosa  teoría,  no 
comprendo  por  qué  todos  los  católicos  no  proclaman  la  plu- 
ralidad de  mundos  habitados  como  la  solución  más  natural, 
sencilla  y  grandiosa  de  la  doctrina  constantemente  sostenida 
por  la  Filosofía  cristiana,  según  la  cual  el  Universo  material 
entero  ha  sido  creado  para  el  hombre.  La  teoría  antropo- 
céntrica  y  geocéntrica  era  la  lógica,  la  natural'  consecuencia 
del  principio  teleológico  cristiano:  destruida  esa  teoría  por 
los  descubrimientos,  no  queda  otra  suposición  posible  para 
explicar  dentro  de  ese  principio  el  orden  físico  universal,  sin 
acudir  al  pobrísimo  y  único  recurso  del  ¡quién  sabe!  inadmi- 
sible en  buena  Filosofía  cuando  cabe  una  explicación  natu- 
ral, que  la  pluralidad  de  los  mundos.  Al  establecer  al  hombre 
como  fin  del  Universo  material,  la  doctrina  católica  sentaba 
un  grande  y  luminoso  principio,  que  hoy  puede  formularse  en 
estos  términos:  «la  materia  ha  sido  creada  para  el  espíritu.» 
El  hombre,  en  el  amplísimo  concepto  de  la  Filosofía  cristia- 
na, no  es  precisamente  el  homo  sapiens  de  Linneo,  este  ver- 
tebrado bípedo  y  bimano:  es  eso  y  mucho  más  que  eso;  es  el 
animal  racional^  es  decir,  cualquier  organismo  informado 
por  un  alma  inteligente,  sea  la  que  se  quiera  su  forma,  orga- 
nización y  medio  en  que  viva.  Con  estas  explicaciones,  en.  el 
supuesto  de  que  los  astros  son  otras  tantas  moradas  de  orga- 
nismos inteligentes,  sigue  siendo  hoy  verdad  como  ayer,  y 
mucho  más  grande  y  más  hermosa  que  ayer,  la  teoría  cris- 
tiana. De  no  admitir  el  supuesto,  corre  gravísimo  peligro  la 
tesis  tradicional,  hoy  imposible  de  sostener  sin  tropezar  con 
el  axioma  también  tradicional  de  que  Dios  haya  prodigado 
sin  necesidad  los  entes:  Frustra  fit  per  plura  quod  Jieri po- 
test per  pauciora.  Para  mí,  señores,  está  fuera  de  duda  que 
si  San  Agustín  hubiese  conocido  el  Universo  tal  como  hoy  le 
conocemos,  jamás  hubiera  creído  que  Dios  había  creado  tan 
inmensas  regiones  de  materia  y  tan  insignificante  cantidad 
de  espíritu,  y  que  Santo  Tomás,  para  quien  toda  la  materia 
tendía  á  ennoblecerse  incorporándose  al  espíritu  en  el  orga- 
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nismo  .humano,  y  haciéndose  hombre,  ó  hubiera  tenido  que 
retirar  por  absurda  esta  su  hermosa  y  subHme  teoría,  ó  la 
hubiera  aplicado  también  de  la  única  manera  que  puede 
aplicarse,  suponiéndolos  habitados,  á  los  mundos  que  giran 
por  q1  espacio.  En  contra  de  su  habitación  no  hay  argumen- 
to serio  ninguno,  porque  no  lo  son  dentro  del  concepto  que 
hemos  dado  del  hombre,  los  fundados  enlas  condiciones  de 
habitabilidad,  que  sólo  tienen  valor  en  el  supuesto  de  una 
organización  análoga  á  la  nuestra.  El  hecho  de  no  haberse 
experimentalmente  comprobado  es  un  argumento  puramente 
negativo,  que,  como  tal,  nada  prueba'  sino  lo  imperfecto  de 
nuestros  medios  de  observación.  En  favor  militan  poderosas 
razones  de  analogía,  la  razón  metafísica  de  señalar  iguales 
ñnes  á  seres  iguales,  la  necesidad  de  dar  una  explicación  na- 
tural y  racional  al  hecho  de  la  existencia  de  tanta  materia,  de 
tanta  fuerza,  de  tanta  luz,  de  tanto  calor  de  que  nosotros 
apenas  participamos.  Una  simple  cerilla  nos  alumbra  más  de 
noche  que  esos  inmensos  globos  que  esparcen  á  torrentes  la 
luz  por  un  espacio  donde  se  supone  inútil.  ¡Oh!  no,  señores; 
por  la  liberalidad  con  que  Dios  ha  derramado  á  manos  llenas 
la  vida  en  este  rincón  del  mundo,  podemos  deducir  las  ma- 
ravillas que  habrá  sembrado  por  esos  espacios.  No  son,  no, 
no  pueden  ser  esos  enjambres  de  soles,  focos  inmensos  de 
esa  misma  luz  y  de  ese  mismo  calor  que  hace  aquí  brotar  la 
vida,  no  pueden  ser  faros  encendidos  en  un  desierto  por 
donde  nadie  transita:  ¡engrandeced,  engrandeced  al  mundo, 
que  otro  tanto  engrandeceréis  á  Dios! 

Si  el  hombre  es  el  término  de  la  evolución  de  la  materia  y 
el  fin  del  Universo  material,  ni  puede  ser  el  fin  de  sí  mismo, 
ni  puede  tener  razón  de  fin  respecto  del  orden  puramente 
espiritual,  que  le  excede  en  perfección.  Como  ningún  ser  fini- 
to tiene  su  razón  en  sí,  tampoco  puede  tener  su  fin  último  y 
definitivo.  Habiendo  Dios  obrado  al  crear  de  una  manera  in- 
teligente y  libre,  debió  proponerse,  como  se  propone  siempre 
al  obrar  todo  ser  hbre  é  inteligente,  un  íin  distinto  de  la  mis- 
ma operación,  ya  que  el  obrar  simplemente  por  obrar,  si  no 
es  irracional  en  absoluto,  es  cuando  menos  caprichoso,  y  por 
consiguiente  imperfecto.  Ningún  arquitecto  serio  levanta  un 
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gran  monumento  sin  más  fin  ulterior  que  levantarle,  y  se 
tendría  por  loco  al  que  tal  pretensión  manifestara.  Por  otra 
parte,  no  hay  nada  absoluto  en  el  Universo;  todo  tiene  un  fin 
distinto  de  su  mismo  ser,  y  los  fines  y  los  medios  se  encade- 
nan de  tal  modo,  que  lo  que  es  fin  respecto  de  un  ser,  es 
medio  respecto  de  otro  ser  más  perfecto.  Ni  el  hombre,  pues, 
ni  ninguno  de  los  seres  más  ni  menos  perfectos  que  el  hom- 
bre entre  los  que  existen  en  el  Universo,  ni  el  Universo  mis- 
mo considerado  en  su  totalidad,  pueden  ser  fin  de  si  mismos. 
¿Cuál  puede  entonces  ser  el  fin  total  y  definitivo,  el  fin  úl- 
timo del  Universo  y  de  todos  los  seres  'que  le  componen  y  de 
todos  los  hechos  que  en  él  se  verifican?  ¿Cuál  ha  de  ser, 
señores,  sino  su  mismo  principio,  su  misma  razón  suprema, 
la  misma  infinita  esencia  cuya  imagen  realizan,  el  mismo 
Dios  de  donde  salieron  y  á  donde  deben  volver?  Lo  infinito  y 
lo  absoluto  encierran  la  razón  total,  de  causalidad  y  de  finali- 
dad, de  lo  finito  y  de  lo  relativo:  Dios  es,  como  dice  un  libro 
que  en  pocas  páginas  encierra  profunda  y  vastísima  filosofía, 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Al  crear  Dios  al  Universo 
quiso  que  hubiera  seres  que  gozasen  del  bien  de  la  existencia, 
de  la  vida,  de  la  inteligencia;  quiso  comunicar  el  bien  en 
forma  de  ser  y  en  forma  de  felicidad;  mas  como  fuente  in- 
agotable é  infinita  del  Bien,  quiso  que  todo  bien  relativo  se 
refiriese  al  Bien  absoluto.  El  fin  del  Universo  es,  pues,  el 
Bien  absoluto;  el  fin  del  Universo  es  la  gloria  de  Dios. 

Tal  es,  señores,  el  pensamiento  final  de  la  grandiosa  con- 
cepción cristiana  del  Universo.  El  Universo  gira,  evoluciona, 
cambia,  se  mueve  ante  la  inmoble  é  infinita  esencia  divina 
como  el  río  pasa  ante  la  roca  inmóvil,  como  el  Océano  re- 
vuelve sus  olas  bajo  el  sereno  firmamento.  Por  un  lado  y  por 
otro,  por  el  principio  y  el  fin,  el  Universo  se  apoya  en  Dios: 
eso  es  lo  que  tiene  de  fijo  y  de  estable:  lo  que  tiene  de  suyo 
es  la  instabilidad  y  la  imperfección.  Hegel  y  Schopenhauer  no 
han  dicho  cada  uno  más  que  parte  de  una  gran  verdad:  hay 
en  el  Universo  una  gran  Idea  que  se  manifiesta  en  todas  sus 
evoluciones,  hasta  en  las  más  mínimas;  hay  una  gran  Volun- 
tad., que  se  manifiesta  de  una  manera  inconsciente  en  lá  gra- 
vitación de  ¡a  materia  v  de  una  manera  consciente  en  el  amor 
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del  espíritu.  Pero  esa  Idea  es  á  la  vez  Voluntad,  y  esa  Vo- 
luntad no  es  distinta  de  la  Idea;  esa  Idea-  Voluntad^  que  se 
identifica  con  la  Verdad-Bien^  es  la  que  los  cristianos  lla- 
mamos Dios;  Dios,  que  penetra  y  absorbe  el  Universo  sin 
identificarse  con  él,  cuyo  pensamiento  y  acción  invade  desde 
lo  más  grande  á  lo  más  pequeño,  sin  cuyo  permiso  no  cae 
una  sola  hoja  del  árbol;  que  enseña  al  gusano  á  tejerse  su 
capullo  y  ordena  á  la  nebulosa  se  convierta  en  crisálida  de 
mundos;  que  guía  al  débil  volátil  que  discurre  por  los  aires, 
y  a!  mundo  gigantesco  que  gira  por  los  espacios;  que,  según 
la  frase  de  San  Agustín,  es  grande  en  lo  grande  y  grandísimo 
en  lo  pequeño:  Magmis  in  magnis^  maximus  in  minimis. 
Como  compenetrado  por  una  Idea,  todo  en  el  Universo  es 
harmónico,  todo  ordenado  en  número,  peso  y  medida:  ni 
sobra  ni  falta  nada:  todas  las  especies,  todos  los  individuos, 
todos  los  hechos  están  en  el  mundo  y  se  realizan  conforme  á 
un  plan:  si  el  hombre  ó  cualquier  agente  distinto  de  Dios  pu- 
dieran destruir  un  solo  infusorio,  un  solo  átomo  de  materia 
más  de  los  que  están  previstos  y  compensados  en  el  plan, 
por  la  falta  de  aquel  átomo  ó  de  aquel  infusorio  el  Universo 
entero  se  desquiciaría.  La  ley  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía es  una  ley  admirablemente  conforme  con  la  teoría  criS' 
tiana:  no  se  pierde  en  el  Universo  ni  un  átomo  de  materia  ni 
la  más  leve  cantidad  de  fuerza;  todo  en  él  es  solidario,  todo 
eslá  ordenado;  no  hay  ser  aislado  ninguno,  cada  ser  está  rela- 
cionado con  todos  los  demás  seres  y  está  donde  y  como  debe 
estar  para  realizar  desde  allí,  por  medio  de  la  idea  que  lleva 
oculta  en  su  ser,  y  que  transciende  á  todos  sus  actos,  la  parte 
de  la  Idea  fundamental  que  Dios  le  encargó  representar  en  el 
mundo.  Como  compenetrado  por  una  Voluntad^  todo  obe- 
dece á  una  ley,  la  suprema  ley  eterna'^  todo  ser  lleva  consigo 
un  designio^  una  finalidad;  todo  ser  está  en  el  mundo  cum- 
pliendo una  misión:  el  mosquito  que  nace  en  España  está 
destinado  para  la  golondrina  que  vendrá  de  África,  y  el  mo- 
vimiento del  átomo  al  átomo  está  en  relación  con  el  movi- 
miento de  traslación  de  los  mundos.  Los  mismos  seres  libres 
de  tal  manera  son  dueños  de  sus  acciones,  que  nunca  con 
ellas  perturben  de  hecho  el  orden  universal:  lo  que  su  acciói'j 
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pudiera  perturbar,  está  de  antemano  compensado,  y  ellos 
mismos,  si  no  concurren  libremente  al  orden  por  la  realiza- 
ción del  bien,  concurren  por  el  castigo  reparador  del  mal.  El 
mal  no  puede  ser  absoluto,  porque  es  ley  universal,  trans- 
cendental mejor  dicho,  la  ley  del  bien,  y,  de  una  manera  ó  de 
otra,  inevitablemente  se  realiza.  La  casualidad,  el  hado,  la 
suerte  es  un  mito  si  por  ella  se  entiende  algo  más  que  nuestra 
ignorancia:  todo  obedece  á  leyes;  todo  está  pensado  y 
querido. 

Y  de  la  representación  de  la  Idea  suprema  en  las  ideas 
parciales  y  ordenadas  ocultas  en  los  seres  nace  esa  belleza 
del  Universo  que  inspiró  á  los  pitagóricos  el  hermoso  y  ade- 
cuado nombre  de  Cosmos,  de  ornamento^  de  harmonía,  con 
que  tan  pintoresca  como  ñlesóficamente  le  designaron;  y  de 
la  realización  de  la  suprema  Voluntad  por  el  cumplimiento 
de  los  fines  parciales  y  ordenados  de  los  seres,  resulta  el 
himno  inmenso  de  adoración  que  la  creación  entera  tributa  á 
su  Creador,  aquel  himno  que  oía  David  al  exclamar  en  sus 
salmos:  Los  cielos  cantan  la  gloria  de  Dios;  el  cántico  gran- 
dioso que  Pitágoras  creía  percibir  con  los  oídos  y  que  han 
percibido  con  la  inteligencia  y  el  corazón  todas  las  almas 
delicadas  y  nobles.  Uno  de  nuestros  grandes  poetas  contem- 
poráneos lo  ha  dicho  en  estrofas  sublimes: 

Arpa  es  la  creación,  que  en  la  tranquila 

inmensidad  oscila 
con  ritmo  eterno  y  cántico  sonoro, 
Y  no  hay  murmullo,  ni  rumor,  ni  acento, 

en  tierra,  mar  y  viento 
que  del  himno  inmortal  no  forme  coro. 
El  insecto  entre  el  césped  escondido, 

el  pájaro  en  su  niBo, 
el  trueno  en  las  entrañas  de  la  nube, 
hasta  la  flor  que  en  los  sepulcros  brota, 

todo  exhala  una  nota  * 
que  en  acordado  son  al  cielo  sube. 

Y  entre  esas  notas  que  forman  la  harmonía  universal  so- 
bresale, vibrante  y  enérgica,  la  voz  del  hombre,  del  ser  capaz 
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de  conocer  y  amar.  Toda  la  naturaleza  canta  sin  saberlo:  él 
solo  sabe  que  canta,  él  solo  es  verdadero  intérprete  del  cán- 
tico universal  en  que  todos  los  demás  seres  no  hacen  más  que 
acompañarle.  Colocado  en  los  confines  del  mundo  de  la  ma- 
teria y  del  mundo  del  espíritu,  con  los  pies  en  la  tierra  y  la 
cabeza  en  el  cielo,  es  el  intermediario  entre  el  Universo  y 
Dios,  á  quien  la  naturaleza  entera  encomienda  la  realización 
de  la  gloria  divina.  Su  corazón  es  el  ara  donde  el  Universo 
entero  rinde  á  Dios  el  holocausto  del  amor,  y  por  eso  la  na- 
turaleza entera  pugna  por  incorporarse  al  hombre,  por  con- 
vertirse en  corazón  para  amar.  Por  él  el  Universo  entero  pal- 
pita y  ama,  por  él  los  mundos  recorren  el  espacio  como  in- 
censarios inmensos  de  donde  se  exhala  á  los  cielos  el  aroma 
de  la  oración. 

Fr.  Conrado  Muíños  Sáenz, 
o.  s.  A. 


LOS  MANUSCRITOS  ÁRABES  DEL  ESCORLAL  ' 


(materiales  para  la  formación  del  índice) 


Códice  4.<^ 


1) 


MANUSCRITOS  GRAMATICALES 


^^'^Jt}^     ,^C.U     ^^.''     Li-M     _y;,      COMENTARIO     AL     AlFIE     DE 

Iben-Malec,  por  el  Muradio. 


&  ocas  noticias  biográficas  he  podido  encontrar  de  este 
"  comentarista.  Su    nombre  está  escrito  de    diversas 


maneras  en  las  obras  árabes,  pero  lo  más  común  es 
llamarle  Schams-din-Hhasen-Ben-Alkasem  el  Muradio,  ó  Ba- 
derdin-Abu-Aaly-Hhasen-Ben-Kasem-Ben-Aaly  el  xMuradio, 
originario  del  Egipto  (2). 

Vivió  en  la  tierra  de  los  Faraones  á  mediados  del  siglo  viii 
de  la  Egira  (749),  perteneciendo  al  rito  Malqui,  y  se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte. 

La  obra  comentada  es  del  celebérrimo  gramático  español 
Ichamal-din-Abu-Aabdal-lah-Muhhammad-Ben-Aabdal-lah- 
Ben-Malec  el  Tayo,  natural  de  Jaén,  muerto  el  año  de  la 


(1)  Véase  la  pág.  514  del  volumen  XLiv. 

(2)  Para  el  título  de  la  obra  y  el  nombre  del  autor  pueden  consul- 
tarse los  manuscritos  4.",  fol.  111-12,  fol.  i.^,  advirtiendo  que  dicho 
folio  es  el  último  de  la  obra,  aunque,  por  estar  mal  encuadernado  el 
Códice,  aparece  indebidamente  como  el  primero,  -70,  fol.  2. "-72,  folio 
1.^-73  ídem,  y  Hhaychy  el  Jalifa,  Tomo  i,  pág.  408-II,  293  y  633-III, 
47-IV,  21-VI,  38.  El  nombre  en  árabe  es:  « 


-It 


^^'  ."^y- 


L."-- 


c^- 


<U 


^'  r 


y^       .^i 


Mt 


LOS    MANUSCRITOS   ÁRABES   DEL   ESCORIAL. 


599 


Egira  Ó72  (1),  y  se  titula  Aljie,  porque  consta  de  mil  disticos. 
El  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  Íben-Maiec  y  del  Al- 
fie,  es  la  multitud  de  ediciones  que  de  dicha  obra  se  han  he- 
cho en  estos  últimos  tiempos,  tanto  por  los  árabes  como  por 
los  cristianos  (2). 

El  Muradlo  divide  en  dos  partes  su  extenso  comentario, 
que  es,  entre  los  muchos  que  ha  tenido  el  poema  gramatical 
de  Iben-Malec,  uno  de  los  menos  citados.  Los  tomos  segundo 
y  tercero  de  el  Muradlo  que  hay  en  esta  Biblioteca,  perte- 
necen á  otra  obra  gramatical,  de  la  que  á  su  debido  tiempo 
hablaremos  (3). 

Descripción  del  Códice  4." 

Este  manuscrito  contiene  la  segunda  parte  del  Comentario 
del  Muradlo  sobre  el  Al  fie:  consta  de  1 1 1  folios,  y  cada  pá- 
gina tiene  25  lineas.  Mide  23  cent,  de  largo  X  19  de  ancho, 
margen  ext.  4  X  i  V,  int.,  alta  2  x  3  inferior.  La  'escritura  es 
Occidental  y  bastante  vocalizada.  Es  muy  citado  en  el  texto 
y  en  las  notas  marginales  el  gramático  Abu-Hhayan.  La  en- 
cuademación es  arábiga,  con  trece  figuras  doradas,  y  en  la 
parte  inferior  del  Ms.  está  escrito  sobre  los  folios:  Tomo  se- 
gundo del  Comentario  del  Muradlo.  El  folio  primero  recto 
tiene  muchas  inscripciones  árabes,  y  la  más  útil  es  la  que 
dice:  Zsidan,  Emir  de  los  Creyentes;  lo  cual  nos  indica  que 
perteneció  el  Códice  á  la  Librería  del  Emperador  de  Marrue- 
cos. Hay  dos  numeraciones:  la  moderna  hecha  con  lápiz,  y  la 
muy  usada  por  los  árabes  en  el  siglo  xiv  y  xv,  cuya  mues- 
tra ha  dado  el  Sr.  'Codera  en  el  Tomo  viii  de  su  Biblioteca 
a  rá  b  igo-españo  la . 

Comienza  el  texto:  '  '1^^"  j.  *-^  y^^ 

Termina:  ^■^IrT^*   s_:,CU  ^^^  l.}^^  ^ yu.  JJ' 

En  la  nota  marginal  del  folio  1 1 1  se  halla  la  fecha  de  cuan- 
do se  hizo  la  copia,  que  es  el  801  de  la  Egira:     V.v-'j-^'j.'-^ 


(i)     Ms.  1641,  fol.  391,  verso. 

(2)  Zenker,  Biblioteca   orientalis,  Tomo  i,   pág.   21,   y  Tomo   n, 
pág.  ir. 

(3)  Véanse  los  manuscritos  58  y  59. 
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En  el  folio  último  se  encuentran  dos  títulos  de  la  obra:  uno 
en  latín  y  otro  en  castellano,  j ii  fs.  Almeradi  egir.  S'oi. 
Tractaíiis  de  arte  bene  dicendi,  ubi  plures  habenliir  admoni- 
tiones  de  particulis,  atqiie  adverbiis^quce  propositiones  mo- 
dijicdiii. 

Cod.  Arab.  4.  Casiri  4.  Almoradi.=Co;7ze/z/(3r/o  sobre  la 
Gramática  Al  fia.  Tomo  11. 

Códice  71. 

Otro  Tomo  segundo  idéntico  al  anterior.  Tiene  el  mismo 
principio,  ñn,  numeración,  papel  y  el  título  árabe  en  la  parte 
externa  é  inferior  del  Códice. 

Consta  de  171  folios,  y  cada  página  tiene  25  lineas.  La 
escritura  es  Occidental,  y  muy  poco  vocalizada.  Entre  los 
folios  3o  y  3 1  hay  algunas  líneas  repetidas  y  media  página 
en  blanco.  La  encuademación  es  árabe,  con  tres  figuras  en- 
carnadas en  la  pasta.  Mide  21  cent,  de  largo  x  i5  Vs  de  an- 
cho, marg.  ext.  2  Va,  int.  i  Va,  alta  i  x  3  inferior.  Carece  de 
fecha,  pero  á  juzgar  por  la  letra  y  el  papel  data  la  copia  del 
mismo  tiempo  que  el  ejemplar  anterior.  La  signatura  latina 
que  han  puesto  en  el  primer  folio  es:  Elta^i.^  Tractatiis  de 
ívrtc  bene  dicendi  =sine  cera. 

Códice  70. 

(ij  ^'M^  ^K-  Jj^i^^i^M  Tomo  primero  de  el  Muradlo. 

Este  manuscrito  contiene  la  parte  primera  del  Comenta- 
rio del  Muradlo  sobre  el  Al/ie.  Se  halla  incompleto,  y  com- 
parándolo con  los  Códices  72  y  73,  puede  calcularse  que  le 
faltan  unos  cuarenta  folios. 

Comienza  el  texto:  ^<-^'  ^r^^  ^^^  --^  '-^-^--y^-^  '--*  -^-  -^^ 

He  aquí  el  compendio  de  la  exposición  del  poema  titulado 
El  Aljie  de  Iben-Malec. 

Termina  en  el  folio  i3o,  verso,  al  principio  del  capítulo: 


(i)     Folio  2°   recto.    En   la   parte  externa   é  inferior  del  Códice 
están  escritas  en  árabe  las  mismas  palabras. 
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Descripción  del  Códice  70. 

Es  un  volumen  en  8.°  que  consta  de  i3o  folios,  y  cada  pá- 
gina tiene  27  líneas.  La  escritura  es  Oriental  y  apenas  está 
vocalizada. 

Mide  20  cent,  de  largo  X  1 5  de  ancho,  marg.  ext.  2  '/a  X  i » 
int.  alta  i  */,  X  2  inferior.  Carece  de  fecha,  y  la  numeración 
antigua  sólo  se  encuentra  en  algunos  folios.  La  encuadema- 
ción es  árabe  y  muy  sencilla.  El  índice  de  los  capítulos  se 
halla  en  el  primer  folio  verso,  aunque  muchos  títulos  no  pue- 
den leerse  por  lo  estropeado  del  folio.  La  signatura  antigua 
del  Códice  es:  V.  Z.  34.=:Mohamad  el  Meradi .=Commen- 
tariitm  in  Grammaticam,  ac  artem  bene  dicendi Sen  Malee. 
Carel  cera^  et  fine. 

Códice  72. 

Otro  manuscrito  idéntico  al  anterior,  con  la  particularidad 
de  estar  completo,  mientras  que  al  precedente  le  faltan  bas- 
tantes folios. 

El  nombre  del  Comentarista  precede  al  texto;  se  halla 
escrito  con  letras  encarnadas,  y  transcrito  al  español,  dice 
así:  Badr-din-Abu-Aaly-Hhasen-Ben-Schaij-Sdalehh-Zsahid- 
Kasem-Ben-Aabdal-lah-Ben-Aaly  el  Muradlo,  del  rito  Mal- 
qui.  Data  este  Códice  del  año  de  la  Egira  780. 

(I)     ^.-r^j^  '-'  -'^-    Termina:    ^r-  3S^^ f-^^  J^ jr^ j^ 

c.» '  ^-» I    ... ^^ — w—      ,  1^  —    ^.^> — ^-    i-y'~'  ■"      '~  ' ~ 

Los  dos  últimos  folios  1 15  y  116  contienen  un  capítulo  del 
Comentario  sobre  el  Fasdul,  cuyo  autor  no  he  podido  averi- 
guar hasta  ahora.  Es  muy  fácil  que  estos  folios  pertenezcan 
á  otro  manuscrito  de  Matemáticas. 

Comienza  dicho  capítulo:  JJ^U^^¿.■  .^^.-^  JLs 

Termina:  J^^^  -  «-^  •^-"  ^-^  ,>^t-' 


<^^ 


<^ 


Este  Ms.  es  más  antiguo  que  el  anterior,  y  tiene  los  tres 
primeros  folios  muy  deteriorados. 


(l)     Fol.  114  recto. 
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Descripción  del  Códice  72. 


Es  un  volumen  en  8."  que  consta  de  iiG  folios,  y  cada 
página  tiene  27  líneas,  excepto  los  dos  últimos  folios  que, 
como  ya  hemos  dicho,  no  pertenecen  á  este  manuscrito,  y 
constan  de  34  lineas.  La  escritura  es  Occidental,  muy  pocQ 
vocalizada.  Además  de  la  numeración  moderna  hay  otra 
antigua  con  cifras  casi  idénticas  á  las  nuestras. 

La  encuademación  es  cristiana,  con  la  pasta  negra,  y  en  el 
centro  están  las  armas  pontificias  y  reales.  Mide  20  */j  cent,  de 
largo  X  1 5  *U  de  ancho,  marg.  ext.  i  Va  X  idem  int.  alta  3X2 
inferior.  En  el  folio  i  .^  recto  se  halla  la  inscripción  árabe  del 
nombre  del  Emperador  Zsidan,  lo  cual  demuestra  la  proce- 
dencia del  Ms.,  y  á  continuación  la  signatura  antigua  del 
Cóá'iCQ:  Badr  eldi II  el  nieradi.  Egir.-jSo.  Tractatus  de  arte 
Rhelorica.=Cod.  y 2. 

Códice  73. 

Otro  ejemplar  idéntico  al  anterior,  con  el  mismo  principio, 
ñn  y  numeración.  Es  necesario  advertir  que  los  últimos  ca- 
pítulos no  están  por  el  orden  que  les  corresponde,  á  causa  del 
mal  arreglo  de  la  encuademación.  Comparándolo  con  los  ma- 
nuscritos anteriores  se  echa  pronto  de  ver  cuáles  son  los  capí- 
tulos invertidos.  Data  este  Códice  del  año  de  la  EgiraygS  (i). 


iJ  wjl.^«.      <,         K-*.»^"     í.    .¿.j      L.'       ^.^ 


Descripción  del  Códice  73. 


Un  volumen  en  8."  que  consta  de  i5i  folios,  y  cada  página 
tiene  23  líneas.  La  escritura  es  Occidental,  apenas  vocalizada. 
Mide  20  Va  cent,  de  largo  X  14  de  ancho,  margen  ext.  2  '/^  X 
I  Va  int.,  alta  2  X  idem  inferior. 

La  encuademación  es  arábiga  y  la  signatura  antigua  pues- 
ta en  el  primer  folio,  dice  así:  F.  E.  1  g.  Alsan  el  nieradi 
Elmalechi  ere  egir  j6S  (sic).  Commentarium  in  Rhetori- 
cam  ebn  Malah.^=n.  S71. 

(i)     Fol.  151  recto. 
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Códice  12. 

Comprende  este  códice  la  primera  y  segunda  parte  de  la 
obra  de  Al-Muradio;  pero  tan  mal  encuadernado  está,  que 
el  último  folio  ocupa  el  lugar  del  primero. 

Si  se  tratase  de  dar  una  edición  del  Comentario  sobre  el 
Aljie,  sería  fácil  ordenar  los  folios  de  este  manuscrito,  tenien- 
do á  la  vista  los  anteriores  códices. 

Es  necesario  advertir  que  los  folios  27  y  28  pertenecen  á 
otro  códice,  cuyo  autor  es  Aby-Alfatehh-Ben-Ichanio,  y  que 
éste  á  su  vez  siguió  al  gramático  Persa  Aby-Aaly-Alhha-sen- 
Ben-Ahhmed-Ben-Aabdul- Gafar.  Contienen  dichos  folios  la 
Nota,  ó  Glosa  quinta: 


Descripción  del  Códice  12. 

Es  un  volumen  en  4."  que  consta  de  i5i  folios  y  cada  pá- 
gina tiene  3i  líneas. 

Se  halla  plagado  de  notas  marginales,  y  todos  los  folios 
comprendidos  entre  el  i5i  hasta  la  conclusión  están  encua- 
dernados al  revés.  La  escritura  es  Occidental  y  muy  poco 
vocalizada.  Data  del  año  802  de  la  Egira  (i). 

La  parte  2.^  del  manuscrito  comienza  en  el  folio  79,  por  el 
capítulo  de  la  «supresión  de  una  letra  por  hacer  más  suave 
la  pronunciación.» 

La  encuademación  es  cristiana,  con  las  armas  de  San  Lo- 
renzo en  el  centro  de  la  tapa,  y  mide  24  '/a  centímetros  de 
largo  X  18  Va  de  ancho,  margen  ext.  2  X  i  int.  alta  i  Va  X 
2  Va  inferior.  La  numeración  es  moderna,  y  en  el  folio  i.**  y 
en  el  precedente  hay  dos  inscripciones,  una  en  latín  y  otra  en 
castellano,  que  dicen  así:  Ebn  Malee  Traetatus  de  arte  Rhe- 
torica  cuín  variorum  Commentario^  egir  S02.  Cod  12. 

Cod.  Arab.  12. —  Casiri.  12.  Almoradi-ben-Cassem-Al- 
missri .=Comentario  alfaeil  Método  de  Ben-Malek. —  Gra- 
mática. Est.  8'j=R.-uj-\2. 


(2)     Folio  I.*'  recto. 
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En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  dos  ejempla- 
res: uno  es  la  primera  parte  del  Comentario;  pero  en  cuanto 
al  otro,  no  señala  el  Catálogo  del  Sr.  Lafuente  y  Alcántara 
si  es  la  primera  ó  la  segunda  parte  del  Al-Muradio  (i). 

Zenker  en  su  Biblioteca  Oriental  (2)  señala  como  publicado 
en  Calcuta  (i832)  el  Comentario  de  Umm  Kasem,  del  cual 
sospechamos  con  fundamento  que  es  el  mismo  del  Almuradio. 

Códice  5.° 

^:>^ji\  2^JJ^  ^\  ^^y^   Guía  para  entender  las  proposi- 
ciones de  Almuradio  por  el  Karumio  (3). 

Este  manuscrito  viene  á  ser  un  comentario  al  com.entario 
de  Almuradio  sobre  el  Alfie  de  Iben-Malec.  Su  autor  es 
Ahhmed-Ben-Aby-Kasem  el  Karumio  (4),  quien  escribió  la 
obra  para  el  Emperador  Almansdur-Bil-lah  (5;.  E^xpone  el 
Karumio  en  el  prólogo  de  su  obra  los  motivos  que  le  induje- 
ron á  escribir  el  comentario,  los  cuales  fueron  el  dar  á  cono- 
cer el  Alfie  de  Iben-Malec,  que  es  la  quinta  esencia  de  los 
estudios  gramaticales,  y  el  suplir  los  defectos  de  el  Muradlo^ 
á  quien  alaba  por  haber  puesto  en  claro  las  bellezas  del 
Alfie;  censurándole  porque  omitió  muchas  cuestiones  gra- 
maticales. El  Karumio  se  propuso  completar  dicha,  Exposi- 
ción, y  así  titula  su  trabajo  Guia  y  Complemento  al  Comen- 
tario de  Almuradio. 

Descripción  del  Códice  5.° 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  319  folios  y  cada  pá- 
gina tiene  39  líneas.  Mide  26  %  cent,  de  largo  X  19  ^  de 
ancho,  margen  ext.  4  jí  X  2  Já  interior,  alta  2  m  X  3  M  inferior. 
El  papel  es  muy  satinado,  y  la  escritura  Occidental,  poco 
vocalizada,  pero  con  diversidad  de  tintas.  La  mitad  del  folio 
1 38  verso  se  encuentra  en  blanco,  lo  mismo  que  en  el  origi- 


(i)  Véanse  los  números  174  y  175. 

(2)  Parte  2.*,  núm.  119. 

(3)  Folio  319  recto. 

(4)  ídem  id.  id ^'j/^^  ^-^^  ^.^    ^J. 

(5)  ídem  id.  id. 
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nal,  según  advierte  el  copista,  J-=^'  ^  -^j  La  encuadema- 
ción es  árabe,  con  trece  figuras  doradas  en  la  pasta,  y  la  fo- 
liación moderna,  hecha  con  lápiz.  En  la  parte  baja  y  exterior 
del  códice  se  halla  escrito  en  árabe:  a  Comentario  sobre  el 
Aljie  de  Iben-Malec»,  La  signatura  antigua  está  en  el  último 
folio,  que  dice:  Ahmad  el  grumi  And  alus..  Egir.  ggS.  Trac- 
tatiis  cuín  Commentario  de  principiis  Scientiarum,  ubi  de 
vera  verbonim,  terminorumque  in  omni  materiarum  genere ^ 
significatione^  ac  inteligentia  =  Cod,  5. 

Otras  dos  inscripciones  hay  en  el  folio  que  precede  al  pri- 
mero, escritas  en  castellano  y  tachadas.  Este  manuscrito 
perteneció  al  Emir  de  los  Creyentes  Almansdur-Bil-lah  (i). 

Comienza:  ^^^'^  J  ^j^  ^^^\  ^"^    ^^' 

Data  la  copia  de  este  manuscrito  del  año  de  la  Egira  998. 

Este  códice  es  copia  tomada  del  original  que  escribió  el 
autor  para  el  Sultán  de  Marruecos  el  año  de  la  Egira  992  (3). 

Casiri  cree  que  el  Karumio  era  de  Carrión,  pueblo  de  la 
provincia  de  Falencia,  apoyándose  en  la  semejanza  que  hay 
entre  Carrión  y  Carun,  según  él  leyó;  pero  el  nombre  árabe 
no  es  Carun^  sino  Karum. 


Fr,  Juan  Lazcano. 

o.  s.   A. 


(i)     Folio  I."  recto. 

(2)  Folio  319  recto. 

(3)  Folio  318  verso. 


-^'ív;:^(í,A,V,,v.:^^/:v•v•^.       ,,■,•„•.,■     ,    , ^ _.^    ......_ ,  . 
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CouRS  ÉLÉMENTAIRE  d'Apologétique  chrétienxe,  par  Mgr.  M.  H. 
Rutien,  Prélat  de  la  Maison  de  Sa  Samteté,  Vicaire  General  de 
Mgr.  VEvcqiie  de  Licge.  Dixicme  édition  reviie  et  augmentée.  Bruxel- 
les,  Société  Belge  de  Librairie,  Oácar  Schepens,  DireJteur.  Rué 
Treuremberg,  i6. — 1898,  12.°  de  xiv-547  páginas. 

El  autor  de  este  precioso  libro  se  ha  propuesto  facilitar  el  conoci- 
miento razonado  de  la  verdadera  Religión,  y  suministrar  á  cuantos 
lo  estudien,  armas  poderosas  para  defender  sus  creencias  contra  los 
ataques  de  la  impiedad.  En  la  primera  parte  de  la  obra  demuestra  la 
verdad  de  la  Religión  natural;  en  la  segunda  trata  de  la  Revelación 
y  destruye  los  sofismas  con  que  se  combate  su  posibilidad  y  su  exis- 
tencia; la  tercera  va  dirigida  contri  los  infieles  que  niegan  la  divini- 
dad de  la  Iglesia,  y  la  cuarta  contra  los  herejes  y  cismáticos.  El 
vigor  de  los  raciocinios  y  la  claridad  en  la  exposición  han  sido  obje- 
to de  preferentes  cuidados  para  Mons.  Rutten,  que  sacrifica  gustoso 
á  esas  condiciones  didácticas  otras  más  brillantes,  pero  de  mucho 
menor  importancia.  Siguiendo  las  sabias  enseñanzas  del  Pontífice 
reinante,  se  detiene  muy  de  propósito  á  determinar  las  relaciones 
entre  el  Catolicismo  y  la  civilización,  y  pone  fuera  de  duda  que  las 
verdades  propuestas  á  nuestra  fe  por  la  Iglesia  nada  contienen  de 
perjudicial  al  progreso  humano,  bien  entendido,  y  que  en  la  antigua 
Roma  y  en  los  pueblos  bárbaros  que  la  dominaron,  en  la  Edad  Media, 
en  la  moderna  y  en  la  contemporánea,  la  Religión  católica  ha  colma- 
do de  beneficios  á  la  sociedad  y  es  la  única  fuerza  que  puede  reme- 
diar las  necesidades  que  siente  hoy  la  Europa  culta  y  conjurar  los 
peligros  que  nos  amenazan. 
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L'EvoLuzroNE,  I  GroRNí  GENESiAcí  El  Preliminari  della  Zoologia, 
peí  P.  Raffaele  Colantuoni^  Agostiniano. — 'Roma,  1897,  tip.  Spizzi- 
chino.  —  Un  vol.  de  536  páginas  en  8° 

El  P.  Colantuoni  es  conocido  hace  tiempo  entre  los  escritores  ita- 
lianos. Sus  estudios  acerca  de  El  Socialismo  y  el  Evangelio,  Los  nue- 
vos académicos.  El  proceso  psicológico  del  hombre,  La  Filosofía  de  lo 
Bello  y  El  Naturalismo^  han  sido  justamente  elogiados  en  las  Revis- 
tas de  Italia.  La  Civiltá  Cattolica  ponderaba  «el  brío  y  la  vivacidad 
en  el  lenguaje  que  se  notan  en  todas  las  obras  del  P.  Colantuoni.» 

Continuación  de  la  última,  titulada  El  Naturalismo,  es  la  presente: 
5'  en  ella  se  propone  demostrar  su  autor  «el  triunfo  de  las  ideas  teo- 
lógicas en  las  formas  estéticas  y  en  las  indagaciones  de  los  filóso- 
fos.» Sin  el  conocimiento  de  la  Divinidad,  toda  inteligencia  se  ex- 
tingue y  toda  ciencia  se  desvanece  y  el  universo  entero  se  nos  oculta 
en  tinieblas  espesísimas.  La  Providencia  de  Dios  se  revela  por  medio 
de  sus  criaturas;  la  fe  y  la  ciencia,  el  Credo  católico  y  los  estudios  de 
la  Naturaleza,  la  Religión  y  la  Paleontología,  la  obra  del  Creador  y 
la  del  Redentor,  han  de  conciliarse;  pero  no  según  los  deseos  de  es- 
critores superficiales,  como  Fogazzaro. 

Para  demostrar  esa  concordancia  y  harmonía  perfecta,  ha  escrito 
el  P.  Colantuoni  los  trece  capítulos  primeros,  en  los  cuales,  y  llevan- 
do por  guía  al  Águila  de  los  Doctores,  principalmente  en  el  estupen- 
do libro  De  Genesi  ad  litteram,  explana  y  comenta  la  significación  de 
los  días  genesíacos. 

A  partir  del  capítulo  catorce  examina  el  P.  Colantuoni  la  clasifica- 
ción y  reproducción  de  los  animales;  y  recorre  la  escala,  desde  el 
mundo  microscópico  hasta  el  grupo  de  los  insectos,  terminando  la 
obra  con  algunas  ideas  acerca  de  la  fotografía  y  de  los  rayos  Rontgen. 

En  suma:  este  libro  parece  una  apología  teológico-científica  de  la 
providencia  y  la  sabiduría  del  Creador.  En  ella  hay  ingenio  y  erudi- 
ción, abundancia  de  imágenes  y  dominio  de  la  lengua  que  el  autor 
habla,  aunque  no  tanta  claridad  y  precisión  como  fuera  de  desear. 


Higiene  del  alma,  por  el  barón  Ernesto  de  Feuchtersleben,  traducido 
(sic)  directamente  de  la  45.*  edición  alemana,  por  Manuel  María  An- 
gelón y  José  Góngora.  —  Barcelona.  — Edit.,  Juan  Gili.,  1897, 
xxíii-282  páginas  en  8.° 

Buena  recomendación  es  del  presente  libro  el  haberse    hecho  de  él 
cuarenta  y  cinco   ediciones  en  ji  años.  Se  escribió  en  1838  y  hoy  es 
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popular  en  Alemania  y  se  lee  con  gusto  en  otras  lenguas  sin  que 
haya  perdido  nada  del  interés  primitivo.  Su  autor  fué  médico,  poeta, 
crítico  y  filósofo;  y  en  su  obra  manifestó  todas  esas  cualidades  admi- 
rablemente harmonizadas. 

El  barón  Ernesto  de  Feuchtersleben  quiere  hacer  ver  al  mundo 
que  la  higiene  y  la  moral  se  enlazan  y  unen  para  dar  la  salud  al 
hombre.  La  moral  no  es  otra  cosa  que  la  conformidad  de  todos  nues- 
tros actos  con  la  razón  y  las  leyes  eternas  de  Dios.  El  arte  de  domi- 
narse á  sí  mismo  es  el  summum  de  la  sabiduría  humana.  Pues  bien: 
la  fuerza  ó  el  poder  que  alcanza  á  obrar  tales  milagros  es  el  poder 
del  espíritu,  que  no  se  usa  porque  no  se  conoce.  Con  ese  poder  se  do- 
minan las  sensaciones  y  las  enfermedades,  consiguiendo  que  el  hom- 
bre «se  acostumbre  ó  se  adapte  á  lo  justo,»  que  es  en  resumen  toda 
la  moral. 

La  mayor  parte  de  las  enfermedades  tienen  su  raíz  en  las  faculta- 
des del  alma  antes  que  en  el  organismo.  La  indecisión,  el  mal  humor, 
las  distracciones,  el  odio,  la  cólera,  la  envidia,  etc  ,  son  causas  inter- 
nas que  producen  en  el  hombre  estragos  lamentables,  porque  dan 
origen  á  vicios  sin  número,  que  concluyen  por  matar  toda  energía  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  Entre  las  causas  exteriores  de  los  mismos 
efectos,  señala  este  libro  como  fuente  de  corrupción  «la  comedia  hu- 
mana,» esa  «universal  mentira  del  trato  social.» 

El  antídoto  de  tales  venenos  se  halla  en  el  poder  del  alma;  en  la 
misma  imaginación  que,  bien  dirigida,  es  fuente  de  bienes  incalcu- 
lables; en  la  voluntad  activa  que  es  la  «potencia  práctica  del  hom- 
bre, que  forma  los  caracteres  y  domina  las  pasiones  groseras;»  en  el 
cultivo  de  la  inteligencia,  cuya  felicidad  consiste,  como  la  de  la  vo- 
luntad, en  unirse  á  Dios;  en  el  estudio  de  la  Naturaleza;  en  la  moral 
que  templa  al  carácter;  en  el  desarrollo  harmónico  de  todas  nuestras 
energías  por  la  virtud. 

Tal  es  «La  higiene  del  alma»  ó  el  «alma  de  la  higiene,»  que  puede 
prolongar  nuestra  vida  en  la  misma  proporción  en  que  los  vicios  la 
acortan.  El  autor  se  vale,  como  médico,  de  los  efectos  patológicos  de 
los  vicios;  como  psicólogo,  recorre  las  misteriosas  vías  del  corazón  y 
llega  á  un  punto  en  que  se  encuentra  con  el  moralista  y  el  sacerdote. 
Las  enseñanzas  de  la  ciencia  y  del  Evangelio,  la  higiene  y  la  moral, 
están  acordes  en  el  estudio  de  la  naturaleza  humana. 

Cierto  que  en  este  libro  no.  se  invoca  el  poder  de  la  gracia,  que  es 
el  único  que  se  sobrepone  por  completo  á  los  ímpetus  rebeldes  de  la 
naturaleza;  cierto  que  le  fáltala  unción,  la  suavidad  y  dulzura  de  los 
libros  verdaderamente   espirituales  y  que  no   desenvuelve  todas  las 
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grandes  cuestiones  de  que  trata;  pero  el  mundo  profano  y  superficial 
á  que  se  dirige  no  gustaría  de  remontarse  á  las  alturas  de  la  Mística 
y  la  Filosofía. 

La  traducción  está  bien  hecha,  y  los  editores  se  han  esmerado  en 
presentarla  elegantemente. 


Examen  ad  usum  Cleri  in  gratiam  prcscipiie  Sacerdotum  sacra  exercitia 
oheuntiiwi.  Concinnavit  P.  Jos.  Deharbe,  S.  jf.  Recognovit  et  auxit 
P.  Jos.  Schneider^  S.  J. — Sexta  editio.  Ciim  Siiperiorum  facúltate. — 
Ratisbonse,  Neo  Eboraci  et  Cincinnati.  Sumptibus  et  typis  Fride- 
rici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  Sacr.  Rit.  Congr.  Typogr.,  1897. — 
8.°  pst.  310  págs. 

Obra  excelente  y  meritoria  á  los  ojos  de  Dios  es  la  que  se  dirige  á 
renovar  y  aumentar  en  sus  elegidos  la  gracia  del  Sacerdocio.  Con 
este  fin  ha  compuesto  el  docto  catequista  P.  Deharbe  el  presente 
libro,  donde  los  ministros  del  Evangelio  hallarán  copiosa  materia  de 
meditación,  verdades  y  consejos  importantísimos,  que  nunca  deben 
olvidar,  para  conformarse  con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  Iglesia  en 
orden  á  su  propia  santificación  y  á  la  de  los  prójimos. 


Manuale  precum  in  iisiim  Theologorum.  Cuín  approhatione  Rev.  Vic. 
Cap.  Frihurgensis.  Editio  altera.  Friburgi  Brisgovis,  sumptibus 
Herder,  typographi  editoris  pontificii:  1897. — 4.*^  rúst.  de  552 
páginas. 

Ya  en  otra  ocasión  hablamos  en  nuestra  Revista  del  presente 
Manual.  De  nuevo  lo  recomendamos  encarecidamente,  no  sólo  á  los 
Sacerdotes,  sino  también  á  todos  los  seminaristas  que  cursen  ya 
Sagrada  Teología,  á  cuyo  uso,  como  puede  verse  en  el  título,  está 
dedicado.  Es  á  manera  de  un  devocionario,  que  contiene  las  precss 
ordinarias  de  la  mañana  y  de  la  noche,  correspondientes  á  cada  día 
de  la  semana;  la  práctica  de  confesar  y  comulgar;  meditaciones  sobre 
toda  clase  de  materias;  una  numerosa  colección  de  himnos  de  las 
fiestas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Virgen  María  y  de  muchos 
Santos.  Como  apéndices  lleva  el  modo  de  conferir  las  Ordenes  sa- 
gradas, y  varias  letanías. 
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Lecciones  de  Religión,  por  D.  Félix  Soto  y  Mancera,  Doctor  en  Sa- 
grada Teología  y  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  Canónigo  Doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  y   Profesor  de  esta  asignatura  en  el  Instituto  * 
provincial  de  Cádiz. — Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica. — Cá- 
diz, 1897.  8."  de  180  páginas. — Precio:  3  pesetas. 

Entre  las  varias  obras  que  para  enseñanza  de  la  religión  en  los 
Institutos  se  han  publicado  durante  estos  últimos  años,  pocas  hemos 
visto  que  igualen  á  la  presente  en  método  ,  concisión  y  claridad  de 
estilo  ,  acomodado  á  la  inteligencia  de  los  alumnos.  En  cincuenta  y 
ocho  breves  y  sustanciosas  lecciones,  ha  sabido  encerrar  el  Sr.  Soto  y 
Mancera  todo  cuanto  atañe  al  conocimiento  esencial  de  la  religión, 
del  culto,  de  la  naturaleza  de  los  misterios,  de  las  verdades  reveladas, 
de  las  profecías  y  su  cumplimiento  en  Jesucristo,  de  su  doctrina,  de 
las  notas  características  de  la  Iglesia,  de  los  Sacramentos,  etc.;  todo 
con  tal  arte  y  mezcla  tan  oportuna  de  atinadas  observaciones  ,  de 
textos  escriturarios,  patrísticos  y  canónicos,  que  después  de  leer  este 
libro,  el  ánimo  peor  dispuesto  no  puede  menos  de  quedar  convencido 
de  la  divinidad  de  la  religión  cristiana  y  de  su  triunfo  sobre  los  ata- 
ques de  todos  los  errores  antiguos  y  modernos. 

Mucho  ganaría  la  juventud  española  con  que  este  libro  fuese 
adoptado  de  texto  en  los  Institutos  y  centros  de  enseñanza. 


La  Religiosa  en  soledad.  Ejercicios  espirituales  tomados  de  los  que 
para  Religiosos  escribió  el  M .  R.  P.  M.  Nicolás  Chiesa  ,  Agustino, 
por  él  P.  Ángel  Rodríguez,  de  la  misma  Orden,  Rector  del  Colegio  de 
Agustinos  de  Guernica. — Con  las  licencias  necesarias. — Salamanca,  im- 
prenta de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Rodríguez,  1897. — S.''  rústica, 
443  págs. — Precio:  4  pesetas  en  rústica  y  5  en  tela. 

Los  que  por  experiencia  conocen  la  utilidad  que  produce,  tanto  en 
las  Comunidades  en  general  ,  como  en  los  individuos  en  particular, 
la  obra  que  para  Religiosos  escribió  el  P.  Chiesa  ,  no  podrán  menos 
de  alabar  el  buen  acuerdo  que  ha  tenido  el  P.  xA.ngel  Rodríguez  de 
acomodar  dicha  obra  para  las  Religiosas.  El  espíritu  de  ferviente 
piedad  que  informa  las  páginas  de  estos  Ejercicios  es  superior  á  todo 
encomio  y  permanece  íntegro  en  la  adaptación  que  anunciamos, 
hecha  por  mano  hábil  y  experimentada. 
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El  alma  santa,  encendida  de  un  grande  amor  para  con  Jesús  y  María,  y 
de  una  tierna  devoción  d  sus  sacratísimos  Corazones,  ó  sea  reflexiones,  ora- 
ciones, prácticas  y  resoluciones  eficaces  para  conducir  á  la  santidad,  dis- 
puestas para  cada  día  del  año  ,  por  D.  Gabriel  María  Falconis  ,  de  la 
Orden  de  los  Cartujos. — Obra  traducida  al  español  por  un  Religioso  de 
la  misma  Orden,  y  por  el  Licenciado  D.  Juan  Villaverde,  Abad  de  la 
Catedral  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Misionero  apostólico. — Con 
aprobación  y  licencia  del  Ordinario  diocesano. — Barcelona.  Librería 
y  Tipografía  Católica,  1S97.  —  8."  rústica,  716  páginas. — Precio: 
3  pesetas  en  rústica  y  4  elegantemente  empastada. 

Pocos  libros  de  devoción  hay  tan  completos  y  bien  ordenados 
como  el  presente,  que  no  es  mero  conjunto  de  fórmulas  de  rezo,  sino 
tesoro  de  unción  mística  en  que  se  transparenta  el  alma  fervorosa  de 
su  autor.  Vivamente  deseamos  que  en  la  patria  de  Santa  Teresa  al- 
cance esta  obra  el  mismo  feliz  éxito  que  ha  tenido  en  Francia  é 
Italia. 


Fr.  Nicola  Concetti,  Agostiniano:  Vita  e  Miracoli  del  Beato  Anto- 
nio d'Amandola,  deirOrdine  Romitano  di  Sant^igostino. — Parte  // 
é  7/.'^  — Roma,  tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani,  1897. 

Al  escribir  la  historia  del  Beato  Antonio  de  Amándula,  ha  logrado 
el  P.  Concetti  reunir  las  cualidades  que  deben  exigirse  en  las  vidas 
de  los  Santos;  exactitud  en  la  narración  y  estilo  adecuado,  para  que 
la  lectura  sea  edificante  y  ejemplar.  Mucho  celebraremos  que  el  autor 
de  este  volumen  componga  y  publique  otros  similares,  para  hacer 
universalmente  conocidas  las  glorias  de  la  Orden  agustiniana. 


JvA  Cartuja  de  Porta-Cceli  (Valencia). — Apuntes  históricos  por  Fran- 
cisco Tarín  y  Juaneda.  Ilustraciones  de  Vicente  Soriano  Mari.  —  Va- 
lencia, 1897,  establecimiento  tipográfico  de  Manuel  Alufre. — 
8.*^  de  VIII- 322  páginas. 

Brillan  en  esta  descripción  de  La  Cartuja  de  Porta  Cixli  las  mis- 
mas prendas  que  hemos  elogiado  en  otro  libro  del  Sr.  Tarín  acerca 
del  monasterio  de  Miraflores.  El  autor  ha  recogido  con  laboriosidad 
y  paciencia  ejemplares  cuantas  noticias  pueden    interesar  al   histo- 
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fiador  y  al  arqueólogo,  y  sin  convertir  las  páginas  de  su  libro  en  un 
alegato,  hace  que  de  ellas  brote  espontáneamente  la  apología  de  las 
Ordenes  religiosas  y  la  condenación  del  Gobierno  que  las  suprimió  en 
España  á  nombre  de  la  libertad.  Es  interesante  la  manera  con  que 
refuta  los  errores  contenidos  en  la  impía  y  absurda  leyenda  de  Arelas^ 
titulada  La  Silfide  del  Acueducto  .También  merece  especial  mención  el 
capítulo  dedicado  á  la  biografía  de  D.  Bonifacio  Ferrer  ,  hermano 
del  insigne  taumaturgo  del  mismo  apellido,  y  célebre  por  la  partici- 
pación que  tuvo  en  las  vicisitudes  del  cisma  de  Occidente  y  en  el 
Parlamento  de  Caspe. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Documentos  interesantes  acerca  de  la  secularización  y  amovilidad  de 
los  Curas  Regulares  de  Filipinas.  —  Madrid  ,  imprenta  de  la  Viuda  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos;  1897.— Folleto  en  4.°  de  67  páginas. 

— La  Electricidad  como  prueba  de  Jesucristo  Dios.  En  Casa  de  mi 
tío,  veladas  (tercera  parte),  por  Antonio. — Barcelona,  tipografía  His- 
pano-Americana,  1897. — Folleto  en  8.°  de  192  páginas. 

— Horce  diiirnce  Breviarii  Romani  ex  decreto  SS.  Concilii  Trid.  resli^ 
tuti ,  S.  Pii  V  ,  Pontificis  Maximi  jussu  editi,  Clementis  VIH  ,  Urba- 
ni  VIH  et  Leonis  XIII  aiictoritate  recogniti.  Editio  quinta  post  typicam, 
— Ratisbonae,  Neo-Eboraci  et  Cincinnati. — Sumptibus  et  typis  Fride- 
rici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typographi:  1S97. — 
Hermosa  y  baratísima  edición  del  Diurno  romano:  cada  ejemplar^, 
encuadernado  lujosamente,  cuesta  sólo  3  francos. 
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¿>.  |ct>\V^^®^^^  ^®  ^^  matrimonio. — En  números  anteriores  de 
(^1  ¡o/yyJn  nuestra  Revista  hemos  publicado  ya  algunas  decisiones  de 
hr<r-{^:s¿^  1^  Congregación  del  Concilio  sobre  hechos  que  han  dado 
lugar  á  dispensas  de  matrimonio  rato  y  no  consumado.  Nada  de 
nuevo  enseña  sobre  este  particular  el  caso  presente,  pero  viene  á  con- 
firmar la  jurisprudencia  sentada  por  dicho  Tribunal  respecto  del  valor 
que  debe  darse  á  los  medios  de  prueba,  aducidos  contra  la  inconsu- 
mación  del  matrimonio.  Esta  jurisprudencia  es,  por  lo  que  á  nuestro 
caso  se  refiere,  que  cuando  el  cónyuge  acusado  de  impotencia  es 
contumaz,  puede  tener  suficiente  fuerza  el  testimonio  jurado  del  otro 
cónyuge,  con  tal  que  haya  algunas  razones  que  aumenten  el  valor 
de  dicho  medio  probatorio. 

He  aquí  el  caso  que  ha  originado  la  resolución  de  que  vamos  á 
¿ar  cuenta: 

El  día  8  de  Agosto  de  1891,  María,  de  veinte  años  de  edad,  con- 
trajo matrimonio  con  Alberto,  habiendo  guardado  en  su  celebración 
ia  forma  prescrita  por  el  Concilio  de  Trento.  Parece  ser  que  esta 
boda  se  celebró  á  disgusto  de  María,  que  tenía  otras  inclinaciones 
amorosas,  y  que  sólo  accedió  por  complacer  á  sus  padres. 

Durante  dos  años  vivieron  los  esposos  en  paz  conyugal;  y  en  ellos 
intentaron  muchas  veces  consumar  el  matrimonio,  pero  inútilmente, 
por  impedirlo  el  defecto  de  impotencia  que  el  marido  padecía,  defec- 
to que,  una  vez  conocido  por  la  mujer,  fué  causa  de  que  ésta  en  ade- 
lante se  abstuviese  de  todo  nuevo  conato.  Desde  esta  fecha  empezó 
para  los  esposos  esa  situación,  harto  crítica,  que  suele  hacer  en  extre- 
mo difícil  la  vida  conyugal;  pero  al  fin  siguieron  viviendo  juntos 
hasta  el  año  1896,  en  que  dicha  vida  vino  á  ser  para  ellos  completa- 
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mente  imposible.    Separada  María  totalmente  de  Alberto,  y  ya  de 
nuevo  en  casa  de  sus  padres,  acudió  el  marido  al  Tribunal  civil  (i), 
del  cual  pudo   fácilmente   obtener  sentencia   favorable  de  divorcio, 
mientras  la  mujer  pedia  á  Roma  la  disolución  de  su  matrimonio,  no 
consumado  por  la  impotencia  del  varón.  El  Ordinario  de  la  diócesis, 
á  quien,  como  de  costumbre,  fueron  remitidas  por  la  Congregación 
las  preces  mencionadas,  instruyó  proceso  para  averiguar  la  verdad  ó 
falsedad  de  la  inconsumación.  Tres  cosas  favorables  á  dicha  incon- 
sumación    aparecen  en  este  proceso,  de  nuevo   dirigido  á   Roma:  el 
testimonio  jurado  de  la  mujer;  la  inspección  facultativa  de  la  misma, 
y  la  declaración  de  los  testigos.  Y  aun  cuando  contra  ella  esté  la  con- 
tumacia del  varón  que,    citado  en  forma,  no  quiso  com.parecer  ante 
el  tribunal,  ni  sujetarse  á  prueba,  en  el  caso  presente   dicha   contu- 
macia, lejos  de  perjudicar  la  causa  de  María,  lo  que  hace  es  añadir  á 
ella  nuevos  visos  de  certeza,  puesto  que  siendo  él  el  que  rehuía  sepa- 
rarse, debiera  haberse  prestado  á  lo  que  el  tribunal  le  propuso  para 
conseguir  su  objeto,  confesando,  al  jio  hacerlo,  implícitamente  su  im- 
potencia, como  de  una  manera  expresa  Iq  hizo  después  en  carta  á  su 
suegro. 

No  apareciendo  contra  estas  razones  más  que  las  de  poquísima 
fuerza  alegadas  en  el  mismo  proceso  por  el  defensor  del  vínculo  ma- 
trimonial, los  Padres  de  la  Congregación  no  dudaron  en  contestar 
afirmativamenie  á  la  duda  propuesta  con  tal  motivo.  An  consulendiim 
sit  SSnio.  pro  dispensatione  a  matrimonio  rato  et  non  consnmmato  in  casii? 


Letras  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Obispo  de  Marse- 
lla sobre  el  tiempo  en  que  los  niños  lian  de  recibir  el  sa- 
cramento de  la  Confirmación. — No  tenemos  noticia  de  que  en 
ninguna  diócesis  de  España  exista  la  costumbre,  comunísima  en 
Francia,  de  confirmar  á  los  niños  á  los  doce  ó  trece  años  de  edad, 
después  de  haber  recibido  la  primera  comunión.  Pero  como  pudiera 
suceder  muy  bien  que,  por  el  deseo  de  imitar  todo  lo  extranjero, 
principalmente  lo  que  nos  llega  de  la  nación  vecina,  fuera  entre 
nosotros  introduciéndose  tal  modo  de  proceder,  creemos  oportuno 
publicar  la  carta  que  ha  dirigido  Su  Santidad  (22  de  Junio  de  1897) 
al  Sr.  Obispo  de  Marsella,  en  la  que  se  reprueba  dicha  costumbre  y 
se  alaba  la  contraria,  que  sigue  el  celoso  Prelado. 


(1)     De  advertir  es  que  este  caso  ha  sucedido  en  una  de  las  diócesis  de 
Francia. 


REVISTA    CANÓNICA  615 


He  aquí  la  parte  principal  del  documento  á  que  nos  referimos  : 
Abrogata,  quae  toto  fere  saeculo  inoleverat,  consuetudine,  visum 
tibi  est  in  mores  dioecesis  tuae  inducere  ut  pueri ,  antequam  divino 
Eucharistise  epulo  reficiantur ,  christianum  Confirmationis  sacra - 
mentum,  almo  inuncti  chrismate,  suscipiant.  Quod  utrum  Nobis 
probetur  significari  tibi  desiderasti:  placuit  autem  de  re  tam  prasci- 
pua,  medio  nemine,  ad  te  praescribere,  et  qua  simas  mente  aperire. 
Propositum  igitur  tuum  laudamus  cum  máxime.  Quag  enim  ratio 
istic  allisque  in  locis  invaluerat,  ea  nec  cum  veteri  congruebat  con- 
stantique  Ecclesiae  instituto,  nec  cum  fidelium  utilitatibus.  Insunt 
namque  puerorum  animis  elementa  cupidinum,  quae,  nisi  maturrime 
erradantur  invalescunt  sensim,  imperitos  rerum  pelliciunt  atque  in 
prsBceps  trahunt.  Qaamobrem  opus  habent  fideles  ,  vel  a  teneris, 
indiii  virtute  ex  alto  ,  quam  Sacramentum  Confirmationis  gignere 
natum  est;  in  quo,  ut  probé  notat  Angelicus  Doctor,  Spiritus  Sanctus 
datur  ad  robur  spiritualis  pugnas  et  promovetur  homo  spiritualiter  in 
aetatem  perfectam.  Porro  sic  confirmati  adolescentuli  ad  capienda  pras- 
cepta  molliores  fiunt,  suscipiendasque  postmodum  Eucharistiaí  aptio- 
res,  atque  ex  suscepta  uberiora  capiunt  emolumenta.  Quare...  etc. 

Fr.  Anselmo  Moreno  , 

o.    S.     A. 
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EXTRANJERO 


!);talia. — El  asunto  del  día  es  el  proceso  seguido  contra  el  ex- 
<?ri  l^'H  presidente  del  Consejo  de  Ministros  Sr.  Crispi.  La  presenta- 
a-'iíí^  ción  de  este  personaje  ante  la  Asamblea  popular  de  su  país 
era  esperada  con  verdadera  ansiedad,  tanto  por  el  público  como  por 
los  políticos,  quienes  al  fin  han  podido  ver  satisfechos  sus  deseos  no 
hace  muchos  días.  Oradores  de  varios  partidos  hicieron  en  el  acto 
uso  de  la  palabra  reclamando  el  nombramiento  de  una  comisión  que 
examine  los  documentos  que  han  servido  de  base  al  proceso  contra  el 
célebre  estadista  italiano.  Los  socialistas  propusieron  que  la  cuestión 
judicial  fuera  devuelta  á  los  tribunales  ordinarios.  En  medio  de  la 
general  expectación  se  levantó  á  hablar  el  acusado,  y  con  habilidad 
emprendió  la  defensa  de  sus  actos  insinuándose  sagazmente  durante 
un  exordio  muy  retórico  en  el  ánimo  de  los  oyentes.  He  servido  du- 
rante cincuenta  y  tres  años  á  mi  país — dijo  en  resumen; — he  subor- 
dinado todos  mis  actos  y  todas  mis  ambiciones  al  bien  de  mi  patria; 
soy  víctima  de  una  acusación  infame,  basada  en  una  vil  calumnia.  La 
Cámara  lo  tendrá  en  cuenta;  espero  su  juicio  con  tranquilidad.  Una 
voz  interrumpió  á  Crispi,  exclamando:  «¡Acuérdate  de  la  sangrienta 
derrota  de  Abba  Garim!»  Estas  palabras  produjeron  un  alboroto  en 
la  extrema  izquierda,  en  la  cual  figuran  amigos  y  enemigos  del  pro- 
cesado. Pronto  procederá  la  Cámara  á  la  elección  de  una  comisión 
informadora,  compuesta  de  cinco  miembros.  Se  tiene  por  seguro  que 
ésta  opinará  que  no  ha  lugar  á  la  acusación  ante  el  Senado,  consti- 
tuido en  alto  tribunal.  En  caso  de  ser  llevado  el  proceso  á  la  alta 
Cámara,  se  afirma  que  ésta  le  absolverá. 
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No  es  esto  solo.  Viene  á  prestar  á  ese  enojoso  asunto  caracteres  de 
mayor  gravedad  el  general  Barattieri  con  sus  Memorias  acerca  de  la 
campaña  desastrosa  en  África,  cuyo  sangriento  desenlace  fué  la  bata- 
lla de  Abba-Garim.  Formula  el  general  Barattieri,  en  su  defensa, 
terribles  cargos  contra  el  ministerio  Crispi,  al  que  acusa  de  ignoran- 
cia é  imprevisión  en  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  y  preparativos  de  la 
campaña.  Concluye  declarando  que,  á  haber  sabido  el  nombramiento 
del  general  en  jefe  que  debía  reemplazarle  en  la  Eritrea,  hubiera  en- 
tregado el  mando  de  las  tropas;  pero  que,  como  soldado  obediente  á 
las  órdenes  superiores,  no  hizo  otra  cosa  que  cumplimentar  los  man- 
datos del  Gobierno,  los  cuales  le  obligaban  con  insistencia  á  avan- 
zar é  intentar  un  golpe  decisivo  contra  los  rebeldes. 

— Tomamos  de  una  publicación:  «Las  famosas  circulares  del  mar- 
qués de  Rudini  contrael movimiento  católico  de  Italia,  aplicadas  hasta 
ahora  en  poquísimas  partes,  parece  que  están  destinadas  á  continuar 
siendo  letra  muerta.  De  las  amenazas  de  disolución  de  Círculos  y  de 
Comités  católicos  y  parroquiales,  hasta  ahora  no  se  ha  cumplido 
ninguna.  En  los  círculos  políticos  ministeriales  también  se  afirma 
que  estas  anunciadas  disoluciones  no  se  verificarán  ó,  todo  lo  más,  en 
medida  microscópica,  insignificante.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  paso 
atrás  del  ministerio  Rudini?  Según  mis  informes  particulares,  recogi- 
dos en  excelente  origen,  el  Gobierno  alemán — que  es  luterano, — ha 
hecho  amistosas  observaciones  al  Gobierno  del  rey  Humberto  sobre 
esta  su  inoportuna  adhesión  kulturkámpfica.  ¡Cómo!  Cuando  todos  los 
Gobiernos  de  Europa,  incluso  el  de  la  República  francesa,  se  esfuer- 
zan en  dar  á  su  política  interior  una  orientación  conservadora,  al 
menos  relativamente,  y  de  pacificación  religiosa,  ¿se  prepara  el  Go- 
bierno italiano  á  introducir  sin  razón  alguna  el  kiilturhampf  en  Ita- 
lia? Llegadas  estas  observaciones  al  Gabinete  italiano  procedentes,  de 
una  potencia  aliada  no  católica  que  ha  experimentado  el  kultiirhampf , 
han  debido  decidir  á  ir...  á  Canossa.  Frente  á  estas  tan  amistosas 
cuanto  autorizadas  observaciones,  el  marqués  de  Rudini  y  los  minis- 
tros sus  colegas  han  creído  deber  doblar  la  cerviz  humildemente  y 
cambiar  de  frente  sin  demasiadas  ceremonias.  Quedan,  sin  embargo, 
algunos  pequeños  contratiempos  que  la  policía  proporciona  diaria- 
mente á  los  católicos. » 

— Sometido  á  discusión  el  artículo  primero  de  un  nuevo  proyecto 
de  ascensos  militares,  fué  rechazado  por  considerable  mayoría  de  la 
Cámara  de  Diputados,  lo  cual  disgustó  al  general  Pelloux,  ministro 
de  la  Guerra,  porque  descompone  el  plan  de  reformas  que  se  propo- 
nía llevar  á  la  práctica,  é  inmediatamente  presentó  la  dimisión  de  su 
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cargo.  El  rey  Humberto,  que  tenía  mucha  confianza  en  las  dotes  y 
lealtad  del  general,  rogóle  que  permaneciera  en  su  puesto,  pero 
inútilmente,  pues  el  ministro  persistió  en  su  propósito  de  retirarse. 
Con  el  ministro  dimisionario  hicieron  causa  común  sus  compañeros 
de  Gabinete,  presentando  todos  la  renuncia  de  sus  respectivos  car- 
gos. Después  de  planteada  la  crisis  total  y  de  ser  encargado  otra 
vez  de  la  formación  de  ministerio  el  marqués  de  Rudini,  han  circu- 
lado numerosas  versiones  acerca  de  la  solución;  se  han  forjado  toda 
clase  de  conjeturas,  y  se  ha  llegado  á  dar  por  rotos  los  tratos  enta- 
blados entre  el  marqués  y  el  presidente  de  la  Cámara  y  exministro  de 
Justicia,  Sr.  Zanardelli,  para  llegar  á  un  acuerdo.  Supúsose  que  este 
último  jefe  político  no  es  persona  grata  en  el  palacio  del  Quirinal,  por 
lo  atrevido  de  algunas  de  sus  doctrinas  y  por  su  afición  á  soluciones 
anticlericales  y  progresistas;  se  ha  dicho  que  el  Sr.  Zanardelli  prefe- 
ría el  tranquilo  y  cómodo  cargo  de  presidente  de  la  Cámara  á  las  fa- 
tigosas tareas  de  ministro,  que  da  tono  y  color  á  un  Gabinete,  y  se 
ha  afirmado  que  prestaría  su  apoyo  al  Gobierno  futuro,  con  tal  de 
que  figurase  en  él  algún  amigo  suyo  como  representante  de  su  frac- 
ción. Ya  han  quedado  aclaradas  todas  las  dudas.  Es  un  hecho  la 
unión  del  marqués  de  Rudini  y  del  Sr.  Zanardelli.  Este  figurará 
entre  los  miembros  del  Gabinete.  Se  llegó  á  creer  que  el  marqués  de 
Visconti-Venosta,  cuyo  prestigio  tanto  ha  contribuido  á  prolongar 
durante  veintiún  meses  la  vida  del  ministerio  anterior,  no  formaría 
parte  del  nuevo.  S¿  dijo  en  algunos  momentos  que  el  marqués  de 
Rudini  prescindirá  casi  por  completo  de  los  elementos  de  la  derecha 
y  buscaría  auxiliares  en  las  fraccionas  de  la  izquierda.  El  Sr.  Vis- 
conti-Venosta  continuará  en  su  puesto  de  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros y  gozará  de  grande  influencia  en  la  nueva  situación.  Pron- 
to quedará  completado  y  constituido,  probablemente,  el  tercer  minis- 
terio Rudini.  Es  casi  seguro  que  desempeñará  el  Sr.  Zanardelli  la 
cartera  de  Justicia.  Se  dice  que  redoblará  la  severidad  de  las  medi- 
das dictadas  por  el  marqués  de  Rudini  contra  los  Congresos  y  las 
manifestaciones  de  los  católicos.  Aún  no  se  conoce  el  programa  de  la 
nueva  situación;  solamente  se  pueden  señalar  sus  tendencias. 

*    * 

Francia. — Bien  principia  la  presente  legislatura  francesa.  Sin 
preámbulos,  ni  comentarios,  ni  acaloradas  discusiones,  se  desechan 
tan  pronto  como  se  presentan  á  las  Cámaras  los  proyectos  de  unos  y 
otros,  se  aprueban  votos  de  censura  contra  los  ministros  y  se  les  de- 
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rroca  de  su  alto  puesto.  A  consecuencia  de  la  votación  habida  en  el 
Senado  sobre  la  necesidad  de  excitar  al  Gobierno  á  que  cumpla  las 
leyes  vigentes,  holladas  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la 
autorización  concedida  para  prestar  juramento  por  telégrafo  á  un  ma- 
gistrado que  deseaba  alcanzar  la  condición  de  elegible  para  las  pró- 
ximas elecciones,  dicho  ministro,  Sr.  Darla,  presentó  acto  seguido 
su  dimisión  al  jefe  del  Gobierno  Sr.  Meline,  para  que  la  entregara  al 
presidente  de  la  República,  quien  presidiendo  el  Consejo  de  Minis- 
tros que  al  efecto  se  reunió  en  el  Elíseo,  hizo  cuantas  instancias  pudo 
á  fin  de  que  el  dimisionario  revocase  el  acuerdo;  pero  en  vista  de  su 
inquebrantable  resolución,  fuéle  aceptada  la  renuncia  de  su  cargo, 
encargándose  interinamente  Mr.  Meline  de  la  cartera  vacante. 

No  se  achicó  el  Gobierno  por  eso,  y  volviendo  á  la  carga  ha  derro- 
tado á  los  radicales  franceses.  Trataba  esta  rabiosa  fracción  política 
nada  menos  que  de  sacar  adelante  una  enmienda  suya,  pidiendo  que 
se  establezca  cuanto  antes  el  carácter  laico  de  las  escuelas  de  ense- 
ñanza primaria;  pero  la  Cámara  de  diputados  desechóla  por  32S  votos 
contra  234.  También  la  combatió  el  mismo  jefe  del  Gabinete,  señor 
Meline,  conceptuándola  como  una  maniobra  de  los  radicales,  y  afir- 
mó que  el  Gobierno  aplica  con  prudente  energía  las  leyes  en  lo  que 
al  asunto  se  refiere. 

* 

Alemania. — La  prensa  francesa,  como  la  de  la  Gran  Bretaña, 
conceptúa  exageradas  las  reclamaciones  de  Alemania  al  Celeste  Im- 
perio, publicadas  en  el  Diario  Oficial  de  Berlín  con  motivo  del  con- 
sabido asesinato  de  los  misioneros. 

«El  Imperio  germánico  ha  formulado  ante  el  Gobierno  chino 
las  siguientes  peticiones:  indemnización  en  metálico,  consistente 
en  200.000  taels,  por  el  asesinato  de  los  dos  misioneros  alemanes; 
reembolso  de  todos  los  gastos  originados  por  la  ocupación  de  Kiao- 
Chau;  castigo  de  los  asesinos  de  los  misioneros;  que  se  separe  de  su 
cargo  al  gobernador  de  Shautung;  monopolio  de  la  línea  férrea  de 
Shautung;  ocupación  indefinida  de  Kiao-Chau  para  establecer  una 
estación  naval  de  abastecimiento  de  combustibles,  y  fundación  de 
una  catedral  en  Shautung.» 

Mientras  el  Gobierno  de  Pekín  ha  rehusado  ocuparse  en  las  men- 
cionadas peticiones  en  tanto  que  Kiao-Chau  permanezca  en  poder 
de  Alemania,  esta  nación  pide  la  cesión  definitiva  de  dicha  plaza,  y 
para   mantener   sus  pretensiones  manda   un  cuerpo   expedicionario 
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compuesto  de  i  .200  hombres  más  sobre  los  que  ya  se  encuentran  allí, 
con  considerable  cantidad  de  municiones;  envío  de  fuerzas  que  in- 
discutiblemente sobrepuja  mucho  los  límites  de  una  simple  demos- 
tración naval.  La  prensa  berlinesa  pretende  quitar  importancia  á  ese 
hecho,  mientras  otros  periódicos  alemanes  presentan  como  muy 
grave  la  nueva  fase  del  conflicto  chino-germánico.  Créese,  en  efecto, 
que  las  demás  naciones  europeas  se  opondrán  á  los  propósitos  del 
Gobierno  germánico,  aunque  hasta  ahora  no  haya  surgido  ninguna 
protesta  terminante.  Rusia,  por  su  parte,  dícese  que  intenta  loque 
ella  llama  una  compensación,  anexionándose  importantes  comarcas 
de  laMandchuria;  Francia  se  colocará  resueltamente  al  lado  de  Rusia, 
é  Inglaterra  no  ha  permanecido  inactiva  y  ha  hecho  que  se  le  cedan 
por  el  Celeste  Imperio  algunos  territorios  frente  á  Hong-Kong;  y  si 
á  esto  se  añade  que  China  ha  formulado  oportunas  reclamaciones  y 
que  es  un  hecho  que  se  apresta  á  la  resistencia,  el  asunto  puede  en- 
trar en  un  período  verdaderamente  crítico.  La  prensa  oficiosa  de 
Berlín  hace  la  siguiente  declaración  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa: 

«Este  hecho,  dice  ,  ha  dado  lugar  á  suposiciones  erróneas.  Seme- 
jante medida  fué  tomada  para  obtener  del  Gobierno  chino  satisfac- 
ción por  el  asesinato  de  los  misioneros  alemanes,  así  como  la  garan- 
tía de  que  no  se  repitan  tales  crímenes.  El  Gobierno  chino  ,  que  au- 
toriza á  los  extranjeros  á  establecerse  en  el  Celeste  Imperio,  debe 
otorgarles  la  protección  pública  que  ellos  tienen  derecho  á  reclamar.» 
Mas  en  contraposición  á  manifestaciones  tan  artificiosamente  urdi- 
das están  las  más  importantes  y  auténticas  que  en  una  sesión  del 
Parlamento  alemán  ha  hecho  el  ministro  Sr.  Bulow,  con  extraña  in- 
genuidad y  franqueza.  Dijo  claramente  que  Alemania  aspira  á  des- 
arrollar su  influencia  en  el  extremo  Oriente,  como  otras  naciones  ,  y 
que  sabrá  poner  en  salvaguardia  los  derechos  é  intereses  germánicos 
sin  debilidades,  pero  tampoco  ds  una  manera  brusca.  Estas  declara- 
ciones fueron  muy  bien  acogidas  por  la  Cámara. 

— La  cuestión  pendiente  entre  Alemania  y  Haití  ha  quedado  re- 
suelta, desapareciendo  la  gravedad  que  se  supuso  en  un  principio  á 
causa  del  envío  de  dos  cruceros  alemanes  á  las  aguas  de  aquella  pe- 
queña república,  y  del  arribo  de  otro  buque  de  guerra  americano  ,  y 
haber  dirigido  el  comandante  de  aquéllos  un  ultimatiun  al  Gobierno 
haitiano  dándole  cuarenta  y  ocho  horas  de  término  para  el  pago  de 
una  indemnización  al  subdito  alemán  en  el  acto  de  presentarse  dichos 
buques  á  la  vista  de  la  plaza.  Como  además  reinaba  grande  eferves- 
cencia en  la  población,  las  tropas  estaban  sobre  las  armas  y  habían 
aparecido  pasquines  contra  el  Gobierno  ,  si  cedía  ,  y  contra  los  ale- 
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manes,  los  subditos  del  imperio  residentes  en  la  ciudad  ,  temiendo 
ser  víctimas  de  tropelías,  se  refugiaron  á  bordo  de  los  vapores.  Pero 
aquel  Gobierno  no  ha  tenido  más  remedio  que  someterse  al  idtim'atwn, 
gracias  á  la  mediación  del  representante  de  los  Estados  Unidos  ,  ce- 
diendo á  las  varias  reclamaciones  del  ministro  de  Alemania,  entre 
ellos  la  libertad  de  un  individuo  al  servicio  de  este  último  represen- 
tante ,  aunque  subdito  de  Haití  ,  según  las  leyes  del  país  ,  siendo  al 
mismo  tiempo  saludada  la  bandera  alemana  por  los  fuertes  de  la  plaza. 

Para  sincerarse,  sin  duda,  el  presidente  de  la  minúscula  repúbli- 
ca ante  el  pueblo  haitiano,  y  para  conjurar  sus  iras,  ha  publicado  una 
proclama  que  dice: 

«Haitianos:  A  pesar  de  todos  los  derechos  que  nos  asisten,  la  re- 
pública de  Haití  se  ha  visto  obligada  á  ceder  ante  el  hecho  de  fuerza 
realizado  por  el  Gobierno  de  Alemania.  Como  sabéis,  el  Gobierno  de 
Haití  estaba  resuelto  á  resistir  hasta  el  último  extremo,  porque  con- 
taba con  medios  de  auxilio  y  un  apoyo  que  últimamente  nos  ha  fal- 
tado. Así,  pues,  cedemos  ,  no  por  desconocer  nuestro  derecho  ,  sino 
por  la  imposición  de  la  fuerza.» 

Bien  claro  se  ve  en  este  programa  que  el  presidente  haitiano,  al 
hablar  de  que  ha  faltado  un  auxilio  con  que  se  contaba,  se  refiere  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  cual,  ante  la  actitud  enérgica  y 
decidida  del  emperador  Guillermo  y  ante  la  amenaza  de  sus  barcos 
de  guerra,  ha  preferido  prescindir  en  absoluto  de  los  principios  de 
Monroe  y  olvidar  aquellas  afirmaciones  fieras  que  hizo  cuando  este 
asunto  tuvo  principio.  El  periódico  Berliner  Tageblatt,  que  representa 
en  la  prensa  alemana  las  opiniones  directas  del  emperador  Guiller- 
mo, publica,  ocupándose  en  este  asunto,  el  siguiente  significativo 
párrafo:  «La  cuestión  de  Haití  y  Alemania  está  resuelta.  Nuestro 
derecho  ha  triunfado.  No  podía  menos  de  ser  así.  Una  vez  más  las 
arrogancias  de  los  discípulos  de  Monroe  se  han  detenido  ante  nues- 
tra enérgica  voluntad  de  que  la  justicia  se  haga  en  el  viejo  y  en  el 
nuevo  mundo.  Desde  luego  sabíamos  lo  que  iba  á  suceder  en  este 
conflicto  entre  Alemania  y  Haití.  Ocasión  propicia  es  la  presente 
para  que  Europa  toda  se  penetre  con  seriedad  de  la  audaz  impruden- 
cia y  de  las  exorbitantes  pretensiones  de  los  politiciens  monroístas. 
El  derecho  que  los  Estados  Unidos  suponen  para  intervenir  en  las 
cosas  de  Europa  y  en  las  colonias  americanas  de  las  naciones  euro- 
peas, no  merece  ni  el  honor  de  ser  discutido.  Lo  que  ha  sucedido  en 
Haití  debe  ser  un  ejemplo  para  lo  que  se  haga  en  Cuba,  donde  los 
españoles  tienen  toda  la  razón  de  su  parte.»  Como  nueva  prueba  de 
los  propósitos  que  ahora  abriga  Alemania  y   del  empeño  que  el  Go- 
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bierno  pone  en  que  sean  aprobados  los  créditos  para  el  aumento  de 
la  flota,  véase  lo  que  dice  el  Norddeiitsche  Allgemeine  Zeitimg,  diri- 
giéndose al  partido  progresista,  que  se  ha  mostrado  contrario:  «Hasta 
los  más  miopes  de  entendimiento  en  política  comprenderán  cjue 
ahora  se  presenta  al  Reichstag,  no  un  proyecto  desmedido  de  aumen- 
tos en  la  armada  y  de  construcción  de  naves  de  parada,  sino  un  pro- 
yecto cuya  aprobación  es  urgente  y  que  interesa  de  un  modo  serio  al 
prestigio  y  al  poderío  del  imperio,  no  menos  que  al  bien  de  su  co- 
mercio, de  su  industria  y  á  la  defensa  de  sus  costas.»  La  prensa 
íilemana  continúa  lamentando  la  escasa  importancia  que  tiene  la 
marina  del  país,  ya  por  ser  viejos  la  mayor  parte  de  los  buques  que 
la  componen,  ya  por  no  responder  á  lo  que  debe  ser  en  estos  tiempos 
la  construcción  naval.  Dice  que,  en  cast)  de  guerra,  sólo  un  crucero 
podría  entrar  en  combate.  Las  economías  realizadas  en  este  sentido 
no  pueden  menos  de  influir  desastrosamente  en  la  preponderancia 
i^aval  del  imperio,  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  se  cumplan  los 
deseos  expuestos  repetidamente  por  el  Emperador. 


Inglaterra. — Los  periódicos  ingleses  se  lamentan  de  los  escasos 
resultados  que  hasta  el  presente  ha  obtenido  la  campaña  en  la  India. 
La  destrucción  de  algunas  casas  de  poca  importancia,  la  recogida 
de  granos  y  ligeras  escaramuzas  en  que  no  se  ha  logrado  castigar  á 
las  tribus,  son  muy  escaso  resultado  para  los  sacrificios  de  la  expe- 
dición militar,  que  habrá  de  prolongarse  todo  el  invierno,  si  es  que 
no  se  abandona  ahora  para  proseguirla  en  la  primavera. 


Austria-Hungría. — Las  violentas  escenas  que  han  deshonrado 
estos  dos  últimos  meses  al  Parlamento  austríaco,  han  tenido  un  des- 
enlace poco  glorioso  para  el  Gobierno  de  aquel  imperio  con  la  di- 
misión del  ministerio  Badeni,  que  fué  aceptada  por  Francisco  José 
ante  el  temor  de  que  se  agravaran  los  desórdenes  provocados  por  los 
bocialistas,  á  instigaciones  de  los  liberales  alemanes,  en  las  calles  de 
Viena,  de  Praga  y  de  Gratz.  El  barón  Gautsch,  ministro  de  Ins- 
trucción pública  en  el  ministerio  dimisionario,  ha  sido  encargado  de 
constituir  nuevo  Gabinete.  ¿Pero  logrará  éste  que  sea  renovado  el 
compromiso  austro-húngaro  que,  como  es  sabido,  empezó  en  1867? 
Como  quiera  que  sea,  los  defensores  del  buen  derecho  y  del  buen  sen- 
tido se  han  visto  una  vez  más  en  Austria  precisados  á  arriar  su  ban- 
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dera  ante  las  brutalidades  de  sus  adversarios.  La  prensa  austríaca 
hace  constar  los  peligros  que  lleva  consigo  el  nuevo  ministerio,  pues 
si  su  alejamiento  de  todos  los  partidos  ha  hecho  que  sea  aceptado 
sin  protesta,  la  necesidad  de  realizar  actos  políticos  lo  habrá  de  co- 
locar en  situación  difícil  dentro  del  Reichstag.  Los  elementos  políti- 
cos tienen  que  serle  amigos  ó  adversarios,  y  ni  el  hecho  de  contar 
con  mayoría  parlamentaria  podrá  facilitar  su  tarea,  dados  los  carac- 
teres que  ha  llegado  á  tomar  el  obstruccionismo  de  las  oposiciones. 
Por  otra  parte,  nadie  considera  á  los  actuales  ministros  más  que  con 
carácter  provisional,  suponiéndose  habrán  de  dejar  sus  carteras  á 
otros  elementos  más  significados  de  la  política  contemporánea. 


* 


Turquía  y  Grecia. — Nada  se  dice  ahora  de  la  paz  que  se  está  aún 
negociando  entre  Grecia  y  Turquía.  Sólo  se  habla  de  Creta.  Parece 
que  los  embajadores  de  las  potencias  en  Ccnstantinopla  han  sido 
encargados  de  arreglar  definitivamente  todos  los  detalles  de  esta 
eterna  cuestión  ,  y  que  se  trata  de  realizar  un  empréstito  de  cuatro 
millones  de  francos  ,  colocando  como  garantía  los  productos  de  las 
Aduanas  ,  á  fin  de  suministrar  al  Gobernador  que  se  nombre  ,  los 
medios  necesarios  para  la  reorganización  y  administración  de  la  isla. 
Desmiéntese  que  Rusia  apruebe  la  candidatura  del  príncipe  José  de 
Battenberg  para  el  cargo  de  Gobernador  permanente,  caso  de  que 
quedara  decidido  que  hubiese  de  nombrarse  con  este  carácter;  porque 
se  cree  que  Rusia  patrocinaría  la  candidatura  de  un  Gobernador  que 
perteneciera  á  la  religión  ortodoxa,  en  vez  de  un  Gobernador  heré- 
tico, apoyado  por  Inglaterra  ó  por  Alemania. 


* 


RuMANÍA.  —  Los  periódicos  publican  el  texto  íntegro  del  discurso 
inaugural  pronunciado  por  el  rey  de  Rumania  en  la  apertura  de  las 
Cámaras.  Dice  que  la  inquietud  que  produjo  en  Europa  la  guerra 
turco-helénica  se  ha  disipado  por  completo,  y  que  la  acción  unida  de 
las  grandes  potencias  asegura  la  paz  general,  que  no  podrá  menos  de 
dar  mayor  impulso  á  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Anuncia  que  el 
presupuesto  se  ha  saldado  con  un  superávit,  el  cual  sería  mayor  á  no 
haber  sobrevenido  malas  cosechas.  Manifiesta  que  el  Gobierno  ruma- 
no se  propone  llevar  á  cabo  la  formación  de  sindicatos  agrícolas  y 
consolidar  el  progreso  moral  y  científico  de  la  nación. 
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América. — Uruguay. —El  presidente  de  esta  república,  señor 
Cuesta,  ha  sido  objeto  de  [un  atentado  criminal ,  declarándose  luego 
la  crisis  del  Ministerio,  y  constituyéndose  otro  provisionalmente. 


Guatemala. — A  pesar  de  haber  sido  derrotados  los  insurrectos  de 
Guatemala,  continúa  la  efervescencia  en  esta  república.  Según  tele- 
gramas recibidos,  está  á  punto  de  estallar  una  nueva  revolución  á 
consecuencia  de  las  feroces  é  inhumanas  medidas  adoptadas  por  el 
presidente  de  la  república,  general  Reina  Barrios  ,  para  mortificar  y 
amedrentar  á  los  que  no  juzga  adictos  á  su  persona.  Ha  inaugurado 
el  sistema  de  azotar  á  los  que  caen  entre  sus  manos.  Diariamente 
son  vapuleados  por  la  policía  unos  doscientos  individuos. 

II 

ESPAÑA 

Ya  salió  por  fin  á  la  luz  pública  el  tan  esperado  Mensaje  de  Mac- 
Kinley,  leído  en  la  apertura  de  las  Cámaras  americanas,  y  que  no  es 
otra  cosa  sino  una  violenta  diatriba  contra  España,  una  humillación 
más,  sumada  á  las  muchas  que  viene  sufriendo  nuestro  honor  nacio- 
nal por  parte  de  los  yankees.  Los  párrafos  que  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  dedica  en  su  discurso  á  los  asuntos  de  Cuba,  encie- 
rran tan  mala  intención,  cuanto  candidez,  por  no  emplear  otro  cali- 
ficativo peor,  vienen  demostrando  nuestros  gobernantes.  De  las  de- 
masías y  devastaciones  de  la  guerra  culpa  sólo  á  las  tropas  españolas. 
De  las  expediciones  filibusteras  salidas  de  la  Gran  República,  habla 
con  cinismo  que  exalta  á  todo  español  que  no  hsya  perdido  en  abso- 
luto la  noción  de  honor  y  de  justicia.  Expone  que,  una  vez  concedida 
la  autonomía  por  España  (debiera  decir  por  el  Gobierno  español,  pues 
no  van  tan  en  armonía  Gobierno  y  nación  que  se  los  pueda  identificar), 
y  no  teniendo  los  rebeldes  condiciones,  dentro  del  derecho  internacio- 
nal, para  conseguir  la  beligerancia,  cree  que  no  se  les  debe  reconocer; 
pero  añade  que  el  obrar  de  otro  modo  sería  peor  para  los  norteame- 
ricanos y  para  los  insurrectos  de  Cuba,  ya  que  la  beligerancia  otor- 
garía á  España  el  derecho  de  visita  de  buques.  Y,  por  último,  mani- 
fiesta de  un  modo  terminante  que  si,  á  pesar  de  la  autonomía  y  de  los 
esfuerzos  de  España,  la  guerra  prosigue,  los  Estados  Unidos  inter- 
vendrán por  medio  de  las  armas. 

El  optimismo  de  nuestros  gobernantes  no  ve  en  todo  esto  más  que 
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una  manifestación  de  la  amistad  y  concordia  que  cada  día  acerca  más 
y  más  á  ambas  naciones;  pero  la  protesta  de  los  demás  españoles  ha 
sido  unánime. 

Pasemos  á  ver  los  resultados  prácticos  que  entre  los  insurrectos 
ha  producido  la  autonomía.  Es  sensible  que  á  las  promesas  hechas 
por  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  hayan  contestado  los  separatistas  con 
los  siguientes  acuerdos: 

«Todo  comandante  ú  oficial  del  ejército  libertador  de  Cuba  que 
acepte  proposiciones  de  paz,  acogiéndose  á  los  decretos  de  autono- 
mía, ó  que  conferencie  con  emisarios  españoles,  será  sometido  á  con- 
sejo de  guerra  y  fusilado.  Todo  emisario  que  intente  tratos  para  la 
aceptación  de  la  autonomía,  será  considerado  como  espía,  sometido 
á  consejo  de  guerra  y  fusilado.  Toda  proposición  de  paz  basará  nece- 
sariamente sobre  la  independencia  de  Cuba,  y  será  sometida  al  Go- 
bierno de  la  República.» 

Hé  aquí  lo  que  dice,  por  su  parte,  la  Junta  separatista  de  Nueva 
York: 

«Aceptar  el  régimen  autonómico  sería,  no  sólo  tener  por  inútiles 
el  sacrificio  y  la  sangre  de  tantos  millares  de  compatriotas  nuestros, 
sino  cerrar  los  ojos  á  los  dictados  de  la  experiencia,  maestra  de  la 
previsión.  Nuestra  dolorosa  historia  nos  ha  persuadido  de  que  España 
nada  aprende  en  la  adversidad.  Nada  le  enseñó  nuestra  terrible 
guerra  de  los  diez  años.  Si  hoy  cede,  es  al  convencimiento  de  su  propia 
debilidad  y  al  deseo  de  complacer  d  la  gran  potencia  americana,  que  le  ha 
significado  su  descontento.  La  continuación  de  su  dominio,  por  tanto, 
sería  la  guerra  en  breve  plazo,  y,  entretanto,  el  reinado  del  descon- 
tento, de  las  conspiraciones  y  de  la  intranquilidad,  enemiga  del  tra- 
bajo y  de  la  riqueza.  Por  esta  razón,  los  que  firmamos  este  docu- 
mento, representantes  de  las  distintas  manifestaciones  de  la  activi- 
dad y  del  trabajo  social  en  Cuba,  procedentes  de  los  diversos  parti- 
dos políticos  que  han  existido  en  la  isla,  confundidos  todos  hoy  en 
una  sola  aspiración  por  el  bien  y  el  sosiego  públicos,  hemos  acorda- 
do dirigirnos  al  Gobierno  de  la  República,  como  representante  de  la 
patria  cubana,  para  reiterarle  nuestra  adhesión  á  la  causa  revolucio- 
naria, que  defendemos  y  defenderemos  hasta  la  hora  de  su  triunfo 
definitivo.  Embargado  nuestro  ánimo  por  los  males  indecibles  de  la 
patria,  este  sentimiento  sirve  de  estímulo  á  nuestra  inquebrantable 
resolución  de  secundar  sin  desmayo,  como  hasta  aquí,  los  maravi- 
llosos esfuerzos  del  pueblo  cubano,  de  los  ciudadanos  de  Cuba  en 
armas  contra  la  tiranía  española  por  sacudir  el  yugo  que  nos  infama. 
De  este  modo  sabrá  España  y  los  pueblos  que  se  interesen  por  nues- 
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tra  suerte,  que  ni  los  patriotas  cesarán  de  combatir,  ni  los  emigrados 
de  auxiliarlos  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  mientras  no  sea  re- 
conocido nuestro  derecho  á  la  libertad  plena  y  hayamos  obtenido 
nuestra  absoluta  independencia.»  Siguen  las  firmas  de  toJos  los  la- 
borantes separatistas  de  importancia. 

Aparte  de  la  presentación  de  los  hermanos  Cuervo  ,  ningún  otro 
suceso  indica  que  en  las  ñlas  rebeldes  produce  efecto  la  nueva  polí- 
tica. Los  mambises  parecen  ,  por  lo  contrario  ,  más  animados,  sin 
duda  porque  se  les  hace  creer  que  las  concesiones  ds  España  revelan 
debilidad  y  cansancio  para  seguir  la  lucha,  y  que  está  muy  próximo 
el  triunfo  del  separatismo. 

Los  triunfos  que  con  frecuencia  obtienen  nuestras  columnas  sobre 
las  partidas  insurrectas,  tomándoles  fuertes  posiciones  y  campamen- 
tos enteros  ,  como  hace  pocos  días  ocurrió  ,  están  contrapesados  por 
sucesos  tan  tristes  como  los  de  Guisa  y  Caimanera.  Véanse  acerca 
del  primero  las  noticias  comunicadas  á  un  periódico  de  Madrid: 

«Ha  llegado  á  Manzanillo  un  propio  de  Guisa  que  comunica  horro- 
rosas referencias  de  lo  que  allí  ha  sucedido.  La  columna  Tovar,  ha- 
ciendo reconocimientos  cerca  de  Guisa  en  los  días  4  y  5  ,  tuvo  dos 
combates.  En  el  primero  resultaron  heridos  el  teniente  de  Puerto 
Rico  D.  Francisco  Alfredo  Calvo  y  12  soldados.  En  el  segundo 
combate  murió  un  soldado,  y  fueron  heridos  el  capitán  de  Alcántara 
D.  Emerico  Jiménez  Cabrera  y  25  soldados.  Cuando  la  columna 
Tovar  hubo  reconquistado  á  Guisa,  practicóse  un  minucioso  recono- 
cimiento, cuyo  resultado  espanta.  Se  hallaron  restos  de  cadáveres 
carbonizados  entre  los  escombros  de  las  casas  y  de  la  iglesia  ,  que 
había  sido  convertida  en  fuerte.  En  los  fortines  que  últimamente  se 
rindieron  ,  la  tropa  hizo  una  defensa  desesperada  ,  y  sólo  sucumbió 
por  el  efecto  de  los  disparos  hechos  con  cañones  de  dinamita  ,  restos 
de  cuyos  proyectiles  se  han  encontrado  en  gran  abundancia.  El  ene- 
migo había  construido  seis  baterías  próximas  al  poblado,  artillándo- 
las con  cañones  de  dinamita  ,  piezas  Krupp  y  ametralladoras.  Los 
rebeldes  rompieron  el  fuego  en  la  madrugada  del  día  28,  no  pudiendo 
entrar  en  Guisa  hasta  la  una  de  la  tarde  del  día  29.  Entonces  toma- 
ron el  poblado ,  permaneciendo  en  él  hasta  que  supieron  que  se 
aproximaba  la  columna  de  Tovar.  Apenas  tuvieron  noticia  de  ello  se 
retiraron  rápidamente,  incendiando  todas  las  casas  y  todos  los  bohíos 
y  cometiendo  horrendas  crueldades.  Se  han  encontrado  en  el  cemen- 
terio muchas  sepulturas  recientes.  Se  sabe  que  el  enemigo  enterró 
allí  43  cadáveres.  En  los  fortines  se  han  visto  huellas  de  haber  sido 
quemados  sus  defensores.   Entre  los  esCDmbros  se  han    encontrado 


CRÓNICA   GBNÍERAL.  627 


cadáveres  sujetos  con  alambres  á  los  hierros  de  las  ventanas,  lo  cual 
-demuestra  que  los  desgraciados  defensores  da  los  fortines  fueron  ata- 
dos para  que  no  pudieran  librarse  y  perecieran  abrasados  entre  las 
llamas.  También  se  han  encontrado  restos  de  niños  y  pozos  llenos 
de  cadáveres,  que  no  han  podido  ser  examinados  por  el  olor  pestilen- 
te que  exhalan.  La  matanza  llevada  á  cabo  por  los  rebeldes  en  Gui- 
sa supera  en  horror  á  cuantas  escenas  de  bárbara  venganza  recuerd  i 
la  historia.  Victima  del  furor  rebelde  ha  perecido  toda  la  població  i 
civil  de  (luisa.  En  las  palmeras  que  rodean  al  poblado  han  aparecid  > 
ahorcados  57  vecinos.  Respecto  á  la  guarnición,  se  sabs  que  los  su  - 
pervivientes  fueron  conducidos  prisioneros  por  el  enemigo.  Así  lo 
demuestra  el  haberse  encontrado  en  un  árbol  un  papel  escrito  en  qu- 
se  dice  que  el  enemigo  se  ha  llevado  45  prisioneros,  únicos  supervi 
vientes  del  combate.  Las  fuerzas  rebeldes  debían  ser  numerosas, 
pues  tenían  ocupadas  las  entradas  de  Guisa  desde  una  distancia  de 
dos  leguas ,  en  las  que  habían  hecho  grandes  trincheras  ,  algunas 
de  éstas  de  un  kilómetro  de  desarrollo.  La  población  estaba  rodeada 
■de  grandes  obras  de  fortificación.  Evidentemente  el  enemigo  tien:; 
muchos  medios  de  guerra,  pues  se  han  recogido  infinidad  de  ganados, 
muchas  granadas  de  hélice,  bastantes  proyectiles  de  cañón,  de  dina- 
mita, y  montones  de  cápsulas  Rsmington  y  Maüser.  El  coronel  To- 
var,  al  dar  cuenta  del  resultado  de  su  expedición,  dice  que  la  guar- 
nición se  ha  defendido  heroicamente,  después  de  tener  destruidas  las 
defensas  ,  y  que  con  los  paisanos  el  enemigo  ha  realizado  actos  d'j 
salvajismo.» 

En  otro  despacho  be  decía:  «Noticias  de  los  rebeldes,  de  origen 
autorizadísimo,  me  permiten  comunicar  el  relato  de  la  toma  de  Guisa, 
hecho  por  un  titulado  oficial  separatista  de  los  que  tomaron  parte  en 
el  ataque  de  aquel  poblado.  Dice  este  testigo  de  los  sucesos  que  el 
día  27  numerosas  fuerzas  rebeldes,  al  mando  de  Calixto  García,  Rabí 
y  Capote,  se  aproximaron  á  Guisa.  Llevaban  varias  piezas  de  arti- 
llería y  un  cañón  de  dinamita.  Construyeron  espaldones  para  las 
baterías,  y  al  amanecer  del  día  28  empezaron  el  ataque,  destruyendo 
á  cañonazos  las  fortificaciones.  La  guarnición  de  Guisa  se  replegó  á 
la  factoría,  á  la  iglesia  y  á  una  casa  inmediata  á  ésta.  Desde  estos 
sitios  las  tropas  españolas  hicieron  una  tenaz  resistencia.  Cuando  los 
rebeldes  pudieron  entrar  en  el  poblado  creyeron  que  todo  había  con- 
cluido, pero  se  vieron  sorprendidos  porque  las  tropas  seguían  defen- 
diéndose en  la  torre  heliográfica,  en  un  fortín  y  en  el  cementerio  tan 
tenazmente,  que  los  invasores  tuvieron  que  suspender  el  fuego  de 
cañón  hasta  el  día  siguiente.  Al  a-nanecer  del  29  un  disparo  de  cañón 
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de  dinamita  incendió  la  factoría.  Entonces  pudo  apoderarse  el  ene- 
migo de  la  iglesia,  del  fortín  inmediato  al  cementerio,  y  de  éste.  Inti- 
maron la  rendición  á  la  torre  heliográfica,  ya  medio  destruida,  termi- 
nando así  la  ocupación  total.  El  oficial  rebelde  á  que  me  refiero  elo- 
giaba la  bravura  inverosímil  de  los  soldados.  Añade  el  insurrecto  de 
referencia  que  ellos  tuvieron  15  muertos  y  37  heridos  y  que  nosotros 
tuvimos  50  muertos.  Al  retirarse  el  enemigo  se  llevó  al  capitán  don 
Rafael  Caballos  Gavira,  á  los  tenientes  D.  Antonio  Vidal  Fernández 
y  D.  Manuel  Calvo  Montes,  y  á  112  soldados,  de  los  cuales  30  iban 
heridos.  También  lo  estaban  el  capitán  Caballos  y  el  teniente  don 
Antonio  Vidal.  Este  último  tiene  la  cruz  laureada  de  San  Fernando. 
La  ganó,  así  como  el  empleo,  por  la  heroica  defensa  del  fuerte  de 
Alta  Gracia,  siendo  sargento  en  1895.  Calixto  García  dice  que  retiene 
á  los  prisioneros  en  lugar  seguro,  porque  habiendo  puesto  en  libertad 
á  los  que  cogió  en  Victoria  de  las  Tunas,  éstos  han  vuelto  á  las 
armas.» 

La  entrada  de  los  insurrectos  en  Caimanera  de  Guantánamo  s& 
verificó  del  modo  siguiente: 

«El  día  2,  30  rebeldes  que  estaban  de  acuerdo  con  los  voluntarios 
que  guarnecían  uno  de  los  fuertes,  entraron  de  madrugada  en  la  po- 
blación. Un  oficial  de  voluntarios  y  dos  empleados  de  ferrocarril, 
que  también  tomaban  parte  en  el  complot,  llegaron  con  cautela  al 
muelle  y  se  apoderaron  de  tres  cajas  de  caudales,  de  doce  que  acaba- 
ban de  desembarcar  del  vapor  Murtera.  Estos  caudales  venían  con- 
signados al  habilitado  de  las  escuadras  de  guerrillas.  Los  treinta 
rebeldes  referidos  hostilizaron  el  cuartel  de  la  Guardia  civil  y  desva- 
lijaron una  tienda.  Apercibida  la  guarnición  de  lo  que  sucedía, 
desaparecieron  los  rebeldes  con  el  oficial  de  voluntarios  y  16  de  éstos. 
Resultaron  muertos  el  celador  de  policía  y  dos  guardias  civiles,  y 
herido  gravemente  el  teniente  habilitado.» 

— Al  fin  aparece  un  rayo  de  luz  en  el  sombrío  horizonte  de  nuestras 
desdichas  nacionales.  La  pacificación  del  Archipiélago  filipino,  que 
nos  resistíamos  á  creer  próxima,  por  las  desfavorables  noticias  que  si- 
guieron á  los  anuncios  de  la  sumisión  de  los  rebeldes,  es  ya  un 
hecho  consolador  y  honroso  para  el  prestigio  de  España.  Así  se  des- 
prende de  las  comunicaciones  que  acaban  de  mediar  entre  el  jefe 
del  Gobierno  y  el  general  Primo  de  Rivera,  y  de  que  se  ha  enterado 
rápidamente  y  con  inmenso  júbilo  toda  la  Península  : 

«Manila  12  de  Diciembre  de  1897. — Al  presidente  Consejo  mi- 
nistros, el  Gobernador  general: 

Al  cumplir  el  plazo    dado  Gaceta  de  28  de  Noviembre  para  tomar 
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medidas  de  rigor  al  comenzar  guerra  activa,  se  me  presentan  en 
comisión  del  enemigo  para  rendirse,  sin  pretender  reformas,  los  her- 
manos Aguinaldo,  Llanera  y  gobierno  de  la  titulada  república  con 
sus  partidarios  y  armas,  pidiendo  sólo  perdón  para  sus  vidas  y  re- 
cursos para  emigrar.  Responde  esta  rendición,  para  mí  y  los  gene- 
rales de  este  ejército,  á  los  combates  sucesivos  que  nos  han  asegu- 
rado las  posiciones  tomadas  de  Morozong,  Puray,  Minuyán  y  Arayat, 
unidos  al  entusiasmo  de  todas  las  provincias  no  tagalas  representa- 
das por  sus  resueltos  voluntarios.  Tengo  la  evidencia  de  tomar 
Biagnabató  y  cuantos  puntos  ocupan;  pero  no  puedo  tener  la  seguri- 
dad de  coger  á  los  jefes  del  gobierno  de  la  rebelión  con  sus  huestes, 
lo  cual,  aunque  es  evidente  deja  la  guerra  convertida  en  partidas 
sueltas,  también  lo  es  que,  ocultos  en  bosques  y  montañas,  pueden 
aparecer  de  cuando  en  cuando  y,  aunque  sin  importancia,  sostener 
la  rebelión.  Entienden  generales  cqnmigo  que  esta  paz  deja  á  salvo 
honor  de  España  y  del  ejército;  pero  entiendo  debo  pedir  la  aproba- 
ción del  Gobierno  por  la  importancia  del  suceso.  Si  el  Gobierno  acep- 
tase, realizaré  inmediatamente  su  acuerdo,  siendo,  sin  embargo,  mi 
desconfianza  tal,  que  nada  afirmo  hasta  tener  en  mi  poder  hombres 
y  armas.  De  cualquier  modo,  es  voz  de  la  opinión  unánime  que  U 
situación  está  asegurada. — Primo  de  Rivera.» 

«Madrid  13  de  Diciembre  de  1897. — Presidente  de  Consejo  de 
ministros  al  Gobernador  general. — Manila. 

Clave  de  Ultramar. — S.  M.  la  Reina  se  ha  enterado  con  viva  sa- 
tisfacción del  telegrama  de  V.  E.,  y  me  encarga  le  felicite  en  nom- 
bre de  la  nación. 

El  Gobierno,  puesto  que  á  juicio  de  V.  E.  y  de  los  generales  á  sus 
órdenes  queda  salvo  el  honor  del  ejército,  autoriza  plenamente 
á  V.  E.  para  aceptar  rendición  jefes  y  gobierno  rebeldes  en  los  tér- 
minos que  dice  su  telegrama. 

Sírvase  avisar  la  entrega  tan  pronto  como  le  sea  posible,  para  darle 
la  debida  y  solemne  publicidad. 

Reciba  mi  felicitación  sincera  y  la  del  Gobierno. — Sagasia.» 

«Manila  15  Diciembre. — (Telegrama  cifrado.) — Gobernador  ge- 
neral Filipinas  á  Presidente  Consejo  ministros: 

Profundamente  agradecido  felicitación  S.  M.,  Gobierno  y  V.  E.,  co- 


munico noticia  siguiente: 


Comisión  campo  rebelde  mandó  hoy  un  acta  firmada  y  redactada 
en  términos  altamente  honrosos  para  España. 

Aguinaldo  dedica  día  inmediato  á  comunicar  órdenes  rendición  á 
todas  las  partidas;  día  25  lo  estarán. 
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General  Tejeiro  me  solicita,  y  mando  suspender  trabajos,  bajo 
salvaguardia  de  marchar  el  mismo  día  Agninaldo,  jefes  y  gobierno 
rebelde  para  Lingayen,  embarcando  el  27  para  Hong-Kong,  acompa- 
ñándoles teniente  coronel  Primo  de  Rivera,  que  rebeldes  exigen  les 
acompañe  en  garantía  de  sus  personas. 

Llegarán  dicho  puerto  el  31,  verificando  sus  partidarios  entrega 
armas. 

Comunicaré  hecho  principal,  suprimiendo  detalles.» 

— Los  periódicos  de  Filipinas  que  han  llegado  en  el  último  correo 
hablan  por  extenso  de  una  infausta  noticia,  anteriormente  anuncia- 
da: la  de  la  muerte  dtl  Sr.  Obispo  de  Jaro.  En  EL  Eco  de  Panay, 
diario  que  se  publica  en  Iloilo,  leemos  la  siguiente  biografía  del 
ilustre  finado: 

«La  ciudad  de  Calatayud,  que  tantos  hombres  ilustres  ha  dado  á 
la  Orden  Agustiniana,  entre  los  cuales  contamos  al  Ilustrísimo  Pa- 
dre Mariano  Cuartero,  piimer  Obispo  de  la  Diócesis  de  Santa  Isabel 
de  Jaro,  fué  también  la  patria  del  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Padre 
Leandro  Arrué  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  segundo  Obispo  de  \< 
citada  diócesis,  que  acaba  de  fallecer.  Era  el  inolvidable  Padre  Arrué 
hijo  de  padres  de  humilde  condición,  pero  honrados  y  buenos  cristia- 
nos, los  cuales  le  dieron  muy  esmerada  educación  y  le  dedicaron  á  la 
carrera  de  las  letras.  Cursó  primera  y  segunda  enseñanza  en  el  Ins- 
tituto Bilbilitano,  llamado  entonces  Colegio  de  la  Correa,  por  haber 
pertenecido  á  los  Padres  Agustinos  descalzos  bajo  la  advocación  d  ; 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa.  A  los  dieciocho  años 
de  edad  vistió  el  hábito  de  agustinos  recoletos  en  el  colegio  que  dicha 
Orden  tiene  en  Monteagudo,  donde  estudió  Filosofía  y  Teología.  Era 
sumamente  observante  de  las  reglas  de  su  Orden  y  de  conciencia  muy 
delicada,  con  cuyo  buen  espíritu  continuó  hasta  el  último  instante  de 
su  vida.  El  año  1860  pasó  á  Filipinas,  y  fué  destinado  de  compañero 
con  el  Padre  Ramón  Zueco  á  Cagayán  de  Misamis,  y  fué  el  primer 
discípulo  en  quien  este  Padre  ensayó  su  acreditada  gramática,  con 
felices  resultados.  Instruido  ya  en  la  administración  y  dialecto  visa- 
ya,  administró  una  en  pos  de  otra  las  parroquias  de  Bacong  en  la 
costa  Oriental  de  la  isla  de  Negros,  Sumag  en  la  Occidental  de  la 
misma  isla,  y  Liloán  en  la  de  Cebú. 

En  el  Capítulo  provincial  celebrado  en  Mayo  de  1873  fué  nombra- 
do Procurador  General,  cargo  que  desempeñó  á  satisfacción  de  la 
Provincia  hasta  el  Capítulo  de  1876,  en  que  fué  nombrado  Prior  del 
convento  de  Cebú,  donde  manifestó  su  celo  por  la  observancia  re- 
gular. 
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En  1879  fué  elegido  Prior  Provincial,  mostrando  en  este  espinoso 
y  difícil  cargo  sus  dotes  de  gobierno,  su  prudencia  y  su  deseo  de 
promover  por  todos  los  medios  el  mayor  bien  de  la  Corporación.  Vi- 
sitó las  parroquias  encomendadas  á  los  Padres  Recoletos,  y  en  todas 
dejó  gratos  recuerdos  de  su  pastoral  solicitud  3^  de  su  caridad.  Du- 
rante su  Provincialato  tuvieron  lugar  los  terremotos  y  ciclones  de 
triste  recordación  en  Filipinas,  sobre  todo  en  Manila,  y  merced  á  su 
celo  y  actividad  se  repararon  los  grandes  desperfectos  del  convento 
é  iglesia  de  Recoletos,  de  aquella  capital.  Terminado  su  trienio  de 
Provincial,  fué  destinado  por  la  obediencia  á  servir  á  su  antiguo  pue- 
blo de  Baccng,  en  donde  ha  construido  á  fuerza  de  desvelos,  sacrifi- 
cios, tesón  y  paciencia  con  aquellos  pobres  indios,  una  magnífica 
Iglesia,  que  ya  había  comenzado  en  los  años  1865,  66  y  67  en  que 
había  administrado  aquella  parroquia.  Aquí  le  sorprendió  la  noticia, 
para  él  inesperada,  de  su  presentación  para  la  mitra  de  Jaro,  que 
ha  aceptado  por  no  ir  contra  la  voluntad  de  Dios.  Fué  preconizado 
Obispo  en  Consistorio  público  por  Su  Santidad  León  XIII  el  27  de 
Marzo  de  1885,  y  el  30  de  Agosto  del  mismo  año  fué  consagrado  en 
Manila.  Tomó  posesión  del  gobierno  de  su  diócesis  el  13  de  Septiem- 
bre del  citado  año,  siendo  recibido  por  todos  los  fieles  cristianos  de  es- 
tos pueblos  con  inusitado  regocijo.  En  los  doce  años  que  rigió  esta 
diócesis  fué  incansable  en  su  celo  pastoral,  visitando  repetidas  veces 
su  extensísima  jurisdicción  y  proveyendo  á  todas  las  necesidades  del 
culto  sagrado  con  una  voluntad  grandísima,  que  Dios  habrá  premia- 
do ya  en  la  vida  de  la  verdad,  donde  se  halla  desde  las  ocho  y  cuarto 
de  la  mañana  del  domingo  último  (24  de  Octubre).» 


R.  I.    P. 
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Habiendo  dejado  de  publicar  el  impresor  D.  Luis  Aguado  en  su  esta- 
blecimiento la  revista  agusiiniana  La  Ciudad  de  Dios,  por  motivos  espe~- 
cíales  que  para  ello  ha  tenido,  desde  la  pdg.  401  del  volumen  XLIV  de 
la  misma  se  continúa  dicha  publicación  en  la  imprenta  de  la  Sra.  Viuda 
é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro. 
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